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«STATUTA ECCLESIAE» Y :«SACRAMENTA ECCLESIAE» 


INTELIGENCIA TOMISTA DEL DERECHO DE LA IGLESIA, coMo DERECHO 
SACRAMENTAL, EN PARALELISMO A LA ACTUAL TEMATICA CANÓNICO- 
ECLESIOLOGICA. 


“Regimen Ecclesiae institutae per 
fidem et fidei sacramenta”. 
(III, 64, 2). 


I. TEMÁTICA ACTUAL 


]. En las nuevas tendencias eclesiológicas se ha hecho con insis- 
tencia alusión a la analogía profunda existente entre la estructura de 
la Iglesia y la de los sacramentos, como punto de referencia para una 
explicación de la realidad del Cuerpo Místico, tanto en su aspecto de 
Institución —estructura— como en el de 'congregatio fidelium", en 
cuanto que la idea de Iglesia "radicale sacramentum" (Ursakrament) 
descubre y clarifica el vínculo coherente entre ambos aspectos de la 
Iglesia; Iglesia-Organización e Iglesia-Organismo, Iglesia, como me- 
dio de salvación e Iglesia como Comunidad de salvación'. 


1 En la Eclesiología católica la temática “Ecclesia-Sacramentum radicale” se inicia en el 
período inmediato anterior a la “Mystici Corporis" y se explicita propiamente en el decenio 
posterior: H. pe Lusac, Catholicisme (P. 1932) pp. 25-85, trabajo calificado como ‘la obra 
maestra de la Eclesiologio moderna’ (JAKI, Les Nouvelles Tendences de l'Ecclesilogie, Rom. 
1957, p. 227); Concar, Y., Esquisses du mystere de l'Eglise (P. 1941) pp. 84 ss.; GRIBOMONT, 
OSB., Du sacrament de l'Eglise et de ses realisations imperfaites, "Irenikon", XXII (1949) pp. 
345-367; O. SEMMELROTH, Die Kirche als Ursakrament, (F. rank. 1953); Die Kirche als “sichba- 
re Gestalt der unsichbarene Gnade", “Scholastik”, XXVIII (1953) pp. 23-28; Um die Einheit 
der Kirchenbegriffes, en “Fragen der Theologie Heute”, obra en colaboración (Benzinger, 1957) 
pp. 320 ss.; K. RaHNER, Kirche und Sakramente, "Geist und Leben", XXV (1952) pp. 412 ss.; 
Sartory, TH., Die Okumenische Bewegung und die Einheit der Kirche (Aub. 1955) pp. 110 ss. 

Este tema, que se impone insistentemente a la Eclesiología actual había sido germinalmente 
vitalizado por dos teólogos del s. XIX, Mohler y Scheeben, de la escuela de Tubinga (cf. B. 
FRAIGNEAU-JULIEN, L'Eglise et Le caractere sacramentel selon M. J. Schebeen, Br. 1958) 
y por Perrone y Franzelin de la escuela de Roma, para quienes el paralelismo entre Cristo y la 
Iglesia, como “Cristo continuado” (Cf. SARTORY, 0. c., p. 152) o la ley de homogeneidad entre 
Cristo y su Iglesia (JAKI, o. c., p. 208) constituye la idea maestra de la Eclesiología. 

Falta todavía por fundamentar una explicación de la Iglesia 'radicale Sacramentum" a la luz 
de la tradición patrística-teológica; en este sentido, ofrecerán una notable aportación de datos 
y conclusiones, aún no tenida en cuenta, dos trabajos importantes; el del P. SCHILLEBEECHK, 
O. P., De Sacramentale Heiseconomie. Theologische bezinnig ob S. Thomas Sacramentenleer in 
het licht van de traditio en van de bedendaadse sacraments problematick (Antwerpen 1952); 
el del P. M. L. Viere, Foi et Sacrament, Vol. I.—Dw Nouveau Testament a S. Agustin (P. 
1959; el autor anunciaba un segundo volumen para 1960), 

La primera manifestará las posibilidades que presenta la Teología Patrístico-Escolástica de 
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Esta nueva tendencia ha tenido también sus derivaciones en la re- 
flexión sobre la naturaleza del Derecho Canónico; no se podría pres- 
cindir del aspecto sacramental de la Iglesia para explicar el peculiar 
modo de ser de su Ordenamiento Positivo, ya que “vera Iuris Canoni- 
ci notio et natura ex fine et natura Ecclesiae, qualis a Christo consti- 
tuta est, colligitur et demonstratur””. | 

Es interesante observar cómo esta consideración sobre la estructu- 

ra sacramental de la Iglesia, que significa un proceso de interiorización 
en la explicación del Cuerpo Místico, ha centrado la atención de los 
teólogos católicos precisamente en este ültimo período de la Eclesiolo- 
gía, posterior al Concilio Vaticano y al 'Codex', contra la previsión 
de algún eclesiólogo protestante que veía en estos hechos la consuma- 
ción perfecta de una “institucionalización” o "juridificación" de la Igle- 
sia, no obstante que aün pudiera calificar al Derecho Canónico, como 
“Derecho Sacramentario””. 
. Hay, pues, indicios suficientes para pensar que si en algún tiempo 
los aspectos de “Ecclesia caritatis" o “Ecclesia Iuris", Iglesia-sociedad 
perfecta o Iglesia "Cuerpo Místico”, polarizaron la trayectoria de diver- 
sas eclesiologías e inclusive de diversas concepciones del Ordenamien- 
to Canónico, anteriores a la 'Mystici Corporis' y a la 'Humani Gene- 
ris”, en el futuro de la Eclesiología el aspecto de “Ecclesia-radicale Sa- 
cramentum” se constituirá a modo de concepto síntesis para la inteli- 
gencia tanto de la naturaleza íntima de la Iglesia como de la naturale- 
za y espíritu de su Ordenamiento Jurfdico'. 


los Misterios, de la que la Teología Sacramentaria forma parte integrante, en orden a la clari- 
ficación de la Idea de Iglesia "Ursakrament"; la obra de Villete será válida sobre todo para 
precisar el valor que deberá darse al elemento 'Fides Ecclesiae' en la concepción de la Iglesia 
como sacramento radical. 

La expresión 'radicale sacramentum' es versión latina que el mismo Semmelroht hace del 
término 'Ursakrament'; Um die Einheit des Kirchenberiffes, 1. c., p. 328. 

3 WERMEERSCH-CREUSEN, Epithome luris Canonici, I (Rom. 1949) p. 1. 

3 E. BRUNNER, Le malentendu de l'Eglise (Neucht. 1951) p. 20. 

* Se ha podido afirmar que "dans les ecoles de Theologie elle comandera desormais le trate" 
'de Ecclesia’: Marevez, Le Corpos Mystique du Christ, a propos du livre du P. Meerch, Nuv. 
Rev. Theolg., LXI (1954) p. 40. Pero el hecho que más bien ahora queremos resaltar es éste; 
precisamente por esta ley de gravedad que sobre la Teología y la vida de la Iglesia ejerce la 
Eclesiología, el aspecto predominante en los diversos momentos de su desarrollo se refleja como 
denominador comin en las diversas formas de la vida de la Iglesia y en la Teología. Constata- 
mos este paralelismo, que, aun sin darle propiamente valor de ecuación, consideramos sintomá- 
tico: a una Eclesiología del Cuerpo Místico corresponde la reintegración activa de los laicos al 
apostolado y una renovada configuración de la Teología Ascética y Moral; F. JURGENS MEIER, 
Der Mystique Leib als Grundprinzip der Aszetik (Pad. 1933); E. MeerscH, Morale et Corps My- 
stique (Brux. 1949); a una Eclesiología 'sacramental' del Cuerpo Místico corresponde una reno- 
vada penetración de la Liturgia en el pueblo fiel y una revalorización de la parroquia como 
institución: fundamental del Derecho Canónico, en cuanto ella es el centro institucional de la 
vida sacramental; correlativamente una impostación sacramental de la espiritualidad cristiana 
y de la Moral: K. RAHNER, Personliche und sakramentale Frommigkeit “Geist und Leben” 
XXV (1952) pp. 412 ss. Y he aquí el programa de "Theologia Moralis Sacramentaria" que el 
P. HiárinG enseña en la "Academia Alfonsiana" (Roma): I.—Sacramenta Novae Legis et cha- 
racter essentialis Novae Legis.—II. Locus theologicus et didacticus sacramentorum in systemate 
Theologiae Moralis.—ITT. Sacramenta ut actus cultus et ut media salutis.—IV. Nota eschatolo- 
gica sacramentorum et vitae Christianae.—V. Singula Sacramenta, in quantum nobis intrinsece 


imponunt exigentias Novae Legis.—VI. Sacramenta Ecclesiae et Ius Sacramentarium". (Kalen- 
darium, 1959-1960). 
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En orden a centrar en sus justos límites la temática de la tipicidad 
sacramental del Derecho Canónico, que en su formulación explícita 
es una temática actual, a la luz del pensamiento tomista, se nos ofre- 
ce, como elemento positivo y presupuesto necesario, el análisis de la 
génesis y del estado presente de la problemática “Iglesia-Sacramentos” 
y de la ’rilevanza’ canónica que de ella ha derivado. 


Un primer momento de esta trayectoria eclesiológico-canónica ac- 
tual fue la teoría sohniana. 


A. Iglesia, Sacramentos y Derecho, según Sohm. 


. 2. Fue Sohm el más decidido expositor de las derivaciones ecle- 
siológico-canónicas que están vinculadas al aspecto de “Ecclesia-Sa- 
cramentum” y su obra puede considerarse el primer ensayo histórico- 
sistemático de una Eclesiología y de una Teoría General del Derecho 
de la Iglesia, partiendo de este aspecto, si bien prejuzgado ya en raíz 
por su fe protestante; pero el hecho sintomático, que ahora nos inte- 
resa resaltar, es que Sohm, tomando como punto de partida una idea 
de Iglesia-Sacramento, que ha creído ser la auténtica del antiguo Cris- 
tianismo, aunque él no la hace suya, intentó fijar una idea del Derecho 
Canónico, como Derecho Sacramental. No obstante que su investiga- 
ción no le llevara a una recta inteligencia del Derecho de la Iglesia, en 
el que vio una irreductible antinomia con la realidad sobrenatural, 
invisible y a-institucional del Cuerpo Místico, su intento se presenta 
metodológicamente interesante y positivo y por esto lo hacemos objeto 
de especial atención". 


Algunos autores protestantes de la escuela de Karl Schmitt se han 
esforzado en explicar la posición de Sohm como una posición polémica, 
históricamente justificable, en orden a demostrar, precisar y limitar las 
arbitrariedades del positivismo jurídico”. 


Pero, justamente afirma Klein, este intento de situar la discusión 
con Sohm en una línea propiamente jurídica, desconoce su posición 
auténtica, que es la teología; es su fe protestante la que prejuzga su 
idea de sacramento y la idea de 'Iglesia-Sacramento' determina su con- 


5 La obra-síntesis del pensamiento sohniano, a la que mos referimos siempre en nuestra ex- 
posición es, Das Alkatholische Kirchenrecht und das Dekret Gratians, en “Zeitschrift der Leip- 
ziger Juristenfakultat fur Dr. A. Wach” (Munch. 1918); pertenece tanto a la teoría y a la his- 
toria general del Derecho Canónico, como a la Historia de los Dogmas y es fruto de la misma 
inspiración radical de sus otras obras. 

En la apreciación de los trabajos de Sohm se deben tener en cuenta tres aspectos: su pro- 
pia concepción de la Iglesia-sistema personal religioso eclesiológico; su teoría general sobre el 
origen y la naturaleza del gobierno de la Iglesia y del Derecho-interpretación histórica y su 
explicación de la idea maestra de Graciano-hermenéutica del Decreto. Nos centramos en el se- 
gundo aspecto y por eso nos fijaremos en la obra a que nos hemos referido. 

GUNTER, K. Das Rechtsbegriff des Rechts (Hamg. 1936). 


\ 
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cepción del Derecho Sacramental y condiciona la antítesis entre Iglesia 
de Caridad e Iglesia de Derecho’. 

3. Sohm intentó demostrar, cómo para el Antiguo Cristianismo 
la Cristiandad visible es un “Mysterium”, "Sacramentum" ; el actuar 
del pueblo visible de Dios —“Ecclesia”— no es en realidad el actuar 
de esta comunidad visible de hombres, sino el actuar sobrenatural de 
Dios y el obrar inmediato de Dios excluye el actuar de la comunidad 
humana como tal’. e 

La Iglesia es denominada “Sacramento”, en cuanto que tal idea 
expresa una realidad visible en la que de manera misteriosa y directa 
Dios mismo es operante’. Queda, encambio, excluida cualquier relación 
de causalidad, de vinculación entre Signo y Realidad sobrenatural y 
cualquier posibilidad de coherencia entre un aspecto de Iglesia, como 
Pueblo de Dios, directamente gobernado y santificado por el Espíritu 
Santo y el aspecto de Iglesia-Corporación, gobernada por la Jerarquía. 

Pues la Iglesia del Antiguo Cristianismo, según Sohm, era Cristian- 
dad visible, pero no como comunidad eclesial ordenada de una manera 
humano-social, sino como Iglesia en sentido religioso, como: Cuerpo 
de Cristo, a través de la cual Cristo mismo es operante y viviente so- 
bre la tierra y no la Cristiandad, como asociación corporativa. El Cuer- 
po de Cristo no es una Corporación. El Cuerpo de Cristo es goberna- 
do exclusivamente por el Espíritu de Dios”. 

De la primitiva idea sobre la Iglesia ha surgido el antiguo sacramen- 
to católico”. En el sacramento se consuma algo misterioso y su valor 
se apoya en que en la acción visible Cristo mismo actúa de una mane- 
ra secreta e invisible”; no en la índole, aptitud —““character”— de al- 
gunos cristianos (sacerdotes), sino en la índole, aptitud y fuerza de la 
Iglesia, cuya esencia se revela en el Sacramento”. El misterio de la 
Iglesia se renueva en todas las acciones sacramentales“ y si ciertamen- 
te la Cristiandad era visible, el actuar de la Iglesia era, sin embargo, 


7T Kurm, J., sacerdote católico, profesor de la Universidad de Colonia, hoy pastor protestante, 
profesor de la Universidad de Berlín; Grundle gung und Grenzen des Kanonischen Recht (Tubg. 
1947) p. 28, nt. 5. La obra fue incluida en el Indice. Cf. también BarióN H. Rudolf Sohm und 
die Grundlegung des Kirchenrechts (Tub. 1931) p. 26. 

El estudio de los fundamentos eclesiológicos de un Ordenamiento externo de la comunidad 
eclesial preocupa relevantemente en la actualidad a los teóricos protestantes. Importante es so- 
bre todos el trabajo de K. Barut, en el que el autor polemiza con la tendencia sohniana; Die 
Ordnung der Gemeinde (Zur dogmatischen Grundlegung des Kirchenrechts) (Munch. 1955). 

8 "Die sichbare Cristenheit ist denm Urchristentum ein 'Geheimnis' (Mysterium, Sacramen- 
tum). Das Tun des sichtbaren Cristenvolkes, (Der'Ekklesia', der Kirche) ist in Warheit nicht das 
Tun dieser sichbaren Menschen-gemeinschaft, sondern das ubernaturliche Tun Gottes (Christi) : 


das unmitelbare handeln Gottes (Christi) schliest jedes handleln der Menchen-gemeinschaft als 
solcher aus: "Altkath". KR. p. 556. 


9 Ibid. p. 65. 
10 Ibid. p. 537. 
u Ibid. p. 
12 Ibid. p. 
13 Ibid. p. 64. 
14 Ibid. p. 
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invisible”. En el primitivo Cristianismo no se daba sacramento en el 
sentido del Catolicismo actual". . 

En esta perspectiva ha surgido el primitivo Derecho de la Iglesia. 
No se constituye para la Iglesia, como comunidad humana (Corpora- 
ción), sino para la Iglesia, como “Sacramentum”, como Cuerpo de Cris- 
to en la tierra. El regulaba el actuar y la fuerza de la Iglesia (de la 
Cristiandad visible) pero no como actuar y fuerza de la Iglesia, sino 
como actuar y fuerza de Dios, como actuar sacramental y fuerza sa- 
cramental. El antiguo Derecho de la Iglesia es orden de Derecho para 
el obrar del Espíritu de Dios en y con la Iglesia”. 


En este sentido afirma Sohm que el primitivo Derecho de la Iglesia 
ha tenido forma no de Derecho de Corporación, sino de Derecho de 
los Sacramentos: no se da otro Orden (Derecho) que el de las acciones 
misteriosas sacramentales". La organización de la Iglesia era solamen- 
te carismática y por lo tanto, organización invisible”. 

Faltaba, pues, un ordenamiento externo, visible, una constitución 
jurídica de la Iglesia; el Espíritu de Dios que es el que construye la 
Iglesia, no puede ser encerrado en ningún orden exterior, como tam- 
poco en ningún rito determinado”. | 

Como es claro, esta negación de un Derecho “jurídico” de la Igle- 
sia tiene para Sohm sobre todo el significado de negación de la insti- 
tucionalidad de la Iglesia, según una forma determinada jerárquica 
y sacramental. 


Así, pues, sus conclusiones representan una escala de afirmaciones 
correlativas : 


—No se da Iglesia-Institución societaria : 

—No se da Sacramento en sentido Católico : 

—No se da Derecho de la Iglesia en sentido jurídico de Ordenamiento 
corporativo". 


4. Se debería llegar a la idea de sacramento en sentido actual ca- 
tólico para que surgiera el nuevo Derecho de la Iglesia; orden exte- 
rior que exteriorizara e igualmente garantizara el actuar de la Iglesia". 

El estado de cosas que hace posible la transformación fue la situa- 


15 Ibid. p. 

16 Ibid. p. 65. 

Y Ibid. p 

18 Ibid. p. 

19 Ibid. p. 552. 

20 Ibid. p. 67. } 5 

Zi La conclusión de la tesis histórica de Sohm es ya sabida: el Derecho de la Iglesia habría 
sido Derecho Sacramental hasta la segunda mitad del siglo XII. Todavia el Decreto de Gra- 
ciano representaria un monumento del Antiguo Derecho de la Iglesia y de la Iglesia antigua; en 
él se refleja una concepción de la Iglesia aún no juridista, sino religioso-teológica, aunque deja- 
ba abierta la puerta a la nueva concepción: Alkath. KR. p. 539, nt. 4 y p. 613. 

22 Ibid. p. 67. 
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ción medieval, en la que la Iglesia de Occidente se atribuye el poder 
sobre la Cristiandad temporal, sobre la sociedad numérica de cristia- 
nos, sobre el mundo católico”. 


Para el nuevo Catolicismo la Iglesia comienza a ser concebida como 
la sociedad religiosa fundada por Cristo; es el pueblo de Cristo, pero 
como unidad social, como comunidad organizada por los hombres y con 
los hombres”. Los fundamentos según los cuales Cristo ha ordenado 
la sociedad religiosa son paralelos a los de cualquier otra sociedad hu- 
mana*: necesariamente Cristo debió dar a su Iglesia un Derecho na- 
tural corporativo, como existe para toda asociación humana, pues la 
Iglesia debe ser sociedad organizada al modo de cualquier otra socie- 
dad humana”. La mejor forma de sociedad es el Estado que es “co- 
munidad perfecta””; la Iglesia de Cristo es la segunda 'sociedad per- 
fecta’ además del Estado”. 

De Cuerpo de Cristo, la Iglesia se ha transformado en Corporación 
de Cristo”. 

Consecuentemente las actuaciones de la Iglesia son actuaciones de 
la Corporación eclesiástica, de una comunidad humana; para el Nue- 
vo Catolicismo, de la misma manera que la administración de los sa- 
cramentos pasa de la Iglesia al sacerdote, se hace necesaria también la 
determinación del número de los sacramentos. En el número de los 
sacramentos se refleja la transformación de la idea de sacramento y 
con esto la transformación de la idea de Iglesia; hacia el 1200 ha na- 
cido la nueva Iglesia Católica”. 


Así para el Nuevo Catolicismo el sacramento sirve a la vida religio- 
sa de los bautizados, no al régimen social de la Iglesia; en cambio, 
para el Antiguo Catolicismo es el sacramento la forma del Derecho 
para el régimen de la Iglesia. No hubo otro régimen que el régimen 
sacramental, En el Nuevo Catolicismo la Iglesia tiene un doble orden; 
orden jerárquico para los sacramentos ('hierarchia ordinis’) y orden 
jerárquico para el régimen social ('hierarchia jurisdiccionis’); en cam- 
bio para el Antiguo Catolicismo el orden de los sacramentos es la for- 
ma de Derecho en función del régimen; la constitución de la Iglesia 
era solamente constitución sacramental”. 


Ahora bien, transformada la Iglesia en Corporación, naturalmente 
el Derecho de la Iglesia vino a ser totalmente otro; aparece la Legis- 


23 Ibid. p. 575. 
24 Ibid. p. 577. 
25 Ibid. p. 578. 
% Ibid. p. 528. 
27 Ibid. p. 579. 
Sal Ibid. p. 580. 


RR "Aus dem Korper Christi hat die Kirche in eine Korperschaft Christi sich verwandelt" 
Ibid. p. 


Ibid. p. 585. 
Ibid. p. 552-553. 
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lacién y el Derecho de la Iglesia es ahora el Derecho humano produci- 
do para la vida de una comunidad humano-social, valido en cuanto 
producido por una potestad legislativa y válido en función de la con- 
servación del orden social, de la voluntad de la asociación, no de la 
voluntad de Dios”. 

Para el Nuevo Catolicismo la concepción del Papa como ‘represen- 
tante de Cristo tiene el sentido de que su actuar corporativo, jurisdic- 
cional-eclesiástico, representa no un actuar inmediato de Cristo, sino 
un actuar autónomo del Pontífice, como cabeza de la Corporación ecle- 
siástica, si bien bajo la guía del Espíritu de Cristo. Por esto, en el Nue- 
vo Catolicismo el régimen de la Iglesia no es sacramental y la 'potes- 
tas iurisdiccionis’ se distingue de la ’potestas ordinis”; el derecho hu- 
mano de la Iglesia sirve a la vida comunitario-corporativa de la aso- 
ciación eclesiástica, no sive en orden a la vida de Dios; no es un dere- 
cho eclesial”. | 

Concluyendo esta breve síntesis de la tesis histórico-sistemática de 
Sohm, tenemos ahora con relación al Nuevo Catolicismo una escala de 
afirmaciones también correlativas que corresponden a una misma ló- 


gica: 


—No se da Iglesia-Sacramento, Cuerpo de Cristo, sino Institución Corpo- 


rativa : 

— No se da sacramento como 'acción eclesial”, sino como acción corpora- 
tiva : 

— No se da Derecho divino-sacramental, sino Derecho Canónico, corpora- 
tivo-jurisdiccional. 


5. Como queda indicado, hemos centrado la atención en la posi- 
ción de Sohm no con el mero intento de exponer su teoría, suficiente- 
mente divulgada e inclusive ya superada en la Eclesiología protestante 
en muchas de sus conclusiones", sino para poner de relieve esta lógica 
sohniana, en la que inextricablemente se vinculan los conceptos de 
Iglesia, Sacramento, Derecho de la Iglesia, y cuya trayectoria tiene co- 
mo punto de partida y como resultado final una idea de Iglesia —“Sa- 


cramentum”— en irreductible antítesis con una idea de Iglesia-Corpo- 
ración. 


72 Ibid. p. 591-593. 

33 Ibid. p. 553. 

3 En el terreno dogmático e histórico son notables los trabajos de crítica de los autores pro- 
testantes Holstein, Harnak y Rosser, que ha sido considerado, como el adversario más impor- 
tante de Sohm. De parte católica Sagmuller, Gillman Oesterle. El P. Ghellink en su trabajo, 
'L'oeuvre de Gratien d'apres Sohm' ofrece un sumario bibliográfico de las fundamentales obras 
de crítica sohniana hasta 1948; J. DE GHELLING, Le Mouvement Theologique du XII siecle (Brug. 
1948) p. 523-532. 

Entre éstas la obra del P. Lamle, alumno del P. Sagmuller, aunque demasiado amplia en su 
contenido para llegar a presentar conclusiones científicamente precisas desde el punto de vista 
histórico, representa una fundamental clarificación y precisión teórica: N. LAMLE,, Beitrage zum 
problem des Kirchenrechts (Rottg. 1933). 


B 
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La individuación de esta antítesis y sobre todo del proceso por el 
que Sohm llega a formularla, era un preámbulo ineludible, al intentar 
proyectar en la Eclesiología tomista una temática de cuestiones análo- 
gas, buscando recta inteligencia y su posible solución. 

A propósito de lo cual reconocemos justificable que teniendo a la 
vista la perspectiva de Sohm, se haya mirado con reservas la califica- 
ción de "Derecho Sacramental", aplicada al Derecho Canónico, en 
cuanto que puede significar descalificarle de su juridicidad. Por lo que 
para evitar malentendidos subrayamos inicialmente esta idea; que sin 
eludir la calificación de “Derecho Sacramental” aplicada al Derecho 
Canónico, siguiendo el pensamiento de Sto. Tomás, esta tiene un valor 
preciso y propio de afirmación de su típica *eclesialidad”, que en cuanto 
tal, no excluye su juridicidad. 


Lo que ha hecho Sohm, por el contrario, ha sido negar la 'eclesia- 
lidad” del Derecho Canónico y afirmar su exclusiva juridicidad; por 
lo que concebido al modo propio del Derecho del Estado, Sohm no 
puede denominarle "Derecho Sacramental’ o derecho propio de la Igle- 
sia. Pero ni la idea de Iglesia de Sohm*, ni la idea de Sacramento de 
las que hace derivar la naturaleza de un Derecho Sacramental, como 
Derecho Eclesial, corresponden a la posible inteligencia tomista de la 
Iglesia como ’radicale sacramentum”, ni como veremos, a su inteligen- 
cia de la Ley de la Iglesia, como Ley de los Sacramentos*. 


La clave de la antítesis de Sohm se centra en la negación de la ins- 
titucionalidad y socialidad de la Iglesia y de los sacramentos, exclu- 
yendo así también la 'eclesialidad' del Ordenamiento Canónico; el pro- 
blema de la juridicidad del Derecho Canónico, como orden eclesial, 
ni siquiera es posible plantearlo; en clave sohniana todo Ordenamiento 
externo de la comunidad de fieles queda eliminado radicalmente bajo 
cualquier aspecto*. 


La problemática que Sohm ha suscitado continúa siendo objeto de revisión actual; entre los 
protestantes últimamente se ha referido al tema sohniano; E. KoHLMEYER, Charisma oder Recht? 
Vom Wessen des altesten Kirchenrectes, “Zeitsch. der Savyg. Stift" XXVIII (1952) p. 1-36: 
K. Barut, Die Ordnung der Gemeinde (Much. 1955). Entre los católicos canonistas, K. Mors- 
DORF, Altkatholischen *Sakramentsrecht'?, “Studia Gratiana”, I (1953) p. 485-502. 

A pesar de todos estos trabajos, todavía a propósito de la teoría de Sohm sobre la estruc- 
tura del Decreto, G. Le Bras ha podido hacer notar que la interpretación de Sohm no ha sido 


aún sustituida válidamente por ninguna otra; Vues sur les problemes poses autour du Decret, 
“Appollinaris” XXI (1948) PAS 
35 En este trabajo prescindimos de exponer las posibilidades que la Eclesiología tomista ofre- 


ce para clarificar una idea de Iglesia como 'radicale sacramentum, y centraremos nuestro análi- 
sis en la inteligencia tomista de la Ley de la Iglesia como Ley de los Sacramentos. 

% En este punto de vista se ha centrado la crítica de K. Barht a la posición de Sohm y 
de Brunner, que en la actualidad es su sucesor ideológico: “Es claro —dice— que de la idea 
de Sohm y de Brunner sobre la Iglesia no se puede llegar a una seria investigación sobre la na- 
turaleza, del Orden y del Derecho en la vida de la Comunidad. Lógicamente no: la idea de 
Iglesia de Sohm y de Brunner ha sido precisamente elegida con la intención de hacer ver que 
solamente el intentar plantear el problema, por no hablar de cada una de sus soluciones, incluye 
un 'malententido de la Iglesia” y de contraponer polémicamente la "Iglesia de Derecho’ a la ver- 


dadera comunidad no oprimida con ningún problema de Orden y Derecho”: Die Ordnung der 
Gemeinde, p. 10. y 
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Distinta sería la posición de Carnelutti; su doctrina se refiere di- 
rectamente a la negación de la juridicidad del Derecho Canónico, pero 
reconoce su existencia como Ordenamiento válido, jurídico o no, de la 
comunidad religiosa". Para Carnelutti, como para otros autores, lo 
que se pone en crisis es la 'intersubjetividad' del Derecho Canónico” 
que se configura precisamente como peculiar Ordenamiento, por ser 
Ordenamiento eclesial, Ordenamiento de una comunidad religiosa: En 
esta perspectiva la negación o afirmación de un determinado modo de 
juridicidad del Derecho Canónico se sitúa en una línea de analogía y 
comparación del Derecho de la Iglesia con el Derecho del Estado". 


Para Sohm es precisamente esta analogía necesaria la que motiva 
la antítesis irreductible entre Iglesia y Orden externo, como Ordena- 
miento que pueda ser calificado Derecho Eclesial; en esta perspectiva 
la afirmación de un determinado Ordenamiento exterior de la Iglesia 
incluye la negación de su eclesialidad ; para Sohm cualquier Ordena- 
miento exterior, corporativo-jurisdiccional, de la Iglesia es negación 
de la Iglesia "Sacramentum". | 

La diversidad de ambas tendencias responde a un diverso punto 
de partida; una posición deriva de cierta Dogmática Jurídica; la tesis 
de Sohm radica y se encierra en una posición eclesiológica. 

Sohm ha afirmado la radical divergencia y contradicción entre el 
Derecho divino sacramental, como Derecho propio de la Iglesia, y el 
nuevo Derecho Canónico, como Derecho humano de la Corporación 
eclesial, porque de hecho ha desvinculado de los sacramentos la Cor- 
poración eclesial y su mismo Ordenamiento, en cuanto que este es for- 
ma de la vida social de la Iglesia, aunque su intención fuera identifi- 
car vida y Ordenamiento eclesial con vida y Ordenamiento sacramen- 
tal de la Iglesia. Esta desintegración procede de haber creído ver en 
la categoría de "societas perfecta" y en el Ordenamiento que a ella 
corresponde el único aspecto que totaliza la realidad incluida en la 
afirmación católica de la Iglesia, como Institución para la realización 
del Cuerpo Místico en forma visible y sacramental, comunitaria y je- 
rárquica. 

Por esto Sohm opuso su tesis tanto a la concepción católica del De- 
recho de la Iglesia como a la concepción protestante”. Este nos parece 


37 F. CARNELUTII, Teoria Generale del Diritto (R. 1951) p. 74-77. 

38 F. CARNELUTTI, O. C., p. 76. P. FEDELE, Il mio "Discorso Generale sull’ Ordinamento Cano- 
nico” de fronte alla critica, “Archiv. Dirt. Ecclesist.” (1943). 

39 Capocrasst, Note sulla moltiplicita degli Ordinamenti giuridici, “Riv. Intern. di Filosf. del 
Dirit.” (1939): Graccut, Diritto Canonico e Dogmatica Giuridica Moderna, “Foro Italiano” (1939) 
y Sostanza e forma nel Diritto della Criesa, “Jus” (1940): CIPROTTI, P., Lezioni di Diritto Ca- 
nonico. Parte Generale (Pad. 1943) p. 5 sgts: P. A. D'Avack, Corso di Diritto Canonico. I-In- 
troduzione sistematica al Diritto della Chiesa (Mil. 1956) p. 81 sts.: J. Invrea, Giuridicita del 
Diritto Canonico, “Dirit. Ecclest." III (1941) p. 397 sgts. i 

4 Estas ideas han sido también expuestas por Somm en su obra Kirchenrecht, I (Leipz. 


1892) p. 4. ; 
41 P itkath. KR. p. 550, nt. 17. P. ALTHAUS, Die Christliche Warheit, II (1952) p. 292. 
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ser el síntoma más expresivo del fundamental malentendido sohniano 
de la posición del Derecho Canónico en la Iglesia; pues el Derecho 
Canónico tiene para la doctrina católica su fundamento en la misma 
estructura de la Iglesia, vinculada a los sacramentos y a la Jerarquía, 
según la voluntad fundacional de Jesús, que ha hecho de su Cuerpo 
Místico sobre la tierra la prolongación viva y visible de su misión me- 
siánica. En cambio, para la explicación protestante, a la que Sohm se 
refiere, la estructura de un Ordenamiento de la Comunidad de fieles 
deriva de las exigencias prácticas, naturales, de la comunidad eclesial, 
es decir, de un derecho natural de la Corporación religiosa como aso- 
ciación”. - 


6. En cuanto al proceso que conduce a Sohm a formular su tesis, 
nos parece que su Lógica y su ininteligencia del llamado nuevo Dere- 
cho Canónico reflejan una falta de la visión integral que de la idea de 
Iglesia existía en el sector católico de su época, debida al contacto ex- 
clusivo con una tendencia un tanto unilateral y todavía en parte re- 
presentativa de la Eclesiología de su tiempo; fuera de la Encíclica 
"Immortale Dei’, publicada en una época en que era necesario afirmar 
con insistencia el aspecto de la Iglesia como “societas perfecta” frente 
a las tendencias absorbentes de los Estados, los autores principalmen- 
te citados por Sohm son Palmieri”, Tarquini“, De Luca*, y los cano- 
nistas Wernz y Sagmuller. Desconoce la renovación eclesiológica lle- 
vada a cabo en su tiempo por Moehler*, Scheeben”, Pilgran*, y por 
los autores de la “Escuela de Roma”®. 

Precisamente la idea maestra de esta renovación, solidificada pos- 
teriormente por la “Mystici Corporis”, fue la idea de Cuerpo Místico, 
recuperada eficaz y definitivamente para la Eclesiología, gracias sobre 
todo a los trabajos de los teólogos de la Universidad Gregoriana”. 

Por otra parte, Sohm no ha tenido en cuenta la auténtica concien- 
cia eclesial latente en la Cánonística y en la pre-escolástica y prescin- 


de de toda una tradición eclesiológica integral, que culminaría en Sto. 
Tomás”. 


2 Ibid. 

5 PALMIERI, Tractatus de Romano Pontifice (1902). 

^^ TARQUINI, Juris Ecclesiastici Publici Institutiones (Rom. 1892). 

5 De Luca, Institutiones Juris Publici Ecclesiastici (Rom. 1901). 

*5 MoEHLER, Die Einheit in der Kirche (Tub. 1825): Symbolik (Mainz, 1864). 

5 J. SCHEEBEN, Die Mysterium des Christentums (Freib. 1865). 

18 Fr, PILGRAM, Physiologie der Kirche (Mainz 1860). 

49 J. PERRONE, Praelectiones Theologiae (1835-1842); C. PassacLia, De Ecclesia Christi co- 
mentariorum Libri quinque, 2 vls. (Rat. 1853-1856). CL. ScHRADER, De unitate Romana, (1862- 
1866): FRANZELIN, B. Theses de Ecclesia (obra póstuma, Rom. 1907). La denominación Escuela 
de Roma' es de A. KERKVOORDE, La theologie du Corps Mystique au XIX siecle, "Nouv. Rev. 
Theol.” (1940-45). p. 417-430. Todos eran profesores de la Universidad Gregoriana. 

; Son conocidas las discusiones consiliares en torno al 'Schema' presentado al Concilio Va- 
ticano, en cuya redacción tomaron parte importante Schrader y Franzelin, en el que se daba 
valor primordial a la idea de 'Corpus Mysticum' para la definición de la Iglesia. 

5 Sohm cita a Rufino, Summa Decretorum: Summa 'Antiquitate et tempore': Stephanus 
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Prescindiendo de otras lagunas de tipo histórico, suficientemente 
analizadas tanto por la crítica católica como por la protestante, apa- 
rece claro que, no teniendo Sohm en cuenta todo este fondo eclesioló- 
gico, su consideración sobre el Derecho Canónico resultó también en 


parte condicionada por el conocimiento unilateral de la Eclesiología 
Católica. 


. . \ . . 
El mismo Sohm ha dejado entrever cual es la raíz eclesiológica de 
sus conclusiones negativas sobre la naturaleza del Derecho Canónico: 


“A la pregunta sobre la idea de la Iglesia, de la que deriva su Dere- 
cho, recibimos hoy de parte romano-católica una respuesta unánime: la 
Iglesia de Cristo es la asociación religiosa fundada por Cristo”. 


Esta “respuesta actual” sobre la Iglesia, que no representa una res- 
puesta exahustiva de la Eclesiología de su tiempo, es la que en reali- 
dad guía exclusivamente a Sohm, en una proyección retrospectiva, en 
su interpretación de las fuentes, anteriores y posteriores al Decreto, 
según la cual ha deducido la oposición entre la antigua idea de Iglesia, 
Sacramentos y Derecho, y la nueva idea católica, establecida después 
del Decreto de Graciano. 


Por esto, además, teniendo su crítica en cuenta unicamente un as- 
pecto parcial de la explicación católica sobre la Iglesia, Sohm ha des- 
conocido la conexión del elemento jerárquico con el elemento sacra- 
mental en función de la realización del Cuerpo Místico”, haciendo 


Tornacensis, Summa de Paucapalea, Summa del “Magister Rolandus”: 'Anselmi episcopi Lucen- 
sis Collectio Canonum, Ivo de Chartres, Ricardo de Cremona, algunos textos de Hugo de Pisa, 
Summa Coloniensis, Bernaldo de Constanza, Summa Parisiensis, De damnatione schismaticorum, 
Hugo de Amiens, Dialogorum Libri VII, Praepositinus, según las conocidas ediciones de Schulte, 
Singer, Thaner, Gillman o del Migne y de MGH. Asimismo cita a Hugo de S. Víctor, Pedro 
Lombardo, Abelardo y una sola vez a S. Raimundo de Pegnafort. Hace parciales y restringi- 
das alusiones a Sto. Tomás de Aquino, cuya eclesiología, ya estudiada en su tiempo por GRAB- 
MAN (Die Lehre der H.; Thomas von Aquin von den Kirche als Gotteswerk, Regesg. 1903) ig- 
nora totalmente. 

Es claro, pues, que las fuentes canonísticas y teológicas de las que Sohm ha dispuesto para 
fundamentar su tesis fueron insuficientes; y esto, aun sin pensar en los nuevos trabajos de Kut- 
tner, Junker, Post, Gillman, Stikler. El mismo P. Stikler ha podido afirmar que la mayor parte 
de las obras de los glosadores se encuentran aún inéditas; entre estas la fundamental del gran 
Huguccio de Pisa: STIKLER, Sacerdozio e Regno nei Decretisti e Decretalisti, “Monumenta His- 
toriae Pontificiae”, XVIII (1954) p. 3, n. 2. 

En cuanto a la eclesiología 'católica' de la época graciannanea Sohm desconoce sus aspectos 
fundamentales, como han sido puestos de relieve desdes diversos puntos de vista por los traba- 
jos de F. HoLsock, Der Eucharistiche und der Mystiche Leib Christi in ihrem Beziehungen 
zueinander nach der Lehre der Fruchscholastik (Rom. 1941) de De Lusac, Corpus Mysticum. 
L'Eucharistie et l'Eglise au moyen a age (P. 1949) y del P. Concar, I’Ecclesiologie de S. Ber- 
nard, “Analecta Sacri Ordinis Cisterciensis”, IX (1953) p. 137-190. 

La misma falta de una edicién critica del Decreto limita mucho la posibilidad de decidir de- 
finitivamente sobre su estructura y sobre el mismo pensamiento auténtico de Graciano; S. Kur- 
TNER, De Gratiami opere noviter edendo, “Apollinaris”, XXI (1948). 

52 Altkathol. KR. p. 576. if NUN. 

53 Como hace observar Morsporr, a-c. p. 486; “Sohm recurrit ad incarnationem Verbi divi- 
ni tanquam sacramentum fundamentale, sed penitus negligit naturam humanam Domini nostri 
Jesu Christi, quam semper Deum, non hominem vocat, ac proinde praecipuum elementum sa- 
cramentale negligit. Iste spiritualismus simul influit in conceptu luris Sacramentalis". 
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depender aquél exclusivamente de la naturaleza societaria de la Igle- 
sia y concibiéndole exclusivamente en función de la conservación del 
orden externo de la corporación religiosa, que para Sohm deja de pre- 
sentar en este caso relieve sacramental. 1 

De todos modos, la investigación de Sohm, si es errónea en sus con- 
clusiones desde el punto de vista eclesiológico-histórico, en cuanto que 
niega en definitiva el principio jerárquico y afirma una primitiva Igle- 
sia carismática, significa bajo el aspecto metodológico una aportación 
positiva en orden a una Teoría General del Derecho Canónico. Con- 
cretamente su distinción entre Antiguo y Nuevo Derecho de la Iglesia 
es de valor positivo en cuanto orienta a la integración de una adecua- 
da idea eclesiológica del Derecho Canónico, diferenciada de una po- 
sible idea unilateral —juridista, estatal— y la antítesis sohniana de 
“Iglesia-Sacramentum e Iglesia-Corporación” indica los límites que de- 
berá integrar una metodología válida en la consideración de la Iglesia, 
como “radicale Sacramentum” y de las conclusiones que de este aspec- 
to pueden derivar en orden a definir la naturaleza y las características 
del Derecho Canónico y en qué sentido puede entenderse como Dere- 
cho Sacramental”. 


B. Iglesia, Sacramentos y Derecho en las tendencias actuales ecle- 
siológico-canónicas. 


7. La problemática a que acabamos de referirnos es la que tienen 
planteada la Eclesiología y la Canonística actual, en las que aparecen 
vigorosamente incorporados los aspectos de Iglesia “radicale sacramen- 
tum" y de la tipicidad sacramental de su Derecho, cuyas derivaciones 
no pueden preveerse todavía. Cierto es que Sohm había adelantado una 
temática, que se explicita de nuevo, si bien con diversa 'forma mentis', 
en el pensamiento católico contemporáneo. 


Después de la “Mystici Corporis" la cuestión ha sido considerada 
por los eclesiólogos católicos desde distintos puntos de vista y con di- 
versa finalidad; así el P. Gribomont tiene en cuenta la analogía 
"Ecclesia-Sacramentum", en orden a aclarar los diversos grados y 
modos de incorporación a la Iglesia"; Rahner, Semmelroht, Sartory, 
en orden a explicar la estructura existencial del Cuerpo Místico en la 
tierra y concretamente Semmelroht en función de lograr la unidad en 
la misma idea de Iglesia, como primer paso necesario para construir 


54 


y Tal temática ofrece también especial relieve en la perspectiva de una orientación ecumé- 
nica. de la Eclesiología, cuya aspiración es asimismo una inteligencia ecuménica del Derecho en 
la vida de la Iglesia: P. SARTORY, Die Okumenische Bewegung und die Einheit der Kirche (Ausb. 
1955) p. 179-181. 

55 GRIBOMONT, O. S. B., Du sacramente de l'Eglise et de ses realisations im erfaites, 'Ireni- 
kon', XXII (1949) p. 345-367. AN 
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una eclesiología ecuménica”. Característica común de estos autores es 
explicar el misterio de la Iglesia, partiendo de su estructura sacramen- 
tal, bien atendiendo a la analogía existente entre la naturaleza misma 
de la Iglesia, Institución de salvación y comunidad de gracia, con la 
estructura de los mismos sacramentos —“Signum eficax” y “Res”—, 
bien por la predominante importancia que dan en la vida de la Iglesia 
a sus “acciones sacramentales””. 


La temática expuesta en clave eclesiológica no podía pasar desa- 
percibida a los teóricos del Derecho Canónico, que es el aspecto en el 
que ahora centramos nuestra atención. 


Esta penetración de los eclesiológicos en una esfera que en ciertos 
períodos lo habría evitado por denominarse jurídica”, es mérito de la 
Canonística actual, que refleja la preocupación de sistemar e interpre- 
tar los principios e institutos que sustentan y configuran la estructura 
del orden normativo de la Iglesia con criterios que sobrepasan los de 


un rígido positivismo canónico y teniendo en cuenta el misterio total 
de la Iglesia”. 


No se podrá tal vez valorizar en sentido exclusivamente negativo 
las consecuencias que la separación de la Teología y del Derecho Ca- 
nónico ha tenido para la vida de la Iglesia, tanto en su aspecto teoló- 
gico-teándrico como Organismo de Gracia, como en cuanto a su aspec- 
to jurídico de Institución de salvación; queda al menos hecho consta- 
ble de que la unión metodológica de Teología y Derecho en las escuelas 
pregraciananeas debieron ayudar mucho a la Cristiandad de la época 
a tener coherente la experiencia de la Iglesia como comunidad de sal- 
vación y la experiencia de la Iglesia, como estructura institucional. 

En cambio, cuando el teólogo deja de ser canonista y el canonista 


56 K. RAHNER, Kirche und Sakramente, 'Geist und Leben’, XXVIII (1955). P. 435-442. SEM- 
MELROHT, O. Die Kirche als Ursakrament, O. c.: SARTORY, O. c. p. 109-120. 

57 He aquí algunas afirmaciones de Semmelroht, que es quien ha desarrollado más sistemá- 
ticamente este tema: “La idea de Iglesia-Sacramento no es diversa de las otras definiciones, sino 
que más claramente encierra ambos aspectos de la Iglesia, como realidad metaempírica y como 
realidad comunitaria- humana. Estos aspectos son los que presamente ponen la idea de Iglesia 
en relación con la de los sacramentos, en cuanto que en ellos se integra un complejo de realida- 
des interiores y exteriores, divinas y humanas, relacionadas entre sí como Signo y Realidad, 
Causa y Efecto. En esta 'ontología de la Iglesia” contenida en la idea de los Sacramentos, tie- 
nen reflejo y solución los problemas que implican los diversos aspectos del Cuerpo Místico”; Um 
die Eimheit... a. C. p. 320-322, 

Entre estos problemas el P. Semmelroht incluye el del Derecho de la Iglesia, que viene cla- 
rificado a la luz de la idea de Iglesia “radicale sacramentum”: “La visión sacramental de la 
Iglesia da la posibilidad de reconocer como razonablemente fundamentado, además de un 'got- 
tliches Recht", un “menschliches Recht" de la Iglesia y además de una "potestas vicaria”, una 
"potestas propia de la Iglesia": Die Kirche als Ursahrment, p. 118. 

58 Así también manifiesta una madurez de 'conciencia eclesial' sobre la naturaleza del Dere- 
cho Canónico el hecho de que sobre todo en los últimos decenios se han manifestado explícitas 
reservas y fundados reparos con relación a la aplicación del método de la Ciencia jurídica Civil 
al Derecho de la Iglesia, ya que este es ante todo una institución eclesiástica en estrecha vincu- 
lación con la Teología, que constituye uno de sus presupuestos fundamentales: Van Hove, La 
methode dans le Droit Canonique, "Epher. Theol. Lov.”, 17 (1941): CH. LEFEBVRE, Recens. bi- 
bliografique, "L'Anne Canonique', v. V (1957) p. 401. A estas preocupaciones respondía sustan- 
cialmente la obra de FEDELE, Discorso Generale sull'Ordinamento Canonico. 
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teólogo es de temer que en lo interior del sistema se cree una tensión 
en orden a hacer prevalecer la “sola gratia” o por el contrario la “sola 
lex”; tensión que tendría justa expresión en estas condiciones irre- 
ductibles: —“sine gratia, nulla lex—”, —“sine lege, nulla gratia”—; 
la primera correspondería a la posición protestante, la otra a una 
Iglesia de Sinagoga (—Lex Vetus—)? o a una estatalización de la Igle- 
sia, a la que en realidad ésta nunca estará sometida en la constitución 
de sus leyes, de sus instituciones, de su doctrina y de su vida, aunque 
puedan haberlo estado algunos de sus intérpretes o comentadores. 

Ciertamente no es este el caso de la Canonística actual. 

Por su peculiaridad sintomática que deriva de haber tomado en 
consideración el aspecto de sacramentalidad de la Iglesia en la expli- 
cación de la naturaleza del Derecho Canónico, nos referimos a los es- 
tudios del P. Bertrams y del P. Smulders. 


8. ElP. Bertrams” ha tenido en cuenta la analogía de Iglesia-Sa- 
cramento en orden a una explicación cristológico-eclesiológica de la 
institucionalidad y ’juridicidad’ de la Iglesia y de la naturaleza y fun- 
cionalidad suprema del Derecho Canónico. 

La vida interna de la Iglesia es la vida de Cristo, es la continua- 
ción y la participación de su vida. Por lo tanto la Iglesia es comunidad 
espiritual, unión de fe y de caridad en Cristo. Pero precisamente en 
cuanto tal es también ’societas iuridica’, la misma vida interna de la 
Iglesia no se puede realizar plenamente, sino en la sociedad organiza- 
da exteriormente”. 

Así la Iglesia esencialmente se constituye por el elemento interno 
y externo que 'intima conexione et tantum hac conexione 'forman la 
Iglesia; es más, la iglesia es la continuación de la vida de Cristo: En 
Cristo la naturaleza divina y la naturaleza humana constituye una es- 
tricta unión en la persona del Verbo. Sin embargo, la integridad de la 
naturaleza humana no se destruye por esta unión; permanece por lo 
tanto un doble principio próximo de actividad, divino y humano. La 
divinidad de Cristo queda al mismo tiempo escondida y revelada por 
su naturaleza humana. Cristo encarnado es el Sacramento radical, 
“Ursakrament””. 

Igualmente en la Iglesia se da una actividad social verdaderamen- 
te humana, mediante la cual su vida interna se oculta, se manifiesta 
y se realiza; “Ipsa Ecclesia est Sacramentum, i. e. sacrum symbolum, 
quod gratiam supernaturalem significat et efficit”*. 


59 P. CONGAR, Falsas y Verdaderas Reformas en la Iglesia (M. 1953) p. 112-143). 
99 W. Bertrams, Die Eigennatur des Kirchenrechts, "Gregorianum", XXVII (1946) p. 527- 


61 Ibid. p. 536-539. 
62 Ibid. p. 540. “Die hypostatische Einheit der gottlichen und menslichen Natur in Christus 
ist das Ursakrament” (Ibid.). 

83 Ibid. p. 540-541 y 564. 
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Este es un motivo fundamental por el que la Iglesia necesita de Or- 
denamiento jurídico; “societas externa ordinatione externa carere ne- 
quit’ 

Así pués, el bien comin’ en sentido técnico de la comunidad ecle- 
sial consiste en la “organisatio activitatis socialis ordinatae ad bonum 
supernaturale 'modo humano' habendum, i. e., ordo externus activi- 
tatis socialis Ecclesiae”; este 'ordo externus’, vinculado intimamente 
a la Ley de la Iglesia, podría considerarse como el bien comán jurídi- 
co, propio del Ordenamiento Canónico, que es el medio adecuado en la 
Iglesia para la organización de la actividad social”. 


Pero no por esto se desvaloriza la suprema teleología de la activi- 
dad jerárquico-jurídica de la Iglesia: “Tota quanta est functio vitae 
internae Ecclesiae ad quam manifestandam et in hominisbus efficien 
dam et perficiendam unice ordinatur”. 


Estas mismas ideas expuestas en el trabajo publicado en 1946, han 
sido de nuevo renovadas y preciadas por el mismo P. Bertrams en di- 
versas publicaciones a diez afios de distancia; lo que indica la válida 
seguridad que para el autor representa en la reflexión sobre la natura- 
leza del Derecho Canónico esta lógica que responde fundamentalmente 
a la analogía existente sobre la estructura de la Iglesia y la de los sa- 
cramentos®. 


9. El P. Smulders® con su estudio sobre los sacramentos, como 
“actus iuridicus’, ’actus cultus’ y “actus cultus et gratiae”, se centra 
más concretamente en poner de relieve la sacramentalidad del Dere- 


94 Ibid. 541-542 y 564. 

65 Deprincipio subsidiaritatis in Iure Canonico, “Periodica”, XLVI (1957) p. 27 y 34. A esta 
concepción del “bonum commune sensu thecnico” se podría hacer la observación de que adolece 
de cierto tecnicismo abstracto, propio más de una teoría general de la socialidad y del bien 
común filosóficos, que de una teoría específica de la socialidad eclesial y del bien común ecle- 
sial; pero también se deberá reconocer la exactitud de unas fórmulas que fijan los límites ade- 
cuados y precisos para una inteligencia justa del Derecho Canónico, que sin dejar de ser esen- 
cialmente religioso, es la máxima expresión concreta de lo estructural, de lo externo y de lo 
social, como hechos institucionales ineludibles, de la comunidad de fieles que es la Iglesia Ca- 
tólica. 

Todavía nos hemos de referir a este tema al tratar la idea tomista de 'ordo ecclesiasticus' y 
de 'bonum commune’ de la Iglesia. 

6 Die Eigennatur... 1. c. p. 563. 

8 Ibid. p. 543 y 564. 

68 "Sicuti Incarnatio Verbi iure dicitur, etsi analogice, sacramentum primarium... ita etiam 
Ecclesia, societas externa, societas indolis institutionalis, tanquam continuata Incarnatio Verbi, 
iure dicitur Sacramentum primarium, i. e. signum visibile a Christ institutum efecax gratiae mo- 
do obiectivo, i. e. ex opere oprantis Ecclesiae; tota activitas externa Ecclesiae manifestat eius 
vitam internam, invisibilem, supernaturalem et ahuc vitam supernaturalem efficit, conservat, 
auget, perficit, modo autem institutionali”: De principio subsidiaritatis in Iure Canonico, 1. 
c. p. 30-31. Cf. también Vom Ethos des Kirchenrechts, “Stimen der Zeit” (1956) p. 268. Una pre- 
cisación sobre la idea de “Ecclesia, continata Incarnatio Verbi” y su desarrollo, puede verse 
en SARTORY, O. C. p. 143. 

89 Si bien el P. Smulders no es un canonista, ha dado en su trabajo especial relieve a estos 
temas con relación al Derecho Canónico: Sacramenta et Ecclesia. Ius Canonicum, Cultus, Pneu- 
ma, “Periodica” XLVIII (1959) p. 3-53. El artículo original había sido publicado en “Bijdra- 
jen” (1956) p. 391-418; Sacramenten en Kerk, Kerkelijk recht, cultus, Pneuma. 
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cho Canónico y la “juridicidad” de los sacramentos, para concluir en 
la explicación de la Iglesia como ’Ursakrament’. 

En la Iglesia se pueden distinguir tres modos de ser y de obrar que 
no se deben separar y que constituyen una unidad interna; “Ecclesia 
ut societas iuridica, "Ecclesia ut societas cultus’, "Ecclesia ut socie- 
tas gratiae'. A estos tres aspectos corresponden tres principios activos 
connaturales; "Ecclesia ut societas hominum", "Christus, sacerdos 
magnus y “Spiritus Sanctus, ut divina sui communicatio"", 

Lo que es jurídico en la Iglesia es signo e instrumento de lo que es 
culto y acción sacerdotal de Cristo; y así también lo que es culto es 
signo e instrumento de la acción santificante del Espíritu Santo. | 

Ahora bien, el Derecho no es otra cosa que 'normae societatis pu- 
blicae' y el Derecho Canónico 'ordo socialis externus Ecclesiae”. 

Los sacramentos pertenecen a este orden püblico y visible de la 
sociedad eclesial, pues mediante los sacramentos algunos de sus miem- 
bros reciben un oficio visible en la comunidad visible de la Iglesia o se 
hacen partícipes de su actividad visible". 


70 Sacramenta et Ecclessia... p. 8. El P. Smulders sigue una lógica en varios aspectos pa- 
ralela a la del P. Semmelroht, cuya obra cita en su artículo. 

72 Ibid. p. 12. La definición citada es de A. Hagen, Prinzipien des Katholischen Kirchen- 
rechts (1949) p. 7. Esta definición refleja la más antigua de Prummer; “Complexus leguum a 
legitima auctoritate conditarum, quibus ordo externus Ecclesia catholicae determinatur et 
actiones fidelium diriguntur ad finem Ecclesiae proprium"; Manuale Iuris Canonici (Frib. 
1927) p. 3: Y esta es transcripción fiel de la original de S. AIGHNER: “Complexus legum a legi- 
tima auctoritate conditarum, quibus ordi externus Ecclesiae determinatur et actiones fidelium 
diriguntur ad fine Ecclesiae proprium"; Compendium Iuris Ecclesiastici (Brux. 1900) p. 7. 

Tales definiciones reflejan las precisaciones hechas por SUÁREZ a propósito de la naturaleza 
de la potestad eclesiástica; "Potestas Eclesiastica, quatenus gubernativa est totius communita- 
tis; ut sic, habet etiam suam materiam proporcionatam, nimirum actus externos ad guberna- 
tionem Ecclesiae exteriorem pertinentes, et ad hunc ordinem pertinet potestas eclesiastica ut 
legislativa est": De Legibus, L. IV c. 12. 

S. RAIMUNDO DE PEGNAFORT describía el Derecho Canónico, como “Collectionem regularum 
quibus christiani diriguntur in iis quae directe et inmediate as religionem spectant', haciendo 
en el mismo contexto esta indicación, "Institutor Iuris Canonici agnoscitur Christus Dominus, 
Salvator, Pastor et Legislator, qui auctoritatem dedit Petrum condendi leges in hiis verbis; 
'Pasce oves meas': Summa, 'Notio Iuris Canonici, Xj y Xij (Verona 1744). Naturalmente no 
pretendemos con estas elementales citas fijar las peculiares variantes que en la concepción del 
Derecho Canónico refleja la trayectoria histórica de su definición: Las hemos aducido a pro- 
pósito de indicar que el concepto de 'ordo externus socialis Ecclesiae' puede polarizar tantos 
aspectos, que de por sí solo es insuficiente para definir el contenido propio y la tipicidad del 
Ordenamiento Positivo de la Iglesia. Enunciado el concepto queda todavía en suspenso toda una 
problemática de cómo se concibe precisamente este "ordo socialis externus", que de por sí im- 
plica una doble referencia, derivada de la estructura sacramental de la Iglesia y de su estruc- 
tura jurisdiccional; así, por ejemplo, en la definición del P. Micuiets, los conceptos de "esse 
sociale Ecclesiae" y 'finis socialis Ecclesiae' quedan vinculados a los de 'Lex' y de "iura at- 
que afficia”; "Complexus leguum a legitima auctoritate ecclesiastica promanantium, i. e. ab 
ea constitutarum, propositarum vel approbatarum, quibus omnium personarum Ecclesiam consti- 
tuentium iura atque officia determinantur et ardinantur, ut societas ecclesiastica in suo esse 
sociali conservetur et ad finem suum socialem dirigatur': Normae Generales, I (Louv. 1949) 
p. 11. En esta línea está también el desarrollo filosófico que del concepto de 'ordo externus' y 
’organisatio’ como 'bonum commune sensu thecnico' de la Iglesia, hace el P. Bertrams, a quien 
ya nos hemos referido; De principio subsidiaritatis, 1. c. p. 7, 27, 34, 51. 

Una diversa perspectiva, en cambio, del 'ordo socialis! está incluida en esta afirmación de 
Horman: "Origo Iuris Canonici ex culto magis adhuc a nobis canonistis respici deberet": Die 
Kirche der freihen Gefolgschaft? "Theol. Quart." I (1948) p. 11. 

Creemos que la inteligencia tomista del 'ordo ecclesiasticcus’ presenta elementos val 
mo analizaremos, para una especificación eclesial de la idea de 'ordo socialis externus'. 

7À Sacramenta et Ecclesiae..., p. 19. 


idos, co- 
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Es más, hay canonistas modernos que profundizando más declara- 
rán que los Sacramentos son el origen del Derecho de la Iglesia”; pues 
el Derecho de una sociedad se fundamenta en aquellos actos por los que 
esta sociedad se constituye como sociedad externa. 

Ahora bien son precisamente los sacramentos los que constituyen 
la Iglesia, como sociedad externa, como enseña la Encíclica ’Mystici 
Corporis"*. Uno se hace miembro de la Iglesia por el bautismo; las 
otras condiciones de la comunión eclesiástica —profesión de la verda- 
dera fe, comunión con la autoridad eclesiástica y no ser dividido de 
ella por culpa grave— no son sino ulteriores explicaciones de lo que se 
contiene en la realidad plena del bautismo. “Actus socialis publicus” 
en el que esta sociedad eclesial expresa y vive su unidad es la conce- 
lebración eucarística”. 

Por todo esto el P. Smulders concluye que el Derecho de la Iglesia 
en su más íntima naturaleza es un Derecho Sacramental” 

Consiguientemente todo el "lus Ecclesiae’ en cierto modo partici- 
pa la propiedad esencial de los sacramentos, que son ’signa gratiae’ ; 
en la Iglesia todas sus relaciones y actos jurídicos o son sacramentos 
o se refieren a los sacramentos. Por esto el Derecho de la Iglesia es ’ve- 
re ius’, 'tamen analogum omnibus reliquis formis iuris’. 

La propia índole del Derecho Canónico viene determinada por el 
fin propio de la Iglesia, como sociedad visible; este es el culto divino. 
Ahora bien el Derecho en cuanto tal se refiere a las relaciones mutuas 
de los hombres-fieles entre sí y el culto se refiere a la relación del hom- 
bre a Dios. Esta nueva relación que es esencialmente social, transfor- 
ma en la Iglesia intrinsecamente la relación jurídica. El acto jurídico 
fundamental, la incorporación bautismal a la Iglesia, es incorporación 
a su culto. En definitiva la 'Gratia Christiana' reviste una doble for- 
ma; "vestem sacerdotii Christi et vestem Turis Canonici”. 


7$ Para que esta afirmación no venga. desorbitada, se debe tener en cuenta que tal punto 
de vista, no compensado y equilibrado con la consideración de otros elementos, que configuran 
el Derecho Canónico, como Ordenamiento jurídico, podría llevar a una minusvalía de su propia 
juridicidad o aún de la misma estructura jurisdicional de la Iglesia. 

Además de otros textos de autores recientes, el P. Smulders para documentar la afirmación 
hecha, alude también a un texto de Sto. Tomás: "Fundamentum cuiuslibet legis in sacramen- 
tis consistit" (IV Sent., D. 7, q. 1, a. 1, sol. 1 sd lum). La afirmación de Sto. Tomás debe va- 
lorarse justamente a la luz de esta explicación, también suya: “Legalis observantia tradi non 
debuit nisi populo iam congregato, quia lex ordinatur ad bonum publicum. Populus autem 
fidelium congregandus erat aliquo signo sensibili, quod est necessarium ad hoc quod homines in 
quacunque religione adunentur. Et ideo oportuit prius institui circuncisionem quam lex daretur”. 
E LI ZA PA a a “ : 

De momento valga esta precisación, sin deducir ahora o excluir otros aspectos que implica 
O que no contiene. 

74 Sacramenta et Ecclesia..., p. 13. 

75 Ibid., p. 13. > 

716 "Haec societas igitur hominum, quae est Ecclesia, est societas quae exaedificatur sacra- 
mentis, quaeque coniungitur in celebratione sacramenti. Ergo omne ius huius societatis, quoad 
intimam eius naturam spectat, est Sacramentale". Ibid., pp. 13-14. 

7 Ibid. p. 16 y p. 14. n 

78 Ibid., pp. 49 y 16-18. A título informativo observamos que la posición del P. Smulders 
es muy paralela a la de H. Keller, que intentó precisamente elaborar una idea de la Iglesia a 
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Volvemos, pues, a encontrar vinculados inextricablemente en la re- 
novada tendencia eclesiológico-canónica estos tres elementos; idea de 
Iglesia, idea de Sacramento, idea de Derecho Canónico. 


10. Esta es fundamentalmente la temática que nos ha llevado al 
estudio del pensamiento eclesiológico —canónico de Sto. Tomás con 
la esperanza de poder aportar elementos útiles en orden a la clarifica- 
ción de las cuestiones indicadas. 

Confesamos la acentuada desconfianza que nos preocupaba sobre 
la posibilidad de un resultado positivo, al iniciar la lectura de sus 
obras; y esto por un doble motivo, que al mismo lector se le habrá 
presentado ya como obvia dificultad. 

Por una parte, Sto. Tomás no era un canonista; parecía ilusorio 
abordar la investigación en su obra de un tema que a lo más, en caso 
de estudiarlo historicamente, podría encuadrarse en los comentarios 
de la Canonística graciananea, decretalística o postridentina. 

Por otra parte, la explicitación de la temática aludida es tan actual, 
que podría dar impresión de tratarse de una trasposición artificial. al 
intentar proyectarla en la eclesiología y en la doctrina canónica de Sto. 
Tomás. 

Solamente al final de una lectura objetiva, atentos a no dejarnos 
sugestionar de posibles ideas preconcebidas, nos convencimos poco a 
poco de la presencia de elementos interesantes y fundamentales que 
Sto. Tomás ofrecía en su reflexión eclesiológico-canónica y nos decidi- 
mos a una construcción coordinada de los datos recogidos a propósito 
del pensamiento tomista sobre la Iglesia y el Derecho Canónico”. 

No pretendemos con esto decir que la temática del "Derecho Sacra- 
mental” la hayamos encontrada explicitada por Sto. Tomás. Nos limi- 
taremos, reduciendo ahora nuestra exposición a uno de los aspectos 
más sugestivos de la doctrina canónica de Sto. Tomás, a desarrollar 
una línea del pensamiento tomista que fundamenta la conclusión de 
que para el Angélico la fenomenología de lo jurídico-legal en la Iglesia 
está substancialmente en relación con la fenomenología de los Sacra- 
mentos, de modo que nos permite descubrir una inteligencia tomista de 
la tipicidad sacramental del Derecho Canónico; no como afirmación 
que deriva de una apriorística construcción eclesiológica a modo soh- 
niano, sino como dato de hecho, comprobado por Sto. Tomás, que 
deriva de una consideración de la Iglesia, como ésta se presenta en su 
existencia concreta. 


través de su aspecto cultual, en particular teniendo en cuenta los sacramentos del bautismo y 
del orden; H. KeLLER, Kirche als Kultgeinchaft, “Benediktinische Monatschrif” XVI (1934) 
PP. 25-38, XVII (1935) pp. 183-195, 277-286, 347-361. 

79 Este estudio forma parte de la tesis doctoral presentada en la Universidad Gregoriana : 
“Statuta Ecclesiae” y “Sacramenta Ecclesiae”: Reflexión tomista sobre el Derecho de la Iglesia 
en paralelismo a la actual temática eclesiológico-canónica" (1960). 
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Esto clarificará en qué sentido existió una recta inteligencia 'cató- 
lica’ del Derecho de la Iglesia, como Derecho de los Sacramentos, to- 
davía en una época de la vida de la Iglesia, que, según la tesis sohnia- 
na, habría sido de antítesis entre un antiguo Derecho Sacramental y un 
nuevo Derecho jurisdiccional; la exposición de Sto. Tomás representa 
en sí misma una crítica de la conclusión histórico-sistemática de Sohm. 

Para evitar cualquier confusionismo, ya en nuestro punto de par- 
tida, con el malentendido sohniano de la pretendida naturaleza sacra- 
mental del Antiguo Derecho Canónico, queremos previamente precisar, 
siquiera sea elementalmente, en qué sentido la categoría de 'sacramen- 
talidad’ viene aplicada para expresar la peculiar inteligencia tomista 
de la tipicidad del Derecho de la Iglesia, como Ordenamiento sacramen- 
tal; y decimos, 


—' Ordenamiento sacramental’, por la 'lex sacramentorum’ que integra 
en su contenido: 

— Sacramental’, porque es Ordenamiento de actividad, de relaciones e 
instituciones, que de alguna manera derivan o se ordenan a los sacra- 
mentos ; 

— Sacramental”, en definitiva, porque la acción de la Jerarquía para el 
gobierno de la Iglesia procede fundamentalmente, según un Ordenamien- 
to que 'sacramentaliza' en sus instituciones y en sus estatutos la reali- 
zación de la Iglesia, como comunidad de salvación ; ’sacramental, pues, 
por lo que tiene de 'Signo' y por su funcionalidad. 


A estos elementos está vinculada la tipicidad sacramental de la es- 
tructura del Derecho Canónico y también la tipicidad sacramental del 
'ordo eclesiasticus’, según la inteligencia tomista de la Ley Canónica 
y del 'bonum commune’ de la Iglesia. 

Tratamos, pues, de definir, siguiendo la doctrina de Sto. Tomás, 
los límites y la conexión diferenciables entre la "Lex Sacramentorum’ 
y la "Lex Ecclesiae’. 


II. “Lex SACRAMENTORUM" Y “LEX ECCLESIAE" EN LA DOCTRINA DE 
Sto. Tomás. 


11. De las diversas posibilidades de desarrollo que ofrece la Ecle- 
siología de los sacramentos, contenida en la obra de Sto. Tomás, nos 
reducimos a hacer esta constatación, como presupuesto introductorio 
al aspecto canónico, que intentamos estudiar; Sto. Tomás ha prestado 
especial atención en su Eclesiología al tema clásico de la génesis sacra- 
mental de la Iglesia”, según expresan estos textos : 


8 El origen sacramental de la Iglesia era un tema propio de la patrística y de la antigua 
escolástica: Tromp, S. Litterae Encyclicae. De Mystico Jesu Corpore Mystico (Rom. 1958) 
p. 100: Corpus Christi quod est Ecclesia (Rom. 1946) p. 112. 
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—Sacramentos “Ecclesia instituta” : 
“De latere Christi dormientis in Cruce fluxerunt sacramenta, id est, san- 
guis et aqua, quibus est Ecclesia instituta”*. 

—Sacramentos “Ecclesia fabricata" : 
“...per sacramenta quae de latere Christi pendentis in Cruce fluxerunt, 
dicitur esse fabricata Ecclesia Christi”®. 
“Quia ex latere Christi dormientis in Cruce sacramenta fluxerunt, qui- 
bus fabricatur Ecclesia, ideo in sacramentis Ecclesiae efficatia passionis 
remanet"8, 

—Sacramentos “Ecclesia fundata" : 
"Ministri Ecclesiae instituuntur in Ecclesia divinitus fundata. Et ideo 
institutio Ecclesiae praesuponitur ad operationes ministrorum... Eccle- 
sia fundatur in fide et Sacramentis". 

—Sacramentos “Ecclesia consecrata" : 
"Sicut de latere Christi dormientis in Cruce fluxit sanguis et aqua, qui- 
bus consecratur Ecclesia, ita de latere Adae dormientis formata est 
mulier, quae ipsam Ecclesiam praefigurabat’®. 

—Sacramentos “Ecclesia salvata” : 
“Ex latere Christi dormientis fluxerunt sacramenta, per quae salvata 
est Ecclesia”®. 


Esta 'rilevancia' que Sto. Tomás da a la institución sacramental 
de la Iglesia corresponde, en primer lugar, a la lógica predominante 
en su Eclesiología; es la consideración paralela de la Iglesia, como 
efecto de la Gracia, 'nueva creación”, "obra de Dios”, ‘secundum quod 
revertimur in esse gratiae’; por lo que el misterio de la Iglesia, como 
objeto de fe, es el misterio de la santificación y salvación de los redi- 
midos por la gracia e incluye el misterio de los sacramentos, que la 
comunican; de modo que en un mismo artículo del Simbolo Sto. To- 
más ve comprendidos, por idéntico motivo, el misterio de la Iglesia y el 
misterio de los sacramentos, así como el misterio de la unidad eclesiás- 
tica, vinculada a la gracia, como fundamento cristológico y a la Jerar- 
quía, como fundamento institucional”: 


DAI a 3. 

8 TIT, q. 64, a. 3. 

STV Sent., D. 18, q. 1, a. 1: 
TV ASE D. 17, d: 3 aa: 
8 In Ioann. c. 19, L. 5. 

85 III, 62, a. 5. 

E Sto. Tomás nos da una doble visión, bien diferenciada, aunque no disociada entre sí, de 

la unidad de la Iglesia: 

—unidad 'quae attenditur secundum hoc quod multi sunt unum in Christo’ (III, 82, 2) 
o "unidad cristológica, a la que corresponden estos principios: "Non autem efficitur 
homo membrum Christi nisi per gratiam" (III, 62, 1): “...gratia, per quam homo in- 
corporatur Corpori Mistico" (IV Sent. D. 8, q. 2). 

—unidad "quae attenditur ...in conexione membrorum Ecclesiae ad invicem seu com- 
municatione et iterum in ordineomnium membrorum Ecclesiae ad unum Caput. Hoc 
autem Caput est Christus, cuius vicem in Ecclesia gerit Summus Pontifex” (II-II, 39, 
1) o unidad también 'sociológico-institucional', a la que corresponden estos principios : 
“Errantes, contra unitatem Corporis Mystici peccant, Romani Pontificis potestatem 
plenariam abnegantes” (Cont. Error. Graec., c. 32): “Secundarium fundamentum Ec- 
clesiae sunt Apostoles” (Im Symbolum Apostolorum) 


"STATUTA ECCLESIAE" Y "SACRAMENTA ECCLESIAE" 25 


“Quintus (articulus) est de effectu quo a Deo creamur in esse naturae, 
qui tangitur cum dicitur, 'Creatorem coeli et terrae'. Sextus est de effec- 
tu Dei secundum quod revertimur in esse gratiae, qui tangitur cum dici- 
tur, 'sanctam Ecclesiam catholicam', sanctorum comunionem et remissio- 
nem peccatorum': Quia enim per gratiam Dei in unitate Ecclesiae con- 
gregamur, sacramenta comunicamus et remissionen peccatorum conse- 
quimur”*, 


Pero además, bajo otro aspecto, los sacramentos son elementos de- 
terminantes de la génesis institucional de la Iglesia, en cuanto que 'ins- 
titutio sacramentorum” tiene el significado propio de ley instituida, en 
este caso la "Lex Evangelii? o "Lex Nova” en sentido normativo, de 
la que los sacramentos son sector integrante”; como tal, la institución 
de los sacramentos connota el acto constitucional del Legislador que 
es Cristo; hecho institucional inmutable, concluido y no renovable en 
cuanto que es Ley definitivamente promulgada y a ella quedan some- 
tidos los redimidos, que se han de constituir como "Pueblo de Dios” en 
la tierra, según la nueva economía. La promulgación de esta ley no es 
otra realidad diversa de la institución de un ordenamiento sacramental 
de la salvación que es la Iglesia. 


Este es el aspecto al que está vinculada la inteligencia tomista de 
los sacramentos como Ordenamiento primario normativo de la comu- 
nidad eclesial. 


Efectivamente, afirmada la institución de la Iglesia por los sacra- 
mentos y la institución en ella de la Autoridad Jerárquica, Sto. Tomás 
concibe el Ordenamiento de la Comunidad eclesial vinculado a la acti- 
vidad de gobierno de la Jerarquía —régimen Ecclesiae'— y a los sa- 
cramentos” o en concreto, usando expresiones suyas técnicas, a "Lex 
Ecclesiae’ y "Lex Sacramentorum””. 


88 Opusc. XXIII: Expositio Primae Decretalis. 

89 "Habet tamen lex Nova quaedam sicut DISPOSITIVA ad gratiam Spiritus Santi et ad 
usum huius gratiae pertinentia, quae sunt quasi secundaria in Lege Nova, de quibus oportuit 
instrui fideles Christi et verbis et scriptis, tan circa credenda quam circa agenda..." (I-II, 106, 
1). Este sector secundario de la Ley Nueva es lo que Sto. Tomás denomina también 'Lex ex- 
terius data’ o 'Lex scripta’ (I-II, 106, 1). à T 

A este sector secundario normativo de la Ley Evangélica pertenecen como 'dispositiva' los 
sacramentos, que totalizan todo el orden exterior disositivo-instrumental a la Gracia en la nueva 
Economia: “Lex Nova in exterioribus illa sola praecipere debuit vel prohibere per quae in gra- 
tiam introducimur vel quae pertinent ad rectum usum gratiae ex necessitate. Et quia gratiam 
ex nobis consequi non possumus, sed per Christum solum, ideo sacramenta, per quae gratiam 
consequimur, ipse Dominus instituit per seipsum" (I-II, 108, 2). 4 

90 Ambos aspectos están incluidos en la clásica fórmula tomista: ’Apostoli et eorum suces- 
sores, sunt vicarii Dei, quantum ad regimen Ecclesiae institutae per fidem et fidei sacramenta 
(III, 64, 2 ad 3um). 

91 El término 'Lex Ecclesiae’ lo encontramos en la Summa (II-II, 186, 10 ad 2um), en IV 
Sent. D. XX, q. 1. De todos modos el término preferido por Sto. Tomás para designar el Orde- 
namiento Canónico es 'statuta Ecclesiae”. Se explica esta parquedad del Angélico en usar el 
término “Lex” con relación al Derecho Canónico, si se tiene en cuenta que para el Angélico la 
Ley eclesial por antonomasia es la “Lex Nova” en cuanto que contiene: "articula fidei et sacra- 
menta gratiae' (Quodl. IV, 13), ya que "fundamentum cuiuslibet legis in sacramentis consistit 
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12. La Ley de la Iglesia es el sector normativo instituido por la 
Autoridad Jeràrquica; es también designado con estas denominacio- 
nes, 'ordinatio Ecclesiae’, ’statuta Ecclesiae’, 'Canonum statuta , de 
la que Sto. Tomás nos da esta noción: 


—"...Quae ad utilitatem communem fidelium pertinent in spiritualibus bo- 
nis (a praelatis ecclesiasticis praecepta)? ; o con fórmula más elemental, 
pero más técnica ; 

—"IUS POSITIVUM A PRAELATIS ECCLESIAE INSTITUTUM”®. 


No obstante esta precisa calificación del derecho Canónico, como 
"ius positivum’, Sto. Tomás no le ha dado ’rilevanza’ ninguna en su 
división de las leyes; lo cual se explica principalmente porque el Angé- 
lico ha seguido en su clasificación, no un criterio estrictamente jurídico, 
sino un criterio metafísico, considerando la diversidad de las leyes se- 
gün la diversidad de sus fines* e interesándose más que de diferenciar 
las distintas legislaciones, de especificar la naturaleza peculiar de los 
diversos Ordenamientos: Así 


—Orden trascendente, 'De Lege aeterna’®. 

—Ordenamiento natural-positivo, 'De lege naturali’ y 'De Lege huma- 
Mai 

—Ordenamiento sobrenatural-positivo, “De Lege divina’, VETUS y NO- 

—NV A", 


Además existe otra razón: No parecerá, incoherente afirmar que 
la omisión indicada corresponde también a la clara concepción tomista 
del Derecho Canónico, como Ordenamiento positivo y como ley ecle- 
sial; pues en cuanto es 'Lex', ’Ius positivum’, su explicación viene a 
estar incluida en la dogmática general, 'De essentia Legis' (I-II, 90) y 
"De Lege humana’ (q. 95-97); en cuanto es ley eclesial su tipicidad 
viene a estar demostrada y condicionada por los principios correspon- 
dientes al tratado 'De Lege divina’ y especialmente 'De Lege Nova” (I- 


II, q. 106-109), en cuya dimensión ha situado Sto. Tomás la posición 
del Derecho Canónico. 


(IV Sent. D. VII, q. 1, a. 1) y que en este sentido 'apostoli, quanvis essent bases Ecclesiae, ta- 

men non fuerunt legislatores" (IV Sent. D. VII, q. 1, a. 1). , 
La expresión 'Lex Sacramentorum' es usada explícitamente por Sto. Tomás en la Summa, 

III, 27,1 ad 2um. 

ILI, 147, 3. 

Ibid. 

I-II, 107, 1: I-II, 91. 

I-II, 91, 1: III, 93. 

I-II, 91 2 y 3: I-II, 94, 95. 


i I-II, 91, 4 y 5. Esta es la dimensión que Sto. Tomás califica también como 'ius quod est 
gratia’: "Considerandum est quod dominium et praelatio introducta sunt EX IURE HUMA- 
NO, distinctio autem fidelium et infidelium est EX IURE DIVINO. Ius autem divinum QUOD 
E EX GRATITIA non tolit IUS HUMANUM QUOD EST EX NATURALI RATIONE" 
(II-II, 10 10), 


SERZERS 
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En la dimensión de la ley divino-positiva, efectivamente Sto. Tomás 
ha considerado tanto la Legislación positivo- humana que completaba 
la Antigua Ley o ”... tradita per Moysen et Aaron’, como, en cuanto 
a la Ley Nueva, “superaddita ex institutione Patrum’” —primitivo De- 
recho Canónico— o, en general, “Determinationes ...quae pertinent 
ad praelatos spirituales ad utilitatem communem””. 

Expresamente, cuando Sto. Tomás relaciona el Ordenamiento Ca- 
nónico con el Ordenamiento Primario de la "Lex ‘Nova’, concretiza su 
característica esencial de 'determinatio' : 


— "Pertinet ad ius naturale ut homo ex rebus sibi datis a Deo aliquid 
exhibeant ad eius honorem. Sed quod talibus personis exhibeatur aut 
de quibus fructibus aut in tale quantitate, hoc quidem fuit in Veteri 
Lege iure divino determinatum ; in Nova autem Lege definitur per de- 
terminationem Ecclesiae™. 

— "Manifestum est quod homo tenetur hoc sacramentum sumere, non so- 
lum ex statuto Ecclesiae, sed etiam ex mandato Domini dicentis, Mt. 
26: 'Hoc facite in meam commemorationem'. Ex statuto autem Eccle- 
siae sunt determinata tempora exequendi Christi praeceptum" (III, 80, 
11). 


Así pues, de la misma manera que lo establecido por "Moises y 
Aarón' es considerado por Sto. Tomás, como grado de desarrollo de 
la "prima legis institutione’, a la que pertenece fundamentalmente el 
Decálogo", paralelamente también el Derecho Canónico debe ser con- 
siderado como desarrollo de la 'prima legis institutione" a la que en 
la Ley Nueva fundamentalmente, en una línea de exterioridad, perte- 
necen los Sacramentos. 

Delineada elementamente esta explicación tomista de la ’Lex 
Ecclesiae', viene a plantearse la cuestión central de nuestra investiga- 


98 I-II, 100, 11. 

9 I-II, 107, 4; transcribimos el texto, en el que Sto. Tomás manifiesta además un criterio 
teórico reaccionario a todo exceso dé legalismo en la Iglesia: "Lex Nova, quae praeter praecepta 
legis naturae paucissima superaddidit in doctrina Christi et Apostolorum; licet aliqua sint post- 
modum superaddita ex institutione sanctorum Patrum, in quibus etiam Augustinus dicit esse 
moderationem attendendam, ne conversatio fidelium onerosa reddatur". 

100 Refiriéndose Sto. Tomás al sector normativo positivo, ordenado al ‘rectus usus gratiae’ 
(I-II, 106, 1) y no establecido en la "Lex Evangelii’, hace esta diferenciación : “Quia iste deter- 
minationes non sunt secundum se de necesitate gratiae interioris, in qua lex consistit, idcirco 
non cadunt sub praecepto Novae Legis, sed relinquuntur arbitrio humano; quaedam quidem 
quantum ad subditos, quae scilicet pertinent singillatim ad unumquemque, quaedam vero ad 
praelatos temporales vel spirituales, quae scilicet pertinent ad utilitatem communem": I-II, 
108, 2: I-II, 108, 1: I-II, 108, 2 ad 4um. 

Pudiera pensarse que la fórmula citada tuviera un sentido de confusionismo de lo político y 
lo religioso, lo civil y lo eclesial y de absorción de todo el Derecho del Estado en la órbita del 
sector normativo del Evangelio, entendido como Ordenamiento-base en este caso aün de lo so- 
ciológico. Pero es suficientemente claro que se trata de un principio general de diferenciación de 
los diversos Ordenamientos, sin que Sto. Tomás haya pretendido precisar en esta cuestión cuál 
sea la dimensión propia y específica de cada uno de ellos, siendo esto objeto de ulteriores ex- 
plicitaciones en otras partes de su obra. (Cfr. II-II, 147, 3). 

101 I-II, 100, 3. 

103 I-II, 108, 1, 
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ción: En qué sentido los Sacramentos son entendidos por Sto. Tomás, 
como Ley y, en cuanto tales, cual es el valor 'jurídico-eclesial' que se 
les debe dar y cuales son las consecuencias que derivan, bien con re- 
lación a la socialidad de la Iglesia, bien con relación al Ordenamiento 
Canónico ? 


13. Integrando a su consideración de los sacramentos, como ’Sig- 
num’ y como ‘Causa’, una consideración como 'Lex', correlativa a la 
inteligencia de 'sacramenta Ecclesiae’ como sector normativo secun- 
dario de la "Lex Nova’, Sto. Tomás nos explícita una nueva perspec- 
tiva sacramental de la Iglesia, que trasciende a todo su Ordenamiento 
Positivo. 

Los sacramentos adquieren así un significado de Ordenamiento Pri- 
mario eclesial, dispositivo a la gracia y ley fundamental de la realiza- 
ción de la Iglesia, ’in statu Novi Testamenti', como comunidad de cul- 
tom. 

Es ley instituida™ y promulgada por Cristo", por lo que con rela- 
ción a ella unicamente Cristo es 'Legislador' y "Factor Legis" en la 
Iglesia, mientras que los Apóstoles, aunque son 'bases Ecclesiae', no 
son mas que "ministri", 

Sto. Tomás reduce los sacramentos a la categoría de 'Lex"" según 
los diversos sentidos análogos de Ley, que verifica la 'Lex Sacramen- 
torum": 


—"Lex" en general, en cuanto que por esta "ordinamur ad Deum”!®. 
—"Lex", en especial, considerando su eficacia operativa!®. 

—"Lex", considerando su eficacia normatival. 

—"Lex", con el significado de ley estructural de los mismos sacramentost!!, 
—“Lex”, en el sentido de ley estructural de la comunidad jerarquizada!®. 


103 I-II, 106, 1. 

1% Sto. Tomás recurre precisamente al concepto de 'institución de la ley para explicar el 
significado de la institución de los sacramentos (III, 64, 2). * 

105 . I-II, 106, 4, ad 4um; III, 108, 1. 

LS Ny Sones IDE MAME, Why 1 Ay. th 
En el sistema juridico tomista la categoria de “Lex” connota inextricablemente la de 
'Ius', en cuanto que Sto. Tomás entiende precisamente la Ley como 'aliqualis ratio iuris’ (II-II, 
57, 1 ad 2um); esto justifica que hablemos de un ‘valor jurídico’ de la Ley de los Sacramen- 


108 II-II, 1, 1. 

Ille instituit aliquid qui dat ei robur et virtutem, sicut patet de institutoribus leguum... 
Solus Deus est institutor Sacramentorum (III, 62, 2): "Sacramenta Novae Legis efficaciam ha- 
bent ex 'mandato 'Christi" (III, 62, 2 df.). 

10 "Sacramenta non sunt obligatoria, nisi quando sub praecepto ponuntur" (III, 66, 2 ad 
3um): Augustinus loquitur secundun legem communem. ...Sed huic LEGI SACRAMENTO- 
RUM potentiam suam non alligavit" (III, 27, 1 ad 2um: III, 82, 2). 

ll [Leges divinae quae pertinent ad essentialem institutionem sacramentorum" (IV Sent. D. 
1320912? 2: III, 60, 5 d y ad 3um). 

113 “Augustinus dicit, XIX Cont. Faust.; 'In nullum nomen religionis, seu veram seu fal- 
sum, coadunari homines possunt, nisi aliquo signaculorum vel sacramentorum visibilium con- 
sortio colligerentur. Sed necessarium est ad humanam salutem homines adunari in unum verae 
religionis nomem. Ergo sacramenta sunt necessaria ad humanam salutem" (III, 61, 1. 
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—"Lex", en el sentido preciso de ley estructural cultual de la Iglesia!? y 
fundamento de todo el Ordenamiento eclesial". 


Estos ültimos aspectos son los que propiamente trascienden al Orde- 
namiento Canónico y en esta polivalente perspectiva se verifica de la 
"Lex Sacramentorum' el principio citado de Sto. Tomás, cuya explica- 
ción constituye ahora nuestro objeto de estudio: 


"Fundamentum cuiuslibet legis in sacramentis consistit". 


El desarrollo tomista de este teorema nos llevará a descubrir el sen- 
tido de la 'Lex Sacramentorum’ como Ley de la Iglesia y de la ’Lex 
Ecclesiae', como Ley de los Sacramentos. 


Siguiendo a Sto. Tomás, esta inteligencia de la 'Lex Sacramento- 
rum' como 'fundamentum cuiuslibet Legis' tiene un doble valor, que 
nos servirá de esquema para nuestra investigación : 


A.—Valor primario constitucional y estructural; en cuanto que los sacra- 
mentos determinan primariamente la constitución de la Iglesia como 
comunidad capaz de Ordenamiento positivo, supuesta la Jerarquía, 
y en cuanto que instituida la comunidad eclesial sacramental, esta se 
especifica como comunidad de culto, en la que los sacramentos repre- 
sentan una esfera primaria de relaciones jurídicas comunitarias. 

B.—Valor canónico substantivo y teleológico; en cuanto que la "Lex Sa- 
cramentorum, siendo el nücleo central del sector secundario de la Ley 
Nueva, se presenta como primer objeto determinable por la Ley de 
la Iglesia y atrae substancialmente a su órbita a la misma "Lex Ec- 
clesiae' en sus diversos sectores, configurándose así ésta como Ley 
sacramental. 


A. Valor primario estructural de la ’Lex Sacramentorum’. 


14. La 'Lex Sacramentorum” se constituye primariamente como 
fundamento de toda ley posterior en el sentido de que la constitución 
de la comunidad precede necesariamente a la promulgación de la 'le- 
galis observantia’, que se ordena a su bien común; este es el valor 
originario que Sto. Tomás constata expresamente, al referirse a la 'Lex 
Vetus’. 

En la Ley Nueva este hecho fundamental es el bautismo, median- 


113 "Sacramenta pertinent ad Regnum Dei et cultum Dei” (III, 60, 4): “Divinus cultus con- 
sistit vel in recipiendo aliqua divina, vel in tradendo aliis” (III, 63, 2). 

114 Fundamentum cuiuslibet legis in sacramentis consistit” (IV Sent. D. VII, q. 1, a. 1). 

115 “Legalis observantia tradi non debuit nisi populo iam congregato, quia „lex ordinatur 
ad bonum publicum... Populus autem fidelium congregandus erat aliquo signo sensibili, 
quod est necessarium ad hoc quod himines in quacumque religione adunentur” (II, - 70, 3 
ad 2um): “...Et ideo oportuit prius institui circuncissionem antequam lex daretur’ (Ibid.). 
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te el cual el bautizado, constituido plenariamente 'membrum Eccle- 
siae’, se incorpora al dinamismo sacramental y jerárquico de la Iglesia, 
vinculándose a la comunidad de fieles”. 

A este doble aspecto, sacramental y jerárquico de la Iglesia-institu- 
ción, corresponde el doble aspecto de la personalidad del bautizado, 
constituido en la Iglesia como 'communicator sacramentorum' y como 
'subditus""; consideraremos de qué modo están fundamentados o co- 
rrelacionados con la 'Lex Sacramentorum' estos dos aspectos, que ca- 
racterizan a la comunidad de fieles, gobernada también por la Ley de 
la Iglesia, y que condicionan la tipicidad del gobierno pastoral de la 
Jerarquía y la de su mismo Ordenamiento Positivo. 


1. "Communicator sacramentorum". 


15. La personalidad del cristiano como 'communicator' se consti- 
tuye radical y esencialmente en cuanto que por el carácter bautismal 
se transforma en sujeto capaz de recibir los demás sacramentos, parti- 
cipando en el culto de la Iglesia"*, 

De esta peculiaridad constitucional del cristiano como miembro de 
la Iglesia derivan dos características esenciales que integran su perso- 
nalidad como 'communicator' : 


—El miembro de la Iglesia, que es südibto de las leyes canónicas, es su- 
jeto de santificación sacramental: 
—El miembro de la Iglesia es también partícipe del culto eclesial. 


Mediante el bautismo, el bautizado, que ya vivía incorporado a la 
órbita del 'ius quod est ex natura’, se vincula sacramentalmente a la 
órbita del ’ius quod est ex gratia’, que es la dimensión propia del Or- 
denamiento de la Iglesia. En esta dimensión precisamente, caracterís- 
tica esencial de su personalidad es ser 'subiectum santificationis’™ ; 
pues 'esse Ecclesiam gloriosam est ultimus finis ad quem perducimur 
per passionem Christi" y "Ecclesiae militans est via ad Triunphan- 
tem”, por lo cual la Iglesia tiende a realizarse en sus miembros ’se- 


16 Son muchos los pasajes en que Sto. Tomás explica el bautismo como medio de incorpo- 
ración a la Iglesia, manifestando así una precisa idea del aspecto sociológico-institucional de la 
Iglesia: "Per baptismum aggregatur homo congregationi fidelium" (III, 70, 1): "Baptizatus iam 
di Debes Ecclesiae... (III, 72, 10): "Per baptismum annumeratur aliquis populo Christiano" 

m Si bien tal expresión 'communicator sacramentorum’ no es fórmula literal tomista. su 
contenido es concepto técnico que Sto. Tomás desarrolla, para explicar este aspecto de la per- 
sonalidad del cristiano, vinculada al carácter bautismal, sobre todo, a propósito de las defini- 
ciones dionisianas del 'carácter', en las que literalmente se encuentran las expresiones 'comuni- 
cator divinorum’, 'communio potestatis divinorum’: (III, 63, 2 y IV Sent. D. IV, a. 1;1a34): 

118 "Per baptismum ad duo adscribitur; ad coetum fidelium et ad sacramentorum participa- 
tionem" (IV Sent. D. XVIIII, q. 2, a. 1: III, 63, 6). 

19 III, 66, 1. 

120 III, 63, 2. 

m III, 8, $. 


+ 
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cundum quod revertimur in esse gratiae"; de modo que toda la ra- 
zón de ser y de actuar de la Iglesia no es sino 'ad salutem animarum" ; 
salud 'participada por los fieles, 'salus' comunicada por la Jerarquía. 
En uno y otro aspecto esta realidad se consuma en definitiva por los 
sacramentos”, por los que la Iglesia “se salva", “se consagra”, se cons- 
truye", se "instituye". Por esto, el cristiano se configura necesariamen- 
te como sujeto de santificación sacramental y a un mismo fin tienden 
los Sacramentos y la acción pastoral de la Jerarquía”. 

. Ahora bien, este aspecto de la personalidad sacramental del fiel no 
es una realidad exclusivamente teológica, sin trascendencia en la di- 
mensión jurídica de la socialidad eclesial. 


En conexión con la personalidad del cristiano como 'communica- 
tor” y vinculado a la "Lex Sacramentorum’, deriva un núcleo de rela- 
ciones que se expresan y actualizan como 'ius' y 'communicatio' e in- 
tegran el dinamismo jurídico-social de la comunidad eclesial. Este pun- 
to de vista, desarrollado por Sto. Tomás, constituye la más típica ma- 
nifestación de la trascendencia jurídico-estructural de la Ley de los Sa- 
cramentos. 


16. Si según un aspecto la posibilidad del cristiano de actualizarse 
como 'communicator', dada originariamente por el 'character-potestas 
sacramentalis', y el mismo sacramento que recibe responden a la ca- 
tegoría de 'beneficium"* antonomásticamente con relación a la Euca- 
ristía' en otro aspecto esta ’potestas’ y la recepción del mismo sacra- 
mento, sin perder aquella característica institucional se configura como 
"ius suum’ y 'quod suum est’: 


“Quilibet Christianus habet ius in perceptione Eucharistiae, nisi illum 
per peccatum mortale ammitat. Unde cum in facie Ecclesiae non constet 
istum amisisse ius suum, non debet ei in facie Ecclesiae denegari, alias 
daretur facultas malis sacerdotibus pro suo libitu poena maxima punire". 


12 Op. XXIII. 

13 “Saecularis potestas est sub spirituali in quantum est ei a Deo subposita, scilicet in his 
quae sunt ad salutem animarum" (IV Sent., D. 44). 

14 “Salus fidelium consumatur per Ecclesiae sacramenta in quibus virtus passionis Christi 
operatur' (Op. XXIII, Expos. Primae Decretalis). 

15 “Gloria coelestis est universalis finis sacramentorum" (III, 66, 1 ad lum). 

"Fundavit Ecclesiam in terris et Petrum Vicarium suum instituit, ut introduceret in coelum" 
(In Math. c. 16). 

26 "Beneficia quae dantur homini divinitus, incipiunt a tempore baptismi, sicut perceptio 
Eucharistiae et alia huiusmodi" (I, 113, 6). 

"Omnia festa celebrantur in Ecclesia in commemorationem divinorum bebeficiorum... Quan- 
doque autem pro ut sunt exhibita toti Ecclesiae, puta in ministerio sacramentorum et in aliis 
communiter Ecclesiae collatis. Et quia domus materialis est quasi signum collectionis Ecclesiae 
fidelium et etiam in ea omnia sacramenta gratiae dispensantur, ideo in memoriam ipsorum be- 
neficiorum, festum dedicationis Ecclesiae celebramus" (In Ioan, c. 10, 11, 5). 

127 IV Sent. D. 9, q. 4. “Cum enim quilibet Christianus ex hoc ipso quod est baptizatus sit 
admissus ad mensam dominicam non potest eis IUS SUUM tolli, nisi aliqua causa manifesta” 


(III, 80, 6). 
Per baptismum autem aliquis accipit IUS ACCEDENDI ad mensam Domini” (III, 67, 2). 
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El primer aspecto, antes indicado, de ‘beneficio sacramental’, co- 
rresponde a una consideración de la situación del cristiano en la Igle- 
sia con relación a Cristo, su fundador y dador de los sacramentos; el 
otro aspecto —'ius'— corresponde a una consideración de la situación 
del cristiano en la Iglesia, constituida por los sacramentos y de las re- 
laciones que de ellos derivan con la comunidad entera y con la Jerar- 
quía, dadora ministerial de la acción sacramental. 


Según esto, dos cosas son evidentes; por una parte, es obvio que 
el Derecho a la recepción del sacramento no se configura como tal con 
relación a Cristo. Los sacramentos como 'opus Christi" no corres- 
ponden de ningún modo a la idea de 'patrimonio jurídico” de los fie- 
les”, sino que representan el patrimonio instrumental de Cristo para la 
construcción de su Iglesia, “quae in collectione fidelium consistit"? y 
mediante los cuales 'congregans sibi fideles regnum adquistaret””; 
Cristo es exclusivamente 'dominus sacramenti’, El es quien en defi- 
nitiva 'perficit sacramentum"? y Cristo es quien, haciéndose presente 
misteriosamente en los sacramentos™ los hace eficaces. Cristo y el fiel 
no se corresponden en absoluto, según una categoría de 'ius', sino de 
caritas’; y en este sentido la relación del fiel al sacramento como 'opus 
Christi’ no está tampoco en la línea del 'ius', sino que unicamente en- 
cuentra expresión adecuada según la categoría de caritas’; ante todo 
para Sto. Tomás los sacramentos u 'opera sacramentorum' se realizan 
como “opera caritatis'””. 


El derecho a la recepción del sacramento únicamente se puede con- 
figurar como tal con relación al ministro de la Iglesia. Y en este senti- 
do, también es obvio que el bautizado adquiere derecho a la recepción 
del sacramento radicalmente, no por voluntad de la Iglesia, sino por 
voluntad fundacional de Cristo; ningún otro derecho sobre el sacra- 


mento, dice Sto. Tomás, adquiere el cristiano, “nisi quod Christus sibi 
daret'”. 


gaat GFE Gi T1 647: 
129 


G. Otiviero ha usado tal expresión: Sur le probleme du droit subjectiv dans le droit 
canonique, "EH. IC.", III (1943) p. 422. 

Si en cierto sentido puede admitirse que el patrimonio de los sacramentos se configura como 
'patrimonio jurídico' de los fieles, es en el sentido de posesión de toda la Iglesia y segün el as- 
pecto que los sacramentos revisten de 'actus Ecclesiae’, como precisa Sto. Tomás: “Sacramen- 
ta... ex hoc quod sunt sacramenta Ecclesiae habent per ministros Ecclesiae dispensari et in 
membra Ecclesiae transfundi" (IV Sent. D. 2, q. 1, a. 2). 

39 CG. L. IV, c. 78: I-II, 102 4 ad 8. 

11 [n Ioan. c. 18, L. 6. 


x "Sacerdos debet dare Eucharistiam' peccatori, quia non est dominus, sed dispensator, et 
reddit quod suum est exigenti. Sed Christus erat Dominus Sacramenti, nec Iudas ibi ius habere 
poterat, nisi quod Christus sibi daret" (IV Sent., D. 11, q. 3, a. 2). 

13- CG., b. IV, c. 76. 


s “Christus est tripliciter cum suis discipulis... Tertio exponitur, secundum quod Christus 
m ae spiritualiter secundum suae divinitatis praesentiam et in sacramentis”: (In Ioan. 
GNIS). 


35 En cuanto a las expresiones 'opera sacramentorum' y 'opera caritatis', cf I-II, 108, 1 y 2. 
136 Cf. supra nt. 192. - 
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La Iglesia por los sacramentos es 'instituta', no 'instituens' o 'auc- 
tor'; la Iglesia sobre los sacramentos tiene un 'ministerium' y no un 
"dominium?”*”. Si la Iglesia reconoce el derecho de los fieles a los sacra- 
mentos no hace más que afirmarse como Iglesia; sila Iglesia reconoce 
el derecho de los fieles a la acción de sus ministros no hace más que de- 
clarar su 'ministerium' ; por lo que el derecho de los fieles al sacramen- 
to se reduce a la voluntad fundacional de Cristo de instituir la Iglesia, 
mediante los sacramentos, y la Iglesia, reconociéndola, cumple su mi- 
sión y se realiza como Iglesia de Cristo. Desconocerla, negarla o im- 
pedirla, sería negarse a sí misma; sin sacramentos administrados, no 
se da la Iglesia que ha sido constituida por los Sacramentos. 


Por esto se puede decir que el derecho de los fieles al sacramento 
se identifica con el modo existencial propio de la Iglesia ’in statu Novi 
Testamenti”; es un derecho necesario, institucional; la misma necesi- 
dad de la Iglesia de existir y realizarse como comunidad sacramental. 
Por consiguiente, el derecho a los sacramentos es expresión de la on- 
tología misma de la Iglesia; es derecho pre-canónico; la Iglesia, co- 
dificándolo, no hace más que expresar una ley institucional. En este 
sentido no hay derecho más absoluto y más perfecto que el derecho de 
los fieles al sacramento. 


Todavía puede hacerse esta precisación; que, si este derecho al sa- 
cramento originariamente deriva de Cristo, su ejercicio está vinculado 
a la incorporación a la Iglesia, a la que Cristo mismo ha encomendado 
el ministerio de los sacramentos; desde este punto de vista es verdad 
que todo "derecho constitucional” del cristiano deriva de Cristo, me- 
diante la Iglesia. Pero se ha de tener siempre en cuenta, que dado el 
sacramento de iniciación, la capacidad del cristiano de participar del 
dinamismo progresivo sacramental, que es la dimensión fundamental 
del intercambio comunitario eclesial, deriva “ex vi sacramenti”, es de- 
cir, de la misma acción sacramental de la Iglesia y no de una concesión 
suya subsecuente; como explicita Sto. Tomás, 


“Ex hoc ipso quod est baptizatus”*, 


17. En todo caso, estas consideraciones no agotan el contenido 
que encierra la categoria ’ius’. Si en su fundamentación el derecho a 
la recepción del sacramento se constituye como ley institucional de la 
misma Iglesia, en su actualización se presenta también como 'derecho 
de personas”, incorporadas a la Iglesia : 


“Per baptismum aliquis accipit ius accedendi ad mensam Domini”*%, 


137 III, 64, 9. 
138 TII, 80, 6. 
139 III, 67, 2. 
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Ahora bien, por qué o en qué sentido Sto. Tomás, en cuya Teoría 
del Derecho Puro, algunos comentadores niegan esté contenida la ca- 
tegoría de "derecho subjetivo” ha reducido precisamente en el orden 
de la socialidad eclesial la relación del fiel con el ministro en la recep- 
ción del sacramento a la idea de 'ius in perceptione Eucharistiae”, que 
connota claramente el concepto de derecho subjetivo ?"*. 


Prescindiendo de este aspecto del 'ius-facultas', problemático en la 
exégesis tomista, y teniendo en cuenta los conceptos-base que estruc- 
turan la idea tomista de ’ius’, como objeto de la justicia, debemos de- 
cir que la relación del fiel con el ministro en la recepción del sacra- 
mento corresponde a la categoría de 'ius', en cuanto que en ella ve 
Sto. Tomás verificado el aspecto esencial de 'ratio debiti’ y ve incluida 
una relación de alteridad™. 

La 'ratio debiti’ se refiere propiamente a la prestación del sacra- 
mento por parte del ministro; de modo que la relación de justicia en 
este caso se verifica, según fórmula genérica de Sto. Tomás, 'sicut cum 
quidam alio exigit vel alteri aliquod opus'””*; este ‘opus’, en el orden 
a que nos referimos, no puede ser otro que 'dispensatio sacramento- 
rum', término técnico tomista para designar la función propia de los 
ministros de la Iglesia". 

Esta 'ratio debiti', fundamentada segün el principio general en un 
'ordo exigentiae vel necessitatis alicuius ad quod ordinatur"'^, se ve- 
rifica en la administración de los sacramentos, en cuanto que tanto su 
razón de ser, como la de los ministros que los dispensa, es precisamen- 
te 'salus' o "utilitas fidelium" ^: En el centro de toda la economía sa- 
cramental de la Iglesia está el fiel como destinatario inmediato: 


"Sacramenta ordinantur ad salutem omnium fidelium”**. 


Por esto, las categorías con que Sto. Tomás expresa el derecho puro 


140 Tal ha sido la interpretación de L. Lemu, O. P., Philosophia moralis et socialis (P. 1914) 
n.° 353; O. Lorrin, Le droit naturel chez S. Thomas et ses predecesseurs (Brux. 1931) p. 97; 
L. .LACHANCE, Le concepto de droit selom Aristote et S. Thomas (Otaw.-Mont. 1948) p. 48, quien 
atribuye la idea de 'derecho subjetivo' a Suárez, como una innovación desviada de toda la 
trayectoria tomista, pp. 293 ss. 

at Hay sélido fundamento para reconocer que la idea de derecho subjetivo pertenece al 
patrimonio doctrinal-jurídico de Sto. Tomás: H. HarrinG, O. P., De iure subjective sumpto 
apud Stum. Thomas, 'Angelicum', XVI (1939) pp. 295-297; Urpanoz, O. P., Summa Theologica, 
V. 8 (M. 1956) pp. 196-204. 

142 Sto. Tomás ha desarrollado estos temas en la II-II, q. 57 y 58. 

i M3 "Tustitia est circa quaedam operationes exteriores, scilicet distributionem et commuta- 
tionem, quae quidem sunt usus quorundam exteriorum, vel rerum, vel personarum vel etiam 
operum; rerum quidem, sicut cum aliquis vel aufert vel restituit alteri suam rem...; operum 
autem, sicut cum quid iuste ab alio exigit vel alteri reddit aliquod opus" (II-II, 61, 3). 

14 ILIL 185, 2 ad 2 um; III, 82, 3; III, 83, 3. gis 
ae que Habetur od suum est. Dicitur autem esse suum alicuius, quod ad ipsum 

à nomine ergo debiti importatu i i i itati icui 
duod ARAS I cae ane r quidam ordo exigentiae vel necessitatis alicuius ad 

a AN ad utilitatem fidelium ordinantur” (III, 75, 1 d). 
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—’suum est’, 'debitum', ’exigentia’— las ha aplicado también a la 
prestación del sacramento con relación al fiel; como formula el An- 
gélico con una precisión técnica que deja entrever una especie de explí- 
cita intención de ser coherente con su dogmática jurídica, al tratar esta 
cuestión : 


"Sacerdos reddit quod suum est exigenti"!*, 


La relación del fiel con el ministro se configura además como ’ius’ 
en cuanto que este integra la categoría de alteridad, segün otro doble 
aspecto que reviste la ’res iusta’; exterioridad e intercambio o 'com- 
municatio’ ; 'res iusta’ que en este caso es prestación de servicios". 

Ambos aspectos se verifican en la relación sacramental, en cuanto 
que precisamente los sacramentos responden a la categoría de 'opera 
exteriora’, 'usus exteriorum rerum’ y constituyen la dimensión pro- 
pia de la comunicabilidad eclesial. 

Efectivamente, cuando Sto. Tomás ha tratado de diferenciar la so- 
cialidad política, ha recurrido precisamente al modo peculiar de su pro- 
pia comunicabilidad, constatando que 'societas hominum maxime per 
hoc conservatur quod homines emendo et vendendo sibi invicem res 
suas commutant, quibus indigent? ; en cambio, cuando ha tratado de 
especificar la dimensión propia de la comunicabilidad eclesial recurre 
a los sacramentos y afirma 'per omnia sacramenta fideles sibi invicem 
communicant", 

Así pues, mientras que la comunicabilidad política es esencialmente 
comunicabilidad de valores económicos, a los que estan vinculados 
relevantemente intereses subjetivos™, la comunicabilidad eclesial es 
esencialmente comunicación en los sacramentos, a los que está vincu- 
lado el interés de toda la Iglesia y la realización de su misma unidad 
social; si el sacramento 'usado' es siempre beneficio personal, el sa- 
cramento 'instituido' es sobre todo, ’beneficium toti Ecclesiae"; tan- 
to es así que se identifica con el hecho institucional de la misma Iglesia. 

Subrayado este carácter "páblico' de la comunicabilidad sacramen- 
tal, se debe además tener en cuenta que esta constituye propiamente 
la esfera primaria del dinamismo comunitario eclesial; de modo que 
la incorporación a la Iglesia-Comunidad es expresada equivalentemen- 
te por Sto. Tomás como adhesión y participación en la comunicación 
sacramental, Esto revela que cualquier otra relación, que en la vida 


M8 [V Sent. D. II, q. 4. 

149 II-II, 58. 

150. I-II, 108, 1; III, 62, 6. 

13 I-II, 105, 2 d. 

133 TII, 73, 4. 

153 I-II, 99, 4; f-II, 100, 3; I-II, 104, 2 ad lum.; ILI, 58, 2 y 5. 

154 In Joan. c. 10, L. 5. ! a SA 

155 “Ile qui per baptismum in Ecclesia ponitur ad duo adscribitur; scilicet ad coetum 
fidelium et ad sacramentorum participationem" (IV Sent. D. 18, q. 2, a. "Wr 
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de la comunidad eclesial tenga valor de intercambio comunitario, per- 
tenecerá a una esfera secundaria, como subderivación o como superes- 
tructura, p. ej. relaciones económicas, procesales, jurisdicionales, si se 
compara con el hecho fundamental de las relaciones eclesiales que son 
los sacramentos; por lo que siempre que se da comunión en los sacra- 
mentos, el fiel permanece activo en el orden de la comunicabilidad ecle- 
sial y no es posible que el fiel sea simultaneamente excluido de la “co- 
munión de los fieles” y participe de la 'comunión en los sacramentos” ; 


porque necesariamente 'fideles in sacramentis communicant". 


Segün todos estos elementos la recepción del sacramento se expre- 
sa como ‘ius’, teniendo siempre en cuenta las precisaciones que Santo 
Tomás hace de este concepto, y, siendo la alteridad eclesial de base 
sacramental, se puede decir, que la relación del fiel con el ministro del 
sacramento es también la relación jurídica —base de la Iglesia, en es- 
ta escala fundamental de relaciones de sus miembros con la Jerarquía. 
Los derechos subjetivos subderivados y las relaciones consiguientes 
nunca usurparán la primacía relevante y específica que en el Ordena- 
miento de la Iglesia adquiere este sector de los derechos primarios ecle- 
siales.. 

Correlativamente aparece el doble sentido en que la 'Lex Sacra- 
mentorum' se presenta en esta perspectiva como ley estructural de la 
esfera jurídica primaria de la Iglesia; por una parte, en cuanto que 
establece las relaciones de los fieles en un orden de alteridad y 'ratio 
debiti', y por otra, en cuanto que siendo propiamente 'Lex exterius 
data”! las instituye en la comunidad de fieles como originario 'iustum 
legale"? que para Sto. Tomás es el elemento determinante por el que 
se define, se configura y se diferencia de la categoría de justicia en sen- 
tido ético, la dimensión de relaciones de justicia en sentido propio jurí- 
dico o categoría de ’juridicidad”™. 

Aunque en estas relaciones sacramentales no se verifique integral- 
mente la 'ratio debiti' y la 'ratio aequalitatis', se reducen por los mo- 
tivos indicados a un orden de justicia, pudiéndose afirmar, segün San- 
to Tomás, que de las relaciones de justicia posibles en la comunidad 
eclesial ellas representan el sector más importante, en la misma medida 
en que la 'religión' es incluida por Sto. Tomás en la dimensión de la 
justicia y de ésta es considerada como ’pars potissima"; es más, los 


, 


re IV Sent. .D. 18, q. 2, a. 1: Ahora bien, es claro que si los sacramentos contienen esta 
relación de alteridad con los fieles que de ellos participan, correlativamente se verifica lo mismo 


en cuanto al ministro, respecto al cual la recepción del sacramento por parte del fiel se hace 
además consistente como ‘ius’. 


157 I-II, 106, 1. 


158 El 'debitum' o "iustum legale' es relevantemente para Sto. Tomás el 'debitum' o 'iustum' 
contenido en la ley positiva ; Ius tum quod est lege determinatum’ (II-II, 120, 1 ad lum). 

159 La idea tomista de juridicidad está vinculada a la inteligencia de Sto. Tomás de la Lev 
como 'ratio iuris’ (II-II, 57, 1) y no a la naturaleza de su contenido. 

160 "Religio est potissima pars iustitiae" (II-IT, 122, 1 c). 
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sacramentos y el mismo culto, que en ellos consiste, representan en la 
Iglesia por voluntad de Cristo la suprema 'res iusta' o suprema reali- 
dad actualizable 'sub ratione debiti", en cuanto que son medio necesa- 
rio de salvación, encomendado por Cristo al ministerio de la Iglesia 
y en cuanto que en ellos se consuma una relación intercomunitaria y 
una relación de la comunidad con Dios, que es el punto supremo de 
referencia de las relaciones de los fieles en la Iglesia. 

Estos puntos de vista nos descubren un nuevo aspecto de la natura- 
leza y de la tipicidad del derecho de los fieles al sacramento. 


18. Comprobada ya la característica institucional del derecho del 
fiel a la recepción del sacramento, otra peculiaridad de este 'ius' pri- 
mario en la Iglesia deriva de que su actuación no es exclusivamente 
una 'cosa justa”, sino que es sobre todo un acto de culto™; por lo cual 
denominamos este derecho, 'derecho religioso', intentando expresar 
de alguna manera su tipicidad inalienable. 

Al ser instituida la Iglesia como comunidad sacramental, simul- 
táneamente se establece y diferencia como comunidad cultual, ya que 
el culto de la Religión Cristiana consiste fundamentalmente, como ex- 
plica Sto. Tomás, en la celebración de los sacramentos. 

Ahora bien, la idoneidad para el culto es el efecto indeleble y pri- 
mario del carácter bautismal; de modo que en este sentido, la incor- 
poración a la Iglesia se identifica, teniendo en cuenta que el culto cris- 
tiano consiste en los sacramentos, con la incorporación a ella como 
'comunicator' y con la incorporación al culto 'Christianae Religionis" * 
o equivalentemente con 'relegatio Deo per fidem ad debitum cultum"; 
por este motivo, la relación de alteridad, sobre todo y eminentemente 
en el ámbito de las relaciones sacramentales, es en último término de 
signo vertical más que horizontal o intersubjetivo. El "pueblo sagra- 
do”* contenido por los sacramentos'* no se estructura como pueblo 


161 “Debitum ex determinatione legis, in rebus quidem humanis pertinet ad iudicialis; in 
rebus autem divinis ad coerimonialia... Sola iustitia inter alias virtutes importat rationem 
debiti" (I-II, 99, 5 in c. y ad lum). . x 

162 “In usu sacramentorum duo posunt considerari, scilicet cultus divinus et santificatio 
hominis, quorum primum pertinet ad hominem per comparationem ad Deum" (III, 60, 5); 
IIT, 60, 4 ad 2; III, 63, 2; III, 63, 5. : 

Los sacramentos están connotados equivalentemente en las expresiones, 'Cultus praesentis 
Ecclesiae' (III, 63, 3). : fae 

'Cultum divinum’ (III, 63, 6); 'Ritus Christianae Religionis’ (III, 63, 3); ’Ritus Christianae 
vitae' (III, 63, 1). 

Nos parecen un tanto inexactas y mermadas las apreciaciones del P. SCHILLEBEECKX, O. C., 
quien a propósito de Sto. Tomás dice que para el Angélico esta concepción de los sacramentos 
como acto de culto no fue 'con probabilidad” totalmente extraña y la del P. SMULDERS, quien 
a propósito del mismo tema afirma que 'hic aspectus sacramentorum in theologia scholastica 
fere tota neglecta fuit’, si se pretende también incluir a Sto. Tomás: Cfr. Sacramenta et Ec- 
clesia. 1 Cis p 17. 

163 III, 63, 2. 

164 Contra. Impug. Relig. c. 1. 

165 'Sacrus populus’ (III, 64, 2); ‘Populus spiritualis’ (III, 74, 8). 

166 “ sacramenta constituta sunt, quae societatem populi christiani tenerent" (IL-IL, 147, 
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cultual ’in ordine ad bonum commune hominum’, sino según un modo 
conveniente ‘ordini quod est in Deum”. 

No parecerá ilógico afirmar que en ambos conceptos Sto. Tomás 
ha expresado la naturaleza diversa de la socialidad política y de la so- 
cialidad religiosa de la Iglesia y de sus respectivos Ordenamientos, 
cuya motivación teleológicainmediata genérica en un caso es “bonum 
commune hominum” y en otro ’ordo in Deum”. 

No quiere esto decir que Sto. Tomás proponga estos conceptos 
como categorías irreductibles, sino como finalidades peculiares; pues 
en el caso del Ordenamiento eclesial, en todas sus formas, (Ordena- 
miento primario institucional, consuetudinario, "Lex Ecclesiae’), rea- 
lizándose el 'ordo in Deum’ en forma sociológica —’ordinatio homi- 
num ad invicem'— no hay inconveniente en admitir que esta raliza- 
ción revista la forma de 'bonum commune’; pero no como realidad 
substantivada en sí misma y en sí misma consistente, como bien social 
eclesiástico logrado y creado por la organización, sino como expresión 
técnica del modo social de verificarse en la comunidad eclesial las rela- 
ciones de sus miembros con Dios —(alteridad religiosa)—, finalidad 
por la que la Iglesia ha sido instituida y es organizada y que define 
el contenido peculiar del bien comün eclesial. 

La sociedad que es organizada por la 'Lex Sacramentorum' y sub- 
ordinadamente por cualquier otro modo de ley derivada, no existe co- 
mo comunidad para realizar el bien de la justicia, "quae est inter ho- 
mines”, sino para realizar el bien del culto. 

Ahora bien, este culto de la Iglesia, a cuya realización están vin- 
culados una idea primaria de 'ius' y 'communicatio' en sentido ecle- 
sial —rilevanza jurídica de los sacramentos— tiene la propiedad de ser 
culto instrumentalmente eficaz en orden a la santificación de los fieles. 
De donde resulta que la estructura sociológica de sus relaciones queda 
transformada por la nueva relación trascendente que en ella se hace 
esencial; la relación de 'ordo in Deum', relación con Dios. Los Sacra- 
mentos que son ley institucional, son simultaneamente primera rela- 
ción jurídica institucional y culto institucional. 

Así, pues, como en el orden político, también en el orden eclesial, 
el cristiano se constituye como 'communicator' en perfecta coherencia 


17 "Lex humana principaliter instituitur ad ordinandum homines ad invicem. Et ideo leges 


humanae non curaverunt aliquid instituere de culto divino, nisi in ordine ad bonum commune 
hominum... Sed lex divina e converso homines ad invicem ordinavit, secundum quod conve- 
niebat. ordini quod est in Deum, quem principaliter intendebat. Ordinatur autem homo in Deum 
non solum per interiores actus mentis... Sed etiam per quaedam exteriora opera, quibus homo 
divinam servitutem profitetur. Et ista opera dicuntur ad cultum Dei pertinere. Qui quidem 
cultus coerimonia vocantur" (I-II, 99, 3). 

Es claro que lo afirmado por Sto. Tomás, si bien se refiere explícitamente en este caso a 
la ’Lex Vetus', tiene idéntica aplicabilidad con relación al sector sacramental de la 'Lex Nova', 
que constituye el Ordenamiento primario ceremonial de la Iglesia (I-II, 108,2). 

168 I-II, 99, 4. La expresión 'iustitia inter homines’, puede considerarse en Sto. Tomás co- 
mo fórmula técnica que connota un orden de socialidad política: I-II, 100, 2; I-II, 100, 12. 
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con el modo existencial del hombre que es esencialmente 'comunicati- 
vus'^. Pero esta correspondencia o coherencia no sería fundamento 
válido para una demostración de la 'existencia social' de la Iglesia ; 
la dimensión social eclesial y la personalidad del cristiano, 'communi- 
cator', tienen su raíz institucional en los sacramentos, como elemen- 
tos constitutivos y expresión de la comunión eclesial. Cualquier otro 
modo subderivado de 'intercambio eclesial’ y cualquier otra medida 
analógica deducida e categorías político-jurídicas, para explicar la so- 
cialidad eclesial y las relaciones eclesiales es inadecuada y trascendi- 
da por la categoría esencial, dada por Sto. Tomás, para explicar el 
modo de la comunicabilidad en la Iglesia, que es 'communicatio in 
sacramentis'. 


Queremos con esto resaltar, siguiendo al Angélico, que la persona- 
lidad del cristianismo como 'comunicator' y las relaciones derivadas, 
no responden a la exigencia de su 'ser social’, como naturalmente 
'communicativus', y a su iniciativa personal, sino a la exigencia de los 
sacramentos de ser institucionalmente en su realización' communica- 
tio fideium ad invicem' y derecho inalienable. 


Diferenciando ambos modos de relaciones, —interpersonales polí- 
ticas y eclesiales— Sto. Tomás, si bien califica como 'ius' la relación 
del fiel con el ministro en la recepción del sacramento, cuando trata de 
dar un concepto técnico correlativo a ambas dimensiones de socialidad 
y comunicabilidad, denomina a las relaciones políticas 'actiones civi- 
les, y a las relaciones sacramentales 'actus convenientes praesenti 
Ecclesiae'; con esto queda indicada la diversidad de su íntima natu- 
raleza””. 


Por todo lo cual, no creemos deformar el pensamiento del Angélico 
si afirmamos que de la misma manera y por los mismos motivos, por los 
que para Sto. Tomás sería ridículo ponderar la situación canónica del 
párroco en la parroquia, como la situación jurídica del patrón en su 
feudo”, también estaría fuera de lugar para Sto. Tomás valorar la 


169 De Regim. Princip. L. 1, c. 1. PE 

170 “Nihil prohibet huiusmodi virtutes in Deo ponere; non tamen circa actiones civiles, 
sed circa actines Deo convenientes... (I, 21, 1 ad 1 um). ILE 

“Fideles Christi... ad actus convenientes praesenti Ecclesia deputantur quodam spirituali 
signaculo...” (III, 63, 1 ad lum). wW 

171 “..quando dat episcopus potestatem sacerdotiabsolvendi aliquod homines, non ammitit 
ilam potestatem, nisi forte aestimetur potestas quam habet sacerdos in parrocchia sua, quasi 
potestas quam habet milles in villa sua, quod est ridiculum cum non sint domini, sed ministri 
(Cont. Imp. Relig., cap. IV). - 

A veces Sto. Tomás ha formulado juicios duros a propósito de los 'juristas-canonistas', que, 
nos parece, manifiestan precaución y reacción frente a un peligro de juridismo excesivo en la 
discriminación de las instituciones eclesiales, sin tener en cuenta su realidad teológica ; consta- 
tamos estas expresiones significativas: "Derisorium est in tanta re (—absolución sacramental—) 
postillam Summae pro Auctoritate adducere” (De Formula Absolutionis, CN S "Inconsum et 
derisibile videtur quod sacrae doctrinae profesores iuristarum glosullas in auctoritatem ducant 
vel de eis disceptent" (Cont. Retrah. ab Ingres. Religion., c. 13): "Licet quidam iuristae igno- 
ranter contrarium dicant" (II-II, 88, 11; II-II, 61, 1). 
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situación del cristianismo con relación a los sacramentos y al orden 
‘ que de ellos deriva como si se tratara de un doblaje”, si bien diverso, 
de significado siempre equivalente o correlacionado, de la situación 
jurídica del 'cives' en la comunidad política. 

La génesis de una tal inteligencia derivaría de no tener en cuenta 
que en la dimensión de las relaciones sacramentales se actualiza siem- 
pre un 'ius', que según las indicaciones anteriormente hechas, puede 
denominarse institucional, pre-canónico y religioso, al que está vincu- 
lado no solamente el interés del individuo, sino el dinamismo central 
de la vida comunitaria eclesial. 


19. Esta tipicidad religioso-eclesial de la personalidad del fiel 'com- 
municator' y del ’ius’ correspondiente en la esfera de la comunicabili- 
dad sacramental, se manifiesta, considerando en concreto algunos nue- 
vos aspectos de la comunión eucarística, que siendo el "supremo sacra- 
mento”” correlativamente y en el sentido en que veremos, puede 
denominarse, sin abandonar una línea de pensamiento tomista, la su- 
prema institución jurídica de la Iglesia, representando su recepción, 
además, el derecho constitucional sacramental por excelencia del fiel, 
que por el bautismo ha sido a ella destinado™. 

La inteligencia de la Eucaristía como institución jurídico-eclesial, 
está contenida en la inteligencia del sacramento, según Sto. Tomás, 
como sacramento de la unidad eclesiástica”. 

La comunión eucarística testifica visiblemente en su plenitud la par- 
ticipación del fiel en la unidad sacramental y jerárquica de la Iglesia, 
que es expresión institucional de la unidad mística de la Iglesia con 
Cristo, en la Eucaristía sacramentalmente significada y “ex vi sacra- 
menti” realizada. Ahora bien, integrándose la unidad de la Iglesia por 
ambos aspectos —unidad cristológica y unidad institucional— y sien- 
do la Eucaristía el sacramento de la unidad en su plenitud, resulta que 
el "ius in perceptionem Eucharistiae’ reviste paralelamente un doble 


aspecto y un doble sentido, que condicionan respectivamente la legiti- 
midad de su ejercicio: 


—derecho a recibir la Eucaristía, como acto de comunicar con la Iglesia 
sacramentalmente y jerárquicamente unida!” ; 
—derecho a recibir la Eucaristía como acto de comunión con la Iglesia 


sacramentalmente unida a Cristo y en cuanto tal significada en su uni- 
dad exterior institucional", 


173 TIT, 65, 3. 


su a p VERRE S Es la Eucaristía como Sacramento y como institución jurídica 
en la ición han sido estudiados por L. HrmrLING, S. J., Communio und Primat, 'N 
Histor. Pontific”. VII (1943) pp. 1-48. i "eu paso nai 
1142T117573/:2; 1157348730 Jum In Joan eG 8 P3872 
SLI Id 


176 “Hoc convenit ad significandum effectum huius sacramenti, qui est unnio populi isti 
t ) f uli christia- 
ni ad Christum” (III, 74, 6): eod. sensu; III, 74, 7, IV Sent. D. 9. lg dee iter 
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Dos condiciones, pues, hacen de la comunión eucarística un acto 
perfectamente eficaz y del ejercicio del derecho del bautizado un acto 
“justo?” : 

—estado de unión con la Iglesia-Institución!? 
—estado de unión con la Iglesia-comunidad de Gracia y con Cristo. 


Este segundo factor determina la situación de idoneidad del fiel pa- 
ra recibir el sacramento y connota una dimensión de interioridad; el 
otro es un factor comunitario, es decir, se refiere a la situación idónea 
del fiel en la comunidad eclesial para recibir el sacramento y connota 
una dimensión de exterioridad, que es la dimensión de lo jurídico en 
la Iglesia. 

Ambos aspectos se corresponden entre sí como Signo y significado, 
como Causa y efecto; pues, quien está incorporado a la Iglesia-comu- 
nidad institucional, de por sí manifiesta que está incorporado a la Igle- 
sia, comunidad de gracia, como quien recibe la Eucaristía de por sí 
expresa que se incorpora a Cristo. Y si eminentemente la recepción de 
la Eucaristía, se configura como 'ius', es porque quien está en la uni- 
dad de la Iglesia-Institución se ordena intrínsecamente a la unión de 
la Iglesia con Cristo, que sacramentalmente se realiza en la Eucaristía 
y que es el modo propio eclesial por antonomasia de comunicar con 
Cristo y consumar la unidad con los fieles; por lo que Sto. Tomás con- 
sidera al Cristiano ordenado institucionalmente a la recepción de la 
Eucaristía”. Esta 'ordenación institucional’ es la que hace de la re- 
cepción de la Eucaristía el 'máximo' derecho del fiel en la Tglesia. 


Por estos motivos, la actualización perfecta del 'ius” tiene lugar, 
cuando la situación idónea del fiel en la institución y su situación idó- 
nea personal coinciden; en este caso la realidad del sacramento se 
consigue plenamente”. 


Pero puede darse una disociación; es el caso en que perdida por el 
pecado la idoneidad a la recepción de la Eucaristía, todavía la situa- 
ción ‘publica’ del fiel en la comunidad no ha cambiado, porque no 


consta de la pérdida del 'ius' ’in facie Ecclesiae’, permaneciendo ’pe- 


cador oculto”*. 


17 “Perfectus modus sumendi hoc sacramentum est quando aliquis ita hoc sacramentum 
suscipit, quod percipit eius effectum” (III, 80, 1). “Quilibet christianus habet ius in perceptione 
Eucharistiae, nisi illud per peccatum moratale amississe” (IV Sent. D. 9, q. 4). 

118 IV Sent. D. 2, q. 2, a. 2; III, 80, 5 ad 2um; H-O, 39, 1 y 4: Tn 

179 “Ex hoc ipso quod pueri baptizantur ordinantur per Ecclesiam ad Eucharistiam" 
(III, 73, 3). 

180 “Ad manducationem non sunt admitendi nisi soli illi qui non solum sacramentaliter, sed 
etiam realiter sunt Christo coniuncti" (III, 80, 4 ad 4um); HI, 80, 1. : 

181 “Si sacerdos sciat peccatum alicuius qui Eucharistiam petit per confessionem vel alio 
quolibet modo... si in manifesto petit debet ei dare. Primo, quia peccato oculto, poenam infe- 
rens public2m, est confessionis revelator aut proditor criminis. Secundoquia qui libet christianus 
habet ius in perceptione Eucharistiae, nisi illum per peccatum mortale ammitat. Unde cum in 
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En este caso, no constando a la Iglesia que el fiel haya perdido por 
el pecado la comunión con Cristo, que radica en la Gracia y a la que 
se ordena la Eucaristía y teniendo todavía la vinculación del fiel-peca- 
dor a la unidad institucional eclesial su valor de signo con relación a 
la unidad cristológica del Cuerpo Místico, el pecador oculto, que pú- 
blicamente pide la Eucaristía, debe ser admitido al sacramento de la 
unidad eucarística en la que se expresa la unidad visible de la Iglesia”, 
de la que tampoco ha sido privado en ningún aspecto. De modo que 
participando aún de la "comunión con los fieles”, por una parte, todavia 
tiene derecho a manifestarla públicamente en la recepción de la Euca- 
ristía, como pública y sacramental fue su incorporación a la Iglesia por 
el bautismo, y por otra parte, el privarle de la Eucaristía supondría 
"maxima poena’, es decir, privación de la comunión pública con los 
fieles en el sector más importante de la comunicabilidad eclesiástica, 
que es el sacramental; acto, además, de por sí reservado a la Autori- 
dad Jerárquica'*. Así, pues, tal privación por parte del ministro se 
configuraría como 'acto injusto”, 


—con relación al derecho del fiel a la recepción de la Eucaristía ; 

—con relación al derecho del fiel a la justa fama; 

—con relación al 'orden justo’ en la imposición de las penas; 

—y como 'iniuria facta sacramenti’, con relación a la confesión, cuyo se- 
creto quedaría violado. 


En definitiva, en el caso del pecador oculto, la recepción de la Eu- 
caristía, permanece todavía como ’ius’, teniendo en cuenta el aspecto 
de la Eucaristía como acto de comunión con los fieles, en cuanto que 
el bautizado, no obstante que haya perdido la gracia, aún participa de 
la unión institucional de la Iglesia. En este caso, el ’ius in perceptione 
Eucharistiae’, no es más que una expresión equivalente al derecho de 
permanecer en unión exterior con la Iglesia, mientras que no sea pri- 
vado de ella legítimamente por la excomunión. 


20. Esta consistencia 'publica' del 'ius' a la recepción de la Euca- 
ristía, públicamente pedida por el pecador oculto, si bien perdido en 
conciencia, manifiesta que, realmente, 'in facie Ecclesiae’, en cuanto 
a la fundamentación de este "derecho eucaristico’, prevalece la 'situa- 
ción de idoneidad” del fiel en la comunidad, a la que antes hemos alu- 
dido, sobre su situación de 'idoneidad personal’, en orden a condicio- 
nar el ejercicio de este ‘ius’, que se especifica tanto por ser comunión 


facie Ecclesiae non constet istum amisisse ius suum, non debet ei in facie Ecclesiae denegari; 


alias daretur facultas malis sacerdotibus pro : libit ire = A 
ER T N pro suo libitu punire 'MAXIMA POENA’, quod vol- 


183 III, 80, 4. 
CRT VanSent DS g. 2a, 12, 
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sacramental personal con Cristo, como comunión sacramental püblica 
con los fieles?*. Lo cual indica que el derecho del fiel a la comunión pú- 
blica como institución jurídica —sacramental de la comunión eclesiás- 
tica— no está vinculado tanto a los factores gracia o pecado, como he- 
chos de conciencia, sino al hecho sociológico de su incorporación pú- 
blica a la comunidad eclesial por el bautismo, que únicamente es 
modificado, cuando el pecado del fiel se revela, según ciertas condicio- 
nes establecidas por la ley, como hecho sociológico". Pues, siendo la 
comunión con los fieles un hecho social y público, es lógico que la pri- 
vación de ella deba responder también a un hecho social y público; 
y paralelamente siendo la comunión eucarística públicamente adminis- 
trada, un hecho social y público, la privación de ella debe responder 
a un hecho social y públicamente manifestado; tal condición se verifica 
en el caso del pecador reconocido como tal 'in facie Ecclesiae”. 

Cualquier otro intento de exclusión por parte del ministro, aunque 
conozca al fiel como pecador, es privación injusta, cuando tal priva- 
ción tiene trascendencia 'in facie Ecclesiae', es decir, si el pecador 
oculto 'manifeste petit'; su derecho a 'comunicar' püblicamente con 
los fieles permanece hasta que la situación de hecho no modifique su 
situación comunitaria de derecho y la esfera de sus relaciones inter- 
personales, entre las que están comprendidas las derivadas de su per- 
sonalidad como 'communicator'. 

En definitiva el derecho a la recepción püblica de la Eucaristía se 
fundamenta en el derecho institucional a comunicar con los fieles; y 
en realidad, la privación de este derecho es el que la Iglesia sustrae al 
arbitrio personal del ministro de los sacramentos, prohibiéndole negar 
püblicamente la comunión sin causa 'canónica' reconocida. 

No sería esto convenientemente explicable si el derecho de los fieles 
a la recepción de la Eucaristía se redujera a la mera idea de interés 
subjetivo y la relación del cristiano 'communicator' con el ministro del 
sacramento a la idea de mera relación intersubjetiva, estructurada se- 
gün una idea de justicia; pues, en este caso, conocida por el ministro 
la situación de pecado del fiel, justamente le podría privar de la recep- 
ción del sacramento, como ocurre en la hipótesis en que el pecador que 
pide privada u ocultamente la Eucaristía, no es admitido a la comunión 
por el sacerdote, que conoce su estado de pecado. Pero mientras que 
en tal supuesto la situación creada es de relaciones privadas, sin tras- 
cendencia 'in facie Ecclesiae', en el caso de la comunión püblica, a la 


1M En este caso, aunque no se realiza la primera, pues comulga en pecado, sin embargo se 
realiza siempre la comunión con las fieles, en cuanto esta es participación de la unidad institu- 
cional, sacramental y jerárquica, que visiblemente se consuma en la recepción de la Eucaristía. 

185 "Circa peccatores distinguendum est. Quidam enim sunt oculti; quidam vero manifesti ; 
scilicet per evidentiam facti, sicut publici usururarii aut publici raptores; vel etiam per aliquod 
iudicium eclesiasticum vel saeculare. Manifestis ergo pecatoribus non debet etiam petentibus, 
sacra communio dari" (III, 60, 6). 
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que el fiel tiene derecho, nuevos factores hacen que la tutela del jus 
in perceptione Eucaristiae' esté asociada a intereses de toda la Iglesia 
y se transforme en tutela de su mismo Ordenamiento. 


La tutela especial de este 'ius' a la recepción püblica de la Eucaris- 
tía tiene, pues, estos aspectos según Sto. Tomás, correlativos a los as- 
pectos contrarios que presenta la 'privación injusta : 


— Tutela del derecho del fiel, aún pecador oculto, a la comunión pública, 
en cuanto que así directamente queda tutelada también la santidad del 
sacramento de la confesión, evitando que quede comprometido el se- 
creto sacramental: 

—Tutela del derecho del fiel, aún pecador oculto, a la recepción pública 
de la Eucaristía, en cuanto que así directamente la comunidad de fieles 
queda tutelada frente a las posibles arbitrariedades de los sacerdotes en 
privar a los fieles "motu propio’ de la Eucaristía y se garantiza el 'ordo 
justo’ en la imposición de una pena valorada como 'maxima' en el or- 
denamiento eclesial : 

—Tutela, por último, del derecho del fiel, aún pecador oculto, a la re- 
cepción de la Eucaristía, en cuanto que en este caso el interés de la 
Iglesia no es tanto el bien individual del fiel, que sería evitarle cometer 
un pecado, —privándole de la Eucaristía— sino afirmar el valor del 
sacramento como institución jurídica, que está a la base de la situación 
de los fieles en la comunidad y de su orden exterior, cuya determina- 
ción es competencia de la autoridad eclesiástica. 


Por esto, la intervención del ministro, que niega la comunión públi- 
camente a un pecador oculto, es considerada como difamación injus- 
ta"; pues injusto es modificar sin autoridad para ello la situación de 
los fieles 'in facie Ecclesiae’. Esto significaría “alteración” del orden de 
la comunidad; por lo que garantizando la Iglesia el derecho público 
del fiel a la Eucaristía, garantiza la conservación del orden social, ecle- 
sial. En este caso el derecho de los fieles a la propia fama 'canónica' 
se identifica con el interés de la Iglesia a realizarse según un modo je- 
rárquico y sociológico. 

; Esto mismo hace que si para el pecador la recepción de la Eucaris- 
tía es sacrilegio y por lo tanto es de signo negativo, en cambio, bajo 
otro punto de vista, puede considerarse como un bien ’eclesial’, en 
cuanto que por la Eucaristia recibida es reconocido sacramentalmente, 
comunitariamente, como miembro vinculado a la unidad de la Iglesia, 
es decir, es reconocido en la Iglesia como ’persona’. 


Esta fenomenología del 'ius' primario del fiel en la Iglesia pone 
de relieve que la tutela de este derecho es más tutela de la justicia como 
garantía del orden justo eclesial establecido y tutelado institucional- 


186 III, 80, 6 ad 2um. 
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mente por la "Lex Sacramentorum’, que tutela de la justicia en una di- 
mensión de relaciones intersubjetivas. Sin desconocer este aspecto ele- 
mental de 'derecho de personas', se constata cómo es transformado 
esencialmente por los aspectos plurivalentes que en sí encierra la acción 
sacramental. El 'ius' al sacramento está intrínsecamente desorbitado 
en su misma naturaleza, es decir, tal y como ha sido instituido por Cris- 
to, de una esfera de relación de justicia y tutela de intereses privados 
a la esfera del interés de la Iglesia a salvaguardar la santidad y fun- 
cionalidad de sus instituciones originarias y del mismo interés de rea- 
lizarse como comunidad visible, sacramentalmente expresada y uni- 
da. Tal es, en su aspecto integral, la rilevanza jurídica de la comunión 
eucarística. 

Esta tipicidad religiosa del sector primario de las relaciones eclesia- 
les y de la "Lex Sacramentorum’ de la que derivan, es la que informa- 
rá todo el Ordenamiento eclesial e inmediatamente traspasa al otro as- 
pecto de la personalidad del fiel como ’subditus’. 

El Ordenamiento Canónico, que Sto. Tomás considera como Orde- 
namiento subderivado y complementario de la "Lex Nova’, correspon- 
derá a esta estructura primaria de lo jurídico en la Iglesia, como co- 
munidad sacramental. Como precisa Sto. Tomás función primaria de 
la Jerarquía es precisamente 'dispensatio sacramentorum et ordinatio 
eorum", 

Esto motivará que en el orden de las materias jurídico-canónicas, 
el Ordenamiento de la actividad sacramental en la Iglesia, representa- 
rá el objeto peculiar primario y central de la "Lex Ecclesiae'. Bajo 
este aspecto, la personalidad del cristiano encuentra perfecta corres- 
pondencia en el Ordenamiento de que es sübdito; pues en su estructu- 
ra sacramental la ley canónica no hace más que reflejar la personali- 
dad del cristiano 'communicator'; de modo que, como todo Ordena- 
miento, también el Derecho de la Iglesia acusa en sus estatutos el "tipo' 
de destinatarios, cuya vida normatiza y que al mismo tiempo condicio- 
na las peculiaridades de la ley para ellos constituida. 


B. “Communicator-subditus”.—Gobierno sacramental de la Iglesia. 


21. El fiel que se incorpora sacramentalmente a la comunidad 
eclesial, estructurada por una autoridad jerárquica de orden y jurisdic- 
ción”, simultáneamente se sitúa en ella como ’subditus’; y mientras 
que como 'communicator' propiamente connota relación de sumisión a 
la “Lex Sacramentorum", como 'subditus' connota más específica- 
mente subordinación a la 'Lex Ecclesiae’. 


187 La fórmula técnica de Sto. Tomás es: "Potestas sacramentalis" y "potestas iurisdiccio- 
nalis" (II-II, 89, 3). 
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Pero no se trata de una doble personalidad disociada. Ambos as- 
pectos de la personalidad del cristiano radican en el bautismo, del que 
Sto. Tomás constata derivados un 'ius ad Eucharistiam' y una 'rela- 
tio ad principem Ecclesiae”*; inextricablemente unidos, el aspecto 
de la personalidad del fiel como *communicator”, aspecto primario de 
sujeto de santificación sacramental, informa todas las relaciones que 
nacen de su aspecto de ’subditus’; pues no puede menos de constituir- 
se el fiel como tal, sino en función de su santificación, que institucio- 
nalmente tiene de este modo un doble cauce, 'Sacramenta Ecclesiae’ 
y "Lex Ecclesiae’ o en sentido más amplio, acción no sacramental de 
la jerarquía. 

Es más, teniendo en cuenta el concepto tomista de 'gubernatio ex- 
terior’ en la Iglesia, es claro que para Sto. Tomás ambos aspectos de 
subordinación sacramental” y subordinación "jurisdiccional son los 
que configuran al fiel como “subditus’ en sentido integral y típicamen- 
te eclesiológico. 

Efectivamente Sto. Tomás ha entendido en este doble sentido sa- 
cramental y jurisdiccional el concepto de *gobierno eclesiástico”. 


a) Por una parte la idea de ’gubernatio’ puede constatarse vin- 
culada por Sto. Tomás a la Jerarquía de orden y a la administración 
de los sacramentos: 


“Perficitur homo in ordine ad totam communitatem... per hoc quod 
accipit potestatem regendi multitudinem et exercendi actus publicos; et 
loco huius in spirituali vita est SACRAMENTUM ORDINIS"!9, 


b) Lógicamente, por otra parte, la idea tomista de gobierno de 
la Iglesia está vinculada a la acción jerárquica no propiamente sacra- 
mental, para la que el Papa, Vicario de Cristo, ha recibido plena mi- 
sión, expresada como 'cura universalis Ecclesiae"? y pleno poder, de 
modo que 'eius potestas est quoddam Ecclesiae fundamentum? En 
este orden, el gobierno pastoral jerárquico tiene su cauce primordial 
en 'statuta Ecclesiae'; al Papa se le reserva el título de 'conditor iu- 
ris”*”, la situación del fiel en la Iglesia aparece sobre todo como situa- 
ción de 'oboedientia et subiectione"* o equivalentemente 'esse sub cu- 


F IVaSent AED O AS aos 
III, 65, 1. “Sacramentum ordinis est necessarium Ecclesi ia ’ubi 
o MEUM cclesiae, quia 'ubi non est guberna- 
"Per ordinem Ecclesia gubernatur et multiplicatur spiritualiter’ i 
clesiae). a occ d p spiritualiter (De art, Fid. et Sacr. Ec- 
CG., L. IV, c. 76; II-II, 184, 8; I, 90, 4 ad 8um: I 5 5 
Pes SENO È ims In Joan e. 21 L 2 Io Mat Tios 
191 II Sent., D. 44. 
1% I-II, 103, 4. IV Sent. D. 18, q. 2 a. 4. 
1a CG L IV 78: 
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ra Petri’ y en general, la comunidad eclesial se presenta relevante- 
mente como ’plebs subiecta per iurisdictionem". . 

Pero, en realidad, Sto. Tomás no ha dado en su Eclesiología al 
desarrollo de este aspecto del gobierno jerárquico jurisdiccional un 
lugar tan central, como el que ha dado con afirmaciones expresas y 
categóricas al aspecto del gobierno sacerdotal, llegando inclusive a 
vincular la función de ’regendi multitudinem’ al ’sacramentum ordi- 
nis’, como hemos visto™ y relegando, por lo tanto, a una situación de 
aparente minusvalía el aspecto de actividad jurisdiccional, al menos 
en orden a determinar la idea esencial de ’régimen Ecclesiae’, consi- 
derado más desde un punto de vista teológico que desde un punto de 
partida de categoría jurídico-sociales. 

No encontramos en Sto. Tomás ningún texto, en el que aludiendo 
al ’regimen Ecclesiae’, no incluya o connote el aspecto de "régimen sa- 
cramental’, que para Sto. Tomás, eclesiólogo-canonista, es en defini- 
tiva la función —base del gobierno de la Iglesia, ni, por consiguiente, 
encontraremos una idea de ’utilitas Ecclesiae’, que no esté también 
vinculada a los sacramentos, como veremos más adelante, ni una idea 
de ’subiectio’ que no encuentre originariamente una limitación de su 
órbita y propia extensión en una línea sacramental y en la peculiar fi- 
nalidad suprema de todo el Ordenamiento eclesial que es 'salus ani- 
marum’™, como finalidad propia a la vez de los sacramentos” y cohe- 
rente con la personalidad constitucional del bautizado, como sujeto de 


santificación sacramental. 


22. En comprobación de lo cual pueden considerarse, en primer 
lugar, las fórmulas con que Sto. Tomás se refiere a la función jerár- 
quica de gobierno, encomendada a los obispos. Así, por ejemplo, esto 
se constata en la expresión 'dispensatio perfectiva Episcopi’, que indi- 
ca el grado mayor de participacién del obispo en la plenitud del or- 


14 In Joan. cp. 21, L. 8. S d 

15 “Executio clavis indiget materia debita, quiae est plebs subiecta per iurisdictionem" 
(IV Sent. D. 18,0. 1, a. 1). ; i ; 

"Schismatici dicuntur qui subesse renuunt Romano Pontifici et qui membris Ecclesiae ei 
subiectis communicare recusant" (II-II, 30, 1); "Propia materia in executione clavium est homo 
subditus" (IV Sent. D. 19, q. 1, a. 3). A rA 

19 Esta 'rilevanza' que Sto. Tomás da a la actividad sacramental en la explicación del go- 
bierno de la Iglesia es de inspiración dionisiana; en la Eclesiología de Dionisio Areopagita la 
idea de Jerarquía y acción jerárquica está predominantemente vinculada a la actividad sacra- 
mental. Así, por ejemplo, entre los pasajes más sintomáticos que revelan esta dependencia, 
puede considerarse la clasificación de acciones jerárquicas como *purgatio’, 'illuminatio', 'per- 
fectio' (III, 65, 1) que corresponden a los diversos grados de potestad sacramental y la correla- 
tiva diversidad de funciones propias del oficio jerárquico (III, 67, 1 y 2), entre las cuales la 
administración de la Eucaristía viene a ser entendida como la suma acción jerárquica y 'finis 
omnium officiorum' (III, 65, 3). Esto explica el puesto sobresaliente que Sto. Tomás ha dado 
en su reflexión sobre la estructura de la Iglesia a la Jerarquía de Orden. 4 s 

197 He aqui la afirmación explícita de Sto. Tomás con relación al Ordenamiento Canónico: 
" alius est finis quem intendit civilis Legislator, scilicet pacem servare et stare inter cives... 
Finis Iuris Canonici tendit in quietem Ecclessiae et salutem animarum" (Quodl. 12, q. 16, a. 2. 

198 TII, 83, 4; III, 60, 5 d. 
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den™ y en la idea de 'dispositio Corporis Mystici’”, que paralelamen- 


te, si bien no exclusivamente, incluye una serie de funciones sacerdo- 
tales reservadas al obispo; para Sto. Tomás, ambas explicaciones de 
la función de gobierno episcopal —de sentido relevantemente sacra- 
mental en su contenido— explican el significado de las expresiones 
relativas”, potestas ut agat in persona Christi super Corpus eius Mys- 
ticum, idest Ecclesiam™, ‘summa potestas regiminis populi fidelis”, 
"quidquid arduum circa populum fidelem est agendum"^; fórmulas 
todas con que Sto. Tomás diferencia el oficio pastoral de los obispos 
del oficio meramente sacerdotal y con las que determina, en definitiva, 
el significado de la fórmula técnica por excelencia para designar la fun- 


ción de gobierno episcopal, “cura omnium suae dioecesis”>*, 


De este modo, el gobierno episcopal aparece primordialmente como 
acción jerárquica sacerdotal, en cuya dimensión, sobre todo, el obispo 
es denominado "princeps totius ordinis eclesiastici””". Por esto, Sto. 
Tomás, cuando intenta describir en su totalidad esta función rectora 


, 


del obispo en la comunidad episcopal, paralelamente incluye con 'iu- 
ditia’ y 'documenta', la administración de los sacramentos: 


“De necessitate pastoralis officcii est ut periculum mortis non refugiat, 
propter gregis sibi commissam salutem. Similiter etiam ex officio Pontifex 
obligatur ad hoc quod bona spiritualia proximis administret, quasi qui- 
dam Mediator inter Deum et homiem constitutus... Sed rursus personam 
Dei gerit in comparatione ad populum, dum populo quasi virtute Domini 
IUDICIA, DOCUMENTA, EXEMPLA et SACRAMENTA adminis- 
tra tweens 


Asi también, con relacién al Sumo Pontifice, paralela a una expli- 
cación del Primado fundamentada en una línea de analogía con el ré- 
gimen politico, según el principio ’regimen optimum multitudinis est 
ut regatur per unum”””, encontramos en Sto. Tomás una inteligencia 


19 "Sacerdos participat perfectivam dispensationem episcopi, in quantum dispensat hoc sa- 


cramentum, quo perficitur homo secundum se per comparationem ad Christum. Aliae autem 
perfectiones, quibus homo perficitur per comparationem ad alios episcopo reservantur" (III, 
82, 3 ad 3um). 

200 "Episcopus accipit potestatem ut agat in persona Christi supra Corpus eius Mysticum, 
idest super Ecclesiam; quam quidem potestatem non accipit sacerdos in sua consecratione, li- 
cet possit eam habere ex episcopi commissione. Et ideo ea quae non pertinent ADDISPOSI- 
TIONEM CORPORIS MYSTICI, non reservantur episcopo... tanquam principi totius ordinis 
eclesiastici" (III, 82, 1 ad 4um). “Dispositio” estermino técnico tomista que significa tanto 
'ratio ordinis rerum in finem', como 'ratio ordinis partium in toto' (I, 22, 1 c). Traspasado el 
concepto al orden eclesial adquiere coherentemente tanto un significado de 'dispositio' u orde- 
namiento sacramental, como de ’dispositio’ u Ordenamiento jurisdiccional de la Iglesia (III, 
82, 1 ad 4um; III, 83, 5; I, 22, 2). 

201 III, 82, 1 ad 4um. i 
CG., L. IV, c. 56; II, 72, 11. 

CGU SIVE 

ILII, 184, 6. 

III, 82, 1 ad 4um. 

De perfectione vitae spiritualis, c. 16. 
CELO e. 76. 
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propiamente eclesiológica de 'clavis Ecclesiae', que vincula el Prima- 
do Pontificio relevantemente y radicalmente a su ministerio sumo sa- 
cerdotal; el significado pleno de 'Pasce oves meas' tiene para Sto. To- 
más un sentido de plenitud de orden y no independientemente de ella 
de plenitud de gobierno no sacramental”. 


En conclusión, a nuestro modo de ver, esta insistencia de Sto. To- 
más en vincular la idea de 'gubernatio””” a la acción jerárquica sacra- 
mental, a la que corresponde una idea de comunidad eclesial sacra- 
mentalmente gobernada, comprueba nuestra afirmación inicial de que 
para Sto. Tomás, los Sacramentos, representando sobre todo en la Igle- 
sia una realidad teocéntrica y teológica, son también en su plenitud, 
hecho sociológico-jurídico y Ordenamiento eclesial originario; reali- 
dad paralelamente expresada por Sto. Tomás en el significado norma- 
tivo que ha dado a los sacramentos al denominarles "Lex Sacramen- 
torum'. En lógica coherencia, los sacerdotes son denominados por Sto. 
Tomás 'ministros' de los sacramentos y también 'ministros' de la Ley 
Nueva”; y es en este sentido en el que su acción ministerial es consi- 
derada por el Angélico como acción de gobierno, es decir, en cuanto 
que actúan la ley fundacional dada por Jesús a la Iglesia. En su con- 
cepción del gobierno de la Iglesia Sto. Tomás ha admitido sin dificul- 
tad la aplicabilidad a la acción sacramental de la idea técnica con que 
ha definido en general la actividad de gobierno; “directio gubernato- 
rum ad finem qui est aliquod bonum””"; pues a los sacramentos está 
vinculado el bien común de la Iglesia y la utilidad espiritual de cada 
uno de los fieles en orden a la salvación. 


Ciertamente, en este caso, se trata de un sentido de 'gubernatio' 
que trasciende las categorías meramente jurisdiccionales y aun la mis- 
ma analogía con el gobierno político. Lo cual no debe considerarse co- 
mo síntoma de confusionismo jerárquico en Sto. Tomás, sino como ex- 
ponente de una concepción propiamente eclesiológica de la vida, del 
dinamismo y del orden eclesial, en cuanto que lo considera como deri- 
vado y vinculado no exclusivamente a la jurisdicción y a la ley, sino 
plenariamente también a los sacramentos, superando así todo peligro 
de juridismo unilateral en su inteligencia de la estructura de la Iglesia. 


En una época, en que la "potestas spiritualis’ jurisdiccional del Pa- 
pa era suficientemente afirmada y reconocida, si no a veces en ciertas 
escuelas político-canonística desorbitada por el régimen de Cristian- 
dad en que vivía la Iglesia, el mérito de Sto. Tomás fue sin duda ha- 
cer centrar la atención en el aspecto de 'potestas spiritualis’ como 'po- 


208 Esta inteligencia deriva de la explicación del Sumo Pontificado como 'ministerium in- 
troducendi in coelum', vinculado esencialmente a los sacramentos: In Math., c. XVI. 

200 La expresión 'gubernatio exterior' es término explícito de Sto. Tomas: III, 8, 6. 

?10 II-II, 64, 5. 

241 I, 108, 3. 
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testas sacramentalis’, situando así la temática de la potestad de la Igle- 
sia en un punto de partida genuinamente eclesiológico. 

Había que tener esto en cuenta para situar también el Derecho Ca- 
nónico en su justa dimensión y darle su propio significado y tipicidad 
eclesiológica, según la perspectiva tomista™. 

Efectivamente, esta tipicidad primaria de una comunidad que es 
sacramentalmente gobernada y de una jerarquía que gobierna por los 
sacramentos, es además el fundamento sobre el que la ‘Lex Ecclesiae’, 
se estructura como ley sacramental. 

El tema nos introduce en la consideración del valor 'canónico' de 
la 'Lex sacramentorum’ que hemos denominado 'substantivo teleológi- 
co y a cuya determinación está condicionada.la inteligencia tomista del 
'ordo ecclesiasticus’. 


III. VALOR CANÓNICO, 'SUBSTANTIVO-TELEOLÓGICO' DE LA 'LEX SACRA- 
MENTORUM' 


23. En principio afirmamos el valor canónico de "Lex Sacramen- 
torum' siguiendo a Sto. Tomás, en cuanto que siendo los Sacramentos 
"beneficia toti Ecclesiae collata”* ellos representan en la línea de exte- 
rioridad, propia de la ley canónica, el 'máximum' de ’bona spiritua- 
lia”; ahora bien, extendiéndose la Ley canónica precisamente a la ór- 
bita de 'utilitas... in spiritualibus bonis””* se justifica que ella sea pri- 
mariamente determinación de la 'Lex sacramentorum', de la que de- 
pende el bien máximo de los fieles y que así pasa de la categoría de 
Ordenamiento primario a configurarse también como derecho substan- 
tivo canónico. 


Segün la fórmula, con que Sto. Tomás se refiere a la institución de 
la Iglesia por la Fe y los Sacramentos de la fe™ nos parece claro que 
el "per fidem et fidei sacramenta’ explica directamente el ’instituta’ ; 
pero la misma fórmula comprueba precisamente que el 'per fidem et 
fidei sacramenta' también condiciona, determina, específica y explica 
el concepto de 'régimen Ecclesiae', quedando así consiguientemente 
vinculado a los Sacramentos el Derecho Canónico, que es instrumen- 
to primario del gobierno pastoral. 


Esta afirmación se clarifica, teniendo en cuenta la inteligencia to- 
mista de la posición del Derecho Canónico en la Ley Nueva. 


22 Las afirmaciones hechas no tienen punto de contacto con la cuestión que ha llegado a 
plantearse sobre la primacía de la Jurisdicción o del Orden en la Iglesia: Concar, Y., Ordre 
et Jurisdiccion dans l'Eglise, “Irenikon”, X (1988) 22-31. i 

A OX D. 5; 

2314 IT-II, 147, 3. 
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En esta perspectiva, la Ley Canónica está concebida, en general, 
en función del 'rectus usus gratiae... per opera caritatis'*. Precisando 
esta concepción constatamos que 'opera caritatis’ es para Sto. Tomás 
una categoría que comprende una triple dimensión de actividad orde- 
nada y correlativamente un triple sector de legalidad, individuado por 
el Angélico en la estructura-tipo del Ordenamiento Positivo eminente, 
que es la 'Lex divinitus data', en su doble forma 'Vetus' y 'Nova': 


—’Quae sunt de necessitate virtutis'— praecepta MORALIA : 
—'In ordine ad cultum Dei’— praecepta COERIMONIALIA : 
—'In ordina ad proximum'— praecepta IUDICIALIA?r, 


Ahora bien, la 'Lex Vetus' es considerada por Sto. Tomás como 
Ordenamiento único religioso-político del ‘pueblo de fieles’ en el Anti- 
guo Testamento y por esto comprendía un total derecho substantivo 
judicial. La 'Lex Nova', en cambio, es considerada como Ordenamien- 
to primario-institucional del 'pueblo de fieles’ en la Nueva Economía 
—"Ecclesia in statu Novi Testamenti ""— ; este pueblo de fieles cons- 
tituye también una unidad política, como formula expresamente Sto. 


Tomás””, una 'communitas perfecta”, un 'regnum'. Pero como tal, su 


Ordenamiento corresponde al poder político; la Ley Nueva no contie- 
ne un Derecho substantivo judicial, sino que su determinación 'in tem- 
poralibus', es propia del Derecho positivo Civil". El sentido técnico 
tomista de 'praecepta iudicialia’ connota el ordenamiento de "iustitia 
inter homines observada'", que es específicamente la dimensión pro- 


pia de la socialidad política y limita, por lo tanto, el objeto propio del 
Derecho del Estado”. 


216 Este principio, tal y como está enunciado, no ha sido propuesto literalmente por Sto. 
Tomás, pero está fundamentado integralmente en los conceptos que el Angélico ha desarrollado 
a propósito de la explicación de la Ley Nueva, válidos para el Derecho Canónico. Así concre- 
tamente: I-II, 108,2 in corp.; I-II, 106, 2 ad 1um, completado por I-II, 108, 1 in corp. 

217 I-II, 108, 2. 

218 TIT, 8, 6. ET 

219 “Ecclesia assimilatur congregationi politicae, quia ipse populus Ecclesia dicitur" (IV 
Sent. D. 20, q. 4). 

20 I-II, 108, 2 in corp.: ILII, 147, 3. 

21 I-II, 99, 4. I 

22 Todavía, dada la concepción cristiana tomista del Estado, en perfecta ecuación de hecho 
con la situación política medieval, Sto. Tomás relaciona la realización del orden jurídico-polí- 
tico con el 'rectus usus gratiae' (I-II, 108, 2), pero no en el mismo sentido que es propio del 
Ordenamiento Canónico, sino con un significado de cláusula-límite, en cuanto que la Ley del 
Estado cristiano no puede fomentar el pecado, entrando así en contradicción con la Ley Nueva, 
sino que si ha de tener valor imperativo, ha de ser 'justa' (I-II, 96, dry proporcionada a la 
ley divina’ (I-II, 95,3) y en este sentido viene a coordinarse con el bien espiritual de los sübdi- 
tos, conducidos por la ley a la virtud (I-II, 95, 1, 2, y 3). Na Rees T2 d 

Pero el ’bonum spirituale’ no es la finalidad inmediata de la actividad legislativa civil, ni 
consiguientemente lo es el 'rectus usus gratiae’, que ordenamente se ordena a la ’salus animae 
(II-II, 11, 4); aunque esto no signifique negar que el gobierno politico. pueda estar motivado 
'excaritate', las categorías 'bonum spirituale’, 'usus gratiae', ‘caritas’ vienen a ser entendidas 
por Sto. Tomás en definitiva, como peculiares del Derecho Canónico: he aquí un texto signi- 
E rex... habet status perfectionis, quia cura eius se extendit ad temporalia, non ad spiri- 
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Reducido en la Economía de la "Lex Nova” el sector de los precep- 
tos judiciales, como sector propio y peculiar, al Ordenamiento Civil, 
el sector de los preceptos culturales constituye el sector secundario de 
la "Lex Nova’, cuya determinación no puede estar vinculada a ninguna 
otra ley, sino es la Ley Canónica, instrumento propio de la actuación 
legislativa de la 'Potestas Spiritualis”, ya que los sacramentos no se 
sitáan en la esfera de 'in temporalibus”, encomendada al Poder Políti- 
co, sino de ’in spiritualibus', propia de la Jerarquía de la Iglesia y de 
su Ordenamiento. 

Es más, el dato "sacramento, según deja sobreentender Sto. To- 
más, es el factor determinante de la discriminación concreta del senti- 
do que para el Angélico tienen ’bona spiritualia’ y 'res temporales”, 
como dimensiones jurídicas respectivas de la Ley Civil y de la Ley 
Canónica : 

“Dispensatio sacramentorum et ORDINATIO eorum ad ministros Es- 
clesiae pertinet, sicut dispensatio rerum temporalium subiacet Ordinatio- 
ni principuum saecularium”*?. 


Viene así a resultar que mientras el Ordenamiento político positivo 
es derecho substantivo judicial, el Ordenamiento Canónico será fun- 
damentalmente y necesariamente Derecho substantivo sacramental; 
no otro es el significado que connota esta afirmación de Sto. Tomás: 


“Debitum ex determinatione legis... in rebus HUMANIS pertinet ad 
iudicialia, in rebus autem DIVINIS ad coerimonialia... Iustum legale non 
potest esse aliquod praeter COERIMONIALIA et IUDICIALIA praecep- 


tags: 


Pues la Iglesia y consiguientemente su Ordenamiento se constituyen 
propiamente en la dimensión específica del 'IN REBUS DIVINIS', ya 
que la "Lex Nova”, precisamente en cuanto es ley sacramental-cultual 
es ley institucional de la misma Iglesia. Por lo que en la Nueva Eco- 
nomía lo cultual queda fuera de la competencia del poder político. 

En esta primera instancia afirmar también su valor canónico, no 
es más que reconocer la órbita de la 'Lex Sacramentorum', como ob- 
jeto propio de la 'Lex Ecclesiae’; los sacramentos no son exclusiva- 
mente el hecho central de la institución de la Iglesia y del ministerio 
sacerdotal, sino a la vez el hecho central de la actividad legislativa de 
la Jerarquía de la Iglesia, a la que han sido encomendados. 


tualia... Caritas autem, in qua perfectio consistit, per se respicit spirituale bonum; unde et 
cura spiritualis ad perfectionem pertinet, non autem cura temporalis, licet ex perfecta caritate 
possit exerceri”. (De Perfect. Vitae Spiritualis. C. XXIV). 
ES SS ET b 
24 T.II, 99, 6. 
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24. Esto se verifica en concreto y en primer lugar, si la misma 
Ley estructural de los sacramentos —materia, forma y ministro— es 
canonizada o explicitada por la Ley Canónica, como de hecho ha lle- 
vado a cabo el Derecho histérico de la Iglesia en su desarrollo sucesi- 
vo. Sto. Tomás, que afirma claramente el carácter precanónico de la 
estructura esencial de los sacramentos, vinculada a la voluntad de 
Cristo”, ha podido, no obstante, aludir en sus explicaciones a textos 
canónicos legislativos, que complementan la ley institucional sacra- 
mental y citar paralelamente la Sda. Escritura y el Decreto o las De- 
cretales. 

Pero al referirse Sto. Tomás a 'Ordinatio sacramentorum”, como 
competencia legislativa de la Jerarquía es encuanto que la Ley canó- 
nica tiene un contenido de determinación positiva de la "Lex Sacra- 
mentorum" en su estructura originaria y esencial; específicamente, el 
Ordenamiento Canónico de los Sacramentos determina, según Sto. To- 
más, lo que pertenece a 


—"usum sacramenti" y 
—“modum celebrandi”?*. 


Este es el sector, que a la consideración de Sto. Tomás se ofrece 
como objeto primordial de la Ley Canónica; tanto es así que intentan- 
do concretar el doble orden a que se extienden las competencias legis- 
lativas de la autoridad civil y de la Eclesiástica, el Angélico considera 
suficiente expresarlas en dos únicos conceptos” : 


—-““Determinatio iudiciorum humanorum" y 
— “Determinatio divini cultus" ?7. 


La idea tomista de 'determinación del culto divino” no correspon- 
de, en cambio, adecuadamente a lo que pudiera entenderse por Dere- 
cho Litúrgico estricto, es decir, uso litúrgico del sacramento y modo 
litúrgico de su celebración, sino que incluye todo el sector normativo 
canónico que se presenta como ordenamiento del rito, de la actividad 
sacramental™, y de las situaciones personales que de los sacramentos 
derivan o se refieren a ellos, como, por ejemplo: 


2 IVA Sent D 13, aa 2 


28 TIT, 83, 3 ad 8. 
227 “Coetera quae pertinent ad determinationem humanorumf iuditiorum vel ad determina- 


tionem divini cultus, libere permissit Christus, qui est Novae Legis Lator, praelatis Ecclesiae 
et Principibus populi Christiani" (Quodl. 8, q. 8, a. 2). 

28 He aquí un texto que manifiesta la elasticidad del concepto tomista de 'determinatio di- 
vini cultus’: “Manifestum est autem quod bigamum non promoveri, neque est de lege naturae. 
neque pertinet ad articulos fidei, neque est de necessitate sacramenti (quod patet ex hoc quod 
si bigamus ordinetur, accipit ordinis sacramentum); sed hoc pertinet ad determinationem divi- 
ni cultus" (Quodl. 8, q. 8, a. 2). 

Diferenciados en la órbità de lo cultual 'cultus', 'colentes', 'instrumenta colendi' (I-II, 101, 
4), Sto, Tomás reduce con fórmula general a la dimensión de los preceptos cultuales 'quaecunque 
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—determinacién de las condiciones de preparación y capacidad de los fie- 
les para una digna recepción? ; 

— determinación de la capacidad del ministro para el ejercicio de su mi- 
nisterio% ; 

—determinación de las condiciones de una lícita administración” ; 

—determinación de los deberes y derechos que en orden a los sacramentos 
corresponden a los clérigos, como ’ministros’ y a los fieles como 'com- 
municator' o su correlativa constatación*? ; 

—determinacién de las condiciones de su legítimo ejercicio?#. 


El Decreto de Graciano ofrecía a Sto. Tomás un modelo patente 
de legislación de este tipo; de los muchos textos que Sto. Tomás cita 
del Decreto y Decretales, la mayoría tenía un contenido sacramental, 
que se relaciona con alguno de los aspectos aludidos. Ciertamente, aun 
reconociendo que la razón de sacramentalidad no se verificará en to- 
dos los estatutos de la Iglesia en el mismo grado y manera, no obstan- 
te, habiendo definido Sto. Tomás el contenido del Derecho de la Igle- 
sia como ’determinatio divini cultus’, es obvio que para el Angélico lo 
cultual, en el sentido tomista indicado, permanece y representa el es- 
quema clave de los estatutos canónicos. 

Es más, creemos que, partiendo de este aspecto relevante que el 
Decreto ofrecía como legislación sacramental, Sto. Tomás se ha con- 
firmado en su concepción del Derecho de la Iglesia como Ordenamien- 
to del culto; prescindiendo de otros sectores de contenido sacramental 
al que se encuentran en las dos primeras partes de la obra gracianea- 
nea, basta tener en cuenta que toda la Tercera Parte, dedicada a 'De 
Consecratione”, tiene la Eucaristía como objeto central e integramen- 
te representa legislación cultual o ceremonial en sentido tomista, es 


decir, legislación 'in rebus divinis’, 'secundum quod convenit ordini 
quod est in Deum””*. 


25. Pero esta primordialidad de lo sacramental, como objeto del 
Ordenamiento de la Iglesia, no es para Sto. Tomás exclusivamente un 


dato de 'experiencia canónica'; es una primordialidad connatural a la 
misma estructura sacramental de la Iglesia. 


Instituida la Iglesia por los sacramentos, ella se realiza esencial- 
mente como comunidad de culto, pues los sacramentos inician el nue- 


pertinent ad idoneitatem offerentium et Deum colentium' 51-II, 104, 1 ad 3um). A propósito 
= È ERE de la Eucaristía, Sto. Tomás sigue fielmente el “De consecratione' del Decreto; 
Cal La tematica de la recepcién del sacramento ocupa un lugar importante en el tratado to- 
mista sobre los sacramentos, paralelo al que ocupaba en el Decreto de Graciano; cfr. III, q. 
63 q: 711077. 80: 

20 TII, 67: III, 72. 

21 Ejemplo; III, 66, 8. 

232 III, 80; III, 82. 

233 III, 83, 3, ad 8um. 

234 I-II, 99, 3. 
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vo culto de la Religión cristiana. Ahora bien, siendo los sacramentos 
el culto por excelencia, encomendado a la Iglesia y por ella realizado 
y debiendo corresponder toda ley a la naturaleza de la comunidad cu- 
ya vida regula y de las actividades con que sus miembros se relacionan 
entre sí, es lógico que el Ordenamiento positivo de la Iglesia encuentre 
su objeto primario dado en los sacramentos, que instituyen la Iglesia 
como comunidad sacramental, que corresponden a la idea de "act: 
convenientes Ecclesiae”, que definen la dimensión de la comunicabi- 
lidad propia de la socialidad eclesial y configuran la naturaleza pro- 
pia del orden social eclesial, que es 'secundum quod convenit ordini 
uod est in Deum'. 

Por otra parte, este punto de vista es coherente con el relieve dado 
por Sto. Tomás a los sacramentos en la vida de la Iglesia, no habiendo 
titubeado en reducir las acciones sacramentales a la categoría de go- 
bierno eclesial. 


De esta estructura sacramental de la Iglesia deriva igualmente con 
relación al Derecho Canónico una trascedencia teleológica, que es el 
otro aspecto integrativo del valor canónico de la 'Lex Sacramentorum”, 
a que nos hemos referido; trascendencia teleológica que entendemos no 
según una categoría de "finalidad absoluta”, de 'última razón de ser” 
del Ordenamiento canónico, sino de referencia 'intrínseca' de "conexión 
estructural” de los estatutos de la Iglesia con relación al núcleo central 
de su Ordenamiento que son los Sacramentos. 


Se objetará que, entre otros sectores, hay toda una actividad de 
magisterio eclesial, de predicación, de enseñanza, también regulable 
por la Ley Canónica y que, presentándose como actividad jerárquica 
extra-sacramental, no puede verificar esta "referencia intrinsica’ a los 
sacramentos. 

Pero, siguiendo la línea de pensamiento tomista, se debe tener en 
cuenta que la predicación de la fe se ordena en definitiva a la adminis- 
tración de los sacramentos, que son 'protestaciones fidei', en la medi- 
da y sentido en que para Sto. Tomás el pleno efecto de la predicación 
del Evangelio es la fundación de la Iglesia”, radicaba en la predica- 
ción y consumada en la administración de los sacramentos; ambos 
aspectos están inextricablemente unidos en la génesis y desarrollo de la 
Iglesia, como ha formulado Sto. Tomás, al hablar de 'plantatio Ec- 
clesiae per modum doctrinae et administrationem sacramentorum", 

Queda constatada, pues, en primera instancia, la referencia final 
del Ordenamiento del Magisterio eclesiástico en sus diversas formas e 


25 III, 63, 1 ad ium. 

26 III, 73, 4. í 

27 “Alio modo potest intelligi praedicatio Evangelii inuniverso orbe cum pleno effectu, ita 
scilicet, quod in qualibet gente fundetur Ecclesia” (I-II, 106, 4 ad'um). 

28 T Sent. D; 10; q. 1, a. 2. 
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instituciones a los sacramentos; no parecerá esta conclusión ajena al 
pensamiento de Sto. Tomás, si se considera que el Angélico inclusive 
ha clasificado la predicación catequética, así como los exorcismos y 
otras bendiciones y consagraciones, entre los 'sacramentales', en cuan- 
to que son 'dispositiones quaedam ad sacramenta". 


La misma conclusión es válida si se considera el Ordenamiento de 
las relaciones económicas en la Iglesia o de su patrimonio eclesiástico. 
Es manifiesta en este sector una fundamentación sacramental y una 
finalidad cultural, no obstante que, según Sto. Tomás, el Ordenamien- 
to de lo económico deba clasificarse entre los "preceptos judiciales” del 
Derecho Canónico” 


Efectivamente, apropósito de la contribución económica de los fie- 
les al mantenimiento del culto y de sus ministros, Sto. Tomás afirma 
la raíz espiritual del 'ius' y del 'debitum' económico, que se fundamen- 
tan, sobre todo, en la prestación ministerial de los sacramentos””. Por 
otra parte, no será dificil admitir la destinación inmediata de los bie- 
nes eclesiásticos a la realización de los fines propios de la Iglesia y, en 
definitiva, a la realización del culto. Esta sería en el Ordenamiento 
Canónico una de las dimensiones de relaciones ’sacramentales’, que 
hemos denominado 'subderivadas'. 


Así mismo, el sector penal canónico, como constata Sto. Tomás, se 
constituye esencialmente como sistema de penas sacramentales, en 
cuanto que o bien implican directamente la privación de los sacra- 
mentos o bien su imposición tiene consecuencias en el orden cultual. 
En todo caso, su mayor o menor gravedad se mide por el mayor o me- 
nor grado de privación de la comunión eclesial, que se consuma en el 
culto eucarístico. Por esto, la privación de la Eucaristía es considerada 
por Sto. Tomás 'maxima poena'. Coherentemente el Angélico ha dado 
una explicación de "potestas ligandi et solvendi’, en el sentido de 'coac- 


tividad sacramental', que es el modo propio de coacción de la Autori- 
dad eclesiástica ; 


"Aliter dicitur quod per coelos praesens Ecclesia designatur; unde 
"quodcumque ligaveris excomunicatione vel ’solveris’, erit solutum vel 
ligatum, quoad administrationem sacramentorum??, 


En cuanto al proceso canónico, constatamos que Sto. Tomás entien- 
de, por una parte, las leyes procesales, como determinación de la vir- 
tud de la justicia®, por lo que en cierto aspecto se pueden reducir a 


95:55 TII, 65, 1 ad 3um, ad 6um, ad 8um. 

240 TI-IT, 87, 1. 

21 “Tus autem accipiendi decimas spirituale est; consequitur enim illud debitum quo minis- 
tris altaris debentur sumptus de ministerio" (II-II, 87, 3). 

242 In Math. c. 16. 

25 I-II, 67, 3; ILE 60, 1. 
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la categoría de preceptos positivo-morales” y, según otro aspecto, per- 
tenecen propiamente al sector judicial, que incluye precisamente el Or- 
denamiento de los procesos". 

Así pues, las leyes procesales, en cuanto tales, no ofrecen a prime- 
ra vista una 'rilevanza intrinseca’ de vinculación a lo sacramental; 
es más en la concepción de Sto. Tomás son leyes que se presentan ori- 
ginariamente como ’para-canénicas’, en cuanto que su concepción del 
proceso obedece a una visión 'yusnaturalista' del orden de justicia pu- 
blicamente administrada y para Sto. Tomás la estructura de todo pro- 
ceso correspontle identica y correlativamente en el Ordenamiento Ci- 
vil y en el Canónico a la realización y a las exigencias de la justicia, 
como virtud ética”. 

Pero esto no obstante, el proceso canónico reviste la peculiaridad 
de ser realización de lo justo (—justo procesal y justo sustantivo—) en 
un orden de socialidad sacramental y en una comunidad, cuyas insti- 
tuciones, paralelamente a sus instituciones fundamentales que son los 


- sacramentos, están en función de la utilidad de los fieles", que sobre 


todo, aun como actor y como reo, deberán ser considerados como su- 
jetos de santificación sacramental. Por esto Sto. Tomás considera re- 
levantemente el proceso canónico en función de la aplicación de las 
penas sacramentales. 

Resolviendo una dificultad propuesta a propósito de una supuesta 
antinomia entre la Ley Evangélica y la práctica judicial en la Nueva 
Economía de la Ley Nueva, Sto. Tomás aduce una justificación, en la 
que viene connotado el proceso canónico y aue a la vez manifiesta su 
modo peculiar de ser, segün la inteligencia tomista ; 


"Dominus non prohibet IUDITIUM IUSTITIAE sine quo non possent 
sancta substrahi ab indignis"?*. 


Por lo cual, si el ordenamiento procesal pertenece esencialmente al 
orden de preceptos judiciales, la motivación ültima que hace actuar 
el mecanismo canónico del proceso y su funcionalidad relevante está 
también concebida por Sto. Tomás en relación a los sacramentos. 

De este modo, los diversos sectores del Ordenamiento Canónico 
pueden ser representados a modo de círculos concéntricos, que más o 
menos propiamente se sitúan en una órbita estricta de Derecho ecle- 
sial en proporción a su mayor o menor vinculación y dependencia del 
núcleo central del Derecho Canónico, que son los Sacramentos; y esto, - 
porque, como invariablemente lo ha expresado Sto. Tomás, la socia- 


244 I-II, 100, 1. 

245 I-II, 104, 1. 

246 YI-II, 60, 1: II-II, 67, 68, 69, 70, 71. 

27 "Ecclesia intendit suis statutis fidelium utilitati providere" (III, 80, 10 d.). 
248 T.II, 108, 3 ad 6um. 
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lidad eclesial está vinculada a los sacramentos y porque la idea de 'ré- 
gimen Ecclesiae” está también vinculada a los sacramentos. Por lo 
que la misma función legislativa de la Jerarquía eclesiástica ha sido 
constatada por Sto. Tomás, sobre todo, como hemos explicado, en or- 
den a la determinación del culto o equivalentemente de la 'Lex Sacra- 
mentorum' ; y constituyendo los sacramentos de hecho el esquema cen- 
tral de ’Statuta Ecclesiae’, los demás sectores del Ordenamiento de 
la vida de la Iglesia, en la concepción de Sto. Tomás, tampoco están 
disociados de la órbita sacramental. 

Esta argumentación tiene su cierre definitivo en las conclusiones 
que derivan de la idea tomista de ’ordo ecclesiasticus’, cuya realización 
o consolidación representa un efecto inmediato, connatural del Orde- 
namiento Canónico. 


IV. IDEA TOMISTA DE ’ORDO ECCLESIASTICUS’, COMO BIEN COMUN 
DE LA IGLESIA. 


26. El término 'ordo ecclesiasticus’ lo encontramos en Sto. To- 
más expresamente formulado como explicitación de la idea de 'bonum 
commune Ecclesiae’ en sentido técnico eclesial, que no es, para San- 
to Tomás, de signo exclusivamente canónico-jurídico; en el texto a 
que nos referimos el Angélico lo ha vinculado también a un factor esen- 
cialmente a-canónico; 'gratia gratis data”: 


“Gratia gratis data ordinatur ad bonum commune Ecclesial, quod est 
ordo ecclesiasticus”29. 


La inteligencia, pues, de la idea tomista de 'ordo ecclesiasticus' es- 
tá subordinada a la idea tomista de 'bonum commune' de la Iglesia 
en sentido técnico; decimos 'tecnico', para diferenciarlo de la idea to- 
mista de bien comün de la Iglesia en sentido 'substancial', que Sto. To- 
más ha definido sin lugar a dudas y que es para el Angélico, Cristo en 
la Eucaristía, pudiendo ser denominado 'bien común eucaristico’. 


Naturalmente ambas realidades que Sto. Tomás presenta como ex- 
presiones de la idea de 'bonum commune Ecclesiae’ —’ordo eclesias- 
ticus’ y Eucaristía— no pueden ser entre sí divergentes, ni menos 
opuestas a divergentes ni disociables: Con esto queremos indicar que 
en la concepción de Sto. Tomás deberá darse una relación entre la idea 
de 'ordo ecclesiásticus' y Eucaristía; no pretendemos en este estudio 
investigar cómo y en qué sentido esta relación se fundamenta, se reali- 


249 I-II, 111, 5 ad ium. 


250 “Bonum commune spirituale totius Ecclesiae continetur substantiali in i i 
3 antialiter in ipso E - 
tiae sacramento" (III, 65, 3, ad 1um). R jet 
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za y explica, según Sto. Tomás. Nos limitamos a precisar, en general, 
la vinculación del 'bonum commune Ecclesiae’ con los sacramentos. 

Decimos también ’técnico’ para distinguirlo de 'bona communia’ 
de los fieles en sentido teológico, que son los méritos de los santos y 
constituyen el tesoro sobrenatural y misterioso del que participa toda 
la Iglesia que vive en la comunión de la gracia y en comunión con los 
fieles? : Aunque los bienes espirituales de cada uno de los fieles redun- 
da en el bien común espiritual de toda la Iglesia”, Sto. Tomás no los 
denomina propiamente en sí mismos considerados "bien común”, en 
cuanto no representan una actividad socialmente realizada y ordenada 
inmediatamente al 'bonum commune’ eclesiástico”. 

Efectivamente la idea de 'bonum commune’ de la Iglesia en sentido 
"técnico" tomista connota la realidad de la colectividad de fieles con 
un fin communitariamente realizable™ e igualmente en sí útil y orde- 
nado a todos los miembros de la comunidad ; bien comün es, en gene- 
ral, concepto equivalente a la idea de fin común”. 

Decimos, en primer lugar, 'comunitariamente realizable', porque 
en el sentido a que nos referimos, 'bonum commune Ecclesiae’ se debe 
entender, según la terminología tomista, en cuanto que "bonum mul- 
titudinis est in ipsa multitudine', diverso de la realidad de "bonum 
commune separatum™, que es Dios, como fin universal o equivalen- 
temente 'vita aeterna'*”, pues este Bien supremo es también afirmado 
por Sto. Tomás como fin último de todo el orden del Universo, incluido 


21 TII, 82, 6 ad 3um. 

2533 In Symbolum Apostolorum. i 

253 “Bonum commune praefertur bono privato. Cum ergo monachus in claustro ordinem 
suum servans privato bono insistat, scilicet, tantum suae salutis, doctrinae autem officium, quo 
plurimi erudiuntur, in COMMUNE BONUM TOIUS ECCLESIAE redundet, non est inconve- 
niens si monachus extra claustrum vivat ad doctrinae officium” (Cont. Imp. Relig., c. ID. 

254 Tomamos como punto de partida el paralelismo analógico de ’Ecclesia-societas’, que 
está contenido en la explicación de Sto. Tomás a propósito de la cuestión “An religiosus licite 
possit esse de collegio saecularium magistrorum'? (Cont. Impug. Relig., c. Il): Sto. Tomàs 
fundamenta su argumentación en este principio; “Societas nihil aliud esse videtur quam adu- 
natio hominum ad unum aliquid communiter agendum”. Connotando, pues, la Iglesia la idea 
de 'societas', se justifica también la aplicabilidad del 'communiter agendum' al orden eclesial ; 
pero con la radical diferencia que informa todo su Ordenamiento, de que la Iglesia se constituye 
esencialmente como 'communitas hominum ad Deum’ (I-II, 100, 2); Sto. Tomas hace notar esta 
peculiaridad de la socialidad eclesial, especificando en el pasaje citado; 'Corpus Ecclesiae’, 
Collegium Ecclesiae’ 'in quantum inuna fide conveniunt'. 

255 “Bonum commune dicitur finis communis’ (I-II, 90, 2). . 

2 "Dicendum quod sicut Philosophus dicit, Bonum multitudinis est duplex. Unum quidem 
QUOD EST IN IPSA MULTITUDINE, puta ordo exercitus. Alius autem quod est separatum 
a multitudine, sicut bonum ducis; et hoc melius est, quia ad hoc etiam illud ordinatur" (I-II, 
111, 5 ad lum). : , 

257 “Necesse est quod etiam finis rerum sit quoddam bonum extrinsecum. Et hoc ratione 
apparet. Manifestum est enim quod habet rationem finis... Finis autem universalis rerum om- 
nium est quoddam bonum universale... quod est per se et per suam esentiam bonum... Unde 
illud bonum, quod est finis totius universi, oportet quod sit extrinsecum toto universi (L 103, 
2 c): como es claro Sto. Tomás propone como "bonum commune separatum universal la mis- 
ma realidad que propone como tal con relación a la Iglesia: "Gratia gratum faciens ordinatur 
ad bonum commune separatum, quod est ipse Deus’ (I-II, 111, 5 ad lum). . KE 

El mismo concepto está connotado en estas afirmaciones : "Ultimus finis nostrae santificationis 
qui est vita aeterna’ (III, 60, 3); "Est ultimus finis humanae vitae felicitas vel beatitudo" (I- 
117590782) 
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el orden politico”*. De todos modos, aún afirmada como realidad teleo- 
lógica universal, con relación a la Iglesia tiene un valor distinto, pues 
la Iglesia no solamente se ordena a la vida eterna, como fin último, 
sino que Iglesia y vida eterna se relacionan entre sí como causa y efec- 
to, ya que la vida eterna es el último efecto positivo de la gracia y la 
gracia es efecto de los sacramentos y los sacramentos son de la Igle- 
sia”. Esta constatación, sin embargo, no excluye que la 'salus aeter- 
na”, que es 'bonum separatum’, quede en el sistema tomista al margen 
de la idea técnica de ’bonum commune’ en sentido sociológico, cen- 
trada por Sto. Tomás en la línea del 'bonum in ipsa multitudine exis- 
tens”. 

Una mayor aclaración de este aspecto del 'bonum commune’ ecle- 
sial y consiguientemente del 'ordo ecclessiasticus”, nos la da Sto. To- 
más al expresar su equivalencia con la idea de 'utilitas fidelium’ ; con 
esto precisamos, en segundo lugar, el otro concepto que integra la no- 
ción tomista de 'bonum commune’, ‘util y ordenado a todos los miem- 
bros de la comunidad’: en efecto, de la misma manera que Sto. Tomás 
afirma que las ’gratiae gratis datae' se ordenan al 'bonum commune’, 
equivalentemente dice también que se ordena a la 'utilitas fidelium’ : 


“Gratiae gratis datae ordinantur ad UTILITATEM FIDELIUM, se- 
cundum illud I Cor. 12,7; ’unicuique datur manifestatio Spiritus ad uti- 
litatem”’290. 

El término 'utilitas fidelium’ o 'utilitas Ecclesiae’ es la expresión 
preferida por Sto. Tomás para indicar la realidad inmediata teleológica 
de toda acción social eclesial y de toda ’gracia social’ en la Iglesia ; 
en concreto, Sto. Tomás la propone como expresión típica de la fina- 
lidad inmediata de la acción providencial de Dios sobre la Iglesia, de 
'sacramenta Ecclesiae’ y de ’Statuta Ecclesiae"*. 

Ahora bien, como puede presumirse, el concepto de 'utilitas fide- 
lium’ contiene en sí mismo una realidad polivalente, que de hecho 
Sto. Tomás mismo ha ido explicitando según los diversos aspectos más 
relevantes de su realización concreta en la Iglesia; así a la ’utilitas fi- 
delium” se ordenan los diversos géneros de dones eclesiales-gracias 'gra- 
tis datae’, como ’donum linguarum””, ’gratia sermonis'**, ’gratia 


258 I-II, 90, 2. 

-U im (A Gg MEL n TES quae. ES 

2a! smi vL ns 

21. Constatamos en Sto. Tomás estos conceptos sinnónimos: "Bonum Ecclesiae" (II-II, 183, 
2; CG. L. IV, c. 78); 'aedificatio Ecclesiae’ (II-II, 176, 2); 'utilitas Ecclesiae’ (II-II, 88, 12; 
ILIL 177, 2; ILI, 185, 3); "utilitas fidelium" (III, 64, 4; TIE T9 TIE eee Tee SO al OF 
AO: 1). Todos se refieren a la realidad de una utilidad común eclesial, socialmente realizada. 

23 “Quia Spiritus Sanctus non deficit in aliquo quod pertinet ad Ecclesiae utilitatem 
"...(IL-IL, 177, 1). "Sacramenta Ecclesiae ad utilitatem fidelium ordinantur" (0B zs iby. “Ase 
clesia intendit suis statutis fidelium utilitati providere” (ITT, 80, 10 d). 
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sanitatum’*, 'prophetia"^, e inclusive otros privilegios de la gracia, 
de por si inmediatamente destinados a la santificación individual"; a 
ella se ordenan los sacramentos en general" y especificamente el ma- 
trimonio y el orden a los que está vinculada la perpetuidad y el 'go- 
bierno' de la Iglesia” y a la utilidad común de los fieles se ordenan 
- también los estatutos de la Iglesia”; asimismo la 'utilitas fidelium" 
resulta de la ensefianza”! de la 'confessio publica fidei"? y de la unidad 
de la Iglesia”. i 

Cual es el contenido y significado específico, eclesial, de 'utilitas 
fidelium', como concepto equivalente al de 'bonum commune’ de la 
Iglesia en sentido técnico? 

Ante todo, la categoría de por sí genérica de ’utilitas’ se determina 
en sentido eclesial, como utilidad 'ad salutem””*; por lo que la multi- 
plicidad de aspectos que presenta como hecho social-eclesial, diversa- 
mente realizable, se polariza en uno solo; ’salus fidelium"? que com- 
prende todo lo que se ordena a la consecución de la gracia o santifica- 
ción y a su desarrollo”. 

Pero no es la “salus fidelium” la que nos descubre y define el con- 
tenido de ’utilitas’ en sentido técnico, como ’bonum in ipsa multitu- 
dine’; La gracia, la santificación, son hechos de por sí individuales, 
no sociales; mediante la gracia el fiel se ordena 'inmediate ad coniunc- 
tionem ultimi finis””, por lo cual, según lo que hemos indicado antes, 


debe considerarse en la línea del ' bonum commune separatum’. 


Sto. Tomás ofrece otro punto de vista para clarificar el significado 
de ’utilitas fidelium’, como ’bonum in ipsa multitudine': Como tal se 
constituye, en cuanto que los dones eclesiales o'gratiae gratis datae y 
en su eficacia correspondiente, las demás instituciones y actividades 
de la Iglesia se ordenan 'ad quaedam praeparatoria ultimi finis””; 
este es concretamente para Sto. Tomás el valor, el sentido y la dimen- 
sión que se expresa en la categoría de "utilia ad salutem’ o ’utilitas fide- 
lium’ en sentido técnico de "bien común’ de la Iglesia. 

Por consiguiente, dada la reductibilidad del concepto de 'bonum 
commune Ecclesiae’ al de ’utilitas’, resulta que la idea tomista de 


25 II-II-, 178, 1. 

26 TI.IT, 176, 2. 

%7 TIT; 27, 6. 

208. TIT, 75, 1. 

39 De Artic. Fidei et Sacram. Ecclesiae: CG. L. IV, c. 78. 

270 TIT, 80, 10. 

271 Cont. Imp. Relig. cap. III. 

ee TTT, 3 2: 

213 TIL, 64, 4 ad lum. 

274. (TI-II, 178, 1<c- 

275 IV Sent. D. 17, a. 3, a. 3: Contra Impug. Relig., cp. IV. 

276 “Quae pertinent ad spiritualem salutem ordinantur ad gratiam”; (I-II, 106, 3 ad 3um). 

277 I-II, 111, 5 ad 2um. . Ke | 8 

278 “Gratia gratum faciens ordinat hominem inmediate ad coniunctionem ultimi finis. Gra- 
tiae autem gratis datae ordinant hominem ad quaedam praeparatoria ultimi finis” (I-II, 111, 5). 
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bien común eclesial sociológico expresa el orden que deriva de los di- 
versos factores eclesiales, útiles a la salvación de los fieles; esta misma 
es la realidad que Sto. Tomás ha tenido en cuenta al reducir la idea de 
'bonum commune Ecclesiae’ a la de 'ordo ecclesiasticus', que consti- 
tuye una realidad inherente al modo social de realizarse la salvación 
de los fieles en la Iglesia. 


Por esto en la terminología tomista, sobre las expresiones de 'bo- 
num commune Ecclesiae' y 'ordo eclesiasticus', prevalece en definiti- 
va el término 'utilitas fidelium', que más explícitamente manifiesta la 
inmediata referencia del 'orden eclesial' al hecho concreto de la salva- 
ción de los fieles, que es un hecho personal, realizado por cauces socio- 
lógicos. 

Efectivamente, precisando más la inteligencia tomista del 'orden 
eclesial' en sentido técnico, constatamos que la categoría 'ordo' inclu- 
ye dos aspectos para Sto. Tomás: 


—'ut omnes subditi ad bonum commune quod praelatus intendere debet, 
tendant et quod praelatus eos ad hoc dirigat' ; 

—'ut unusquisque alteri auxilium praebeat ad bonum suum consequen- 
dum'7?, 


Esta duplicidad de aspectos, en el orden eclesial, es reducida por 
Sto. Tomás a ünica fórmula, segün la cual el 'orden' en la Iglesia con- 
siste en que 'unus homo cooperetur alteri ad hoc quod reducatur ad 
Deum”””. 


Así pues, teniendo en cuenta la equivalencia indicada de los con- 
ceptos de 'ordo' y ’utilitas’ o 'bonum commune Ecclesiae’ y sus di- 
versos modos de realización, resulta una primera conclusión coherente 
con el pensamiento tomista; la creación de este 'ordo' —(’utilitas’, 
"bonum commune’)— reviste en la Iglesia, siguiendo la lógica tomista, 
diversas formas fundamentales de realización, que pueden denominar- 
se: 


— A-nstitucional ; es el orden de cooperación eclesiástica vinculado a 
los dones eclesiales y a las actuaciones de los fieles ; 

— Institucional-sacramental que es no solamente orden de cooperación 
en función de la salvación, sino también orden de comunicación eficaz 
de la gracia ; 


È 279 “Per legis divinae praecepta sufficienter homines in hac vita ordinantur... In conversa- 
tione huius Vitae, omnibus qui in aliqua communitate ordinantur est duplex ordo; unus ad 
praelatum; alius singulorum ad invicem... Ordo autem praelati ad subditum in hoc consistit 
ut omnes subditi ad bonum commune etc...” (IV Sent. D. 19, (ok, BE mE YAN 

280 "Sicut Apostolus dicit, ad Rom. 13, 1, 'Quae a Deo sunt ordinata sunt. 'In hoc autem 
ordo rerum consistit, quod quaedam per alia in Deum reducantur. Cum igitur gratia ad hoc or- 
dinetur ut homo reducatur in Deum, ordine quodam hoc agitur, ut scolicet quidam per alios 


in Deum reducantur. Secundum hoc igitur duplex gratia ; alia per quam unus h 
r snectalia s hom - 
ratur alteri ad hoc quod ad Deum reducatur" (I-IT, III, 1). ina Sa 
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—"Institucional-jerárquico', para designar el orden de utilidad vinculado 
a la acción no sacramental de la jerarquía ; 

—’Institucional-canénico’, que es el orden de utilidad creado específica- 
mente por la 'Lex Ecclesiae’. 


27. Ahora bien, siendo denominador común de estas diversas for- 
mas, el que todas integran la realidad del 'ordo ecclesiasticus’ o "bo- 
num in ipsa multitudine', en cuanto son 'praeparatoria ultimi finis’ 
mediante la gracia, a cuya consecución se ordenan los fieles encuadra- 
dos e incorparados al dinamismo social-eclesiológico, lógicamente re- 
sulta que el núcleo central del 'ordo ecclesiasticus', según la idea de 
Sto. Tomás, lo constituyen los sacramentos, que precisamente son ’dis- 
positiva ad gratiam". 

Lo cual significa que en el sistema tomista, la realidad del 'ordo ec- 
clesiasticus’ no puede concebirse independiente de la estructura sa- 
cramental de la Iglesia, sino que él mismo es de base sacramental, con- 
siderando que en este caso para Sto. Tomás 'ordo' no corresponde 


* adecuadamente al concepto de organización jurídica de la Iglesia, sino 


que expresa los aspectos de preparación a la gracia, de cooperación 
comunitaria y ordenamiento de todo lo que se refiere a la salvación 
que 'sicut dispositiva’ es la "Lex Sacramentorum’ y 'sicut ordinativa 
usus gratiae’ es también la “Lex Ecclesiae”. Dada la reductibilidad 
de la idea de 'ordo ecclesiasticus’ a la de orden de cooperación ‘ut 
quidam per alios ad Deum reducantur' y dada inclusive la reversibili- 
dad de la idea tomista de "bonum commune Ecclesiae' a la de orden 
en función de la salvación, resulta claro que los sacramentos y la acti- 
vidad y relaciones que de ellos derivan, siendo los medios institucio- 
nales de la salvación de los fieles en la Iglesia, deben valorarse como- 
realidad primaria que estructura el "bonum commune Ecclesiae', el 
'ordo ecclesiasticus! y la 'utilitas fidelium’. 

La afirmación de que en el sistema tomista la estructura primaria 
del 'orden eclesiastico', como bien comün y orden social de la Iglesia, 
deriva de los sacramentos, queda fundamentalmente vinculada a la 
demostración que hemos hecho anteriormente de la 'Lex Sacramento- 
rum', como ley originaria estructural de lo eclesial. 


Si el aspecto sacramental se eliminara en la explicación de la socia- 
lidad eclesial se correría el riesgo de desintegrar, si no teóricamente, 
sí de hecho, la "Ecclesia una’ que es 'Corpus Mysticum” en dos reali- 
dades diversas: "Ecclesia" —sociedad externa jurídica— y “Eccle- 


281 Estos diversos aspectos están también connotados en la fórmula genérica de Sto. To- 
más; “Est etiam in Ecclesia invenire ordinis unitatem, secundum quod membra Ecclesiae sibi 
invicem deserviunt et ordinantur ad Deum; et sic Christus dicitur Caput, ut gubernator” (De 
Vert. q. 29, a. 4). 
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sia” —comunidad de gracia—; o por el contrario se correría el riesgo 
de reducir las ideas de 'ordo ecclesiasticus’ o 'bonum commune Ec- 
clesiae’ a meras categorías filosóficas, válidas para todo tipo de co- 
munidad religiosa o política. 

Sin los sacramentos no se puede explicar en sentido tomista una 
idea adecuada de 'ordo ecclesiasticus' ; pues este orden en la Iglesia 
está concebido en función del bien espiritual de los fieles, que substan- 
cialmente es Cristo y el 'bonum Christi” se comunica precisamente por 
los sacramentos™; todo lo que en la Iglesia se configura como "valor 
eclesial social’ o ’utilidad’ en orden a la salvación, en definitiva, todos 
los valores determinantes del bien común eclesial técnico o del ’ordo 
ecclesiasticus’ se constituyen como tal, en cuanto que condicionan, 
facilitan, preparan o tienden a realizar la participación por los fieles de 
este bien sustancial que es 'bonum Christi”. 


Ahora bien, estando presente Cristo en la Eucaristía, resulta que 
es propiamente en la Eucaristía donde se contiene el bien sustancial de 
la Iglesia, como ha afirmado Sto. Tomás” y que, siguiendo la misma : 
lógica tomista, ella viene a constituir la realidad sustancial del *ordo 
ecclesiasticus”, en cuanto que además la Eucaristía connota todos los 
aspectos 'quae pertinent ad salvationem totius Ecclesiae’; no sin ra- 
zón, se puede afirmar que la comunidad eclesial se ordena sustancial- 
mente para la participación de la Eucaristía, que es el signo consuma- 
do de su ordenación a Dios. 


28. Pero, por otra parte, la "Lex Sacramentorum' no totaliza la 
realidad plena del 'ordo ecclesiasticus', como el mismo Sto. Tomás da 
a entender. En la medida en que la 'Lex Sacramentorum’ es determi- 
nada y completada por la "Lex Ecclesiae’, se consolida, se determina y 
se perfecciona también el 'ordo ecclesiasticus' fundamentalmente vin- 
culado a los sacramentos; pues, según la terminología tomista, se debe 
afirmar que el 'operatum' inmediato de la actividad legislativa jerár- 
quica no es otro que concurrir a la integración del 'bonum commune 
Ecclesiae”, ya que la finalidad de toda ley es precisamente el bien 
común”. 

Por esto dada la reversibilidad indicada del concepto de ’bien co- 
mum’ a la idea de ’ordo ecclesiasticus’, es claro que la finalidad in- 
mediata del Derecho Canónico no puede ser otra que establecer o com- 
pletar en la medida correspondiente una situación eclesial de 'ordo ec- 
clesiasticus'. 


Ahora bien, en la Iglesia este 'ordo ecclesiasticus! originariamente 


284 In Symbol. Apost. 
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se presenta como un hecho dado, vinculado a 'Lex Sacramentorum’ ; 
por lo que constituyéndose la Ley Canónica para Sto. Tomás, como 
determinación positiva de la "Lex Nova’ y siendo "Lex Sacramentorum’ 
su nücleo o sector fundamental, los sacramentos y el orden que de 
ellos deriva se configuran con relación a 'Lex Ecclesiae', no solamen- 
te como objeto primario de sus estatutos, sino también como primaria 
e inmediata realidad teleológica, en cuanto que la finalidad del Orde- 
namiento Canónico no puede ser otra que la determinación y comple- 
mento del orden de la Iglesia, que por institución de Cristo es sustan- 
cialmente cultual-sacramental y deriva de los sacramentos. 


Este es el sentido pleno, sustantivo —teleológico— en el que en- 
tendemos la afirmación hecha inicialmente de que la "Lex Sacramen- 
torum’ atrae a su Órbita la 'Lex Ecclesiae’. 

Consecuentemente, este modo sacramental de ser de la 'Lex Ec- 
clesiae', explica el modo propio canónico de realizarse como 'orden 


eclesial”, 'bonum commune’ o ’utilitas’, el 'ordo ecclesiasticus’ que de 


ella deriva; este modo propio a que hemos aludido es ser ordenamien- 


to de la administración de los sacramentos y ordenamiento de la co- 


munidad destinada a recibirlos y que recibiéndoles realiza la misión de 
culto, a la que ha sido consagrada y consigue la santificación de sus 
miembros, que es la razón de ser de la Iglesia. 

Por esto, Sto. Tomás, intentando diferenciar la finalidad propia 
del Derecho Canónico y el sentido de la ’utilitas’ que deriva de sus es- 
tatutos no ha tenido inconveniente de expresarla con la misma cate- 
goría, ya conocida, con la que ha expresado la finalidad de otras ins- 
tituciones y actividades eclesiales: 'salus animarum’ : 


"Alius est finis quem intendit civilis Legislator, scilicet pacem servare 
et stare inter cives... Finis autem Juris Canonici tendit in quietem Ec- 
clesiae et salutem animarum"?9, 


Con relación a la 'Lex Sacramentorum' habíamos constatado pre- 
cisamente una afirmación paralela : 


"Sacramenta ordinantur ad salutem omnium fidelium"?9, 


De modo que en esta perspectiva tomista, se puede afirmar que de 
los diversos sectores que integran la ley de la Iglesia, se manifiesta más 
estrictamente como sector propio eclesial aquél que se constituye más 
netamente como nücleo de estatutos sacramentales. La representación 
aludida del Derecho Canónico, como de un sistema de círculos con- 
céntricos en torno al punto central que son los sacramentos, sería vá- 


288 Quodl. 12, q. 16, a. 2. 
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lido también para expresar una graduación proporcional del diverso 
"valor eclesial” de las leyes canónicas. 


29. A la conclusión de este estudio, puede comprobarse cuál ha 
sido la trayectoria fundamental que hemos seguido en el análisis reali- 
zado y que nos lleva a constatar la tipicidad sacramental del Derecho 
Canónico en el sistema tomista. Esta línea conductora responde a un 
único proceso de argumentación, radicada en las ideas de Sto. Tomás: 
La Ley Canónica, como Ordenamiento positivo de la comunidad ecle- 
sial, debe corresponder a la naturaleza y tipicidad de la comunidad 
por ella ordenada. 

Esta se constituye típicamente como comunidad sacramental: Por 
lo cual, coherentemente se explica la afirmación, constatada en Sto. 
Tomás, de la tipicidad sacramental del Derecho Canónico. En parale- 
lismo a esta fundamentación teórica tomista de la tipicidad del Dere- 
cho Canónico, Sto. Tomás ofrece elementos para su comprobación de 
hecho en la estructura interna del sistema de Leyes canónicas y en la 
finalidad inmediata que las motiva; esta es la determinación de la 'Lex 
Sacramentorum”, que presenta con relación al Derecho Canónico un 
valor sustantivo-teleológico. 

Esta tipicidad sacramental puede reducirse a esta serie de factores, 
que condicionan y explican la inteligencia del Derecho Canónico, co- 
mo Derecho Sacramental en una línea de pensamiento tomista. 


a) La Ley estructural de la socialidad eclesial, en su dimensión 
comunitaria, consiste en la "Lex Sacramentorum’; por el sacramento 
el fiel se incorpora a la comunidad y esta 'agregación' es también in- 
corporación al culto visible de la Iglesia; participando los fieles en el 
culto por los sacramentos, recibiéndoles los fieles 'comunican entre si’. 

Los sacramentos son, pues, el hecho jurídico fundamental en sen- 
tido eclesial, en cuanto que constituyen el fundamento de la comuni- 
cabilidad eclesiástica y de ellos deriva todo un sistema de relaciones 
comunitarias y de actividades sociales, sea como administración, sea 
como participación. El súbdito de la Ley canónica es correlativamen- 
te, ante todo, sujeto de santificación sacramental. 

La ’Lex Ecclesiae’, por otra parte, como Ordenamiento de la co- 
munidad, debe ser ante todo Ordenamiento de las actividades, para 
cuya realización la comunidad ha sido primariamente instituida. Esta 
actividad-límite y diferenciadora de un orden de socialidad eclesial y 
socialidad política es la actividad sacramental. Por lo que la Ley Ca- 
nónica es primariamente, de hecho, Ordenamiento de los Sacramentos. 
El gobierno de la Iglesia mediante la Ley es así complemento subsi- 
diario del gobierno de la Iglesia mediante los sacramentos. A esta con- 
figuración del Derecho Canónico corresponde la inteligencia de ’Statu- 
ta Ecclesiae”, como Derecho substantivo sacramental, en cuanto a su 
estructura nuclear. 
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b) La 'Lex Sacramentorum' no solamente es punto de partida del 
que deriva sustancialmente el 'ordo ecclesiasticus’, sino que todos los 
demás sectores de la actividad social en la Iglesia, que lo integran, 
vienen a concluir a los sacramentos, en cuanto que son medios institu- 
cionales en orden a la comunicación del ’bonum Christi”, bien común 
sustancial de la Iglesia; ni otra puede ser la finalidad eclesial para la 
que se constituye el 'ordo ecclesiasticus’ en su totalidad. 


Igualmente la totalidad de sectores que integran el Ordenamiento 
Canónico, factor determinante en la estructura del 'ordo ecclesiasti- 
cus’, tiene su punto de referencia central y encuentra conexión cohe- 
rente en los sacramentos, que constituyen en este sentido la realidad 
teleológica peculiar de la actividad legislativa jerárquica. 


Paralelamente, el 'bonum commune Ecclesiae’ en sentido técnico, 
del que es elemento integrante el orden que deriva de la Ley Canó- 
nica, no es un bien sociológico consistente en sí mismo, sino que intrín- 
secamente se ordena y especifica por su relación al 'bonum commune 
substantiale', que se contiene para la Iglesia en la Eucaristía. 

Así entendido este aspecto de la finalidad inmediata del Derecho 
Canónico, este se presenta con finalidad sacramental y en cuanto tal, 
le es inherente una relación intrínseca, según el modo propio eclesioló- 
gico, que es el sacramental, a la salvación. 


De modo que comparadas entre sí la "Lex Sacramentorum’ y la 
"Lex Ecclesiae’, pueden diferenciarse estos diversos aspectos, esencial- 
mente correlacionados, teniendo siempre en cuenta el pensamiento de 
Sto. Tomás: 


—La 'Lex Sacramentorum’ se constituye como 'disositiva ad gratiam’ ; 
la "Lex Ecclesiae’ se ordena al 'rectum usum gratiae per opera carita- 
tis'. : 

—La ’Lex sacramentorum’, en cuanto se ordena al culto y a la utilidad 
de los fieles, se debe considerar en función amor de Dios y del prójimo, 
que son el fin de la caridad”; paralelamente la caridad es categoría 
válida para expresar el principio y el fin supremo que motiva la "Lex 
Ecclesiae’ ; "Finis praecepti est caritas’. 

—Si los sacramentos deben ser considerados como 'opera caritatis’ insti- 
tucionales y necesarias**, los estatutos de la Iglesia representan tam- 
bién un sector de "opera caritatis’, necesarias 'ex institutione Eccle- 
siae’, según diverso grado y medida, pero en ambas hipótesis, la 
participación de los sacramentos y la aceptación de la ley canónica son 
expresión de la caridad que une a la Iglesia™. 
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—En fin, los Sacramentos, que se actualizan y manifiestan como 'signum 
spiritualium, quibus homo sanctificatur’?*, constituyen el centro de 
gravedad de la 'Lex Ecclesiae', que se define como 'ordinatio ad bo- 
num commune in spiritualibus bonis’. 


c) Por ültimo, no parecerá incoherente afirmar que el Derecho 
Canónico verifica en la totalidad de sus estatutos y del orden exterior 
que de ellos deriva, esta ley de sacramentalidad que informa analógi- 
camente toda la estructura visible de la Iglesia, considerada como Sa- 
cramento radical subsidiario en comprobación a Cristo, Sacramento 
fontal. 

Carácter de sacramentalidad, que primariamente se realiza en la 
acción jerárquica del Vicario de Cristo, quien, como explica Sto. To- 
más, "suo Primatu et providentia universam Ecclesiam, tanquam 
fidelis minister Christi subiectam conservat"; actividad jerárquica 
suprema y sumisión manifestada por parte de los fieles, que están vin- 
culadas principalmente al Derecho Canónico. De modo que la comu- 
nidad sometida al Papa por la Ley puede considerarse como Signo que 
manifiesta la realidad de la comunidad eclesial, unida a Cristo por la 
Gracia. 

Y en este sentido es válida también la afirmación de la sacramen- 
talidad del Derecho Canónico; no solamente porque el objeto central 
de sus estatutos son los Sacramentos; no solamente tampoco porque 
su finalidad relevante se configura como finalidad sacramental; sino 
porque la totalidad del 'cuerpo legislativo' Canónico y del 'ordo ec- 
clesiasticus' que en él se fundamenta, no tan sólo expresan la realidad 
de la estructura exterior, 'jurídica', de la Iglesia, sino también expre- 
san y están en conexión intrínseca con el orden de interioridad santifi- 
cante que estructura la Iglesia como Cuerpo Místico, vivificado por la 
Gracia, que es el elemento 'potissimum in Lege Nova'. 
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CENTROS SOCIALES DE LA IGLESIA 


El tema de los Centros Sociales es algo que ha adquirido ya una 
gran importancia entre los sacerdotes y los seglares preocupados por 
la accién social. Persuadidos de la necesidad de institucionalizar las 
iniciativas que más o menos aisladamente van surgiendo, buscan ellos 
la convergencia de las obras de promoción humana y asistenciales en 
centros que tengan vida propia. Los Secretariados Sociales, de una 
parte, y la sección Social de Cáritas Española, de otra, promueven la 
creación de tales centros de acción social. Y no cabe duda que los mo- 
vimientos de migración interna han hecho urgente el problema de la 
integración social de las masas de población agregadas a las ciudades 
y a los centros industriales, a veces solamente por una mera iuxtaposi- 
ción de grupos. 

Pero como todo fenómeno social no puede tampoco éste dejar de 
plantear ciertos problemas de índole jurídica en relación con los orde- 
namientos eclesiástico y civil, dentro de los cuales deben hallar los di- 
versos fenómenos sociales su incorporación al bien común. Los cen- 
tros sociales interesan al ordenamiento jurídico civil por el profundo 
contenido humano existente en la preocupación que da origen a los 
centros sociales; pero interesan también al ordenamiento canónico, que 
siguiendo la ley de la encarnación en las realidades y estructuras terres- 
tres, no puede ignorar un fenómeno en el que está comprometida la 
misma vida religiosa de sectores importantes de población, a la vez 
que una de las manifestaciones más brillantes de la Historia de la Igle- 
sia, que es el testimonio permanente de la caridad hacia el hombre. 


Esto explica que abordemos el problema jurídico de la existencia 
de los centros sociales desde la perspectiva del derecho de la Iglesia, 
sociedad perfecta, en sus relaciones con el orden jurídico estatal, ya 
que la Iglesia y Estado no pueden ignorarse en asuntos que a ambos 
interesan. 


I. EVOLUCIÓN DE LA TEORÍA DEL ESTADO 


Es una nota meritoria del Estado del siglo XX el haber abandona- 
do formas ideológicas incompatibles con el pensamiento cristiano. Al 
Estado abstencionista, cuya única misión fue la de tutelar el orden pú- 
blico, garantizar la libertad de movimientos de los ciudadanos y de- 


70 JOSE MARIA SETIEN 


fender los derechos adquiridos, ha sustituido la idea del Estado posi- 
tivamente creador del bien común, mediante la aspiración a la realiza- 
ción de la justicia social, especialmente en relación con las clases eco- 
nómicamente débiles, y la promoción cultural de todos los ciudadanos. 
La ley ha intervenido en sectores anteriormente abandonados a la con- 
ciencia de los particulares o a sus preocupaciones filantrópicas, san- 
cionando obligaciones que hasta ahora quedaban relegadas al ámbito 
de la pura moral, sin fuerza coactiva que exigiera su eficaz cumpli- 
miento. Las medidas de política social, tales como la legislación labo- 
ral, la tutela del derecho de asociación, la seguridad social, entre 
otras, son signos manifiestos de una socialización de la misión re- 
conocida al Estado que, en lo que tiene de sano en el respeto al prin- 
cipio de subsidiaridad, no podemos menos de aceptar con complacen- 
cia. Ha tenido aplicación, también en este orden, la ley de la actividad 
creciente del Estado enunciada por ADOLF WAGNER’. 


Pero precisamente esta ley de intervención progresiva y creciente 
del Estado es la que encierra el gravísimo riesgo de la absorción de la 
persona humana y de los grupos intermedios en las redes del Estado, 
haciendo de éste el único promotor y realizador del bien común en la 
justicia social. El Estado con preocupación social corre el riesgo de 
convertirse en el Estado socialista, sea cual fuere el color externo de 
que su socialismo se revista. Y en tal hipótesis la pretendida tutela de 
los derechos fundamentales, base constitucional del Estado de Derecho, 
corre el riesgo de transformarse en una verdadera tiranía política. 


La única posibilidad de poner freno al intervencionismo creciente 
del Estado, sostenido no solamente por la gravedad de los problemas 
cuya solución ha querido buscar, sino también por la misma evolución 
de la técnica y la economía, es la de la valiente aplicación del principio 
de subsidiaridad en el reconocimiento eficaz del papel supletorio de la 
acción estatal. Ello supone el reconocimiento de la función creadora 
de los individuos y de los grupos sociales, como derivación necesaria 
de los derechos humanos de los ciudadanos. El Estado debe hacer po- 
sible que los ciudadanos actúen eficazmente movidos por su tendencia 
a la autocreación activa en la cual está la base humana y social de la 
auténtica democracia que no se traduce en números sino en caminos 
abiertos a la aplicación de las energías creadoras de los pueblos. 


Si queremos plantearnos rectamente el problema de la actuación de 
la Iglesia, bien como sociedad perfecta que es, bien a través de los cris- 
tianos que aspiren a la realización de los fines de su Iglesia, es necesa- 
rio que nos situemos ante un Estado de Derecho aue reconozca sus pro- 
pias limitaciones, concebidas no solamente como autolimitaciones más 


1 Cfr. sobre esta materia Aport SUESTERHENN, Die kirchliche Liebestátigkeit im sozialen 
Rechtsstaat der Gegenwart, en KAFKA, Die katoliken vor der Politik, Freiburg 1958, pág. 105 y ss, 
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o menos arbitrarias y en todo caso subjetivas, sino como reconocimien- 
to de un orden objetivo en virtud del cual los diversos sujetos de dere- 
cho dentro del Estado, tienen sus esferas de competencia jurídicas, no 
creadas sino reconocidas por el ordenamiento estatal". 


La Iglesia creadora de obras de caridad. 


No es sencillo el definir el alcance de la competencia de la Iglesia 
en materias temporales. La razón de la dificultad radica indudable- 
mente en la misma naturaleza de la Iglesia como sociedad con un fin 
espiritual y sobrenatural, y además trascendente, dotada de medios so- 
brenaturales proporcionados al mismo fin sobrenatural. La Iglesia de la 
predicación del Evangelio de la salvación, administradora de los sacra- 
mentos y ordenadora del culto no plantea especiales dificultades teóri- 
cas ni prácticas. Las dificultades surgen cuando se advierte que los hom- 
bres se incorporan a la Iglesia sin dejar de serlo y sin renunciar a las 
exigencias éticas derivadas de su misma naturaleza; es, en otras pala- 
bras, el problema de la supervivencia de lo natura] en la naturaleza 
elevada. La “natura elevata", de los teólogos no es la naturaleza pura 
pero tampoco deja de ser "natura elevata". 


Esta asumpción o incorporación del orden ético natural en el men- 
saje de la salud del Evangelio que tan marcadamente diferencia a la 
concepción católica de la justificación de otras concepciones cristianas, 
partidarias de la intrínseca corrupción de la naturaleza humana por el 
pecado original, es lo que hace a la Iglesia competente en materias de 
ética natural, es decir, en la interpretación del derecho natural en sus 
ordenaciones éticas individuales v sociales. De ello se sigue que a pe- 
sar de ser la Iglesia sobrenatural en sus fines y sobrenatural en sus me- 
dios, no puede menos de aplicar sus luces sobrenaturales a la interpre- 
tación doctrinal de la ética natural asumida e incorporada en el orden 
sobrenatural”. 


No cabe duda que esta actitud doctrinal de la Iglesia católica ante 
el orden ético-natural encierra en sí misma una cierta encarnación en 
las realidades terrestres, en algunos casos muy comprometedora. La 
Iglesia ha debido tomar una postura ante el control de la natalidad v 


2 La aceptación de un orden objetivo de derechos anteriores al mismo Estado puede tener 
dificultades para quien no admita otra fuente de derecho que el mismo Estado, no así para quien 
reconozca la sumisión de lo jurídico a un orden ético superior integrado también por relaciones 
jurídico-naturales. 

3 Así se resuelve la dificultad que suele plantearse contra la existencia actual y real de un 
orden ético natural, realmente vigente. El fin sobrenatural no es si no la elevación y perfeccio- 
namiento del fin natural que subsiste aun supuesta la elevación sobrenatural. La naturaleza no 
queda frustrada ante su fin natural recibiendo en su lugar una perfección adyacente o juxta- 
puesta; por el contrario el fin sobrenatural incluye en sí mismo al fin natural. De ahí que tam- 
bién las exigencias ético-naturales sigan teniendo vigencia en el ámbito de la moral sobrenatural. 
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las prácticas anticoncepcionistas, ante el aborto, ante las injusticias in- 
dividuales, ante ciertas ordenaciones económico-políticas de los Esta- 
dos, etc. Hechos éstos que hubieran comprometido la conciencia moral 
de la Humanidad aun en la hipótesis de la existencia de una natura- 
leza no elevada al orden sobrenatural. Subrayemos además que la in- 
tervención doctrinal de la Iglesia se legitimaría aun cuando sobre las 
cuestiones referidas no existiera una revelación implícita o explícita de 
parte de Dios. 


Y sin embargo, a pesar de suponer esta postura doctrinal una ver- 


dadera inserción de la Iglesia en lo temporal, no paran ahí sus preten- 
siones en este campo. Ella reconoce que es el Estado quien directamen- 
te ha recibido, por ordenación natural, la misión de realizar el bien 
común profano, espiritual o material de los hombres, después que las 
pretensiones que pudiera tener en el orden religioso le fueron sustraidas 
por Xto. al crear la Iglesia. Pero, a pesar de este reconocimiento, la 
Iglesia vindica como uno de sus fines el de una cierta acción temporal, 
sin que ello signifique menoscabo de los derechos reconocidos a la so- 
ciedad civil. Esta acción temporal está ordenada a dar testimonio de 
` caridad entre los hombres, como expresión del fuego que Xto., su fun- 
dador, dejó en depósito a la Iglesia, su obra. El concepto de caridad 
equivale teológicamente al “amor cuyo origen está en Dios Padre, se 
nos ha manifestado en el Hijo y es comunidado al hombre en el Espí- 
ritu Santo, de manera que enriquecido con ella, pueda él amar al pró- 
jimo como a sí mismo"'. Y a la Iglesia toca no solamente enseñar la 
doctrina sobre la caridad, sino también hacer caridad dando origen a 
lo que en la literatura canónica se ha designado con el nombre de cau- 
sa pia. 

Y no basta reconocer a la Iglesia su derecho a hacer caridad; hay 
que especificar ulteriormente en qué consiste esa caridad y la manera 
cómo haya de ser realizada. Basta caer en la cuenta de que una aten- 
ción eficaz a las necesidades humanas puede exigir no solamente la 
caridad individual y privada, sino también la caridad institucionalizada 
y pública; y que, por otra parte, la gran mayoría de las acciones hu- 
manas pueden ser motivadas por la caridad sin que ello suponga la 
extensión de la competencia de la Iglesia sobre ellas, con detrimento de 
la autoridad civil’. Para el fin de nuestro trabajo bástenos vindicar pa- 
ra la Iglesia el derecho de ordenar no solamente la caridad individual 
y privada (cfr. v. g. can. 1513 y 1515) sino también, la caridad insti- 
tucionalizada en asociaciones religiosas cuyo fin es el ejercicio de la 
caridad, en instituciones eclesiásticas no colegiales ad opera religionis 


4 Der Neue Herder, citado por SUESTERHENN, l. c., pág. 109. 

54 Cfr. Sobre esta materia que no nos toca desarrollar en este lugar, nuestro trabajo La in- 
tencionalidad en las causas pias, en Script. Vict. II (1955) 280-310 y también R. Bipacor, S. I., 
Causarum piarum novae formae en Analect. Gregor. vol. LXIX, pág. 149-180. 
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vel caritatis sive spiritualis sive temporalis destinata (can. 1489 $ 1), 
en fundaciones destinadas a nonnulla pietatis et caritatis opera (cán. 
1544 $ 1). En relación con la materia sobre la que se orienta la activi- 
dad caritativa de las personas privadas o püblicas, físicas o morales, 
la determinación es menos clara; el C. I. C. se contenta con utilizar 
una fórmula más bien vaga (nonnulla caritatis opera). Como principio 
general podemos afirmar que si una obra está determinada o cualifi- 
cada en su manera de ser por una finalidad caritativa predominante, 
debe ser considerada como causa pía, i. e. como competencia de la 
Iglesia. Y en ültima instancia será la misma autoridad eclesiástica quien 
definirá si una obra tiene el carácter de caridad tan sefialado para que 
pueda considerarla como de su propia competencia". 


No hay que perder de vista, sin embargo, que cuanto mayor sea 
la intervención de las obras de la Iglesia en el orden temporal y mayor 
también la estructuración de la misma acción en forma de obras tem- 
porales y asociaciones personales, mayor será la razón que pueda jus- 
tificar la intervención del Estado en una acción que aun siendo espiri- 
tual en su origen tiene, sin embargo, repercusiones temporales de las 
que la autoridad civil no puede desentenderse o ignorarlas. Tropeza- 
mos así con una de tantas manifestaciones del problema de la compe- 
tencia eclesiástica y civil en las cuestiones y obras mixtas, que no pue- 
den ser resueltas unilateralmente, atin reconociendo los principios fun- 
damentales de la superioridad de la sociedad religiosa sobre la civil, en 
razón de la jerarquía de los fines. 

Más adelante nos ocuparemos de la manera concreta en la que la 
acción propia de la sociedad eclesiástica, aün en el orden temporal, dis- 
curra por tales cauces que respete los intereses legítimos del bien co- 
mún de la sociedad civil. Pero podemos establecer ya desde ahora un 
principio derivado de la misma naturaleza de ambas sociedades, que en 
definitiva viene a reducirse a que la tutela eficaz de los intereses civiles 
no sea de tal índole que prácticamente equivalga a una anulación o 
seria obstaculización de los derechos de la Iglesia. Si ello fuera así se 
daría el contrasentido de que por los bienes de inferior cuantía se sa- 
crificarían los de mayor momento. 


Inserción de la obra benéfica de la Iglesia en la sociedad civil 


La realización de los fines de la Iglesia no exige necesariamente que 
en cada uno de los casos actúe la misma Iglesia en cuanto ella es so- 
ciedad perfecta y, por lo mismo, dotada de una esfera de competencia 


6 Cfr. v. g. el can. 1546, $ 1, en el que se requiere el consentimiento del Ordinario para 
aceptar ciertas fundaciones; también el can. 100, $ 1 segün el cual será el mismo decreto de 
erección del Ordinario quien defina el fin caritativo de la persona erigida. 
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distinta de la de la sociedad civil. También la Iglesia, acoplándose a 
la manera de ser social propia de sus miembros recibe de buen grado 
la acción de sus miembros a través de los cuales se va perfeccionando 
su obra, recibiendo, por así decirlo, de abajo o de la periferia el impul- 
so de vida propio de la verdadera democracia”. La responsabilidad de 
los cristianos ante los objetivos de la Iglesia puede ser el estímulo para 
la acción de Iglesia realizada por sus miembros en cuanto tales, sin un 
compromiso directo de la jerarquía en ellos. 

Según esto, supuesta la existencia de unos marcos legales prove- 
nientes de la autoridad civil, y dentro por tanto del ordenamiento Juri- 
dico del Estado de Derecho que conceda la garantía jurídica para la 
acción de los ciudadanos, debe concebirse la posibilidad de la libre y 
espontánea colaboración de los ciudadanos en la prosecución del bien 
común temporal y, en particular, de la asistencia social. Si las especiales 
coyunturas sociales han hecho necesaria en la mayoría de los Estados, 
la intervención estatal en la obra de la asistencia social, no puede ello 
ser considerado como la máxima perfección apetecible, sino que la 
eficaz aplicación del principio supletivo de la acción estatal, debe por 
lo menos garantizar la acción de los particulares y de los organismos 
inferiores, siempre que sus fines sean compatibles con el bien común y 
con la seguridad pública. 

No existe, pues, dificultad alguna en concebir una obra asistencial, 
basada en la caridad sobrenatural y por el mismo hecho auténtica cau- 
sa pía en su raíz y en su motivación que, sin embargo, al encuadrarse 
jurídicamente, acepte la estructura u ordenamiento civil pertinente al 
caso, con tal que esté suficientemente garantizada, aún jurídicamente, 
la intervención jerárquica de la Iglesia*. En esta hipótesis la obra asis- 
tencial podría decirse obra de la Iglesia, en cuanto que es expresión 
de la caridad que en ella radica y con su gracia se alimenta, pero no 
propiamente obra eclesiástica, aunaue en ella intervinieran, promo- 
viéndola y dirigiéndola, aun personas estrictamente eclesiásticas, como 
los sacerdotes o religiosos. 


Es cierto que la aceptación de la personalidad jurídica de parte del 
Estado, si llegara el caso, sujetaría a la obra a la legislación estatal, 
integrándose en su propio ordenamiento jurídico, pero no hay en ello 
especial dificultad siempre que dicho ordenamiento garantice suficien- 
temente la libertad de movimientos de la obra, respete su ideología cris- 
tiana y no imponga fines ajenos a la función asistencial que la obra 
debe, por naturaleza, desempeñar. Esta manera de inserción de la 


È 7 "Anders als im Staate, aber demnoch wirkend und verantwortlich, geht auch in der Kirche 
vielfache Gewalt und formende Macht vom Volke aus” (HERMANN Warnarr, Demokratie als theo- 
logischen Problem, en KAFKA, l. c., pág. 45). 


hi en el can. 1515, $ 2, sobre el derecho de vigilancia de los ordinarios sobre las volunta- 
es pías, 
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acción asistencial de la Iglesia puede ser necesaria en los Estados que 
ignoran a la Iglesia como sociedad juridicamente perfecta pero garan- 
tizan el ejercicio democrático del derecho de asociación de los ciuda- 
danos honestos; y sin ser necesaria en los Estados que reconocen la 
perfecta juridicidad de la Iglesia, puede ser conveniente esta manera 
de actuar, como aparecerá más claro de lo que a continuación digamos. 


Admitida por parte del Estado la perfecta juridicidad de la Iglesia, 
la creación de personas morales con fines asistenciales no plantea pro- 
blemas jurídicos especiales. Podría sin embargo crearlos de índole dis- 
tinta si se presentara la acción creativa de la Iglesia como la explota- 
ción o aprovechamiento de una situación de favor concedido a ella y 
negado a otros grupos sociales. En tal hipótesis frente al Estado la ac- 
ción asistencial de la Iglesia podría aparecer como una brecha abierta 
en la concepción cerrada y monolítica de la vida social, y frente a los 
ciudadanos como una situación de privilegio hacia la cual tan poca sim- 
patía siente la mentalidad actual. Más aún, existiría el riesgo de que 
se buscara en la Iglesia el cauce jurídico para las actualización de as- 
piraciones que aún teniendo una base marcadamente asistencial, pudie- 
ra no responder exactamente a la razón de ser de la intervención tem- 
poral de la Iglesia que no es otra que la realización de la caridad. En 
tal hipótesis la vigilancia de la Jerarquía eclesiástica debería ser rigu- 
rosa para evitar la intromisión de aspiraciones bastardas que pudieran 
comprometerla. 


Tampoco carece de interés el señalar que a medida que los Esta- 
dos van tomando mayor conciencia de sus responsabilidades ante la 
creación de un clima de justicia social, la función de la Iglesia puede 
ir progresivamente espiritualizándose, dejando a otros el servicio de la 
mesa y reservándose más directamente la obra de la predicación de la 
palabra. No es cuestión de eliminar, sino solamente de subrayar o de 
insistir más o menos. Esta espiritualización de la acción eclesial permite, 
naturalmente, dar una mayor trascendencia a su obra con una dismi- 
nución de su responsabilidad ante las estructuras temporales. Por el 
contrario, la aceptación de parte de la Iglesia jerárquica como tal, de 
misiones temporales de índole asistencial, supondría un mayor compro- 
miso con lo temporal y, en la mente de muchos, la aceptación de una 
responsabilidad que puede ser cumplida mejor o peor. 


Estas consideraciones no tocan, como es evidente, el problema de 
los principios sino el de su aplicación bajo la luz de una prudencia po- 
lítica de la cual solamente es juez la misma jerarquía eclesiástica que 
es, en definitiva, quien debe dirigir y controlar la acción apostólica. 
A] hacer referencia a ellas hemos querido preparar el camino, en una 
exposición puramente abstracta, a la solución del problema concreto 
de los centros sociales de los que vamos a ocuparnos a continuación. 
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No prentendemos presentar la estructuración detallada y minuciosa 
de los centros sociales; solamente interesa a nuestro trabajo definir la 
estructura fundamental de los mismos con vistas a la determinación 
de la competencia que sobre ellos pueda ejercer la Iglesia en razón 
de sus fines propios. Y no es extraño, entrando ya en materia, que 
los centros sociales hayan surgido como exigencia del fenómeno so- 
ciológico de las migraciones internas con el desplazamiento de la po- 
blación y desarraigamiento social que las migraciones suponen y corre- 
lativamente a la creación de nuevos sectores de población en torno a 
los previamente existentes. Los nuevos sectores de población no son 
efecto de un crecimiento demográfico progresivo y ni siquiera de la 
multiplicación gradual y uniforme de la vida social encuadrada en es- 
tructuras y formas de vida más o menos tradicionales; por el contra- 
rio en los nuevos poblados, zonas de suburbios y agrupaciones seme- 
jantes, hay algo de violento y desequilibrado aunque no puramente 
arbitrario puesto que existen siempre razones económicas y sociales 
capaces de explicar los hechos. 


Ante estos hechos que los sociólogos definirán con mayor precisión, 
no puede prescindirse de una consideración humana, en el sentido ple- 
no de la palabra, que dé al problema una mayor profundidad. Sola- 
mente cuando las agrupaciones de la población se estructuran en tor- 
no a centros de interés capaces de enriquecer las aspiraciones de la na- 
turaleza del hombre, por medio de relaciones sociales ordenadas pre- 
cisamente a la creación y a la satisfacción de aquellas apetencias, puede 
hablarse de la existencia de un pueblo, de una agrupación humana, ela- 
borada por los mismos que en ella viven. Precisamente el desgarrón 
psicológico que produce la pérdida de las relaciones sociales en las que 
uno consciente o inconscientemente ha vivido, produce, mientras no 
se llegue a la creación de otras análogas, el fenómeno socialmente do- 
lorosísimo del desarraigo social. 


Todo intento de incorporación social supone siempre un proceso 
previo de transformación de la multitud en la unidad del pueblo, con 
sus relaciones, intereses, presiones, aproximaciones, colaboraciones, 
etc. Y si hay que reconocer que en la base de esta vida social y hu- 
mana debe ponerse la satisfacción de las necesidades biológicas más 
elementales, no cabe duda que ello es marcadamente insuficiente, como 
la más elemental concepción de la urbanística moderna lo reconoce al 
preocuparse de las unidades funcionales en los centros de población. 

De aquí que el Centro Social tenga en su base el factor humano y 
sea fundamentalmente una agrupación de personas y no una pluralidad 
de obras y de servicios. La distinción es elemental pero sociológica- 
mente muy fecunda. Parte de la concepción del hombre sujeto de la 
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vida social más bien que del hombre objeto de una asistencia social. 
El centro social no trata primariamente de poner al servicio de sus 
miembros o de una población un conjunto de bienes accesibles gratui- 
tamente o, en todo caso, con carácter asistencial. El Centro Social as- 
pira más bien a la creación de unos hombres comprometidos en el am- 
biente social en el que están sumergidos a fin de que ellos mismos vayan 
haciéndose pueblo, trabando las relaciones sociales de las que surgirán 
los servicios que aquella unidad de vida social requiere. No se trata, 
pues, de negar la finalidad asistencial de los centros sociales, sino de 
poner en la base de la misma la acción humana más que las disponibi- 
lidades asistenciales. 


Puesto que en la base del centro social hay que situar el factor hom- 
bre, no podrá prescindir de la preocupación formadora o capacitadora 
de los sujetos que la integran con vistas a la acción social que a ellos 
incumbe. Precisemos, sin embargo, que no se trata de una formación 
religiosa, en cuanto esos miembros pertenecen a la Iglesia o deben ser 
conquistados por ella, ni tampoco de una formación profesional con 
vistas a una capacitación para la vida de trabajo, como solución a las 
necesidades económicas; más bien se habla de una formación o capa- 
citación para la acción social, en la amplitud originaria de este término 
según la explicación que anteriormente dimos del problema que ha 
originado los centros sociales. 


Además, teniendo en cuenta que el Centro Social pretende actuar 
desde dentro de los poblados capacitando a sus miembros para que 
hagan ellos mismos su vida social se explica que sus componentes sal- 
gan de los mismos poblados y en este sentido sean elementos verdade- 
ramente representativos del mismo. El mayor o menor número de los 
que integran el Centro Social tiene menos importancia cuando se trata 
de definir su naturaleza; lo fundamental es la razón de la incorpora- 
ción, que es la preocupación por la capacitación para la acción social 
y la disposición a la misma acción. 


Por ello, precisamente, aunque el Centro Social radique en los hom- 
bres, espontáneamente y por interna necesidad debe dar el salto a las 
realizaciones sociales o a la creación de servicios. La promoción huma- 
na que está en la raíz del Centro Social no tiende a otra cosa que a ha- 
cer de los hombres sujetos activos de su vida social, lo mismo que lo 
son de la vida individual y familiar; siendo ello así, es natural que la 
acción se traduzca en obras que respondan a las necesidades ante las 
cuales los miembros del Centro Social se han sentido comprometidos y 
han adoptado una actitud activa. Insistimos, sin embargo, en que para 
un Centro Social, que no es un centro de beneficencia, interesa tanto 
como la obra realizada, el hecho de que es fruto de una acción propia 
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y no sólo por razones de eficacia sino de dinamicidad interna de la vida 
humana”. ; 

Entre las actividades de un Centro Social deben contar en primer 
lugar las ordenadas a la elevación intelectual de las personas integran- 
tes del poblado, partiendo de los niños pero sin quedarse exclusiva- 
mente en ellos: jardines de la infancia, escuelas, centros de enseñanza 
profesional, clases nocturnas, clases de hogar, etc., pueden ser perfec- 
tamente obras a las que se oriente la preocupación y la inquietud de 
acción de los miembros del Centro Social; paralelamente, la organiza- 
ción de conferencias y circulos de estudio para los miembros y para la 
población en general, que respondan a las inquietudes que en el am- 
biente se están viviendo y que, de no existir, habríanse de suscitar; en 
el local del Centro Social debería existir una biblioteca al alcance de 
los más interesados y en torno a la cual podrían sostenerse conversacio- 
nes más o menos dirigidas sobre los problemas que interesan a la con- 
ciencia popular en el momento en que se está viviendo. 

Entre los servicios materiales que pueden ser objeto de actuación 
pueden enumerarse, a modo de ejemplo, los siguientes : 

en primer lugar los problemas propios de la comunidad naciente 
que deben ser resueltos por los organismos administrativos competen- 
tes. El Centro Social puede interesarse y poner en movimiento engra- 
najes administrativos que necesitan con frecuencia el empujón de quien 
está experimentando los efectos de los problemas que se tardan en re- 
solver; puede actuar para estimular la solución de problemas como el 
de la vivienda, sirviéndose de las facilidades que a este efecto puedan 
existir ; 

igualmente en la creación de residencias para obreros u obreras sol- 
teros que necesitan un clima en el que prepararse para su misión fu- 
tura ; 

puede ser preocupación de un Centro Social el establecimiento de 
centros sanitarios ordenados a facilitar la prestación de servicios de hi- 
giene, medicinales, etc. ; 

no están al margen de las preocupaciones de un Centro Social las 
obras recreativas de niños y adultos en sus diversas formas de colo- 
nias de vacaciones, lugares de reunión, deportes, espectáculos, etc... 

Finalmente, sin que ello signifique que su importancia sea menor 
que la de las anteriores, puede interesar la creación de cooperativas de 


: H R. DuocasteLLA, en Los Centros Sociales, Documentación Social (CESA) n.° 2, pág. 5 
insiste en la nota de la eficacia proveniente de la acción social desde dentro : “Tengamos pre- 
sente que lo que caracteriza un Centro Social, a diferencia de los centros asistenciales es preci- 
samente la incorporación de los beneficiarios en la misma gestión de sus servicios. Es Hs u 
valor incalculable la intervención personal en el desarrollo de las cosas que a uno le atañen G 
por ello se ha demostrado ser muy precaria la eficacia, tanto material como espiritual, de AN 
oey rantas ANEN en favor del prójimo, aun con inmenso sacrificio por parte de los 
PE ores, debido precisamente a la nula incorporación personal de los beneficiarios de las 
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consumo, las cuales por su efecto económico inmediato pueden estimu- 
lar la voluntad de cooperación a la vez que desarrollar el sentido de 
comunidad y solidaridad, sin excluir la posibilidad de incorporación 
ulterior a diversas formas de financiación de cooperativas de produc- 
ción por medio de Bancos Populares y otras instituciones análogas. 


Esta síntesis elemental de posibles actividades de un Centro Social 
puede servir de orientación al tratar de comprender la unión estrecha 
que debe existir entre la agrupación personal que es el centro social 
propiamente dicho, y las obras en las que se vaya multiplicando la 
acción de los miembros del centro. La manera en que vayan relacio- 
nándose las obras que vayan surgiendo con el centro que estuvo en su 
origen la expondremos más adelante. 


La Iglesia y los Centros Sociales: 


Los principios expuestos sobre los fines de la Iglesia y la delimita- 
ción de la naturaleza de los Centros Sociales permiten ahora aclarar 
las razones de la actuación de la Iglesia en relación con los Centros So- 
ciales, que terminará normalmente en la erección canónica de los mis- 


mos. 


Afirmamos desde el principio que la acción de los Centros Sociales 
es eminentemente temporal, pero recordemos que lo temporal no está 
a priori excluido de la competencia de la Iglesia. Lo temporal interesa 
a ésta, aunque no en sí mismo, sí eficazmente. Precisamente por ser 
ésta acción temporal sería caer en el extremo contrario el afirmar que 
la competencia de la Iglesia sobre esta materia es exclusiva; ni excluye 
ni debe ser excluida. Por ello pueden y deben existir otros organismos, 
&un oficiales, para los cuales sea función específica la promoción hu- 
mana y social de los nuevos poblados; los municipios, las diputaciones, 
el Estado tienen una gran responsabilidad en este campo. Y no sola- 
mente los organismos oficiales; una sociedad bien organizada debe ser 
capaz de crear los cauces necesarios al aprovechamiento de la potencia- 
lidad creadora de los pueblos, evitando todo monopolio social y asis- 
tencial. Por esto aunque se afirme que “el Centro Social viene a llenar 
una función supletoria para tales grupos humanos. Quiere ser el instru- 
mento capaz de canalizar una vida social comunitaria en los suburbios”” 
no puede pretender suplantar a otros organismos ni interferir con ellos, 
lo que fácilmente admitirá quien admita los principios que hasta el 
momento hemos venido exponiendo. Es cierto que los Centros Sociales 
de vida pujante no podrán menos de inquietar y, a veces, molestar a 


1% DUOCASTELLA, l. c., pág. 7. 
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otras instituciones cuyos fines puedan ser análogos, pero ello es conse- 
cuencia necesaria del pluralismo en la vida social. 

Recordemos, además, que no es solamente la materia u objeto de 
la acción lo que define la competencia de las diversas sociedades, sino 
que hablando de la Iglesia tiene especial importancia la motivación O 
espíritu con que se realice. Es decir, solamente si la acción que hemos 
delimitado como competencia de los centros sociales, puede definirse 
como una explosión de la caridad, tendrá la Iglesia derecho para con- 
siderarla como propia. Es lo que vamos a mostrar a continuación. 

En efecto, que las obras asistenciales pueden tener un carácter ma- 
nifiesto de obra de caridad o de servicio al indigente es evidente y no 
necesita de mucha aclaración. Allí donde hay una necesidad material 
o espiritual, llámese incultura o hambre o de cualquier otra manera, 
hay posibilidad de que el creyente se vuelque sobre el necesitado vien- 
do en él la imagen viva de Jesucristo a quien socorre y ama. Nadie 
que conozca, aun superficialmente, la naturaleza de la Iglesia, negará 
a ésta el derecho a sus obras asistenciales. Pero ya dijimos que en el 
Centro Social lo esencial no es lo asistencial sino la promoción humana 
y social. Y ahora se pregunta, ¿cómo entra en los fines de la Iglesia 
la promoción humana y social de los hombres ? 


Siempre que se habla de caridad se parte de un dato real y objetivo 
que es la indigencia o la necesidad. Hacer caridad quiere decir salir 
al paso del sufrimiento o de las necesidades ajenas con el fin de elimi- 
narlas o aliviarlas, al menos, y ello con la única intención de amar, es 
decir, sin que de la acción caritativa se espere una recompensa al me- 
nos en este mundo. Por ello es inherente a la caridad un ánimo bené- 
volo, gratuito, desinteresado. La prestación de la ciencia, del tiempo, 
del dinero, de la propia vida, en fin, con la única intención de que de 
esa aportación el prójimo salga beneficiado, porque en él se prolonga 
Cristo, es la obra purísima de caridad que los hombres no podrán me- 
nos de apreciar y admirar. 

Ahora bien, no basta amar a los hombres sujetándolos a la nece- 
sidad de ser amados; hay que amarlos de manera que puedan valerse 
por sí mismos sin que tengan necesidad de depender de nuestra cari- 
dad. Es la diferencia sustancial que existen entre las obras puramente 
asistenciales y los centros sociales, que como hemos dicho tienen tam- 
bién obras de esta clase. En otras palabras, existe un amor por el cual 
el prójimo se hace objeto de la caridad, pero existe también otro amor 
que tiende a hacer al prójimo sujeto de su propia vida, y esto es más 
caridad, porque le deseamos no solamente la satisfacción de sus nece- 
sidades puramente biológicas sino también sus necesidades espiritua- 
les, humanas, entre las que ocupa el primer lugar el deseo de hacer 
su propia vida independiente, libre de las “caridades” de los demás. 
Es, pues, evidente que la promoción social de los diversos grupos de 
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población pueden ser objeto de un amor sobrenatural y cristiano finí- 
simo”. 

Existe por otra parte un criterio que más arriba hemos expuesto 
para descubrir la presencia de la caridad: cuando mayor sea la indigen- 
cia, en nuestro caso espiritual y social, tanto más fácilmente puede 
mover a caridad y legitimar su presencia. De aquí que pueda hablar- 
se de una cierta elasticidad en los límites de la caridad precisamente 
en función del factor necesidad, lo que nos llevará a la conclusión de 
que la absoluta necesidad de la promoción social de los poblados exija 
la urgente prestación al trabajo de cuantos por oficio o por caridad 
deban ocuparse de estos problemas. 


Esta evolución en la concepción de la obra caritativa de la Iglesia 
muestra cuán equivocadamente juzgan quienes creen que la Iglesia 
prospera por la caridad en los países menos cultos y que solamente 
entre ellos puede desplegar su actividad; sin entrar en el terreno de los 
hechos y analizando solamente la misión de la Iglesia debemos ver muy 
claramente que el progreso material no es siempre paralelo con la ele- 
vación humana, social y espiritual de la sociedad, en la cual es siem- 
pre necesaria la presencia luminosa de una institución a la que corres- 
ponde aclarar el orden natural en la jerarquía de los valores de toda 
civilización y en la estructuración sana de las relaciones individuos- 
grupos sociales. 


No es por esto extraño que entre los fines de los centros sociales 
tengan especial importancia los que directamente tocan al espíritu, 
es decir, los ordenados a la formación de los hombres. Por lo cual la 
obra caritativa que la Iglesia pueda desempeñar en los Centros Socia- 
les se relaciona estrechamente con su misión educadora no sólo de un 
evangelio sobrenatural sino también de una verdad natural incorpora- 
da al orden ético sobrenatural únicamente vigente en la actual econo- 
mía de la salvación. 


No solamente debe caber en la estructura de un Estado la acción 
benéfico-social de la Iglesia sino también la de todos aquellos hombres 
de buena voluntad que sintiendo la responsabilidad de su compromiso 
con el destino de sus hermanos, están dispuestos a aportar algo de lo 
suyo en bien de los demás. Debe sin embargo existir una diferencia, 
de profundas y ricas consecuencias jurídicas, en la manera en que una 
y otra acción se inserten en el ordenamiento jurídico. La acción bené- 
fico-social que no se hace en nombre o bajo la dirección y control de 
la Iglesia debe estar sujeta y controlado por el ordenamiento soberano 
del Estado, con una mayor o menor libertad de movimiento según el 


u A] escribir estas líneas no queremos menospreciar formas de caridad que siempre han 
existido en la Iglesia y que serán necesarias mientras los hombres sean tales. Solamente apun- 
tamos a la existencia de metas más altas por responder a exigencias más finas del espíritu. 
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ideario del Estado y las exigencias del bien comin. Por el contrario la 
acción benéfico-social hecha bajo la órbita de la Iglesia, no desconoce 
el ordenamiento estatal pero tampoco se sujeta a él como a su ordena- 
miento soberano sino al de la Iglesia, puesto que ésta es soberana, su- 
prema e independiente en lo que es de su esfera de competencia. Por 
esto la Iglesia en sus obras benéfico-sociales no es instrumento al ser- 
vicio de los fines del Estado sino que actúa con propia independencia, | 
en el repeto, claro està, de las disposiciones civiles en materias que son 


claramente de su competencia. 

Sin embargo, esta sana sumisién a las disposiciones civiles no pue- 
de ser de tal indole que en la práctica equivalga a una interferencia en 
el desarrollo de la vida de un Centro Social. El reconocimiento del de- 
recho de asociación en el seno de la Iglesia hará que la vida social pro- 
piamente dicha no sea objeto de una supervisión ni control civil que 
equivaldría a reducir a las obras de la Iglesia a la categoría de obras 
privadas; los mismos reglamentos por los que se rija la asociación se- 
rán de la competencia de la autoridad eclesiástica. Solamente cuando 
la vida del Centro Social se manifieste en obras, de las que anterior- 
mente hemos hecho una breve clasificación, deberán tales obras some- 
terse a las leyes civiles sobre la materia. Imaginemos, por ejemplo, que 
un centro social de la Iglesia crea una colonia de vacaciones para los 
niños de un poblado; cuantas disposiciones civiles hubiera sobre la 
materia referentes a las condiciones higiénicas, de seguridad, etc., so- 
bre tales colonias de vacaciones, deberán ser observadas por los cen- 
tros sociales, por ser materia de evidente competencia de las autorida- 
des civiles. Solamente habrá que pedir que las exigencias respecto de 
las obras de la Iglesia no sean mayores que las de otras instituciones, 
ni tales que hagan prácticamente imposible la realización de la obra, 
con detrimento mayor del fin que se pretendía alcanzar. 


Erección de los Centros Sociales de la Iglesia 


De lo dicho hasta ahora surge lógicamente una conclusión: la 
Iglesia puede erigir Centros Sociales si lo estima conveniente para su 
acción apostólica y en función de los fines que a través de ella preten- 
de alcanzar. Y no solamente puede sino que, supuesta la existencia de 
hecho de tales Centros Sociales, es más conveniente la erección de la 
personalidad moral y ello por dos razones: 


a) Para legalizar las reuniones que en el domicilio social puedan 
y deban tener los miembros del mismo Centro ; para que estas reunio- 
nes tengan la garantía de la protección de la Iglesia y para que desapa- 
rezca ante el Estado y sus autoridades sospecha de clandestinidad o 
incontrol, es necesario que de alguna manera esos centros sociales ten- 
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gan su personalidad jurídica o estén incorporados a otra persona moral 
eclesiástica. Cual sea la solución práctica e interna a la Iglesia que nos 
parezca más aceptable lo discutiremos más adelante; ahora insistimos 
en la necesidad de que estén dotados, de alguna manera, de persona- 
lidad jurídica. 

b) A parte de esta razón, la continuidad de los centros sociales y 
sobre todo la existencia de obras económicamente nada despreciables 
que puedan surgir como promovidas y dependientes de aquella, exigen 
la existencia de una persona que se haga sujeto de los derechos sobre 
estas Obras. 

Los Obispos pueden según el can. 100, $ 1, erigir en sus diócesis 
a los centros sociales como verdaderas personas morales por un decre- 
to formal que indique el fin caritativo al que ese centro social se ordene. 


La trascendencia de este decreto de erección es muy grande; su- 
pone la aceptación de parte de la autoridad civil, de la competencia 
de la Iglesia sobre esa obra lo que, a su vez, carga sobre la Iglesia la 
responsabilidad de vigilar a fin de que, en terreno tan resbaladizo co- 
mo el de la orientación doctrinal y la acción en el campo social, no 
haya desviaciones comprometedoras para la autoridad civil. No sería 
justo que a la sombra de la Iglesia se cobijaran intentos reprobables. 


Esta función de vigilancia que al Obispo corresponde (cfr. can. 
344, $ 1) debe estar garantizada primeramente por un estudio deteni- 
do de los reglamentos por los que se han de regir los centros sociales 
siendo fundamental el que en todo momento la intervención de la au- 
toridad eclesiástica pueda ser definitiva en materia de régimen y de 
actuación. No es vana esta advertencia ya que siendo el centro social 
fundamentalmente una unión de personas cuya finalidad es la forma- 
ción social, será normal la preocupación de ampliar las posibilidades 
de incorporación al mismo con artículos como el siguiente: “podrán 
ser miembros del Centro Social todos los vecinos del poblado que ob- 
serven buena conducta y, sin discriminación de ideas políticas o reli- 
glosas”. Si a esto se añade el que las decisiones se tomarán por mayoría 
de votos y todos los socios tendrán “derecho de voz y voto”, con el fin 
de que los socios sientan como propia la obra y se responsabilicen con 
ella, claramente se ve el peligro de una evolución peligrosa del mismo 
centro social hacia actitudes y actuaciones que en nada respondan a 
la finalidad caritativa-religiosa que estuvo en la base de la erección 
de los mismos. No entramos en detalles sobre este punto, solamente 
llamamos la atención sobre la absoluta necesidad de que en la erec- 
ción de los centros sociales y en la aprobación de sus Reglamentos se 
proceda con el rigor necesario para que el mantenimiento en la línea 
originaria no sea solamente cuestión de buena voluntad sino exigencia 
jurídica. La experiencia prueba suficientemente que en ocasiones la 
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aceptación de la línea jerárquica exige no pocos sacrificios, ante los 
cuales la asociación no puede sentirse libre, sino rigurosamente com- 
prometida por los vínculos de las reglamentaciones. ; 

La doctrina que hemos expuesto hasta el momento viene recogida 
y sancionada en el concordato de 1953 entre la Sta. Sede y el Estado 
Español : 

a) En relación con la capacidad de erigir personas morales ecle- 
siástica. 


Art. 4, § 1: “El Estado Español reconoce la personalidad jurídica 
y la plena capacidad de adquirir, poseer y administrar toda clase de 
bienes a todas las instituciones y asociaciones religiosas existentes en 
España a la entrada en vigor del presente concordato... 


$ 2: Gozarán de igual reconocimiento las entidades de la misma 
naturaleza que sean ulteriormente erigidas o aprobadas en España por 
las autoridades eclesiásticas competentes... 


Es cierto que en el texto se habla de “instituciones y asociaciones 
religiosas” mientras que en el can. 100, $ 1, se cita el “formale decre- 
tum ad finem religiosum vel caritativum”. No hay en ello especial difi- 
cultad dado que las instituciones religiosas abarcan, como denomina- 
ción genérica, las que entran en la esfera de competencia de la Iglesia 
que es religiosa con tal que a esta palabra no se le dé el sentido restrin- 
gido de cultual. 


b) En relación con la sujeción a la legislación civil en cuestiones 
mixtas. 

Aunque nos ocuparemos después de la conveniencia mayor o me- 
nor de que los Centros Sociales pertenezcan a la A. C. puede servirnos 
de comprobación de lo que hemos expuesto, lo que el concordato esta- 
blece sobre las obras de Acción Católica : 


Art. 34: “Las asociaciones de la A. C. E. podrán desenvolver li- 
bremente su apostolado bajo la inmediata dependencia de la Jerarquía 
Eclesiástica, manteniéndose, por lo que se refiere a actividades de 


otro género, en el ámbito de la legislación general del Estado””. 


Diversas formas de erección de los Centros Sociales 


Una vez puesta en claro la competencia de la Iglesia en relación 
con la erección de los Centros Sociales, queda todavía por estudiar la 


12 Cfr. Z. DE VIZCARRA, Actividades de la Acción Católica Española, en Ecclesia, n.° 642, 


pág. 45 y ss.; Atonso LosBo, Las actividades de la Acci i i 
vol en REDO 1954 ode dI y a a Acción Católica según el Concordato Espa- 
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manera en la que de hecho la Iglesia, es decir, los Ordinarios erijan 
tales Centros. Puede en efecto pensarse en una erección independiente 
y propia, con personalidad sustantiva, como suele decirse, o bien pue- 
de optarse por considerar a los Centros Sociales como una obra o ac- 
tividad de otras asociaciones o personas jurídicas que la tienen propia, 
resultando así que los Centros Sociales no tendrán personalidad jurí- 
dica más que en cuanto pertenecen a obras que la tienen, lo que suele 
denominarse personalidad adjetiva. 


a) Centros Sociales con personalidad sustantiva 


Hemos advertido anteriormente que los Centros Sociales son asc 
ciaciones de personas, de base por tanto personal, aunque no se exclu- 
ye la posibilidad de que dispongan de bienes o de obras que hayan po- 
dido promover o realizar. Ahora bien, entre las asociaciones de fieles 
referidas en el código, cuales son las órdenes terceras, las confraterni- 
dades y las pías uniones, ciertamente los centros sociales no son ni ter- 
ceras órdenes ni confraternidades según la definición que de unas y 
otras dan los cán. 702 y el can. 707, $ 2. ¿Síguese de aquí que los Cen- 
tros Sociales deban ser necesariamente pías uniones? No interesa re- 
novar aquí la discusión suscitada en torno a la naturaleza jurídica de 
la Acción Católica en relación con las asociaciones de fieles definidas 
en el código"; es sabido que se ha querido catalogar a la Acción Cató- 
lica entre las pías uniones, mientras otras han vindicado su naturaleza 
especial entre las asociaciones de fieles; Pérez Mier la situó entre los 
“institutos” del can. 1498. Sea lo que fuere de la discusión teórica, es 
lo cierto que los Ordinarios pueden erigir las asociaciones 0 institucio- 
nes que estimen ordenadas al fin de la Iglesia, siempre que queden a 
salvo los principios generales del derecho y las prescripciones canóni- 
cas. En virtud de esa potestad pueden también erigir los centros so- 
ciales. Estimamos, sin embargo, menos conveniente esta erección in- 
dependiente y sustantiva, no por razones de índole estrictamente juri- 
dica, sino más bien pastoral. En efecto, la nota característica del cen- 
tro social debe ser la dedicación activa a un trabajo de formación so- 
cial y de realización de obras, con la agilidad suficiente para renovar 
a las personas comprometidas y a la vez con las garantías de perma- 
nencia que toda obra eficaz exige y la naturaleza de la personalidad 
jurídica está pidiendo. Creemos que la unión de esta agilidad y per- 
manencia, dadas las especiales características de los centros sociales, 
exigen, para que no queden reducidas a letra muerta, la incorporación 
a otros movimientos o entidades que cuenten con una mayor madurez 


13 Cfr. REGaTILLO, Institutiones Iuris Canonici, v. I, n. 794. 
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y con més seguridad de reservas humanas y apostólicas. Lo que no 
impide que si llegara el momento oportuno, pudiera adquirir el centro 
social una mayor independencia y autonomía. Por otra parte la de- 
pendencia de los centros sociales de otras instituciones puede ser un? 
mayor garantía de control que a través de ellas pueda ejercerse más 
permanentemente. 


Con todo admitiríamos la posibilidad de que allí donde toda mani- 
festación externa de incorporación a obras de la Iglesia pudiera apare- 
cer, por causa del ambiente, como un obstáculo para la aceptación del 
centro social como algo propio de los mismos miembros del poblado, 
en especial donde se dé cierta reacción contra las obras eclesiásticas ya 
existentes, puede ser conveniente reducir al mínimo la apariencia ex- 
terna de vinculación con lo eclesiástico, aunque ello exija una sujeción 
interna mayor, suficientemente garantizada en la reglamentación jurí- 
dica de los mismos. 


b) Centros Sociales con personalidad adjetiva 


La dependencia de los Centros Sociales respecto de otras institucio- 
nes plantea una primera cuestión que hay que presentar desde el pri- 
mer momento; es el peligro de una gran diversidad en las formas que 
tales centros puedan adquirir precisamente por la influencia que pue- 
dan aquellas instituciones tener sobre ellos. Se corre con eso el riesgo 
de que cada centro social constituya su propia figura jurídica que im- 
pida una ordenación uniforme y una dirección armónica de todos ellos 
por parte de la autoridad competente. Creemos oportuno que los cen- 
tros sociales que puedan surgir dentro de una misma diócesis tengan 
una mínima uniformidad que responda a la misma denominación que 
todos ellos reciben. Y en concreto entre las diversas formas aue estos 
centros sociales puedan tomar conviene distinguir los centros depen- 
dientes de instituciones intradiocesanas y los dependientes de organis- 
mos nacionales. 


1) Dependiente de instituciones intradiocesanas. 


Centros Sociales de Acción Católica.—Se justifica fácilmente al 
menos en teoría, la incorporación de los centros sociales a la acción 
católica. Ambos apostolados son propios de los seglares; además se 
orientan a la formación de los hombres con vistas a la acción. La for- 
mación de dirigentes que va penetrando cada vez más hondamente en 
las líneas de la Acción Católica como fin primario de la misma, es per- 
fectamente compatible con la formación humana que se busca a través 
de los centros sociales. Por otra parte la Acción Católica no puede no 
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buscar una encarnación en obras temporales sobre todo allí donde una 
acción puramente espiritual careciera de las estructuras sociales nece- 
sarias para que la semilla pudiera fructificar. No se olvide que la for- 
mación humana es una preciosa ayuda para la formación espiritual. 

Sin embargo, antes de dar el paso de la incorporación de los cen- 
tros sociales a la Acción Católica habría que pesar bien estas conside- 
raciones: 


1) La Acción Católica debe ser realmente operante y con reservas 
humanas y apostólicas, no sea que el peso de una mayor o menor his- 
toria de cansancio ante la acción obstaculice la vida del centro social 
en lugar de fomentarla, sobre todo si no se diera suficiente libertad de 
movimientos a los miembros del Centro Social ; 


2) sería absolutamente necesario que los miembros del Centro So- 
cial no tuvieran que ser necesariamente miembros de Acción Católica, 
sino que el Centro Social tendría sus propios reglamentos como una 
obra marginal de la Acción Católica ; 


3) habría que evitar que la especialización de la Acción Católica 
influyera en la orientación que había de darse al Centro Social, ya que 
la formación social no es solamente formación de algunas clases socia- 
les sino formación de una unidad social integrada por diversas clases 
sociales ; 


4) finalmente, no habría que olvidar que el apostolado realizado 
por los centros sociales no es directamente o fundamentalmente religio- 
so, sino social de tal manera que se vaya a amar al hombre en sus re- 
laciones sociales precisamente para permitirle una inserción en la so- 
ciedad que haga posible su pleno desarrollo humano. 


Estas consideraciones pueden legitimar el que, a pesar de ser obra - 
de seglares, los centros sociales discurran por caminos distintos de los 
trazados por la Acción Católica. Y en todo caso habría que orientar a 
los hombres formados en las diversas especializaciones de la Acción 
Católica, a una participación activa en las tareas del centro social, con 
lo que se lograría una mayor unidad en las obras de la diócesis. 


B) Centros Sociales parroquiales 


Esta figura jurídica significa una directa inserción del centro social 
en la parroquia apareciendo como una obra más de las que viven de 
ella, lo mismo que puede existir un Secretariado de Caridad Parro- 
quial, Escuelas y Colonias parroquiales, Centros catequísticos, Salones 
parroquiales, etc. La conveniencia mayor o menor de estos centros so- 
ciales parroquiales está en gran parte condicionada por el hecho de que 
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la parroquia domine o no la vida social de la unidad humana en la 
que debe actuar el centro social. Es muy explicable que en los pueblos 
relativamente pequeños el párroco sea quien lleve el centro social; la 
armonización de todas las obras que existan en su circunscripción es 
conveniente dado que responden a una unidad que cobija todas las 
manifestaciones de relaciones sociales existentes entre los feligreses. 
Con tal que el tipo de centro social parroquial fuera uniforme, al me- 
nos fundamentalmente, la parroquialidad del centro social sería acep- 
table siempre que se asegurara su especial manera de ser de asociación 
y se respetaran sus fines, sin que el párroco pretendiera servirse de él 
para fines directamente religiosos. 


No diríamos lo mismo tratándose de centros sociales existentes en 
las grandes poblaciones. El ámbito confiado a la acción de los centros 
sociales y la especial dedicación a la acción propia de los mismos están 
señalando la conveniencia de otra vía de solución que vamos a expo- 
ner a continuación. 


Y Centros Sociales dependientes de un Secretariado Social 


En algunas diócesis existen los Secretariados Sociales erigidos por 
el Ordinario con o sin personalidad jurídica propia. Naturalmente si 
hablamos de Centros Sociales adheridos a los Secretariados Sociales, 
pensamos en los Secretariados que gocen de personalidad jurídica, pues 
de lo contrario no nos sirve la solución de vamos a estudiar. 


La finalidad de estos Secretariados es la de promover las obras so- 
ciales en la diócesis entendiendo como tales las obras asistenciales pero 
también las obras culturales o formativas. Estos Secretariados deben, 
naturalmente, respetar los campos de acción de las otras organizacio- 
nes apostólicas. 


La razón por la que estos Secretariados tienen vida independiente 
es sencilla; si esas obras las debieran realizar los párrocos, les ocupa- 
rían de tal manera que el ministerio pastoral de la predicación, el cul- 
to, asistencia a los enfermos, administración parroquial, etc., pade- 
cerían detrimento casi necesariamente. Por otra parte, las obras que 
deben realizar los secretariados sociales exigen un estilo de trabajo que 
no hay por qué exigir a los párrocos; piénsese, por ejemplo, en las re- 
sidencias para obreros, edificación de escuelas, centros de diversión, 
etc., finalmente hay en las ciudades fenómenos sociales que no se cir- 
cunscriben a los límites territoriales de la parroauia, como el fenómeno 
de la inmigración y otros. Se justifica pues la existencia de un secreta- 
riado social que en estrecha colaboración con las parroquias y con los 
Centros de Acción Católica promueva una acción social de dimensio- 
nes interparroquiales. 


bian «de 


nto 


init ant A diia dad MITI 


CENTROS SOCIALES DE LA IGLESIA 89 


Siendo ello así, puede ser una solución muy aceptable de los cen- 
tros sociales, incorporarlos al Secretariado Social diocesano que dé 
unidad a los diversos centros y, además, coordine su acción según las 
necesidades del conjunto social. Es evidente que la acción de estos cen- 
tros no sería eficaz sin la colaboración con los párrocos y demás cen- 
tros parroquiales, pero es cierto también que la liberación de estas 
cargas, que no podrían menos de tener mucho de trabajos temporales, 
supondrían un favor extraordinario para los mismos párrocos. 


2) Dependientes de Instituciones Nacionales 


No existe dificultad jurídica alguna para que un organismo nacio- 
nal pueda crear centros sociales en las diversas diócesis, con tal aue 
queden a salvo los derechos de los Ordinarios en relación con la apro- 
bación de sus reglamentos, delimitación de su esfera de competencia, 
control administrativo, etc., etc. ¿Es, sin embargo, conveniente esta 
solución ? Admitimos que pueda existir una orientación de organismos 
nacionales mientras los centros sociales constituyan una cierta nove- 
dad y, sobre todo, cuando sea imposible ponerlos en marcha de otra 
manera por falta de medios económicos u otras razones. Creemos, sin 
embargo, que superados esos primeros momentos de dificultad en los 
que aquella intervención puede ser muv valiosa, sería conveniente la 
incorporación más inmediata de la vida de los centros sociales a la vida 
diocesana. Así parece exigirlo la disponibilidad en manos del Obispo 
del Centro Social como instrumento de trabajo apostólico dentro de la 
diócesis. 


JosÉ MARÍA SETIÉN 


DE CONSTITUENDO VEL NON «IMPEDIMENTO 
DECEPTIONIS> IN IURE MATRIMONIALI CANONICO 


Inter auctores post promulgatum Codicem Piano-Benedictinum 
commentaria iuris canonici matrimonialis scribentes memoratu digni 
sunt cl.mi F. Schónsteiner, Austriacus, et F. Triebs, Silesius, qui in suis 
operibus respectivis' fieri postulant, ut lege positiva sanciatur nullum 
esse matrimonium sicubi alterutra pars dolo decepta seu in errorem 
ignorantiamve inducta consenserit. Recentissimis hisce temporibus 
cl.mus H. Flatten, item natione Germanus, in universitate Tubingien- 


. si ss. canonum Professor, binas edidit disquisitiones eruditione, cir- 


cumspicientia studioque praestantes quibus Legislatorem impense fla- 
gitat, ut in futuro Codice "repetitae praelectionis" de nullitate matri- 
moniorum ex errore ignorantiave, dolo alterius partis causato contrac- 
torum caveatur’. Cui, ex parte saltem, astipulatur cl.mus J. Bank, 
Hungarus, in suo opere egregio nuper in lucem edito”. 


Priusquam ad propositiones "de lege ferenda" mentem admovea- 
mus, in memoriam redigere iuvabit ea de quibus circa errorem quali- 
tatis dolose causatum historico-turidice constat. 


Stabile est can. 1.083, $ 2 ius vetus ex integro referri. Vigens dis- 
ciplina ergo cum statutis Decreti Decretaliumque (C. 29, 1, $ 2; C. 29, 
2, 4 et6; X. 4, 9, 2 et 4) minime discrepat, vim matrimonium irritandi 
errori dumtaxat circa conditionem servilem illique in errorem perso- 
nae redundanti tribuens. Addit vero Glossa in qu. lam Causae 
XXIXae, ad v. quod autem: "Similiter et Papa posset constituere, 
quod error qualitatis impediret." Quod tamen, de facto, Papa nunquam 
constituit. Nulla fuit, ab antiquissimis temporibus, in Ecclesia lex quae 
matrimonium ob alium qualitatis errorem atque illum conditionis ser- 
vilis eumque in personam reduntantem invalidavisset'. Primus qui con- 


1 F. ScHÓNSTEINER, Grundriss des kirchlichen Eherechts, editio altera, Vindobonae 1937, 
pp. 572-575. 

F. Tress, Praktisches Handbuch des geltenden kanonischen Eherechts, vol. III, Vratisla- 
viae 1929, p. 475. 

2 H. FLATTEN, Irrtum und Taeuschung bei der Eheschliessung nach kanonischem Recht, 
Paderbornae 1957. 

Idem, Der error qualitatis dolose causatus als Ergaenzung zu c. 1083 $ 2 CIC, in: Oesterrei- 
chisches Archiv fuer Kirchenrecht, an. XI (1960), pp. 249-264. 

3 J. BANK, Connubia canonica, Romae-Friburgi/Brisgoviae-Barcinone 1959, pp. 359-360. 

4 J. FREISEN, Geschichte des kanonischen Eherechts, ed. alt., Paderbornae 1893, p. 300. 
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nubia ex capite deceptionis irritari debere proposuisset videtur fuisse 
Panormitanus cuius quidam “impedimenti deceptionis propugnatores 
allegant placitum: “Et notat Glossa sigulariter in alio in eo s[ensu] 
quod dicit tenere matrimonium, licet dolus dederit causam contractul... 
Quod ego limitarem, nisi talis et tantus esset dolus, quod habuisset tol- 
lere consensum'”. Inepte tamen ipse tamquam fautor huiusmodi pro- 
positionis invocabatur, ait enim alio loco: “Consensus est in personam, 
isti errores extrinseci non debent impedire tamen sacramentum" Quid 
enim aliud in mente alterius contrahentis dolo provocatur quam error? 


Saeculo XVI° tandem, ut fatetur C. Andreae, et ipse heterodoxus, 
"M. Luther rigidas iuris canonici normas relate ad impedimentum 
erroris immutavit". Ouod mirum sane non est, cum etiam dogmata 
fidei atque aliae etiam Ecclesiae leges ab eo “immutati” essent. Docuit 
ille haeresiarcha divortium plenum concedendum esse, sicubi error 
circa virginitatem sponsae, conditionem liberam, ingenuitatem, sanita- 
tem corporis, immo omne id quod causam contrahendi dedisset versa- 
tus sit. At ipsimet assectatores eius intellexisse videntur, quam perni- 
ciosa esset libertas divortiandi. Etenim regulae consistoriales in Ducatu 
Megalopolitano (1570) et in Regno Borussiaco (1584) promulgatae de- 
clarationem nullitatis matrimonii non admittunt nisi ex capite praeg- 
nantiae mulieris ab alio, sponso ignotae’. Unus ex praecipuis haereseos 
Lutheranae fautoribus, Melanchton, errorem tantummodo virginitatis 
sponsae pro causa divortii pleni habere voluit”, Calvinistae tamen 
Genevenses anno 1561 quoslibet morbos contagiosos addiderunt”. Post 
non multum vero temporis elapsum /. H. Boehmer, iuris ecclesiastici 
protestantium magister, matrimonium errore circa illas omnes quali- 
tates quae per modum conditionis implicitae consensui adiectae prae- 
sumi deberent irritari declaravit". Ex recentioribus iuris ecclesiastici 
protestantium cultoribus Ae. Friedberg matrimonium errore, quan- 
tumvis dolo causato, vitiari amnino negabat", dum, e contra, Bartels 
illud ex capite erroris circa virginitatem sponsae, praegnantiam mulie- 


* PANORMITANI, secunda in primum Decretalium [commentaria], Lugduni 1555, fol. 153v, 
n. 13. Cf. F. WALTER, Lehrbuch des Kirchenrechtes aller christlichen Konfessionen, ed. 1287 
Bonnae 1856, p. 593. A. Hosza, Betrug bei der Eheschliessung nach kanonischem Recht, in: 
Archiv fuer Ratholisches Kirchenrecht, an. LXXXVIII (1908), p. 247. 

E PANORMITANI in quarlum et quintum Decretalium commentaria, Lugduni 1555, fol. 25v, 
n. > 

7. C. ANDREAE, Ueber den Einfluss des Irrtüms auf die Gueltigkeit der Ehe nach katholi- 
schem und protestantischem Kirchenrecht, Georgiae Augustae 1893, p. 46. 

H. GERIGK, Irrtum und Betrug als Ehehindernisse nach hirchlichem und staailichem 
Rechte, Vratislaviae 1898, p. 59. B. DALLER, Der Irrthum als trennendes Ehehinderniss mach 
katholischem Eherechte, Landishuti 1862, p. 48. 

9 H. GERIGK, of. cit., pp. 60-61. Cf. A. Hosza, loc. cit., p. 258. 

1 H. GERIGK, of. cit., p. 59. 

H Ibid., pp. 61-62. 

12 Ibid., p. 65. 

13 Ibid. 
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ris ab alio, infirmitatem fastidium afferentem poenamque infamantem 
rescindi posse contenderet". 


Quae sententiae heterodoxae in aures quorumdam catholicorum 
quoque influxerunt. Etenim inde a saeculo XVII° haud deerant iuris 
canonici doctores catholici qui, etsi nullus Corporis Iuris Canonici tex- 
tus eis suffragatus sit, matrimonium errore circa qualitates quasdam 
irritari docerent. A. Barbosa placito Panormitani supra iam citato 
adhaerebat?, Z. van Espen, Batavus postea in Jansenismum delapsus, 
matrimonium invalidum esse contendebat "quando animus contrahen- 
tis sic fertur in certam qualitatem, ut implicite nolit personam si ipsi 
desit qualitas in qua errat"^. Similiter etiam P. Boeckhn O. S. B., 
Salisburgensis, hinc quidem concedebat quod "quivis censetur consen- 
sum simpliciter dare et circa qualitates se aleae committere", inde vero 
matrimonium nullitate laborare ex capite erroris circa qualitatem vo- 
lebat, "si qualitas eius generis sit, ut communiter ex intentione con- 
trahentium subintelligi et consensus eo restringi censeatur, sicut est 


. qualitas ingenuitatis”*. Eadem prorsus erat cl.mi M. de Schenkel 


O. S. B., Baiuvarii, sententia”. Egregius in universitate Monacensi ss. 
canonum quondam Professor, cl.mus M. Permaneder, haec ad rem 
scripsit: "Etiam deceptio unum est ex impedimentis dirimentibus, dum- 
modo commissa sit ad obtinendum consensum, ab uno ex contrahen- 


tibus aut ab alio quidem, sed instante alterutro contrahentium". 


Ut alios "impedimento deceptionis" propugnatores, natione plerum- 
que Germanos", omittamus, mentem ad argumenta, quibus cl.mus 
F. Walter saeculo XIX? matrimonia, deficientibus quoque legibus po- 
sitivis, ob errorem deceptionemve nulla declarari posse contendebat, 
admoveamus. Ipse enim errori circa illas omnes qualitates quae perso- 
nam contrahentis proxime officiunt, ita ut propter excellentiam matri- 
monii moralem praesumendum sit alteram partem nequaquam consen- 
sisse, dummodo defectum huiusmodi qualitatis novisset, vim matrimo- 


14 Ibid., p. 64. 

IDE EESASEETOBZASIOCTRCTUS po 249- 

16 Z. van Espen, Jus canonicum universum, Venetiis 1769, Pars II, tit. 13, cp. 3, nn. 5-6, 
pag. 402. 

Y Cf. B. DALLER, of. cit., p. 44. 

18 Cf. H. GERIGK, op. cit., p. 40. 

1"*Cf. B. DALLER, OD. cit. p. 47. 

2 F. M. PERMANEDER, Handbuch des Kirchenvechtes, Landishuti 1846, vol. alterum, $ 612; 
cf. H. GERIGK, of. cit., p. 83, adn. 4. Animadvertit tamen cl.mus AMUFIORZA, loc. cits, Da 255; 
in editione quarta (Landishuti 1865) hanc sententiam iam emendatam esse. 

21 Unicus forsan “ultramontanus” qui pro constituendo impedimento deceptionis dimicaverit 
(auctores hucusque allegati, ut e textu patet, illud iam de lege lata existere autumabant), vide- 
tur fuisse cl.mus L. MASTELLONI (L'errore nella persona come causa di nullità del matrimonio, 
Neapoli 1898); cf. A. HoBza, loc. cit., p. 255. Etemin C. S. BERARDUS in suis Commentariis in 
ius canonicum universum (Venetiis 1778), tom. III, pp. 89-90 hinc quidem haec scribit: “Quo- 
tiescumque enim talis esset qualitas seu conditio, quae gravissima eudemque certa, in qua 
erratum foret, et talis quae generaliter homines abstrahere solet a contrahendo, cur non prae- 
sumeretur iuris interpretatione defuisse consensus?", inde vero concedit haec praesupposita 
nonnisi in errore circa conditionem servilem verificari. 
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nium irritandi tribuit. His qualitatibus, exempli gratia, insaniam per- 
petuam, poenam ruborem ingerentem, praegnantiam sponsae ab alio 
adnumerat. Quam suam sententiam argumentis quae sequuntur pro- 
bat: 


1.—Nulla lege Ecclesiae sancitum est connubia ob errorem condi- 
tionis servilis tantum invalida fieri. Praxis dicto Gratiani solummodo 
innititur cui tamen nonnisi privata competit auctoritas. 


2.—Etiam vis matrimonium dirimendi erroris circa servitutem non 
lege aliqua sed doctrina praxique introducta est. Idem ergo fieri potest 
circa alias qualitates quoque. 


3.—Defectus qualitatum supra recensitarum essentiae morali ma- 
trimonii magis adhuc quam defectus conditionis liberae nocet. 


4.—Matrimonium etiam ob defectum qualitatis minoris momenti 
invalidum declarari potest, dummodo illa in conditionem deducta sit. 
In casibus supra recensitis unusquisque contrahentium implicitam in- 
terpretativamve conditionem mente retinuisse merito dicitur. 


5.—Neque obiciatur rem iusto nimius liberae iudicum ecclesiastico- 
rum aestimationi remissam esse. Liberius adhuc iudex gravitatem me- 
tüs reverentialis dimetiri potest, quin hoc indissolubilitati matrimonii 
obsit”. 


Criticen huiusmodi argumentorum legere poteris in disquisitionibus 
a cl.mis B. Daller et L. Gaugusch* optime compositis. 


Constat vero saeculo XIX” matrimonia a quibusdam tribunalibus 
dioecesanis metropolitanisve Germaniae ex capite deceptionis invalida 
declarata fuisse. Hi apud cl.mos F. Stapf, Bambergensem, et A. J. 
Uhrig, Baiuvarium*, casus allegantur : 


1.—Mulier quaedam brevi post celebratum matrimonium signa 
psychoseos depressivae, uti nostrates aiunt, dedit moxque ob raptum 
melancholicum in manicomio collocari debuit. Instante viro, matrimo- 
nium invalidum declaratum est, cum tribunali de errore in personam 
redundanti constare visum sit. 


2.—Aliud invalidatum est matrimonium ex capite praegnantiae mu- 
lieris ab alio. Haec in sententia offeruntur argumenta: “Praegnantia 
quae virum latebat, cum sponsa eam consulto occultavisset, errorem 


z F. WALTER, op. cit., p. 593. In editionibus tamen recentioribus, ab aliis, Auctore viam 
universae carnis ingresso, publici iuris factis, opinio in textu citata suppressa est. 
P. DALLER, op. cit.. pp. 52-56. L. GaucuscH, Der Irrthum als Ehehindernis, Vindobonae 
1899, pp. 64-68 
24 F. Stapr, Vollstaendiger Pastoralunterricht ueber die Ehe, ed. VI quam curavit C. Ec- 


GER, Ro E ad Moenum 1838, 103-106. A. J. UHRIG, System des Eherechtes, Dilingae 1854, 
pp. :297; 
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substantialem in personam mulieris cadentem causabat. Ex communi 
enim aestimatione quilibet contrahentium contrarium praesumere solet. 
Matrimonium idcirco sub influxu huiusmodi erroris substantialis ex de- 
fectu sufficientis consensus invalidum declarandum fuit.” 


3.—Sempronius primogenitam ex tribus filiabus cuiusdam patris 
uxorem ducere indendit. Perplacent ei pulchritudo bonique mores Li- 
viae quam primogenitam esse opinatur ideoque cum ea matrimonium 
contrahit. At postea Sompronius detegit se erravisse; Livia cui nup- 
sit secundogenita filia patris sui est. Tribunal quod Sempronius adive- 
rat nullitatem matrimonii de quo sermo evinci posse decrevit, dummo- 
do constet (a.) Sempronium deceptum fuisse, (b.) primogeniturae pri- 
vilegia tam magni momenti adnexa fuisse quae Sempronius imprimis 
prae oculis habuisse praesumi posset. 


4.—Titius filiam cuiusdam viri nobilis uxorem ducere vult. Caiam 
pro filia eius habet illique nubet. Postea animadvertit Caiam nequa- 
quam filiam illius nobilis esse sed ignobilem puellam quae in domo viri 
nobilis educabatur. Tribunal a Titio invocatum decrevit matrimonium 
nullitate laborare, dummodo constet Titium ideo tantum Caiam uxo- 
rem duxisse quia illam pro filia viri nobilis habuisset, et quidem “ex 
capite erroris substantialis circa qualitatem in substantiam matrimonii 
redundantem”. 


Probatione minime indiget, quod opinio his decisionibus praesup- 
posita nulla lege ecclesiastica vallata est, immo verbis aeque ac menti 
iuris Decretalium manifeste repugnavit. 


Saeculo XIX° tandem Gubernium Austriae apud S. Sedem institit, 
ut in Conventione quam Imperator Franciscus Josephus I cum Sum- 
mo Pontifice Pio IX pacturus fuisset et anno 1855 reapse pepigisset 
deceptio circa praegnantiam sponsae ab alio pro impedimento diri- 
menti haberetur. At id a Summo Pontifice concessum non est”. 


Teste Em.mo P. Card. Gasparri? Legislator consulto etiam super- 
sedit quominus in Codice Juris Canonici anno 1917 promulgato “im- 
pedimentum erroris deceptionisve", salva nullitate matrimonii ob erro- 
rem qualitatis in errorem personae redundantem illumque circa con- 
ditionem servilem, constitueret. Neque in novo iure matrimoniali Ec- 
clesiae Orientalis (can. 74, $ 2) quidquam verbis can. 1083, $ 2 iuris 
Ecclesiae Latinae additum est. 

Nunc tamen, prout supra iam innuimus, cl.mus H. Flatten de lege 
ferenda necessarium putat, ut, attenta praesertim iniustitia deceptionis, 
de nullitate matrimonii caveatur, sicubi dolus seu deceptio causam 


2 Cf, L. GAUGUSCH, of. cit., p. 65. 
2 P. Carp. GASPARRI, Tractatus canonicus de matrimonio, editio altera, Romae 1932, vol. II, 


p. 21. 
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dederit contractui. Proponit ille cl.mus Vir, ut per modum "novellae" | 
haec ferme verba textui can. 1083, $ 2 inserantur: 


“3° Si quis graviter ac dolose de alterius partis qualitate magni mo- 
menti deceptus matrimonium ineat, quod re vere cogmta non contra- 
heret”. i 

Nullitatem matrimonii ex capite deceptionis dolosae, in specie, ad 


hos saltem casus extendi desiderat: 


1.—Error de alterius partis fide catholica, vita religiosa cautionum- 
que in matrimonio mixto praestitarum sinceritate ; 


2.—error de delicto gravi patrato, de moribus abiectis, de vitiis in- 
dolis ; 


3.—error de violata fide tempore sponsaliorum ; 


4.—error de morbo gravi, sive in venereis, sive haereditario, sive 
mentis, item de sterilitate ; 


5.—error de statu sociali seu, ut antiquiores maluerunt, error in for- 
tunis ; 


6.—error de graviditate sponsae, de prolis susceptae nataeve pa- 
tre, de prole sive legitima sive illegitima iam suscepta vel nata". 


Cl.mus /. Bank, e contra, optat, ut "lege ecclesiastica statuatur 
(nullitas matrimonii) in casibus praetaxatis, ex. gr. mores corrupti al- - 
terutrius, praegnantia sponsae ab alio et s. p., dummodo hae circum- 
stantiae alteri parti in contrahendo matrimonio ignotae fuerint", | 


Ad motiva autem quod attinet, cl.mus H. Flatten haec praesertim 


affert, quippe quae ipsum impulerint, ut "impedimentum deceptionis 
dolosae" constituendum proponeret: 


1.—iniustitia deceptionis ; 


2.—qualitates quaedam individuam vitae consuetudinem multo ma- 
gis quam conditio servilis in periculum adducunt ; 


3.—ipsa aequitate canonica suadetur, ut Ecclesia nullitatem matri- 
monii ob errorem de conditione servili statuens "in aliis casibus quo- 
que manum adiutricem porrigat" ; 


4.—habetur analogia, nullitas nempe professionis religiosae ob do- 
lum (can. 572, 8 1, n. 4°); 


, 


5.—in permultis nationibus lex matrimonialis civilis ansam prae- 


22 H. FLATTEN, loc. cit., p. 264. 

A 4 

H. FLATTEN, Of. cit., p. 48 et loc. cit., p. 259. 
22 J. BÁNK, od. cit., pp. 359-360. 
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bet nullitatem matrimonii ex capite erroris dolose causati declarandi; 


6.—ipsi indissolublitati matrimonii consuleretur, si “mendacium at- 
que deceptio, inexorabili quidem severitate, ab initio cuiusque matri- 
monii arcerentur”. 


7.—si iure canonico de nullitate matrimonii ob vim metumque gra- 
vem cavetur (can. 1087, $ 1), eadem vis connubia irritandi deceptioni 
quae causam dederit contractui attribuenda est, cum par sit in utroque 
casu ratio iuridica. 

Cl.mus J. Bánk vero numerum deceptorum in dies crebrescentem 
necnon possibilitatem legibus civilibus concessam ob errorem dolo pro- 


| vocatum divortium faciendi allegat. 


Etsi potestati civili minime competat leges, quibus etiam baptizati 
teneantur, de validitate atque nullitate matrimonii condere, recapitula- 
re iuvabit, antequam ad librandas propositiones a cl.mis Auctoribus 
supra laudatis factas progressum moliamur, statuta nationum Euro- 


paearum de deceptione matrimonium uti aiunt civile irritanti. 


1.—Sunt quaedam regiones, ubi leges civiles haud quidem expres- 
sis verbis doli qui causam dederit contractui matrimonialis mentionem 


| faciant, sed divortium plenum ob alia capita facillime permittant. En 


earum nomina: Belgium, Bulgaria, Gallia, Luxemburgum, Batavia, 
Polonia, Czecchoslovachia, Unio Rerumpublicarum Sovieticarum, 


Hungaria. 


2.—In aliis nationibus lex civilis verbis sat generalibus dissolutio- 


nem matrimonii permittit ob errorem in qualitatibus magni momenti 


alterutrius partis, quae alteram partem a contrahendo avocassent, si 
ipsa illas novisset. Ita cautum est in Albania, Dania, Finnia, Hiber- 
nia, Islandia, Jugoslavia, Norvegia, Austria, Rumaenia, Suecia, Hel- 
vetia, Turcia. 


3.—In ducatu Liechtenstein tandem nulla deceptio nisi circa praeg- 
nantiam sponsae ab alio versetur, matrimonium irritat. In Lusitania 
error sive ignorantia (a.) conditionis civilis, (b.) alicuius delicti poe- 
nam merentis neque praescriptione perempti, (c.) morbi insanabilis et 
infectiosi et ad prolem transeuntis matrimonium irritat. In Germania 
Occidentali deceptio in genere ansam dat matrimonio dissolvendo, nisi 
error circa fortunas alterius partis versatus sit. Etiam in Britannia de- 
ceptioni vis connubia irritandi tribuitur, exceptis tamen casibus, ubi 


i de errore in virginitate, in sanitate, in fortunis actum est. 


4.—In Hispania et Italia, uti notissimum est, matrimonia catholi- 
corum unice ss. canonibus reguntur; de invalidatione matrimonii ex 


| capite erroris deceptionisve ergo nec mentio incidit. 


Nunc iam ad propositiones cl.morum Auctorum supra laudatorum, 
omni qua par est reverentia ipsis debita, revertamur. 


7 
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Spectatis indissolubilitate et sacramentali dignitate matrimonii, Ec- 
clesia vehementer exoptat, ut sponsi semet ipsos invicemque alteru- 
trum probent, priusquam ad celebrandas nuptias procedant. Nemo 
enim”, ait una decisio S. R. Rotae, “perpetuae servituti per matrimo- 
nium se mancipat, nisi prius accurato investiget examine super com- 
partis qualitatibus, super iis praesertim quae causa quandoque sint ce- 
lebrationis matrimonii””. Et addit alia: “Id facere debet omnis homo, 
qui in re tanti momenti rationabiliter procedere vult”*. Qui tamen in 
vitam anteactam alterius inquirere informationesque de statu animae 
et corporis eiusdem quaerere omittit, sibimet ipsi errores imputet ne- 
que beneficium iuris meretur. Etiam cl.mus F. Schónstemer, quamvis 
et ipse "impedimenti deceptionis" propugnator, concedit errorem "vix 
citra omnem partis deceptae culpam" excitari". At contingit quando- 
que, ut a cl.mo F. Triebs docemur, haud obstante sollertia quam pars 
decepta adhibuerit, dolum effectum sortiri". Hi casus, procul dubio, 
etsi numerosi non sint, nihilominus horrendam sanctitati connubio- 
rum afferunt iniuriam. 


At constituendo "impedimentum deceptionis" huic iniuriae haud 
occurri posse, nobis quidem, videtur. Doli auctor enim, de lege lata, 
aeque ac pars dolum patiens vinculo ligatur matrimonii quod decep- 
tione assecutus est, eaedem in ipsum recidunt, alteram partem vitae 
communis taedente, dissociationis animorum. consequentiae. Quodsi 
his deceptionis sequelis, de lege lata, quidam homines ab errore alterius 
contrahentis excitando minime deterreantur, nihil iam omnino eis ti- 
mendum erit, si, de lege ferenda, matrimonio a parte decepte nullitatis 
accusato, et ipsi a vinculo liberi evadent. Hoc imprimis pro regioni- 
bus, ubi, iure concordatario, divortium plenum vi legis civilis non 
datur, dictum intelligatur; sed quadamtenus pro aliis quoque valet. 
Obicere poteris neque simulatione minorem sacramento matrimonii in- 
ferri iniuriam, Legislatorem tamen, de lege lata, non omnem simula- 


30 S. R. Roraz Decisiones, vol. XIX (1927), p. 478; cf. etiam vol. XXXI (1939), p. 58 et 
vol. XXXII (1940), p. 835. 

31 Ibid., vol. XXVI (1934), p. 136; cf. etiam vol. XVI (1924), p. 412. 

3 F. ScHONSTEINER, op. cit., p. 575. 

33 F. TRIEBS, op. cit., p. 475. 

Mo In Austria, ubi sec. $ 38 legis matrimonialis a. 1938 conditae "deceptio dolosa" ansam dat 
matrimonio uti aiunt civili dissolvendo, anno 1959 quinque tantum matrimonia ex eo capite per 
tribunalia. civilia nulla declarata fuerunt. Etiam in Dania "deceptio dolosa" sec. $ 44, n. 4, legis 
matrimonialis pro causa nullitatis habetur; attamen, testibus humanissimis litteris ab Ex.mo 
Legato Daniae in Austria residenti die 13 februarii ad nos datis, a. 1957 quatuor, a. 1958 septem, 
a. 1959 quatuor tantum matrimonia ob fraudem dolose illatam invalidata fuerunt. In Norvegia 
lex civilis de matrimonio ($ 35, nn. 3-5) item admittit nullitatem matrimonii s. d. civilis ex ca- 
pite “deceptionis dolosae” ; prout tamen Ex.mus Legatus Norvegiae in Austria residens die 1 
martii 1961 nos certiorem reddere voluit, numerus matrimonium ex hoc et aliis capitibus invali- 
datorum ne centesimam quidem partem (196) matrimoniorum per divortium plenum dissoluto- 
rum attingit. In Lusitania matrimonia uti aiunt civilia tantum of fraudem alterutri contrahen- 
tium illatam dissolvi possunt; ab Ex.mo Legato Reipublicae Lustianiae tamen 19 maii 1961 
edocti sumus ex hoc et aliis capitibus a. 1956 quatuor et a. 1958 quinque matrimonia s. d. civilia 
dissoluta fuisse dum numerus matrimoniorum s. d. civilium septimam partem matrimoniorum 
canonicorum efficeret, 
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tioni praeclusisse viam”. Ast haud par est ratio. Simulatio enim partia- 
lis quandoque dolo culpaque caret, cum ex dispositione moribus pes- 
sumdatis corrupta procedat. Deceptio, e contra, plenam advertentiam 
ex parte deceptoris praesupponit. 

At errore ab alterutra parte in mente alterius excitato, praeter iniu- 
riam ipsi sacramento illatam, gravis etiam parti in errorem inductae in- 
fertur imuria. Rem acu tetigit cl.mus H. Flatten scribens: “Pars de- 
cepta non modo alligata est coniugi graviter aegroto" (et ET. 
esset: poenam carceris luenti, male morato, religionis incurioso), “ve- 
rum etiam ei praecise devincitur qui ipsam fraude callida in EET 
nium illexit”*. Primo obtutu apparet deceptionem causam contractui 
dantem bono privato, illi nempe partis dolum patientis, adversari. Qui- 
dam obiciunt iure canonico matrimoniali bonum privatum respici mi- 
nime debere et ad Doctorem Angelicum remittunt dicentem: “Matri- 
monium principaliter ordinatur ad bonum commune et ideo in legibus 
matrimonialibus magis attenditur quod omnibus expediat, quam quod 
uni competere possit" (Suppl. 47, 1, 4)". Quibus tamen respondit Pius 


Pp. XII in allocutione ad Praelatos Auditores administrosque S. R. 


Rotae die 3 octobris 1941 habita apertissimis verbis declarando, quod 
adagium "salus animarum suprema lex" non modo bonum commune, 
sed etiam, salvo nimirum bono communi, bonum privatum complec- 
titur*. Attento insuper discrimine in quo versatur pars decepta, quae, 
in regionibus ubi ex lege civili effugium ipsi ad divortium pateat, iusto 
pluries, experientia teste, illecebrae matrimonii uti aiunt mere civilis 
succumbit, de lege ferenda optandum esse videtur, ut a suprema Auc- 
toritate ecclesiastica "impedimentum deceptionis" constituatur, dum- 
modo Ipsa censeat bono privato succurri posse, quin, ultimum fraudis 
obstaculum —ut supra— tollendo, bono communi noceatur. 


Supposito itaque quod Summus Pontifex gloriosissime regnans Pa- 
tresve futuri Concilii Oecumenici ad constituendum "impedimentum 
deceptionis" processuri sint, exurgit quaestio, utrum textus "novellae" 


35 Quod fusius demonstrare conati sumus in articulo qui in ephemeridibus Archiv des oef- 
fentlichen Rechts, an. LXXXV (1960), pp. 337 seqa. publici iuris factus est; cf. ibid., p. 340. 

3$ H. FLATTEN, loc. cit., p. 262. 

3 Hoc Divi Thomae dictum allegatur in Observationibus ad quoddam Decretum die 22 
maii 1939 ab Em.mo D. Card. Jorio aliisque egregiis Viris concinnatum quod tamen nunquam 
promulgatum est. Cf. V. BarroccETTI, Codicis Iuris Canonici emendatio a S. P. Pio XI circa 
leges et causas matrimoniales disposita anno 1938, in: Revue de Droit Canonique, an. X-XI 
(1960-1961), Mélanges A. Card. Jullien, pp. 9-23. Ex.mus Auctor fuit a secretis illius Commis- 
sionis a qua Decretum supradictum praeparatum est. Vi huius Decreti matrimonia ex capite 
conditionis appositae vel simulati consensus nullatenus omnino, ex aliis defectibus consensus 
autem tantum, nisi partes affectu maritali per sex menses cohabitassent, nullitatis accusari 
potuissent. Quaecumque fuit intentio Summi Pontificis Pii XI fel. mem., Decretum nunquam 
promulgatum esse constat. Cf. etiam V. Barroccetti, Circa ius matrimoniale, ibid., an. III 
(1953), pp. 274 sqq. 

38 A. A. S. an. XXIII (1941), pp. 425-426. Mentem S. P. Pii XII fel. rec. produnt etiam 
casus sat frequentes "privilegii Petrini”, item casus a cl.mo J. BANK, of. cit., pp. 583-584 publici 
iuris facti, ubi nempe S. Poenitentiaria Apostolica nullitatem quorumdam matrimoniorum, 
etiam pro foro externo, absque omni processu, etiam summario, declaravit. 
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a cl.mo H. Flatten suggestus assensum mereatur, an potius alia prae- 
ferenda sint verba. 


Salvo debito honore, haec adversus cl.mi illius Viri propositionem, 
nobis quidem, militare videntur argumenta : 


1.—Nullitas matrimonii unice ex intentione interpretativa vel ad 
summum habituali repetenda esset. At si illa haud sufficiat ad confi- 
ciendum sacramentum matrimonii, aegre sufficere dicenda erit ad in- 
firmandum illud. Haud diffitemur tamen intentionem interpretativam 
habitualemve quandoque etiam iure canonico tamquam fontem con- 
sequentiarum iuridicarum agnosci, ut fit quotiescunque licentia, as- 
sensus etc. “praesumpti” ad aliquem actum ponendum requiruntur". 
Similiter etiam decisio antiqua quaedam S. Congregationis Concilii nul- 
litatem alicuius matrimonii vi intentionis interpretativae in contrahen- 
tibus praesumptae pronuntiavit". Huc forsan referenda sunt verba 
quae in decisione quadam rotali, coram Ex.mo D. Staffa, legere po- 
teris: "Etsi proinde actus iste positivus expressa condicio non sit, nec 
formam condicionis induat, voluntate tamen elicitur ita disposita ut, 
si opus esset, expressa condicio fieret"". Quonam autem modo haec 
facta, inter se contraria, in ordine ad "impedimentum deceptionis" 
conciliari possint, sapientiores videant. 


2.—Ad intentionem interpretativam habitualemve cl.mus Auctor 
ex communi hominum. aestimatione concludere vult. Ast iam saeculo 
elapso cl.mus B. Daller, merito quidem, obiecit: "Vere ridiculum est 
communem hominum aestimationem allegari, quippe quae ne apud 
praecipuos huius placiti propugnatores, cl.mos Walter et Stapf, qui- 
dem inveniatur”*. Etiam leges civiles, nullitatem matrimonii ex capite 
fraudis admittentes, modo hanc, modo illam qualitatem alterutrius par- 
tis pro "qualitate magni momenti" habent! Cl.mus H. Flatten, forsan 
vestigiis cl.mi F. Walter inhaerendo, ostendit gravitatem coactionis 
quoque, in processibus ubi matrimonium ex capite vis metusque nulli- 
tatis accusetur, libere a iudicibus aestimari, quin aliqua regula ipsis 
praesto sit". Quod sane verum est, at gravitas coactionis nedum ex 
qualitatibus personae coactae quam ex gravitate magis aversationis 
ipsius adversus matrimonium dimetienda est; ista vero sub sensibus 


RI G. MicHIELS, Principia generalia de personis in Ecclesia, Lublin-Brasschaat 1932, 
p. È 

OES, PALLOTTINI, Collectio conclusionum et resolutionum S. Congr. Concilii, tom. XII, pp. 
449 sqq., cit. apud: A. SCHEUERMANN, Der Ehewille der Nichtkatholiken und der nichtprakti- 
zierenden Katholiken, in: Oesterreichisches Archiv fuer Kirchenrecht, an. IX (1958), D. 120. 

41 S. R. Rora Decisiones, vol. XLI (1949), p. 464. Cf. etiam vol. XLII (1950), p. 13: 


e ..voluntate ita absoluta et praevalenti, ut cum indissolubilitate vel prole vel fide matrimo- 
nium contrahere nollet”. 


B. DALLER, of. cit., p. 49. 


9 H. FLATTEN, Of. cit., pp. 44-45 et praesertim loc. cit., p. 258. 
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cadet. Aliud est, factum quoddam rite probatum indiciis illustrari, et 
aliud, deficientibus factis, nullitatem unice ex indiciis repeti ! 


3.—Timendum est tandem, ne, textu a cl.mo H. Flatten suggesto 
prae oculis habito, innumera matrimonia, reapse valida, abtentu ali- 
cuius erroris fraudulenter excitati nullitatis accusentur et a iudicibus, 
quibus respectus pastorales magis quam iuridicae rationes cordi sint, 
invalida declarentur. Huic periculo, si nostram quidem sententiam ape- 
rire licet, non occurretur nisi taxative enumerando qualitates quarum 
defectus in alterutra parte alteri ignotus matrimonium irritet. 


4.—Neque casus, quos cl.mus Auctor sub "impedimento deceptio- 
nis" comprehendi vult, difficultatibus carent. Id praesertim periculi 
connubiis immineret, ne cum errore dolose provocato confundatur ca- 
sus, ubi alterutram partem spes sua fefellerit. Notissimum est enim, 
quod sponsi tempore sponsaliorum omnem movent lapidem, dummodo 
alteri placeant, quin ea agendi ratio fraudi aequiperanda esset. In 
. specie, hi nobis casus a cl.mo Auctore adducti displicent: 


a) Error de vita religiosa alterius partis erranti officium imponit 
compartem ad bonam frugem reducendi. “Non enim, qui bonus per- 
manet, ipse polluitur, si societur malo, sed qui malus est in bonum ver- 
titur, si boni exempla sectetur" (C. 32, 1, 14) et "inter opera caritatis 
non minimum est, errantem ab erroris sui semita revocare" (X. 4, 1, 
20). Ad errorem vero circa sinceritatem cautionum in matrimonio mix- 
to praestitarum quod attinet, melius foret ab ineundo matrimonio cum 
acatholico abstinere quam ex coniunctione ab Ecclesia improbata 
commodum reportare velle ! 


b) Si ex "communi hominum aestimatione" fides durantibus 
sponsaliis violata a celebrando matrimonio arceret, connubia admo- 
dum minui deberent sub luna ! 


c) Haud patet, quonam pacto sterilitas dolose reticeri possit, nisi 
de viduo viduave agatur. Nam viri mulierosi puellaeque inhonestae, 
quibus ex iteratis coniunctionibus peccaminosis sterilitas nota esse pos- 
sit, vix aut ne vix quidem patrocinium ss. canonum merentur. Aegre 
etiam, in iudicio, sterilitas probari poterit, cum illa quandoque ex 
| causis psychicis procedat, quin organa genitalia ullum prodant defec- 
| tum. 


d) Ad errorem circa graviditatem prolemque quod attinet, diversi 
| cogitari possunt casus. Maxima, procul dubio, sive sacramento matri- 
| monii sive comparti infertur iniuria, sicubi vir uxorem suam, quacum 
i nullum habuerit ante nuptias commercium carnale, ab alio impraegna- 


| tam inveniat. Impar tamen est ratio, quotiescumque sponsa se a spon- 
| so praegnantem fingit, dum, e contra, ab alio praegnans facta sit aut, 
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re vera, praegnans non sit. In hisce enim casibus praecesserit oportet 
fornicatio inter sponsos, cum ambulatiunculis colloquiisque nulla mulier 
prolem concipiat. At dubitare, nostrá saltem sententiá, merito poteris, 
an vir hoc pacto circumventus iniuriam revera patiatur, cum fraus lo- 
cum non habuisset, nisi ipse cum sponsa fornicatus esset. 


e) Etiamsi nulla lege vetetur ut nupturientes mediante matrimonio 
fines secudarios quoque attingere velint, laudem haud merebunt qui 
cumque ita fortunis vel meliori statui sociali compartis inhiant, ut, us 
circumstantiis deficientibus, matrimonio valedicere parati sint. Quam- 
obrem errori in statu sociali fortunisve alterius partis, quantumvis dolo 
excitato, iure canonico vix unquam vis irritativa attribuetur. 

Per modum diacriseos, denique, ad conclusiones quae sequuntur 
devenire licebit : 


1.—Si Legislator de eo cauturus sit, ne fraudes in contrahendo ma- 
trimonio crebiores' fiant, a constituendo "impedimento deceptionis" 
profecto abstinebit. Etenim de lege lata, quippe quae matrimonii va- 
liditatem, non obstante errore licet dolo excitato, sustineat, doli auctor 
commodum aeque ac onus sui sceleris sentire debet. Statuta tamen, de 
lege ferenda, matrimonii fraude initi nullitate, deceptor non modo com- 
modis privaretur, sed etiam oneribus liberaretur. 


2.—Si Legislator ipsam doli deceptionisve iniustitiam ope “impedi- 
menti deceptionis" vindicare malit, omni indiscriminatim dolo vis ma- 
trimonium irritandi addenda esset. Quod tamen ne ab Auctoribus supra 
laudatis quidem, cum nimium sit, postulatur. 


3.—Si Legislator bono privato partis dolum patientis, salvo bono 
communi, consulere intendat, nullitatem matrimonii ad illos tantum 
casus limitabit, ubi doli auctor mediis sat gravibus sollertiam a parte 
dolum passa adhibitam superaverit et errorem re vera causam dantem 
contractui excitaverit. Quae conditiones, nostrà quidem sententià, in 
his tantum casibus verificantur : 


a) sicubi doli auctor alteram partem delictum grave a se commis- 
sum, praescriptione nondum peremptum, ipsis ordinis publici tutoribus 
formaliter ignotum celaverit ; 


b) sicubi sponsa ab alio praegnans facta vel a sponso alia impraeg- 
nata sit vel prolem habuerit, dummodo sponsi secum invicem haud 
fornicati sint. 


Dr. ALEXANDER SZENTIRMAI 


DOCUMENTOS Y COMENTARIOS 


RESENA JURIDICO - CANONICA 


Mientras los fasciculos 11 a 13 del Organo Oficial de la Santa Sede, 
correspondientes a los meses de setiembre a noviembre del pasado año 
1960, ostentan una riqueza prodigiosa en lo tocante sea a le erección 
y dismembración de beneficios eclesiásticos consistoriales,' sea a la 
emanación de Decretos recaídos en las innumerables causas de beati- 
ficación y canonización, pendientes de estudio ante la Sagrada Congre- 
gación de Ritos; el correspondiente al mes de diciembre (N.° 14) impó- 
nese de buenas a primeras a la consideración de cuantos se sienten 
atraídos (por no decir arrastrados) a seguir de cerca la adaptación de 
nuestro sistema canónico-jurídico a las imperantes € ineludibles nece- 
sidades de los tiempos en los que, por querer del cielo, nos ha tocado 
vivir. 

Noble, aunque difícil empresa, en verdad, que, como recordarán 
nuestros lectores, echaba sobre sus robustos hombros el Sumo Pontífi- 
ce, felizmente reinante, Juan XXIII, en su Mensaje Urbi et Orbi del 
95 de enero de 1959, apenas cumplidos aún tres meses de Su elevación 
a la Cátedra de San Pedro’. 


Las dos Convenciones estipuladas entre la Santa Sede y la Repú- 
blica Austriaca en fecha 23 de junio de 1960, en Viena, ratificadas el 
13 de agosto del mismo año y que, en conformidad con lo pactado en 
los respectivos Artículos X” y IX" entraron en vigor ese mismo día, 
son ya una primera y de por sí más que suficiente prueba de esa adap- 
tación de la que venimos hablando. Objeto de la primera, integrada 
por diez Artículos, es, como nos lo dice expresamente el Art. I “rego- 
lare con il presente Accordo taluni rapporti di natura giuridico-patri- 
moniale fra la Chiesa Cattolica e lo Stato e di modificare varie dispo- 
sizioni del Concordato del 5 giugno 1933 e del Protocollo Addizionale”*. 
Modificaciones que se hicieron necesarias sea porque “è venuta a meno 
la dotazione del Clero stabilita in passato dalla legislazione sulla con- 


1 Véanse los cc. 1411, 1414, 1422 y 1421. 

3 Véanse nuestras Reseñas anteriores en esta misma Revista, vol. XIV (1959), n. 40, pp. 125- 
130; n. 41, pp. 433-437. 

= “Questa Convenzione, il cui testo italiano e tedesco sono egualmente autentici, deve essere 
ratificata e gli istrumenti di ratifica devono essere scambiati al più presto in Roma. Essa entra 
in vigore il giorno stesso dello scambio degli Istrumenti di ratifica” (Art. X°, pp. 940-941). Lo 
mismo nos dice el Art. IX, p. 945. 

4 Véase A.A.S., vol. LIT (1960), n. 14, p. 934. 
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grua”, sea también por “la cessazione dei Patronati di diritto pubblico 
e degli oneri relativi alla manutenzione degli edifici ecclesiastici". Cual 
lógica consecuencia de esas modificaciones, establecidas en los Artículos 
II-VI, pierden su vigor jurídico los Artículos XI-XIII, XV y XX del 
Concordato anterior del 5 de junio de 1933 (dentro de los límites, sin 
embargo, marcados por el n. 2 del actual Articulo VIII), así como 


también las disposiciones del Protocolo Adicional, contenidas en los 


Artículos X, XIV y XV. 


Y objeto de la segunda Convención es, como nos lo dice también 
expresamente su Artículo 1.°: “modificare il disposto dell' Art. III, par. 
2, del Concordato del 5 giugno 1933, per quanto riguarda l' Amminis- 
trazione Apostolica del Burgenland, e di erigere l’ Amministrazione 
Apostolica del Burgenland in diocesi con Sede Vescovile e Capitolo Cat- 
tedrale nella città di Eisenstadt””, Diócesis que viene asignada a la 
Provincia eclesiástica de Viena. 


En ambos casos, es decir, en el del nuevo régimen patrimonial (pri- 
mera Convención) y en el de la elevación de la Administración Apostó- 
lica del Burgenland a la categoría y dignidad de Diócesis (segunda 
Convención)”, opera siempre, pujante, el mismo principio de renova- 
ción y de substitución de un sistema jurídico, superado por las circuns- 
tancias actuales, con otro nuevo, si no en su substancia, sí por lo me- 
nos en sus elementos contingentes, que permita a la actividad social- 
jurídica de ambas partes contrayentes deslizarse, sin roces ni escrúpu- 
los, por los cauces de la legalidad. 


Realizada, aunque sólo en su primera etapa’, la tan pedida y es- 
perada reforma de las rúbricas del Misal y del Breviario romanos, con 
el Motu Propio Rubricarum instructum del 25 de julio de 1960 y el 
Decreto general, que al día siguiente emanaba la S. Congregación de 
Ritos”, imponíase un reajuste de los cánones 339, $ 1 y 466, $ 1° a esta 
nueva legislación, llamada con acierto por el mismo Papa, Juan XXIII, 
el “novum rubricarum Breviarii et Missalis Romani codicem””. Legis- 
lación que, amén de habernos dado los días festivos y no festivos en- 


? Véase A.A.S., vol. LII (1960), n. 14, p. 942. 

$ Con su Cabildo catedralicio —Art. V—, su dotación de cinco millones de shelines y de 
unas trescientas hectáreas de terreno bosquizo —Art. VI—. Cfr. ibidem, pp. 943-944. 

T No hay que olvidar, en efecto, lo que a este propósito leemos en el Motu Proprio Rubri- 
carum instructum: "Nos autem, postquam, adspirante Deo, Concilium Oecumenicum coadunan- 
dum esse decrevimus, quid circa huiusmodi Praedecessoris Nostri inceptum agendum foret, haud 
semel recogitavimus. Re itaque diu ac mature examinata, in sententiam devenimus altiora prin- 
cipia, generalem liturgicam instaurationem respicientia, in proximo Concilio Oecumenico Patri- 
bus esse proponenda; memoratam vero Rubricarum Breviarii ac Missalis emendationem diutius 
non esse protrahendam”. Cfr. A.A.S., vol. LIT (1960), n. 10, p. 594. 

8 Véase el A.A.S., vol. LII (1960), n. 10, pp. 596-731. 

9 "Debent quoque (Episcopi), post captam sedis possessionem, omni exiguitatis redituum 
excusatione aut alia quavis exceptione remota, ommibus dominicis aliisque festis diebus de prae- 


cepto, etiam suppressis, .Missam pro populo sibi commisso applicare" El 466 remite al canon, 
que acabamos de transcribir. 


10 Véase el A.A.S., l. cit., p. 594, 
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vueltos en el ropaje quizá más sencillo de una nueva nomenclatura, 
había introducido también algunas modificaciones en lo tocante a los 
días de fiesta. 


Ajuste tan necesario, incluso para evitar confusiones y perplejida- 
des, no se hizo esperar mucho, ya que en fecha 3 de diciembre la S. 
Congregación del Concilio, a petición de algunos Rvmos. Ordinarios, 
daba la lista completa de los días en que Obispos y párrocos quedaban 
obligados, a partir del primer día del nuevo año, a celebrar la Misa pro 
populo. A saber: Fiestas de Precepto. Domingos de I y II clase”; fies- 
tas de I clase según el calendario universal: Navidad con su octava, 
Epifanía, Ascensión, Corpus Christi, la Inmaculada, la Asunción, San 
José, los Apóstoles San Pedro y San Pablo y todos los Santos. Fiestas 
no de Precepto. De I clase según el calendario universal: el Corazón de 
Jesús, la preciosísima Sangre, la Anunciación, San José Obrero, la 
dedicación de S. Miguel Arcángel y la natividad de San Juan Bautista. 
De I clase según el calendario particular: el Patrón principal de la Na- 
ción, el provincial de la Región o Provincia, sea eclesiástica, sea civil, 
el Patrón de la Diócesis, el aniversario de la dedicación de la Iglesia 
Catedral, el Patrón principal del lugar, sea ciudad, sea capital, el ani- 
versario de la Dedicación y el título de la iglesia propia. De IT clase: 
la Natividad de la Virgen María, la Purificación y las fiestas de los 
Apóstoles y Evangelistas”. En total, 36 días, amén de los dominica- 
les de todo el año. 


Simultáneamente la misma S. Congregación del Concilio, recordada 
la norma del Motu Proprio Rubricarum instructum: “Item statuta, pri- 
vilegia, indulta et consuetudinis cuiuscumaue generis, etiam saecula- 
ria et immemorabilia, immo specialissima atque individua mentione dig- 
na, quae his rubricis obstant, revocantur””, ordenaba, en primer lugar, 
que los Rvdmos. Ordinarios “ad servitium chorale quod attinet, curent 
emendari statuta capitularia et abrogari praefata privilegia, indulta et 
consuetudines, quae dictis rubricis obstent”*; en segundo lugar: “re- 
ductiones servitii choralis, quae a S. C. Concilii fuerint concessae, ad- 
huc vigere, si et quatenus praedictis rubricis haud obstent"" y en ter- 
cer lugar: "petitiones reductionum servitii choralis vel earumdem pro- 
rogationum a Capitularibus exarentur iuxta novas rubricas Breviaru et 


Missalis" 5. 


11 La novedad es sólo nominal, ya que segün el n. 10 de las nuevas rübricas "Dominicae 
sunt I aut II classis" (A.A.S., l. cit., p. 598). Lo que quiere decir, sin embargo, que la fórmula 
codicial omnibus dominicis (can. 339, $ 1) habrá de ser cambiada en el nuevo Código en esta 
otra: dominicis I et II classis. V dígase lo mismo para la otra pericopa. 

1? Véase el A.A.S., vol. LII (1960), n. 14, pp. 985-986. 

13 Véase el A.A.S., vol. LII (1960), n. 10, p. 594. 

14 Véase el A.A.S., vol. LIT (1960), n. 14, p. 987. 

15 Ibidem. 

16 Tbidem. 
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Disposiciones claras, precisas, tajantes, que tienden evidentemente 
a dejar el campo libre a la nueva legislación litúrgica, que de otra ma- 
nera nacería ya muerta en sus mismos albores, sofocada por la anterior 
legislación contraria”. 


El broche de oro a todas estas nuevas disposiciones se encargaba 
de ponerlo la S. Congregación de Estudios, la que con su Decreto del 
6 de agosto 1960, Erudiendae instituendaeque iuventae, constituía y 
erigía (y así la declaraba definitivamente) la Universidad Católica de 
Navarra", con sus cuatro Facultades actuales? y su Instituto Superior 
de periodismo al que habrán de sumarse en breve (si no se han sumado 
va) el de Empresas (I. S. E.) en Barcelona y la Escuela de Ingenieros 
en San Sebastián”. Suerte igual habíale cabido antes a la Universidad 
Católica de Santa María de Buenos Aires, en la Argentina, el 16 de ju- 
nio de 1960, integrada en la actualidad por siete Facultades” y tres 
meses más tarde, el 8 de setiembre, habría de caberle al Instituto Su- 
perior del Magisterio, en Asmara (Eritrea) que la misma S. Congrega- 
ción de Estudios elevaría a la categoría de Instituto Universitario con 
el nombre de Magisterio de la Santa Familia”. 


Pruebas inequívocas todas éstas de cuanto afirmaba la S. Congre- 
gación de Estudios en la introducción al Decreto, por el que constituía 
y erigía este último centro docente universitario: “In ogni tempo la Se- 
de Apostolica si é preoccupata di promuovede l'educazione e l'inseg- 
namento della gioventú attraverso istituzioni scolastiche di ogni ordine, 
tipo e grado, sino alle fondazioni universitarie, che permettessero al 
meglio dotati di raggiungere i livelli più alti della cultura umanistica e 


scientifica" ?, 


Las normas contenidas en los cánones 1.375 y 1.376 continúan sien- 
do el principio dinámico de esta actividad maravillosa de la Iglesia, y 


que hace que se multipliquen los centros docentes en todos los puntos 
de la Tierra. 


Incompletos y, lo que es peor, injustos seríamos si no dedicáramos 
unas líneas al fascículo siguiente, el 15, que comienza con una materia 
tan vital para la historia, como es la contenida en el Motu Proprio La 
sollecitudine Pastorale, del 29 de febrero de 1960: la conservación y 


Y Es siempre là misma técnica jurídica, que aparece aplicada largamente en los cánones 
introductorios al Código 5 y 6. 

18 Véase el A.A.S., vol. LIT (1960), n. 14, pp. 998-990. 

1? La de Derecho con su Instituto de Derecho Canónico, la de Medicina con la Escuela de 
I Seta la de Filosofía y Letras con la Sección histórica y la de Ciencias matematico-fisico- 
quimicas. 

2 Véase el A.A.S., 1. cit., pp. 989-990. 

1 Las de Teología, Filosofia, Derecho, Ciencias Políticas, Letras, Ciencias Físico-matemá- 
ticas, Ingenieria, Economia y Ciencias Sociales (Economfa, Jefes de Oficinas y Sociologia), Be- 
llas Artes y Música. Véase el A.A.S., vol. LIT (1960), n. 9, pp. 577-578. 

2 Véase el A.A.S., vol. LIII (1961), n. 2, pp. 117-118. 

933 Ibidem, p. 117. 
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buena administración de los Archivos eclesiásticos de Italia, “un patri- 
monio di valore inestimabile”, como los llama el Padre Santo”. 


Dos acontecimientos, en efecto, atraen nuestra atención hacia di- 
cho fascículo: la Alocución que S.S. Juan XXIII dirigía el 14 de no- 
viembre a las diversas Comisiones y Secretariados designados para lle- 
var a cabo los trabajos preparatorios del futuro Concilio Ecuménico, 
Vaticano II" y la reorganización ex integro de las Representaciones 
diplomáticas de la Santa Sede” en el continente africano, que, supera- 
do el histórico período del colonialismo, hoy se asoma libre y autóno- 
mo ante una sociedad que vive, o a lo que se dice, aspira a vivir en 
la más perfecta y pacífica democracia. 

Acontecimiento, tan denso en futuras y graves consecuencias, so- 
bre todo en el orden religioso, no podía pasar desapercibido a la Secre- 
taría de Estado de S.S., la que en fecha de 3 de mayo de 1960 erigía 
allí las siguientes Delegaciones Apostólicas: la del Africa Media Occi- 
dental, con su Sede en Lagos y con los territorios siguientes: Nigeria, 
Camerúm, Gabón, Oubangui-Chari y Tchad y las regiones medias del 
Congo”; la de la Isla de Madagascar, con su Sede en Tananarivo*; la 
del Africa Oriental (fusión de la antigua Delegación del Africa Oriental 
y Occidental inglesa), con los territorios del Sudán, del Kenia y Zanzí- 
bar, del Uganda, del Tanganika, de la Rodesia del Norte, del Nyassa- 
land, de la Somalia francesa y de Seychelles”; y finalmente la del Afri- 
ca Occidental (la antigua de Dakar), que comprende los siguientes te- 
rritorios: Senegal, Alta Vuelta, Costa de Marfil, Dahomey, Guinea, 
Mauritania, Níger, Sudan, Togo, Ghana, Cambia y Sierra Leona”. 

Trátase aquí, evidentemente, del famoso ¿us legationis, el derecho 
de representación, sobre el que insisten tanto los tratadistas de derecho 
internacional, al considerarlo como uno de los atributos inherentes al 
derecho de soberanía. Su ejercicio, por parte de la Santa Sede, en el 
caso del naciente enjambre de Estados africanos, no podía ser más 
oportuno en verdad, dadas las fuerzas político-religiosas, sumamente 
contrastantes entre sí, que se disputan no sabemos si el influjo o más 
bien el dominio de esos nuevos Estados Africanos: las procedentes del 
campo del comunismo y las procedentes del mundo capitalista. En el 
medio, como en todos los momentos delicados de la Historia, encon- 
tramos al Papa, en esta coyuntura a S. S. Juan XXIII, Quien, según 
la bella imagen de nuestro insigne escritor José María Gironella* “des- 


Véase el A.A.S., vol. LII (1960), nn. 15-16, pp. 997-1000. 
Ibidem, pp. 1004-1014. 

Véanse los cc. 265-270. 

Véase el A.A.S., vol. LII (1960), n. 15, p. 1000. 

Ibidem, p. 1001. 

Ibidem, p. 1002. 

Ibidem, p. 1003. e 

El Segundo Diluvio, artículo publicado recientemente en el ABC. 
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de el balc6n del Vaticano contempla a uno y a otro —de esos dos mun- 
dos antagónicos— preocupado y con la diestra en alto, presto a bende- 
cir o a anatematizar”. Y no sélo presto a bendecir o a anatematizar, 
sino que, como en nuestro caso, también a ejercer oportunamente el 
derecho de representación, que en la Comunidad Internacional com- 
pete indiscutiblemente a la Iglesia Católica. 


El nuevo año jurídico-canónico, 1961, no podía haberse abierto 
bajo auspicios mejores y más halagiiefios de aquellos bajo los cuales 
se nos presentó: los de una llamada fuerte, imperiosa, hecha por 
S. S. Juan XXIII, en Su Mensaje de Navidad, a todos los hombres, 
recordándoles la obligación de observar también uno de los Manda- 
mientos de la Ley de Dios, más preterido y conculcado en nuestra 
época. El mandamiento de no levantar falsos testimonios ni mentir”. 


Poniendo el dedo en la llaga he aquí como se expresaba el Padre 
Santo: “Pensare, onorare, dire e fare la verità —el aspecto positivo 
del octavo Mandamiento—: enunciando tali basilari esigenze della vita 
umana e cristiana, un lamento sale dal cuore alle labbra: dov’é sulla 
terra il rispetto alla veritá?... La vita che passa sotto i nostri occhi non 
è praticamente un esercizio studiato della contraddizione: quinto (Man- 
damiento), ammazzare; sesto, fornicare; settimo, rubare; ottavo, dire 
il falso testimonio, come per una diabolica congiura contro la verità ?”*. 


De ahí el llamamiento que en este Su Mensaje de Navidad hacía el 
Papa, brazos en alto, “omnibus orbis terrarum christifidelibus ac gen- 
tilibus”*, al objeto de destruir esa conjura diabólica contra la verdad: 
a los Jefes de Estado, cualquiera que fuere su autoridad y categoría, 
a los educadores (padres y maestros), a los trabajadores, cualquiera 
que fuere el ramo al que se dedicaren (intelectual, manual, profesional), 
y principalmente a los responsables de la opinión pública, que lo mis- 
mo se puede formar que deformar a través de la prensa, de la radio y 
de la televisión, del cine, de los concursos y de todas las demás mani- 
festaciones culturales, literarias y artísticas*. 


La consigna para llegar al triunfo de la verdad no puede ser otra 
más que la siguiente: “Eppure rimane sempre chiaro e valido il co- 
mando della legge divina, risonato a Mosé sul monte: non loqueris fal- 
sum testimonium contra proximum tuum... Questo comandamento 
—come gli altri— è vivo, con tutte le conseguenze positive e negative : 
il dovere della veracità, della sincerità, della schiettezza, che è adegua- 
mento della mente umana alla realtà, adaequatio rei et intellectus; e 


Véase el A.A.S., vol. LIII (1961), n. 1, pp. 5-15. 
Ibidem, p. 12. 
Ibidem, p. 5. 
Ibidem, p. 13. 
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la triste possibilità ed il più triste fatto del mendacio, dell’ipocrisia, 
della calunnia, fino ad oscurare la verità”. 


A los canonistas ahora la misión, nada difícil por cierto, de tener 
presente también ellos esta angustiosa llamada del Supremo legislador, 
llamada que afecta a un sin número de institutos jurídico-canónicos, 
como son, por ejemplo, los contenidos en los cánones 42, 627, $ 2, 
n. 2, 1086 —la dolorosa comedia de la simulación del consentimiento 
matrimonial— y 1789 a 1790. 


Dando de lado a la constitución del oficio de Capellán General 
—Aúmonier général— de reciente creación para el Vicariato Castrense 
canadiense, “quod medium erit Cappellanum maiorem inter et Cappel- 
lanos delegatos"", así como también a la incorporación a la Facultad 
de Teología de la Universidad Católica de Malinas del Estudio filosófi- 
co-teológico de la misma diócesis” —fiel reflejo de la constante actividad 
de la S. Congregación de Estudios— nos quedan por reseñar dos acon- 
tecimientos, que no dejarán de llamar la atención de los canonistas: 
la extensión de la facultad de oir confesiones que hasta ahora compe- 
tía a los Capellanes del clero castrense y la abolición del ius optionis a 
las Diócesis suburvicarias de Roma, del que nos habla (que mejor 
fuera decir ya nos hablaba) el canon 236 en su $ 3. 


Dediquemos unas breves líneas a ambos acontecimientos. El pri- 
mero lo producía el Decreto Sacramentum Poenitentiae, que la S. Con- 
gregación Consistorial daba Orbi-Vicariatus Castrenses el 27 de no- 
viembre de 1960% Decreto en el que a simple vista pueden distinguirse 
muy bien estas tres partes: la introductoria (una rápida pincelada 
histórica sobre la formación de la disciplina canónico-penitencial, que 
cuajó definitivamente en nuestro actual Código); la doctrinal (índole 
judicial del sacramento de la penitencia y régimen especial para los 
confesores del Clero Castrense”) y finalmente la dispositiva, tendente a 
eliminar algunas dificultades a las que pudiera dar origen el sistema 
personal, sobre el que descansa la jurisdicción castrense, tendente, por 
lo mismo, a dar las mayores facilidades posibles. 

“Universi militum cappellani —leemos en esta parte dispositiva— 
qui facultate audiendi confessiones a proprio Vicario Castrensi praediti 
sunt —el sujeto— quoties —ubique terrarum— praesentes adsint in 
locis sive continenter sive transeunter militibus reservatis, hoc est in 
stativis aut erraticis castris et in navibus, sacri ministerii peragendi 


36 Ibidem, p. 12. 

37 Véase el A.A.S., vol. LIII (1961), p. 48. 

38 Ibidem, pp. 52-55. 

39 Véase el A.A.S., vol. LII (1961), n. 1, pp. 49-50. pet te e 

% A saber: "Vicarii Castrenses, quatenus ordinaria fruentes personali iurisdictione, militum 
vero cappellani animarum curam, paroeciali quasi munere, exercentes subditorum tantummodo, 
haud dubie definitorum vel concreditorum, confessiones excipiendi potestate ex iure ditantur”. 


Ib., p. 49. 
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causa, valide et licite, de consensu saltem praesumpto proprii Vicarii 
Castrensis, —y ahora viene la ampliación— confessiones excipere pos- 
sint quorumlibet subditorum cuiuscumque Vicariatus Castrensis qui 
sponte petierint; ita ut cuivis militi aut subdito cuiuslibet Vicariatus 
Castrensis peccata sua fas sit confiteri apud quemlibet militum cappel- 
lanum cuiusvis nationis, qui memoratis fruatur conditionibus. Serven- 
tur accurate coetera de iure servanda, praesertim quae ad mulierum 
confessiones attinent”*. 

Meditando atentamente ampliación tan magnánima —ubique terra- 
rum, quorumlibet subditorum cuiuscumque Vicariatus Castrensis, apud 
quemlibet militum cappellanum cuiusvis nationis— nos viene espon- 
táneamente a la memoria el nuevo sistema canónico-penitencial que el 
Papa Juan XXIII creaba en el primer Sínodo Diocesano, reciente- 
mente celebrado en Roma*. En ambos casos el mismo Legislador, la 
misma técnica jurídica, el mismo espíritu o intención, que no es otra 
que la de ir rectificando, por una parte, las dificultades que fatalmente 
han de seguirse de cualquier sistema, que queramos adoptar (el terri- 
torial o el personal) y, por otra, la de ir poniendo nuestros sistemas ju- 
rídicos al nivel de las necesidades de nuestros tiempos. 


Y producíase el segundo acontecimiento —el de la abolición del 
ius optionis, con la consiguiente supresión, sic ac simpliciter, del $ 3 del 
canon 236— con las Letras Apostólicas Ad Suburbicarias Dioeceses da- 
das el 10 de marzo 1961*. La razón de suprimir sistema tan antiguo 
de proveer de Pastor a esas Diócesis es siempre la misma: “ob muta- 
tas in territoriis illis rerum condiciones, ob auctumque valde incolarum 
numerum”*, con las consecuencias de que “ibidem loci facta sit postre- 
mis hisce annis difficilior Pastoralium munerum exercitatio”*. De ahí 
que, consultados todos los Cardenales de Curia, y dando principio a 
una serie de normas, que para el bien comün de dichas Diócesis dará 
el Padre Santo, "motu proprio ac Nostra Apostolica auctoritate abro- 
gatum declaramus praescriptum eiusdem can. 236, $ 3, quo ius optio- 
nis sancitur"^ y además "nominationem Cardinalium Episcoporum ad 
Suburbicarias Sedes unice ad Nos et ad Successores Nostros libere per- 
tinere volumus”*. 

SEVERINO ALVAREZ-MENÉNDEZ, O. P. 


x Ibidem, p. 50. 
Véase nuestra Resefia precedente en esta misma Revista, vol. 

4 Véase el A.A.S., vol. LIII (1961), n. 4, p. 198. pres 

^ Ibidem. 

5 Ibidem. 

4 Ibidem. 

47 Tbidem. 
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LEGISLACION 


ENSENANZA 


Orden de 12 de noviembre de 1960' sobre el ejercicio docente por 
porfesorado auxiliar o complementario de centros no oficiales. Se dic- 
ta como desarrollo de los arts. 5 y 6 del Decreto de 7 de septiembre de 
1980. Los miembros de Ordenes, Congregaciones o Institutos de la Igle- 
sia acompañarán, además de los demás documentos que allí se estipu- 
lan, la licencia del Ordinario o del Superior Provincial competente pa- 
ra aspirar a la declaración de equivalencia que cita el art. 5. 

Ley de Formación Profesional. Por Ley de 22 de Diciembre de 
1960 se modifica el párrafo 3.° del art. 20 de la Ley de Formación Pro- 
fesional de 20 de Julio de 1955, en lo relativo a la administración de 
la tasa que aquella establece. Dicho párrafo queda así redactado: La 
Junta Central de Formación Profesional e Industrial administrará, sal- 
vo el porcentaje que corresponde a los centros de la Iglesia, el im- 
porte del aumento a la tasa que estableció el apartado b) del citado 
Decreto, en su art. 20, siendo de su incumbencia elevar las pertinen- 
tes propuestas de distribución de subvenciones. Del citado fondo se re- 
servará un 25 % con destino único y exclusivo a los Centros e Institu- 
ciones de Formación Profesional dependientes de la Jerarquía Eccle- 
siástica, que impartan enseñanzas profesionales de actividades regla- 
das, cuyo importe se entregará al Secretariado Nacional de Formación 
Profesional de la Iglesia para que lo distribuya, dando cuenta al Mi- 
nisterio de Educación Nacional de la distribución efectuada...”. 


FISCAL 


Prórroga para la inscripción de bienes eclesiásticos en el Registro 
de la Propiedad y otros. Por Orden de 30 de diciembre de 1960 se 


1 B. O. del Estado de 28 de noviembre de 1960. 
2 B. O. del Estado de 26 de diciembre de 1960. 
3 B. O. del Estado de 7 de enero de 1961. 
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prorroga hasta el 31 de diciembre de 1962 el plazo concedido en las 
Ordenes Ministeriales de 3 de enero y 16 de diciembre de 1955 y 26 de 
diciembre de 1956 para la interposición de las demandas en las que se 
ejerciten acciones reconocidas por las leyes de 11 de julio de 1941 y 
1 de enero de 1942. 


OTRAS DISPOSICIONES 


Reglamento de Policía Sanitaria Mortuoria'. De acuerdo con la Dis- 
posición Adiccional 1.*, este Reglamento es aplicable tanto para los 
cementerios católicos como para los civiles, sean públicos o privados. 
De todo él, sin embargo, los artículos que pueden interesar más a los 
eclesiásticos son del 25 al 36 y del 50 al 67. Veamos algunos de ellos. 


Art. 25: Las inhumaciones en lugares especiales, es decir las que 
no se verifiquen en sepulturas o nichos de cementerios comunes o de 
Comunidades exentas, exigen el embalsamiento del cadáver y su de- 
pósito o colocación en féretro hermético. Sólo podrán efectuarse in- 
humaciones fuera de cementerios, en recintos de carácter religioso, 
cuando se trate de cadáveres de personas cuyo privilegio a este efecto 
esté legalmente reconocido. 


Art. 26: Las inhumaciones que se verifiquen en criptas, edificios 
religiosos o panteones fuera de los cementerios comunes o de Comuni- 
dades exentas, se acomodarán a las reglas siguientes: 1) Solamente 
podrán enterrarse en dichos lugares cadáveres embalsamados o que 
hubieran permanecido cinco o más años inhumados en fosas, nichos, 
o panteones de cementerios comunes o de Comunidades exentas. En 
todo caso habrá que tenerse en cuenta lo relativo a féretros del art. 
44. 2) La Jefatura Provincial de Sanidad comprobará en cada caso 
el cumplimiento de las condiciones requeridas y autorizará o denega- 
rá el enterramiento de acuerdo con ello. 


. Art. 29-34: Tratan de inhumaciones, reinhumaciones, y exhuma- 
ciones de cadáveres. Autorizaciones requeridas y modo de efectuarlos. 


_ Art. 36: Las reinhumaciones de restos en recintos de carácter reli- 
gloso solamente podrá efectuarse cuando pertenezcan a personas que 
tuvieran legalmente reconocido tal privilegio. 


Art. 50-67: Regulan lo referente a condiciones, emplazamiento, de- 


pendencias obligatorias etc. que deben reunir los cementerios, sepul- 
cros y panteones. 


4 B. O. del Estado de 19 de enero de 1961. 
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Art. 64: Para llevar a efecto la clausura de un cementerio católico 
municipal, el Ayuntamiento pedirá al Gobernador Civil que interese 
de la Jerarquía Eclesiástica competente la anuencia para que, después 
de cumplidas las exigencias y trámites del Derecho Canónico, se pue- 
da proceder a tal clausura. 

Disposición adiccional primera: Respecto a los cementerios muni- 
cipales en materia a que este Reglamento se refiere, las atribuciones de 
la autoridad eclesiástica serán las que tenga conferidas por el Dere- 
cho Canónico y cuya aplicación esté reconocida por el Estado o que 
por disposición de éste le fueren otorgadas. 

Descanso dominical en la pesca de arrastre. En los art. 175 al 181 
del Reglamento Nacional de la Pesca Marítima de Arrastre, se dan 
una serie de normas sobre el descanso dominical en estos trabajos. El 
art. 175 establece que el trabajo a bordo de los barcos pesqueros se 
halla exceptuado de la ley que regula el descanso dominical. El 179 
dice que cuando el buque se encuentre en el puerto, se concederá al 
personal que haya de bajar en Domingo o día de precepto una hora 
libre, durante el tiempo en que se celebren los actos religiosos, para 
el cumplimiento de los deberes de esta índole, sin que por tal concepto 
pueda hacerse descuento alguno que merme su salario. El art. 180 or- 
dena que ninguna embarcación de pesca que se encuentre en el puerto 
podrá hacerse a la mar en Domingo, debiendo las autoridades de ma- 
rina impedir su despacho y salida en dicho día. Cuando el buque entre 
en puerto en Sábado o vísperas de festivo no recuperable, después 
de las 22 horas, o a cualquier hora de festivo o Domingo, deberán, ce- 
sar, con carácter obligatorio, los trabajos de reparación de máquinas, 
pertrechar el buque y análogos, exceptuándose los trabajos de carácter 
ineludible como son los de fonda y asistencia de generadores eléctricos 
etc.. El art. 181 declara festividad obligatoria el día de la Virgen del 
Carmen, el 16 de julio, y ninguna embarcación que se halle en puerto 
nacional podrá salir a la mar dicho día e igualmente en las doce horas 
precedentes. 

Descanso Dominical para el trabajo de investigación y explotación 
de hidrocarburos en el Sahara’. Por orden de 7 de marzo de 1961 se 
aprueba el Reglamento de trabajo de investigaciones y explotaciones 
de hidrocarburos en el Sahara. En el art. 30 se manda aplicar a estos 
trabajos la Ley sobre el descanso dominical de 13 de julio de 1940, 
estableciendo a continuación que para aquellos casos en que la conti- 
nuidad de ciertos trabajos exija trabajar en Domingo, podrá prescin- 
dirse del descanso dominical, previa autorización de las autoridades 
eclesiásticas y del Gobierno General, sustituyendo estos días de des- 


. O. del Estado de 28 de enero de 1961. 
. O. del Estado de 25 de marzo de 1961. 
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canso por otros hábiles. En todo caso se facilitará al personal el cum- 
plimiento de sus deberes religiosos. im woe e 
istencia religiosa a los emigrantes”. Se promulga la 
de pue ade lleva fecha de 22 de diciembre de 1960. En la ba- 
se 8.* párrafo 2.°, se dice que la protección religiosa al emigrante en 
viaje, cuando el contingente de emigrantes lo requiera, estará a cargo 
de un capellán que formará parte del grupo de asistencia a las ordenes 
de un Inspector del Trabajo. 

Beneficios a capellanes de emigrantes. La Orden de 17 de octubre 
de 1960 dispone que los beneficios a que se refieren la Orden del Minis- 
etiro de Trabajo de 21 de febrero de 1959, en su art. 8.”, sean aplicables 
a los capellanes de emigrantes que designados por la Comisión Epis- 
copal de Migración, salgan hacia ultramar para asistir a los españoles 
emigrados. La expedición en su favor de pasajes gratuitos de ida y re- 
greso en primera clase exigirá una certificación expedida por el Direc- 
tor General del Instituto Español de Emigración a petición del Pre- 
sidente de la Comisión citada. Quedan exceptuados de esta disposición 
los sacerdotes y religiosos de uno y otro sexo que se trasladen a ultra- 
mar con fines ajenos a la tutela directa de emigrantes. 


JURISPRUDENCIA 


CIVIL 


Nulidad de matrimonio civil celebrado entre católicos durante la 
guerra en zona roja”. El 14 de abril de 1955 se presenta demanda de 
nulidad de un matrimonio civil celebrado por la actora y el demandado 
el 20 de octubre e 1938 en Barcelona. Se alega que ambos militaban 
en el catolicismo por lo que violaron el art. 42 del Cédigo Civil. 

El Juzgado declara no haber lugar a la nulidad, sentencia que con- 
firma en todas sus partes la Audiencia Territorial. Pero apelada al Tri- 
bunal Supremo, este organismo estima el recurso, casa la sentencia 
y declara nulo el matrimonio. Es ponente D. Francisco Bonet Ramén. 

El fallo se funda en que la Ley de 12 de marzo de 1938, deroga- 
toria de la Ley del matrimonio civil de 1932 y las disposiciones dic- 
tadas para su aplicación, comenzó a regir en todo el territorio español, 
incluso en el no liberado, el día 21 del mismo mes y año. Y entre las 
disposiciones derogadas se encuentra la Orden de 10 de febrero de 1932 


O. del Estado de 23 de diciembre de 1960. 
O. del Estado de 22 de octubre de 1960. 


UEB: 
8 B. 
3 Sentencia de 16 de febrero de 1961. 
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que había dispuesto no se exigiera a los que solicitasen la celebración 
del matrimonio civil declaración alguna respecto a sus creencias reli- 
giosas. Que además por Orden de 22 de marzo de 1938 se prescribió 
que los expedientes de matrimonio civil promovidos al amparo de la 
Ley de 1932 podían seguir tramitandose y ultimarse siempre que am- 
bos contrayentes o al menos uno de ellos declarasen expresamente que 
no profesaban la religión católica, sin cuya declaración no podían en 
modo alguno autorizarse los matrimonios civiles para españoles. Te- 
niendo en cuenta todo ello se ve claramente se infringe el art. 1 de la 
Ley de 12 de marzo de 1938, su disposición final, y el art. 1 de la Or- 
den referida. . 

Reconocimiento de hijo natural".—El Sr. A hizo testamento abierto 
el 18 de junio de 1959 en el que hace constar que estuvo casado canó- 
nicamente con D.* B. P., cuyo vínculo quedó disuelto por sentencia de 
divorcio vincular dictada por el tribunal competente el 28 de noviem- 
bre de 1932 y que dicha sentencia adquirió firmeza toda vez que des- 
pués del Alzamiento Nacional no se ejercitó por ninguna de las partes 
el derecho de anularla. En una de las cláusulas del testamento se hace 
constar que en estado de separado definitivamente tuvo tres hijos na- 
cidos en el año 1945, 1946 y 1948 respectivamente. Que para cumplir 
con los deberes que le imponen la naturaleza y la paternidad, otorga 
que los reconoce como hijos naturales, con todos los derechos que les 
concede el art. 134 y concordantes del Código Civil. 

La parte actora intentó inscribir en el Registro Civil tal reconoci- 
miento denegándoselo el Registrador basándose en que en virtud de la 
disposición transitoria 6.* de la Ley de 23 de Setiembre de 1939, que 
establecía como impedimento que ningún cónyuge divorciado por sen- 
tencia firme, con arreglo a la Ley que se deroga, podrá contraer ma- 
trimonio con otra persona mientras susbsista su vínculo canónico, no 
reúne las condiciones exigidas de libertad o aptitud para el matrimo- 
nio al tiempo de la concepción. El Juzgado de Instrucción y la Direc- 
ción General de Registros vuelven a insistir en que no se conceda la 
inscripción solicitada. 


PENAL 


Escándalo público”.—El Tribunal Supremo declara constituye deli- 
to de escándalo público el hecho de que la dueña de una casa recibie- 
ra habitualmente a parejas, que iban allí a realizar el coito carnal, 
alquilándoles habitación al precio de 100 pesetas. A tales hechos co- 


10 Resolución de la Dirección General de Registros de 25 de enero de 1961. 
1 Sentencia de 1 de marzo de 1961. 
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rresponde aplicar el párrafo 2.° del art. 431 del Cédigo Penal, en el 
que se penan unas manifestaciones de rufianismo caracterizadas por 
la facilitación o cooperación a la prostitución, con lucro directamente 
enlazado con el ejercicio del tráfico. 


REGISTRAL 


Constitución de hipoteca por un Instituto religioso autorizado úni- 
camente para pedir dinero a préstamo”.—Un Instituto religioso obtuvo 
un préstamo que debía garantizar con hipoteca. A tal fin la Priora Ge- 
neral otorgó poder a una religiosa; las facultades de aquélla se deduje- 
ron en el poder notarial de un ejemplar impreso de las Constituciones 
de su Orden. Por otra parte la autorización de la Sagrada Congrega- 
ción de Religiosos para obtener el préstamo nada decían acerca de la 
hipoteca. 


La inscripción fue denegada. La Audiencia revocó la nota del Re- 
gistrador, pero la Dirección General de Registros la acepta en parte y 
sienta la siguiente doctrina: Según las Constituciones de la Orden re- 
feridas antes, la Madre Superiora General necesita, para hipotecar bie- 
nes, obtener permiso de la Santa Sede cuando el valor garantizado ex- 
cede de 30.000 ptas., y como este requisito aparece también recogido 
por el canon 1.532 del Código de Derecho Canónico con el superior 
rango y publicidad que le es propio, es ociosa la discusión de si el po- 
der se obtuvo copiando un ejemplar auténtico o no de las referidas 
Constituciones. 


Por la referencia del canon 1.529 en materia de contratos a la legis- 
lación civil, en la que se distinguen y diferencian, atendidos su natu- 
raleza y efectos, el contrato de préstamo y el derecho real de hipoteca, 
debe estimarse insuficiente para el acto realizado, por los términos en 
que aparece redactada, la autorización concedida por la Sagrada Con- 


gregación de Religiosos a que se refiere el primer motivo de la nota del 
Registrador. 


Luis PORTERO 


1? Resolución de la Dirección General de Registros de 18 de noviembre de 1960. 


LA CONFFRENCIA DE VIENA SOBRE RELACIONES 
DIPLOMATICAS 


El 18 de abril pasado se cerrò en Viena con el acto solemne de la 
firma, la Conferencia sobre relaciones diplomáticas que por iniciativa 
de las Naciones Unidas ha tenido lugar en la sede del Hofburg, el vie- 
jo palacio imperial, desde el 2 de marzo hasta el 14 de abril. 

El Gobierno austriaco se había apresurado a ofrecer la capital de 
su Nación para sede de la futura Conferencia. En ella se había desa- 
rrollado el Congreso de Viena de 1815 en que se aprobó el “Reglamen- 
to sobre el rango de los agentes diplomáticos”, Congreso por otra parte 
de gran alcance internacional con el que se trataba de reorganizar Eu- 
ropa tras el colapso del Imperio francés a consecuencia de Waterloo. 
A él había asistido como Ministro plenipotenciario de la Santa Sede; 
el Cardenal Consalvi. El original de sus actas (el Reglamento citado 
consta solamente de siete artículos) ha sido expuesto estos días en una 
sala del Hofburg. . 

81 Estados de los 108 miembros de las Naciones Unidas y de otras 
instituciones especializadas, invitados por el Secretario de la ONU ha 
tomado parte. La Santa Sede ha participado por invitación que le ha 
sido hecha en calidad de miembro no de la ONU sino de alguna de sus 
instituciones especializadas. Representantes suyos han sido: Monseñor 
Agostino Sasaroli, Subsecretario de la Congregación de Asuntos Ex- 
traordinarios, como Delegado Plenipotenciario; y Mons. Ottavio de 
Liva, Consejero de la Nunciatura de Viena, como suplente; el Prof. 
Heinrich Kipp, de la Universidad de Innsbruck, y el prof. Karl Zema- 
nek, de la Universidad de Viena, en calidad de Consejeros. 

La convocatoria de la Conferencia, como es costumbre en estos ca- 
sos, se verificó en virtud de una resolución de la Asamblea de 7 de di- 
ciembre de 1959: la preparación de la misma en su parte técnica había 
corrido de cuenta de la Comisión de Derecho internacional que había 
parado su atención en las relaciones diplomáticas ya desde su primera 
sesión (año 1949), pero solamente en 1953 se había dedicado a su es- 
tudio como consecuencia de una determinación de la Asamblea Ge- 
neral. 

Si bien en materia de relaciones diplomáticas puede parecer menos 
necesaria la codificación que en otros sectores del derecho internacional, 
hay sin embargo razones poderosas que hacen muy oportuna la ini- 
ciativa. Existía al respeto una praxis abundante y también no pocas 
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normas escritas: reglamento del Congreso de Viena del año 1815; re- 
glamento sobre inmunidades diplomáticas del Instituto de Derecho in- 
ternacional en su reunión de 1895 en Cambridge; convención de la VI 
Conferencia internacional americana de 1928 (de carácter regional) 
ratificada por 15 Estados; tentativas de codificación emprendida en 
1917 por la Sociedad de las Naciones. Todos estos materiales habían 
de facilitar la formulación precisa de las prerrogativas y de la etique- 
ta diplomática. 

En este cuadro, sustancialmente favorable, no se debe olvidar sin 
embargo que existe actualmente en todo el Derecho de las relaciones 
diplomáticas (que nació como concesión de privilegios a los represen- 
tantes personales de un Monarca “Hermano”) una tendencia a nivelar 
cualquier sujeto de derecho, de que está caracterizada la edad moder- 
na, y una repulsa a todo reconocimiento de derechos especiales y fue- 
ros particulares. 

El eminente internacionalista austriaco Verdross, en la sesión de 
apertura como Presidente de la conferencia, hacía notar atinadamente 
que hoy el cauce para el desarrollo del Derecho internacional no es ya 
como antes la costumbre, sino la convención. El cambio de la base 
sociológica del Derecho internacional, antes relativamente homogénea, 
es más bien consecuencia del ingreso en la esfera de las relaciones in- 
ternacionales de Estados nuevos los cuales aparecen caracterizados por 
niveles diversos de civilización. Los mismos grandes cambios políticos, 
económicos y sociales que se suceden rápidamente están pidiendo pro- 
cedimientos de creación del Derecho más expeditos que la costumbre 
la cual tiene una elaboración lenta y sólo prospera en ambientes so- 
ciales estables y relativamente uniformes. 


Los trabajos de la Conferencia. 


Se ha reunido esta Conferencia de Viena para "examinar la cues- 
tión de las relaciones e inmunidades diplomáticas y sancionar el resul- 
tado de sus trabajos con una Convención internacional y con los ins- 
trumentos accesorios que ella juzgará necesarios". Ha trabajado sobre 
la base del proyecto estudiado por la Comisión de derecho internacio- 
nal en su sesión IX (afio 1957) y examinado de nuevo más tarde, te- 
niendo en cuenta las observaciones presentadas entre tanto por algu- 
nos Gobiernos y por la VI Comisión de la Asamblea General en la Se- 
sión del año siguiente. 

Los trabajos, según es ya tradición en estos casos, se han desarro- 
llado en dos fases: por comisiones y por sesiones plenarias. Los fru- 
tos de la Conferencia han sido: una Convención propiamente dicha, 
un protocolo facultativo referente al Reglamento obligatorio de las 
controversias; un protocolo facultativo referente a la adquisición de 
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nacionalidad y el acta final. La Convención consta de 53 artículos de- 
berá ser ratificada y sólo entrará en vigor cuando el número de las ra- 
tificaciones depositadas en el Secretariado General de las Naciones Uni- 
das haya llegado a 22. 38 Estados, entre ellos los del Bloque soviético, 
la firmaron ya el día 18 de abril próximo pasado, durante la ceremonia 
solemne para el caso. 


Entre sus disposiciones más importantes figuran las referentes a los 
siguientes conceptos: definición de “jefe de misión”, “miembros del 
personal de la misión”, “miembros del personal diplomático”, y de 
otros agentes; necesidad previa del agrément (art. 4); declaración de 
persona no grata (art. 9); limitación del número de los componentes 
de cada misión (art. 11); inviolabilidad de los locales de la misión y 
de sus medios de transporte (art. 22); exención de impuestos y taxas 
(arts. 23 y 24); inmunidad de la jurisdición penal; etc. etc. En una 
palabra, casi todos los usos y costumbres hasta hoy admitidos en las 
relaciones diplomáticas quedan en adelante codificados en 53 artículos 
y adquieren el valor jurídico que les da un acto con carácter de acuer- 
do internacional. 


La precedencia de los Representantes PontiGctos. 


Dejando aparte el resto del interesante contenido de su articulado 
nos vamos a fijar en la parte referente a la precedencia de los agentes 
diplomáticos, en particular del Representante Pontificio. 

El decano, que figura en las Naciones como cabeza del cuerpo di- 
plomático, es el enviado más antiguo en el territorio ambiente’. 

El cuerpo diplomático como tal no encarna una entidad jurídica 
separada o una personalidad moral distinta, ni goza de derechos como 
tal corporación, ni tiene deberes como sociedad con esencia propia. No 
es frecuente que realice movimientos conjuntos aunque no falten oca- 
siones en que se presenta como una asociación con características pro- 
pias y se reúna para una actuación de cuerpo. En tales casos al deca- 
no toca tener la iniciativa y presidir las reuniones que salvo rarísimas 
excepciones de protestas o adhesiones son ordinariamente actos de ce- 
remonial. 

En el artículo 14 del presente reglamento se fija la triple categoría 
de los jefes de misión: a) embajadores o nuncios acreditados ante el 
Jefe del Estado y otros jefes de misión con un rango equivalente; b) 
enviados, ministros o internuncios acreditados ante el Jefe del Estado; 
c) encargados de negocios, acreditados ante el Ministro de Asuntos ex- 
teriores. En este artículo se hace notar que, a excepción de cuanto se 


1 Cfr. Jost SEBASTIÁN DE ERICE Y O'Suza, Derecho diplomático, Madrid, 1954 (pp. 727 y ss.). 
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refiere a la precedencia o etiqueta, no existe diferencia alguna entre 
los jefes de misión por causa de su clase, siendo los Estados respectivos 
los que determinen la clase a que han de pertenecer. Según esta división 
pues, los nuncios están clasificados como Jefes de misión de primera 
categoría, los internuncios de segunda y los encargados de negocios 
de tercera. 

El artículo 16 define propiamente la precedencia entre los distintos 
jefes de misión acreditados ante un mismo Estado. Dice así: 


1) Los jefes de misión asumen el rango de su clase por la fecha y la hora en 
que han asumido sus funciones conforme al artículo 13 (esto es: desde la presen- 
tación de credenciales). 


2) Las modificaciones aportadas a las cartas credenciales de un jefe de mi- 
sión, que no implican cambio de clase, no perjudican al rango de su precedencia. 


3) El presente artículo no afecta a los usos que existen o sean aceptados por 
el Estado acreditante en cuanto se refiera a la precedencia del Representante de la 
Santa Sede. 


Antes de examinar el alcance de este artículo bueno será echar una 
mirada retrospectiva a los antecedentes históricos sobre la materia. 


El Congreso de Viena de 1815, sancionando un uso de varios siglos 
de vigencia, al establecer la regla general según la cual la precedencia 
entre los jefes de misión acreditados ante un Estado queda determina- 
da por la fecha de la presentación de sus cartas credenciales aboliendo 
los privilegios existentes creyó conveniente hacer una excepción explí- 
cita en favor del Representante del Papa’, ni introduciendo novedad 
alguna en cuanto a su posición en el seno del Cuerpo diplomático. 

Ocho potencias (cuatro no católicas: Inglaterra, Rusia, Prusia, 


Suecia; y otras cuatro católicas: Austria, España, Francia, y Por- 
tugal) habían firmado dicho reglamento. 


Tal actitud particular adoptada en relación con el Representante 
Pontificio en el seno del cuerpo diplomático era debido tanto al respe- 
to que merece la Religión católica o su Jefe supremo, como también al 
reconocimiento de las características particulares que la naturaleza y 
la acción de la Iglesia desarrollan en lo que hay de más elevado y res- 
petable para todos los hombres y pueblos, es decir sus valores espiri- 
tuales y morales. 

Este principio ha sido observado sin discusiones; más cabe pre- 


guntar: ¿ha tenido la misma aplicación pacífica para los Representan- 
tes Pontificios de rango inferior? 


2 Le présent règlement n’apportera aucune innovation relativ : 
O E ement aux représentants du Pa- 
pe. (Art. IV). (Acte du Congrès de Vienne de 9 de juin 1815, avec ses annexes, p. 332), 
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Los internuncios Apostólicos. 


El año 1815 la Santa Sede sólo tenía a disposición para su repre- 
sentación en el exterior Nuncios Apostólicos sin que hubiera aparecido 
todavía con carácter de permanencia la figura del Internuncio Apostó- 
lico en la diplomacia Pontificia”. 


Mons. Francesco Capaccini enviado el año 1828 en misión extraor- 
dinaria a los Países Bajos para la ejecución del Concordato de 1827 
es el primero que aparece en la diplomacia de la Santa Sede con el tí- 
tulo de Internuncio Apostólico permanente que se le da en mayo de 
1829*. 

Este tuvo la precedencia sobre todos los otros representantes diplo- 
máticos (ministros). Solamente suscitó dificultades el ministro inglés 
con respecto al Internuncio-Delegado Apostólico en los Países Bajos, 
Mons. Carlo Belgrado (afios 1848-55) acerca de la cuestión de jure 
conformándose sin embargo él y sus sucesores en cuanto a la cuestión 
de facto. 


Los países latino-americanos después de su independencia tuvieron 
representantes de la Santa Sede con el nombramiento de Delegados 
Apostólicos y Enviados ertraordinarios, reconociéndoseles la preceden- 
cia, al menos de hecho, ante los demás representantes diplomáticos, 
aun no teniendo generalmente el título de Internuncio, hasta mediado 
el siglo pasado, más o menos, por influjo tal vez del incidente antes 
mencionado de La Haya’. 


En mayo de 1916 Benedicto XV, según rescripto de la Secretaría 
de Estado, en audiencia al Card. Gasparri determina que los Delega- 
dos Apostólicos que fueren verdaderos representantes del Papa en las 
diversas Naciones de un modo permanente, tomen el nombre y la ca- 
tegoría de Internuncios, quedando el nombre de Delegados Apostólicos 


3 Durante toda la edad media existe una figura de Internuncio (Interinus Nuntius) que los 
Estados civiles dan a algunos de sus Representantes. Desde el siglo XVII Austria durante mu- 
chos afios acreditó ante Costantinopla Internuncios con carácter casi permanente. 

4 Cfr. Giuseppe De Mancur Le Nunziature Apostoliche del 1800 al 1956 (Roma, 1957), p. 183. 
Los sucesores de Mons. Capaccini (Mons. Antonucci y Ferrieri) tuvieron solamente nombramien- 
to de encargados de negocios, en cambio mons. Carlo Belgrado tuvo (12 de febrero de 1848) el 
título de Internuncio y Delegado Apostólico, continuando sus sucesores con el título de Internun- 


5 Según la cronología de la obra citada del prof. De Marchi las relaciones diplomáticas de 
la Santa Sede con el nuevo mundo empiezan en Brasil en 1829 con Mons. Pietro Ostini (Nuncio 
Apostólico) a quien se dieron las facultades “ut Delegato Apostólico in universis Americae meri- 
dionalis et mexicanibus regionibus" (Cfr. op. cit. p. 75). En 1840 Mons. Scipione Fabrini tuvo el 
título de Internuncio Apostólico y desde 1841 Mons. Ambrogio Capodonico el de Internuncio v 


Nunciatura Apostólica. En 1851 se da por primera vez al Representante en Colombia, Mons. 
Baluffi, el título de Internuncio Apostólico y Delegado Apostólico, e igualmente a Mons. Barili 
(en misión extraordinaria con la calificación de Internuncio) adoptándose después la denomina- 
ción corriente para los representantes de América latina de Delegados Apostólicos y Enviados ex- 
traordinarios hasta la elevación de la Sede respectiva a Nunciatura o hasta el atio de 1916. 

6 Cfr. A. A. S, vol. 8 (1916) p. 213. 
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para los representantes sin carácter diplomático, y a este criterio res- 
ponde el Código de Derecho Canónico (can. 267) de modo que actual- 
mente los Delegados Apostólicos tienen sólo la función de velar por la 
posición de la Iglesia dentro de su órbita territorial informando a la 
Santa Sede, sin que obtengan ningún reconocimiento de los Gobiernos 
ni mantengan con ellos relaciones oficiales. 

La Santa Sede en los últimos tiempos ha nombrado Regentes para 
algunas de sus representaciones diplomáticas: su carácter es similar, 
aunque con una permanencia más acentuada, al de los Encargados 
de Negocios'. La personalidad de los mismos no tienen consideración 
expresa en la nueva Convención". 

El reglamento de Viena de 1815 se refería a los “representantes del 
Papa”, expresión que naturalmente debía comprender también, desde 
el momento que hicieran su aparición, a los Internuncios, Delegados 
apostólicos acreditados. En efecto, el privilegio de la precedencia de 
jure fue concedido a los Representantes del Soberano Pontífice, entre 
otras razones, como signo de reverencia por su dignidad episcopal y 
de veneración hacia el jefe supremo de la Iglesia representado por 
ellos. No existía por lo tanto ninguna razón lógica por la cual dicho 
privilegio hubiera de ser limitado a la persona del Nuncio. En la prác- 
tica sin embargo los Estados, como ya dijimos, han interpretado de una 
manera restrictiva el reglamento del Congreso, sobre todo a partir del 
incidente antes mencionado del representante de Inglaterra en los Paí- 
ses Bajos, y han reconocido la precedencia de jure unicamente a los 
Nuncios, aún en el caso de tratarse de un Nuncio acreditado asimismo 
como Internuncio en otro País, con el título de Nuncio-internuncio, 
cual es el caso de Holanda’. 


El parrafo 3.” del artículo 16 de la Convención de bienes. 


El artículo 15 del proyecto definitivo de 1958 (16 en el texto actual- 
mente aprobado), que la Asamblea General de la ONU envió a la Con- 
ferencia de Viena, tenía redactado su párrafo 3.” de la siguiente manera 
en su texto francés: “Le présent article ne porte pas atteinte aux usa- 


7 Mons. Hurley, obispo de S. Agustín (1151), fue Regente de la Nunciatura Apostólica en 
Yugoeslavia desde enero de 1946 hasta abril de 1950. 

>a Las reglamentaciones más importantes de la carrera diplomática eclesiástica se deben en 
primer lugar a Gregorio XIII (a. 1501-1585) que establece un verdadero protocolo diplomático 
clasificando los distintos rangos de las Nunciaturas existentes y determinando el significado de 
los títulos de Legatus, Nuntius, Internuntius. Otros reglamentos han sido publicados por la San- 
ta Sede en los años 1883, 1885, 1889 y también en estos últimos años, aunque de carácter interno 
al escalafón diplomático. Acerca de la evolución de la Historia de la Diplomacia Pontificia, véase 
Igino CARDINALE en La missione della Diplomazia Pontificia “Studi Cattolici”, n.° 20, pp. 58 ss. 

? ERICE (ob. cit.) defiende que la prerrogativa de decano debe ser conservada por el represen- 
tante E Papa aun cuando solo sea éste Internuncio, por no tratarse de un privilegio de tipo 
personal, 
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ges actuellement suivis dans l'Etat accréditaire en ce qui concerne la 
preseance du Représentant du Pape". 

Esta fórmula, tomada al pie de la letra, hubiera aportado una li- 
mitación sustancial al principio aplicado hasta el presente pacificamente 
en la materia, pues cabría pensar que la excepción, actualmente en 
vigor en países determinados, a la regla general es lo único que hay 
que conservar sin que se introduzcan nuevos casos, es decir, excluyen- 
do el que una situación análoga pueda crearse en el país en que a la 
entrada en vigor de esta Convención tal situación no exista (Estados 
nuevos, o naciones que aún no tengan relaciones diplomáticas con la 
Santa Sede). i 

Ahora bien, la Comisión en la relación que presentó como de cos- 
tumbre a la Asamblea general de las Naciones Unidas, después de la 
IX Sesión (año 1957) precisaba explicitamente que “los artículos del 10 
al 13 (del 14 al 17 en su redacción definitiva) pretenden hacer figurar 
en el proyecto lo sustancial del reglamento de Viena por lo que se re- 
fiere al rango de los diplomáticos”. Este reglamento como se sabe, des- 
pués de haber modificado radicalmente el criterio a seguir en la deter- 
minación de la precedencia de los agentes diplomáticos (por la intro- 
ducción del principio de antigüedad en la presentación de las cartas 
credenciales) hacía con su artículo 4 una sola excepción, pero general 
y sin limitaciones, para los representantes del Sumo Pontífice. 

Así pues, la Santa Sede con el artículo 16 en su redacción definiti- 
va de la presente Convencion ha obtenido que no se introduzcan mo- 
dificaciones al statu quo sancionado en el reglamento de Viena. Este 
privilegio reconocido desde tantos siglos atrás" en favor de los Nun- 
cios Apostólicos no supone imposición alguna o constricción para nin- 
gún Estado, tanto más cuanto que la Santa Sede no rehusa, si el caso 
se presenta, nombrar representante sin la calificación de Nuncio sino 
sólo de Internuncio, en los países que suscitan dificultades para acep- 
tar un enviado pontificio al que toque de jure el decanato en el campo 
diplomático. 

Queda pues claro que según el texto actual el Nuncio obtiene el 
decanato desde el momento que el Estado en que halla acreditado ad- 
mita tal uso el cual deberá necesariamente ser respetado en virtud de 
la presente Convención por los demás representantes 

Tomado al pie de la letra el texto de esta disposición del párrafo 
3.° nada impide el que su contenido se aplique no solo a los Nuncios 
sino también a los Internuncios y aún a los Encargados de negocios O 


10 “The present article is without prejuice tu any existing practice in the receiving State 
regarding the precedence of the Representative of the Pope”, tal es el texto inglés. 

11 Moroni, en su Dizionario di erudizione storico-ecclesiastica (vol. XXVIII, p. 154 ed. a. 
1848) afirme que gozan de esta prerrogativa desde tiempo immemorial sin oposición alguna por 
parte de los Embajadores. 
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Regentes, con relación a los de su categoría respectiva, siempre que así 
lo acepte el Estado en que tales representantes estén acreditados, aun- 
que no serán frecuentes los casos en que pueda tener aplicación dicha 
norma en el rango de segunda y tercera clase. 

En cuanto a los jefes de las misiones especiales generalmente se res- 
peta hoy en la práctica la precedencia del representante pontificio. La 
presente Convención no se ocupa de tales misiones (diplomacia llama- 
da ad hoc) pues por más que la conferencia tenía el encargo de exami- 
nar un proyecto enviado por las Naciones Unidas, decidió por falta 
de tiempo confiar el estudio del asunto a la Asamblea general, practi- 
camente a la Comisión de derecho internacional. 


SOTERO SANZ VILLALBA 


JURISPRUDENCIA 


VICARIATUS URBIS TRIBUNAL APPELLATIONIS 


Coram R. P. D. S. ALvAREZ-MENÉNDEZ, Ponente 
ROMANA 
NULLITATIS MATRIMONII EX CAPITE IMPOTENTIAE IN VIRO 
(PoRTA-RONCA) 


Sententia 


I. FACTISPECIES 


1. Quadam Romae (quo ex Perusina ipse venerat haud longinqua 
civitate) occupatione adepta, illa, scilicet, ostiarii, Idam Ronca, quam 
inde ab infantia noverat, sibi in uxorem laborumque sociam actor 
sumere decrevit paucisque praematrimonialium relationum pertran- 
sactis mensibus nuptiae concelebrabantur in paroeciali ecclesia X, Sto. 
Ioanni Evangelistae sacra, die 22 augusti mensis 1938 decurrente. Et 
cfr. pp. 8; 4/18; 5/19 et passim. 


2. Quibus vero nuptiis neque animorum concordia neque prolis 
bonum arrisit, idque iam inde ab earumdem exordio. Ad rem namque 
actor, praemisso quod "non vi fu un vero e proprio fidanzamento e gli 
incontri furono ben pochi, perché io ero a Roma, intento al mio por- 
tierato" (5/19): 

“Il viaggio di nozze consistette nel venire a Roma ed abitammo nel 
portierato di Via F. E'vero che io in passato non avevo mai avvicinato 
donne, peró pensavo di riuscire a far tutto con mia moglie, perché io 
non ritenevo di aver alcun difetto e in fondo, allora, volevo bene a Ida. 
Purtroppo io non riuscii a concludere nulla, non avendo nè erezione 
nè eiaculazione. Ben presto però Ida cominciò ad urtarsi con me e a 
domandarmi perchè mi ero sposato. Io in conclusione posso dire di non 
aver consumato il matrimonio e di aver lasciato mia moglie così come 
è venuta al matrimonio" (7/19; et cfr. quoque depositio diei 18 iunii 
1959 apud Acta Secundae inst. 1/42). 

Similiter et uxor conventa. Praemissis etenim quod "la nostra co- 
noscenza avvenne da ragazzi, ma il vero fidanzamento duró soltanto 
sei o sette mesi circa" (4/13) necnon: "durante il fidanzamento tra di 


9 
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noi c’era affetto” (5/13), hisce verbis primam describit nuptiarum noc- 
tem: “Io allora ero molto ingenua, però capivo quello che doveva av- 
venire tra uomo e donna. Lasciai fare a mio marito e francamente ri- 
masi molto disgustata di come egli agiva, perchè io mi raffiguravo che 
lo cose avvenissero in modo ben diverso... Mio marito prese ad agire 
bestialmente. Egli si alterava e agiva anche con le mani. Ritengo però 
che alla fine sia riuscito. Già la prima notte ebbi una piccola perdita 
di sangue, ma io ero così addolorata e spoetizzata da sentira nausea di 
tutto. Gli atti intimi, comunque, furono ripetuti, sia pure poche volte, 
sempre in modo bestiale. Io ritengo che mio marito, sia pure a fatica, 
abbia potuto compiere l’atto con la penetrazione del membro. Non 
potrei dire se egli abbia mai eiaculato o no. Il tutto avveniva in un 
modo così poco delicato, che io avrei preferito non essere presente, 
tanto era il disgusto. lo non domandai mai spiegazioni, nè potevo fare 
confronti; solo mi domandavo se fosse mai possibile che gli sposi no- 
velli dovessero agire tutti in quel modo. Io non sono stata mai incinta, 
ma se lo fosse divenuta non mi sarei meravigliata, perchè so che le 
donne sposate fanno i figli, ma non perchè sono in grado di assicurare 
che tutto si è svolto in modo completo” (7/13-14). 


Quibus habitis, optime intelliguntur quae eadem uxor conventa 
statim subiungebat, scilicet: “La nostra vita coniugale procedette male 
fin dai primi giorni e Porta si disinteressò presto di me e mi avvertì ben 
presto che intanto me ne sarei dovuta andare. Passarono infatti alcuni 
mesi e mi resi conto che quel genere di vita non poteva seguitare, per- 
chè io non ero considerata come moglie, ma piuttosto come una donna 
qualunque. Le intimità dopo i primi giorni cessarono del tutto. Tutta- 
via io non mostrai mai resistenza; cercai di essere affezionata e affet- 
tuosa. Adorno si mostrava imbronciato e triste” (8/14). 


3. Exinde, imprimis, separatio inter ipsos de facto, quae contigit 
“verso il Natale dello stesso anno 1938” (10/15); secundo illa de iure, 
quam ipsi a civili auctoritate obtinuerunt die 13 februarii mensis 1939 
(pp. 4-5); tertio atque tandem praesens matrimonialis causa, quam 
actor, eiusdem libello diei 22 februarii 1956 Coram H. N. T. inchoabat, 
iudiciale ministerium rogans ut tales nuptiae ad normam canonis 1068, 
$ 1 irritae declararentur. Cfr. supplicem libellum, pp. 1-2. 


4. Requisito processu rite emenso, tribunal primae instantiae con- 
cordato dubio, sueta rogandi forma facto, negative die 27 novembris 
mensis 1957 respondebat, edicens “non constare de matrimonii nullita- 
te in casu ex capite impotentiae in viro” (Sent., p. 12). Appellatione 
legitime facta Decretoque collegiali admissa, lis contestata fuit die 1 
mensis martii atque sequens concordatum dubium: “An constet de ma- 
trimonii nullitate in casu ex capite impotentiae in viro, seu an sententia 
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primi gradus, diei 27 novembris 1957, confirmanda vel infirmanda sit” 
(cfr. Acta secundae inst., p. 4). 


Actore (non vero uxore, quae saepius citata comparere renuit) non- 
nullisque testibus denuo auditis, quinimmo et peritiore cl.mo D.re S. 
M. hac de re ex officio disserente (pp. 14-41), hodierna Sessione con- 
cordatum dubium iudiciali Nostra sententia dirimere tenemur. 


II. IN IURE 


5. HUMANO GENERI praecepturus Qui erat: “crescite et multipli- 
camini et replete terram”, aptis quidem protoparentum corpora instru- 
xerat organis ad hoc ut ipsi eorumdemque soboles adeo praestans qui- 
dem procreationis munus rite usque ad mundi finem absolvere valerent. 
Hinc, imprimis, maris ac feminae corporum organorumque unicuique 
propria, hoc in ordine, anatomo-morphologica exstructuratio, intuitu 
requisitae physicae ac spiritualis compenetrationis altera alteri adamus- 
sim correspondens. Hinc, secundo, eorumdem organorum, unicuique 
pariter propria, capacitas. Ad virum, etenim, quod attinet, deponendi 
in proprio loco copulationis, qui est vagina, elementum fecundans, seu 
semen in testiculis elaboratum; ad feminam vero quod spectat, reci- 
piendi in eodem copulatorio organo virile membrum eiaculans. Hoc 
namque, et non alio, modo, iuxta naturae ac Ecclesiae leges fecunda- 
tio fit, quidquid postea contingere possit, semel hominis actione exple- 
ta illaque superveniente naturae. 


Hinc tertio atque demum multiplices illi actus, quibus virilis capa- 
citas constituitur copulatoria: erectivo, scilicet, penetrativo atque eia- 
culativo. Ad muliebrem autem copulatoriam capacitatem quod attinet 
tenendum eamdem duobus hisce perfici: receptivo atque transmissivo. 
Quod postremum evidens cuilibet perpendenti vel ipsam morphologi- 
cam constitutionem copulatorii organi femminei. Est namque vagina 
canalis forma praedita, utraque ex parte perforata: in initio (vulvam 
versus) ad receptivum munus absolvendum; in fine (uterum versu- 
ad absolvendum illud transmissivum. 


6. Ex quibus omnibus consequitur virum tres illos actus elicere 
non valentem impotentiae vitio procul dubio laborare. Et si illa inca- 
pacitas sit antecedens matrimonio necnon perpetua, illum ulterius la- 
borare impedimento dirimente impotentiae. Ait etenim legislator, ve- 
tus ius referens: "Impotentia antecedens et perpetua, sive ex parte viri 
sive ex parte mulieris, sive alteri cognita sive non, sive absoluta sive 
relativa, matrimonium ipso naturae iure dirimit". 


7. Perpensa factispecie, nuper a Nobis relata, et cuius decursu ac- 
torem audivimus candide fatentem se neque erectionem neque elacu- 
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lationem habuisse, praestat sequentia in memoriam breviter revocare, 
scilicet : 


a) Ratione etiopathologica inspecta, duplex adest virilis impoten- 
tiae genus, instrumentalis, scilicet, atque functionalis. Utramque descri- 
bit cl.mus peritus Dr. M. V. hisce verbis: “E’noto che anche quando 
si abbia una normale struttura anatomica degli organi genitali... può 
esservi impotenza sessuale nell’uomo, sia (a) per disturbi dell’innerva- 
zione di tali organi, sia (b) per cause neuro-psichiche varie. Si parla in 
entrambi i casi —idest a et b— di impotenza funzionale, che differisce 
da quella strumentale per il fatto che in questa esistono invece veri e 
propri ostacoli meccanici, che impediscono il congiumgimento (malfor- 
mazioni, mutilazioni, sproporzioni di dimensioni, ecc.)” (p. 41). 

Eapropter: “Qualora si accerti che un soggetto, per i suaccennati 
disturbi d'innervazione o per fenomeni neuropsichici di inibizione o 
per difetto di eccitamento, non può avere una valida erezione dell’asta 
virile tale da permettere la compenetrazione degli organi copulatori, si 
deve titenere che egli è affetto da impotenza funzionale “coeundi”, che 
logicamente comprende anche quella “generandi”, dovendosi giuridi- 
camente non considerare la possibilità di fecondazione sia per via arti- 
ficiale e sia anche ’ante ostium”” (p. 41). 


b) Et re quidem vera, prout legimus in aliqua rotali Decisione: 
“Erectio est phaenomenon reflexum, quod inducitur a stimulis peri- 
phericis exogenis, v. g. visu, tactu, vel centralibus, v. g. evocationibus 
mentalibus rerum voluptuosarum, unde actus sexualis conceptus susci- 
tatur. Huiusmodi stimuli per nervos ’afferentes’ transmittuntur centro 
genito-spinali Goltz, sedem habenti in medulla lumbari atque hinc 
transeunt ad penem per nervos vasa moventes sic dictos efferentes et 
erigentes, qui dilatant corpora cavernosa et ipsorum inducunt turgo- 
rem. Erectionem sequitur eiaculatio" (cfr. Restrictum Iuris et facti in 
hac secunda inst., pp. 3-4). 


c) Quam vero rem profundius investigavit cl.mus Dr. S. M., pe- 
ritior in hac causa, triplicem ad rem distinguens erectionem, prout 
haec, nempe, inducatur (a) a stimulis localibus, (b) a stimulis psvchi- 
cis et (c) a stimulis, quae appellantur Jonginqua (vulgo lontani). 

Et haec postrema sic ab eodem peritiore describuntur: "Infine nel 
fenomeno della erezione esiste anche una erezione riflessa da stimoli 
lontani, e cioè erezioni originate da eccitazioni periferiche provenienti 
da vari punti dell’ organismo che nulla hanno a che vedere con gli or- 
gani genitali (labbra, superficie interna delle coscie ecc.)" (p. 30 Ac- 
torum secundae inst.). 

Secunda autem: “Le impressioni sensuali e le immagini mentali 
determinano invece l'erezione da stimoli psichici. Sarebbe attraverso 
le vie che provengono dai segmenti superiori del midollo lombare, e 
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che attraversano il plesso ipogastrico, che si effettuerebbe la trasmissio- 
ne degli stimoli erettori psichici alla periferia. E le varie esperienze 
eseguite giustificano la tesi della esistenza appunto di un centro eretto- 
re nella porzione superiore del midollo lombare (centro erettore lomba- 
re ARTI Did be 

Et prima denique: “Una eccitazione locale, esercitata sulla verga 
o sul glande, dà luogo, in uni individuo anatomicamente integro, alla 
erezione del pene che è independente dai centri superiori della cortec- 
cia cerebrale. L’erezione riflessa avviene per conduzione di stimoli at- 
traverso le vie centripete sensitive del nervo dorsale del pene e dei suoi 
filuzzi e la via centrifuga costituita dalle fibre parasimpatiche che si 
originano nel midollo sacrale ed appartengono al sistema parasimpatico 
sacrale. Dette erezioni da stimoli avverrebero ad opere del centro eret- 
tore sacrale (= C. E. S.) situato nella parte inferiore del midollo sa- 
crale. Inoltre, essendo esse dovute a stimoli locali sono inizialmente 
independenti da momenti psico-sessuali” (ib., p. 29). 


d) Quibus positis bene quidem intelliguntur ea quae relate ad ho- 
rum morborum diagnosim legimus in rotali Decisione XII, 1942, n. 2: 
“Diagnosis omnium specierum impotentiae functionalis perquam diffi- 
cilis est in se, addatur autem periculum deceptionis ex parte simulan- 
tium, vel dissimulantium. Hodie ad comperiendam, prouti possibile 
est, talem impotentiam recurritur ad examen totius organismi et pecu- 
liariter organorum genitalium tum externorum tum internorum, acti- 
vitatis et mechanismi physiologici horum organorum et, quod diffici- 
lius est, exploratur adspectus psychicus individui. Considerantur: in- 
telligentia, voluntas, excitabilitas sensus affectivi, sensus sexualis et 
similia. Nonnulli tenent inquirendas esse pulsationes illius arteriae, 
quae est dorsalis penis ac reflexus bulbi cavernosi Onanoff, quae ad- 
vertuntur in contractione musculorum isclo-cavernosorum atque bulbo- 
cavernosorum, percipienda 'in palpatione regionis bulbaris uretrae, 
quoties perstringitur glans ac subito laxatur" (cfr. Rest., pp. 4-5). 

Et pressius adhuc considerandi sunt defectus innervationis, prouti 
sunt, docente cl.mo perito V.: “(a) i traumi midollari, (b) le malfor- 
mazioni della colonna vertebrale (spina bifida o racchischisi), (c) ? neo- 
plasmi e (d) le malattie degenerative 0 infiammatorie del midollo lom- 
bro sacrale (sclerosi laterale amiotrofica, tabe, ecc.); (e) i tumori cere- 
brali e (f) le altre alterazioni dei centri encefalici che interrompono l'ef- 
ficienza dell'arco riflesso o ledono le zone corticali devolute alla trasfor- 
mazione degli stimoli erotici psichici in stimolazioni dei centri dell'ere- 
zione —illi C. E. L. et C. E. S., de quibus nuper cl.mus peritior M.— 
attraverso le vie cerebro-midollari” (p. 42). 

Unde-prosequitur idem cl.mus peritus: “Quando pertanto si riscon- 
tri l’esistenza di uno di questi fattori e si accerti con l’esame neurolo- 
gico obbiettivo la presenza di quei segni clinici riconosciuti come indice 
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di turbe della funzione erettiva per difetto di innervazione, si deve am- 
mettere che la capacità virile del soggetto sia offesa e riconoscere quin- 
di le sue condizioni d’impotenza ’coeundi’ (p. 42). 


e) Neque tantum hoc. Ut iam alias, etenim, scripsimus —cfr. De 
Medicinae Legalis iuxta C. I. C. necessitate, apud “Angelicum”, 1948, 
fasc. 8, p. 11— investigari potissimum debet harum laesionum sive 
perturbationum gradus, seu intensitas. Sicuti adsunt v. g. ustiones et 
ustiones (primi, secundi, tertii, etc., gradus) et, tales omnes manentes, 
non eosdem producunt laesivos effectus, pariter adsunt spinae bifidae, 
quae, tales semper manentes, quandoque erectiva atque eiaculativa 
centra vix laedunt, quandoque eorumdem centrorum difficiliorem red- 
dunt activitatem, quandoque, tandem eamdem activitatem penitus im- 
possibilem efficiunt (thesis cl.mi D. Mrrtor). In medicina siquidem (at- 
que proinde et in illa legali seu melius iuridica) potius adsunt infirmi 
quam infirmitates. 


Videamus modo quidnam ad rem 


III. IN FACTO 


8. Et primo iuxta actorem.—Quidnam ipse ad rem fassus fuerit 
iam supra, factispeciem conficientes, retulimus: —insufficientiam at- 
que fugacitatem erectionum (1/42 Suppl.) —; nullum commercium an- 
tea cum mulieribus habitum carnale, quinimmo “non avevo cattive 
compagnie e non provavo alcun stimolo sessuale” (4/48); infelicem sa- 
tis exitum conaminum, quae prioribus tantum diebus ipse instituit ad 
consummandum matrimonium ; litigia cum uxore “determinati dal mio 
deficit sessuale rivelatosi subito la prima notte" (4/43) necnon visita- 
tiones Doctoribus N. V. et de B. anno 1953 factas. Et cfr. alligata do- 
cumenta 2-4, pp. 5-7. 

Ouae omnia —maxime si in omnibus adiunctis— aequa lance per- 
pendantur, immaginem nobis praebent cuiusdam veri nominis functio- 
nalis impotentiae. Subsequens circumstantia praeterea cuiusdam adeo 
fugacis conviventiae coniugalis luce clarius ostendit anomaliam ab ac- 
tore fassam veram quidem fuisse, idest, perdurante trimestrali convi- 
ventia se carnale ullum commercium cum uxore non potuisse habere. 

Verum id unum ex actoris iuratis depositionibus certo scire non 
possumus: talem defectum, scilicet, exstare perpetuum, seu ordinariis 
mediis insanabile. Ad rem id idem actor deponebat: “Io solo in segui- 
to —post separationem et circiter medietatem anni 1953— pensai al 
mio difetto e mi recai in un primo tempo dal dott. De Bernardis, che 
osservó che forse le cure avrebbero potuto avere un effetto se le avessi 
iniziate da giovane. In seguito mi portai dai dottori Pende, padre e 
figlio, che mi prescrissero delle cure, da cui non ebbi alcun vantaggio. 
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Mi fu fatta anche la radiologia del cranio e mi fu detto che vi era una 
glandola poco sviluppata, che se non erro si chiama ipofisi. Da allora 
ho ritenuto di non perder più danaro nè tempo e mi sono rassegnato” 
(9-19-20). 


9. Secundo iuxta conventam.—Ex his quae supra ad rem retuli- 
mus (cfr. n. 2, pp. 2-3) ad hanc cogimur devenire conclusionem, con- 
ventam, scilicet, quamdam sui generis iudicialem edidisse depositionem. 
Ex una, etenim, parte actoris thesim confirmare videtur, quando, nem- 
pe, describit modum quo vir matrimonium consummare fuit conatus 
—modum bestialem atque manualem—. Ex altera vero parte actoris 
thesim subvertit, quando asserit v. g. “Io ritengo che mio marito, sia 
pure a fatica, abbia potuto compiere l’atto con la penetrazione del mem- 
bro” (7/13). Et quod gravius: “Ritengo però che alla fine (vir) sia 
riuscito. Già la prima notte ebbi una piccola perdita di sangue..." 
(7/18). 

Sed lecta hac depositione —sui omnino generis— actori in stadio 
supplementari, actor haec ad rem aimadvertebat: “La descrizione de- 
gli atti intimi che si sarebbero svolti tra me ed I., fatta da mia moglie, 
non corrisponde menomamente alla verità e per me è assurda. Come 
posso essere penetrato anche parzialmente in vagina, se l'erezione del 
mio membro era fugacissima e seguita immediatamente da affloscia- 
mento? La penetrazione non è mai avvenuta nemmeno parzialmente. 
Quanto alla eiaculazione ho detto sopra che io non ho mai eiaculato e 
non conosco questo fenomeno” (6,a/44 Suppl.). ` 

Et quoad sanguinis guttulas, de quibus uxor: “Questa della piccola 
perdita di sangue asserita da mia moglie è una frottola bella e buona, 
perchè la mia pressione sui di lei genitali esterni era debolissima e della 
durata di un attimo, motivo per cui non potei mai farla sanguinare” 
(6,b/44 Suppl.). 

Quinimmo: “Del resto se è vero quello che I. ha deposto cioè, che 
era tuttora vergine e che ha mantenuto la fedeltà coniugale, invece di 
parlare in termini vaghi circa quello che sarebbe avvenuto negli atti 
intimi, avrebbe dovuto dichiararsi disposta a subire una visita gineco- 
logica per constatare lo stato dei suoi gentali” (7/45 Suppl.). 

lam autem, uxor nedum paratam non se praebuit ad hanc subeun- 
dam medicalem perlustrationem, verum quoque, prout legimus in Ac- 
tis: “La parte convenuta, più volte citata, non si è presentata" (50 
Suppl..). Ex quo modo sese gerendi partis conventae haud immerito 
concludendum tenuerunt Patres nullam fidem eiusdem assertionibus 
praebendam, quinimmo iudicialem depositionem ab eadem factam 
haud parum quidem apparere suspectam. 

“Nel rivelarmi —uxor, et quidem 'dopo 2-3 giorni’ ab initis nupti— 
is— che era stata di altri. Ida mi disse di avermi giocato e di avermi 
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sposato perché facessi da coperchio” (3/43). Et cfr. depositionem P. E. 
(3/47-48), C. I. (3/48-49) et P. L. (2/49-50). 

Attamen, uti evidens, si ex una parte uxoris assertiones actoris thesi 
non obsunt (quippe quod credibilitate careant), ex altera nec quidem 
eidem thesi prosunt. Unde uxoris conventae assertiones ad illam redu- 
cuntur categoriam cuiusdam deponentis negativi quidem, sed non obs- 
tativi. 

Id vero iam apparebat ex depositionibus ad eadem conventa factis, 
veluti quando quaesitum 7um absolvens, declarabat: “Non potri dire 
se egli (vir) abbia mai eiaculato o no” (p. 13), vel: “Io non sono stata 
mai incinta, ma se lo fossi divenuta non mi sarei meravigliata, perché 
so che le donne sposate fanno figli, ma non perché sono in grado di as- 
sicurare che tutto si è svolto in modo completo” (7/14), vel tandem: 
“interrogata sulla consumazione del matrimonio, rispondo che mio ma- 
rito abbia potuto penetrare —abbia potuto penetrare |— nella mia par- 
te vaginale, peró non ne sono sicura..." (9/14). Non potrei dire, non 
sono in grado di assicurare, non ne sono sicura! Vacillantem deponen- 
tem habemus in casu et quidem in rebus quae ipsius intersunt. Cfr. can. 
16, $ 2. 


Quem suspectum modum sese gerendi conventa confirmavit in sup- 
plementario huius causae stadio, in quo litis contestationi quidem in- 
terfuit, declarans “di sottomettersi alla giustizia del Tribunale, atteso 
che l’attore le è apparso sempre un anormale” (4 Suppl.), verum iudi- 
cialibus citationibus obedire renuit. 


Perpensis, itaque, tum dubitativis expressionibus prioris depositio- 
nis cum praesertim haud nobili profecto modo sese gerendi eiusdem 
conventae hoc in postremo stadio, merito tenuerunt Patres corrigenda 
quae circa ipsius potiorem credibilitatem prostant sub numeris 4 et 5, 
pp. 6-7 appellatae sententiae. 


10. Tertio iuxta testes.—Ex quibus reapse nihil in concreto erui 
videtur in favorem thesis partis actricis. Etenim: 


a) Reiiciendus, imprimis, sic ac simpliciter ultroneus testis O., as- 
serens quae nec ipsa conventa asserere ausa fuit, scilicet, “mi risulta 
che il matrimonio è stato consumato e che anche successivamente vi 
furono rapporti coniugali anche in luoghi e tempi inopportuni” (8/57). 
Nescimus profecto quidnam magis mirari: vel deponentis audacia, vel 
Iudicis instructoris oscitantia, quippe quod gravi hac depositione audita 
illico ac incontinenti ab eodem non exsquisiverit a quonam, undenam, 
quandonam has informationes obtinuerit deponens; 


b) Pariter reiiciendus, utpote subiectiva iudicia afferens et non iam 
audita, vel visa referens (uti testes decet) actoris frater D.: “Penso che 
non consumarono il matrimonio la prima notte, perché lui —vir— non 
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era stato fatto abile neppure per il militare: ma questo è un pensiero 
mio” (8/50); 


c) Testes L., (8/51) et M. (8/53) sunt negativi atque E., et I. (8/56) 
sunt temporis plane suspecti, uti constat ex depositionibus ipsorum in 
stadio suppementari productis (2/47 et 1/48). Relatus attamen E., etiam 
contra actorem (5/44), tenet se quindecim annos ante nuptias ab ipso 
audivisse eumdem quamdam insufficientiam expertum relate ad quaes- 
tionem sexualem. Et cfr. 8/54. 

Testificale argumentum, proinde, omnino mutum, controversam 
rem quod respicit, aestimandum. 


WEE Quarto atque tandem iuxta peritos.—Qui duplicis generis cum 
sint, alii quippe a curatione, alii vero ex officio ad H. N. T. designati, 
iuvat eosdem perpendere sigillatim. 


12. Et primo illos a curatione.—Seriem aperit Dr. De B., haec 
ad rem scribens: “Certifico... di aver visitato in data di oggi —26 iunii 
1953— il Signor A. P... il quale, sia in base all'esame psichico che a 
quello dei caratteri somatici generali e particolarmente della sfera ge- 
nitale, si può ritenere senza alcun dubbio, affetto da impotenza coeun- 
di funzionale manifesta e non suscettibile di guarigione” (p. 6). 


Etenim —prosequitur idem Doctor—: “Egli infatti presenta: —As- 
senza dei riflessi cremasterici; —scarsa o quasi nulla percettibilità della 
pulsazione delle arterie dorsali del pene ; —gracilitá e flaccidenzza del 
pene; ipoplasia testicolare e rilassamento dello scroto. A questi carat- 
teri fisici della sfera genitale di somma importanza, vanno aggiunti i 
risultati non meno importanti dell’esame psichico dal quale si rileva 
sora tutto come il signor A. P. sia dotato di un temperamento debole, 
privo di energia propia dei maschi e che coincide anche con l’aspetto 
esteriore e colla voce del tono eunucoide. Tale forma di impotenza, per 
le sue peculiari caratteristiche, è da ritenersi congenita” (pp. 6-7). 


Famdemque seriem prosequuntur ac claudunt Doctores V. asse- 
rens: “Certifico di aver visitato il giorno 28 luglio 1953 il signor P. A., 
per disturbi d'insufficienza gonadale d'origine psicogena” (p. 5) atque 
N.: "Certifico di avere in cura il signor P. A., il quale è affetto da 
insufficienza sessuale che data dalla sua giovinezza, dovuta a disfun- 
zioni glandolari, per cui non è possibile alcuna attività sessuale. Roma 
4 novembre 1953” (p. 6). 


13. Critica.—Relate ad valorem sic dictum patognomonicum de- 
fectus vel absentiae reflexuum cremastericorum aliorumque cl.mus Dr. 
M., peritior in hac causa, hanc sententiam profert: “Che i riflessi bul- 
vo-cavernoso e cremasterico siane presenti o assenti non ha alcun valo- 
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re ai fini di una diagnosi di impotenza in quanto spesso essi mancano 
anche nei soggetti normali” (p. 40 Suppl.). i 

Quoad penis dimensiones, morphologiam etc., haec cl.mus Peritus 
ex officio V. scribebat: “L'asta e lo scroto appaiono di forma e aspetto 
normali...; i testicoli, completamente discesi e contenuti nella borsa 
crotale, sono di volume e consistenza normale...” (p. 36). Idque etiam- 
si hic peritus, ut suo loco videndum, teneat actorem impotentem esse. 
Tandem, peritior: “Lo stato della sfera sessuale del P. A. rientra nei 
limiti del normale. Per tanto non si può dire che egli sia impotente” 
(p. 38 Suppl.). Sid quid peritior concedit id unum tantum: agi in casu 
de quodam hyposexuali subiecto, non autem impotente. Et cfr. pp. 40- 
41. 

Tertio atque abs dubio graviori argumento, a D. bus V. et N. alla- 
to —insufficientiae, scilicet, gonadali originis psychogenae— respon- 
dendum, idque imprimis, aliud insufficientiam esse, aliud vero defi- 
cientiam gonadum. Actorem in omnibus sequi quamdam hyposexua- 
lem constantem lineam, actis perlectis, nemo est qui negare possit; 
sed haec insufficientia, etiam gonadalis, nullatenus converti potest cum 
omnimoda deficientia, seu cum quadam veri nominis impotentia. 


Respondendum, secundo, requisitam, pro impotentia, deficientiam 
gonadalem, spermaticam, uno verbo endocrinalem, mordicus negari a 
peritiore. "Inoltre —sic peritior— il massaggio della prostata, da me 
eseguito, ha dato luogo a fuoruscita di notevole quantità di liquido 
prostatico. Ciò sta a significare che la funzione ghiandolare della pros- 
tata è conservata e che la sue vie escretrici sono pervie per cui la sua 
eiaculazione all’esterno dovrebbe essere assicurata” (p. 24). 


Consequenter: “in relazione a quanto abbiamo esposto in prece- 
denza —pp. 19-24 huius peritiae—, dobbiamo ritenere che gli ormoni 
androgeni nel periziando dovono essere presenti in quantità sufficien- 
te sia per quanto riguarda il testosterone (ormone testicolare) sia per 
quanto riguarda la gonadostimolina B (ormone ipofisario — I.C.S.H., 
seu anglice: Interstitial Cell Stimulating Hormone). Ne deriva che dob- 
biamo ammettere una efficienza sia del testicolo che dell’ipofisi ante- 
riore, sia delle correlazioni testicolo-ipofisi-prostata” (p. 24-25). 


Etenim —sequitur peritior—: “Dato che la secrezione prostatica è 
presenti si deve dedurre che anche la secrezione vescicolare deve es- 
sere considerata presente in quanto abbiamo visto che entrambi le atti- 
vità ghiandolari sottostanno allo stimolo degli stessi fattori ormanici. 
Dato che l’eiaculato, per la quasi totalità (i 4/5) é formato dalla secre- 
zione della prostata (3/5)) e delle vescicole seminali (1/5), dobbiamo 
considerare efficiente la produzione di eiaculato di spettanza delle sud- 
dette ghiandole e quindi dobbiamo convenire che la formazione della 
massa liquida dell’eiaculato del P. deve essere considerata possibilmen- 
te e probabilmente quasi normale come quantità, se non del tutto nor- 

Lo lie 
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male, in quanto non esiste alcun elemento da far pensare ad una oc- 
clusione degli eiaculatori. Inoltre, come abbiamo detto, dobbiamo con- 
siderare pervie le vie escretrici, sopratutto della prostata, in quanto 
ne ho accertato la fuoruscita del liquido col massaggio” (p+25): 


Tandem: “Abbiamo visto che il P. presenta una sella turcica di 
dimensioni più piccole del normale, il che fa supporre che anche l’ipo- 
fisi debba avere dimensioni al di sotto della media, ma dobbiamo con- 
venire che per quanto riguarda la secrezione ormonica la sua attività 
ghiandorale deve essere sufficiente e le sue correlazioni con le altre 
ghiandole endocrine esistenti e sufficienti” (p. 26). 


14. Conclusio.—Ex quibus consequitur allata medicalia documen- 
ta nullatenus evincere assertam viri impotentiam. De viro agitur, iuxta 
medicalis scientiae principia, a cl.mo peritiore exposita, hyposexuali, 
non autem impotente sensu iuridico-canonico. 


15. Secundo iuxta illos ex officio. —Duo ipsi cum sint, Dr. Eos 
licet, et Dr. V., illos separatim examini subjiciamus. 


16. luxta cl.mum C.—Videamus, ante omnia : 


a) praemissas, e quibus postea ipse suas eruet conclusiones. Prae- 
misso etenim hoc monito: “Come appare da quanto sopra è stato det- 
to, il caso in esame non si presenta troppo facile al giudizio peritale” 
(p. 27), en elementa quae ise, requisitorum examinum ope, recolligere 
potuit, scilicet: 

“Ciò che appare certo è che il soggetto (1) fu riformato alla leva 
per insufficienza somatica (quindi a venti anni non era un Ercole), (2) 
presenta oggi segni di una senilità precoce (calvizie) e (3) agli esami 
radiologici si evidenziano (a) segni indiretti (sellari) di una insufficienza 
di sviluppo della ipofisi (glandola che, come noto, regola lo sviluppo 
e la funzione dei gonadi) ed infine appaiono (b) segni di una netta e 
ben chiara malformazione vertebrale della regione lombosacrale (sa- 
cralizzazione della V lombare e piccola schisi della I sacrale). 


Et plus adhuc: “I caratteri degli organi sessuali del soggetto sono 
anche tali da farci apparire versimili le sue effermazioni di non aver 
mai avvicinato una donna e tale impressione è rafforzata anche dal 
contegno generale del s. con le sue sfumature di timiditá, di leziosaggi- 
ne, di tristezza tipica degli individui eunuchi o eunucoidi. E” noto co- 
me la psiche, il contegno dell'individuo (tanto maschio che femmina) 
é profondamente influenzato dallo stato anatomico funzionale delle 
gonasdi (ricorderemo a questo proposito i profundi studi fatti, sull’ 
argomento, dal WEINENGER e documentati nel suo Sesso e carattere) ed 
é esperienza quotidiana il fatto che il focoso stallone, il combattivo toro 
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e Pinstancabile gallo, dopo la castrazione, si trasformanon nel paziente 
cavallo, nel *pio bove’, nel placido cappone” (pp. 27-28). Exinde: 


b) Haec prima conclusio: “Oggi troviamo nel s. segni tipici di chi 
ha perduto le sue caratteristiche sessuali ‘attive’ e di chi forse mat le ha 
avute. Diciamo di chi forse mai le ha avute in quanto possiamo sola- 
mente farci una opinione sul s.da un esame del 1956 deducendo quale 
siano state le condizioni della sua sessualità nel lontano 1938” (p. 28). 


Cum autem huiusmodi deductio non sit certa (“forse”), consequi- 
tur hunc cl.mum peritum certam non habere necessariam illam quali- 
tatem impotentiae (antecedentiam, scilicet), quae, prout! supra, In 
Iure, innuimus, requiritur ut impotentia dirimens sit impedimentum. 


c) Altera conclusio: “Due dati però ci confortano nel formulare 
in esso una impotenza sessuale mista, dovuta (a) a scarso sviluppo del- 
la ipofisi delle gonaii, e (b) a malformazione vertebromidollare” (p. 28). 


Etenim: “Nel s., per quanto accertabile dall’esame radiografico del 
cranio, esiste se non una vera atrofia della ipofisi, almeno una sua ipo- 
plasia, che ci da ragione dell'ipogenitalismo 'psichico e somatico’ suo, 
mentre le malformazioni vertebrali, anch’esse radiograficamente ac- 
certate, ci danno la ragione e giustificazione ‘organica’ di una turba 
della funzione sessuale nella sua fase ‘affettiva’, 'attiva', dimostrandoci 
la esistenza di un possibile ostacolo al passaggio degli impulsi sessuali 
dai centri erotogeni cerebrali corticali, lungo le vie midollari, ai centri 
effettivi della erezione ed eiaculazione” (pp. 28-29). 


17. Critica.—Paucis mentem nostram aperiamus: 


a) Ad huius assertae impotentiae requisitas qualitates quod atti- 
net, iam supra (sub litt. b) innuimus hunc cl.mum peritum moralem 
certitudinem haud obtinuisse circa illam antecedentiae. Quod clarius 
adhuc ipse fassus est tertiam conclusionem statuens: “L’impotenza del 
s., con ogni probabilità, è precedente al suo matrimonio, e ció per la 
sua natura stessa. Mettiamo questa limitazione di giudizio perchè è 
impressa difficile giudicare con assoluta certezza nel 1956 ciò che si 
sarebbe svolto nel 1938, cio è diciotto anni prima” (p. 30). 


Quae animadversio sat superque esset ad concludendum, re mature 
discusa, hunc peritum assertae matrimoniali nullitati nullatenus favere. 
Certum esset vitium, sed dirimens impotentiae impedimentum nullo 
modo constituens, utpote antecedentia carens. 


b) Ast, habetur necne in casu tale vitium? Quaestione bis quidem 
moderatae discussioni a Patribus submissa in has iidem Patres perve- 
nerunt conclusiones : 


1. Aliud procul dubio “una vera atrofia della ipofisi”, aliud au- 
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tem “una sua ipoplasia”. Et primum sane si daretur in hoc subiecto, 
concludendum idque certo impotentiae vitium adesse in casu; non 
autem si alterum, idest, hypoplasia. “Riguardo alla ipofisi —asserit pe- 
ritior— è bene precisare che perchè si possa avere una impotenza 
è necessaria una forma grave di ipoplasia della ghiandola e tale che la 
sua secrezione ormonica non sia sufficiente al normale sviluppo ed alla 
normale attività di tutte le ghiandole sessuali sia principali che acces- 
sorie. Inoltre desidero precisare che una ipofisi piccola non è sisteman- 
ticamente indice di ipofunzione in quanto vi possono essere ghiandole 
ipofisarie di dimensioni al di sotto del normale e normo-funzionanti e 
viceversa. Anche questo non è quindi un elemento di certezza” (p. 39- 
40). 

Quominus allata ratio —hypoplasia ipofisaria in casu— asserti vitii 
existentiam demonstraret, debuisset certo constare talem hypoplasiam 
talis gradus intensitatisque exstare ut erectivam aut eiaculativam, vel 
utramque una simul, capacitatem abstulisset. Id autem ex institutis 
medicalibus examinibus certo non constat, sed, e contra, constat ades- 
se tantum quaedam ipofisariae glandulae hypoplasia laque infimi gra- 
dus atque intensitatis. 

“Abbiamo visto inoltre —asserit peritior— che il P. non presenta 
segni evidenti di gravi alterazioni endocrine manifeste, sopratutto ri- 
guardo all'apparato genitale e ghiandole accessorie, in quanto i suoi 
testicoli sono eutrofici e la prostata è normale anche come secrezione ; 
quindi le secrezioni ormoniche adibite alle correlazioni testicolo-ipofisi- 
nostata sono efficienti e lo sono state nel passato (in quanto eventuali 
lesioni nel caso in esame dovrebbero essere considerate congenite)” 


(p. 35). 


2.* Sed neque ex sacralizzatione lumbari neque ex praesentia spi- 
nae bifidae, radiologico, utique, examine comprobatis, ostenditur ac- 
torem tali vitio laborare, idest, impotentiae. “Si tratta di due malfor- 
mazioni —sacralizzazione della V* vertebra lombare e la schisi dell'ar- 
co posteriore del I° metamero sacrale— (asserit peritior) congenite di 
nessuna importanza in quanto entrambi non hanno mai arrecato al pe- 
riziando alcun disturbo” (p. 33). 

Prima, etenim, —sacralizzatio Vae vertebrae lumbaris— “dà luogo 
a fenomeni nevralgici e talvolta nevritici nel territorio di innervazione 
del tronco stesso (gamba e piede)” (p. 33). De quibus sane perturba- 
tionibus in actis nec quidem vestigium adest. Et “riguardo alla schisi 
dell'arco posteriore del I° metamero sacrale dobbiamo dire —scribit 
peritior— che anche questa malformazione congenita nom ha dato mai 
luogo al periziando a nessun disturbo” (p. 34). 

Eapropter: “Comunque è da escludere alcuna correlazione tra la 
sacralizzazione della V* lombare e la schisi dell'arco posteriore del I° 
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metamero sacrale (spina bifida occulta) quali causa sia della mancata 
erezione che della mancata eiaculazione, in quanto, data la frequenza 
con la quale si riscontrano le suddette malformazioni, una grande par- 
te della umanità dovrebbe essere impotente” (p. 34). 

Sed et praeterea: "essendo i vari centri nervosi, sia della erezione 
che della eiaculazione, distanziati ed independenti, per potere le loro 
lesioni nervose essere causa di tutto il complesso della sintomatologia 
sessuale, accusata dal periziando, dovremmo ammettere grav: ed este- 
se lesioni di tutti i segmenti sia lombari che sacrali; ed il periziando 
non solo che non presenta nessun segno (né subiettivo né obiettivo) di 
lesioni nervose, ma non ha mai sofferto di nessuna malattia che possa 
far pensare a lesioni spinali" (p. 35). Et cfr. quoque p. 40. 


18. Conclusio.—Haud, itaque, neganda neque illa sacralizzatio 
neque illa spina bifida, quippe quod sint totidem elementa actis paci- 
fice acquisita; negandum vero illas talis gradus intensitatisque esse ut 
hic et nunc, seu in hoc determinato subiecto, constituant illud possibile 
obstaculum “al passaggio degli impulsi sessuali dai centri erotogeni 
cerebrali corticali, lungo le vie midollari, ai centri effettivi della ere- 
zione e eiaculazione" (pp. 28-29) prout haud sine fundamento cl.mus 
peritus C., clinico oculo potiusquam obiectivis elementis ductus suspi- 
cabatur. 

"La irregolarità strutturale dell'ultima vertebra lombare e la schisi 
dell'arco posteriore del primo metamero sacrale —dicemus cum peri- 
tiore— non sono affatto sufficienti a dimostrare l'esistenza di un osta- 
colo al passaggio degli impulsi sessuali dai centri erotogeni cerebrali 
corticali lungo le vie midollari ai centri effettivi della erezione ed eia- 
culazione" (p. 40). 


19. luxta Cl.mum V.—Praemissa synthomatologia Nobis ex su- 
perius dictis (n. 16, sub litt. a) pernota —absentia pulsationis arteriae 
dorsalis penis, reflexuum bulbo-cavernosorum, cremastericorum, vox 
infantilis, spina bifida, sacralizzatio vertebro-lumbaris, defectus ampli- 
tudinis sellae turcicae, timiditas etc. : pp. 40-41— hoc modo cl.mus 
peritus argumentatur : 


“Nel caso sottopposto al nostro esame... sono presenti (1) i caratte- 
ristici segni neurologici clinici della non efficiente funzionalità dei cen- 
tri erettori (pulsazione dell'arteria dorsale del pene non apprezzabile, 
assenza del riflesso bulvo-cavernoso) e (2) altri (assenza dei riflessi cre- 
masterici e dei riflessi degli adduttori, debolezza e facile esauribilità dei 
riflessi addominali inferiori), che denunciano alterazioni o lesioni dei 
centri midollari dei metameri lombo-sacrali, dove risiedono appunto 
tali centri. L'indagine peritale ha altresì posto in evidenza, a mezzo 
degli accertamenti radiografici (3) la presenza di una rachischisi in 
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sede sacrale, espressione indubbia di una malformazione che con ogni 
probabilità non è limitata esclusivamente al tessuto osseo vertebrale, 
ma, coinvolgendo, come è frequente, anche le meningi, ha provocato 
alterazioni o lesioni a carico dell'ultimo tratto del midollo spinale e del- 
la cauda equina, avvolti dai foglietti meningei verosimilmente alterati 
nella loro normale struttura anatomica” (pp. 42-48). 

Sed et ulterius: “Se a tali elementi, che già di per se possono essere 
sufficienti a far ammettere, come più sopra detto (pp. 41-42) grave- 
mente offesa la capacità virile del p. per difetto o impossibilità di ere- 
zione dell organo genitale, si aggiungano quegli altri dati ricavati anch’ 
essi dall'esame diretto del soggetto e dalle indagini su lui praticate nel 
corso della presente perizia, quali i segni (a) di ipogenitalismo psichico 
(timbro di voce infantile, personalità con note caratterologiche di tipo 
femminile) e (b) lo scarso sviluppo della ipofisi, denunciato dalle defi- 
ciente ampiezza della immagine radiografica della sella turcica, ancor 
più fondata risulterà l'ipotesi della impotenza 'coeundi' nel P." (p. 43). 

Tandem: “Pertanto le notizie raccolte nell’inchiesta anannestica e 
riferite durante i colloqui e gli interrogatori dell’esame psichico dallo 
stesso s., per le quali costui (1) ha sempre rifuggito da compagnie fem- 
minili, (2) ha avvertito costantemente uno scarso appetito sessuale, 
tanto (3) da giungere al matrimonio senza aver mai avuto rapporti in- 
timi con donne e (4) senza aver mai ricorso a pratiche onanistiche, ed 
infine (5) non potè consumare il matrimonio per la mancanza di una 
valida erezione della sua asta virile, vengono ad assumere anch'essi il 
ruolo di elementi clinici di rilievo per confermare le condizioni di per- 
manente incapacità funzionale al coito, non solo (a) per turbe dell’in- 
nervazione degli organi genitali, ma anche per deficiente virilità ed or- 
monale...” (p. 44). : 

Exinde conclusio: “L'impotenza sessuale di cui è affetto il P. deve 
quindi ritenersi, oltre che di natura permanente, e di conseguenza già 
esistente in epoca anteriore al matrimonio, dato che essa è strettamen- 
te connessa da alterazioni dei centri nervosi dovute ad una malforma- 
zione congenita, anche assoluta, perchè determinata da cause preva- 
lentemente anatomiche per cui non risulta possibile una capacità alla 
copula da parte del p. non solo con la signora R. I., ma con qualsiasi 


altra donna” (p. 44). 


90. Critica—Cum, uti ex transcriptis patet, argumenta eadem 
sint ac illa allata ab altero perito (cfr. n. 16, sub litt. b), valent proin- 
de eaedem animadversiones, quas supra (n. 17, sub litt. b) proposui- 
mus. 

Quibus et hanc aliam adiiciendam aestimamus, scilicet, patogno- 
monicum valorem tum spinae bifidae cum etiam aliarum morphologi- 
carum irregularitatum vertebralium numquam plus aequo premendum. 
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lam etenim vel ipsemet cl.mus professor neapolitanus PICCININO (F.), 
antesignanus procul dubio theoriae conversionis seu causalis coinci- 
dentiae spinam bifidam inter et impotentiam functionalem (et ctr. 
Gazzetta Internazionale Medico-Chirurgica, n. 1, 1928) et hanc restric- 
tionem propriae theoriae apponere non dubitavit, Scilicet: "Occorre 
tener presente però la possibilità che i residui tardivi di una spina bifi- 
da occulta possono (a) sfiorare soltanto i centri della erezione e della 
eiaculazione o possono (b) risparmiarli addirittura, ma non è possibile, 
per lo spazio, troppo angusto, nel quale trovansi scaglionati questi 
centri (c) evitare i fenomeni molesti di vicinanza, di contiguità o con- 
tinuità del tessuto nervoso” (cfr. votum periti LEONCINI in una Neapo- 
litana, R-L., anno 1948 ab H. N. T. in gradu appellationis decisa). 


Nunc autem, hoc in postremo casu “ne risulterà un potenziale ses- 
suale ridotto, basso, evanescente, illusorio o irrisorio, il quale, se per- 
metterà la eiaculazione in vagina, e non ante portas, e permetterà an- 
che la fecondazione, non potrà avere vita lunga e presenterà presto le 
note dell’invecchiamento, della senilità, dello esaurimento, in piena 
giovinezza dell'organismo” (ib.). 


Ouominus, itaque, ex praesentia harum irregularitatum concludere 
logice valeamus ad asserendam alicuius impotentiam, satis non est ut 
earumdem irregularitatum factum, etiam radiologici examinis ope de- 
monstremus, sed ulterius inquirenda sunt eiusdem facti sive gradus, 
sive intensitas. 

Ad rem cl.mus prof. MIRTO in relatione quam exhibuit IV Congres- 
sui italae associationis Medicinae Legalis, Bononiae 1930 celebrato: 
“Tale reperto radiologico può trovarsi non infrequentemente in indivi- 
dui normali; si trova con maggior frequenza in individui affetti da 
nevrastenia sessuale congenita, ma può anche mancare negli stessi; 
non si tratta quindi di reperto assolutamente patognomonico, ed ad 
esso va assegnato quel valore che gli compete, e cioè di un dato obiet- 
tivo che, mentre quando è presente insieme con tutti gli altri già noti 
(fra i quali il più importante è costituito dall’assenza del riflesso bulbo- 
cavernoso) può efficacemente contribuire all’integrazione di un giudizio 
diagnostico positivo, invece quando è assente, non autorizza a formu- 
lare un giudizio diagnostico negativo” (cf. votum cl.mi LEONCINI, su- 
pra relatum, necnon: MONTSERRAT V., La espina bifida oculta en las 
causas matrimoniales, apud La Ciencia Tomista, 1955; VÁZQUEZ OR- 
TIZ, Un caso de lipomatosis múltiple simétrica con espina bifida, apud 
Indice Cultural Español, n. 1, 1946 atque AZNAR Ioannes, La espina 
bifida oculta como causa inductora del impedimento de impotencia, 


thesis praesentata pro laurea Facultati Turis Canonici apud Pontifi- 
cium Athenaeum Angelicum, 1956) 


21. Tertio atque demum iuxta peritiorem.—Quidnam tandem hic 
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teneat circa assertam impotentiam actoris magna ex parte fuit iam ex- 
positum. Unde ad dictorum complementum satis sit sequentes eiusdem 
conclusiones afferre, scilicet: 


“Lo stato della sfera sessuale del P. A. rientra nei limiti del norma- 
le. Pertanto non si puó dire che egli sia impotente... Oggi il P. dà nel 
suo complesso l'impressione di un iposessuale o comunque, e senza 
dubbio, non é un ipersessuale. Quindi i segni che il Prof. C. definisce 
'tipici', a prescindere che vanno riferiti ad una impressione d'insieme 
di tutta la costituzione del s., io direi che possono semmai essere ’tipici’ 
di un iposessuale: ma dalla iposessualità alla impotenza erettiva asso- 
luta ed all'aspermismo assoluto il camino è lungo e noi non abbiamo 
alcun segno 'tipico' evidente (e quindi obiettivo) che ci possa autoriz- 
zare, con certezza, sia pure morale, una diagnosi di impotenza nel sen- 
so innanzi detto" (pp. 39 et 40). 


Neque, attamen, omnem spem cl.mus peritior aufert relate ad ex- 
sistentiam assertae impotentiae in actore. Duas, namque, ipse hypo- 
theses contemplatur, in quibus verae essent actoris iudiciales assertio- 
nes circa numquam habitam erectivam atque eiaculativam capacita- 
tem. 


Comprobata, etenim, ex prostatico secretione, sufficiente ipofisa- 
riae gladulae functionalitate, "si potrebbe avanzare forse l'ipotesi (già 
di per se stessa abbastanza azzardata) di una immissione in circolo de- 
gli ormoni ipofisari solamente attraverso le via ematica (emocrina), 
pensando ad un disturbo di conduzione attraverso la via nervosa ipo- 
fisi posteriore-cervello (ipotalamo) e da qui una mancanza di conduzio- 
ne degli stimoli neuro-vegetivi” (p. 28). Quam hypothesim vero cl. mus 
peritior respuit quia “in questo caso sarebbe logico aspettarsi delle le- 
sioni talmente gravi di tutte le vie, centripete e centrifughe, e non mi 
pare esista alcun elemento per potere convalidare simile ipotesi” (p. 28). 


Altera hypothesis autem esset illa quod ageretur de aliqua impoten- 
tia tribuenda “a cause prettamente di origine psichica cum non sint pro- 
batae in casu “alterazioni organiche sia locali che generali” e di tale 
entità da determinare per tutta la vita assenza di qualsiasi impulso ses- 
suale ed assenza completa di eiaculazione” (p. 36). “Quam hypothe- 
sim rursus cl. mus peritior respuit perpenso statu quo medicalium per- 
lustrationum”. Si tratterebbe allora di una sintomatologia —sic ipse— 
quanto mai rara e difficile, anzi impossibile, a diagnosticare in quanto, 
mancando degli elementi obiettivi sufficienti per una diagnosi di cer- 
tezza, questa rimarrebbe nel campo delle ipotesi. Se da un canto quin- 
di non si può escludere una simile ipotesi, da altro canto, rimanendo 
nel campo delle ipotesi per mancanza degli elementi sufficienti, non è 
possibile formulare una diagnosi con certezza non solo scientifica ma 
neanche morale” (pp. 36-37). (Sententia fuit negativa). 


10 


O CRIME DE BIGAMIA NA LEGISLACÁO 
PORTUGUESA 


O Supremo Tribunal da Justiça, em acórdão de 29 de Junho de 
1960, processo n.° 30.414, publicou o seguinte: 

“Acordam no Supremo Tribunal da Justiga: Por acérdào do Tri- 
bunal Colectivo do Circulo Judicial de... foram A..., B... e C... conde- 
nados por crime de bigamia, previsto e punível pelo art.° 337.° do Có- 
digo Penal, ás penas, respectivamente, de 18 meses de prisáo substi- 
tuidos por igual tempo de multa á razáo de 10$00 por dia, 1 ano de 
prisáo, igualmente substituido a 10$00 por dia, e 15 meses de prisáo, 
igualmente substituidos a 20$00 por dia. 

Cada um dos réus A... e B... foi ainda condenado ao mínimo do 
imposto de justiga, e o réu C... em 1.500$00; e decretou-se a suspen- 
são da pena imposta aos dois primeiros réus pelo espaço de 3 anos. 

A Relacáo do Porto, em recurso interposto pelo réu C..., absolveu 
todos os arguidos. 

Do respectivo acórdáo traz o Excelentíssimo Procurador da Repú- 
blica o presente recurso, sobre cujo objecto alegaram o recorrente e o 
recorrido C..., e que o digno representante do Ministério Público jun- 
to deste Supremo Tribunal entende merecer provimento. 

Tudo visto: 

Conforme a Relacáo dá por provado, o recorrido C... celebrou, 
em Maio de 1950, entre os recorridos A... e B..., um casamento se- 
creto, dos denominados de consciéncia, do qual nem sequer se lavrou 
registo nos livros paroquiais. 

O recorrido A... havia contraido, em 17 de Novembro de 1934, ca- 
samento civil, ainda náo dissolvido, com a denunciante D... 

O referido casamento de consciéncia, embora admitido pelo direito 
canónico, náo se mostra transcrito no registo civil, nem o podia ser 
sem prévia denúncia da autoridade eclesiástica. 

Assim dispunha a primeira parte do $ único do art.” 15.° do Decre- 
to-lei n.° 30.615, de 15 de Julho de 1940, em vigor à data do último 
casamento. 

Este parágrafo acha-se expressamente revogado pelo art.” 376.* do 
actual Código do Registo Civil, que, no entanto, estabelece idéntica 
provisão no n.° I° do seu art.” 198°, substituindo apenas a designação 
de autoridade eclesiástica pela de Ordinário. 
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Pelos artigos 22° e 23° da Concordata, o Estado Portugués reconhe- 
ce efeitos civis aos casamentos celebrados em conformidade com as leis 
canónicas, desde que o respectivo acto seja transcrito nos competentes 
registos do estado civil. T 

Logo, enquanto náo houver transcricáo, esses efeitos náo se pro- 
duzem, o que equivale ao desconhecimento, pelo Estado, dos casamen- 
tos nas condições do constante dos autos. 

No douto Parecer da Procuradoria-Geral da Repüblica, em que 
fundamentalmente se louva o ilustre magistrado recorrente, sustenta-se 
que a falta dos efeitos civis n&o impede a producáo dos penais, incluída 
a condenacáo por bigamia. 

Mas, salvo o devido respeito, a expressão efeitos civis nao consen- 
te o sentido restrito que se lhe pretende atribuir, limitando à esfera 
do direito privado o seu campo de aplicação. 

O vocábulo civis deve antes entender-se como significativo de le- 
gais, ou melhor, não canónicos. 

E se a dita expressão abrange o direito privado, com repercussões 
puramente pessoais ou patrimoniais, por paridade, se não maioria de 
razão, abarca o direito penal, que oferece aspectos mais importantes, 
ou, pelo menos, mais gravosos. 

Portanto, e não obstante se verificar, em relação ao recorrido A..., 
comprovado impedimento de vínculo, o casamento em apreço, não 
transcrito nem transcritível, tem de se reputar estranho à ordem jurí- 
dica, inexistente em face da lei portuguesa. 

Nao houve, pois, segundo ou ulterior matrimónio, consoante seria 
essencial para a caracterização do crime de bigamia, tal como o de- 
fine o citado art.° 337.° do Código Penal. 

Pelo exposto, negam provimento ao recurso e confirmam o acórdão 
recorrido. 

Sem imposto de justiça. 

Lisboa, 29 de Junho de 1960. 

A. Vaz (Relator) -Barbosa Viana -Eduardo Coimbra (Vencido pelas 
razões constantes do parecer da Procuradoria-Geral da República, no 
Boletim, n.° 43, pág. 110, e dos acórdãos publicados no Boletim, n.° 
51, pág. 347, e n.° 53, pág. 253”. 


COMENTÁRIO 


A doutrina fixada neste acórdáo é pois a seguinte: náo incorre no 
crime de bigamia o individuo que, ligado por casamento civil náo dis- 
solvido, contrai com outro cónjuge casamento canónico, náo transcrito 
nem transcritivel. 


1) Após a publicacáo da Concordata Portuguesa entre a Santa 
Sé e o Estado, em 7 de Maio de 1940, previu-se logo a discussão à volta 
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deste assunto que sé surgiu, com todo o seu interesse pràtico, quando, 
em 1946, foi levado ao tribunal de Barcelos um caso suposto de biga- 
mia, por um indivíduo casado civilmente com B., sem que este fósse 
dissolvido, ter realizado casamento canónico com C., ao abrigo do art.° 
17° do Decreto-lei n.° 30.615, precedendo autorizacáo do Ordinário 
concedida por graves motivos de ordem moral. 


O tribunal de Barcelos que, a princípio, se recusou a admitir a 
acusacáo, absolveu o réu. Interposto recurso para a Relacáo do Por- 
to, esta deu provimento e condenou-o pelo crime de bigamia, por seu 
acòrdao de 26 de Janeiro de 1955. 


Entretanto, fora publicado em 25 de Marco de 1954, um parecer 
da Procuradoria Geral da República sobre o assunto, cuja conclusáo 
é a seguiente: Constitui-se autor do crime de bigamia o individuo ligado 
bor casamento civil nao dissolvido que contrat casamento canónico 
com outro cônjuge, embora este casamento não esteja nem possa ser 
transcrito no registo civil”. (Diário do Governo, 2.* série, n.° 164, de 
14-VIII-1954 e Boletim do Ministério da Justica, n.° 43, págs. 110-120). 


Com este Parecer se conformou o Acórdáo da Relacáo do Porto, 
acima citado, cujo sumário é o seguinte: “Comete o crime de bigamia, 
previsto e punido pelo artigo 337° do Código Penal, aquele que, estan- 
do casado civilmente, realiza depois casamento canónico com outra 
mulher, sem que o matrimónio anterior esteja legalmente dissolvido” 
(Boletim do Ministério da Justica, n° 51, págs. 347-349). 


A vingar tal orientação na jurisprudencia civil, não podia deixar 
de ficar comprometida a liberdade da Igreja Católica na administracáo 
do matrimónio, náo obstante o artigo XVI da Concordata, que diz: 
“É assegurado à Igreja Católica o livre exercício de todos os actos de 
culto, privado ou público, sem prejuizo das exigéncias de polícia e 
tránsito”. 

Na verdade, seria fácil, como já aconteceu, ver padres e até bis- 
pos acusados de cúmplicidade no crime de bigamia sentados no banco 
dos réus, por terem autorizado ou presidido a casamentos canónicos, 
em casos graves e urgentes, como está previsto no artigo XXII da Con- 
cordata : 


“Os casamentos in articulo mortis, em iminencia de parto, ou cu- 
ja imediata celebracáo seja expressamente autorizada pelo Ordinário 
proprio por grave motivo de ordem moral, poderão ser contraidos 1n- 
dependentemente do processo preliminar das publicações” . 


Com tal jurisprudencia civil não podia conformar-se a doutrina dos 
canonistas e, por isso, pronunciaram-se em sentido contrário —de que 
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não há crime de bigamia— alguns autores”, alegando fundamentalmen- 
te, que o casamento canónico, antes da transcrição nos livros do esta- 
do civil, não existe como tal à face da ordem jurídica portuguesa. — 
Os casamentos canónicos, antes da transcrição no registo civil, não 
produzem efeitos civis, pelo que não podem configurar os requisitos 
necessários para existir o crime de bigamia, como é prevista e punida 
na lei portuguesa, quando concorrem com um casamento civil anterior 
não dissolvido. ; 
Felizmente que, em 19 de Junho de 1960, o Supremo Tribunal de 
Justiça de Lisboa, publicou o Acórdão cujo texto demos acima, pelo 
qual se firma a doutrina que assegura a plena liberdade da Igreja quan- 
do necessita unir pelo matrimónio alguns dos seus filhos que, em casos 
urgentes, estando já unidos com terceira pessoa por casamento civil, 
precisam de se pór a bem com Deus e socegar a consciéncia. 


2) Tanto o ordenamento canónico como a lei portuguesa assentam 
no principio da monogamia. Mas só pode surgir para cada um dos or- 
denamentos o crime de bigamia quando os dois actos intentados pos- 
sam ser qualificados ou expressamente equiparados a matrimónios se- 
gundo o critério do mesmo ordenamento. 

Para o direito canónico o casamento civil é equiparado expressa- 
mente a matrimónio, para efeitos de bigamia, quando é posterior ao 
cassamento canónico: "Bigami, idest, qui obstante coniugali vinculo, 
aliud matrimonium, etsi tantum civile, ut aiunt, attentaverint..." (can. 
2.356). 

Para o direito inconfessional portugués náo se concebe sequer tal 
equiparacáo. Quando A., casado civilmente com B., realiza segundo 
matrimónio canónico com C., náo há bigamia para a Igreja, porque 
Ela náo considera matrimónio o primeiro, nem a há para o Estado, por- 
que o casamento canónico é intranscritivel no estado do registo civil. 

A transcricáo deve considerar-se como condicáo sine qua non da 
possível qualificacáo de um casamento canónico como matrimónio para 
os efeitos do artigo 337° do Código Penal portugués que configura o 
crime de bigamia e diz assim: 

“Todo o homem ou mulher que contrair segundo ou ulterior matri- 
mónio, sem que se ache legitimamente dissolvido o anterior, será pu- 
nido com...”. . 

O problema fundamental discutido está, pois, em saber quando é 


que se verifica, à face da lei portuguesa, a existéncia legal de dois casa- 
mentos. 


1 José DA SILVA, O casamento canónico e o crime de bigamia, Rev. Lumen, año XX, 1956, 
vol. XX, págs. 460-475 ; Dr. José A. Martins GIGANTE, A transcrição do casamento canónico 
e o problema da bigamia; Dr. F. Xavier Avara, Eficácia civil do casamento canónico; Dr. Jo- 


sé João GONÇALVES Proença, Relevancia do direito matrimonial canónico no ordenamento esta- 
dual, Coimbra, 1957, 
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3) Vejamos quais téem sido os argumentos invocados pelos civi- 
listas e pela jurisprudencia dos tribunais portugueses para a incrimi- 
nacáo de bigamia quando, a um casamento civil náo dissolvido, se se- 
gue um casamento canénico com terceira pessoa, embora este ulterior 
matrimónio seja intranscritível à face da lei concordatária e leis regu- 
lamentares. 

Toda a doutrina seguida tem por ponto de partida o Parecer da 
Procuradoria Geral da República, de Agosto de 1954, que vamos ten- 
tar resumir. 

A primeira das questóes tratadas no Parecer, no ámbito fixado pe- 
lo artigo 337° do Código Penal, é a determinacáo do elemento material 
da incriminacáo por bigamia. Chega á conclusáo de que o único re- 
quisito do art? 337° é a coexistencia formal dos casamentos. “Fica deste 
modo claro que o crime existe para a lei portuguesa, sempre que dois 
ou mais casamentos coexistam formalmente” (Bol. cit. n.° 48, p. 112). 


Determinado o sentido do requisito legal, entra na delicada ques- 
tão de saber se o casamento canónico é sempre formalmente existente. 
Formalmente existentes sío tanto os casamentos nulos e anuláveis co- 
mo os casamentos válidamente celebrados no estrangeiro e náo trans- 
critos em Portugal. Ao julgá-los tais, salienta-se a ideia de que a in- 
criminacáo náo tem de estar dependente da producáo de efeitos. 


E os casamentos canónicos náo transcritos? “Náo se vé, responde- 
se no Parecer, que razões imponham diferente concepção do ilícito. Po- 
rém, importa averiguar se o direito canónico em matéria de casamento 
poderá sequer considerar-se estranho ao direito interno portugués ou 
se, pelo contrário, parte integrante deste” (Bolt. cit. p. 114). 


Dos artigos XXII e XXIII da Concordata e I.°, 12°, 13° e 61° do 
Decreto-lei n.° 30.615 infere como evidente que “se consideram cele- 
brados conforme o direito interno portugués os casamentos celebrados 
perante os ministros da Igreja Católica”. Daqui conclui que “o casa- 
mento celebrado canónicamente é sempre formalmente existente” (Bol. 
cit.). 

Postas estas duas premissas —a da suficiencia da coexistencia formal 
dos casamentos, como elemento material da bigamia, e a da existéncia 
formal de todo o casamento canónico— surge a resolugáo do problema 
como conclusão necessaria: “A celebração por wm dos conjujes, ligados 
por casamento civil, de outro casamento canónico, poe formalmente 
a coexisténcia de dois casamentos” (Bol. cit. pg. 115). 

Não diferem essencialmente os argumentos apresentados pela Re- 
lação do Porto, em seu acòrdão de 26 de Janeiro de 1955. Depois de 
citar os artigos da Concordata que se referem ao assunto e os artigos 
12.° e 61° do Decreto lei n.° 30.615, regulamentar da matéria matrimo- 
nial; e depois ainda de citar o art.° 337° do Código Penal diz: 

“Daqui parece ser de concluir que para a incriminacáo se exige 
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apenas a existencia de mais de um casamento, náo se impondo como 
requisito essencial a validade substancial do acto. E esta verifica-se, 
segundo o que deixamos exposto, uma vez que os casamentos foram 
executados por entidades competentes, e dai o suficiente para desenca- 
dear a punibilidade do facto”. AI 

Quere dizer: para o Tribunal do Porto incriminar por bigamia 
basta que haja dois casamentos, um civil e outro canónico, mesmo que 
este n&o seja transcritível nos registos do estado civil. Porqué? A razáo 
dá-a mais adiante: “...o casamento celebrado canónicamente conside- 
ra-se realizado de acordo com o direito interno portugués, e isto signi- 
fica que ele tem sempre existencia formal, o que tanto basta para pre- 
encher o tipo do crime fixado naquele artigo 337”. 

Uma vez assente nestes pontos de vista, náo se importa que o casa- 
mento canónico esteja ou náo transcrito, que seja ou náo transcritível, 
e que produza ou náo efeitos civis. 

O artigo 2° do Decreto 30.615 diz assim: “O casamento celebrado 
em conformidade com as leis canónicas produzirá todos os efeitos civis 
se o respectivo assento for transcrito no registo do estado civil”. 

É o que resulta do artigo XXII da Concordata: “O Estado Portu- 
gués reconhece efeitos civis aos casamentos celebrados em conformida- 
de com as leis canónicas, desde que a acta do casamento seja transcrita 
nos compententes registos do estado civil”. 

Para o Tribunal da Relacáo do Porto, porém, nada conta a trans- 
cricáo, nem a produção dos efeitos civis. “A punição assenta sobre a 
existencia do acto, náo se preocupando com a producáo dos seus efei- 
tos...”. (Bol. citado, ano 51, p. 348). 

Como náo distingue em que ordenamento existe o casamento canó- 
nico náo transcrito —inexistente á face do ordenamento civil— cai nesta 
conclusão: “O casamento canónico é de facto nulo na ordem jurídica 
mas tem de ser considerado no dominio penal”. 

Felizmente que esta conclusão paradoxal foi afastada pelo Suppemo 
Tribunal da Justica de Lisboa, náo admitindo a existencia jurídica do 
casamento canónico náo transcrito no ordenamento portugués: “En- 
quanto nao houver transcrição, esses efeitos (civis) não se produzem, 
o que equivale ao desconhecimento, pelo Estado, dos casamentos nas 
condições do constante dos autos”. 

E porqué? O casamento canónico, “não transcrito nem transcritivel, 


* 


tem de se reputar estranho à ordem jurídica, inexistente em face da 
lei portuguesa". 


J. QUELHAS BIGOTTE 


SOBRE EL MATRIMONIO DE APOSTATAS 


Comentario a una Resolución de la Dirección General de los Re- 
gistros y del Notariado de 4 de marzo de 1961. 


HECHOS 


El día 29 de julio de 1960 se presento ante la autoridad competente 
en uno de los Juzgados de Valencia una solicitud firmada por don A. 
H. y doña I. L. en la que suplicaban la incoación del oportuno expe- 
diente de matrimonio civil con el fin de que se autorizase, previo los 
trámites oportunos, la celebración del mismo. 

Ambos pretendientes declararon haber sido bautizados en la Igle- 
sia Católica, pero que en la actualidad no profesaban su doctrina, sino 
la de la Iglesia Evangélica. Acompañaban aseverando estas declara- 
ciones, partidas del bautismo católico, declaraciones de apostasía fir- 
madas y fechadas el día 20 de aquel mismo mes y año, y dos escritos 
del Pastor de la Iglesia Evangélica en las que se hace constar que el 
solicitante es miembro practicante asiduo a los cultos de su iglesia des- 
de el 22 de julio del año 1951, mientras que ella se hace figurar como 
miembro practicante y asiduo a dichos cultos desde el 10 de julio de 
1960. 

Ratificado su deseo ante el Juez correspondiente, reiteran su apos- 
tasía. La prueba testifical y, posteriormente, el examen que por sepa- 
rado hace el Juez a cada uno de los pretendientes, coinciden en afir- 
mar que él fue bautizado en la Iglesia Evangélica en 1951, asistiendo 
ella también a los cultos de la referida iglesia desde aquel tiempo, si 
bien no recibió el bautismo en ella hasta el 10 de julio de 1960. 

Cursada la oportuna notificación a la Autoridad eclesiástica, de 
acuerdo con la Ley en vigor, esta contestó “que la apostasía de la con- 
trayente, por ser reciente, se puede considerar como sospechosa de tra- 
tar de eludir la legislación canónica sobre el matrimonio a la cual viene 
obligada por su condición de bautizada en la Iglesia Católica”. De 
acuerdo con ello el Ministerio Fiscal dictaminó la no autorización del 
matrimonio civil solicitado, por no aparecer demostrado en autos de 
modo cumplido y satisfactorio, que aleje toda duda racional de fraude 
de la ley, el hecho de la apostasía de la solicitante 

Elevada consulta al Juez de Instrucción y Primera instancia, de 
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acuerdo con lo establecido en el art. 250 del Reglamento del Registro 
Civil, sobre si bastaba o no el que la solicitante hubiera asistido asi- 
duamente desde hace años a los cultos de la Iglesia Evangélica, aun- 
que el bautismo lo hubiese recibido ultimamente, para poder determi- 
nar plenamente el carácter de apóstata, dicho funcionario recabó a su 
vez el dictamen del Fiscal de la Audiencia Territorial que confirmó 
en todas sus partes el del Fiscal Municipal. En virtud de ello el Juez 
de Primera Instancia pidió dictamen a la Dirección General de Regis- 
tros y del Notariado quien resuelve de la manera siguiente: 


1) Que por el encargado del Registro competente se invite a la 
solicitante a ampliar las pruebas presentadas al efecto de acreditar que 
la apostasía tuvo lugar en tiempo o circustancias no sospechosas. 


2) Que, caso de que no proponga la solicitante nuevas prue- 
bas, el propio Encargado amplie la prueba, a ser posible, con inter 
vención de testigos no elegidos por las partes. 


3) Que en todo caso la diligencia de prueba se verifiquen con in- 
tervención libre y directa del órgano competente, del Ministerio Fiscal. 


4) Que la prueba se referirá especialmente a la conducta seguida 
o que pueda presumirse se seguiría en la educación religiosa, entierro 
en cementerios de uno y otro tipo, peligro de muerte, etc., en cuanto 
a su persona o a la de sus allegados. 


5) Que solamente en el caso de que esta prueba fuera conforme 
a la acatolicidad, especialmente por evidenciarse que no se trata de un 
simple alejamiento de la práctica del catolicismo, sino de una aposta- 
sía material y formalmente evidente no causada por el deseo de con- 
traer matrimonio precisamente en forma civil, se autorice el matrimo- 
nio solicitado. 


6) Que en otro caso, se decrete la suspensión de la celebración del 
matrimonio en forma civil. 


COMENTARIO 


El sistema matrimonial español. Es corriente entre los autores afir- 
mar que en España se da el sistema de matrimonio civil subsidiario pa- 


ra los no católicos. Sin embargo no es unanime esta opinión! y aunque 
& 


1 SancHo REBULLIDA, parece dar a entender que después del Derecho d 
1956 admitiendo el matrimonio civil de los apóstatas, en la práctica, nuestro ARIA us ctt 
o electivo (El art. 42 y el Decreto de 1956 en “Pretor” 6 (1957) 11). En el mismo sentido Gar- 
cia CANTERO, El vínculo de matrimonio civil en el Derecho español (Madrid 1959) pág. 27. Sin 
embargo, la redacción actual del art. 86, la exposición de motivos de la reforma del 58 y los 
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ciertamente nos adherimos a la tesis tradicional, hemos de reconocer 
que, en efecto, uno de los puntos neurálgicos que presenta nuestra le- 
gislación matrimonial concordada es precisamente el de la obligatorie- 
dad civil del matrimonio canónico para los católicos. 


Sabidas son las diversas polémicas que desde antiguo han surgido 
en torno a este problema, basadas, desde luego, en su mayoría en la 
obscuridad y ambigüedad de nuestras leyes civiles. El espíritu flexible 
y de equilibrio que Cánovas del Castillo impuso en la política española 
del pasado siglo, a partir del 1874, dio lugar a que a la hora de plas- 
mar en el Código Civil la legislación en materia matrimonial, se hicie- 
se, previa consulta a la Santa Sede, de una manera un tanto ambigua 
susceptible de varias interpretaciones, con el fin de dar gusto a todas 
las corrientes políticas sin romper de manera clara y definitiva con la 
tradición española. 

El art. 42 de nuestro primer cuerpo legal, fue pues fruto de estas 
negociaciones y durante su vigencia, objeto de distintas interpretacio- 
nes. Aparte las críticas que se le han hecho en el orden técnico”, bien 
pronto se observó la deficiencia e impropiedad que suponía la frase 
“los que profesan la religión católica”, frase que ha dado lugar a in- 
gente literatura y que aún hoy es objeto de discusión. 


Es ciertamente este artículo punto clave de nuestra legislación ma- 
trimonial y de cuya exégesis depende la dirección que esta tome, más 
o menos de acuerdo con la legislación canónica. Es necesario por tan- 
to entrar, siquiera sea someramente, a comentar este precepto, ciñen- 
donos a la redacción que actualmente tiene. 

El art. 42 actualmente dice así: “La ley reconoce dos clases de ma- 
trimonios: el canónico y el civil. El matrimonio habrá de contraerse 
canónicamente cuando uno al menos de los contrayentes profese la re- 
ligión católica. Se autoriza el matrimonio civil cuando se pruebe que 
ninguno de los contrayentes profesa la religión católica”. Ya hemos 
expuesto en otro lugar nuestro juicio contrario a la sustitución de la 
palabra “formas” por “clases” a pesar de la defensa que de ella hacen 
prestigiosos autores y el mismo legislador en la exposición de motivos 
de la ley reformadora’. 

Vamos ahora a comentar la frase “...los que profesan la religión 
católica” que como se ve persiste actualmente y en la que se basa el 
sistema matrimonial español. ¿Qué hemos de entender por profesar la 


documentos aclaratorios al Decreto de 1986, uno de la Nunciatura y otro de la Dirección Ge- 
neral de Registros, no dejan lugar a dudas, a nuestro entender, sobre el carácter subsidiario del 
matrimonio civil en nuestra patria. 

2 Se puso de manifiesto lo improcedente de la palabra “deberán” aplicada al matrimonio de 
los católicos, así como la impropiedad de desarrollar una de las formas de matrimonio con refe- 
rencia a los sujetos y la otra en relación con las fuentes, y 

3 v. Luis PorTERO, Los matrimonios mixtos y de acatólicos en España (Vitoria 1959) pági- 
nas 93-94, 
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religión católica? A poco que analicemos, dos distintas acepciones nos 
salen al encuentro: o bien entendemos que profesa la religion católi- 
ca el que es subdito de la Iglesia Católica conforme al cánon 87, o 
bien que unicamente tiene tal condición el que de hecho practica. sus 
enseñanzas. En el primer caso tendremos una norma segura que des- 
linda perfectamente los que profesan de los que no profesan; en el 
segundo, un criterio interno o subjetivo, puesto que se funda en algo 
anímico, hemos de distinguir todavía sobre qué clase de separación 0 
ausencia de hecho de las prácticas religiosas es necesaria para califi- 
car a un individuo como persona que no profesa la religión católica. 
En otras palabras, si basta que una persona deje de asistir a los cultos 
de la Iglesia Católica, por cualquier motivo, o no, para que ello pueda 
ser considerado signo suficiente de no profesión a efectos legales. i 

En la doctrina las opiniones han estado divididas. Para algunos’ 
“profesar” equivale a estar bautizado; para otros“ sólo “profesan” los 
que de hecho practican la religión, sin faltar quien estima que el tér- 
mino “profesar” la Religión Católica” unas veces significa pertenecer 
a ella y otros no rechazarla'. También hay quien estima infundadas 
las críticas que contra esta frase se han elevado de una y otra parte 

A nuestro entender es bastante exacta la opinión de Manuel Peña’, 
cuando hace notar que “profesar” es “ejercer una cosa con inclinación 
voluntaria y continuación en ella”. Profesar pues, indica una adhesión 
de presente hacia una religión, hacia una idea, por lo que habrá de 
entenderse que profesa la religión católica quien no ha apostatado de 
ella”. Sin embargo hay que reconocer que hasta el Decreto de 1956 
esta interpretación de la “mens legis” era algo arriesgada cuando no 
equivocada”. 

Pero no solo han existido diversas interpretaciones de esta frase en 
la doctrina. El mismo legislador, basado en la ambigüedad segura- 
mente intencionada del texto, ha dado distintos sentidos a la misma de 


t Por el bautismo queda el hombre constituido persona en la Iglesia de Cristo con todos los 
Ds. y obligaciones de los cristianos. 

5  CasriLLO, Los católicos y la forma canónica del matrimonio. En “Razón y fe”. Julio-Agosto 
(1954) pág. 19. AGÚNDEZ, Contribución al estudio de los matrimonios civiles de católicos. En la 
“Rev. General del Derecho” 12 (1956) pág. 670. 

6 En tal sentido parece estar Mons. MicufLez, El concordato entre la Santa Sede y el Es. 
tado Español. En la “Rev. de Derecho Notarial” 2 (1954) 26-31 y Los matrimonios civiles duvan- 
te la República, en “Rev. Española de Derecho Canónico” 9 (1954) pág. 510 y PÉREZ Mier, Ma- 
trimonio canónico y matrimonio civil según el Concordato, en “Rev. Española de Derecho 
Canónico” 14 (1959) 163-166. 

7 FERNÁNDEZ Ruiz, Los matrimonios mixtos en la legislación civil española, en “Ecclesia” 
814 (1957) pág. 18. 

8 Pérez Mirr. Ob. cit., pág. 174-176. 

9 Peña, Los matrimonios civiles contraídos por católicos durante la vigencia de la Ley de 
1932, en “Anuario de Derecho Civil” 10 (1957) 260-262. 

10 Téngase en cuenta que para calificar a una persona de apóstata a tenor del canon 1325 
se exige haber abandonado por completo la fe cristiana, pero no se requiere la abscripción a 
otra confesión religiosa. 


Td s MIER. Ob. cit., pág. 155-157, es partidario de ella desde la promulgación del Códi- 
go Civil. 
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acuerdo con las ideas político-sociales imperantes en cada momento”. 
Y si de la interpretación legal pasamos a la jurisprudencial obtendremos 
otro tanto de lo mismo al encontrarnos con sentencias y resoluciones 
contrarias sobre la materia”. 


El problema de los apóstatas y el Decreto de 1956.—Así las cosas, 
apenas si en la práctica española existía el problema de la obligatorie- 
dad del matrimonio canónico para los católicos pues, incluso en los 
períodos en los que se permitió el matrimonio civil ampliamente, los 
bautizados en la Iglesia siguieron casandose de acuerdo con sus doc- 
trinas, bien porque apenas si existían disidentes, bien porque incluso 
estos últimos volvían a la Iglesia a la hora de acto tan trascendental. 

Pero a partir de la primera decena del siglo el número de após- 
tatas comenzó a aumentar por una serie de causas de varia índole. 
A pesar de ello no se sintió necesidad apremiante de resolver el pro- 
blema que nuestra legislación matrimonial suponía para ellos hasta 
hace muy poco. En efecto, al aumento migratorio mundial, el estable- 
cimiento de bases americanas en nuestro país, y el proselitismo de las 
distintas iglesias disidentes en nuestro suelo, aumentaron grandemente 
el número de defecciones. Por otra parte la negativa de tales sujetos 
a casarse canónicamente y la imposibilidad de unirlos civilmente por 
estar obligados al matrimonio católico al haber sido bautizados en la 
Iglesia, abocaban a un sin número de uniones ilegales con las conse- 
cuencias que respecto a la prole, la familia y el Estado pueden supo- 
nerse. Los Jueces encargados del Registro Civil se encontraban y en- 
frentaban una y otra vez con este enojoso problema sin solución y que 
creaba un estado de cosas gravemente perjudicial para la nación. Y 
como consecuencia de todo ello se influyó en el gobierno tratando de 
hallar la mejor solución posible para el caso. 

A la hora de resolver en materia de tanta trascendencia y sujeta al 
Concordato firmado con la Santa Sede en agosto de 1953" hubo natu- 
ralmente de contarse con la Jerarquía Eclesiástica tratando de encon- 
trar un mutuo entendimiento*. Un precioso antecedente lo encontraron 


V La Real Orden de 27 de agosto de 1906 y la de 10 de febrero de 1931 permiten contraer 
matrimonio civil sin previa declaración de no profesión de la fe católica. En cambio las Reales 
Ordenes de 28 de diciembre de 1900, 28 de febrero de 1907, 28 de julio de 1913 y 10 de marzo 
de 1941, exigen declaración y la última prueba documental de que no profesan la religión cató- 
lica (Sobre su crítica v. Luis PORTERO. Ob cit., pág. 65 y 74). 

13 Las Resoluciones de la Dirección General de Registros y del Notariado de 8 de marzo, 
17 de abril, 5 de mayo de 1950, 28 de junio de 1951, y 7 de julio de 1952, abogan por equiparar 
“bautismo” y “profesión”. En cambio las de 17 de diciembre de 1954, 21 de octubre y 12 de 
noviembre de 1959 separan ambas cosas asimilando “profesar” a “adhesión de hecho, en la prác- 
tica, con la Iglesia Católica”, 

M En el art. 36, 3.9, el Estado Español se obligaba a dictar las leyes necesarias en su derecho 
interno para dar ejecución a lo en él estipulado, y la materia matrimonial estaba regulada en 
sus arts. XXIII y correspondientes del Protocolo final. : 

15 Hemos de tener en cuenta que el Derecho Canónico es por sí mismo elástico, es decir, 
permite adaptarse a la realidad de la vida mientras no lleve consigo esta adaptación ofensa al- 
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sin duda en la solucién que a idéntico problema se dio en Colombia en 
1924" y que parece haber servido de pauta a nuestro legislador, quien 
el 26 de octubre de 1956 dio un Decreto en el que, con un cambio de 
orientación sobre la política legislativa seguida en materia matrimonial 
inmediatamente antes”, se permitía el matrimonio civil de aquellas 
personas que estando obligadas a la forma canónica hubiesen aposta- 
tado de la Iglesia Católica. 
Dicho Decreto, que sigue prácticamente en vigor al ser acogido en 
todas sus partes en la moderna Ley y Reglamento del Registro Civil 
y que puede considerarse interpretación legal del art. 42” pretende 


guna a la Ley Divina y a la Natural. El mismo legislador, por otra parte, habla en la exposi- 
ción de motivos del Decreto de que ha de ser interpretado en armonía con el Concordato vi- 
gente, dando implícitamente a entender que se ha contado con la Iglesia. Puede alegarse, y 
algunos lo han hecho, que yendo tal precepto contra lo establecido en el Derecho Canónico 
(can. 1099) mal puede hablarse de mutuo entendimiento; pero como muy bien dicen FUEN- 
MAYOR (El sistema matrimonial español (Madrid 1959) pág. 112 y ss.) y Pérez Migr (Matrimo- 
nio canónico y matrimonio civil según el Concordato, pág. 194), el Estado no ha contraído por 
el Concordato la obligación de ajustar tan perfectamente su legislación matrimonial al canon 
1099, que ni una sola de las personas sujetas a la forma canónica pueda ser admitida a la cele- 
bración del matrimonio civil. 

16 En Colombia el problema se planteó al declararse en el art. 17 del Concordato de 31 de 
diciembre de 1887 que producirá efectos civiles el matrimonio canónico que deberán contraer los 
que “profesan la religión católica”. Tratando de evitar que los apóstatas celebrasen uniones ile- 
gales de funestas consecuencias en cuanto a la prole y para la sociedad en general, el gobierno 
de aquella nación entró en negociaciones con la Santa Sede para dar una interpretación a dicho 
art. que no impidiera a aquellas personas contraer matrimonio civil. A tal efecto el enviado ex- 
traordinario y ministro plenipotenciario ante el Vaticano J. V. Concha llevó las negociaciones, 
que sirvieron de base a la Ley 54 de 1924, llamada Ley Concha, por la que se aclaró la legisla- 
ción existente sobre el matrimonio civil en el sentido de que “podrán casarse así los católicos que 
declaren haberse separado formalmente de la Iglesia y de la religión católica, siempre que quie- 
nes hagan esta declaración no hayan recibido órdenes sagradas ni sean religiosos, ni hayan hecho 
votos solemnes. Tales individuos harán la antedicha declaración por escrito en el que consignarán 
el tiempo en que se separaron de la Iglesia. El Juez comunicará inmediatamente al Ordinario 
competente la solicitud presentada y no se podrá celebrar el matrimonio hasta transcurrido un 
mes desde el día en que se hizo tal notificación”. (El texto del Memorandum del Gobierno ante 
la Santa Sede, el del acuerdo, y el de la Ley, así como las restantes notas canjeadas entre am- 
bas potestades pueden verse en Juan A. EGUREN, Derecho Concordatorio Colombiano. (Bogotá 
1960) pág. 78-79 y 160-165). 

Y Sin embargo, ya había dos antecedentes significativos de un cambio de orientación en 
esta materia, Fueron la Resolución de la Dirección General de Registros y del Notariado de 17 
de diciembre de 1954 y la Sentencia de la Sala 3. de la Audiencia Territorial de Madrid de 
fecha 11 de junio de 1955. En ambas viene a declararse no ser impedimento legal para celebrar 
el matrimonio civil el haber sido bautizado en la Iglesia Católica, siempre que la evidencia de 
los hechos demuestre una formal apostasía de la misma. 

18 Reforma los arts. 37, 38, 40, 41 y 100 del Reglamento del Registro Civil de 13 de diciem- 
bre de 1870, hasta que se publicase la nueva legislación del Registro Civil. Los párrafos más 
interesantes para nuestro estudio dicen así: Art. 37: “De conformidad con el art. 42 del Código, 
el matrimonio civil será autorizado en el solo caso de que ambos contrayentes prueben que no 
profesan la religión católica”. 

Art. 38: “...a la declaración y documentos señalados en el art. 86 el Código Civil, los con- 
trayentes acompañarán en todo caso la prueba de los motivos que alegaren para celebrar el 
matrimonio civil”. 

Art. 41: “...Además, si se tratare de bautizados en la Iglesia Católica, o de aquellos que, 
convertidos a ella, hayan apostatado posteriormente e intentaren contraer matrimonio civil entre 
sí o con persona acatólica, una vez hecha la ratificación, el Juez informará circunstancialmente 
de la petición a la Autoridad Eclesiástica diocesana de su territorio, en el plazo de 8 días y 
mediante notificación en forma, No procederá el Juez a la celebración del matrimonio hasta 
después de transcurrido un mes de haber realizado la notificación expresada”. 

Art. 100: “Las dudas que ocurriesen a los Jueces encargados del Registro Civil acerca de la 
preparación y celebración de los matrimonios o sobre la inteligencia y aplicación de la Ley del 
Registro Civil y del presente Reglamento, serán consultados por los mismos en comunicación 
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seguir un criterio intermedio al tratar de esclarecer la frase “profesar 
la religión Católica”. Así vemos cómo, si bien no hace equivalente los 
términos “profesar” y “pertenecer” como ocurría en la Orden de 10 de 
Marzo de 1941, rechaza también las interpretaciones laxas al excluir 
del concepto legal de apóstatas a quienes simplemente sean hostiles o 
indiferentes a las prácticas religiosas, exigiendo que la defección del 
catolicismo sea total, manifestada públicamente, y se pruebe”. 


A la hora de hacer una crítica a este Decreto, varias son las razo- 
nes que podemos alegar y tomar en consideración. Aparte el aspecto 
favorable del mismo que en otra parte hemos comentado”, veamos 
ahora los deméritos que a nuestro juicio lleva consigo: 


1) Consideramos algo inoportuno el segundo párrafo del art. 38 
que exige a los contrayentes prueba de los motivos que alegaran para 
celebrar el matrimonio civil. Y ello porque debiendo probar la aposta- 
sía los contrayentes bautizados, los restantes no pueden hacerlo de otra 
forma y por tanto es inútil que se le pregunte porqué lo hacen de esa 
manera. Tal medida lleva consigo asimismo, como muy bien dice Vell- 
vé”, el duplicar la carga de la prueba pues han de probar tanto que 
no profesan la religión católica, como los motivos que aleguen para 
celebrar el matrimonio civil. 


2) Visto el párrafo 2.° del art. 41, en el que se ordena al Juez ha- 
cer la oportuna notificación a la autoridad Eclesiástica competente del 
pretendido matrimonio civil en el que figura como contrayente algün 
católico, dos problemas nos asaltan inmediatamente, a saber: 


A) Qué ocurrirá cuando la Iglesia se oponga a la celebración 
de alguno de estos matrimonios. 
B) Qué prueba será suficiente para demostrar la apostasía. 
A) Posición de la Iglesia al ser informada y valor de su posible 


oposición.—En principio tres son los actos que normalmente han de 
realizar las autoridades eclesiásticas una vez recibida la notificación 


clara y precisa a los Jueces de Primera Instancia, quienes las resolverán por auto motivado a la 
mayor brevedad con audiencia del Ministerio Fiscal. Si las dudas surgieren sobre la concurrencia 
de las circunstancias y requisitos necesarios para hacer viable la forma civil de los matrimonios 
a que se refiere el párrafo 2.9 del art. 41, o se tratase de cualquier caso igualmente grave, se 
suspenderá la ejecución del acto y se elevará con el dictamen del Fiscal y demás antecedentes, 
a la Dirección General, para su resolución definitiva". 

19 Téngase en cuenta que no rige para el caso de matrimonio “in artículo mortis", siendo 
entonces ünicamente necesaria la declaración de no profesión de la fe católica (v. la Instrucción 
de la Dirección General de Registros de 2 de abril de 1957, apartado cuarto, párrafo último). 

2) v. nuestro trabajo citado..., pág. 89-92, donde lo analizamos bajo el punto de vista mo- 


ral y jurídico. À 
21 VzmrLvÉ, Matrimonio de acatólicos en España. En "Rev. de Derecho Privado" 41 (1957) 


pág. 543. 


160 LUIS PORTERO SANCHEZ 


pertinente del Juzgado dando cuenta del matrimonio civil que pre- 
tende contraer algún bautizado”: 


a) Comprobar la veracidad de la apostasía del o de los bauti- 
zados que pretenden unirse civilmente. 


b) Tratar de disuadirles pastoralmente de que van a cometer 
un acto indigno, cuyas consecuencias pueden serles funestas 
espiritual y moralmente, dándoles cuenta asimismo de que 
su unión es inválida ante la Iglesia y de las penas que re- 
caerán sobre ellos si persisten en su actitud. 


c) Notificar al Juez, en su caso, que sospechan va a existir un 
fraude a la ley, por no considerar verdadera la apostasía de 
los declarantes, o bien guardar silencio en caso contrario. 


Es la tercera actividad de la Iglesia la que da lugar a diferentes mo- 
dos de pensar a la hora de calibrar cuál sea el efecto que ha de pro- 
ducir en el orden civil la oposición de la misma a un proyectado ma- 
trimonio no canónico por personas católicas. Pueden ocurrir dos casos 
según sea la causa en que se funde la oposición: 1) Que se deba a que 
alguno de los contrayentes esté ordenado “in sacris”, o sea, miembro 
de una Orden canónicamente aprobada y se encuentre ligado con voto 
solemne de castidad. 2) Que tenga por fundamento el que las autori- 
dades eclesiásticas compententes no consideren suficientemente demos- 
trada la apostasía de alguno o de los dos contrayentes. 


En el primer supuesto, el de los ordenados “in sacris” ligados con 
voto solemne de castidad, no existe dificultad ninguna ya que la mis- 
ma ley impide el matrimonio civil de tales personas en todo caso? y tal 
hecho por su carácter externo y generalmente público no permite dis- 
cusión. No ocurre igual respecto al segundo supuesto de mayor dificul- 
tad probatoria toda vez que se trata de un hecho anímico que única- 
mente trasciende al exterior de manera mediata. Por tanto puede dar- 
se el caso de que ante un mismo hecho de apostasía, la opinión del 
Juez civil y de la autoridad eclesiástica difieran en cuanto a si debe 
considerarse suficientemente demostrada o no. ¿Qué valor tendrá en 
un caso así la oposición de la Iglesia? He aquí el verdadero problema 
a resolver y que sin duda se dará más de una vez. 


22 y, el número segundo, apartados A, C, D y E de la Carta Circular de la Nunciatura de 
España a todos los Ordinarios españoles, de fecha 25 de marzo de 1957. Carta similar se dio en 
Colombia el 13 de diciembre de 1924 conteniendo instrucciones para el episcopado de aquel país 
ante análogas circunstancias (v. EGUREN, Ob. cit., pág. 167-168). 

E Es légico que sea la Iglesia la que en estos casos decida ya que al ser ella la que los ad- 
ministra y recibe, ella es la que puede con mejor conocimiento de causa certificar cuando se dan. 
Unicamente puede admitirse al matrimonio civil a tales sujetos si se dan estos requisitos: De- 
mostración suficiente de su apostasía; ídem de haber recibido las oportunas dispensas de la 
Santa Sede; que contraigan con quien no profese la religión católica. 
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La Iglesia, dice algún autor", posee en el propio ordenamiento ór- 
ganos adecuados administrativos y judiciales para discernir la aposta- 
sía de otras figuras afines (herejía, cisma, pecadores públicos), y por 
eso ella mejor que nadie puede hacer valer ante el Juez los defectos que 
eventualmente ofrezca la prueba presentada en cada caso concreto, 
oponiéndose a la autorización del matrimonio civil siempre que a su 
juicio no conste la apostasía. 

Si bien esta opinión no deja de ser acertada*, el problema queda 
en pie ante la pregunta ¿Queda el Juez obligado a seguir el dictamen 
de la autoridad eclesiástica? Es indudable que en un caso fraudulento 
de esta índole los burlados son tanto la Iglesia como el Estado, y por 
tanto deberán ser ambos de consumo los que decidan la posibilidad 
o no del matrimonio civil en cada caso. Cuando entre ambas potesta- 
des haya acuerdo o puntos de vista comunes, no existirá problema. 
Pero si, como hemos dicho antes, las opiniones pueden ser diferentes 
es entonces cuando se presenta la verdadera interrogante. 


Nuestra opinión, expuesta en otro lugar”, es la de que el Juez esta- 
rá obligado a denegar el matrimonio al que la Iglesia se oponga pues- 
to que si el juicio de ésta no le va a vincular, ningún objeto tiene el 
notificarla en cada caso como manda la ley. Sin embargo, el análisis 
del art. 100 del Reglamento del Registro Civil, tal y como quedó re- 
dactado por el Decreto de 26 de octubre de 1956, nos hace pensar que 
este criterio no ha sido acogido totalmente por el legislador. En efecto, 
en caso de discordancia entre el Juez y la autoridad eclesiástica acerca 
del hecho de una apostasía, se traducirá lógicamente en el juzgador en 
una duda sobre la concurrencia de las circunstancias y requisitos ne- 
cesarios para hacer viable la forma civil del matrimonio, en cuyo caso 
ordena el citado artículo, no que se atenga al juicio de la Iglesia, sino 
que simplemente suspenda la ejecución del acto y eleve consulta ante 
la Dirección General de Registros, quien decidirá en última instancia 
sobre cada caso. 

Ahora bien, puede ocurrir que el Juez civil, aun después de conocer 
el juicio adverso de la autoridad eclesiástica sobre la autorización de 
un matrimonio civil, no llegue a albergar duda racional acerca de su 
posibilidad y permisión, en cuyo caso, de acuerdo con el art. 41, podrá 
casarlos incluso sin dejar transcurrir el mes de plazo que allí se pres- 
cribe, puesto que éste tiene por objeto o fundamento la teoría del si- 
lencio, y en el caso de que la autoridad eclesiástica responda ya no tie- 
ne razón de ser. 


2 Pérez Mier, Matrimonio canónico y matrimonio civil..., pág. 208. á 

25 La apostasía, como delito que es, requiere para ser tal, perturbación del orden social ecle- 
siástico y por eso ha de ser la autoridad eclesiástica la que debe definir cuando se da. (v. Co- 
mentario al canon 2195 en el Código de Derecho Canónico de la BAC (Madrid 1952) pág. 784). 

2 Luis PORTERO, Matrimonios mixtos y de acatólicos..., pág. 79-80. 
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¿Puede la Iglesia hacer algo para impedir que esto ocurra ? La Car- 
ta Circular de la Nunciatura nada nos dice de manera directa a tal 
respecto. Pero indirectamente parece dar a entender como si cabiese 
una especie de apelación ante el Ministro de Justicia, pues segun la le- 
tra c) del apartado 2.° de dicha Circular, “...en casos de particular im- 
portancia, los Ordinarios podrán dirigirse directamente al Excmo. Sr. 
Ministro de Justicia exponiéndole el resultado de las propias indagacio- 
nes””; y téngase en cuenta que casos de esa índole revestirán normal- 
mente particular importancia para la Iglesia. 

Por lo demás, cuando reconociendo la Iglesia la apostasía, resulten 
infructuosas sus gestiones para disuadir a los apóstatas del acto que 
van a cometer, la Carta Circular ordena a las autoridades eclesiásticas 
que guarden silencio y no contesten a la notificación que les fue hecha 
por el Juez civil. Con ello se toma una posición disimuladora, pero 
no tolerante, al fingir desconocer los hechos que la agravian". 


B) Prueba suficiente para demostrar la apostasía.—Ante todo pa- 
ra poder entrar a tratar de la prueba de la apostasía es necesario con- 
siderar previamente qué sea ésta y qué condiciones se requieren en un 
individuo para poder considerársele apóstata a efectos legales. 

Debemos en primer lugar tener en cuenta las dos acepciones en que 
se puede hablar de apostasía: una amplia, vulgar, y otra estricta, téc- 
nica. Por la primera apóstata es todo el que voluntariamente abandona 
la fe católica de forma notoria, bien se halle inscrito en una secta he- 
rética o cismática, se haya pasado a la infidelidad o al paganismo, o 
bien no haya abrazado ninguna religión constituyéndose en librepensa- 
dor o ateo. La segunda acepción en cambio, da un sentido más restrin- 
gido a la apostasía considerando como tal el abandono pleno o total 
de la fe cristiana; los apóstatas se distinguen perfectamente de los he- 
rejes en esta última acepción, mientras que en la primera ambas figu- 
ras se confunden. 

La primera de ellas es la acogida por la ley civil matrimonial, para 
la que es apóstata el bautizado en la Iglesia Católica aue con posterio- 
ridad ha dejado de “profesar la religión católica”, siendo indiferente 
que la haya abandonado por otra confesión cristiana, no cristiana, o 
rechace de hecho toda religión. La segunda es acogida por el Derecho 
Canónico en el canon 1.325, 2.°, si bien respecto al matrimonio no se 


21 No se nos escapa la idea de que dicho párrafo únicamente se refiera a la contestación 
que se haga a la notificación del Juez, y que en vez de dirigírsela al mismo funcionario se haga 
al Ministro directamente. Pero estimamos que puede dar pie para la otra interpretación, sir- 
viéndonos con ello para solucionar esos casos imprevistos. Esto equivaldría a la posibilidad de 
denunciar los hechos que establece la Circular de la Nunciatura de Colombia de 13 de diciembre 
de 1924 en semejantes circunstancias (v. EGUREN, Derecho Concord. Colombiano..., pág. 168), 

y Hemos de tener presente que aunque ambas figuras, disimulación y tolerancia, tengan ‘el 
mA ento de hecho, evitar males mayores, son diferentes y perfectamente deslindables 
entre sí. 
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adhiere a ninguna de manera clara, como podemos ver si consideramos 
el canon 1.065, donde habla del deber de apartar a los fieles de contraer 
matrimonio con aquellos que notoriamente abandonaron la fe católica, 
aunque no estén afiliados a una secta acatólica, y que no hay que con- 
fundir con los pecadores públicos de que habla el canon siguiente. Cosa 
que parece estar confirmada en el canon 2.314, al tratar de las penas 
a imponer a los apóstatas, cuando al parecer distingue entre apóstatas 
simples, que pudiéramos decir, y apóstatas afiliados a sectas acatóli- 
cas”. Nosotros vamos a ocuparnos únicamente de la acepción am- 
plia, admitida, como hemos dicho, por las leyes civiles. 


Ahora bien, ¿en qué consiste la apostasía ?, ¿cómo se conoce? La 
apostasía, como hecho negativo que es, supone una gran dificultad a 
la hora de precisar cuando se da. Hay certeza y unanimidad en admitir 
que supone estos requisitos: 1) Bautismo válidamente administrado. 
2) Abandono posterior de la fe católica. 3) Voluntariedad y libertad en 
el abandono. 


Veamos cada requisito en particular: 


1) Bautismo válido.—Quiere decir el administrado según los pre- 
ceptos de la Iglesia Católica o los que ésta reconoce como válidos con- 
feridos por otras confesiones cristianas. 


2) Abandono posterior de la fe católica.—Es este requisito el que 
puede dar lugar a más dudas y problemas. Porque ¿cómo hay que in- 
terpretar la palabra abandono ?, ¿supone simplemente una actitud ne- 
gativa o existe algo más?, ¿puede hablarse de apostasía en los casos de 
abandono progresivo de la fe —que daría lugar a una apostasía progre- 
siva— o bien se exige un acto formal y único para que se dé? 


La legislación canónica no nos da muchas luces sobre el particular, 
de manera directa. Para hallar ideas algo claras hemos de ir a buscar, 
puesto que la apostasía es un delito, los puntos cardinales en que se 
basa el concepto de delito. A tal efecto, los cánones 2.195 a 2.198, am- 
bos inclusive, nos hablan de los elementos que han de darse para que 
un hecho constituya delito: a) Uno o varios actos externos o sensibles 
de tal manera que puedan percibirse por los sentidos; los actos mera- 
mente internos no constituyen delito”. b) El delito es público si está 
divulgado o se prevee su fácil divulgación; notorio si es públicamente 
conocido y se ha realizado en tales circunstancias que no puede ocul- 
tarse ni puede caber excusa alguna de él, o que se haya reconocido por 
confesión pública del reo o en virtud de sentencia condenatoria del 


29 En buena lid no debieran confundirse delito externo y delito público, pues puede haber 
delito externo oculto. Sin embargo, ante el problema que nos ocupa prácticamente vienen a 
confundirse ambos conceptos. 
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mismo. Oculto, cuando no es público. c) Un elemento subjetivo o de 
voluntariedad. d) Oposición a la fe católica (can. 1.323). 

Aplicando estos conceptos a la apostasía nos encontramos con las 
siguientes cosas a tener en cuenta : 


1) El abandono de la fe católica indica ruptura, oposición total. 


2) Esta ruptura ha de ser interna y externa a la vez, bien exista 
de ella una publicidad mínima, bien máxima; ora por palabras, ora 
por hechos". 


3) Jurídicamente basta el abandono de la fe para que exista apos- 
tasía, sin que haga falta la adscripción a otras sectas o confesiones re- 
ligiosas”. 

4) La ruptura ha de ser voluntaria y libremente querida por per- 
sona Capaz. 

Así pues, el delito de apostasía exige se manifieste exteriormente, 
bien porque el hecho sea notorio, bien porque sea público y pueda 
probarse. Más. ¿Cuándo, desde qué momento existe? ¿Cabe la posi- 
bilidad de una apostasía progresiva? A nuestro modo de pensar se 
apostata en un momento dado, no existe una apostasía progresiva”. 
Hasta ese momento en que por un acto de voluntad consciente, libre- 
mente determinado y de reflejo en el exterior, se rechaza la fe católica, 
el individuo no es apóstata sino pecador público, en todo caso. 

Delimitados ya los conceptos previos sobre la apostasía, veamos 
ahora qué prueba debe estimarse suficiente para su demostración ante 
el Juez encargado del Registro Civil. Durante la vigencia de la primí- 
tiva redacción del artículo 42 se dieron bastantes disposiciones a este 
respecto, muchas veces contradictorias. Así la Real Orden de 27 de 
agosto de 1900 habla de “exigir manifestación hecha ante la autoridad 
competente”; la Real Orden de 28 de junio de 1913 de “simple decla- 
ración ante la autoridad, sin que pueda existir contra ella otra prueba 
del estado de conciencia”; la Orden de 8 de marzo de 1938 de “decla- 
ración expresa de no profesar la religión católica”. 

El Decreto de 26 de octubre de 1956 dejó sin regular esta materia, 
como tampoco se dice nada en la nueva redacción que se ha dado 
a la parte matrimonial del Código Civil. Nosotros, comentando el cita- 
do Decreto”, proponíamos dos clases de pruebas: unas positivas (de- 


30 v. Apostasía, en “Dictionnaire de Droit Canonique” (París 1935) T. I, col. 642. 

3l v, Cánones 1065 y 2314. Supra.., pág. anterior. 

32 Hemos de distinguir a este respecto entre delito instantáneo, delito permanente, y aban- 
dono progresivo. La apostasía es un delito permanente por cuanto la situación antijurídica 
creada se prolonga voluntariamente. Pero, al igual que el instantáneo, se consuma por una sola 
acción, en un momento determinado. De aquí que neguemos la existencia de apostasías progre- 
sivas, es decir, poco a poco. ] 

53 v, nuestro trabajo citado..., pág. 80. 
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claración de los contrayentes, certificados de ministros acatólicos, etc.) 
y otra negativa, que debería de existir siempre, bien porque la presen- 
taran las partes voluntariamente o porque se pidiera de oficio en otro 
caso (certificado o declaración de la autoridad eclesiástica católica re- 
conociendo la apostasía o declarando que él o los contrayentes no se 
encuentran sometidos a su jurisdicción). Sin embargo como esta posi- 
ción es sin duda violenta para la Iglesia, el art. 41 del Decreto, ratifi- 
cado en cuanto a los Obispos por la carta de la Nunciatura, admite el 
juego del silencio al establecer que si ha pasado un mes sin que la 
autoridad eclesiástica competente conteste a la citación del Juez civil, 
éste case a los apóstatas, sobreentendiéndose que aquélla confirma la 
apostasía. 


Para llenar esta laguna legal, la Dirección General de los Registros 
y del Notariado dio una Instrucción dirigida a los Jueces y Tribunales 
de Justicia, que lleva fecha de 2 de abril de 1957, sobre cosas a tener 
en cuenta para la celebración de matrimonios civiles. Según este docu- 
mento, de gran importancia por lo que respecta a la materia que es- 
tudiamos, la “adhesión o profesión de la fe católica se presume válida- 
mente en toda persona que se incorporó a la Iglesia Católica por el 
bautismo o la conversión”. Por tanto “mientras no se dé una actitud 
desvinculadora y apóstata, material y formalmente evidente, ha de en- 
tenderse que el bautizado en la Iglesia Católica, o convertido a élla de 
la herejía o el cisma, continúa en la Religión Católica”. Pero aquí sur- 
ge la pregunta: ¿Qué hemos de entender por apostasía material y for- 
malmente evidente? ¿Cómo ha de realizarse esa prueba ? 


En la doctrina canónica los términos “material y formal” significan 
tanto como “hecho delictivo y ánimo de delinquir”, presumiéndose este 
último una vez realizado el hecho antinormativo. El sentido que a nues- 
tro entender tienen estas palabras en la Instrucción que comentamos 
es el de que la apostasía ha de ser interna y externa a la vez, en el sen- 
tido de convencimiento firme de hecho susceptible de ser probado. No 
puede, pues, considerarse apóstata a efectos legales, el que únicamente 
ha renegado de la fe en su fuero interno o el que simplemente se mues- 
tra indiferente u hostil a las prácticas religiosas”. Ahora bien, ¿dónde 
termina la indiferencia y comienza la apostasía? Es aquí donde la di- 
ficultad de precisar conceptos se da más fuerte a nuestro modo de ver 
las cosas. Tal vez el único elemento definitivo que tengamos para con- 
vertir en apóstata a quien en la vida práctica no cumple con la Iglesia, 
sea el acto anímico o declaración de voluntad del sujeto de romper con 
ella. Y en ese caso mientras esta declaración no se produzca o proyecte 


34 Así lo establece taxativamente la Instrucción para el supuesto de indiferencia u hosti- 
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en el exterior, nada se podrá probar y en consecuencia se deberá tener 
al individuo por simple pecador o indiferente. 

Sin embargo no basta la explicación que hemos dado para configu- 
rar al apóstata ante la ley civil. Exige ésta además que la notoriedad 
o evidencia de la apostasía se proyecte en un lapso de tiempo suficien- 
te, desde que se ha renegado de la fe, para evitar el fraude que supon- 
dría una apostasía simulada. ¿Cuánto tiempo se exige? La Ley y la 
Instrucción, más en concreto, nada nos dicen sobre el particular ynon 
es extraño, pues habrá que estar a cada caso concreto ya que este tiem- 
po ha de estar en relación con otra serie de circunstancias como pueden 
ser el ambiente en que se vive, la condición personal del apóstata, etc. 
etc. Queda, pues, al prudente arbitrio del juzgador. 


No obstante, la Instrucción hace una llamada de prudencia a los 
Jueces al decirles que “el supuesto de apostasia es excepcional, y por 
tanto, debe ser objeto, siempre, de interpretación y aplicación restrict- 
va”. Con ello pretende la Ley agotar hasta el límite las posibilidades 
de evitar un fraude a las normas estatuidad en nuestro ordenamiento 
positivo. 

¿Cómo habrá de probarse la apostasía? La referida Instrucción en 
su párrafo segundo permite el matrimonio civil “cuando se pruebe por 
los medios admitidos en Derecho, el haber apostatado formal y mate- 
rialmente”. Consiente, en efecto, la Ley la prueba libre, rechazando 
la orientación de prueba tasada que implantó la Orden de 10 de marzo 
de 1941 al admitir únicamente la prueba documental y en su defecto 
el juramento. Realmente, dada la dificultad y variedad de casos que 
pueden presentarse, es lógica esta postura amplia, sin perjuicio de acla- 
rar que en todo caso la prueba “ha de ser lo suficientemente expresiva 
para llevar al ánimo del Juez la convicción de una auténtica apostasía, 
permitiendo además que éste amplíe de oficio y exija se complete cuan- 
do la prueba presentada no fuere concluyente”. 

La posición del Juez ha de ser, pues, justa y equilibrada. Por una 
parte ha de exigir prueba convincente de la apostasía, y por otra sus 
exigencias en este terreno no deben constituir obstáculos invencibles 
para las partes. 


Cuestión planteada.—En el caso que nos ocupa existe una apostasía 
formal y materialmente evidente en el hombre, el cual fue bautizado 
hace 10 años en la Iglesia Evangélica y es asiduo practicante de ella 
desde entonces. Cosa distinta ocurre con la mujer, dando lugar a serias 
dudas al Juez Municipal y el Ministerio Fiscal. En efecto, la contrayen- 
te viene asistiendo a los cultos de la Iglesia Evangélica desde hace 5 
años, lo que hace suponer que al menos desde entonces está apartada 


de toda práctica religiosa católica. ¿Puede decirse por ello que esta 
mujer es apóstata ? 
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- Según lo anteriormente expuesto, el límite que separa la indiferen- 
cia y hostilidad hacia el catolicismo de la apostasía es muy oscuro. 
Probablemente esta mujer hubiera apostatado de la fe hace ya algún 
tiempo; sin embargo, la exteriorización de su declaración de voluntad 
en tal sentido se efectuó de manera definitiva solamente 20 días antes 
de solicitar el matrimonio civil, fecha en que recibió el bautismo por 
inmersión en la Iglesia Evangélica. Es, pues, exacta, a nuestro modo 
de ver, la posición del Juez Municipal al dudar en autorizar en princi- 
pio tal matrimonio civil. 


Ahora bien, ¿es suficiente el plazo de 20 días que lleva desde su 
bautismo para demostrar que su apostasía es material y formalmente 
evidente? El Juez de Instrucción y el Fiscal de la Audiencia, a quienes 
se elevó consulta, tuvieron que hacerse esta pregunta. Hemos dicho 
también anteriormente que esto debe quedar al arbitrio del Juez, quien 
deberá guiarse por las pruebas presentadas, indicios de apostasía en 
‘“tempore non suspecto", condición de la persona apóstata, etc. En el 
caso presente, por ejemplo, hay declaraciones abundantes de testigos 
de que élla asistía a los cultos disidentes desde hace 5 años. Si además 
la mujer es culta, hay que suponer que el cambio de una a otra reli- 
gión lo hará estudiando ambas a fondo, pensando bien las cosas al 
tener presente la responsabilidad que entraña un acto así; por ello se 
pasará a la otra religión cuando esté bien convencida y por ello en este 
caso quizá fuera suficiente el corto plazo de 20 días para convencerse 
de que la apostasía de la mujer era total, meditada, seria y en conse- 
cuencia, apta para autorizar el matrimonio civil solicitado. 


Y algo no muy distinto debe haber pensado la Dirección General de 
Registros al no rechazar de plano tal matrimonio y sí únicamente acon- 
sejar al Juez pida a la solicitada amplíe un poco las pruebas en el sen- 
tido de que acredite más tajantemente: 1) Si su apostasía fue anterior 
al bautismo; 2) Qué conducta seguirá en el futuro respecto a la edu- 
cación de sus hijos, entierro suyo y de sus hijos, etc. Añadiendo que 
si de ello se demuestra que no se trata de un simple alejamiento de la 
fe, sino de verdadera apostasía, se concede y autorice el matrimonio ci- 
vil, denegándolo en caso contrario. 


ConcLusión.—Estimamos acertada la resolución de la Dirección 
General de los Registros y del Notariado, de acuerdo a como le fue 
expuesto el caso, así como también la posición del Juez Municipal al 
adherirse al supuesto de "duda racional" que le permite la ley. 


No entramos en la discusión de si deben o no admitirse como medio 
de prueba los certificados de ministros de cultos acatólicos, actas de 
notoriedad de apostasía autorizadas por notario, etc., etc. Juzgamos 
que nada se puede decir sobre ello de manera general y que habrá de 
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ser el Juez, en cada caso, quien deberá valorar cada prueba de acuer- 
do con las leyes. Cuando no las considere de garantía suficiente debe 
pedir ampliación de las mismas y, si a pesar de ello sigue igual, puede 
denegar la autorización del matrimonio basándose en la interpretación 
restrictiva que ha de dar, de acuerdo con la Ley, a la apostasía, o bien 
acudir en consulta al superior jerárquico conforme se lo permite la Ins- 
trucción de la Dirección General de los Registros citada. 


Réstanos hacer referencia a un punto tampoco resuelto en la ley 
de una manera precisa. ¿Qué ocurrirá si alguno de estos apóstatas de- 
sea posteriormente contraer matrimonio canónico con persona distin- 
ta, una vez que se haya reconciliado con la Iglesia 29. Por una parte 
la Iglesia no reconoce como tal matrimonio al que los apóstatas con- 
traen civilmente, y por tanto, ante ella no existe impedimento de víncu- 
lo que impida volver a casarlos canónicamente. Pero por otra parte 
el Estado reconoce plenos efectos civiles a tales uniones, lo que impide 
que pueda reconocérselos al matrimonio canónico que celebren poste- 
riormente con persona distinta. El art. 51 del Código Civil es tajante 
a este respecto: “No producirá efectos civiles el matrimonio canónico 
o civil cuando cualquiera de los cónyuges estuviere ya casado legiti- 
mamente”. ¿Es para el Estado el matrimonio civil de apóstatas un 
matrimonio legítimo? Estimamos que sí, y de acuerdo con ello la Re- 
solución de 23 de abril de 1949, dice expresamente que: “Aunque en 
el fuero canónico carezca de valor un matrimonio civil entre bautiza- 
dos, el Encargado del Registro Civil debe atenerse a los términos en 
que aparece redactada la ley de 12 de marzo de 1938, que al referirse 
a los celebrados bajo el amparo de la legislación anterior, anula los 
contraídos por los “ordenados in sacris”, guardando silencio en cuanto 
a aquellas otras uniones, que si nulas en el fuero de la Iglesia, no pue- 
den ser consideradas de igual modo ante el fuero civil...”. Y la situa- 
ción que puede provenir ahora con los apóstatas será semejante, o 
incluso más a nuestro favor puesto que entonces el matrimonio civil 
era obligatorio”. 


35 En Colombia tuvo, en cambio, presente el legislador el problema. El art. 3.9 de la Ley 
Concha derogó expresamente el art. 34 de la Ley 30 de 1888 que decía: “el matrimonio con- 
traído conforme a los ritos de la Religión Católica anula “ipso iure” el matrimonio puramente 
celebrado antes por los contrayentes con otra persona”. Tal precepto ha sido tachado por algunos 
autores colombianos de anticonstitucional porque no figuraba en el convenio que se estableció 
con la Santa Sede. Pero lo cierto es que dicho precepto no ha sido atacado por ninguna autori- 
dad eclesiástica de peso, y que este silencio es bien significativo de un asentimiento tácito de la 
Iglesia (v. EGUREN, Derecho Concordatario Colombiano..., pág. 179). 

36 Vi nuestro trabajo citado..., pág. 69-74, donde se trata de los problemas planteados por 
los matrimonios contraídos durante la vigencia de la Ley de 1932 en España, 


SOBRE EL MATRIMONIO DE APOSTATAS 169 


Por tanto creemos que el Estado no puede conceder efectos civiles 
al segundo matrimonio canónico”. 


Luis PORTERO 


Profesor de Derecho Canónico en la Universidad de 
Salamanca 


37 La Resolución de 8 de agosto de 1955 denegó la inscripción en el Registro de un Decreto 
de la Iglesia que declaraba nulo canónicamente un matrimonio civil. Y hoy hay que tener en 
cuenta que en la reforma del Código Civil no se ha tocado para nada el art. 51, y es más, se 
ha confirmado su criterio en el nuevo Reglamento del Registro Civil, art. 252, 
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EL «OPUS SERVILE> 
| Y 
LA LEGISLACION CIVIL ESPANOLA 


El canon 1248 ha determinado el contenido y amplitud del descanso 
religioso-dominical en los siguientes términos: "En las fiestas de pre- 
cepto... hay que abstenerse de los trabajos serviles y de los actos fo- 
renses, e igualmente, si costumbres legítimas o indultos peculiares no 
autorizan otra cosa, hay que abstenerse de los mercados püblicos, de 
las ferias y de otras compraventas püblicas". Cinco son, pues, los ele- 
mentos que constituyen el objeto del descanso domincial y festivo: los 
trabajos serviles, los actos forenses, los mercados püblicos, las ferias 
y otras compraventas püblicas. Pero puede decirse que actualmente 
sólo uno de estos elementos preocupa hondamente a los moralistas y 
a los pastores de almas: el opus servile. Es verdad que el descanso do- 
minical, especialmente en lo que atafie a las obras serviles, ha ocupado 
y preocupado siempre a los teólogos; pero no cabe duda que este pro- 
blema se ha convertido en los ültimos tiempos para los moralistas y 
pastores de almas en un verdadero rompecabezas. 

No seremos nosotros quienes neguemos fundamento a esta preocu- 
pación; pero la verdad es que a veces hemos pensado que parece que 
estamos invirtiendo el orden de valores, es decir, que estamos convir- 
tiendo el día del Sefior, el día del culto, en el día del descanso. Los do- 
mingos y demás días festivos son ante todo días de culto, días del Se- 
fior; por lo mismo, es un error convertir el día del culto en un día de 
descanso, es decir, no es razonable que demos más importancia al des- 
canso que al culto, que insistamos en el contenido del descanso y que 
nos olvidemos del significado y contenido grandiosos del domingo cris- 
tiano. De otro modo el descanso domincial da necesariamente impre- 
sión de vacío, de algo inanimado, y, si nuestros cristianos lo cumplen, 
será siempre con cierta repugnancia, como si se tratara de una práctica 
sin sentido. El camino más corto y eficaz para el cumplimiento del des- 
canso dominical es la observancia del precepto positivo segün las exi- 
gencias del domingo cristiano, ya que este precepto rectamente com- 
prendido exige como requisito necesario —y esto es precisamente el 
descanso— la abstención de todos los trabajos serviles o impeditivos 
de la santificación del día del Sefior. Por otra parte, es muy convenien- 
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te teológica y pastoralmente distinguir bien estos dos preceptos, cuyo 
origen, valor y prioridad no se deben nunca confundir ni colocar en el 
mismo plano’. 


Sin embargo, hay que reconocer que el descanso dominical, por la 
indeterminación del opus servile y debido a la evolución operada mo- 
dernamente en el concepto y en la misma técnica del trabajo, ofrece a 
los moralistas y a los pastores de almas más abundantes y mayores 
dificultades que el precepto afirmativo, reducido por el canon 1.248 
a un mínimum obligatorio, esto es, a la asistencia devota al sacrificio 
de la misa. Y semejantes dificultades se deben casi totalmente a que 
el concepto y la interpretación actual del opus servile no responden ya 
a las exigencias de nuestros tiempos. Es decir, la técnica del trabajo y 
la evolución económico-social del mundo moderno reclaman la acomo- 
dación y modernización del concepto y de la interpretación del opus 
servile. 


I. HACIA EL CONCEPTO MODERNO DE “OPUS SERVILE” 


Son ya numerosos los articulistas que en estos sesenta últimos años 
han realizado un esfuerzo meritorio en orden a la modernización del 
concepto de opus servile; pero los juicios que se han emitido sobre este 
esfuerzo no han sido siempre ni en todas partes idénticos ni favorables. 
Ahora bien, para justipreciar este movimiento de acomodación no hay 
que perder de vista que el descanso dominical de que habla el canon 
1.248 no es de derecho divino y que la Iglesia nunca ha determinado 
ni definido oficialmente el contenido y la amplitud del opus servile. Por 
lo tanto, los deberemos extraer de los decretos particulares, de las cos- 
tumbres de los diversos lugares y del sentir común de los teólogos. 
“Conceptus operis servilis non determinatus est ab Ecclesia definitione 
auctoritativa; sed ex particularibus decretis, locorum consuetudinibus, 
theologorum communi sententia colligendus est”. Ahora bien, desgra- 


1 "Sous les noms de dimanche, jour du Seigneur, sanctification du dimanche, nous mettons, 


comme dans un bloc homogène de réalités, le culte de Dieu et le repos... Or, l'histoire et les 
textes nous apprennent que ces choses représentent des formalités différentes relevant de prin- 
cipes différents et ayant des origines diverses. C'est cela qu'il nous faut considérer car, théologi- 
quement et pastoralement, il est important de bien se mettre au clair à ce sujet. Les faits et les 
textes imposent de distinguer deux choses qui n'ont ni la méme origine mi la méme valeur... 
Il y a, dans le dimanche, deux choses bien distinctes, qui ne sont que pragmatiquement et, en 
somme, accidentellement wnies: le jour du culte, lié à la résurrection du Christ et dans lequel 
s'accomplit le quatrième commandement du Décalogue; le jour de repos, institution naturelle, 
ou civile, ou de chrétienté, actuellement sanctionné par un commandement de l'Eglise. Jour du 
seigneur comme jour du culte, et jour de repos, sont deux choses différentes et n'ont pas de 
rapport ARA (Concar Y., La théologie du dimanche, en Le jour du Seigneur, [Paris] 
1948, p. j 

‘Estas mismas ideas pueden leerse en Huser H., Geist und Buch o d 

devi AT stabe der Sonntagsruhe, 


9 


Ne ZALBA M., Theologiae moralis compendium, Matriti 1958, t. 1, n. 1261, p. 680. Véase tam- 
bién TANQUEREY A., Synopsis theologiae moralis et pastoralis, t. 2, Romae 1919, n. 1037, p. 606. 
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ciadamente no disponemos de decisiones o decretos particulares que de- 
terminen el concepto y contenido del opus servile y, por añadidura, 
las costumbres de los lugares y la estimación del pueblo cristiano no 
gozan de firmeza ni de uniformidad. Por lo mismo, el contenido y la 
amplitud del opus servile los hemos de extraer de las enseñanzas de 
los teólogos. Pero ¿podrán las enseñanzas de los teólogos resolvernos 
el problema ? 


La historia del descanso dominical enseña que el concepto de obra 
servil y liberal ha experimentado profundas transformaciones y muy 
diversas interpretaciones con el correr de los siglos. No es éste el mo- 
mento de describir detalladamente esas transformaciones; pero no que- 
remos dejar de trazar siquiera esquemáticamente los distintos períodos 
o corrientes de intepretación del opus servile a través de la historia. Se 
pueden distinguir tres períodos o corrientes principales: el primero se 
extiende hasta principios del siglo XVI; el segundo tuvo por iniciador 
al cardenal Cayetano (+1534) y ha venido dominando hasta nuestros 
días; el tercero corresponde al movimiento promovido por numerosos 
articulistas en estos sesenta últimos años. 


Durante el primer período domina el concepto o interpretación ale- 
górico-moral del descanso. El pecado es verdadera obra servil; más 
aún, es la obra servil por antonomasia. Esta es la doctrina preferida 
por los SS. Padres y por los teólogos de la edad media. Por otra parte, 
algunos SS. Padres y, en general, los concilios particulares de los pri- 
meros siglos del cristianismo interpretan el opus servile preferentemente 
en sentido material. Al mismo tiempo es muy interesante observar que 
algunos SS. Padres y escritores eclesiásticos atribuyen ya al fims ope- 
rantis, concretamente al afán de lucro, a la avaricia y codicia, un cier- 
to influjo sobre la licitud y sobre el carácter servil o liberal de las obras 
materiales realizadas en días de fiesta. Este influjo llega a ser decisivo 
en la mayor parte de los teólogos que florecieron en los siglos XIII, 
XIV, XV y principios del XVI. 


El segundo período se caracteriza por una doctrina diametralmente 
opuesta a la que enseñaron los teólogos de la época anterior. Efectiva- 
mente, desde ahora el pecado no es obra servil sino en sentido metafó- 
rico, y el opus servile en su sentido material constituye la única obra 
verdaderamente servil. Sus elementos constitutivos no serán ya el finis 
operantis y demás circunstancias subjetivas y externas a la obra, sino 
el finis operis y los demás elementos materiales y objetivos de la obra 
externamente considerada. Este sistema, admitido sustancialmente ca- 


3 Una exposición amplia y detallada de la interpretación material del opus servile' hasta el 
siglo XIII puede encontrar el lector en Hunger H., ibidem, pp. 65 ss. 


176 M. ERBURU 


si hasta nuestros dfas, ha experimentado numerosas modificaciones en 
la aplicación de los principios a la vida práctica”. 


El tercer período o corriente corresponde a la nutrida y fuerte reac- 
ción que se ha operado modernamente contra el sistema iniciado por 
el cardenal Cayetano. Una mirada a las revistas teológicas de estos se- 
senta últimos años demuestra suficientemente la magnitud de este mo- 
vimiento. Sus representantes no han llegado todavía a un sistema bien 
definido y determinado; pero todos ellos abogan con unanimidad por 
volver, al menos en parte, a los principios propuestos por los teólogos 
de la edad media. El finis operantis y las demás circunstancias subje- 
tivas y externas, como el afán de lucro o salario, el propio oficio o pro- 
fesión, la intención de caridad, de recrearse honestamente, etc., deci- 
dirían en último término del carácter servil o liberal de las obras reali- 
zadas en días de fiesta. 


Siendo esto así, podemos proponernos la siguiente pregunta: ¿cuál 
es el concepto y el contenido del opus servile según las enseñanzas de 
los teólogos? ¿Cuál es en la actualidad el contenido y significado que 
debemos atribuir al opus servile ? 


Antes de dar una respuesta a estas preguntas, hemos creído opor- 
tuno estudiar el opus servile a la luz de la legislación civil española. 
Lo hacemos así por tratarse, según palabras del cardenal Primado, de 
“una ley restauradora de la integridad de los días festivos” y porque 
creemos encontrar en dicha ley ciertos atisbos de solución al problema 
que acabamos de plantear. 


II. (CONTENIDO DE LA LEGISLACIÓN CIVIL ESPAÑOLA 


La legislación civil española sobre el descanso dominical está cons- 
tituida fundamentalmente por la Ley de 13 de julio de 1940 y por el 
Reglamento de 25 de enero de 1941°, que derogan la Ley y el Regla- 
mento anteriormente vigentes'. Tanto la Ley como el Reglamento ac- 


4 Para una exposición más amplia y detallada de estos dos períodos cfr. ESPINAL M., Peca- 
do y obra servil, en Ius seraphicum 2 (1956) 310-361; La intención o “finis operantis” y las obras 
serviles, en Revista española de derecho canónico 13 (1958) 577-617; El “opus servile” en los fran- 
ciscanos de la edad media, en Laurentianum 1 (1960) 178-212. 

5 MARTÍNEZ PEREIRO M., Legislación sobre descanso dominical. Prólogo del Excmo. y Rvdmo. 
Señor arzobispo Primado, [Madrid 1951], p. 8. 

8 Cfr. LEY de 13 julio 1940 (Boletín oficial del Estado, 18 julio 1940, n.° 200), en ARANZADI, 
Repertorio cronológico de legislación 1940, Pamplona 1941, registro 1941. REGLAMENTO de 
Ley de descanso dominical de 25 enero 1941 (Boletín oficial del Estado, 5 marzo 1941, n.° 64), 
en ARANZADI, Repertorio cronológico de legislación 1941, Pamplona 1942, registro 432. 

“Nera Disposición final del Reglamento de Ley de descanso dominical de 25 enero 1941 se 
expresa en los siguientes términos: “Quedan derogadas todas las disposiciones sobre descanso 
dominical y en vigor únicamente, en la materia, la Ley de 13 de julio de 1940 y el presente Re- 
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tualmente vigentes se abren con una hermosa parte introductoria de 
carácter especulativo y general, que dudamos posean otras legislacio- 
nes civiles. Con ello nuestra legislación civil viene a infundir e impreg- 
nar de profundo sentido religioso y cristiano el descanso de nuestros 
trabajadores y nos brinda al mismo tiempo un nuevo tipo de obra ser- 
vil, que se aparta notablemente del que presentan generalmente nues- 
tros manuales de moral y que dudamos pueda encontrarse con igual 
claridad en otras legislaciones civiles. 


Por lo demás, es un hecho comprobado que el concepto de opus 
servile adoptado por las legislaciones civiles no coincide con la noción 
transmitida por la mayor parte de los moralistas. De aquí que nuestros 
cristianos se encuentren con frecuencia ante dos conceptos notable- 
mente diversos de opus servile; de aquí también que las legislaciones 
civiles permitan en ocasiones obras y actividades prohibidas por nues- 
tros manuales de moral y, viceversa, que nuestros manuales de moral 
permitan actividades prohibidas por las legislaciones civiles. Creemos 
que esta dualidad de conceptos y criterios no es nada recomendable, 
sino que más bien se debería tender a corregir, máxime en naciones 
oficialmente católicas. Por otra parte, nos parece que esta dualidad se 
deja sentir en nuestra patria de modo más agudo que en otras nacio- 
nes, en primer lugar, porque nuestra legislación civil ha adoptado un 
tipo nuevo y moderno de opus servile, y, en segundo lugar, porque en 
nuestra patria se ha mantenido con mayor fidelidad la doctrina presen- 
tada por los manuales de moral y porque nuestros moralistas no se han 
esforzado quizá tanto como los extranjeros por acomodar la noción 
de obra servil y liberal a las exigencias de los tiempos. 


¿Cuál es la actitud y el contenido de la legislación civil española ? 


1. Actitud sobre las actividades materiales. 


Es sobradamente conocido de todos que los manuales de moral en- 
señan comúnmente que las obras o trabajos materiales son general- 
mente ilícitos y serviles. Ahora bien, la Ley de 13 de julio de 1940, 
manteniéndose en esta misma línea, dispone en su artículo 1.°: “Que- 
da prohibido en domingo y en las fiestas oficiales de carácter religioso 
todo trabajo material que suponga empleo de la actividad humana me- 


glamento” (Boletín oficial del Estado, 5 marzo 1941, n.° 64, en ARANZADI, Repertorio cronológico 
de legislación 1941, Pamplona 1942, registro 432). De modo semejante se expresó anteriormente 
la Ley de 13 de julio de 1940, en su artículo 14: “El Ministerio de Trabajo dictará las disposi- 
ciones reglamentarias para la ejecución de la presente Ley, quedando derogadas las vigentes 
hasta la fecha por el Real Decreto-Ley de 8 de junio de 1925 y Reglamento de 17 de diciembre 
de 1926” (Boletín oficial del Estado, 18 julio 1940, n.° 200, en ARANZADI, Repertorio cronológico 
de legislación 1940, Pamplona 1941, registro 1241). Véase también Martinez PEREIRO M., ibidem, 
pp. 33 ss, 
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diante el ejercicio de las facultades fisicas”. Por su parte el Reglamen- 
to de 25 de enero de 1941 aclara esta definición y puntualiza : Se en- 
tiende por trabajo material... todo empleo de la actividad humana en 
que predomine el ejercicio de las facultades físicas". as 

Esta definición de obra servil, que a M. Michaud se antojaria in- 
exacta y de sabor cartesiano”, no es más que el eco de la noción pre- 
sentada por numerosos moralistas especialmente a partir del siglo XVII. 
Efectivamente, el célebre escotista Bartolomé Mastrio, OFM Conv. 
(1601-1673), contemporáneo de Descartes, definía ya las obras servi- 
les: “Quae circa materiam externam versantur, et vel mechanica et 
illiberalia sunt..., vel tantum laborem corporis requirunt””. Pocos años 
más tarde Francisco Henno, OFM(+ 1720), se expresaba de modo se- 
mejante: “Servilia sunt quae ex se famulatum quemdam habent... et 
alia mechanica, quae principaliter consistunt in actione corporis 
San Alfonso de Ligorio (1696-1787) reprodujo medio siglo más tarde 
la definición de Mastrio tomándola del jesuita Hermann Busenbaum”. 
Y en nuestros días se expresa Marcelino Zalba, S. I., casi en los mis- 
mos términos: “Opera servilia communiter dicuntur illa quae potissi- 
mum labore corporali exercentur...'”*. 

Sea lo que fuere del carácter cartesiano de todas estas definiciones, 
lo cierto es que puede afirmarse que la noción adoptada por la legisla- 
ción civil española puede encontrarse en términos muy semejantes en 
la mayor parte de los manuales de moral a partir del siglo XVII. 


En conclusión, la legislación civil española prohibe las obras servi- 
les, es decir, todo trabajo material o todo empleo de la actividad hu- 
mana en que predomine el ejercicio de las facultades físicas. El acuer- 
do entre la legislación civil española y los manuales de moral es, pues, 
por el momento absoluto y perfecto. 


8 LEY de 13 julio 1940, art. 1, en ARANZADI, Repertorio cronológico de legislación 1940, re- 
gistro 1241. 

9 REGLAMENTO de Ley de descanso dominical de 25 enero 1941, cap. 1, art. 2, en ARAN- 
ZADI, Repertorio cronológico de legislación 1941, registro 432. 

10 MicHauD M., Les oeuvres serviles, en Le jour du Seigneur, Paris 1948, p. 211: “Nous avons 
tous appris, dans notre enfance: On entend par oeuvres serviles celles où le corps a plus de 
part que l'esprit. Il serait curieux de rechercher à quelle époque s'est introduite une telle défi- 
nition. Elle ne doit pas remonter bien haut dans le passé, car elle repose sur une distinction 
toute cartésienne qui n'est guère conforme au concept du "composé humain" des grands scolasti- 
ques... Il m'existe pas de travail intellectuel sans travail du corps, et souvent le corps s'use 
davantage dans les travaux de l’esprit que dans les travaux des champs... La nature de l’hom- 
me est bien mixte, dans l'unité du composé humain, mais la recherche d'une ligne de démarca- 
tion du corps et de l'esprit, dans l'action, est vaine, car elle n'existe pas". 

ll Masrrius B., Theologia moralis ad mentem DD. Seraphici et Subtilis concinnata, Vene- 
tu381/3178 disp li a4, a rt N61 Nn 72 p. 236. 

12 Henyo F., Theologia dogmatica moralis et scholastica, t. 1, Venetiis 1719, p. 407. 

BS. ALPHONSUS, Theologia movalis, ed. Gaudé, Romae 1907, t. 1, n. 272, p. 551: "Opera 
servilia, hoc est, quae et versantur circa materiam externam, et vel mechanica et illiberalia 
sunt..., vel requirunt tantum laborem corporis et ab operariis tantum et servis fieri solent". 

Esta es textualmente la definición propuesta anteriormente por Hermann Busenbaum (1600- 
1669) en su Medulla theologiae moralis, Romae 1884 t 1) lib: 83, tris capa i dub i p. 147 

M ZALBA M., Theologiae moralis compendium, t. 1, n. 1261, p. 680. i Fe 3 
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2. Actitud sobre las actividades intelectuales. 


Pero el trabajo servil prohibido por la legislación civil española 
posee mayor extensión que el opus servile presentado por los manuales 
de moral. Efectivamente, los moralistas enseñan comúnmente, a par- 
tir del cardenal Cayetano, que las actividades intelectuales constituyen 
siempre verdaderas obras liberales y que, como tales, pueden realizarse 
lícitamente en los días de fiesta. En cambio, la Ley de 13 de julio de 
1940 determina: “Queda prohibido en domingo y en las fiestas oficia- 
les de carácter religioso... también el trabajo intelectual por cuenta 
ajena, sin más excepciones que las expresadas en esta Ley””. Esta dis- 
posición choca de frente con las enseñanzas de nuestros manuales de 
moral; pero coincide con los principios propuestos por los teólogos y 
sumistas de la edad media y con las aspiraciones de los moralistas que 
patrocinan el movimiento moderno. 

En esta disposición es interesante observar que la legislación civil 
española no prohibe absolutamente toda actividad intelectual, pues 
también para el legislador español constituye dicha actividad una ver- 
dadera obra lícita y liberal, sino únicamente el trabajo intelectual des- 
arrollado por cuenta ajena. Pero, aun supuesta esta acotación, la legis- 
lación civil española choca con las enseñanzas de los manuales de mo- 
ral, ya que todos ellos propugnan que las circunstancias externas no 
influyen en manera alguna en la naturaleza y en el carácter de la obra 
realizada. 

Y para que no surja ninguna duda sobre la significación que debe 
atribuirse a la expresión por cuenta ajena, la misma Ley determina : 
“Se entiende que es trabajo por cuenta ajena el que se realiza por or- 
den de otra persona, sin más beneficio para el que lo ejecuta que el 
sueldo o remuneración que por él recibe”. No es, pues, extraño que 
la misma Ley concluya poco más adelante: “No se hallan comprendi- 
dos en la prohibición expresada... los trabajos profesionales, intelec- 
tuales o artísticos realizados por cuenta propia o voluntariamente y sin 
publicidad””. 

Determinados ya por la Ley de 13 de julio el significado y el alcan- 
ce que hay que atribuir a la expresión por cuenta ajena, no era casi 
necesario que se precisase el contenido y significación de la expresión 
por cuenta propia; sin embargo, el Reglamento de 25 de enero de 
1941 sale al paso de posibles tergiversaciones, y determina: “Unica- 
mente se considerarán trabajos por cuenta propia y de puro pasatiem- 
po... aquellos en que no exista un móvil de lucro inmediato para el que 


15 LEY de 13 julio 1940, art. 1, en ARANZADI, Repertorio cronológico de legislación 1940, re- 
gistro 1241. 

16 LEY de 13 julio 1940, art. 3, en ARANZADI, ibidem. 

17 LEY de 13 julio 1940, art. 4, en ARANZADI, ibidem. 
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los realiza”. De aquí se concluye, contra el parecer de Cayetano y 
sus seguidores, que las circunstancias subjetivas, tales como el afán de 
lucro o remuneración, la intención de recrearse honestamente, la cir- 
cunstancia de obrar por propio gusto o por imposición ajena, públi- 
camente o sin publicidad, etc., deciden del carácter servil o liberal de 
las obras y actividades intelectuales desarrolladas en días de fiesta. 

Por otra parte, es curioso observar que la legislación civil española 
determina que son trabajos por cuenta propia y de puro pasatiempo 
aquellos en que no existe un móvil de lucro immediato para el que los 
realiza, ya que esta determinación nos viene a señalar un nuevo punto 
de coincidencia entre nuestra legislación civil y la doctrina mantenida 
por los teólogos y sumistas de la edad media. Efectivamente, estos au- 
tores enseñan repetidas veces que la intención o afán de lucro convier- 
te en serviles las actividades intelectuales o liberales sólo cuando se 
obra principalmente por lucro o salario y no cuando éstos se obtienen 
per accidems o indirectamente”. 

Mediante estas atinadas explicaciones se va perfilando ya el nuevo 
concepto de opus servile. En efecto, la actividad intelectual desarrolla- 
da en días de fiesta puede constituir una obra permitida y liberal lo 
mismo que una obra prohibida y servil. Representa un verdadero 
opus servile cuando se desarrolla por cuenta ajena, es decir, por orden 
de otra persona y con afán de lucro o remuneración; en cambio, debe 
considerarse como verdadero opus liberale siempre que se desarrolle 
por cuenta propia, es decir, voluntariamente o por puro pasatiempo, 
sin ningún móvil de lucro inmediato y sin publicidad. 

Estas conclusiones están francamente en pugna con el sistema doc- 
trinal de Cayetano y sus seguidores. Efectivamente, todos ellos sostie- 
nen unánimemente que el fimis operantis y demás circunstancias sub- 


18 REGLAMENTO de Ley de descanso dominical de 25 enero 1941, cap. 1, art. 2, en ARAN- 
ZADI, Repertorio cronológico de legislación 1941, registro 432. 

19 RicHaRDUS A. MEDIAVILLA, Super quatuor libros Sententiarum, t. 3, Brixiae 1591, d. 37, 
a. 2, q. 4, in c., p. 451: "Illa ergo opera quae tanquam finem proprium et proximum respiciunt 
temporale bonum corporis ipsius operantis, servilia sunt, etiamsi naturaliter essent spiritualia ; 
BAPTISTA DE Saris, Summa rosella, Venetiis 1495, Feriae, n. 7, fol. 217r.: “Quoddam est opus 
servile formaliter et finaliter, sed non materialiter, ut cum quis in corde suo meditat aliquid 
scientiale ordinatum ut ad proximum et proprium finem ad lucrum temporale; B. ANGELUS 
A CLAVASIO, Summa angelica, Venetiis 1582, Feriae, n. 26-30, p. 522: “De venatoribus. Respon- 
deo quod non licet...; non credo tamen peccent mortaliter..., nisi id fiat causa lucri principa- 
liter... De citharistis et aliis sonatoribus. Respondeo si ad laudem Dei et sanctorum pulsant, 
vel propter recreationem alicuius... excusantur, si principaliter propter hoc faciant, licet secun- 
dario propter lucrum; secus, si propter causam non piam..., vel propter lucrum principaliter... 
De studentibus, dic quod si studium sit principaliter ad illuminationem proprii intellectus et 
aliorum, licet consequenter veniat lucrum, non erit peccatum...; studere autem pricipaliter prop- 
ter lucrum, non licet... De scholaribus legentibus... dic quod licet..., dummodo Principaliter non 
faciant propter lucrum; sed si in consequentia non nocet...”; TEDESCHI N., Commentaria in 
5 libros Decretalium, vol. 2, Venetiis 1571, De feriis, cap. 1, n. 4, fol. 175r.: “Possunt excusari 
scholares. legentes diebus festivis, licet habeant aliquale salarium..., non tamen debent facere 
principaliter propter lucrum, sed si im consequentiam non nocet... Doctores tamen legentes 
principaliter propter salarium nescio a peccato excusare, et idem in scholari...". Véase también 
SILVESTER DE PRIERIO, Summa sylvestrina, pars 1, Dominica, n. 6s., pp. 458 ss.; CacNazzo I. 
Summa tabiena, pars 1, Venetiis 1572, Feriae, n. 36, p. 747. : 
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jetivas y externas no tienen nada que ver con el carácter y licitud de 
las obras realizadas en días de fiesta. Por lo mismo, la actividad inte- 
lectual, ya se desarrolle por cuenta propia como por cuenta ajena, con 
afán de lucro como por puro pasatiempo, voluntariamente como por 
imposición ajena, por caridad como por egoísmo, con fatiga como por 
descanso, por gusto como con disgusto, constituye invariablemente 
una verdadera obra permitida y liberal. Lo demuestran suficientemen- 
te las siguientes afirmaciones tomadas del cardenal Cayetano: “Ex hoc 
patet quod non bene dicunt dicentes quod studere propter spem lucri 
est opus servile formaliter... Non redditur ergo opus servile ex hoc 
quod sit propter mercedem... Non fit ergo operari ad alium opus ser- 
vile nisi ex vinculo servili, si ex suo genere non est servile. Minus ergo 
bene distinxerunt quidam opus servile in formaliter et materialiter ser- 
vile penes finem lucri seu mercedis, quoniam haec impertinentia sunt 
ad servilia opera’. Más claramente aún, si cabe, se expresa el jesuita 
Hermann Busenbaum: “Impertinens est ad rationem operis servilis 
utrum fiat ex lucro an ex recreatione, ex hac an ista intentione pia, 
vana, turpi... Impertinens quoque est sive fiat cum defatigatione et la- 
bore sive non, sive brevi sive longo tempore, etc., quia nihil horum 
mutat naturam operis””. 

Segün hemos visto anteriormente, “los trabajos Profesionales, inte- 
lectuales o artísticos realizados por cuenta propia o voluntariamente y 
sin publicidad" no se hallan comprendidos en la prohibición general 
que recae sobre los trabajos materiales e intelectuales". Esta disposi- 
ción nos plantea una interesante cuestión: ¿la circunstancia de obrar 
sin publicidad es un requisito necesario para la licitud de toda clase de 
actividades intelectuales o sólo para la licitud de los trabajos profesio- 
nales ? 

Aunque M. Martínez Pereiro parece exigir este requisito en toda 
clase de actividades o trabajos intelectuales”, nosotros somos del pare- 
cer que la Ley del 13 de julio de 1940 lo exige únicamente en los tra- 
bajos intelectuales Profesionales. Por lo tanto, a nuestro juicio, las ac- 
tividades intelectuales no profesionales desarrolladas por cuenta pro- 
pia o voluntariamente no caerían bajo la prohibición civil por el mero 
hecho de realizarse con publicidad. Mantenemos esta conclusión por- 


2 Careranus TH., Summa theologica S. Thomae... cum Commentariis Thomae de Vio Caie- 
tani, 2.2., q. 122, a. 4, en Opera omnia S. Thomae, t. 9, Romae 1897, pp. 484 s., n. 19. 

21 BusENBAUM H., Medulla theologiae moralis, t. 1, lib. 3, tr. 3, cap. 1, dub. 1, p. 147. 

22 Cfr. LEY de 13 julio 1940, art. 4, en ARANZADI, Repertorio cronológico de legislación 1940, 
registro 1241. 

23 Martinez PEREIRO M., Legislación sobre descanso dominical, pp. 35 s.: “La prohibición 
legal no se refiere sólo a los trabajos que se hacen por orden y cuenta de otro. Comprende 
también los que se realizan por cuenta propia, para uno mismo (aunque sea por puro pasa- 
tiempo, es decir, sin propósito de ganancia, o de un lucro cualquiera, o para mejora, o cons- 
trucción del propio hogar), siempre y cuando estos trabajos, materiales o intelectuales por cuen- 
ta propia, tengan lugar con publicidad; es decir, cuando por el sitio, o por la forma, en que 
se ejecutan, pueden ser observados por el público”. 
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que creemos que la mencionada disposición, aunque se presta quizá a 
otras interpretaciones, se refiere únicamente a los trabajos profesiona- 
les. Además, el Reglamento de 25 de enero de 1941, que vuelve sobre 
esta misma cuestión y exige expresamente el requisito de obrar sin pu- 
blicidad en toda clase de trabajos materiales”, no hace la menor men- 
ción de las actividades intelectuales. Por todo ello creemos que la le- 
gislación civil no prohibe las actividades intelectuales no profesionales 
desarrolladas por cuenta propia, por más que éstas se realicen com pu- 
blicidad, o sea, en sitio o forma públicamente observables. 


Es, pues, manifiesto que la legislación civil española, en contra de 
las enseñanzas de Cayetano y sus seguidores, propugna que el finis ope- 
rantis y las demás circunstancias subjetivas y externas influyen de tal 
manera sobre las actividades intelectuales que vienen a decidir de su 
carácter servil o liberal. ¿Gozarán de igual influjo sobre el carácter de 
las obras materiales, es decir, sobre las actividades humanas en que 
predomina el ejercicio de las facultades físicas ? 


3. EI "finis operantis" y las actividades materiales. 


La mayor parte de los moralistas posteriores a Cayetano enseñan 
más o menos claramente que las obras materiales o serviles no pierden 
su carácter ilícito y servil aunque se realicen gratuitamente, por pasa- 
tiempo, por caridad o por algún fin piadoso. Es decir, el finis operan- 
lis y demás circunstancias subjetivas y externas no ejercen influjo al- 
guno sobre el carácter de las obras serviles o materiales. La legislación 
civil espafiola adopta una actitud muy distinta. En efecto, la Ley de 
13 de julio de 1940 determina a este respecto: "La prohibición estable- 
cida [sobre el trabajo material e intelectual] no alcanza a los trabajos 
realizados por cuenta propia por puro pasatiempo o destinados al me- 
joramiento del hogar"*. 


Conocemos ya el alcance que atribuye el Reglamento de 25 de ene- 
ro de 1941 a la expresión por cuenta propia y por puro pasatiempo: 
“Unicamente se considerarán trabajos por cuenta propia y de puro pa- 
satiempo... aquellos en que no exista un móvil de lucro inmediato pa- 
ra el que los realiza””. De donde resulta que el trabajo material no 
siempre constituye una verdadera obra prohibida y servil, sino ünica- 
mente cuando se realiza por cuenta ajena, es decir, for orden de otra 
persona y con miras a un lucro o remuneración. El trabajo material 


24 REGLAMENTO de Ley de descanso dominical de 25 emevo 1941, cap. 1, art. 2, en ARAN- 
ZADI, Repertorio cronológico de legislación 1941, registro 432. 


n LEY de 13 julio 1940, en ARANZADI, Repertorio cronológico de legislación 1940, registro 


% REGLAMENTO de Ley de descanso dominical, ibidem. 
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realizado por cuenta propia, es decir, voluntariamente, sin intención 
de lucro y por puro pasatiempo no constituye ante la ley civil una ver- 
dadera obra ilícita y servil. 

Pero para que estos trabajos y actividades materiales sean verda- 
deramente lícitos y liberales ante la ley civil, el Reglamento de 25 de 
enero de 1941 exige una última condición, a saber, que no se realicen 
con publicidad. “Los trabajos materiales realizados con publicidad, o 
sea, en sitio o forma públicamente observables, no se estimarán exclui- 
dos” de la prohibición general, aunque se realicen por cuenta propia 
y por puro pasatiempo o se destinen al mejoramiento del propio hogar”. 

No dejará seguramente de llamar la atención que nuestra legislación 
civil excluya el mejoramiento y construcción del propio hogar? de la 
prohibición general que recae sobre el trabajo material, y que seme- 
jantes trabajos o actividades gocen del mismo favor que las activida- 
des intelectuales y materiales desarrolladas por propia cuenta por puro 
pasatiempo y sin publicidad. Quien trabaja, pues, en el mejoramiento 
o construcción del propio hogar se halla al amparo de la ley civil y a 
cubierto de toda sanción penal. El legislador, que debe atender siem- 
pre al bien general sin fijarse en los casos particulares, Supone, a nues- 
tro parecer, que los que trabajan en días de fiesta en el mejoramiento 
o construcción del propio hogar, se encuentran ordinariamente ante la 
ley civil en posesión de causas excusantes suficientes para dedicarse 
a dichos trabajos. Al cristiano le corresponde, por tanto, en cada ca- 
so indagar si realmente se encuentra ante la I glesia en posesión de cau- 
sas excusantes o recavar de la autoridad competente la dispensa opor- 
tuna para salvar su conciencia y quedar al amparo de la ley canónica. 


Indudablemente, la legislación civil española presenta una doctri- 
na y unos principios que no coinciden con los principios del sistema 
doctrinal iniciado por el cardenal Cayetano y transmitido casi común- 
mente hasta nuestros días. Sin embargo, nos produce la impresión de 
haber recogido e interpretado rectamente el pensamiento y el espíritu 
de la ley eclesiástica y, al mismo tiempo, de haber comprendido sabia- 
mente las aspiraciones del pueblo cristiano de nuestros días. Más aún, 
se nos antoja ver en la legislación civil española ciertos principios de 
solución al enojoso y complicado problema del opus servile. Y es que 
esta legislación ha elaborado una doctrina que viene a evitar las defi- 


27 Ibidem. 
28 La construcción del propio hogar se equipara al mejoramiento del mismo. Véase sobre 
este punto Martinez PEREIRO M., ibidem, p. 35 s.; p. 36, nota 1. 
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ciencias del sistema de Cayetano y san Alfonso y a instaurar al mis- 
mo tiempo las innovaciones exigidas por la evolución económico-so- 
cial de nuestro tiempo y por el mismo concepto y técnica del trabajo 
moderno. 

Y no es que pretendamos que los principios y conclusiones de la 
doctrina canónico-moral sobre el opus servile deban coincidir necesa- 
ria y plenamente con los principios y disposiciones de la ley civil, aun- 
que se trate, como en nuestro caso, de la ley de una nación oficialmen- 
te católica. Pero sí creemos que el ideal sería que ambas legislaciones 
ofrecieran a sus súbditos una doctrina y un concepto unívoco sobre el 
descanso dominical y, más concretamente, sobre el opus servile y so- 
bre el opus liberale, del mismo modo que existe uniformidad absoluta 
en el námero y determinación de los días de fiesta. De otro modo, di- 
fícilmente llegaremos a conseguir la deseada y debida armonía y cola- 
boración entre las autoridades eclesiásticas y civiles sobre esta materia. 


Y, puesto que es conveniente evitar esta dualidad de doctrina y de 
conceptos en torno al opus servile y liberale, surge inmediata e inevi- 
tablemente el problema: ¿qué autoridad debería modificar su legisla- 
ción para llegar a una doctrina y concepto unívocos? Ya hemos indi- 
cado anteriormente que el concepto de obra servil y liberal propuesto 
por la legislación civil espafiola responde en general plenamente —a 
nuestro parecer— al espíritu del precepto religioso del descanso. Por 
otra parte, estamos convencidos de que ese concepto, más moderno y 
actual, se adapta mejor a las exigencias económico-sociales de nuestro 
tiempo. A esto se debe precisamente que nuestra legislación civil esté 
de acuerdo y reciba el apoyo de numerosos articulistas modernos que 
aspiran a modernizar los principios y el sistema que han venido trans- 
mitiendo hasta ahora los manuales de moral. Por eso creemos que la 
acomodación debería operarse más bien por el lado de la legislación 
eclesiástica, y no precisamente en el texto mismo de la ley, sino en la 
interpretación que de ella han venido proponiendo a lo largo de casi 
cuatro siglos los autores de moral. 


La Iglesia nunca ha definido oficialmente el contenido del opus ser- 
vile y del opus liberale; pero ha prohibido y prohibe en la actualidad 
las obras serviles y ha permitido y permite las liberales. Diríamos que 
la Iglesia, en el transcurso de su historia, ha confiado su responsabili- 
dad en este problema a los teólogos y moralistas, cuya tarea consisti- 
ría siempre en acomodar el concepto y la doctrina de las obras servi- 
les y liberales al ritmo marcado por la evolución económico-social del 
mundo y, en particular, por la evolución del mismo concepto y técnica 
del trabajo. Ahora bien, teniendo en cuenta los diversos sentidos e in- 
terpretaciones atribuidos al opus servile y liberale a lo largo de la his- 
toria y considerando que el magisterio eclesiástico nunca ha declarado 
su contenido y significado, nos parece que, sin pecar de temerarios, se 
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puede tender hacia el sistema y hacia los principios propuestos por los 
representantes del movimiento moderno, sistema y principios que en- 
cuentran un firme apoyo en las enseñanzas de algunos SS. Padres y 
especialmente en los teólogos de la edad media y en algunos pocos mo- 
ralistas de la época posterior. 

La legislación civil española, por su parte, al regular el descanso 
dominical, adopta una actitud decididamente favorable a los princi- 
pios del movimiento moderno; más aún, casi podría decirse que ha 
sabido recoger cuanto de bueno proponen los representantes de dicho 
movimiento. Por todas estas razones y consideraciones apoyamos los 
principios y doctrina elaborados por nuestra legislación civil en torno 
a las obras serviles y liberales; por eso también somos del parecer 
que los teólogos y moralistas pueden y deben en la actualidad dar al 
opus servile y liberale la interpretación exigida por la evolución del 
mundo del trabajo. 

Y creemos que esta modernización es lícita y aconsejable. En efec- 
to, si los moralistas han ido acomodando en otros tiempos el concepto 
e interpretación del cpus servile y liberale al ritmo exigido por la téc- 
nica del trabajo y por ia evolución económico-social de los tiempos, 
¿por qué no podrían hacer en la actualidad otro tanto? Algunos res- 
ponderán y objetarán quizá que se lo impide el canon 1248, en el cual 
se prohiben las obras serviles según el concepto que de ellas tenía el 
legislador al promulgar el código de derecho canónico. Pero cabe in- 
sistir nuevamente y preguntar: ¿qué concepto tenía el legislador en 
aquel entonces? El legislador no lo ha determinado y, por lo mismo, 
se puede suponer que ha dejado que el concepto siga como hasta en- 
tonces, es decir, no estático y fijo sino dinámico y evolutivo. Algunos 
podrían objetar todavía afirmando que el concepto del legislador en 
1917 no era otro que el que proponían comúnmente los moralistas de 
ese tiempo. Pero cabe de nuevo preguntar: ¿existía por esas fechas 
una doctrina común entre los moralistas? Lo cierto es que las revistas 
teológicas discutían el problema y trataban ya de su acomodación y 
evolución, dejándose sentir su influjo en algunos manuales de moral. 


Por todas estas razones y consideraciones creemos que el legislador 
eclesiástico, al promulgar el código de derecho canónico, no pensó en 
aplicar al opus servile y liberale ningún concepto estático y fijo, sino 
que más bien dejó que su interpretación corriera y evolucionara en el 
siglo XX al ritmo marcado por la técnica y por el desenvolvimiento 
económico-social del mundo, lo mismo que había evolucionado con el 
correr de la historia, especialmente al entrar en la edad media y al pa- 
sar de ésta a la edad moderna. 

En conclusión, creemos que los pastores de almas encargados de 
dirigir al pueblo cristiano pueden ir acomodando paulatinamente el 
concepto de opus servile y liberale, tendiendo hacia el concepto pro- 
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puesto por la legislación civil española. Al mismo tiempo los moralis- 
tas y los pastores de almas deberían ir formando al pueblo cristiano 
en este sentido, atendiendo a la mentalidad y a las costumbres domi- 
nantes en los diversos lugares. Por lo demás, y para terminar, reco- 
nocemos de buen grado que todo este problema cae plenamente bajo 
la competencia del magisterio eclesiástico, que tendría una buena opor- 
tunidad de ocuparse de él en el próximo concilio universal y al refor- 
mar el código de derecho canónico. 


MIGUEL ANGEL ERBURU, Capuchino 
Colegio de Teología. Pamplona 


DE PHILIPPO FIRMANO EPISCOPO EIUSQUE STATUTIS 
LEGATIVIS A. 1279 


I 


Philippus comes de Casate, qui posterius Firmi episcopus fuit, Hun- 
gariae nec non Poloniae legatus ac legum scriptor nobilis, priore parte 
saec. XIII natus est. Propter documentorum inopiam dies natalis eius 
viri certius vix definiri potest; eadem de causa multa et gravia vitae 
eius episcopi momenta haud facile accuratius cognosci possunt In tot 
studiis doctissimis e.c.a. F. Ughellio? et M. Catalanio' susceptis Philippi 
episcopi persona haudquaquam eis adnumerari potest, quae egregie 
aetatis viros ipsa vix emicat distincta. 


Philippi comitis vita in duo, planissima temporis spatia, distingui 
potest, nempe in spatium ante episcopi gradum adeptum / i. e. ad. a. 


1273 / atque in episcopatus spatium / ad a. 1301 /. Spatium ante epis- 
copatum capessendum, parum quidem hodie cognitum, ad splendidissi- 


ma munera ecclesiastica posteriore tempore suscipienda Philippi ani- 
mum quodammodo praeparavit. Ex brevibus sane atque exilibus fon- 
tium mentionibus haud facile causas intellegimus, quibus factum est, 
ut Philippus per singulos ecclesiasticorum munerum gradus perpetuo 
ac constanter promoveretur. Admodum tamen verisimile videtur prae- 
ter cognatorum adiumentum, qui in Italia haud mediocri auctoritate 
gaudebant, eius ipsius ingenium atque indolem multum huc contulisse. 
In eo temporis spatio nusquam nisi forte in Gallia Cisalpina diutius 
commoratur. Tres urbes: Mediolanum, Bononia, Mantua plurimum 
in eius vita valere incipiunt. Mediolani, quae urbs eius familiae co- 


1 Ec. certo vix scimus, utrum Philippus episcopus ex clero esset saeculari an regulari /sci- 
licet: ordinis Fratrum Minorum cf. C. Eubel, Die Bischófe, Cardinéle und Pápste aus dem Mino- 
ritenorden von seiner Stiftung bis zum Jahre 1305, Rómische Quartalschrift, IV, /1890/, p. 195/. 
Aeque accuratius omnia tempora non novimus, quibus officia et munera: ecclesiastica, tam usque 
fd a. 1273, quam posteriore tempore sustinebat, id quod peculiares Italiae bibliothecarum atqut 
archivorum perscrutationes desiderare videtur. 

2 Italia Sacra, II, Venetiis 1717, p. 710. 

» De Ecclesia Firmana eiusque episcopis el archiepiscopis commentarius, Vina 1783, p. 
(89 sq. Librum cognovi benignitate usus dr Irmae Merolle Tondi et dr Serafino trete, praeiec- 
corum "Biblioteca Nazionale Centrale" Florentinae et “Biblioteca Comunale" rinmmuanav. 
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niunctissima fuit, prima eruditionis elementa hausisse videtur, hic 
quoque archidiaconi officio adornabitur’. o ; 

Bononia, universitate nobilis, certe post iurisprudentiae studia lon- 
gius in hac schola exercita eum tenuit. Quem vero scientiae ac littera- 
rum gradum adeptus haec studia absolverit, haud facile dices. Posterio- 
re utique tempore Romae iuris magister fuit. Ex quibus studiis Bono- 
niae haustis etiam eius statuta Budensia, a. scilicet 1279, 1n unum cor- 
pus redacta originem ducunt. 

Mantuae Philippum praepositi capitularis locum obtinentem offen- 
dimus. Quo officio usque ad mensem Martium a. 1273 fungebatur, 
i.e. usque ad id tempus, quo episcopi munus ipsi mandatum est’. Quod 
summum fuit et gravissimum officium in honoribus usque ad id tem- 
pus suscipiendis, quo ad futura ordinarii dioecesis munera obtinenda 
optime praeparatus est. 

In sede Firmana Gerardus' episcopus Philippum praecessit, qui an- 
nis 1250-1272 potestatem obtinebat, successit autem Philippo Alberi- 
cus Visconti", Placentiae ante episcopus. Philippus comes tertius eius- 
dem nominis episcopus Firmanus fuit. 

Dioecesis Firmana? intra fines civitatis ecclesiasticae sita, iam inde 
a III saeculo originem suam repetebat. Eadem multis ecclesiis et mo- 
nasteriis nec non S. Mariae Virginis cathedrali ornata erat, non aliter 
atque id in Italiae episcopatibus magna ex parte fuit. 

Episcopi potestas, quam Philippus exercebat, in decem pontificatus 
incidit, inde a Gregorio X usque ad Bonifatium VIII. Eo saeculorum 
spatio rei publicae potentia, quam Sedes Apostolica olim obtinebat, 
haud mediocriter imminuta est", praeterea nonnulla, quae ad vitam 
et hominum cogitationes spectabant, non aliter atque omnia medii aevi 
instituta, quae adhuc valebant, paulatim ad occasum venerunt. 

Gregorio X pontifice Philippus varia iam ecclesiastica officia exse- 
quitur, a.autem 1274 particeps fit secundi Concilii Lugdunensis. Nico- 
lao III pontifice capellanus papae dictus est" Firmique vicarius. 


t Cf. G. B. CROLLALANZA, Dizionario. storico-blasonico delle famiglie nobili e notabili italia- 
ne estinte e fiorenti, I, Pisa 1886, p. 249; V. SpRETI, Enciclopedia storico-nobiliare italiana, II, 
Milano 1929, p. 349 sq. A. 1371 Mediolani eiusdem nominis legati nostri prodit Philippus de 
Casate. Cf. Repertorio diplomatico Visconteo, II, Milano 1918, nr 1768. 

5 Les registres de Nicolas III, nr 231. Cf. Storia di Milano, IV, Milano 1954, p. 661 sq. 

8 Les registres de Gregoire X, nr 142. 

7 C. EupeL, Hierarchia Catholica medii aevi, I, Patavii 1960, p. 249; P. Gams, Series episco- 
borum, Graz 1957, p. 692. 

9 Les vegistres de Boniface VIII, nr 3968. 

9 Cf. G. MoronI, Dizionario di erudizione storico-ecclesiastica da S. Pietro sino ai nostri gior- 
ni, XXIV, Venezia 1844, p. 5 sq.; Enciclopedia cattolica, V, Firenze 1950, p. 1174 sq.; P. KERR, 
Regesta Pontificum Romanorum, IV, Berolini 1909, p. 134 sq. /ibi reliquos doctorum libros ap- 
positos invenies/; Lexicon für Theologie und Kirche, IV, Freiburg im Breisgau 1960, p. 84. 

DECITRE: SEPPELT-K. LöÖFFELR, Dzieje papiezy |Paparum historia/, Poznan 1936, p. 265 sq. 

u Les registres de Nicolas III, nr 99, 231. Cf. P. M. BAUMGARTEN, Von den päpstlichen Ka- 
plánen um die Mitte des dreizehnten Jahrh., Archiv für katholisches Kirchenrecht, XCI, /1911/, 
p. 477 sq.; B. RuscH, Die Behórdem und Hofbeamten der päpstlichen Kurie des 13 Jahrh., 
Königsberg - Berlin 1936, p. 77 sq.; R. Erze, Die päpstliche Kapelle im 12 und 13 Jahrh., Zeitsch- 
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Nonnullas quoque ecclesias et Italiae monasteria etiam extra dioe- 
cesis Firmanae fines ositas visitator canonicus obibat. Singularem tum 
locum eiusdem missio Gubbiana obtinet, a. 1278 suscepta, in qua ca- 
pitulum eius regionis reformavit et correxit ac nonnulla decreta pro- 
posuit, quae posteriore tempore Sedes Apostolica rata esse iussit". 

E Gallia Cisalpina, quae ei solum natale fuit, atque e dioecesi Fr- 
mana legatio demum papalis suscepta, qua functus est in Hungaria et 
in Polonia a 22 Septembris ad 10 Augusti a. 1282, in latiorem, ut ita 
dicam, agendi campum Philippum comitem provexit. Romae quoque 
tum commoratur, videlicet ut sua missio a Martino IV papa iterum 
sanciatur. E legatione ante mensem Augustum a. 1282 legitime revoca- 
tus est. Philippus comes non solum inter omnes legatos, in pontificatu 
Nicolai III nominatos, eminuit, sed etiam inter eos, qui quandocumque 
in Hungariam" et in Poloniam mittebantur. 


rift der Savigny - Stiftung für Rechtsgeschichte, Kan. Abt, XXXVI, /1950/, p. 145 sq. Ante 
Philippi legationem in Polonorum terra hi viri capellanorum Pontificis Maximi munere funge- 
bantur: Obizo /a. 1245-1246 et 1253-1254/, Jacobus /a. 1248-1249/, Gotfridus /a. 1248/ et Stephanus 
la. 1263/. Cf. K. Goras, Der Abt Obizo und seine Legationem, Archivio Storico per le Province 
Parmensi, X, /1958/, p. 79 sq.; E. NasatLI Rocca, Il monastero del Mezzano di Piacenza e l'aba- 
te Obizzo /Sec. XIII], Benedictina, /1956/, p. 146; idem, L'abazia del Mezzano di Val Trebbia, 
Benedictina, /1959/, p. 246, 254; W. Sievert, Das Vorleben des Papstes Urban IV, Rómische 
Quartalschrift, X, /1896/, p. 485 sq.; A. GOTTLOB, Die pápstlichen Kreuzzugssteuren des 13 Jahrh., 
Heiligenstadt 1892, p. 78; T. SILNICKI, Dzieje i ustrój Kósciola katolickiego na Slasku do konca 
w. XIV /Historia et status Ecclesiae catholicae in Silesia usque ad finem saec. XIV/, Warszawa 
1953, p. 311, 815. Stephano magistro peculiare studium dedit dr A. Vetulani, professor Univer- 
sitatis Jagellonicae Cracoviensis. Quae dissertatio ad hoc tempus in publicum non edita est. 

1 Les registres de Nicolas III, nr 397; F. Ughelli, of. cit., I, Venetiis 1717, p. 646. 

13 Cf. Les registres de Nicolas III, nr 183, 312-343, 598, 605, 607-611, 640-641, 900, 981-986; Les 
registres de Martin IV, nr 126, 179, 200, 215; A. Potruast, Regesta Pontificum Romanorum, II, 
Graz 1957, nr 21412 sq.; A. THEINER, Vetera monumenta historica Hungariam. Sacram illustran- 
tia, I, Romae 1859, nr 544 sq.; F. Knauz, Monumenta Ecclesiae Strigoniensis, II, Strigonii 1882, 
nr 69, 75, 77, 92, 101, 111, 118, 911; G. WENZEL, Monumenta Hungariae Historica, I, Diploma- 
taria, IX, Pest 1862, nr 58 sq.; C. PÉTERFY, Sacra concilia, I, Posonii 1741, p. 91 sq.; S. END- 
LICHER, Rerum Hungaricarum monumenta Arpadiana, Leipzig 1931, p. 554 sq.; T. SMICIKLAS, 
Codex diplomaticus regni Croatiae, Dalmatiae et Slavoniae, VI, Zagrabiae 1908, nr 63, 82, 219, 
224, 250, 254, 300, 303-304, 307-309, 320, 324, 490; I. KUKULIEVIC - SAKSINSKI, Regesta documen- 
torum regni Croatiae, Dalmatiae et Slavoniae saec. XIII, Zagrabiae 1896, nr 1261, 1264, 1276, 
1295-1296, 1303; I. TkaLcic, Monumenta historica episcopatus Zagrabiensis saec. XII et XIII, I, 
Zagrabiae 1873, nr 197, 199, 201-208; G. A. STENZEL, Urkunden zur Geschichte des Bisthums 
Breslau im Mittelalter, Breslau 1845, nr 67 sq.; S. KATONA, Historia critica regum Hungariae 
stirpis Arpadianae, VI, Budae 1782, p. 771 sq.; I. Manar, Geschichte der Magyaren, I, Wien 
1828, p. 234 sq.; I. A. FESSLER, Gescnichte von Ungarn, I, Leipzig 1867, p. 436 sq.; D. FARLATL 
Illyrici Sacri, III, Venetiis 1765, p. 289; A. Huser, Studien über die Geschichte Ungarns im 
Zeitalter der Arpaden, Archiv für ósterreichische Geschichte, LXV, /1883/, p. 189 sq.; T. GROM- 
NICKL Synody prowincjonalne oraz cznnosci niektórych funkcjonariuszów apostolskichw Polsce 
do v. 1357 [De synodis provincialibus atque muneribus nonnulorum virorum, qui in Polonia of- 
ficiis apostolicis ad a. 1357 fungebantur/, Kraków 1885, p. 137 sq.; B. Homan, Geschichte des 
ungarischen Mittelalters, II, Berlin 1943, p. 206 sq.; T. SILNICKI, of. cit., p. 180 sq., 313; T; Sı- 
NICKI-K. Goras, Arcybiskup Jakub Swinka i jego epoka [De Jacobo Swinka archiepiscopo elus- 
que aetate/, Warszaw 1956, p. 141 sq., 169 sq.; K. GOLAB, op. CUAD 110. TE 

14 Saec. XIII legatorum pontificalium officiis fungebantur in regno Hungariae [scilicet : prae- 
ter archiepiscopos Strigonienses: Robertum et Stephanum de Vancsa, qui postea cardinalis fuit/: 
Joannes — capellanus pontificalis, Leo Brancaleo — cardinalis tituli S. Crucis in Jerusalem, Gre- 


gorius de Crescentio — cardinalis tituli S. Vitalis /propinquus cardinalis Gregorii de Crescentio 
tituli S. Theodori — legati Italiae, Poloniae, Bohemiae, Germaniae septentrionalis. Daniae et 
Sueciae/, Guarinus — archiepiscopus Thessalonicensis, Acontius et Aegidius x subdiaconi si 
capellani pontificales, Jacobus Pecoraria, Placentia oriundus, cardinalis — episcopus Praenesti- 
nus, Bartholomaeus — monasterii Carthusianorum Trisultani prior, Salvius Salvi — episcopus 
Perusinus, Ponsa — Bosniae episcopus, Joannes de Civitella — subdiaconus et capellanus ponti- 
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Sed maxime in Hungaria Philippus legatus plurimum agitabat, cum 
e.c. Iadislaum IV regem eiusque subditos solemni iure iurando obstrin- 
xit, ut praecipua Ecclesiae iura respicerentur utque Cumani ee 
Christianam acciperent. Cum vero eius missio ad finem venisset, a 
Poloniam accessit atque in Silesia Henricum Probum cum Thoma II, 
episcopo Wratislaviensi, reconciliabat". 


Plurimum autem consecutus est Philippus legatus cum in celebri 
illa synodo Budensi, mense Septembri a. 1279 in publicum processis- 
set: copiosa tum et diversa statuta ecclesiastica in publicum edidit". 
Haec quidem decreta gloriam eius longe lateque propagaverunt. 


A. 1280 Nicolaus III papa Mutinae episcopatum Philippo comiti 
obtulit", sed simul renuntiationem potestatis, quam Philippus in dioe- 
cesi Firmana obtinebat, cum ipsius voluntate coniunxit. Philippus ta- 
men Firmi posthao remansit et de causis, quam accuratius haud novi- 
mus, provisionem a papa oblatam, sibi perquam utilem, non accepit. 


ficalis, Thomas de Torcello — ordinis Cisterciensium abbas, Bernardus episcopus Neapolitanus 
et Pontificis Maximi capellanus, , 

In Hungariam peculiares quoque nuntii apostolici veniunt ad certa negotia transigenda item- 
que decimarum aliorunque tributorum papalium collectores. A regibus invicem Hungariae vica- 
rii — tam clerici quam laici — in Curiam Romanam mittuntur. Comitis Philippi in Hungaria 
successor Benvenutus erit, Eugubinus episcopus, cuius tamen missio minus prospere evenit. 
Initio saec. XIV Hungaria una cum Polonia mandatis legatorum pontificalium et cardinalium: 
Nicolai Boccasinii et vel: Gentilis comprehensa erit. Cf, H. ZIMMERMANN, Die pápstliche Lega- 
tion in der ersten Hälfte des 13 Jahrh., Paderborn 1913, p. 36, 40-41, 55 sa., 70, 94 sq., 109 sq., 
116, 123, 128, 133-135, 139; K. Ruess, Die rechtliche Stellung der päpstlichen Legaten bis Boni- 
faz VIII, Paderborn 1912; C. EuseL, Die Bischöfe, Cardinále und Pápste aus dem Minoritenor- 
den, p. 229, 247; A. THEINER, of. cit.; F. KNAUZ, of. cit.; A. PorrHasT, of. cit.; P. GYULA, 
A magyar nemzet tórtenete az árpádházai kirdlyok alatt |Populi Hungarorum historia, regibus 
de stirpe Arpad imperium obtinentibus/, II, Budapest 1893; V. FRANKNOI, Magyarország egy- 
háziiés politikai összeköttetései a romai Szentszékkel |Rationes inter Hungariam et Sanctam 
Sedem Apostolicam intercedentes, quae ad Ecclesias et civitatis res pertinent/, I, Budapest 
1901; J. MauzacH, Die Kardindle und ihre Politik um die Mitte des XIII Jahrh.unter den 
Pápsten Innozenz IV, Alexander IV, Urban IV, Clemens IV/1243-1268/, Bonn 1902, p. 2; B. 
Homan, of. cit., p. 277 sq., 284 sq.; idem, Gli Angióini di Napoli in Ungheria 1290-1403, Roma 
1938, p. 103 sq.; W. ABRAHAM, Studia krytyczne do dziejów sredniowiecznych synodów pro- 
wincjonalnych Kosciola polskiego /Studia critica de historia synodorum mediae aetatis provin- 
cialium Ecclesiae Polonae/, Studia i materialy do historii ustawodawstwa synodalnego w Polsce 
{Studia et commentarii ad historiam legum synodalium in Polonia constituendarum/, nr 5, 
/1917/, p. 29 sq.; idem, Statuta legata Gentilisa wydane dla Polski na synodzie w Preszburgu 
10 XI 1309 v. [Statuta vel: Gentilis legati pro Polonia, in synodo Possoniensi edita die 10 XI 
a. 1309/, Kraków 1893; Monumenta Vaticana Hungariae, /ser. I/, II, Budae 1885. 

1 Cf. T. Smwicki, Dzieje i ustrój Koscicla katolickiego na Slasku do konca w. XIV, p. 
180 sq. 

16 "Constitutiones editae ber venerabilem patrem dominum Philippum, Dei gratia, Firma- 
num episcopum in Ungaria, Polonia, Dalmatia, Croatia, Rania, Servia, Lodomeria, Gallicia et 
Cumania Apostolicae Sedis legatum, de consilio, et consensu archiepiscoporum, episcoporum, 
atque abbatum, praepositorum, archidiaconorum, priorum, ministrorum, custodum, guardiano- 
rum, plebanorum, canonicorum, et aliarum personarum et clericorum, necnon capellanorum, tam 
cathedralium, quam aliarum ecclesiarum secularium et regularium: cisterciensis, sancti Benedicti, 
praemonstratensis, sancti Augustini, praedicatorum et minorum ac aliorum ordinum, congrega- 
torum in concilio celebrato in castro Budensi...”, R. Huse, Antiquissimae constitutiones syno- 
dales provinciae Gnesnensis, Petropoli 1856, p. 72-73; O. RaYNaLDUS, Annales Ecclesiastici, III, 
Lucae 1748, p. 623. Philippi igitur mandatum ad Bulgariam minime pertinebat, quae tum vars 
fuit regni Hungariae /cf. titulum regis Ladislai IV: "Ladislaus Dei gratia Hungarie, Dalmatie, 
Croatie, Rame, Seruie, Gallicie, Lodomerie, Cumanie Bulgarieque rex”). 

Y Les registres de Nicolas III, nr 828 sq. A. 1281-1990, Mutinae, episcopi Arditius Conti de 
Mediolano et Philippus Boschetti ordinis Minorum munere funguntur. Cf, C. EussL, Hierarchia 
Catholica, p. 383. 


DE PHILIPPO FIRMANO EPISCOPO EIUSQUE STATUTIS LEGATIVIS 191 


Contra multorum tam superioris quam nostrae aetatis historicorum 
opinionem” Philippus nunquam cardinalis nominationem a Curia Ro- 
mana accepit. De quo Gamsii, Eubelii, Catalanii studiis, dilucidis at- 
que ad persuasionem accommodatis satis superque edocemur. 


In Bonifatii VIII pontificatum Philippi mors incurrit, quae post 
diuturnam gravemque morbum consecuta est", scilicet initio a. 1301. 


Philippo comite episcopi officia procurante administratio dioecesis 
Firmanae melior facta et correcta est / eo scilicet inter alia, quod vica- 
rii generalis munus tum institutum est / itemque Ecclesiae disciplina 
in sublimius fastigium venit. Curam enim animarum episcopus praeci- 
pue respiciebat, reipublicae autem rationes plane recedebant. 


11 


Philippi episcopi nomen et statuta synodalia Budensia, a. 1279 
firme inter se coniuncta sunt, quae inter maximas ac summa cum cura 
elaboratas medii aevi constitutiones legativas numerantur. Omnes in 
universum, quod ad formam et ad argumentum spectat, Philippi opus 
fuerunt". Iuris studia nec non usu frequens, imprimis in summis mu- 
neribus et dignitatibus ecclesiasticis sustinendis acquisitus, Philippum 
comitem ad legislatoris partes egendas praeparaverunt. 


Statutorum Budensium editio, quae prius parabatur, probabiliter 
etiam in Italia confecta est", ante Philippi episcopi in Hungariam pro- 
fectionem. Difficile enim esset, legato, dum intra paucorum vix men- 
sium legationem diversa Ecclesiae ac reipublicae negotia profligat, ma- 


18 Cf. e. c. C. Freury, Histoire ecclesiastique, XVIII, Bruxelles 1716, p. 238 et C. Macart- 
NEY, The Medieval Hungarian Historians, Cambirdge 1953, p. 187. 

19 Les registres de Boniface VIII, nr 2555. 

20 lam ante complures annos J. Fijalek, sacerdos et professor, rectissime animadvertit no- 
men auctoris non esse exquirendum, si statuta a canonista, artis perito, in publicum ederentur. 
Cf. Najstarsze statuty synodalne krakowskie biskupa Nankera z 2 X 1320 r. /Statuta synodalia 
Cracoviensia vetustissima episcopi Nankeri, die 2 X a. 1320 promulgata/, Studia i materialy do 
historii ustawodawstwa synodalnego w Polsce /Studia et commentarii ad historiam legum sy- 
nodalium in Polonia constituendarum/, nr 3, /1915/, p. VI. 

21 A. VETULANI, Z badan mad znajomoscia powszechnego prawa kanonicznego w Polsce w 
XIII w. /Studia de communis iuris canonici in Polonia saec. XIII notitia/, Studia z dziejów 
kultury polskiej /Studia de cultus litterarumque Poloniae historia/, /1949/, p. 51; S. KUTRZEBA- 
S. ZACHOROWSKI, Historia zródel dawnego prawa polskiego ¡Fontium veteris iuris Poloni histo- 
ria/, II, Lwów-Warszawa-Kraków 1926, p. 102. Cf. quoque Pontificis Maximi codicillos, die 22 
Septembris a. 1278 sciptos, quibus Philippus episcopus clericorum eius provinciae legativae benig- 
nitati commendatur. In quibus haec legimus: j 

".. Rogamus itaque universitatem vestram et hortamur attente, per apostolica scripta fir- 
miter precipiendo mandantes, quatenus eundem Episcopum, quem pro suarum virtutum insig- 
niis interne complectimur brachio caritatis, immo potius personam nostram in ipso, cum illuc 
deo duce pervenerit, benigne recipientes et honorifice pertractantes, sibi tamquam apostolice 
sedis Legato pro ipsius sedis et nostra reverentia intendatis humiliter et devote, ipsius statuta, 
monita et precepta et que vobis ex parte nostra mandaverit, efficaciter adimplendo: alioquin 
sententias sive penas, quas ipse rite statuerit in rebelles, ratas habebimus et faciemus auctore 
domino inviolabiliter observari...” ; A. THEINER, op. cit., nr 545. Elocutiones consimiles in man- 
datis aliorum quoque legatorum inveniuntur. 
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teriam uberrimam et ad iurisprudentiam et ad liturgiam pertinentem, 
128 articulis comprehensam, accurate et ad artis formam ica 
Nostris quin etiam temporibus uberior decreti textus non raro inter 
i demum annos elaboratur. elia IN 
Tm n amplissimis legum latoris operibus conficiendis Philippus 
episcopus certe consiliariis quibusdam atque adiutoribus utebatur, de 
quibus hodie vix quicquam dici potest. Personas certas fuisse de legati 
comitatu suspicamur, in statutorum Budensium commemoratas et in- 
aliis quibusdam documentis, in Hungaria et in Polonia conscriptis. An- 
te omnes notarii hic produnt: Antonius Firmanus, canonicus posterior 
Wratislaviensis, Nicolaus, Ottobonius et Philippus Cremonensis, qui 
legatum iam a. 1278 comitabatur, cum ibi capitulum eiusque ordinem 
novaret. ; 

Integra statutorum verba in synodo promulgata sunt, in castro Bu- 
densi celebrata. Quorum exemplaria publica auctoritate praedita, Phi- 
lippus comes sigillo exornavit? eiusque clerici; Fidancia, Ioannes, Ni- 
colaus, Octavianus et Gerardus. Eadem a. 1280 etiam a Ladislao, 
Hungarorum rege itemque ab Elisabetha regina confirmata sunt. 

Legati iussu constitutiones Budenses quotannis a singulis episcopis 
in synodis dioecesanis, uno quoque trimestri anno in capitulis genera- 
libus recitandae erant”. 

Cum clerus noster a Buda abesset, vero haud dissimile est, Philip- 
pum episcopum, cum dimidium a. 1282 in Silesia commoraretur, ite- 
rum Wratislaviae statuta ad Ecclesiae Polonae usum promulgavisse™. 
Sic antiquum legatorum papalium morem revocasse videtur, qui an- 
nis 1248, 1253, 1264 et 1267 constitutiones synodales totae provinciae 
Gnesnensi destinatas, in cathedrali S. Ioannis promulgare consueve- 
runt. Saeculo enim XIII Wratislavia papalium legum lationis domici- 
lium fuit ac sedes, quae totae Poloniae fulgorem dabat*. 


i, 2 Sigilli imaginem in F. Knauzu, op. cit., p. 64 invenies; idem in p. 95-96 desciptum est. 
Si Les registres de Nicolas III, nr 231 sequimur, plenum tamen inscriptionis textum, in ora 


VPE legere possumus hunc: "S.PHYLIPPI.DEI.GRA.EPI.ET.CO/M/ITIS DE 


3 “Ne autem aliquo dolo, fraude seu malitia, vel affectata ignorantia quidquam contra 


constitutiones praefatas addi, minui, mutari, vel delevi contingat, volumus et districte praeci- 
piendo mandamus: quod omnia capitula cathedralium ecclesiarum totius nostrae legationis, infra 
duos menses, ex quo copiam potuerint habere earundem, ipsas comscribi faciant litera grossa, 
legibili atque distincta; ipsasque ligari faciant in tabulis, ad modum libri, et ferrea catena con- 
nexas im sacrario sic affigi, quod commode legi possint, nec inde de facili valeant deportari. 
Quicumque constitutiones praefatas de dictis sacrariis auferre vel asportare, seu aliquid im eis 
delere, addere, radere vel mutare praesumpserit et de hoc constare poterit, Dominicam indig- 
nationem incurrat et nihilominus tamquam falsarius per dioecesanam loci illius, ubi hoc com- 
miserit, vel per alium superiorem animadversione puniatur. Ad haec praecipiendo mandamus: 
quod singuli episcopi legationis nostrae praedictae semel saltem in ammo in episcopalibus synodis 
suis, capitula vero cathedralium ecclesiarum in generali capitulo, propter hoc faciendo, quater 
in anno videlicet tribus mensibus semel, constitutiones praedictas solemniter legi faciant et di- 
ligenter exponi...”, R. HUBE, of. cit., p. 163-164. 

2% Cf. A. HzrcEL, Starodawne prawa polskiego pomniki 
I, Warszawa 1856, p. 338. 


?5 Synodus legativa primum Wratislaviam convocata est ab Jacobo, Leodiensi archidiacono, 


/Vetera iuris Poloniae monumenta/, 
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Statuta Budensia —ut nos quidem suspicamur— iterum a. 1282 
promulgata, in codice Gnesnensi, id quod proximum vero est, appa- 
ruerunt, qui apographa synodalium constitutionum continebat, tam 
metropolitanarum quam legativarum, inde a saec. XIII in nostra terra 
editarum. Codex ille primum fortasse exemplum fuit libris manuscrip- 
tis, postea a R. Hubio* editis, qui hodie amplissimum praebent tex- 
tum decretorum Budensium a. 1279. 

Legati legum auctores cum in Curia Romana relationes missionum 
sibi demandatarum deponerent, etiam exemplaria constitutionum sy- 
nodalium a se in quadam regione promulgatarum relinquebant. Qui- 
bus nonnunquam posteriores bullae innitebantur, quae statuta prius 
edita redintegrabant. Eo modo in Polonia post 16 annos iterum publici 
iuris factae sunt constitutiones a. 1248 Wratislavienses Iacobi, Leo- 
diensis archidiaconi/tantum ex illa editione nobis notae/, post 37 au- 
tem annos statuta Gentilis cardinalis Possoniensia, ex mense Novem- 
bri a. 1309. Inde verisimillium videtur Philippum quoque legatum in 
Curia Romana statuta sua reliquisse. 


qui postea Urbanus IV papa fuit. Celebrata est diebus 10-13 Octobris a. 1248. Cui Pelka /Fulco/, 
archiepiscopus Gnesnensis et episcopi interfuerunt, quorum nomina sequuntur: Thomas I Wra- 
tislaviensis, Prandota Cracoviensis, Boguphalus II Posnaniensis, Michael Wladislaviensis, Pe- 
trus Plocensis, Henricus Culmensis et Nankerus Lubucensis. Episcopi —Henrico Culmensi ex- 
cepto— cum capitulis suis advenerunt. Synodo, ut verisimillimum videtur, abbates quoque in- 
terfuerunt: Henricus Leobusiensis, Ludovicus de Kamienieo et Vincentius Wratislaviensis. 
Multo maxime fieri potuit, ut synodi etiam Jacobus de Skaryszew, iuris canonici Poloni pro- 
fessor nobilis, particeps fuerit itemque clerici legati: Arnuldus capellanus Joannes notarius et 
Gotíridus, poenitentiarius Pontificis et collector. 

Tres personae extremo laudatae ad hunc usque diem accuratius vix cognitae sunt. Primaria 
duo nomina aliquotiens inter canonicos dioecesis Leodiensis occurrunt, in qua Jacobus legatus 
archidiaconi officio functus est. Arnuldus et Joannes canonici fuerunt Tixlemonti et Leodii. In 
capitulo Leodiensi archidiaconus et decanus Joannis nomen gerunt. Joannes etiam canonicus est 
Leodii, Ecclesiae S. Dionysii /quem Sanctum statuta Wratislaviensia commemorant/. Nonnuli 
Joannes inter notarios quoque Innocentii IV papae apparent. Gotfridus, frater ex ordine Prae- 
dicatorum, fortasse idem est atque Gotfridus, papae capellanus, posterior episcopus Torcellanus. 

Joannis Dlugosii "Historia" edocemur consiliorum synodalium, a. 1248 habitorum, orationem 
legati initium fecisse, qua miserum Ecclesiae statum ostendisset ac praesentes monuisset, ut pe- 
culiare tributum conferrent ad bellum Innocentii IV cum Friderico II imperatore destinatum. 
Collector tributi Gotfridus poenitentiarius fuit. 

In statutis Wratislaviensibus, ab Jacobo in publicum editis, praescripta inveniuntur e com- 
muni iure desumpta /ut Decretum Gratiani, Decretales Gregorii IX, Constitutio Innocentii IV, 
q.i. “Romana Ecclesia"/, quae mores et institutiones Ecclesiae Francogallicae et Belgicae tam- 
quam exempla sequuntur itemque praescipta liturgica et constitutiones, quae capitulorum sta- 
tum ordinant atque officialis et poenitentiarii munus in Poloniam —tum primum— inferunt. 
Praescripta materiam ex epistulis Pontificis hauriunt /cf. edictum, quo beneficiorum curatorum 
accumulatio vetita est/ atque ex operibus S. Augustini, praeterea Poloniae res tangunt /Silesiae 
imprimis et Prussiae/. In Constitutione quadam /caput 18 est secundum R. Hubium/ argu- 
mentum et sententia posterioris bullae Urbani IV papae investigari possunt "Transiturus de hoc 
mundo" a. 1264 promulgatae, qua festum Corporis Christi constitutum est. Cf. Les registres 
d'Innocent IV, nr 813, 968, 1097, 1297, 1637, 3226, 3603, 4965, 5725-5726, 6232, 7023, 7423, 7529; 
W. Sievert, op. cit.; W. ABRAHAM, Studia krytyczne do dziejów sredniowiecznych synodów 
prowincjonalnych Kosciola polskiego, p. 18 sq.; M. WyYszYNSK1I, De antiquissimo in Polonia sta- 
tuto synodali de Sancto Viatico a fidelibus processionaliter subsecuendo |1248], Collectanea 
Theologica, XV, /1934/, p. 231 sq.; A. VETULANI, Die Einführung der Offiziale in Polen, Collec- 
tanea Theologica, XV, /1934/, p. 277 sq. 

2% Cf. T. SILNIcKI, Kardynal legat Gwido jego synod wroclawski w r.1267 i statuty tego sy- 
nodu [De Guidone cardinali-legato eiusque synodo Wratislaviensi a. 1267 habita et de eiusdem 
synodi statutis/, Ksiega pamiatkowa ku czci W. Abrahama /Liber memorialis in honorem 
W. Abrahami/, II, /1931/, p. 22. 
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Si profecto considerabimus in tam vasta legati episcopi Philippi 
provincia complures dioeceses atque in eisdem separata capitula fora- 
que ecclesiastica exstitisse, probandum erit nobis in vitae cotidianae 
usu sane multa apographa decretorum Budensium usurpata esse. Ad 
nostra tamen tempora, id quod magnopere delemus, ne unum quidem 
genuinum exemplar servatum est aut saltem exemplum, quod fidem 
faceret. 

Complures pro rata parte statutorum Budensium a. 1279 editiones 
quattuor libris manuscriptis innitebantur, qui ex diversis et quidem 
disiunctissimis bibliothecis originem ducunt. Duo priorea chirographa 
sunt: Vaticanum et Vallicellanum, posteriores duo chirographa sunt 
ex veteribus bibliothecis familiarum: Zaluski et Baworowski. 


Ad manuscripta Vaticanum et Vallicellanum editores quidam, Ray- 
naldio duce, se applicaverunt, manuscripta vero bibliothecae familiae 
Zaluski et Baworowski solum R. Hubius" in usum suum convertit. 


Medium quiddam A. Helcelii? editio tenebat. Qui praecipue statu- 
torum editioni confisus est a. 1748 ab O. Raynaldio paratae" atque 
apographa editionis R. Hubii”, quae deerant, supplevit, Contextus ab 
Helcelio paratus, nulla paene mutatione facta in Codicem Diplomati- 
cum Maioris Poloniae abbit”. 


Sed completum fere corpus statutorum, de quibus agimus, editio 
demum R. Hubii praebuit, cum editiones priores parte tantummodo 
pristini textus utebantur. At Hubii opus, nollem factum, neque C. J. 
Hefelius” neque H. Finkius? nec denique J. Leclercqius* cognitum 
habuerunt, cum conciliorum historias conscriberent, viris doctissimis 
longe lateque notas. Idem deinceps viri pravam Raynaldii opinionem 
sustentabant in synodo Budensi mense Septembri a. 1279 partem so- 
lum constitutionum promulgatas esse, quae omnino tenori eiusque fini- 
bus codicum: Vaticani et Vallicellani responderent. Id quod vix pro- 
bari potest, si ultimum perlegeris eorum statutorum caput, quod edi- 
tione Hubii* continetur. 


ACI JANOCKI, Janociana, II, Varsoviae et Lipsiae 1779, p. 217 /editiones tradit statuto- 
rum a Raynaldio paratas, XIV, p. 603 sq., a Labbeo et Cossartio, VII, p. 790 sq., nec non a 
Péterfio/; R. Huser, op. cit., p. 72; A. HELCEL, op. cit. p. 338; T. GROMNICKI, of. cit., p. 184; 
A. F. GomBos, Catalogus fontium historiae Hungaricae aevo ducum et regum ex stirpe Arpad, E 
Budapestini 1937, nr 1712 et 1714. Ex insignioribus statutorum Budensium editionibus —praeter 
editiones Raynaldii et Hubii— nominanda est ante omnes: P. C, PÉTERFY, op. cit., /Posonii 
ot et Viennae 1742/, J. Mansi, Sacrorum conciliorum nova et amplissima collectio, XXIV, 
Doa a p. 270 sq. et S. ENDLICHER, of. cit., p. 565 sq., /editiones: Sangalli 1849 et 

% Op. cit., p. 364 sq. et 417 sq. 

29 Annales Ecclesiastici, III, p. 623 sq. 

Op. ctt., p. 72 sq. 

31 I, Poznan 1877, nr 487. 

na Konziliengeschichte, VI, Freiburg im Breisgau 1890, p. 189 sa 

33 Konzilienstudien zur Geschichte des 13 Jahrh., Münster 1891 ; 

ve Histoire des conciles, VI, /1/, Paris 1914, p. 247 sq. 

5» “...Editae et publicatae et approbate fuerunt supradictae constitutiones per nos legatum 
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Si Raynaldii textum et Hubii comparabis, nonnullas discrepantias 
animadvertes, quae magna ex parte in singulis verbis, sententiis, quin 
etiam capitibus omittendis consistunt /altera nonnunquam sententia 
alterius locum occupat/ nec non in totius materiae in singulos articulos 
distributione”. R. Hubii editio etsi passim minus integra est, quam 
editio O. Raynaldii, cum plenum fere textum decretorum Budensium 
praebeat, maioris habenda est auctoritatis et principem locum occupare 
debet. Eadem profecto integra ac certa ratione fundamentum futura- 
rum statutorum a. 1279 editionum praestare debet, in quo differentiae 
diligentissime respiciendae erunt inter libros intercedentes Vaticanum 
nec non Vallicellanum atque eos, qui in bibliothecis familiae Zaluski 
et Baworowski extant. Horum quattuor librorum comparatio a Hubio 
confecta, non omnes tamen discrepantias prodit, quae re vera inter 
eos comparent. 

Textus decretorum Budensium eodem tempore a Helcelio editus, 
arte factus est, neque enim omnia verba ac litteras statutorum tradit, 
secundum libros Vaticanum et Vallicellanum neque secundum libros 
bibliotecarum Zaluski et Baworowski: nam articulos omittit ab Hubio 
traditos, qui re ipsa, quam complectuntur, textui Raynaldiano respon- 
dent. Idem de textu dicendum est statutorum a. 1279, qui Codice 
Diplomatico Maioris Poloniae continetur. 

Quod ad verba statutorum spectat, in tres partes eadem distribui 
possunt: in prooemium, rem propriam atque in exordium. Prooemium 
et exordium publicorum documentorum characteres praeferunt, cum 
iuridicam et theologicam probationem intermittunt, quae in permultis 
synodalibus decretis ex more apparere solet. 

Argumentum integrum ad multos articulos dilabitur, quibus magna 
ex parte tituli praecurrunt; hi propositionem cuiusque praescripti sum- 
matim tradunt. Quod vero ad articulorum numerum et titulorum te- 
norem spectat, editiones Raynaldiana et Hubiana satis significanter 
inter se discrepant. 


praefatum, supradicto approbante concilio, anno, indictione, Pontificatus et loco superius adno- 
tatis, praesentibus...”, R. Huse, of. cit., p. 164. 

Raynaldii coniectura verbis Ladislai regis, die 18 Augusti a. 1280 prolatis minime potest con- 
firmari hisce: 

“quod cum tempore sacri Concilii per Venerabilem. patrem. dium Philippum dei gratia Fir- 
manum episcopum, Apostolice Sedis Legatum, in Castro Budensi devote et sollempniter cele- 
brati, nos furore iuventutis contra nostram salutem accensi, et quorundam. pravorum consiliis 
depravati atque seducti, in nostram hoc inferri iniuriam estimantes, quod erat ad propagationem 
virtutum, exclusionem eciam viciorum; Iudici et civibus dicti Castri Budensis sub gravibus 
penis dedimus in mandatis, ut prelatos Regni mostri, ad mandatum dni Legati prefati ibi oc- 
casione dicti Concilii congregatos, de Castro ipso excluderent, mec aliquos in dictum Castrum 
permitterent introire, quodque eis et familie eorundem victualia et venalia prohiberent...”, 
A. THEINER, Of. cit. nr 564 in synodis enim legatorum, quod inter omnes constat, singula 
praescripta non ita componebatur, quam paratum iam propositum accipiebatur, a legato allatum 
atque accuratius ab ipso explanatum, 

3$ Sic igitur integrum statutorum a. 1279 corpus in manibus non habemus et novam fon- 
tium inventionem usque expectamus, quae hanc quaestionem parum perspicuam ad ultimum 
solvet. 
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Eodem modo articuli statutorum Budensium haud aequaliter com- 
positi sunt. Pariter enim tam ambitu quam rei conceptione inter se 
differunt. In maiore praescriptorum parte status rei ipsius, sicut est, 
constitutionis dispositio ac sanctio distingui possunt. 

Status, sicuti est, saepissime generaliter est informatus, nonnun- 
quam ex aliis iudicialibus fontibus desumptus, ex quibus statuta pen- 
dent; aliquotiens etiam ad ea provocatur, quae legatus in Hungaria 
vidit audivitque. 

Quo autem legis dispositio accuratius definiatur, statuta Budensia 
artis vocabula adhibent varia, quae tria praecipue respiciunt: facere 
/praestare/, non facere et pati. Cum dispositione saepe sanctio co- 
niuncta est. Statuta complures poenas commemorant atque diversi 
sane generis. Non semel modum, quo eaedem exsequantur, accuratius 
tradunt/e.c. "brachium saeculare" in auxilium vocandum est/. 


Sermo statutorum elegantissimus est, quod ad perscriptionem spec- 
tat, quorum vero argumentum apertum est omnibus ad intelligendum. 
Sermo est tamen forensis, qui in scientiae potius vocabulis versatur, 
ex communis iuris canonici copia desumptis. 


Constitutiones Budenses partitionem Bernardi Papiensis, quamvis 
parum accurate" sequuntur, quae a Decretalibus Gregorii IX et accep- 
tata et divulgata est. In aliquot quaestionibus divisio supplementis auc- 
ta est et multiplicata, secundum vitae usum atque Ecclesiae consue- 
tudinem. 


Sicuti quodlibet maius constitutionum corpus etiam statuta Buden- 
sia ex multis admodum ac diversis fontibus pendent. Quosdam ipsa 
commemorant, ali vero argumenti fontes non nisi explicatione ape- 
riuntur. 


Fundamentum autem et fontem praescriptorum a. 1279 imprimis 
Decretales Gregorii IX conficiunt, minore auctoritate posteriores sunt 
constitutiones papales /usque ad novissima Nicolai III a. 1978 decre- 
ta/ itemque secundi Concilii Lugdunensis edicta a. 1974, Decretum 
Gratiani, S. Scripturae textus nec non Patrum Ecclesiae opera, prae- 
cipue S. Augustini". Quarum constitutionum receptio magna ex parte 
ad argumentum pertinet, non ita ad genus scribendi. 


Si statuta a. 1279 pervolutabimus, passim eorum praescripta ad 
hosce libros ac titulos Decretalium a. 1234 referri possunt: 


37 Cf. Sacerdos "B. KALWA, Rys historyozny prowincjonalnego ustawodawstwa synodalnego 
w Polsce. drzedrozbiorowej /Breviter exponitur historia iuris synodalis provinciae Poloniae ante 
regni divisionem/, Ksiega pamiatkowa ku czci ks.bpa M. Fulmana /Liber memorialis in hono- 
rem M. Fulmani episcopi Lublinensis/, I, /1989/, p. 131; G. Le Bras, Bernard de Pavie, Diction- 
naire de droit canonique, II, /1937/, p. 782 sq i 

38 Cf. T. GROMNICKI, op. cit., p. 148 sq. 
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Liber I 

tit. 2 — De constitutionibus 

tit. 6 — De electione et electi potestate 

tit. 16 — De sacramentis non iterandis 

tit. 17 — De filiis presbyterorum ordinandis vel non 

tit. 22 — De clericis peregrinis 

tit. 23 — De officio archidiaconi 

tit. 38 — De procuratoribus 
Liber II 

tit. 1 — De iudiciis 

tit. 2 — De foro competenti 

tit. 20 — De testibus et attestationibus 

tit. 25 — De exceptionibus 

tit. 28 — De appellationibus, recusationibus et relationibus 
Liber III 

tit. 1 — De vita et honestate clericorum 

tit. 2 — De cohabitatione clericorum et mulierum 

tit. 4 — De clericis non residentibus in ecclesia vel praebenda 

tit. 5 — De praebendis et dignitatibus 

tit. 13 — De rebus ecclesiae alienandis vel non 

tit. 23 — De solutionibus 

tit. 24 — De donationibus 

tit. 25 — De peculio clericorum 

tit. 26 — De testamentis et ultimis voluntatibus 

tit. 27 — De succesionibus ab intestato 

tit. 28 — De sepulturis 

tit. 29 — De parochis et alienis parochianis 

tit. 30 — . De decimis, primitiis et oblationibus 

tit. 34 — De voto et voti redemptione 

tit. 35 — De statu monachorum et canonicorum regularium 

tit. 37 — De capellis monachorum et aliorum religiosorum 

tit. 38 — De iure patronatus 

tit. 39 — -De censibus, exactionibus et procurationibus 

tit. 40 — De consecratione ecclesiae vel altaris 

tit. 41 — De celebratione missarum et sacramento Eucharistiae et divinis officiis 

tit. 42 — De baptismo et eius effectu 

tit. 44 — De custodia Eucharistiae, chrismatis et aliorum sacramentorum 

tit. 45 — De reliquiis et veneratione Sanctorum 

tit. 49 — De immunitate ecclesiarum, coemiterii et rerum ad eas pertinentium 

tit. 50 — Ne clerici vel monachi saecularibus negotiis se immisceant 
Liber IV 


tit. 3 — De clandestina desponsatione 
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Liber V 
tit. 3 — De simonia et ne aliquid pro spiritualibus exigatur vel promittatur 
tit. 6 — De iudaeis, sarracenis et eorum servis 
tit. 17 — De raptoribus, incendiariis et violatoribus ecclesiarum 
tit. 20 — De crimine falsi 
tit. 24 — De clerico venatore 
tit. 27 — De clerico excommunicato, deposito vel interdicto ministrante 
tit. 29 — De clerico per saltum promoto 
tit. 30 — De eo, qui furtive ordinem suscepit 
tit. 33 — De privilegiis et excessibus privilegiatorum 
tit. 38 — De poenitentiis et remissionibus 
tit. 39 — De sententia excomunicationis 
tit. 41 — De regulis iuris 


Philippi episcopi constitutiones aliquatenus etiam cum Libro Sexto 
Decretalium Bonifatii VIII comparari possunt: nituntur enim consti- 
tutionibus paparum Innocentii IV, Gregorii X et Nicolai III, quae 
huic demum corpori publica auctoritate insertae sunt. 


In statutis Budensibus normationes quoque invenimus, quibus mul- 
to postea commune ius canonicum resonabit. Sic e.c. “exceptio rei iu- 
dicatae” in Philippi constitutionibus non semel celebrata, norma facta 
est communis ac legitima ab eo demum temporis momento, quo Boni- 
fatii VIII a. 1298 constitutio ad rem pertinens promulgata est, scilicet 
Liber Sextus Decretalium, libro secundo insertus. Certe non tum pri- 
mum accidit, ut legatorum decreta papalium antecesserint legum latio- 
nem. E.c.in Polonia iam a. 1248 sponsalium formula alligans, com- 
muni eius aetatis iuri ignota, ab Iacobo Leodiensi archidiacono illata 
est. 


Statuta Budensia, cum ad cotidianum legatorum usum provocabant 
consuetudinemque saeculo convenientem sequebantur, ad interioris vi- 
tae ecclesiasticae quaestiones, ad vitam ac honestatem tam clericorum, 
quam laicorum animos omnium converterunt?. Quorum decretorum 
partem miorem praescripta ad liturgiam pertinentia conficiunt. Non- 
nullis articulis etiam commercia ad consuetudines inter Ecclesiam, rem 
publicam et societatem hominum intercedentes in ordinem rediguntur 


: » Ct. Sacerdos J. FiALEK, Sredniowieczne ustawodawstwo syondalne biskupów polskich, 1, 
Zycie i obyczaje kleru w Polsce sredniowiecznej na tle ustawodawstwa synodalnego [Medii aevi 
lebum latio synodalis episcoporum Poloniae, I, Vita ac mores cleri Poloniae medii aevi cum 
synodali legislatione connexi exponuntur/, Rozprawy Ak.Um.Wydzial Hist.-Filoz. /Dissertatio- 
nes Hist.-Philosophicae Classis Academiae Litterarum Cracoviensis/, XXX, /1893/, p. 181 sq.; 
idem, Odprawianie godzin kanonicznych przez kler parafialny w Polsce sredniowiecznej [De horis 


canonicis a clero parochiali Poloniae aetatis mediae exsequendis , Przeglad iel = 
mentarii Ecclesiastici/, XVI, /1894/, p. 3 sq. i si ae ce ae oe 


LAS 
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/in his commercia quoque Christianorum et in religione dissidentium, 
e.c. Iudaeorum/". 

Statuta Budensia a. 1279 ad ecclesiasticam in Hungaria adhuc ra- 
tam legislationem" aliquid valuisse minime suspicamur, quin etiam 
paene certum nobis videtur Polonorum leges nihil huc contulisse. Phi- 
lippi constitutiones imprimis Hungaricae Ecclesiae destinatae erant; 
sed etiam in Polonia mox receptae sunt, id quod ex multis sane poste- 
rioribus decretis nostris synodalibus patet". Quae praescripta si in 
Polonorum iura canonica, unius solum civitatis, assumpta sunt, id 
ante omnia auctoritati Iacobi Swinka*, archiepiscopi, Nankeri episco- 
pi, Nicolai Traba, archiepiscoporum principi /primati/ debemus. 


e 

m Cf. A. Eisenstein, Die Stellung der Juden in Polen in XIII und XIV Jahrh., Cieszyn 
1934, p. 56. 

* De qua legum latione cf.: L. BaLics, A ròmai katolicus egyház tòrteneté Magyarországon 
/Historia Ecclesiae Romano-catholicae in Hungaria/, I, II, Budapest 1885; L. Za4vopszkv, A 
Szent Istvan, Szent Lászlo és Kálmán korabeli törvények és zsinati hatarozatok forrasai /De le- 
gibus et decretis synodalibus aetate S. Stephani, S. Ladislai et Colomani promulgatis/, Buda- 
pest 1904; S. Sros, Coelibatus in antiquissimis legibus et statutis synodalibus Hungariae usque 
ad collectionem Gregorianam, Acta Congressus Iuridici Internationalis, III, /1936/, p. 441 sq.; 
A. F. GomBos, op. cit., I-III; P. C. PÉrERFY, op. cit.; S. ENDLICHER, op. cit., p. 299 sq.; B. 
Homan, Geschichte des ungarischen Mittelalters, I-II; A. Timon, Ungarische Verfassungs und 
Rechtsgeschichte, Berlin 1909, p. 279 sq.; H. Marczati, Ungarische Verfassungsgeschichte, Tü- 
bingen 1910, p. 13 sq. 

4 Cf. T. Sunicki-K. GoraB, of. cit., p. 142 sq.; W- ABRAHAM, of. cit. p. 37; idem, 
Z dziejów ustawodawstwa synodalnego diecezji plochiej [De legum latione synodali dioecesis 
Plocensis quaestiones selectae/, Ksiega pamiatkowa ku czci O. Balzera /Liber memorialis in 
honorem O. Balzeri/, I, /1925/, p. 1; idem, Statuta synodu prowincjonalnego w Kaliszu z 1420 r. 
[Statuta synodi provincialis Calissiensis a. 1420 habitae/, Rozprawy Ak.Um.Wydzial Hist.-Filoz. 
[Dissertationes Hist.-Philosophicae Classis Academiae Litterarum Cracoviensis/, XXII, /1888/, 
p. 96 sq.; T. SiLnIcKI, Biskup Nanker [De Nankero episcopo/, Warszawa 1953, p. 53 sq. Sta- 
tuta Budensia nihil tamen valuerunt ad decreta synodi dioeceanae Wratislaviensis a. 1279 ha- 
bitae; synodus enim convocata est mense Junio, statuta vero Budensia mense demum Sep- 
tembri pronuntiata sunt. Cf. E. BrzosKa, Die Breslauer Diózesansynoden bis zur Reformation, 
ihre Geschichte und ihr Recht, Breslau 1939, p. 23. 

533 In hisce Jacobi Swinka, archiepiscopi, constitutionibus auctoritas ac vestigia statutorum 
Budensium investigari possunt: /locos appono Hubium secutus/. 


c. 1 constitutionum a. 1285 tamquam exemplum c. 83 a. 1279 sequitur Lanciciensium 
OZ Hi ^s @ Sh) È 
Cus ti si ii E 
SATA Le È c. 76 È 
c. 8 Y ; c. 24 V 
c. 9 i $ c. 123 » 
cs 14 : al c. 14 F 
c. 15 ; + c. 38 de 
c. 20 a di c. 34 

c. 24 j g NES À 
c. 27,28 3 re c. 19 3 
c. 33 E i c. 30 È 
c. 2 constitutum a. 1290 CSI È 

Gnesnensium 
6:7: E a (2007 x 


Conspiratio ad argumentum tantummodo non ad dicendi rationem spectat. Ad statuta Jacobi 
Swinka conscribenda nonnullam vim habuerunt aliorum quoque legatorum iuris descriptiones, 
ut e.c. Jacobi, archidiaconi Leodiensis, a. 1248 /c.c. 3, 8, 10, 12, 19, 20, 29, 30 a. 1285 et c. 8 a. 
1290/ nec non Guidonis cardinalis a. 1267 /c. 14 a. 1285 et c. 1 a. 1287/. Constitutiones Budenses 
cum omnia fere comprehendissent, principalis tamen ac praecipuus fons permanserunt, idque eo 
magis, quia passim fere cum iure communi cohaerentiam quandam praeferre videntur. 

In praescriptis synodalibus a. 1279 recipiendis haec saepissime respiciebantur : 
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Sigilli imaginem /photocopiam/ in F. Knauz, Monumenta Ecclesiae Stirgonien- 
sîs, II, Strigonii 1882, p. 64 invenies; idem in p. 95-96 descriptum est: 
p. 95 

“Duo exemplaria adsunt, in utroque sigilla e rubro et viridi serico pendebant, 
e medio quidem sigillum Legati, quod in primo exemplari sat integre conservatum ; 
Praelatum, baculo et mitra ornatum ac dextra benedicentem exhibet, cum peri- 
graphe : 

S. PHYLIPPI.DEI.GRA.EPI.ET.CO/M/ITIS.—In alio exemplari 
p. 96 

aliud sigillum rotundum cum figura quadam mutilata et perigraphe detrita su- 
perest.—In Arch.Cap.Strig.priv.Lad.25.fasc.1.Nro 1.et 2.—In primo exemplari a 
tergo legitur: 

"Super palacio Zente d/omi/ne” ; in altero: "Priuilegium super palacio magno 
de Ciuitate”.—Extr.Fejér Cod.dipl.V.11.604.—Ed.Cod.Strig.11.127.et Wenzel Cod. 
Arp.IX.246.—Quantas inanes et superfluas, ac a nostro stylo curiali alienas repeti- 
tiones literae hae continent." z 

Si Les registres de Nicolas III, nr 231 sequimur, plenum tamen inscriptionis 
textum, in ora sigilli collocatum, legere possumus hunc: S.PHYLIPPI.DEI.GRA. 
EPI.ET.CO/M/ITIS DE CASATE. 


CASIMIRUS GOLAB 


Canonicus cracoviensis 


a) ampla Philippi legati statuta retractabantur et in breviores articulos contrahebantur, in 
quo in constitutionibus Teceptis rei status omittebatur itemque omnis generis probationes seu 
causae iudiciales, quae ibi allatae sunt, 

. b) ipsa iuris disceptatio simplicius proponebatur et in eos casus potissimum reprimebatur, qui 
in provincia Polona saepius proveniebant, ; 

: e) in praescriptis recipiendis leges poenam sancientes omittebantur mitigabanturve haud me- 
diocriter, ea de causa, quia Ecclesiae ordo, qui statutis a. 1979 continebatur, amplissimus et 
maximus visus est, 

d) forensis sermonis locum vel eius, qui paulo politior ab hominibus litteratis celebrabatur 
nunc lingua paene vulgaris occupavit, omni fere homini e vulgo cognita. 
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I. REVISTA DE REVISTAS 
LITERATURA JURIDICO-CANONICA EN EL ANO 1960 


A) DE LAS NORMAS GENERALES 


La Commissione per l'interpretazione autentica del Codex Juris Canonici e il cano- 
qua M. 


Con este encabezamiento publicó ALFREDO GÓMEZ DE AvALA en la revista “Il Di- 
ritto Ecclesiastico"! un amplio estudio cuyo sumario y resumen ponemos a con- 
tinuación. 


SOMMARIO: Introduzione. 1.—1l can. 17 del Codex Juris Canonici. 2.—I soggetti 
titolari della potestas authentice interpretandi. 3.—L’interpretazione autentica 
dichiarativa non richiede promulgazione ed è retroattiva. 4.—L’interpretazione 
autentica restrittiva o estensiva o esplicativa di una norma dubbia non retroagisce 
e deve essere promulgata. 5.—L'interpretazione compiuta attraverso una sentenza 
o un rescritto in re peculiari non ha l'efficacia della legge e vincola soltanto le per- 
sone e riguarda solo le cose per le quali è pronunciata. I.—1. Il Motu proprio Cum 
iuris canonici. 2.—Relazione tra il detto Motu propio e il can. 17 del Codex. 3.—In- 
quadramento della questione ogetto del nostro esame. II.—I. Importanza dei pre- 
cedenti storici nel presente studio. 2.—Costituzione Benedictus Deus. 3.—Motu pro- 
pio Alias Nos. 4.—Costituzione Immensa aeterni Dei. 5.—Conclusioni. III.—1. Al- 
cune precisazioni preliminari. 2.—I responsa pronunciati dalla Commissione non 
sono legge. 3.—Conclusioni. IV.—1. Importanza di stabilire se la Commissione sia 
o meno organo legislativo o se, comunque, abbia la potestà legislativa. 2.—Esame 
degli organi legislativi. 3.—La Commissione non é compresa tra gli organi legislati- 
vi. 4.—I responsi della Commissione contenenti interpretazioni estensive, restrittive 
od esplicative di norme dubbie non sono soggetti ad approvazione pontificia. 5.—La 
Commissione non può esercitare la sua attività interpretativa spontaneamente, nè 
è stabilito quando si debba ricorrere ad essa. 6.—La composizione della Commissio- 
ne è tipica degli organi consultivi, conformemente alla denominazione di Consilium. 
7.—I responsi della Commissione e quelli del suo presidente sono rispettivemente 
ricorribili al S. Pontefice e all’intera Commissione. 8.—La Commissione non ha 
la potestas supplendi legem, nè la potestà di interpretare contro la volontà del le- 
gislatore, nè il potere di esercitare le facoltà previste nei cann. 10 e 9 di disporre la 
retroattività e di sopprimere, abbreviare o protrarre il termine di vacazione. 9.—Dal 
Motu proprio emerge che la Commissione non ha la potestà legislativa: buona parte 


1 A. Gomez DE Avana; “DE”, 71 (1960), 461-580, 
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della dottrina, sia esplicitamente che implicitamente, concorda in questo senso. 
10.—Alcuni autori incorrono in una contraddizione. 11.—Conclusioni. V.—1. Ra- 
gioni per le quali si limita l'indagine ad accertare se vi sia stata delega implicita 
alla Commissione della potestà legislativa, escludendosi l’ipotesi della delega espli- 
cita. 2.—Inammissibiltá della delega implicita della potestà legislativa. 3.—Conclu- 
sioni. VI.—1. Possibilità di ricavare dall'esame del Motu proprio Cum iuris cano- 
nici una conferma alla tesi sostenuta nel presente studio. 2.—Poteri delle Congre- 
gazioni in tema di interpretazione dei canoni del Codex anche successivamente al 
Motu proprio Cum iuris. 3.—Conclusioni. VII.—1. La considerazione che le Con- 
gregazioni compiono, in pratica, interpretazioni autentiche con efficacia vincolante 
generale di canoni del Codex juris Canonici conferma la nostra tesi. 2.—Esempi di 
tali interpretazioni. 3.—Conclusioni. VIII.—1. Conclusione al presente studio. 
2.—Scopo del Motu proprio Cum iuris. 

Persuadidos —advierte el autor al final de su trabajo— de que, dado el sustan- 
cial sincronismo de su publicación, el Motu propio Cum iuris no ha derogado en lo 
más mínimo el can. 17, hemos querido considerar los dos textos legislativos rela- 
cionándolos entre sí o, más bien, examiar el primero a la luz del segundo. 


Hemos visto que el can. 17 prevé dos tipos de interpretación auténtica: una 
dotada de eficacia vinculadora general, otra cuya eficacia vinculadora se circunscri- 
be a casos particulares; y hemos observado que el $ 2 del referido canon exige como 
condición indispensable e insustituible, para que se pueda verificar el primer tipo, 
que la interpretación auténtica se dé a modo de ley. No puede, por consiguiente, 
darse una interpretación auténtica con eficacia vinculante general que no se mani- 
fieste a través de una ley. Así pues, para lograr dicho efecto, se requiere no sólo la 
ley, sino también, naturalmente, que sea un órgano legislativo o, por lo menos, 
que goce de potestad legislativa quien haya de llevar a cabo interpretaciones autén- 
ticas obligatorias para todos. 


A esa conclusión se llega interpretando el can. 17 $ 2 en forma exacta. 

Analizando el Motu propio Cum turis, hemos comprobado que, aun siendo indis- 
cutible que a la Comisión por el mismo establecida compete una potestad de inter- 
pretar auténticamente, sin embargo, no se especifica en él, si la potestad de inter- 
pretar que atañe a dicha Comisión se desenvuelve en el ámbito del $ 2 6 del $ 8 
del can. 17 y, por ende, si las interpretaciones que emanan de la misma tienen efi- 
cacia general o simplemente particular. De ahí la legitimidad del problema sobre 
el que ha versado nuestro estudio. Nos hemos propuesto indagar si las respuestas 
dadas por la Comisión son leyes, y hemos debido contestar negativamente. Después 
hemos afrontado los problemas relativos a si dicha institución es un órgano legis- 
lativo o, al menos, goza de potestad legislativa; y hemos demostrado que se debe 
contestar negativamente a uno y otro problema. Despréndese de ahí la imposibili- 
dad de que, a tenor del can. 17 $ 2, las respuestas dadas por la Comisión ofrezcan 
interpretaciones auténticas de obligatoriedad general, debiendo asemejarse a las 
del $ 3 de dicho canon. Las interpretaciones de carácter general sólo competen a 
las Sagradas Congregaciones, ya se trate de las contenidas en sus decretos genera- 
les, ya de las que figuran en sus correspondientes instrucciones, a que alude el Motu 
propio Cum iuris. Tanto más que las interpretaciones extensivas, restrictivas o ex- 
plicativas de normas dudosas deben ser consideradas como verdaderas leyes nuevas ; 
y esto es exclusivo de las Sagradas Congregaciones. 

La competencia peculiar de la Comisión implica que sólo a ella pertenece dar in- 
terpretaciones auténticas de los cánones del Codex, así declarativas, como exten- 
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sivas, restrictivas o explicativas de normas dudosas, pero cuya eficacia vinculativa 
se limita al caso particular propuesto por quien haya hecho la consulta. 

No dejamos de reconocer que semejante conclusión puede suscitar graves per- 
plejidades; las cuales, sin embargo, una vez admitida la validez de las pruebas 
aducidas en este estudio, fijándose bien, se echará de ver que se basan exclusiva- 
mente en una circunstancia puramente formal, a saber, que las respuestas de la 
Comisión aparecen con carácter general y, en su formulación, no figuran circunscri- 
tas a un caso particular. 


Ahora bien, ya hemos dicho repetidas veces que el derecho y su ejercicio son 
cosas harto diversas. El segundo no puede influir de tal suerte en el primero que 
llegue a desnaturalizarlo o a destruirlo completamente, porque, de los contrario, 
entre otras cosas, deberíamos admitir que la Comisión tiene facultad para deter- 
minar su propia competencia, 


Pero, si es indudable que el can. 17 $ 2 exige absolutamente la ley como forma 
de expresar la interpretación auténtica con carácter obligatorio general, y si lo es 
también que no son leyes las respuestas de la Comisión, y que, además, ésta ni es 
órgano legislativo ni se le ha conferido potestad de legislar, y a la vez, si nos fija- 
mos en el hecho de que tales respuestas se han pronunciado en forma general, de- 
bemos reconocer que la Comisión ha errado en el uso que hizo de la facultad recibi- 
da, dando a sus resoluciones un carácter general en contra de los poderes obtenidos. 

Supuesto cuanto precede, debemos, para cerrar este trabajo, preguntarnos, en 
general, qué se ha pretendido con el Motu propio Cum turis, y, en particular, qué 
se propuso el legislador al instituir la Comisión para interpretar auténticamente el 
Codex. 

Comenzando por el primer interrogante, queremos subrayar este punto impor- 
tantísimo: el Motu propio Cum iuris no está caracterizado exclusivamente por el 
intento de establecer una Comisión para interpretar auténticamente el Codex, sino 
por un propósito más general de señalar reglas específicas a la producción jurídica 
y a la interpretación con vistas a completar las que en el Codex ya figuran. 


El no haber subrayado este punto y haber, por el contrario, estimado el Motu 
propio exclusivamente en función de la repetida Comisión, ha contribuido a formar 
la creencia que imagina las respuestas por ella pronunciadas como formas de inter- 
pretación auténtica eficaces para imponer una obligación general, contra lo que 
dejamos demostrado en el presente estudio. 

Pasando ya a la segunda pregunta arriba formulada, referente al fin perseguido 
por el legislador al instituir la Comisión para interpretar auténticamente el Codex, 
apuntábamos que su intento fue crear un Consilium que pudiera responder a las 
consultas particulares que se le propusieran, con una eficacia limitada a las mis- 
mas, exonerando con ello a las Sagradas Congregaciones de la carga de promulgar 
nuevos decretos generales, que se publicarán sólo cuando lo reclame la necesidad 
o el bien de la Iglesia universal, y asimismo relevándolas de prodigar Instrucciones 
que, según hemos visto, igual que los decretos, pueden incluir interpretaciones 
auténticas capaces de obligar a todos; partiendo del supuesto que a las dudas par- 
ticualres no es necesario ni oportuno contestar con interpretaciones generales, de 
donde, según el can. 17 $ 2, resultaría un derroche inútil de actividad legislativa 
que, a la larga, produciría la consecuencia peligrosa de privar a las leyes de su plau- 
sible carácter de elasticidad. 

Así pues, de acuerdo con la distinción establecida en los $$ 2 y 3 del can. 17, 
entre las interpretaciones auténticas de valor universal, y las interpretaciones autén- 
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ticas de obligatoriedad particular, se ha querido establecer una Comisión dotada 
de potestad para verificar interpretaciones auténticas de los cánones del Codex, ya 
declarativas, ya extensivas o restrictivas o explicativas de normas dudosas, pero 
con eficacia limitada al caso particular, dejando siempre a las Congregaciones el 
poder de pronunciar todas esas clases de interpretaciones, pero con eficacia uni- 
versal, bien sea en forma extraordinaria mediante decretos generales, bien con ca- 
rácter ordinario, valiéndose de instrucciones. 


B) DE LAS PERSONAS 


Notae quaedam de iure Universitatum in Codice I. C. 


Es un hecho consolador el gran desarrollo que han adquirido en nuestros días 
las Universidades eclesiásticas de estudios tanto profanos como sagrados. El Codex, 
para no impedir la evolución de las Universidades católicas, reguló el derecho con- 
cerniente a las mismas con prudencia y moderación. 

Fijándose en eso el P. BIDAGOR estimó que sería útil publicar algunas observa- 
ciones relativas al derecho universitario en general, acerca de la fundación, supre- 
sión, restauración de las Universidades católicas de acuerdo con la disciplina actual. 

A tal efecto desarrolla en “Monitor Ecclesiasticus”?: Conceptus Universitatis. 
Notae quaedam historicae. Exempla quaedam fundationis Universitatum. Restau- 
ratio Universitatum catholicarum, De Universitate catholica. De Universitatibus 
studiorum ecclesiasticorum. De erectione canonica Universitatis studiorum non sa- 
crorum. De ambitu competentiae S. Congregationis de Semin. et studiorum Uni- 
versitatibus. Quando et quomodo Universitates catholicae sini erigendae aut ap- 
probandae. Decleratio S. Congr. de Seminariis et studiorum Universitatibus. 


* ko 


Le confesseur des religieuses 


Bajo este epígrafe publicó el P. VANDERGHEYNST en “Revue diocesaine de Tour- 
nai”3 un artículo del cual vamos a reproducir algunos párrafos. 

Sabido es que los confesores de religiosas pueden ser de seis clases: ordinario, 
especial, extraordinario, adjuntos, ocasional y de enfermas. 

Nuestro autor advierte que lo establecido en los cc. 520-523 acerca de ag reli- 
giosas se aplica a las mujeres que viven en comunidad sin votos públicos, mas no a 
las que pertenecen a un Instituto secular. 


Respecto del confesor ordinario, sobre quien pesa el deber de oir las confesiones 
de la comunidad una vez por semana, subraya el P. V. lo mucho que importa la 
fidelidad y exactitud en cumplirlo los días y horas determinados de acuerdo con la 
Superiora; exceptuadas las semanas pertenecientes al confesor extraordinario, en 
las cuales debe abstenerse de hacerlo el ordinario. 

Tocante al confesor especial, el autor afirma que se necesitan razones serias pa- 
va pedirlo. 


2 P. R. Bipacor, S. L: “ME”, 85 (1960), 125-140. 
3 P. VANDERGHEYNST, O. P.: “RAT”, 15 (1960), 24-38. 
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Por lo que atañe al confesor extraordinario, fuera de las cuatro semanas en las 
que tiene obligación de acudir a la casa religiosa, puede también hacerlo siempre 
que lo llame la Superiora para oír la confesión de alguna religiosa que lo pida e, 
igualmente, cuando se halle impedido el confesor ordinario puede aquél confesar a 
toda la comunidad. 


Acerca de las cualidades que deben poseer los confesores, tanto ordinarios como 
extraordinarios, cita a BAECHLER cuyas son estas palabras: Es necesaria santidad 
de vida; un criterio bien formado; amplia instrucción sobre la vida religiosa, sus 
leyes, sus dificultades; conocimientos jurídicos, y sicológicos, toda vez que el alma 
de la mujer no está modelada Sobre la del varón. El factor afectivo desempeña un 
papel muy importante en la sicología femenina; la mujer posee una inteligencia 
intuitiva. Debe asimismo el confesor informarse del ambiente en que viven las re- 
ligiosas sus confesadas, y además estar bien impuesto en teología y espiritualidad. 
Necesita mucha dosis de prudencia, que implica circunspección, espíritu reposado, 
dispuesto a escuchar, pero poco crédulo. Prudencia que sepa evitar el paternalismo 
y el autoritarismo: las religiosas no son niñas. 


Los confesores adjuntos pueden confesar a toda la comunidad en casos particu- 
lares, v. gr., cuando se halla ausente o enfermo el confesor ordinario. Pueden 
igualmente confesar a una religiosa que lo pida en casos particulares. 

La Superiora tiene obligación de llamarlos sin tardanza. 


En orden al confesor ocasional, pueden las religiosas confesarse con él en con- 
formidad con lo dispuesto por el can. 522. 

Para hacer uso de la facultad otorgada por este canon, hallándose dentro de 
casa únicamente necesitan permiso de la Superiora si hubieran de confesarse du- 
rante el tiempo que deben asistir a un acto de comunidad o atender a un menester 
que les hayan encomendado. En cuanto a confesarse fuera, dicha facultad no intro- 
duce ningún cambio en la ley de la clausura, o sea, que no autoriza para exigir que 
les permitan salir por sólo ese motivo. 

Tocante a la circunstancia del lugar donde se haya de hacer la confesión, un 
confesor que carece de jurisdicción especial para religiosas puede confesarlas váli- 
damente donde quiera que lo pueden hacer lícitamente los confesores dotados de 


jurisdicción especial. 

¿Cuánto tiempo pueden las religiosas hacer uso del favor que les otorga el can. 
522? No deberá extenderse de tal forma que, prácticamente, el confesor ocasional 
viniera a convertirse en confesor especial. Cabría señalar como tope un mes. Si 
fuera preciso ampliar ese plazo, acuda la religiosa al Ordinario local pidiéndoselo 


como confesor especial. 
Otra cosa sería si una religiosa confesara a menudo con un sacerdote sin juris- 


dicción especial, por necesitar con frecuencia recibir la absolución para poder co- 
mulgar tranquilamente, ya que en tal hipótesis ese sacerdote no dejaría de ser con- 
fesor ocasional para dicha religiosa. 


* * * 


Les aumoniers de communautés veligieuses 


Se ocupa de ellos el P. Van DEN BroEcK en tres fascículos de la “Revue des 
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Communautés Religieuses”*, disertando sobre los puntos siguientes: La définition. 
La nomination. Les aptitudes. Droits et obligations de l'aumonier en général. 
DROITS ET DEVOIRS PARTICULIERS DES AUMONIERS: 1. La célébration de la messe; 
2. La sainte communion; 3. La véserve des Saintes Espèces; 4. Les autres offices li- 
turgiques; 5. Le culte en général; 6. La charge pastorale ; 7. La prédication; 8. 
La confession; 9. Viatique et Extreme-Onction; 10. Funérailles; 11. Bénédiction 
des vases et ornements sacrés; 12. Bapteme, Confirmation, Mariage; 13. Le gouver- 
nement de la communauté religieuse. POINTS COMPLÉMENTAIRES: 1. La résidence 
de l'aumonier; 2. La subsistance de l'aumonier; 3. Le remplaçant de l'aumonier. 

Vamos a espigar algunas de las cosas contenidas en estos artículos. 

Entre las diversas definiciones que suelen darse de los capellanes de comunida- 
des religiosas, a VAN DEN BROEcK le parece preferible la que pone CREUSEN en su 
obra: Religieux et Religieuses, a saber, “El capellán es un sacerdote encargado del 
servicio religioso en una comunidad de religiosos laicos”. 


- Nombramiento del capellán. Este cargo es un oficio eclesiástico que necesaria- 
mente supone nombramiento oficial por la autoridad competente: o sea, el Ordi- 
nario del lugar, tratándose de religiosos no exentos, y en los exentos el Superior 
regular (c. 529). 


Dotes del capellán. Como es natural, el Superior a quien compete dicho nom- 
bramiento debe tener muy en cuenta las condiciones de la cemunidad en la que 
haya de ejercer su ministerio el capellán, para escoger, en cuanto sea posible, el 
sacerdote que desempeñe aquel cometido con mayor provecho de la comunidad, se- 
gún se trate de una casa de noviciado, de religiosos ancianos, etc. 

En todo caso, es de desear que la elección recaiga sobre un sacerdote abierto 
a las cosas espirituales, celoso y discreto. 

La función del capellán en las comunidades de varones, especialmente si les ha 
de confesar y dirigir espiritualmente, es de gran importancia para una formación 
sólida, 

El cargo de capellán en las comunidades femeninas, sobre todo en el supuesto 
anterior, pide que no sea de edad avanzada, para que pueda desempeñar su cargo 


sin excesiva fatiga. Tampoco debe ser demasiado joven, como fácilmente se com- 
prende. 


Los derechos y deberes del capellán en general están indicados en el Codex, en 
las constituciones sinodales, en las letras de nombramiento y, muchas veces, en 
las constituciones del Instituto religioso. 

Por derecho común el capellán debe celebrar la santa Misa y los oficios litúrgi- 
cos, las funciones eucarísticas, etc., y administrar la sagrada comunión. Le corres- 
ponde ejercer un derecho de vigilancia sobre el oratorio, la conservación del Smo. 
Sacramento y el sagrario, la materia del sacrificio, el visado de las letras comenda- 
ticias para celebrar los sacerdotes extraños, los objetos del culto, el canto litúrgi- 
co, etc. 

En todos esos extremos se pondrá de acuerdo con el Superior o Superiora, sobre 
todo en lo concerniente al horario de los oficios religiosos, adorno del oratorio, ad- 
misión de sacerdotes que se presentan eventualmente a celebrar. 


4 P. G. Van DEN Brock, O, PRAEM: "RCR", 32 (1960), 64-72; 123-127; 152-161. 
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El culto en general. El capellán asume la responsabilidad de lo concerniente al 
mismo. Bajo la autoridad del Ordinario local, y observando la legislación común y 
particular, deberá velar cuidadosamente porque los oficios litúrgicos se celebren en 
forma debida, que el mueblaje del oratorio, los vasos y ornamentos sagrados sean 
dignos del culto, que no se haga nada que desdiga de la santidad y el respeto de- 
bido a la casa de Dios. 


El cargo pastoral.—Según el derecho común eclesiástico, el capellán tiene cura 
de almas. Puede ocurrir que su ministerio deba extenderse a personas distintas de 
los miembros de la comunidad, v. gr., enfermos de un hospital, alumnos de un 
pensionado. Sin embargo, en cuanto tal, el capellán no es un “rector de iglesia” en 
el sentido que le da el can. 479; tampoco le corresponde el título de párroco, ni 
mucho menos los derechos y obligaciones de éste. 


La predicación. —Normalmente, el capellán deberá predicar a la comunidad ve- 
ligiosa, al personal laico de la casa y a los alumnos. 

Los estatutos diocesanos o las letras del nombramiento al imponerle ese deber 
le concederán a la vez las facultades necesarias para cumplirlo. Si dichos docu- 
mentos no mencionan la predicación, se pedirá la facultad necesaria al Ordinario 
del lugar (c. 1338, $$ 2-8). 

Si corresponde al Superior religioso nombrar el predicador habitual, como su- 
cede en los Institutos laicos exentos (c. 529), sólo podrá escoger un sacerdote apro- 
bado por el Ordinario del lugar. 

El capellán debe contar siempre con el asentimiento del Superior religioso para 
predicar a la comunidad (c. 1338, $ 3). Cuando haya de dirigir la palabra a mon- 
jas sujetas al Superior regular, necesita, por añadidura, licencia de éste (c. 1338, $ 2). 


La confesión.—Nada obsta para que el capellán se le designe también como 
confesor de los miembros de la comunidad, observando las normas canónicas. 


El Viático y la Extremaunción.—En el supuesto de que el Ordinario haya sus- 
traído la comunidad de la cura parroquial (can. 464, $ 2), al capellán le compete 
administrar esos sacramentos a todos los incluidos en el $ 1 del can. 514, excep- 
tuados los monasterios de monjas en los cuales incumbe al confesor ordinario de 
las mismas o a quien haga sus veces, el cual puede ser el mismo capellán, si aquél 
se lo encomienda. 


Los funerales. —En esta materia frecuentemente precisa tener en cuenta el de- 
recho particular y los privilegios concedidos. 

El Código no dice a quién pertenece celebrar los funerales en los Institutos de 
varones (cfr. c. 1221). Merced a una opinión común, puede celebrarlos el capellán 
si estos religiosos han sido sustraídos de la cura parroquial. En caso contrario, los 
celebrará el párroco. 


Otro tanto se diga de los Institutos femeninos, exceptuadas las monjas cuyos 
funerales atañen a su capellán. 


La bendición de los vasos y ornamentos sagrados incumbe al capellán en las 
casas religiosas sustraídas de la cura parroquial. 


El gobierno de la comunidad religiosa.—El capellán no debe inmiscuirse en el 
régimen de la comunidad tanto interno como externo. Y en particular se inhibirá 
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de toda intervención referente a las elecciones, a la admisión de los candidatos o 
despido de los religiosos. 


La vesidencia del capellán.—En el sentido canónico de la palabra no afecta a 
los capellanes la obligación de residir en la forma que la impone el derecho a los 
párrocos. Puede ocurrir que los capellanes habiten en un lugar distinto de aquel 
donde radica la casa religiosa; pero lo normal es que moren en ésta o cerca de 
ella. En todo caso tienen obligación de presentarse siempre que hayan de ejercer 
su ministerio, y en este sentido cabe afirmar el deber de residencia de los cape- 
llanes. 

Si viven dentro de la casa religiosa, las piezas a los mismos reservadas deben 
estar separadas al menos moralmente de los locales destinados a la comunidad. 


Sostenimiento del capellán.—Tiene derecho a un sueldo congruente para su de- 
:oroso sustento: alimento, vestido, habitación, etc. Es un negocio que debe ser 
objeto de un acuerdo entre el Ordinario del lugar y el Superior religioso. 


Suplente del capellán.—El derecho común no exige autorización del Ordinario 
local ni del Superior religioso para que el capellán pueda ausentarse. Cae de su 
peso que busque un suplente. Por delicadeza deberá comunicar previamente su au- 
sencia al Superior religioso, procurando entenderse con él sobre la elección del su- 
plente. 

Si el capellán hubiera de ausentarse por un lapso de tiempo considerable, v. gr., 
por tres meses, conviene que se entienda con el Ordinario del lugar para la elec- 
ción del suplente. 

Cuando se invite a un sacerdote para presidir una ceremonia o celebrar una 
función que pertenece al capellán, deberá éste dar su consentimiento previamente. 
El Superior y el capellán han de entenderse amigablemente y con delicadeza para 
evitar conflictos enojosos. Los capellanes deben hacerse cargo que, de vez en cuan- 
do, los Superiores tienen motivos para invitar a sacerdotes conocidos, amigos de 
la comunidad, etc.; pero los Superiores tampoco han de olvidar que un capellán 
consciente de su cargo y cuidadoso de su ministerio desea ejercer personalmente 
las funciones sagradas, 


La admisión de un sacerdote a celebrar Misa está reservada al Superior de la 
casa, pero el visado del celebret corresponde al capellán. 


En lo concerniente a los predicadores, el Superior o la Superiora pueden invitar 
a un sacerdote aprobado por el Ordinario local para predicar. 


* * * 


De iuridicis relationibus inter status perfectionis et Ordinarium loci in systemate 
iuris canonici. 


Se ocupa de esas relaciones EmiLIo FoGLIASSO en un interesante trabajo publi- 


cado en la revista "Salesianum'5, distribuido de la siguiente forma: I.—Conspec- 
tus principiorum regentium canonicas normas de iuridicis relationibus inter status 


E. FogLiasso, S. D. B.: "Salesianum", 22 (1960), 507-567. 


BIBLIOGRAFIA 2 


perfectionis et Ordinarium loci. 11.—De generali habitudine Ordinarii loci ad status 
perfectionis theologice considerata. 


1) Actio statuum perfectionis in visibilem atque in invisibilem sanctitatem 
Ecclesiae. 2) Religiosae Familiae, praesertim illae quarum Fundatores in albo Sanc- 
torum inscripti sunt, haberi debent veluti speciales manifestationes Divinae Provi- 
dentiae in gubernanda Ecclesia. 3) “Instituta religiosa” pluridioecesana inter vires 
Universalis Ecclesiae recensenda sunt. 4) Nota vis Universalis Ecclesiae elucet 
praesertim in “Institutis Religiosis” pluridioecesanis clericalibus. 5) Providentialis 
habitudo statuum perfectionis clericalium ad peculiaria ministeria in bonum ani- 
marum in Ecclesia exercenda. 6) Conclusio: Ecclesia etiam in iuris provincia, agen- 
di rationem retinet quam providens Sapientia Dei clare innuit in suscitandis variis 
"Institutis Religiosis". III —Fundamentales normae canonicae quae determinant 
locum statuum perfectionis in Ecclesia, 1) Status religiosus, unus est ex tribus sta- 
tibus fundamentalibus atque cardinalibus in Ecclesia. 2) Incorporatio christifidelis 
alicui statui perfectionis (legitime approbato), elementum essentiale ad iuridicam 
professionem assequendae periectionis christianae. 3) Vota religiosa in Religionibus 
acceptantur "nomine Ecclesiae a legitimo Superiore ecclesiastico". Consectaria quoad 
"publicitatem" regiminis interni Religionum. 4) Etiam in Societatibus vitae com- 
munis et in Institutis saecularibus regimen internum notam 'secumfert aliqualis 
"publicitatis". 5) Momentum iuridicum subiectionis omnium sodalium "Instituto- 
rum religiosorum”, etsi iuris dioecesani tantum, Rno. Pontifici tamquam Superiori 
Supremo. 6) "Vita" cuiuslibet "Instituti religiosi" in Iure Canonico habetur veluti 
causa maior. 7) Religiones clericales in iis quae clericalem vitam sodalium respi- 
ciunt, "vice dioeceseos" funguntur; Societates vitae communis et Instituta saecu- 
laria clericalia congruis iuribus pro moderamine huius vitae fruuntur. 8) Locus 
cleri religiosi in Ecclesia. 9) Conclusio. IV.—Radices intrinsecae libertatis statuum 
perfectionis a potestate Ordinarii loci. 1) Unde oriantur obiectivae exigentiae ad 
congruam libertatem statuum perfectionis a potestate Ordinarii loci. 2) Potestas 
Superiorum internorum est una simul ordinatum vehiculum libertatis Religionum 
ab Ordinario loci et medium strictioris disciplinae sodalium religiosorum. 3) Dis- 
tinctio inter regimen internum et regimen externum statuum perfectionis non coin- 
cidit cum distinctione inter Superiores internos et Superiores externos. 4) Exigen- 
tiae extensionis pluridioecesanae "Institutorum religiosorum" ad congruam liberta- 
tem ab Ordinario loci. 5) Exigentiae characteris clericalis "Instituti religiosi" ad 
congruam libertatem ab Ordinario loci. 6) Conclusio: alia extensio obiectiva, alia 
extensio iuridica provinciae interni regiminis "Institutorum religiosorum", V.— 
Exemptio religiosorum in systemate Iuris Canonici. 1) Non omnia quae continen- 
tur in privilegio exemptionis notam deferunt privilegiariae concessionis. 2) Conve- 
nientia formulae qua in Codice I. C. conceditur privilegium exemptionis. 3) A) 
Peculiaris animadversio circa vim clausulae: "praeterquam in casibus a iure ex- 
pressis" (can. 615); B) An subaudiri possit religiosos exemptos subiici Ordinario 
loci quoad leges ab ipso datas ad consulendum ordini publico. 4) Nonnullae consi- 
derationes circa quandam magis organicam rationem in statuenda libertate "Insti- 
tutorum religiosorum" ab Ordinario loci, systemati iuris canonici pressius respon- 
dentem. VI.—Circa harmonicam actionem saecularis atque religiosi cleri in Ec- 
clesia ad bonum animarum. 1) Uterque clerus ad sacerdotalia ministeria exercen- 
da pari iure potitur in Ecclesia. 2) Difficultates evincendae ad obtinendam harmo- 
nicam actionem utriusque cleri in Ecclesia. 3) Prospectus "status quaestionis" 
auxili praebendi clero saeculari a clero religioso. 4) Prospectus propositionum ad 
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definiendum modum concretum quo clerus religiosus potest ordinate agere una cum 
clero saeculari in apostolatu ad bonum animarum: a) in singulis statibus; b) in 
singulis dioecesibus. 


Síntesis.—Como se puede deducir de la cláusula que especifica su título, este es- 
tudio tiende a hacer resaltar los principios que rigen el importante sector de la 
disciplina canónica en lo que atañe a las relaciones jurídicas existentes entre los 
estados de perfección y el Ordinario del lugar. Esta investigación tiende por lo 
tanto a ofrecer el fundamento teológico-canónico, sea para reconocer la armonía de 
las normas positivas que moderan estas relaciones con las otras normas basilares del 
Código Canónico, sea para esbozar su deontología correspondiente. 


Con esta finalidad, presentados dichos principios y señalada la fundamental re- 
lación que vincula al Ordinario del lugar con los estados de perfección, se pasa al 
análisis del status iuridicus de los mismos en la Iglesia, de las raíces intrínsecas de 
su graduada y funcional libertad en relación con el Ordinario del lugar, y de la 
estructura fundamental de la exención de los religiosos en la disciplina eclesiástica 
vigente. El estudio se completa con algunas consideraciones sobre una más eficiente 
armonización de la actividad del clero secular y religioso en el ministerio de las 
almas. 


LA TERCERA ORDEN FRANCISCANA 
CUESTIONES DE DERECHO 


“Ocasión de estas líneas —indica el P. JUAN DE J. ANAYA en la revista “Verdad 
y Vida”*— ha sido una pregunta que se nos ha hecho sobre la situación jurídica de 
una hermandad de la Tercera Orden Franciscana para cuya erección no se pidió 
antes, pero sí se obtuvo después, el consentimiento del Ordinario del lugar; y so- 
bre la condición, también jurídica, de los fieles, que fueron admitidos a ella por su 
director antes del consentimiento del Ordinario. Por eso, no vamos a tratar aquí 
todos los aspectos que puede sugerir el tema enunciado; nos proponemos sólo re- 
cordar las diferencias entre la Orden Tercera genéricamente tomada y las herman- 
dades de la misma, erigidas en determinados lugares. Para ello, trazaremos a gran- 
des rasgos la doctrina sobre las asociaciones piadosas en general; consideraremos 
en seguida la Tercera Orden, en cuanto es una asociación universal aprobada ; tra- 
taremos luego de las hermandades locales de la Orden, en cuanto, a su vez, son en 
sí mismas otras tantas asociaciones no solamente aprobadas, sino erigidas como 
personas jurídicas y a modo de cuerpo orgánico, y nos detendremos en ciertos pun- 
tos referentes a su erección; finalmente, haremos una breve exposición comparati- 
va de las normas vigentes para la recepción, tanto a la Orden en general como a 
una hermandad en particular”. 


Después de haber desarrollado esos puntos, a la pregunta propuesta da la si- 
guiente solución: Tocante a la situación jurídica de la hermandad en litigio, según 
lo arriba dicho, parece que, una vez dado por escrito el consentimiento del Urdina- 


€ J. Anaya, O. F. M.: "VyV", 18 (1960), 593-628. 
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rio, queda sanada la erección que sólo por falta de dicho consentimiento había sido 
inválida. 

Con relación a los fieles admitidos a tal hermandad, hay que distinguir: 1) Si 
fueron recibidos por un superior franciscano o por otro sacerdote facultado para 
ello, fue válida su recepción a la Orden en general; y una vez que la hermandad 
quede válidamente establecida, formarán parte de ella, siempre que se hayan lle- 
nado los requisitos necesarios. 

2) Si fueron recibidos por quien no tenía facultad para recibir terciarios soli- 
tarios, fue inválida, tanto la recepción a la hermandad como a la Orden en general. 


C) DE ras cosas 


La comunión pov la tarde 


Como era de suponer, el Decreto del Sto. Oficio sobre la comunión por la tar- 
de, que lleva la fecha del 21 de marzo de 1960, publicado primero en "L'Osserva- 
tore Romano" y después en "Acta Apost. Sedis", fue objeto de mültiples comen- 
tarios en diversas revistas. 

Vamos a dar cuenta de algunos, empezando por el que apareció en "Sal Terrae" 
bajo la firma del P. REGATILLO!. 

La hora legal para la comunión es la misma hora legal para la celebración de 
al misa (c. 867 $ 4). Ahora bien, la misa puede celebrarse desde una hora antes 
de la aurora hasta una hora después del mediodía (c. 821 $ 1). 

Pero si se hubiera de urgir con rigor la observancia de esta hora en todo caso, 
¡cuántas almas ansiosas de comulgar se verían privadas de este manjar divino, 
por hallarse impedidas de recibirle dentro del tiempo legal! Por eso, en cuanto 
a la comunión, mitiga el c. 867 $ 4, esta norma general, afiadiendo la cláusula: 
“a no ser que causa razonable otra cosa aconseje". Existiendo causa razonable, el 
mismo derecho comin da licencia para comulgar antes por la mafiana y después 
por la tarde. 

La apreciación de la causa es prudencial, quedará al buen juicio del ministro 
que ha de dar la comunión. 

Esta causa puede existir en individuos aislados o sueltos. Así no tendríamos difi- 
cultad en dar la comunión por la tarde, v. gr., a los cristianos que viven lejos de la 
iglesia y no pueden llegar sino por la tarde y desean comulgar; lo mismo a una per- 
sona que llega tarde de viaje y siente quedarse sin comulgar, y en casos semejan- 
tes. Puede existir también causa en multitudes o colectividades más o menos nu- 
merosas, por ej., los obreros, los estudiantes... 

Para la comunión en misas vespertinas autorizadas por el Prelado, ya no nece- 
sitan los fieles causa razonable, aunque sin dificultad pudieran comulgar por la ma- 
fiana, pueden, si les place, dejarlo para la misa vespertina. 

La comunión en cualquier función sagrada. Por el presente decreto del Sto. 
Oficio se da a los Ordinarios locales potestad de permitir la comunión vespertina 
en cualquier función religiosa determinada por ellos; ya sea función litúrgica, como 
el rezo o canto de vísperas en el coro, o la bendición con el Santísimo; sea fun- 


7 P. E. Recarito, S. I.: “ST”, 48 (1960), 352-360. 
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ción alitúrgica, como el viacrucis, el rosario, una novena, etc., hechos en comun. 
Parece obvio que la comunión se de al fin de la función, de suerte que ésta sirva 
de preparación para aquélla; pero no nos opondríamos a que se diese antes o en 
medio a alguno que no pudiese esperar. 

No es necesario que el que quiere comulgar en esa función vespertina haya 
asistido a ella, lo mismo que se dice de la comunión en la misa vespertina. 

Dónde. En cualquier iglesia u oratorio público, pero tratándose de los semi- 
públicos, únicamente en los que menciona el decreto del S. Oficio. 

Cuándo. Pueden (los Prelados) permitir la comunión en las funciones vesper- 
tinas que se celebren en tales iglesias u oratorios, aun todos los días, sin que la 
concesión hecha a una perjudique a la otorgada a otra iglesia u oratorio del mismo 
lugar o parroquia; pero no pueden autorizarla en iglesia u oratorio en que hay 
aquel día misa vespertina. 

¿Cuántas veces al día? Varias veces en una misma iglesia u oratorio, en funciones 
distintas de la misa. Pero claro está, que no convendría, por lo común, prodigarlo. 


* * * 


Según el P. PernaDOR —“Vida Religiosa"?— los fieles podrán acercarse a comul- 
gar durante las funciones señaladas por el Ordinario, poco antes de comenzarlas o 
enseguida de haberse acabado. 

El inciso: ubi Missae non habeantur, lo traduce indistintamente por cuando 
o en donde no se tengan Misas, porque, puede tener esos dos significados, que 
caben perfectamente, atendido el texto y el contexto. 

Con la ampliación de poder comulgar en las funciones de la tarde, normalmente 
queda suficientemente atendida la necesidad o mayor conveniencia de los fieles, 
los cuales, enterados de las horas de las Misas o de esas funciones sagradas po- 
drán fácilmente acudir a ellas para cumplir con su devoción: quien habitualmente 
o con frecuencia pretendiera prescindir de dicho horario prestablecido, demostra- 
ría que pide la comunión, sin causa razonable, no por devoción, sino por capricho. 

Parece obvio que, cuando se trate de funciones que se celebren en oratorios de 
hospitales, cárceles o colegios, se puedan acercar a comulgar cuantas personas 
lo deseen, aunque no vivan en esos centros. 

Y del $ 4 del c. 867, en definitiva, ¿qué? ¿Tendrá todavía cabida, después de 
este último Decreto? 

Por de pronto, es cierto que los Documentos mencionados en este último De- 
creto, no lo abrogaron formalmente, como se dice en el mismo. Se añade, sin em- 
bargo, que con la mitigación de la ley del ayuno, más dificilmente podría darse ya 
causa razonable para poder distribuir la Comunión, en horas distintas en las que se 
puede celebrar la Misa. È 

El Decreto, evidentemente, persigue poner coto al capricho y, al propio tiem- 
po, dejar al alcance de los pastores de almas una norma holgada y concreta que 
favorezca a los fieles, sin perjudicar los intereses del apostolado total. 

Esto supuesto, parece claro: que con la actual concesión, es ya posible comul- 
gar, por ley general en todas las horas de la mañana, desde una hora antes de la 
aurora hasta una hora después del mediodía; por la Instrucción del S. Oficio, del 
6 de enero de 1953, en las Misas vespertinas dentro de o, inmediatamente antes 


8 P. A. PrINADOR, C. M, F.: "VR", 17 (1960), 146-149, 
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o, después de ellas; por concesión de este último Decreto, en cualquier hora de 
la tarde, en que no teniéndose Misa, se celebre cualquiera de las funciones sagra- 
das señaladas por el Ordinario, en la forma arriba indicada; que siendo ya tan 
amplias las facilidades que tendrán los fieles para comulgar a la hora que mejor 
les venga, los párrocos y los encargados del culto en iglesias no parroquiales o en 
los oratorios mencionados en el Decreto, deberán tener al tanto a los fieles de las 
horas en que se tendrá Misa o funciones, y, además deberán colocar Misa o fun- 
ciones en las horas más convenientes para los fieles, a fin de que éstos no pretendan 
excepciones injustificadas y con ellas imposibiliten prácticamente uno de los fines 
de esta nueva concesión: “ne animarum pastores frequentibus fidelium petitioni- 
bus praepediantur quominus hodierni apostolatus neccessitatibus satisfacere va- 
leant”. 

Juzgamos que las precedentes observaciones caen dentro de la letra y del sen- 
tido del último Decreto. En virtud de ellas, el: nisi aliud rationabilis causa sua- 
deat del can. 867 $ 4, queda herido de muerte; pero no ciertamente sin vida, 
aunque no habrán de ser ya juristas o canonistas, sino teólogos o moralistas, los 
que mantengan el hilo de su existencia, para aquellos pocos casos imprevistos con 
que hay que contar en toda humana ordenación. 


* * * 


El P. Urguiri —revista “Surge”*— estima que no debemos fijarnos únicamen- 
te en la facilidad de la observancia de la ley del ayuno eucaristico, para apreciar 
si las personas que pidan la Comunión por la tarde, fuera e independientemente 
de la Misa, tienen causa razonable para ello, en conformidad con el c. 867 $ 4. 

Esa misma facilidad puede servir de ocasión para que haya ahora más per- 
sonas que antes, las cuales no pudiendo comulgar por la mañana, pidan la Co- 
munión por la tarde fuera de independientemente de la Misa. 

He aquí algunos ejemplos : 

Una madre de familia que, por la mañana, debido a sus ocupaciones, no pue- 
de desplazarse, sin notable incómodo, a alguna iglesia u oratorio, para recibir la 
Comunión; y, en cambio, puede hacerlo por la tarde, después de haber atendido 
a sus obligaciones de esposa y de madre, tiene causa razonable para recibir la Co- 
munión fuera e independientemente de la Misa. 

Otro tanto se diga de un viajero que, antes de emprender el viaje por la ma- 
fiana, no pudo comulgar, y habiendo llegado a su destino por la tarde, quisiera 
hacerlo. 

Las personas que deseen comulgar por la tarde, al no haber podido hacerlo por 
la mañana, si pueden sin incómodo notable asistir a la Misa vespertina, si la hay, 
deben recibir la Comunión en dicha Misa, o inmediatamente antes o después de 
ella; o en la función sagrada, si se celebra, en conformidad con lo dispuesto por el 
Ordinario local, donde no haya Misa vespertina. 

Así como puede ser ayudado por otro sacerdote el celebrante cuando distri- 
buye la Comunión dentro de la Misa; no hay dificultad alguna en que, antes de 
la Misa, sea otro el sacerdote que reparta la Comunión inmediatamente antes de 
que salga el celebrante, y lo mismo después que éste haya terminado la Misa. Otro 


9 P. T. Urgurri, C. M. F.: “Surge”, 20 (1960), 353-371. 
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tanto se diga respecto de las funciones sagradas que determine el Ordinario del . 
lugar. 

Generalmente esa función sagrada será única, cada tarde, en cada una de las 
iglesias u oratorios; pero creemos que si en una misma tarde, se tuvieran diver- 
sas funciones de las autorizadas por el Ordinario del lugar, v. gr., una para todo 
el pueblo, otra para la Comunidad religiosa, otra para los que están haciendo ejer- 
cicios Espirituales, etc. otras tantas veces se podrá distribuir la sagrada Comunión, 
dentro o durante la función sagrada, o bien inmediatamente antes o después de la 
misma. 

Respecto de los oratorios semipúblicos donde pueden los Ordinarios autorizar 
las “sagradas funcionnes” en las que se distribuya la Comunión, dice UrQUIRI: “a 
pesar de la primera impresión de la redacción en su letra, atendiendo al fin y al es- 
píritu del decreto, pensamos que no se trata de una enumeración taxativa O ex- 
haustiva. Efectivamente, aun cuando es cierto que no se encuentra, junto a la 
enumeración (oratorios de los hospitales, cárceles, colegios), ningún etc., o frase 
equivalente; también es del todo cierto, que no se antepone o pospone frase al- 
guna limitativa, como tantum, solum a la enumeración que se hace de los ora- 
torios en el decreto. Ni siquiera antecede la partícula “et” al “collegiorum”, último 
miembro de la enumeración. Consiguientemente, para afirmar que no se trata de 
una enumeración taxativa o exhaustiva de los oratorios semipúblicos, no nos fun- 
damos tan sólo en el espíritu del decreto sino también en su misma letra”. 

“Por lo mismo, —agrega— el Ordinario del lugar puede conceder la función 
sagrada de la tarde para la distribución de la Comunión, en otros oratorios semi- 
públicos de centros semilares, además de ‘los hospitales, cárceles, colegios, como, 
por ejemplo, en los oratorios de cuarteles, de fábricas, etc.” 


También el Doctoral de Alcalá dedicó unas columnas en “Resurrexit” al De- 
creto de que nos venimos ocupando. 


Y entre otras cosas, dice: En vista de que no es posible la celebración de misas 
vespertinas siempre y en todas partes, el S. Oficio permite que puede autorizarse 
en adelante la administración de la sagrada comunión por la tarde, fuera de la misa, 
en las siguientes circunstancias : 


a) Quienes pueden autorizarlo. El S. Oficio faculta a todos los Ordinarios lo- 
cales, sin excluir a ninguno. 

En consecuencia, también puede autorizar la administración de la comunión 
vespertina fuera de la misa el Vicario General, que es Ordinario local (c. 198 $ 2). 
Para autorizar la celebración de misas vespertinas fue excluido, necesitando man- 
dato especial (Motu propio Sacram Comun. de Pio XII). Pero ahora, no. Siempre 
será cosa más grave autorizar la celebración de misas vespertinas que no la adminis- 
tración de la sagrada comunión. 


b) En qué actos religiosos. El S. Oficio vincula dicha administración a “algu- 
na función sagrada” tenida por la tarde. No determina la naturaleza de esta fun- 
ción sagrada, pudiendo ser acción litúrgica, ejercicio piadoso o simple acto de culto. 


1 DoroTEO FERNANDEZ RUIZ: “Resurrexit”, 20 (1960), 195-198. 
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Nada se dice tampoco sobre el momento más a propósito para la administración 
de la sagrada comunión; creemos que puede hacerse dentro de la “función sagra- 
da” cuando así lo permita su naturaleza, y también inmediatamente antes o des- 
pués de su celebración, de igual manera a como acontece en las misas vespertinas, 
que en el Decreto se propone como norma. 

c) Quiénes pueden comulgar. Todos los fieles que asi lo deseen. No se requiere 
que tengan “causa razonable” para ello, ni se exige que tomen parte en la “función 
sagrada” vespertina. Sin embargo, creemos que esto sería muy conveniente, aunque 
no obligatorio. 


d) En qué lugares. En las iglesias tanto parroquiales como no parroquiales, 
y en los oratorios de hospitales, cárceles y colegios. 

A las iglesias se equiparan por el derecho los oratorios públicos (cán. 1191 $ 1). 
Quedan excluidos los oratorios semipúblicos en general, fuera de los hospitales, 
cárceles y colegios, y los oratorios privados. 

No ha faltado quien pretenda extender a todos los oratorios semipúblicos la 
posibilidad de la administración de comuniones vespertinas fuera de misa, afirman- 
do que la enumeración del Decreto no es exhaustiva. Sin embargo, entendemos 
que el Decreto dice lo que quiere decir y señala no en vano una relación de igle- 
sias y oratorios. Resulta ilógico asegurar que el legislador se esforzó en hacer una 
enumeración laboriosa e incompleta cuando le hubiera costado muy poco recurrir 
a la fórmula general: “en cualquier iglesia y oratorio público o semipúblico”, si 
este hubiera sido su deséo y voluntad. 

e) En qué días. No se señala ninguna limitación sobre este particular. No obs- 
tante, en aquellas iglesias u oratorios en los que “se tengan misas vespertinas”, no 
se puede permitir la administración de la comunión por la tarde fuera de misa. 

f) En qué horas. En el Decreto se habla de horas posmeridianas, a saber, de 
horas de después del mediodía. En consecuencia, podrán tenerse “funciones sa- 
gradas” y administrarse con esta oportunidad la sagrada comunión a los fieles en 
cualquier hora de la tarde e incluso ya anochecido. 

g) Cuántas veces al día. En ninguna parte se dice que sea una sola vez al día 
por la tarde. El Decreto no señala número de veces. 

Por lo tanto, no vemos ningún inconveniente en que los Ordinarios autoricen 
la administración de la comunión vespertina fuera de misa, varias veces en una 
misma iglesia u oratorio, dentro de las condiciones exigidas con carácter general. 

Más aún, no vemos inconveniente en que en una misma iglesia se pueda tener 
a una hora la misa vespertina y a otra distinta la posibilidad de comulgar por la 
tarde fuera de la misa con ocasión de “función sagrada"; la prohibición de ad- 
ministrar la comunión fuera de misa de que habla el Decreto se limita tan sólo a 
aquellas iglesias u oratorios autorizables en los que se "tengan varias misas" (ubi 
Missae non habeantur) vespertinas, no donde se celebre una sólo. 

Finalidad de la presente disposición. Ante todo se preocupa el S. Oficio de aten- 
der con las nuevas disposiciones al bien comun, facilitando a los fieles el acerca- 
miento a la sagrada mesa y buscando con ello que los "pastores de almas puedan 
atender las frecuentes peticiones de los fieles y atemperarse a las necesidades del 
apostolado moderno". 

Además se busca el poner un poco de ordenamiento en la disciplina de la admi- 
nistración de la sagrada camunión. Es fácil aducir causa razonable para pedir la 
comunión en cualquier hora del día o de la noche (cán.. 867 $ 4). Cada uno de los 
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fieles suele ser muy dado a mirar sus propias ocupaciones y problemas como los de 
mayor cuantía entre tantos otros de los demás. En tales circunstancias, el atendi- 
miento de los fieles obligaría a crear un servicio permanente por parte de la cle- 
recía para administrar la sagrada comunión, con evidente perjuicio para otros 
quehaceres pastorales. 

Existiendo horas determinadas para poder comulgar por la tarde, bien en las mi- 
sas vespertinas, bien en otras funciones sagradas, pueden los fieles acomodarse a los 
horarios prefijados. 

Por este motivo, aunque continúe en todo su vigor la cláusula del can. 867, $ 4, 
que permite la administración de la comunión a cualquier hora del día o de la 
noche con causa razonable; sin embargo, el número de causas razonables queda- 
rá muy mermado y reducido una vez establecido procedimiento y horario para las 
comuniones vespertinas, como pretende el presente Decreto del S. Oficio. 


Consultado más tarde este mismo autor sobre la interpretación del vocablo "ubi" 
que emplea dicho Decreto, contestó. :! Nosotros siempre entendimos el ubi por igle- 
sias y oratorios en los que no se celebren misas vespertinas, no por ciudades y 
pueblos; toda vez que el nuevo Decreto pretende dar facilidades a los fieles para 
acercarse a la S. Comunión por la tarde en tal cantidad y manera que apenas quede 
lugar para la aplicación del can. 867, $ 4. 


Si hubieramos de entender el ubi del Decreto por ciudades o pueblos donde no 
se diga Misa vespertina, las posibilidades de comulgar por la tarde se ampliarian 
en muy poca cosa, sobre todo por lo que se refiere a las ciudades y pueblos grandes. 
El Decreto resultaría así casi inútil para el fin que se pretende. 

Por otra parte, ¿qué beneficio se concede en el Decreto en favor de las cárceles 
y hospitales y colegios con internados si no se puede administrar en ellos la Co- 
munión vespertina en función sagrada sólo por la circustancia de que hay en la ciu- 
dad o pueblo Misas vespertinas en alguna parroquia o iglesia? Es necesario admitir 
que el Decreto tiene una lógica interna y sirve para algo. 


Prescripción de estipendios y cargas de misas 


Diserta sobre eso el P. ReGATILLO en “Sal Terrae”*, donde expone: I. La PRES- 
CRIPCIÓN, II. EXTENSIÓN DE LA IMPRESCRIPTIBILIDAD DE LAS MISAS: Prescripción de 
la capellania de misas contra el capellán; prescripción de las circunstancias de la 
aplicación. TIT. TRASLADO DE LA CARGA POR PRESCRIPCIÓN. IV. CONVERSIÓN DE LA 


CARGA REAL EN PERSONAL POR PRESCRIPCIÓN. V. CUESTIONES VARIAS. VI. CoNcLU- 
SIONES. 


Sea la que fuere —dice al final del trabajo— la explicación y solución que se 


dé a estas cuestiones; para el asunto de este artículo, pacécenos establecer las si- 
guientes conclusiones : 


1.2 No están sujetas a prescripción las limosnas o estipendios y las cargas de 
misas. 


u "Resurrexit", 20 (1960), 279-281. 
? P. E. REGarILLO, S. I.: “ST”, 48 (1960), 413-425, 
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2.* No prescribe la obligación de aplicar las misas de estipendios, pero puede 
prescribir la carga de la mera celebración con estipendio. 

3.2 Aun en las misas de estipendios pueden prescribir las circunstancias de la 
celebración, como el tiempo, lugar, clases de misas, canto, etc. 

4.2 Puede por prescripción trasladarse la carga de misas de estipendio de una 
persona a otra. 

5. Puede asimismo por prescripción convertirse de carga real aneja a una fin- 
ca, etc., en una carga personal de ciertos individuos. 


* * * 


El mismo autor y en la misma Revista? trata de: Los LEGADOS PÍOS INFORMES, 
planteando la siguiente cuestión: ¿Obliga en conciencia la llamada carta de con- 
ciencia, esto es, los legados píos, como misas de sufragio, cuando no se cumplieron 
las formalidades legales, es decir, cuando no constan en documento püblico; o sólo 
se ha de mantener la obligación cuando el beneficiario es la Iglesia (in bonum Ec- 
clesiae, cán. 1513 $ 2)? 

Para resolver esa cuestión expone varias nociones referentes a: Iglesia, causa pia, 
instituto pio, casa pia, voluntades pias, últimas voluntades. 

Seguidamente se fija en la: Competencia de la Iglesia en las pías voluntades, 
demostrando cómo ejercitó siempre un poder exclusivo en las pías voluntades de 
los fieles: a) En cuanto a la determinación de la capacidad para disponer en fa- 
vor de las causas pías; b) En cuanto a la forma; c) En cuanto a la ejecución ; d) 
En cuanto a las causas testamentarias. 

Considera luego las: Disposiciones inoficiosas, es decir, aquellas que, aun cuando 
están revestidas de las formalidades civiles, lesionan la legítima de los herederos 
forzosos. Llámanse inoficiosas por considerarse contra officium pietatis. 

Los Códigos civiles no las admiten, debiendo reducirse a sus límites legales 
(a. 819). ¿Pero valen en conciencia y en el fuero eclesiástico las disposiciones ino- 
ficiosas en favor de las causas plas? 

Graves canonistas las consideran inválidas. Otros autores también insignes las 
tienen por válidas y obligatorias. 

¿Qué diremos nosotros? Con S. ALFONSO: ambas sentencias parecen probables. 

El Código no ha querido dirimir la cuestión... Se ve, sin embargo, la tendencia 
de los codificadores a considerar como nulas las disposiciones inoficiosas. 

No conviene, que el Superior eclesiástico acepte donaciones o disposiciones ino- 
ficiosas, en cuanto perjudiquen a la legítima. 

Ellas no obligan en conciencia a su ejecución. 

Por último se ocupa de la: Obligación de los testamentos informes. 

Ordena el can. 1.513, $ 2, que en las últimas voluntades a favor de la Iglesia 
se guarden, a ser posible, las formalidades del derecho civil; pero si éstas se hubie- 
ran omitido, se advierta a los herederos que, no obstante, cumplan la voluntad del 
testador. 

La doctrina canónica sobre el valor de los testamentos informes en favor de las 
causas pías arranca de Alejandro III (1159-1181). 


De todo su estudio, el autor saca estas 


13 P. E. Recaro, S. I; “ST”, 48 (1960), 488-504. 
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Consecuencias: 1. Si en testamento se deja como heredero sustituto una causa 
pia, aunque no fuese en bien de una persona moral eclesiástica, por más que aquel 
testamento sea declarado nulo por falta de formalidades legales, o por otra causa, 
mantiénese válida la sustitución, y el heredero legal está obligado a hacer que la 
herencia recibida pase después de su muerte a la causa pía. 

2. Si en un testamento profano se deja un legado pío, y el testamento es de- 
clarado nulo, el heredero legal tiene que cumplir la voluntad del testador cuanto 
al legado pío, siempre que éste conste con certeza. 

3. ¿Si en testamento para causas pías, informe, se inserta un legado profano? 
Aquí ya las opiniones se dividen. Según unos, vale el legado profano, por la regla 
24 del derecho en el Sexto: Accessorium naturam sequi congruit principalis. Otros, 
desestimando esta razón, juzgan nulo el legado profano. Esta segunda opinión nos 
parece la más conforme a las leyes civiles modernas y a su fundamento jurídico ; 
pues parece incongruo que el legislador eclesiástico se ingiera en una causa profana, 
cuyo valor no es necesario para mantener el valor de la causa pía. El principio: 
“accessorium sequitur principale” no vale cuando es diversa y contraria la razón 
en lo accesorio, como en nuestro caso acontece. 

Tal es nuestro leal sentir. Realmente si en un testamento informe se deja un le- 
gado al párroco de diez mil pesetas, para una imagen sagrada en la iglesia parro- 
quial, y otras diez mil pesetas para que el párroco las reparta entre los pobres, 
parece incongruo que obligue en conciencia el legado para la imagen, y no obligue 
el legado para los pobres. 


D) DE Los PROCESOS 
Los religiosos y el derecho de demanda judicial 


Hace unas breves reflexiones sobre esta materia el P. CABREROS en la revista 
“Vida Religiosa”, dividiéndolas en tres apartados: I. Capacidad procesal del reli- 
gioso, individualmente considerado. II. Capacidad procesal del religioso, como re- 
presentante de la comunidad. III. Asistencia del procurador y del abogado. 

Por lo que hace al primer apartado, comienza diciendo que los religiosos, tanto 
individualmente como colectivamente, tienen capacidad jurídica porque son suje- 
tos de derechos. Gozan también de capacidad procesal en cuanto que pueden en- 
tablar acción contenciosa o denuncia criminal ante los tribunales en defensa de sus 
derechos particulares o del bien común. Pero la capacidad procesal de los religiosos 
está condicionada y subordinada por el derecho canónico al consentimiento de sus 
superiores, fuera de algunos casos en los que no necesitan de tal consentimiento. 
Tanto el principio como las excepciones se contienen en el can. 1.652, que dice asi: 

“Los religiosos no tienen personalidad para comparecer en juicio sin el permiso 
de sus Superiores, fuera de los casos siguientes: 

1.° Si se trata de reivindicar contra su religión los derechos adquiridos por la 
profesión ; 


2.° Si legitimamente viven fuera del claustro y urge la defensa de sus derechos ; 
3.° Si quieren denunciar a su mismo Superior. 


if p. M. CABREROS, C, M, E.: “VR”, 17 (1960), 191-195. 
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Expone luego estos tres puntos: a) Principio general y sujeto de la prescripción 
canónica ; b) Fuerza de la misma ; c) Tres casos exceptuados del principio general. 

En cuanto a la “obligación de responder ante el juez”, advierte que el principio 
según el cual el religioso necesita del consentimiento del Superior para comparecer 
ante los tribunales tiene aplicación cuando aquel es parte actora. Si, en vez de ser 
actor o demandante, el religioso es reo en una causa, claro está que tiene que res- 
ponder sin necesidad del consentimiento del Superior, siempre que sea legítima- 
mente citado por el juez (can. 1.646). 

Tocante al segundo apartado, es principio general —observa— que en nombre 
de las personas morales comparece en juicio el rector o el administrador, es decir, 
su legítimo representante (c. 1.649). Para comparecer ante los tribunales en nom- 
bre de las comunidades religiosas no se requiere la licencia del Ordinario local que 
el can. 1.526 prescribe para litigar en nombre de las personas morales eclesiásticas 
no religiosas o seculares. Los requisitos a los que los superiores religiosos deben ate- 
nerse para poder representar a su comunidad son —aparte de los generales estable- 
cidos por el derecho común— aquellos que determinan las propias constituciones. 
Así lo prescribe el can. 1.653 $ 6. 

En lo concerniente a la “asistencia del procurador y del abogado”, en general, 
los religiosos, cuando tienen que comparecer en juicio como actores o reos, pueden 
libremente elegir abogado y procurador, así como también pueden ellos mismos ser 
actores y responder por sí mismos (c. 1.655 $ 3). 

Aparte de aquellos casos en los que el juez estime oportuna la intervención del 
procurador en las causas judiciales de los religiosos, hay dos casos en los que su 
presencia es necesaria, a saber, los casos consignados en los cáns. 1.649 y 1.648 $ 3. 


* * * 
E) DE Los DELITOS Y DE LAS PENAS 


Los primeros desarrollos doctrinales del “notorium” en la canonistica clásica 


La sincera confesión de Juan Teutónico —empieza declarando RosaLfo CASTILLO 
en un artículo publicado en “Salesianum”%— al disponerse a tratar el argumento 
del notorio denota no sólo la perplejidad de quien se encuentra ante una selva de 
opiniones y sentencias diversas, y a veces contrastantes, sino la intrínseca dificul- 
tad de la materia, aumentada por la doctrina misma que pretendía agrupar bajo 
una sola rúbrica institutos que tenían de común sólo la semejanza de efectos pro- 
cesales. 

Y no se puede decir —agrega— que hoy día haya desaparecido del todo la difi- 
cultad y la confusión en torno al notorio, a pesar de que el C.I.C. haya fijado en 
los términos precisos del can. 2.197 nn. 2 y 3 la noción del notorium iuris y del 
notorium facti. La locución “publice notum”, elemento esencial de la definición del 
notorium notorietate facti da pie a una controversia entre los actuales comenta- 
dores. 

Algunos la interpretan en su sentido obvio y tradicional de conocido por el pú- 
blico, ya divulgado, de modo que el crimen “moraliter omnibus constare censeatur”. 


15 R. Casriiro Lara: “Salesianum”, 22 (1960), 410-432. 
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Otros, en cambio, no ven en ello una necesaria divulgación actual del hecho, 
sino un “modo público” de conocerse el hecho, por así decirlo, oficial de conoci- 
miento. Según esto sería notorio, aunque en realidad no fuera conocido del público, 
un delito “apprehensum per personam publica auctoritate vestitam, vel quia de 
eo constat per documenta authentica publica”. 

Fácilmente se ve cómo tal interpretación no se mantiene en la esfera puramen- 
te especulativa, sino que presenta una inmediata repercusión práctica en cuanto 
ofrece los favores de la notoriedad a hechos que de lo contrario quedarían, según 
la sentencia común, fuera del ámbito de ese instituto. 


El artículo tiende a poner en evidencia el aporte de la canonística clásica a la 
formación del “notorio”, que es un instituto de factura, casi enteramente, canó- 
nica. 

Partiendo de la Causa 2, q. 1 en que GRACIANO fija por primera vez los contor- 
nos del notorio con sus dos elementos esenciales de publicidad o divulgación del he- 
cho, y evidencia o incontrovertibilidad, se examina la contribucién de algunos entre 
los principales decretistas y primeros decretalistas a la precision y esclarecimiento 
del concepto del notorio. 

Se sefialan luego las diversas tendencias en la formulacién doctrinal del concepto 
y las diversas especies que surgen al lado de la figura original del notorium facti, 
hasta llegar a la clasificación definitiva que propone Juan TeuTONIcO en la Glosa 
Ordinaria. 


Fr. SABINO ALONSO, O. P. 
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II. RECGENS TONES 


José Hijas PaLacios: La Justicia y los Jueces en la Sagrada Escritura (Construc- 
ción cristiana sobre la Justicia). Madrid, 1960. Un volumen de 228 páginas, 
20 centímetros. 


El señor Hijas PaLacios no es hombre que tome su oficio rutinariamente. Gra- 
ve tentación es esta de trivializar los oficios, incluso los de mera función mecánica ; 
gravísima cuando el oficial tiene misión de manejar y actuar valores superiores co- 
mo es el caso, entre otros, del juez. Para realizar los oficios de un modo intensa- 
mente humano y cristiano es preciso reflexionar sobre las cosas cotidianas y mirar 

. para ver, ver para amar, amar para mejorar. 


El autor de este libro nos dice que ha amado a Dios como cristiano y que para- 
lelamente ha amado la justicia, la carrera judicial, los justiciables. La lectura lar- 
ga y pausada de las Sagradas Escrituras ha hecho que esos dos amores se fundieran 
en una simple y superior unidad dentro de su alma. Y esta alta síntesis de unidad 
ha sido un hallazgo en su espíritu, hallazgo que el autor quiere comunicar a sus 
lectores, sobre todo a los jueces, para que éstos vean en su gestión oficial a Dios 
como fuente y término de justicia y en el servicio a la justicia un servicio a Dios. 


Para lograr su propósito el autor no ha seguido un camino densamente cientí- 
fico, sino que ha preferido presentar una trayectoria de textos bíblicos comentados 
desde su punto de vista y unidos al hilo de una idea conductora distinta en cada 
capítulo. En algunos capítulos el autor habla disponiendo sus propias ideas sin el 
apoyo de los textos bíblicos; así en el notable capítulo XII en el que el señor Hr- 
jas PaLacios nos explica con gran serenidad y altura de juicio cómo el juez no 
puede limitar su papel a una aplicación mecánica de la Ley y establece los crite- 
rios superiores por los que se ha de guiar cuando se trata de aplicar textos legales. 
En el capítulo XIV, con el mismo fin aleccionador que el autor pretende en su li- 
bro, reseña brevemente el proceso de Jesús, destacando el rencor y la injusticia de 
los jueces que condenaron a Cristo. 

El libro es un desahogo del noble espíritu del autor y a la vez una lección y un 
ejemplo. 

T. G. BARBERENA 


García MARTÍN, CONSTANTINO: El Tribunal de la Rota de la Nunciatura en Espa- 
ña, Roma, 1961, 165 páginas, 24 x 17 centímetros. 


El título de esta obra podría hacer pensar que se trata de un estudio completo 
de la Rota Española, aunque el número no muy extenso de sus páginas —165—, in- 
cluyendo la introducción, índices y apéndice, claramente indica lo contrario. Así es, 
y el mismo autor confiesa en la Introducción que lo que se propone es solamente 
tejer un estudio crítico histórico de la institución. El título de la obra podría ser 
éste: Antecedentes históricos de la actual Rota Española. Ya se han realizado al- 
gunos estudios sobre este tema; pero la presente monografía los supera a todos 
por su carácter crítico y por haber investigado directamente en las fuentes más 
auténticas, como son el Archivo Vaticano, el Archivo de la Embajada de España 
cerca de la Santa Sede, el Archivo General de Simancas y otros, Este es el valor 
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peculiar de la presente obra que nos complacemos en reconocer por lo que en si su- 
pone y porque está realizado con gran rigor científico y metodológico. 

Como complemento de su trabajo histórico, el autor nos da, en el décimo y 
último capítulo, un breve estudio comparativo entre la Rota antigua y la moderna, 
que es la restaurada por el Motu proprio “Apostolico Hispaniarum Nuntio” del 
Papa Pío XII, con fecha 7 de abril de 1947. El estudio que del nuevo Tribunal hace 
el autor es muy somero y por eso remite a otros trabajos anteriores llevados a 
cabo por otros autores. Aun así, el estudio comparativo que hace es interesante. 


Una clara inexactitud se contiene en la página 139 donde se dice que “no cabe 
apelar a la Rota romana contra las resoluciones dadas por la de Madrid mientras 
haya turnos hábiles”. La verdad es que no sólo mientras haya turnos hábiles sino 
nunca se puede apelar —salva delegación pontificia— de la Rota de Madrid a la 
de Roma, aunque ya no haya en la Rota Española turnos hábiles. Esta cuestión, 
según escribimos en nuestros "Estudios Canónicos", p. 510, quedó resuelta defini- 
tivamente y en forma general por la Comunicación hecha a la Rota de la Nuncia- 
tura Apostólica en Madrid, con fecha 22 de enero de 1954 (protocolo 419/ 54). 
Cuando la Rota Española ya no puede continuar juzgando una causa, debe diri- 
girse recurso o instancia al Santo Padre por conducto de la S. Congregación de 
Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios. 


En cuanto a la jurisprudencia de la Rota Romana, opuesta a admitir apelacio- 
nes contra las sentencias de los Tribunales metropolitanos españoles nos parece muy 
conforme al espíritú del Motu proprio “Apostolico Hispaniarum” de Pío XII. Pero 
no puede sostenerse, conforme parece pretender el autor de la presente monografía, 
pág. 140, que esto se oponga a lo que nosotros habíamos defendido sobre la facul- 
tad de tal apelación a voluntad del apelante. La letra del Motu proprio no autori- 
za, según creemos, otra conclusión que la que nosotros proponiamos, es decir, no 
prohibe a la Rota Romana recibir tales apelaciones, aunque tampoco la obliga a 
ello. 

En la pág. 140 cita el autor el canon 18 a propósito de la razón de analogía ; 
sería mejor citar el canon 20. 

Terminamos expresando al autor nuestro parabién por la meritoria aportación 
que su trabajo ofrece al mejor conocimiento del origen y evolución histórica del 
más alto Tribunal eclesiástico radicado en nuestra Patria por benévola y privile- 
giada concesión del Romano Pontífice. 

M. CABREROS DE ANTA, C. M. F. 


OWEN M. CLORAN, S. J., S. T. D., J. C. D.: Previews and Practical Cases on 
Marriage. Volumen 1. Preliminaries and Impediments Canons 1012-1080. The 
Bruce Publishing Company. Milwaukee, 1960. Un volumen de 403 páginas, 
23 centímetros. 


El sistema, viejo de siglos, de enseñar Derecho canónico por medio del análisis 
de casos sigue conservando su prestigio intacto. El norteamericano P. CLORAN, gra- 
duado en la Gregoriana en Teología y en Cánones, profesor de Derecho canónico 
desde el año 1936 y defensor del Vínculo durante diez años en la Archidiócesis de 
Chicago lo reverdece en este libro de casos referentes a los cc, 1012-1080, es decir 
a los preliminares del matrimonio y a los impedimentos. Son en total 32 los So 
estudiados. 
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Pero los libros de casos de Derecho canénico no son siempre casos reales. Es 
sabido que maestros y escritores usan también casos fingidos, a veces complicados 
e inverosímiles; otras veces son casos reales, de carne y hueso, como llama el P. 
Regatillo a los de su colección. El método es también vario pues unos casuistas se 
limitan a resolver el caso propuesto, utilizando sólo las aportaciones doctrinales 
necesarias para el caso, más o menos desarrolladas. En otros libros el fin del escri- 
tor no es en realidad resolver casos de Derecho; el caso es un mero recurso meto- 
dológico de exposición doctrinal. Tal sistema se usó ampliamente, como es sabido, 
en la enseñanza de la época medieval. 


Los casos que leemos en este libro no son ciertamente rebuscados ni inverosí- 
miles, aunque tampoco parecen siempre reales. Varios de ellos nos parecen casos 
de escuela. Pero desde luego, no estamos ante un libro de solución de casos prácti- 
cos, sino más bien ante un estudio del matrimonio realizado a base de casos con- 
cretos. Las razones del sistema, motivo de su incesante pervivencia, están a la vis- 
ta: el lector no se enfrenta desde el principio de cada capítulo con una doctrina 
descarnada y abstracta, sino con un caso, verdadero o verosímil, que fija el proble- 
ma en términos concretos, llama en auxilio a la imaginación y acucia la curiosi- 
dad. Vienen ahora los principios de solución y luego la conclusión o solución del 
caso propuesto. En el método expositivo de los principios de solución es donde ra- 
dica la diferencia entre un libro de solución de casos y un tratado doctrinal en el 
que el autor utiliza el caso como mero recurso metodológico. El P. CLORAN pertene- 
ce sin género de duda a este segundo grupo de casuistas. Hay un caso para cada 
impedimento, pero dos en el impedimento de impotencia, uno de impotencia del 
varón y otro de impotencia de la mujer: dos también para la disparidad de cul- 
tos, uno de bautismo dudoso y otro sobre aplicabilidad del privilegio paulino; la 
importancia atribuida a este impedimento es sin duda explicable por las circuns- 
tancias de la patria del autor. Pero aparte de esta sistemática disposición de los 
casos, lo que clasifica a nuestro autor como casuista doctrinal son los desarrollos 
de sus explicaciones, las cuales no se limitan a recordar la doctrina aplicable al 
caso planteado, sino que abarcan toda la doctrina del canon o cánones correspon- 
dientes, patentizando asi las verdaderas intenciones del autor. Así en el caso 8.9, 
en el que se lantea un problema sobre los poderes del párroco para dispensar en 
peligro de muerte, el P. CLORAN expone toda la doctrina contenida en los cc. 1043- 
1044. En el caso veintinueve —uno de los que parece contener más fantasía que 
realidad— hallamos una excelente exposición completa del impedimento de con- 
sanguinidad, con variados esquemas de impedimento sencillo y doble y con el clá- 
sico árbol de consanguinidad. Un sencillo caso de formación del expediente matri- 
monial —caso sexto— da pretexto al autor para darnos un sumario perfecto y uti- 
lísimo de la instrucción de la S. C. de Sacramentos de 1941. Y así en los demás 
casos. 


El valor del libro radica pues en su doctrina; y ésta es sólida, perfectamente 
documentada y expuesta en un estilo sencillo de claridad transparente, ni difusa 
ni condensada, dividida y ordenada con las mejores exigencias didácticas. Ello ex- 
plica las autorizadas alabanzas que ha recibido. Su publicación ayudará muy efi- 
cazmente al clero de habla inglesa a conocer fielmente la doctrina canónica del 
matrimonio. Esperamos con crecido interés el volumen segundo. 


Tomás G. BARBERENA 
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JosePH PELLEGRINI: De affinitate in Jure canonico (Roma, 1960), 233 páginas, 
24 centímetros. 


En la primera parte de esta tesis su autor analiza la afinidad en el Derecho 
romano, parándose especialmente a demostrar la antigüedad de la institución de 
la afinidad la cual, según Papiniano es de Derecho de gentes. Siguiendo las notables 
investigaciones de GUARINI, el autor recuerda que en el Derecho primitivo la afi- 
nidad no nace sólo del matrimonio, sino también de los esponsales: en el Derecho 
clásico desaparece ésta última, pero en cambio, la afinidad matrimonial existe no 
sólo entre uno de los cónyuges y los cognati del otro, sino también y en primer lu- 
gar entre los dos cónyuges entre sí. 

En la segunda parte se estudia la afinidad en el Derecho de la Iglesia anterior 
al Código. Hasta el siglo VIII la Iglesia acepta el sentido romano de la afinidad, 
segün Pellegrini, porque el matrimonio es en esa época una cosa de mero consenti- 
miento sin relación alguna con la cópula. Pero esta interesante afirmación no tiene 
en el libro que comentamos pruebas suficientes. Más acertado nos parece cuando 
establece que la teoría, aceptada a partir del siglo VIII, de que la afinidad nace 
de toda cópula, incluso oculta e ilegítima, tiene relación estrecha con la llamada 
teoría de la cópula que entonces empieza a dejarse sentir. Es un interesante intento 
de demostración, necesitado sin embargo de nuevas clarificaciones y complementos, 
pues lo fundamental del cambio operado no consiste precisamente en que la afini- 
dad nazca del matrimonio consumado, sino de cualquier cópula, aun extramatri- 
monial. Describe luego los géneros de afinidad medieval y las conocidas reformas 
introducidas por el Concilio Lateranense IV y más tarde por el Tridentino. 

La tercera parte habla del derecho vigente y se refiere de un modo especial a 
la controversia sobre el origen del impedimento nacida de la problemática redac- 
ción del c. 97, sin olvidarse del decreto del S. O. de 1957. Habla también de los 
efectos jurídicos de la afinidad distintos del impedimento matrimonial. 

El A. demuestra que sabe trabajar e investigar. Lástima que, en vez de escribir 
un tratado completo acerca de la afinidad, no haya centrado su investigación en 
alguno solamente de los interesantes puntos históricos que menciona y que en el 
plan de una obra completa, han quedado forzosamente incompletos e inmaturos. 


IS GEB: 


James F. Gavit: Vacatio legis in Canon Law. (Roma, 1960). Un volumen de 93 pá- 
ginas, 24 cms. 


De los cuatro capítulos de esta tesis, presentada y defendida en la Universidad 
Pontificia Lateranense, los tres primeros se ocupan del concepto de vacación de la 
Ley y el cuarto trata de la legislación del Código. Después de un capítulo histórico, 
se estudia la necesidad de la vacación y la condición jurídica de la Ley en el período 
que media entre su promulgación y aquél en que comienza a obligar: son intere- 
santes las precisaciones del autor en cuanto a las relaciones, vistas desde un punto 
histórico, entre los conceptos de vacación por una parte y los de promulgación y 
conocimiento de la ley por otra. En la parte referente a la legislación actual mere- 
ce destacarse el estudio de las excepciones a la norma general de vacación. 

El libro constituye un buen resumen de la doctrina y de las controversias refe- 
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rentes al tema de su estudio. Nos complace observar el amplio uso que el autor ha 
hecho de la literatura espafiola moderna, sobre todo de los PP. Rodrigo, Zalba y 
Regatillo. En cambio está ausente el meritorio libro del P. Peinador. 


AP (Ee 13), 


REED, ALBERT A., C. P. P., S. T. L,, J. C. L.: The juridical aspect of incorpora- 
tion into the Church of Christ - Canon 87. (Dissertatio ad Lauream in Facultate 
Iuris Canonici apud Pont. Instit. “Angelicum” de Urbe). The Messenger Press, 
Carthagena, Ohio 1960, 123 pp. 


El año pasado presentábamos en esta misma REVISTA! otra tesis doctoral del 
"Angelicum", que versaba en gran parte sobre el mismo tema que la de hoy. Pero 
aquella era una tesis teológica, y ésta es una tesis canónica. Es conveniente remar- 
carlo, porque nos indica cómo un mismo tema puede tratarse desde ciencias diver- 
sas, y consiguientemente con lógicas diversas. Cosa que es necesario realizar cuan- 
do se estudian temas teológico-canónicos, como indicábamos ya en un ensayo?. 


La presente tesis es de notable interés y bien realizada, al estilo norteameri- 
cano: una primera parte, de Sinopsis histórica, de capítulo ünico, en que nos ofre- 
ce la visión histórica del c. 87 (incorporación a la Iglesia por el bautismo, los infie- 
les no sujetos a la Iglesia, el estado del bautizado dudoso y el estado de los herejes, 
apóstatas y cismáticos) (pp. 1-24); y el resto, la segunda parte, sobre Comentario 
canónico al c. 87. 

En esta segunda parte estudia en un capítulo, el II, el bautismo de agua, nece- 
sario para la incorporación a la Iglesia de Cristo; el III, el Canon 87 y los efectos 
jurídicos del bautismo respecto a la personalidad en la Iglesia; el IV, la Distinción 
entre sujeto y miembro de la Iglesia; y el cap. V, el Canon 87 y la situación jurí- 
dica de los herejes, apóstatas, cismáticos y excomulgados. 

Siete páginas de bibliografía y cinco de índice de nombres y materias completan 
el estudio. 

El trabajo es conciso, breve, sistemático y claro, y afronta los ültimos problemas 
en este tema. Cualidades todas que hacen muy ütil este estudio del Padre REED. 

No obstante, creemos que aün seguirán discutiéndose y analizándose puntos de 
interés. Así por ejemplo trata ampliamente el problema de la personalidad jurídica 
de los paganos ante el ordenamiento canónico, problema canónico actual que des- 
pertó CIPROTTI, para quien los paganos gozan de una cierta personalidad exterior 
en el derecho canónico. Expone también la doctrina de GISMONDI, para quien tal 
personalidad elemental no es sino un reconocimiento canónico del derecho natural. 
(pp. 63 sg.) 

El autor se atiene, en substancia, a esta sentencia, afirmando que los actos ju- 
rídicos del pagano son reconocidos eficaces en el ordenamiento canónico en virtud 
de su capacidad jurídica natural. Y cita los casos del pagano unido en matrimonio 


1 Jiménez URRESTI, T. I.: Son miembros de la Iglesia los protestantes? en “Rev. Españ. 
Der. Can." (1960) 153-166, a propósito del libro de Du Mont ETIENNE, La situation du protestant 
baptisé et de bonne foi par rapport à l'unique Eglise du Christ (Ed. Saint Augustin, Saint- 
Maurice, Suisse) 1959, 230 páginas. 

2 Jiménez Urresti, T. I.: Ciencia y teología del Derecho Canónico, o lógica jurídica y ló- 
gica teológica, en “Lumen” (Vitoria) (1959) 140-155. 
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con un bautizado, previas las dispensas oportunas (c. 1.071), y del pagano testigo 
en causas de beatificación y canonización (c. 2.027). Para estos casos y otros siml- 
lares bien puede invocarse el derecho natural reconocido e incorporado al derecho 
canónico?. 

Pero el mismo autor advierte la insuficiencia de tal solución, cuando hace notar 
(p. 70) el caso del pagano ministro de bautismo en caso urgente (c. 742, Js die 
obligación de un infiel de administrar el bautismo (en tal caso) no es de origen ecle- 
siástico", sino que "se funda en la voluntad salvífica de Dios". Podría el autor ha- 
ber afiadido, ya que los silencia, los casos siguientes, que no tienen expresión di- 
recta literal en el ordenamiento canónico, pero que son obvios: el derecho de un 
infiel a ser catequizado, si así lo quiere, y el derecho de un catecümeno a ser bau- 
tizado si está preparado. (Expresión indirecta en los cánones 1.327 y 1.350-1.351). 

No hay duda de que la voluntad salvifica de Dios es el último fundamento de 
tales actos jurídicos del pagano y de tales derechos. Pero hemos de reconocer que 
la voluntad de Dios es un recurso a lo meta-jurídico, y dentro de esto a lo pre- 
jurídico. Es preciso hallar la razón estrictamente jurídica, sin salirse del ámbito 
de la ciencia canónica. Y si pensamos que los sacramentos son los medios sociales 
de la Iglesia, y que por tanto todo ministro de los mismos obra en nombre de la 
Iglesia, no encontraremos fácilmente respuesta al problema del pagano como minis- 
tro del bautismo en caso urgente. Aspecto, éste, que no considera nuestro autor. 

Aün queda más acentuado el problema de la posición y situación jurídico-canó- 
nica del pagano si recordamos que el Papa tiene dominio sobre el vínculo matri- 
monial de los paganos, o meramente legítimo, como lo demuestran los diversos 
casos que en los últimos tiempos han sido dispensados*. Casos que no pueden ex- 
plicarse por la mera personalidad del derecho natural, ni por el mero reconocimien- 
to del derecho natural en el canónico. 

El dato teológico nos dice que todos los hombres están llamados a ingresar en 
la Iglesia y que la Iglesia tiene por misión extenderse a todos los hombres e incor- 
porarlos en sí a todos. Y al igual que decimos que Jesucristo en su Redención redi- 
mió a todos los hombres (in actu primo), y que esta Redención se aplica (actu se- 
cundo) por el bautismo, podemos también decir que todos los hombres pertenecen 
a la Iglesia in actua primo, pero sólo se incorporan a Ella de hecho o en acto se- 
cundo por el bautismo. Ese dato teológico del actu primo, que no es en modo algu- 
no de orden natural, es el dato pre-jurídico, que fructifica en dato jurídico, según 
los casos que antes hemos mencionado. De donde una conclusión se impone: el de- 
recho canónico abarca algo más que su proyección sobre los miembros de la Iglesia 
en acto secundo. O en otros términos, el derecho canónico, que es un hecho, se ex- 
tiende más que lo que se extiende la Iglesia en acto secundo. Así, la personalidad 
jurídico-canónica no coincide plenamente con la condición de fiel o de miembro de 
la Iglesia, con lo que fundamentalmente venimos a dar la razón a CIPROTTI. 


3 Por ejemplo, es invocado el Derecho Natural en los cc. 1068, 1110, 1139 & 2, 1405 & 1 
1495 & 1 con 1499 & 1, 1513 & 1, 1935 & 2. Cfr. Devine: Le droit canonique et le droit natu- 
rel. Lyon 1880. SiNGER, H., Das Naturreche in Codex Iuris Canonici, en "Archiv f. Rechts- u. 
Wirtschaftsphilosophie”, XVI (1922) 206 sg. WerNz: Das Naturrecht eine Quelle des Kirchen- 
rechtes, en "Zeitscfrift f. kath. Theol", 1887. OLivero: Diritto naturale e diritto della Chiesa, 
en "Diritto ecclc.", 1950. 

4 Cfr. BRIDE, A.: Le pouvoir du Souverain Pontife sur le mariage des infidèles, en “Revue 
de Droit Canonique" (sept-déc. 1960 mars 1961: Mélages en l'honneur de S. E. Card. A. Jullien) 
52-101. En la tercera parte de este estudio (pp. 74-86) aduce seis casos de disolución de vínculo 
matrimonial legítimo, que han tenido lugar en los años 1957-1958. 
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Según esto, la interpretación que debe hacerse del c. 87 del Código Latino y 
de su paralelo c. 16 del Oriental, es que tales cánones y tales codificaciones miran 
a establecer y regular la personalidad canónica de los fieles o de los que pertenecen 
a la Iglesia in actu secundo (“persona im Ecclesia”), sin que prejuzgue la cuestión 
de la personalidad canónica de los que pertenecen a la Iglesia sólo in actu primo, 
es decir, de los infieles. Por eso sólo indirectamente inciden en el código algunos 
casos de la personalidad canónica de éstos: en tanto en cuanto es para hacer codi- 
ficación directa de la personalidad canónica de los que pertenecen in actu secundo. 
(cfr. cánones arriba mencionados: 742, 1071, 2027, 1327 y 1350-1351). 

En cuanto a la distinción entre “sujeto” y “miembro” de la Iglesia, remitimos 
a lo que decíamos en esta REVISTA, donde dábamos las oportunas distinciones 
para entender los textos de la Mystici Corporis. A su luz comprenderán el autor del 
libro que reseñamos y sus lectores, que tal distinción puede valer como terminolo- 
gía puramente jurídica, sin que prejuzgue en manera alguna la realidad teológica. 

Terminamos recomendando este libro del P. REED, como valiosa síntesis del es- 
tado de la cuestión y como apreciable estudio, aunque no todas sus soluciones apa- 
gan la inquietud. 

TEODORO IGN. JIMÉNEZ-URRESTI 


TH. HoBBEs y G. W. LEIBNIZ: —textos— con estudio introductorio de Tulio Asca- 
relli (Milán, Edit. A. Giuffré, 1960), 420 páginas. 


La idea, hace tiempo acariciada, del profesor Ascarelli de presentar una colec- 
ción textual sobre el pensamiento jurídico, se hace hoy realidad respecto de Hob- 
bes y Leibniz, gracias a la editorial milanesa de A. Griuffré. 

Con una presentación digna de tal editorial, se ofrecen en el presente volumen 
algunas de las obras de los citados AA., sin pretensiones críticas textuales, pero si 
con el deseo de invitar a meditar sobre las consecuencias importantísimas del pen- 
samiento jurídico, liberando al jurista de la fácil antítesis entre la aceptación de 
los Códices conocidos y la arbitrariedad peligrosa de interpretación. 

El presente volumen contiene un trabajo introductorio del mismo Tulio Asca- 
relli sobre Hobbes, Leibniz y la dogmática jurídica. A continuación se recogen el 
famoso Diálogo hobbesiano entre el filósofo y el estudiante del Derecho, anotado 
ampliamente por Giorgio Bernini, el Specimen Quaestionum Philosophicarum ex 
iure collectarum, el Specimen difficultatis in iure seu Dissertatio de casibus per- 
plexis, el Specimen certitudinis seu demostrationum in iure, y De legum interpre- 
tatione, rationibus, applicatione, systemate, de G. W. Leibniz. 

Cierra el presente volumen un elenco de autores y obras, fuentes jurídicas de 
Leibniz, realizado por Domenico Maffei. 

Aparte del éxito editorial, creemos que el punto de vista aceptado de la colec- 
ción de textos para la historia del pensamiento jurídico es sencillamente plausible. 

Si es verdad que las obras editadas con una crítica textual rigurosa tienen la 
gran ventaja de unificar el trabajo científico, e incluso de valorarlo metodológica- 
mente, no es menos cierto que intrínsecamente supone una estatificación, muchas 
veces en posible contradicción, sobre todo si existen diversidad textual, con el 
genuino pensamiento del autor. 


5 chr. nota 1: 
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Una via media, pues, que se libera del criticismo y de la arbitrariedad la cree- 
mos lo más acertada cuando, como al presente, se quiere estudiar la historia del 


pensamiento jurídico. 
Rogue LOSADA 


K. RAHNER: Kirche und Sakramente (Friburgo de Brisgovia, Herder 1961) 104 pá- 
ginas, Coll. Quaestiones Disputatae, n.” 10. 


Este reciente trabajo de Karl RAHNER constituye el número 10 de la preciosa 
colección de Herder titulada “Quaestiones disputatae”. El pequeño libro que rese- 
fiamos es una elaboración amplia de un artículo publicado en 1955. Intenta el au- 
tor exponer la relación de los sacramentos con la Iglesia. 


En la primera parte, RAHNER explica la estructura sacramental que posee la 
Iglesia al estudiarla como Iglesia de los sacramentos. Afirma que la Iglesia es el 
“Sacramento primordial” (Ursakrament), es decir, la presencia histórica y escato- 
lógica de la misericordia de Dios en este mundo o bien la permanencia de Cristo, 
verbo de Dios encarnado. A la luz de este principio analiza algunas nociones clási- 
cas como el opus operatum, la causalidad sacramental, la institución de los sacra- 
mentos, etc., sin olvidar la relación que todos ellos poseen con la piedad. Apunta 
la posibilidad de una institución implícita de algunos sacramentos en la institución 
explícita de la Iglesia. 


La segunda parte abarca la cuestión de los sacramentos como gestos funda- 
mentales de la Iglesia, es decir, el aspecto eclesiológico de los sacramentos. Alrede- 
dor de la Eucaristía como sacramento de la presencia de Cristo y de la unidad de 
la Iglesia, agrupa a los demás como desenvolvimiento del sacramento primordial 
(Iglesia) en las situaciones vitales de cada uno de los hombres. 

El fin que se propone en general RAHNER es el de reavivar la reflexión teológica, 
frecuentemente dormida cuando el teólogo se limita a repetir mecánicamente lo que: 
otros han dicho. Con este precioso libro lo consigue plenamente. Va dirigido, sin 
embargo, a los que ya conocen la teología de los sacramentos. 


CASIANO FLORISTÁN 


Congrés de Droit Canonique Médiéval. Louvain et Bruxelles, 22-26 Juillet 1598 
(Louvain, 1959) pp. 184. 


La “Bibliothéque de la Revue d'Histoire Ecclésiastique”, en su fascículo 33, 
recoge los trabajos del Congreso habido en Lovaina y Bruselas en el verano de 1958. 

La finalidad de publicar los trabajos, las comunicaciones recibidas y las discu- 
siones, obedece al deseo, manifestado por St. Kuttner en el Avant-Propos, de ser- 
vir a los que se interesen por los textos canónicos medievales, de presentar el pano- 
rama actual de las investigaciones y de los trabajos, y de llamar la atención sobre 
metodología jurídico-histórica. 

Precedidos de las Cartas de Invitación, Lista de Congresistas y Alocución del 
Decano de la Facultad de Derecho Canónico de la Universidad Lovaniense, se in- 
sertan los trabajos de J. Rambaud-Buhot, sobre los manuscritos del Decreto de 
Graciano; de A. Vetulani, sobre el origen de colecciones primitivas de Decretales 
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al final del XII; de L. Guizard, sobre los antiguos estatutos sinodales de las dióce- 
sis de Francia; de J. J. Ryan, sobre colecciones anteriores a Graciano. Gabriel Le 
Bras ofrece un artículo precioso sobre el derecho clásico al servicio del hombre; 
A. M. Stickler presenta los problemas de investigación y edición para Ugucio de 
Pisa; G. Fransen se refiere a las Quaestiones de los canonistas ; Ch. Lefebvre, a la 
obra de Ricardo de Inglaterra y glosadores de la Compilatio Prima; el P. A. Gar- 
cía, a los Comentarios de los Canonistas a las Constituciones del IV.° de Letrán ; 
el P. J. Ochoa, a los problemas biográficos de Vincentius Hispanus. 


Cierran la obra los Catálogos de manuscritos expuestos en Lovaina y Brujas. 


Rogue LOSADA 


Cu. MunIER: Les 'Statuta Ecclesiae Antiqua’, Edition - Etudes critiques, Biblio- 
thèque de l'Institut de Droit Canonique de l’Université de Strasbourg V (Paris, 
Presses Universitaires de France, 1960) 266 pp., 25'5 x 16'5 cm., 36 NF. 


La pequeña colección denominada Statuta Ecclesiae Antiqua, pese a sus reduci- 
das dimensiones (veintiséis páginas en la presente edición crítica), fue siempre ci- 
tada como uno de los documentos más valiosos para el estudio de la vida de la 
iglesia galo-romana del s. V. Su influjo en las colecciones canónicas medievales, 
hasta el Decreto de Graciano, es bien conocido. Sin embargo, su autor, época y lu- 
gar exactos de composición eran, hasta el presente, bastante enigmáticos. los an- 
tiguos atribuían este documento al Concilio IV de Cartago. A mediados del siglo 
XVIII, los hermanos Ballerini demostraban que se trataba, en realidad, de una 
colección originaria del sur de las Galias, aparecida en la segunda mitad del s. V. 
A fines del siglo pasado, Malnory creyó poder constatar que el autor de la colección 
era Cesáreo de Arlés. Los razonamientos de este último autor fueron rechazados 
inmediatamente por Peters y Funk, quienes, a su vez, sostenían el origen hispánico 
de la colección. Sus argumentos empero no llevaron el convencimiento al ánimo de 
todos sus contemporáneos ni mucho menos. Dom Morin cree, por su parte, en 
1891, que el ritual de la ordenación contenido en los Statuta deriva del Sacramen- 
tario gelasiano. Dom B. Botte demuestra con buenas razones, en 1939, la tesis con- 
traria, es decir, que es el Sacramentario gelasiano el que deriva de los Statuta, su- 
giriendo que el autor de esta última obra era preciso buscarlo en el sur de la Galia. 
Opiniones tan discrepantes evidencian lo intrincado de todo este problema. Su so- 
lución definitiva no podía ser obra más que de un buen especialista en esta clase 
de estudios, como ha demostrado serlo Charles Munier en sus anteriores publica- 
ciones. El método seguido consistió en el paciente examen de todas las fuentes ca- 
nónicas y patrísticas que pudo tener a mano el compositor de los Statuta, rastrean- 
do su filiación doctrinal. Los esfuerzos desplegados en este estudio se han visto co- 
ronados por el buen éxito, al poder darnos incluso el nombre concreto del autor de 
lo que se creía una obra sumida en el anonimato. El compositor no es otro que Ge- 
nadio de Marsella. Con un método parecido, se fija la fecha de composición de los 
Statuta en el decenio comprendido entre 467 y 477. El lugar de composición fueron 
los monasterios provenzales. En el presente libro se nos da, por primera vez, una 
edición crítica de los Statuta, y en cuanto cabe presumir, con carácter definitivo. 
Para ello ha sido preciso confrontar más de cuarenta manuscritos que se conser- 
van en diferentes bibliotecas europeas. Un índice final de los términos latinos usa- 
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dos en los Statuta, y otro de nombres propios y principales materias de todo el 
libro hacen utilizable hasta el máximo todo el fruto de esta investigación, modelo 
en su género. 

ANTONIO García Y GARCÍA, O. F. M. 


GaBRIEL Le Bras: Institutions ecclésiastiques de la Chrétienté médiévale, Prélimi- 
naires et lére Partie. Livre I (Paris, Bloud et Gay, Editeurs, 1959) pp. 237. 


La Histoire de l'Eglise, fundada por A. Fliche y V. Martin, nos ofrece en su 
número 12 el trabajo de Le Bras, benemérito profesor de la Facultad de París, so- 
bre las Instituciones eclesiásticas de la cristiandad medieval. 


A sus muchos trabajos sobre las colecciones e instituciones canónicas, añade 
éste que, si no nos equivocamos, tiene una significación especial y un valor muy 
singular en la Historia del Derecho de la Iglesia. 


Le Bras adopta una posición más técnica que la de los volúmenes de la Histoire 
correspondiente a la época estudiada, porque el análisis se basa en la exploración 
directa de las fuentes jurídicas; y más general, porque estudia la trayectoria, en 
su conjunto, de las instituciones florecientes hasta final del siglo XIV. 


En los Préliminaires se analiza lo que es común a los tres sectores de las insti- 
tuciones —organización de la Iglesia, vida espiritual y disciplina social—, es decir, 
los autores, las fuentes y el espíritu, para dar un conocimiento genético y armónico 
de aquellas, al mismo tiempo que su desuso y derogación. 


La Persona en la comunidad, es el objeto del Libro I. En tres grandes capítulos 
el autor estudia la profesión cristiana, los tres estados y el cuerpo eclesiástico. 

Originales son las Secciones segunda y tercera, dedicadas a la influencia de las 
civilizaciones y a la vitalidad de la Iglesia. 

La Suerte oscilante de los laicos demuestra, con el conjunto de prohibiciones que 
les afecta y sus posibilidades dentro de la Iglesia, el problema, hoy renovado, de 
su influencia en la estructuración eclesiástica, a la par que la incertidumbre de se- 
ñalar contornos legislativos a su aportación apostólica. Tal vez el resultado más 
significativo de la dicotomía sea el demostrar cómo el Derecho canónico, por nece- 
sidad o utilidad, no tiene inconveniente en agruparlos —solidaridad de sentimien- 
tos, de intereses comunes, y, a la vez, servicio común a la Patria y a la Iglesia. 


La Sección tercera, Disciplina de las variaciones, demuestra el hecho constante 
y su razón de ser en los múltiples cambios de la organización de la Iglesia; ésta, 
cuerpo vivo cuyos miembros cambian dentro de un mundo sometido igualmente a 
transformaciones constantes, atiende a disciplinar y encauzar esos movimientos. 


La novedad de las innovaciones legislativas consistirá, la mayor parte de las ve- 
ces, en ampliar los cuadros e instituciones ya existentes; otras, las menos, en indu- 
cir nuevos módulos a la labor apostólica y conquistadora de la Iglesia. 

De cualquier forma que se realice la variación, quedará en claro, de una parte, 
la naturaleza estructural flexible de la organización eclesiástica, a la vez que la fi- 
delidad de la nueva disciplina a las leyes fundamentales, inmutables, de la Iglesia. 

Tal vez sea esta doble prueba lo que más sobresalga en el trabajo de Le Bras. 
La Historia de las Instituciones canónicas deberá agradecerle la claridad y conci- 
sión con que aborda el estudio de la Cristiandad Medieval desde el punto de vista 
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canónico y génetico, contribuyendo así al mejor conocimiento de la legislación y de 
la historia de la Iglesia. 
Rogue Losana 


SIMEONE L., O. F. M. Conv.: De homicidio quaedam Ed. “Miscellania Francisca- 
na”, Roma, 1958. 109 páginas. 


El A., que se había ocupado anteriormente de la mutilición y del suicidio (Mis- 
cellanea Franciscana, 1955-1956) se ocupa ahora más extensamente del homicidio. 
Dedica la primera parte al concepto de homicidio, sus modos y motivos, divisiones 
y moralidad. Luego estudia detalladamente los casos más notables: pena de muer- 
te, legítima defensa, punción del corazón, eutanasia, abandono a la muerte, genoci- 
dio. Termina con una recopilación de las penas estatales y eclesiásticas. 

La exposición es muy ordenada y clara, con referencia bibliográfica de los últi- 
mos años muy abundante. Generalmente, la doctrina común de los moralistas cató- 
licos. El A. parece que no ve más razones de licitud a la pena de muerte que la 
utilidad (p. 44). 

Lo que nos extraña enormemente es la persuasión que dice tener de la licitud 
de la punción del corazón antes de la inhumación en prevención de una posible 
muerte peor (p. 59). Le parece que tan lícita es la punción como el sepultar. Pero 
¿es que se sepulta para matar al posiblemente vivo? Si lo contrario le parece “ni- 
mis severum”, no debía mantenerse tan severo con la eutanasia en casos menos hi- 
potéticos. 

V. RODRÍGUEZ, O. P. 


MicHeL ViraLLy: La Pensée Juridique (Paris, Lib. Gén. de Droit et de Jurisp., 
1960) pp. XLI-225. 


El autor, como confiesa en el Avant-Propos, no tiene como cometido “el escribir 
un tratado sobre la teoría general del Derecho, ni construir un nuevo sistema ; pre- 
tende, más bien, exponer lo más claramente posible algunas ideas, poco numerosas, 
olvidadas más que nuevas, preferidas frecuentemente y capaces de provocar la con- 
tradicción y de someter a crítica ciertos temas, punto de apoyo del pensamiento 
jurídico, todo ello con el convencimiento de que debe, en el pensamiento jurídico, 
renunciarse a perseguir la quimera de una verdad definitiva y acabada, dadas las 
múltiples variedades que informan el Derecho. 

El ensayo de Virally parte de Kelsen para examinar, con nueva luz, la conoci- 
da “teoría pura del Derecho” del profesor de Viena. 

Juzgando la vida jurídica y estatal, se intenta la reconstrucción de un nuevo 
Derecho y un nuevo Estado, utilizando los conceptos kelsenianos. 

Rechazadas las tesis principales del positivismo, la obra presente analiza las 
dimensiones del Derecho —derecho y acción, derecho y hecho, derecho y valor—, 
las estructuras de las normas jurídicas, su contenido obligacionista y su diferencia 
con la Moral. 

La última parte (cap. VIII-XV) se dedica a la actividad y al orden jurídicos. 

Virally logra deslindar los campos entre Derecho natural y moral, sin llegar a la 
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separación ni confundir plenamente su contenido ; igualmente consigue fundamen- 
tar el Derecho positivo en el Natural. 
Se analiza finalmente el monismo y pluralismo jurídico, el sentido de la san- 
ción penal y civil y la vinculación internacional interna y externa. 
Una obra, en fin, clara, con aspectos nuevos y enfoques especiales, afectantes ` 
a la norma, a su destinatario y a su contenido. 
Rogue LosaDa 


Topp Jouw M.: Las fuentes de la moral. Traducción de E. Valentí. Ed. Herder, 
Barcelona, 1959. 409 páginas, 120 pesetas. 


J. Tohn recoge en esta obra las comunicaciones del symposium católico cele- 
brado en la Abadía de Downside el año 1955. La integran 24 capítulos, correspon- 
dientes a los 24 comunicantes, distribuidos en las cuatro secciones siguientes: 


a) Influencias históricas (Biblia, Grecia y Roma, Edad Media). 


b) Contribucción de las ciencias auxiliares al concepto y práctica de la moral 
(Psiquiatría, Medicina, Economía, Relaciones internacionales). 


c) Problemas morales concretos (del maestro, del empleado, del patrono, del 
escritor, del confesor, el problema sexual). 


d) Las morales exteriores a la Iglesia (primitivas, budista, judaica, laica, co- 
munista) 

Se nos advierte que los resultados de las conversaciones han sido refundidas en 
los trabajos publicados. 

Más que la especulación abstracta se busca la confrontación de la doctrina con 
la experiencia y los problemas de la vida moral en sus realizaciones concretas. A 
nadie como a los ingleses le iría tan bien una obra en este sentido. Generalmente 
las situaciones particulares, con todos sus compromisos éticos, quedan bien enfo- 
cadas por los principios de la moral católica. Alguna rara vez el afán de “realidad” 
revela cierto escepticismo en lo teófico y excesiva comprensión con los hechos, v. 
g., con los pecados de los adolescentes (p. 185). 

La obra resulta muy interesante; bien lograda en su estilo y en su intento de 
confrontación de la moral católica con la experiencia y con la historia. La traduc- 
ción correcta y ágil; y la impresión basta con decir que es de Herder. 


V. Ropricuez, O. P. 


FLoRENTIUS TEsTERA IGLESIAS, O. P.: De distinctione ac divisione bonorum tem- 
poralium missionis instituto religioso commissae (Manilae 1960). Tesis presen- 


tada en la Facultad de Derecho Canónico de la Universidad de Sto. Tomás de 
Manila. 


Cuando unos misioneros ceden su Misión al clero indígena, ¿qué bienes deben 
trasmitirles? Según el criterio clásico: todos los bienes que pertenezcan a la mi- 


BIBLIOGRAFIA 235 


sión, no a su Instituto religioso. Pero, siguiendo esta norma, sucederá muchas ve- 
ces que los bienes trasmitidos al nuevo clero diocesano, serán insuficientes, quizá 
sólo una pequeña parte del total de bienes que poseían los religiosos en la Misión 
(y no precisamente por una anterior presión administrativa, excesivamente remisa 
en adjudicar al Haber de la Misión lo que le correspondía). Para resolver este pro- 
blema , X. PAveNTI: Breviarium Iuris Missionalis, Romae 1952 —recoge ideas su- 
yas anteriores— y V. BaRTOCCETTI: lus Constitutionnale Missionum, Torino 1947, 
proponen un criterio funcional: a la nueva Diócesis o Vicariato deben pasar 
todos los bienes "quae ad curam animarum ordinantur", quedando en poder del 
Instituto religioso los bienes que "Religioni tantum seu conventui vel domui reli- 
giosae unice inservire possunt". 


La tesis que nos ocupa, después de una exposición clara y suficientemente cien- 
tifica de los oportunos prenotandos (De natura iuridica Missionis Commissae, Le- 
gislatio praecanonica, Principia canonica, Legislatio complementaria), hace una 
crítica implacable del criterio anterior: "incongruentiis quamplurimis et eviden- 
tibus oppositionibus scatere, imo absolute et sine ulla limitatione enuntiatum satis 
periculosum evadere potest", "nullo solido fundamento iuridico innititur, verum 
principia vulgatissima iuris communis radicitus evertit", "Applicatio huiusmodi cri- 
terii non profectu ipsius Missionis faveret, sed certo in eius damnum vergeret, imo 
Instituta religiosa opus missionale in posterum aufugerent ut vitam propriam in 
tempore asservare valeant". (página 124). 


Tiene, en primer lugar, la tesis, el valor positivo de contrastar con seriedad to- 
das las inexactitudes que pueda haber en la argumentación de los autores citados, 
y cuantos posibles inconvenientes quepa imaginar en la aplicación del criterio fun- 
cional. Termina, además, aportando como solución al problema, que "rigiditas ius- 
titiae principiis caritatis temperari debeat, adeo ut novae Missioni saltem neces- 
saria ad vitam et progressum ordinarium adipiscendum generose provideantur". 
(página 124). 

Como se ve, TESTERA coincide con PAVENTI y BARTOCCETTI en el deseo de que 
la nueva Misión sea prevista generosamente de cuanto necesite, y en último 
término concede implicitamente que el criterio clásico no es suficiente, puesto que 
cree necesario apelar además a los principios de caridad. Pero su solución es más 
bien de tipo ascético: que los religiosos tengan generosidad y caridad. ;Y en el ca- 
so, lamentable, pero posible, de que no la tengan? El bien comin pide que estos 
casos se prevean con normas obligatorias; por ello, la formulación y la fundamen- 
tación del criterio funcional podrá perfilarse, su esencia, sin embargo, parece ser 
la única solución, en el orden juridico, al problema que al principio planteamos. 

No vamos a entrar en la discusión de los diversos puntos suscitados, (sería ha- 
cer otra tesis), únicamente concretemos el caso, por ejemplo, de una parroquia, en 
territorio de misión que, en manos de los religiosos ha funcionado con una serie de 
bienes propios y otra serie de bienes pertenecientes a los religiosos; ¿no exigi- 
rá, tal vez la justicia social —bonum societatis—, que al retirarse los religiosos, no 
retiren de la parroquia parte de los elementos materiales con los cuales venía ésta 
funcionando? ; ¿será suficiente razón el aplicarlos, por ejemplo, a casas que antes 
marchaban sin ellos? Resultará más duro, para los misioneros que se retirán, em- 
pezar a roturar otro campo, pero esa es la misión y la gloria de las tropas de choque. 


José L. URRUTIA, S. I. 
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Miscellania in memoriam Petri Card. Gasparri. Roma, 1960. Pont. Univer. Later 
398 páginas. 


A los veinticinco años de la muerte del Emmo. Card. Gasparri, la Pont. Univer. 
Lateranense ha preparado como recuerdo de homenaje a su ilustre alumno y pro- 
fesor, esta miscelánea de trabajos jurídicos en la que han participado veintiún co- 
laboradores. Su presencia es testimonio irrefutable de la estima de que entre los 
estudiosos del Derecho Canónico goza el célebre canonista y diplomático. Ello, sin 
embargo, no es sin más garantía del valor sustantivo de las colaboraciones ofrecidas ; 
como ocurre en esta clase de publicaciones, las colaboraciones son muy diversas, 
no solamente por las materias tratadas sino por la extensión y el valor de las mis- 
mas; algunas se reducen a cinco o seis páginas. 

Comienza el volumen con una introducción sobre la vida y actuación del [e 
denal, por el Card. RoBERTI, discurso habido en la Univ. Later. el 10-XI-59. Los 
demás trabajos se suceden siguiendo el orden de los libros del C. I. C. afiadiéndose 
un trabajo de Derecho Püblico y varios de Historia del Derecho. 


Mons. STAFFA nos ofrece las observaciones que en 1941 presentó a la Pont. Co- 
misión para la redacción del código para los Orientales, para la corrección del libro 
primero; entre ellas destacamos la sustitución del criterio de la territorialidad de 
las leyes por el de la personalidad. MOERSDORF dedica sus páginas a una reflexión 
sobre el concepto de oficio eclesiástico, aunque creemos que para admitirlas no es 
necesario achacar a los codificadores el olvido de que la potestad unida al oficio no 
se modifica por el cambio de la persona que lo posea. BENDER, tomando pie de un 
caso, nos da la interpretación del can. 200 y TocanEL la de las palabras "unius tan- 
tum alteriusve personae" del 105. 

Los trabajos de MicHIELS, BERTRAMS y LIFEBVRE tienen una cierta unidad de 
materia, y versan sobre el consentimiento matrimonial. El primero trata de apro- 
ximar la concepción del matrimonio-contrato al matrimonio-institución ; no ofrece 
ninguna aportación nueva. El intento de BERTRAMS de explicar los efectos del con- 
sentimiento válido en un matrimonio inválido es muy sugestivo, pero hay que re- 
conocer qeu su terminología es muy confusa; no es fácil de entender un consenti- 
miento matrimonial que realmente produce los derechos y las obligaciones del ma- 
trimonio y que sin embargo ese matrimonio sea inválido. Los derechos matrimo- 
niales no pueden surgir más que del matrimonio realmente existente y válido. El 
estudio de LEFEBVRE sobre las obras de Gasparri prueba la influencia personal de 
éste en la elaboración de los cán. 1086 $ 2 y 1092, 2.°. DAMIZIA prueba la potestad 
del R. P. de disolver los matrimonios contraidos con dispensa del impedimento de 
disparidad de cultos, apoyando en el "favor fidei", la no sacramentalidad del mismo 
y la autoridad de Pío XII. 

En el campo del Derecho Procesal FLATTEN nos ofrece la traducción de un ar- 
tículo publicado en 1959 en la Revista Túb. Theol. Quart. 139 (1959) 427-460 y 
DeLLA Rocca unas reflexiones sobre la certeza moral del juez producida por la apre- 
ciación sujetiva de las aportaciones al proceso y no por el juego casi mecánico de 
una certeza jurídica derivada de las normas procesales. La aplicación de las penas 
"ad modum praecepti" y la función de los "actus legitime ecclesiastici." son la ma- 
teria de las colaboraciones respectivas de CARSOLA y GOYENECHE. 

Pío Crprotti estudia el verdadero alcance del "ius praenotifications officiosae” 
en la colación de los beneficios, garantizando la libertad de la Iglesia ante cual- 
quier pretendido derecho de voto por parte del Estado.. 
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Los estudios históricos comienzan con una conferencia D'ErcoLE sobre la con- 
tribución de S. Pablo a la estructura jurídica de la Iglesia ; su mérito está en haber 
situado al Apóstol en su propia circunstancia histórico-jurídica lo que enriquece no 
poco el valor de su aportación jurídica. ZANNONI presenta a Tertuliano como de- 
fensor de la unidad e indisolubilidad del matrimonio, aun en contra de las segundas 
nupcias y el privilegio paulino CLaeys BouUuaERT estudia en una nota la historia 
del juramento de fidelidad de los clérigos al poder civil, pareciendo ignorar la si- 
tuación de España. Muy luminosa la aportación de L. ECHEVERRÍA sobre la influen- 
cia política, y no puramente técnica, en el problema de la codificación del C. I. C. 
La miscelanea termina con unas notas de REGATILLO sobre la cuestión Romana y 
el M. de Comillas, de LokuanG sobre el Card. Gasparri y las relaciones diplomá- 
ticas de la Sta. Sede con China, del citado CraEvs sobre Gasparri y la codifica- 
ción y, finalmente, de P. DA MONDREGANES sobre la obra catequética de Gasparri. 


José M.* SETIEN 


TARSICIO DE Azcona: La elección y reforma del episcopado español en tiempo de 
los Reyes Católicos. Instituto Enrique Flórez. Madrid. 1960, 382 páginas. 


Obra muy útil para conocer la situación de la iglesia española en la época de 
los Reyes Católicos. 


El autor la divide en dos partes: historia de los hechos (pp. 1-200), e historia 
de las ideas. (pp. 201-305). 


El cuadro que describe el P. Tarsicio en la primera parte del libro es bastante 
completo, y la mayoría de las fuentes empleadas para trazarlo son de primera mano. 
Estas páginas son el resultado de laboriosa investigación y suponen muchas horas 
pasadas en los archivos, principalmente en el Vaticano y en el de Simancas. 

En ellas se hace un estudio de la actuación de los Reyes Católicos en las va- 
cantes de los obispados ocurridas durante su reinado. La documentación que pre- 
senta es segura y abundante. 

También se estudian las relaciones de los Reyes Católicos con los cabildos. Cree- 
mos que una investigación más a fondo en los archivos catedralicios, hubiera pro- 
porcionado al autor mayor acopio de datos interesantes, que hubieran puesto de 
relieve la intensidad de la lucha entablada entre los Reyes Católicos y los cabil- 
dos, en tiempo de las vacantes episcopales de que el autor habla en su obra. 

Nos damos cuenta de las dificultades que esto encierra, pero la búsqueda hu- 
biera sido fructífera, al menos en algunos archivos. 

La segunda parte, o sea la historia de las ideas, la encontramos menos original 
en algunos capítulos y menos lograda, sin que por esto queramos decir que esté 
desprovista de interés. 

En ella se repiten ideas ya expuestas suficientemente en la primera parte, y 
muchas páginas se reducen a biografías de obispos, para demostrar el. acierto que 
tuvieron los Reyes Católicos en la elección de las personas; pero los datos nuevos 
que sobre los biografiados aporta, no son muy numerosos, por lo que tal vez hu- 
biera sido preferible haber remitido al lector, como hace en alguna ocasión, a la 
bibliografía mas moderna y crítica. 

Termina la obra con un apéndice, en el que se transcriben 28 documentos, y 
con un índice de materias. 
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En resumen, es un libro que se lee con interés, y que merece ser tenido en cuen- 


ta para el estudio de los Reyes Católicos. 
FLORENCIO MARCOS 


L. Bugs, S. J.: Facultates Decennales; Pontificia Universitas Gregoriana; pp. 
XXVIIT-188. Roma, 1961. 


Dada la especial condición de los lugares llamados “tierras de misión”, no es 
extraño que la Santa Sede, haya sido especialmente indulgente con los eclesiásti- 
cos y fieles que viven y trabajan en tan difíciles condiciones (y que de ordinario 
morau en tierras distantes de la Curia Romana), esforzándose por echar las bases 
primero y por organizar después en dichas regiones la vida y la disciplina ecle- 
siástica ordinarias. Por eso fueron siempre concedidos indultos, dispensas, facul- 
tades especiales, etc. para suavizar no poco el rigor de las leyes generales en be- 
neficio de esas cristiandades incipientes y de quienes a ellas consagran sus esfuerzos. 


Desde el año 1920, una vez promulgado el Código, vienen sufriendo modifica- 
ciones notables esas facultades especiales; al ser renovadas cada diez años, se cam- 
biaban las prescripciones según que la mayor utilidad aconsejará oportuno in- 
troducir. El 3 de mayo de 1960, a propuesta del Cardenal Secretario de la S. C. 
de Propaganda Fide, el Santo Padre aprobó las nuevas facultades decenales, que 
comenzarían a regir desde el 1 de enero de 1961 y que prolongarían su vigencia 
hasta el 31 de diciembre de 1970. 

El libro que ahora reseñamos está consagrado por entero al cometario de esas 
facultades decenales. El mérito de su autor, el P. L. Burs, S. J., es grande, por- 
que ha logrado redactar en tan poco tiempo un trabajo muy documentado y com- 
pleto; el servicio que el citado canonista ha prestado a los estudiosos, y sobre 
todo a los Prelados misioneros y a su clero, es enorme, ya que en poco tiempo 
podemos conocer el derecho común y el particular que introducen estas Faculta- 
des para resolver especiales y críticas coyunturas ministeriales en las tierras de 
misión. 

Después de tres páginas (pp. XI-XIII) de selecta bibliografía (distribuida en 
"fuentes" y "autores"), nos encontramos con la transcripción literal e íntegra de 
la Formula Facultatum Decennalium, aprobada (a tenor del c. 244, $ 1) por Juan 
XIII, que consta a 68 facultades y cuatro advertencias (pp. XVII-XXVIII). El 
trabajo propiamente personal del P. Buxjs está en las dos partes bien delimitadas 
que encontramos enseguida: La primera contiene las nociones y divisiones funda- 
mentales en torno a las citadas facultades, ya en general, ya en particular de las 
que piensa ocuparse inmediatamente (pp. 1-18); sin esas explicaciones previas, 
quizá resultaría obscuro y difícil el entendimiento de estos problemas para per- 
sonas no muy versadas en el estudio del derecho. En la segunda parte se explican 
cada una de las facultades en particular, distribuyéndolas en tres grupos: las que 
se refieren a los sacramentos y a los ritos sagrados (pp. 19-135), las que afectan a 
las absoluciones, bendiciones, indulgencias.e indultos varios (pp. 136-178) y por 
ültimo las que se otorgan al mismo Ordinario, excluidos los Vicarios General y 
Delegado (pp. 178-188). 

Al comentar cada una de las facultades, el autor expone primero el derecho 
comin (contenido en el Codex o en los documentos posteriores a su promulgación), 
indicando exactamente las fuentes oficiales donde se halla; inmediatamente es- 
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tudia el derecho especial que introduce cada una de las facultades en favor de los 
que trabajan en tierras de misión. De esta forma resplandece mejor la excepcio- 
nalidad de ese derecho tan benévolo, frecuentemente “contra jus commune”, y 
otras veces “praeter jus”. 

No cabe duda que este libro puede considerarse casi como indispensable para 
los Ordinarios locales en tierras de misión, y de suma utilidad para todos los que 
cultivamos el estudio del derecho eclesiástico. 


Fr. ARTURO ALONSO Logo, O. P. 


LESAGE, GERMAIN: La Nature du Droit canonique (Editions de l'Université d'Ot- 
tawa, 1960), páginas 224. 


Muchas de la dificultades, que llevan a los protestantes a negar la compatibi- 
lidad del derecho con la iglesia y, por tanto, a negar la posibilidad del Derecho 
Canónico, provienen en parte de no comprender bien el papel del derecho en la 
Iglesia. 

Entre los mismos católicos, algunos llevados por su formación especializada ju- 
rídica reprochan al Derecho Canónico su falta de caracteres jurídicos netos y otros, 
en cambio, con una especialización teológica profunda echan en cara a los canonis- 
tas el querer imprimir a la sociedad eclesiástica un marchamon excesivamente ju- 
rídico. 

Como dice el autor en la introducción: “Es difícil encontrar un canonista que sea 
profundamente teólogo, o un teólogo que sea hábil canonista. De ahí la necesidad 
de un terreno común en el que métodos, conceptos y objetos propios se examinen 
bajo una misma luz. Es en la órbita de este ideal, donde se sitúa nuestro modesto 
estudio que trata de ser una mirada teológica sobre el derecho de la Iglesia... Es 
simplemente un ensayo de dogmática social de la Iglesia, una tentativa de conver- 
gencia entre la sabiduría teológica y la técnica jurídica”. 

Expuesto así en la introducción el fin del estudio, divide el autor con verdadero 
acierto el mismo en cuatro partes: 1.2 el fín del Derecho Canónico; 2.* el autor 
del Derecho Canónico ; 3.2 la estructura del Derecho Canónico y 4.* el contenido del 
Derecho Canónico. 

Ya sólo por los enunciados, arriba transcritos, salta a la vista la amplitud de 
la materia tratada. Es una visión de conjunto de todas las cuestiones más actuales 
de la canonística, expuestas con un orden, digno de todo elogio. Está el estudio, 
distribuido con una simetría magnífica. Cada una de las partes está dividida en 
cinco capítulos y comprende unas cincuenta páginas. 

En la primera parte nos habla del reino de Dios aquí abajo, la sociedad sobre- 
natural, el gobierno de la Iglesia, la organización comunitaria, el servicio del Cuer- 
po Místico. 

En la segunda parte desarrolla las cuestiones referentes al Vicario de Jesucristo, 
al Jefe visible de la Iglesia, al responsable del derecho, al legislador supremo y al 
iniciador de la costumbre. 

En la tercera parte nos va explicando lo que corresponde en la estructura del 
Derecho Canónico a las ordenanzas divinas, a los principios doctrinales, a las lec- 
ciones de la experiencia, a las exigencias del bien común y a la elaboración pruden- 


cial. 
La cuarta parte la dedica a exponer cómo el Derecho Canónico sirve a una eco- 
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nomia sobrenatural, tiene los caracteres de una reglamentacién juridica, de una 
ordenación social, es una organización eclesial y un sistema específico. 

Dada la variedad y multiplicidad de cuestiones, que trata, no puede el autor 
profundizar en las mismas y tiene que limitarse a ofrecernos una síntesis, lograda 
en no pocos casos; pero sin aportar novedades. i 

Por otra parte, debido a esa misma amplitud, nos encontramos con algunas im- 
precisiones, v. gr. al identificar acciones internas con ocultas (pág. 171 ss.) ; y con 
otras afirmaciones, que no acertamos a casar, v. gr. aquélla en que nos dice que el 
fin inmediato y específico del Derecho Canónico es la organización social de la vi- 
da sobrenatural (pág. 151) y las otras en que afirma que el Derecho Canónico tra- 
za al alma las reglas concretas de santificación conformes a la voluntad divina (pág. 
53) y que es parte del Derecho Canónico el fuero interno y que éste se refiere con- 
cretamente al bien privado de los fieles (pp. 174 siguientes), que no puede ser otro 
que la santificación personal. 

Tampoco encontramos expuesto con la suficiente profundidad y claridad el pro- 
blema de la división del derecho de la Iglesia en público y privado (págs. 176 ss.). 

Es de ponderar en el estudio, que nos ocupa además de los aciertos, ya puestos 
de relieve, el lenguaje flúido, ágil y denso. La impresión es también magnífica. No 
podemos menos de hacer notar también la abundante y escogida bibliografía que 
trae, aunque echemos de menos algunos trabajos sobre estas cuestiones, aparecidos 
en la Revista Española de Derecho Canónico. 

IEDESSS 


NORMAN SYKES, F. B. A.: Man as churchman. Cambridge, 1960. 204 págs. 21 cms. 
precio 21 


El título de este libro rebasa su contenido. Contiene cuatro conferencias o “lec- 
turas" dadas en la Queen's University de Belfast que el autor, Dean de Winchester, 
miembro honorario del Emmanuel College de Cambridge y autor de notables estu- 
dios de historia eclesiástica anglicana, ha recogido en este libro. 


En el primer capítulo o conferencia, que tiene valor introductorio, el autor di- 


serta acerca del concepto e importancia de la Historia eclesiástica ; su estudio ad- 
quiere especial interés y relieve en tiempo del Renacimiento, primero como punto 
de apoyo en las controversias de la época y luego como ciencia autónoma. Sefiala 
el autor la especial dificultad con que tropieza el investigador de la historia ecle- 
siástica, debido a las distintas interpretaciones de los hechos históricos, sobre todo 
en lo referente a la Iglesia primitiva, y también por tratarse de hechos sobrenatu- 
rales y a veces milagrosos, resultando así una gran dificultad para conciliar el he- 
cho histórico con el dogma que en él se apoya. 

En el capítulo segundo se habla del Primado de Pedro desde un ángulo muy es- 
pecial; examina dos textos de San Irineo y San Cipriano en las discusiones e inter- 
pretaciones de los Concilios de Trento y Vaticano I, siempre desde el ángulo histó- 
rico y eludiendo cuidadosamente cualquier postura dogmática. En su opinión, la 
primacía de Pedro y sus sucesores sobre los demás obispos no ha dado la preemi- 
nencia a la Sede romana, sino al revés, la Iglesia primitiva atribuyó cierta princi- 
palidad a la Sede romana y esto dio origen a la primacía del poder papal. No es- 
tán examinados ni aludidos los otros argumentos históricos que juegan en esta 


cuestión, ni siquiera se mencionan los conocidos textos bíblicos de la promesa y de 
la concesión del Primado. 
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La tercera conferencia se refiere a las ideas sobre Escritura y Tradición en tiem- 
po de la Reforma y a partir de ella. Desfilan los grandes fundadores de la reforma 
para explicarnos su concepto de tradición eclesiástica; luego se refiere el autor a 
las discusiones del Concilio de Trento sobre las tradiciones. Comenta y critica am- 
pliamente el libro de Martín Chemniz y las posteriores doctrinas de historiadores y 
teólogos, tanto católicos como no católicos, acerca del valor de la tradición en la 
Iglesia. 

El capítulo cuarto es un estudio de las relaciones que de hecho han existido en- 
tre la Iglesia, o mejor, las iglesias y el Estado; presenta las diversas modalidades 
de tales relaciones, particularmente en lo referente a la educación, a la libertad y 
a la tolerancia religiosa, partiendo de los sucesos del siglo XIX que abren camino 
a la acción posterior de los estados totalitarios. 


Es un libro docto, sincero, que ofrece una visión panorámica admirable de los 
temas que trata. Es además un libro muy inglés. Por serlo, ni siquiera faltan al- 
gunas gotas de humor en medio de la seriedad de la exposición, aunque al decir 
que es inglés no aludimos, desde luego, al humor, sino a su mentalidad y a su for- 
ma de exponer. Porque es imposible escribir historia sin colorear el complicado 
acontecer histórico con los matices espirituales del autor. Este libro, por lo demás 
sincero, lo demuestra cumplidamente. 


Tomás G. BARBERENA 


P. KAWERAU: Amerika und die orientalischen Kirchen (Ursprung und Anfang der 
amerikanischen Mission unter den Nationalkirchen Westasien). Berlín, 1958, 
772 págs., 5 mapas y 28 ilustraciones (Arbeiten zur Kirchengeschichte 31). 


He aquí una obra científica que descubre a los estudiosos una importante pági- 
na histórica escrita por el Protestantismo en medio de las Iglesias Orientales del 
Oriente Próximo. 


El autor ha hecho, sobre todo, historia de las misiones creadas e impulsadas, 
durante la primera mitad del siglo XIX, por el Consejo Americano en Asia Occi- 
dental. 


Dedicados tres largos capítulos a la vida teológica y espiritual del Congregacio- 
nalismo de la Nueva Inglaterra, el autor va exponiendo: las tareas misionales del 
Consejo Americano en Palestina, Armenia, Turquía, Siria, Persia, Irak; los fines 
de dicho Consejo Americano en el mundo cristiano islámico; el trabajo de predica- 
ción, de traducción de la Biblia en lenguas orientales, de enseñanza, etc. ; los orí- 
genes de las primeras comunidades protestantes indígenas; las reacciones, contra 
la actividad protestante, de las Iglesias Orientales, especialmente las católicas; la 
misión de la Iglesia Episcopal Protestante en esos mismos países, y el juicio que 
merecen los resultados de tal actividad, resultados que, en opinión de los mismos 
misioneros, no significan los frutos que ellos hubieran esperado. 


La historia de otros protestantes diferentes de los americanos, que hubieran tra- 
bajado en las cristiandades orientales, no es objeto del presente estudio. De todos 
modos el libro de Peter Kawerau constituirá en adelante una obra de consulta in- 
dispensable para quien quiera informarse o hablar de la Misión Protestante Ameri- 
cana en el Próximo Oriente en toda la primera mitad del siglo XIX, y más concre- 
tamente de los años 1819 a 1850. 


16 
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Un punto más de méritos científicos le proporcionan a esta obra las 130 páginas 
de referencias y listas bibliográficas, seguidas de un índice alfabético que lleva al 


final. 
José SANCHEZ VAQUERO 


MICHELE MAccARRONE: Papato e Impero (Dalla elezione di Federico I alla morte 
di Adriano IV - 1152-1159). Lateranum-Nova Serigs-An. XXV, n.° 14. Facultas 
Theologica Lateranensis, Romae, MCMLIX, 384 páginas. 


Conocida es ya la figura de Michele Maccarrone en el campo de la historiografía 
eclesiástica medieval. Baste recordar los interesantes volúmenes, que van apare- 
ciendo de la Italia Sacra, colección de estudios y documentos, preparada por los 
expertos en la materia, Maccarrone, Maesseman, Passerin d'Entreves y Sambin. 


El presente volumen es el resultado de una larga búsqueda, iniciada por el año 
1942, aunque por otros trabajos haya quedado a veces interrumpida. En un prin- 
cipio, el trabajo iba dirigido hacia un nuevo examen de la cuestión del beneficio, tal 
como había salido de la dieta de Besangon, celebrada por el Emperador Federico I 
en 1157. Con los años, el tema se ha ido alargando hasta llegar a un estudio com- 
pleto de la intrincada cuestión del Pontificado y del Imperio, tomando como base 
el Concordato de Constanza del año 1153 y, más en concreto, las relaciones diplo- 
máticas llevadas a cabo entre el mismo Emperador y el Papa Eugenio III. De otro 
lado, la crisis de 1157 ha dado ocasión propicia al autor para desarrollar a fondo las 
sucesivas relaciones entre el Papado y el Imperio hasta la muerte de Adriano IV. 


Con ello, don Michele Maccarroni nos ofrece una amplia y complesiva valora- 
ción de la historia del Papado y de la historia de la Iglesia de este tiempo, en re- 
lación a la paralela e intrigante historia del Imperio y de las instituciones políticas 
en las que vive y se mueve la cristiandad del s. XII. Merced al auxilio y a la crí- 
tica de las nuevas fuentes, el autor, nos abre el camino para conocer a fondo, en 
primer lugar, las relaciones que mediaron entre el Papa y el Emperador. Es la 
época en que se va sintiendo cada vez más fuerte en Europa la idea christianitatis. 
Por este tiempo, S. Bernardo dirige a su antiguo discípulo, el Papa Eugenio III, 
su obrita De consideratione donde le recuerda que tiene en sus manos las dos espa- 
das “spiritualis scilicet gladius et materialis”. Frente a estas ideas se levanta, fuer- 
te, todo el orgullo y poder del Emperador. Unos años más tarde, en la dieta de 
Besangon, y debido a la falsa interpretación que hace uno de sus consejeros de la 
palabra papal beneficium dándole el sentido alemán de lahen, o sea feudo, y aña- 
diendo además al verbo conferre el significado de conferir, la lucha estalla entre 
ambas potestades. 


El Papa —es ahora Adriano IV— da explicaciones y aclara los conceptos. Be- 
neficio, dice, “no es un feudo, sino un bien que se hace a otro”. La terminología 
queda aún difuminada. Y será preciso que vengan los tiempos de los decretistas y 
los pontificados de Inocencio III y de Inocencio IV para que se llegue a una nueva 
aclaración de ideas. 


En esta desintegración de un proceso de hechos y de ideas se nos manifiesta el 
interés de la presente obra. Un estudio de reposada elaboración, de fijación de ideas 
y con la abertura de nuevos horizontes en lo que se refiere a los problemas de la 
alta edad media. 
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Su lectura ayuda a la comprensión de una faceta de la Historia, que tanto ha 
cautivado y cautiva todavía a los estudiosos de esta época del Imperio y del Pon- 
tificado. 

FRANCISCO MARTÍN 


1. Hans KúnG, Concile et retour a l'Unité. Se rénover pour susciter l’ Unité. Pre- 
facio a la edición original del Emmo. Sr. Cardenal Kóning y a la edición 
francesa del Emmo. Sr. Card. Liénart. Colección “Unam Sanctan” N.° 36. 
(Paris, Les éditions du Cerf, 1961). Un vol. de XIV-184 páginas. 


2. Varios, Qu'attendons nous du Concile? Colección “Etudes pastorales” n.° 1. 
(Bruselas, La Pensée catholique; Paris, Office general du livre, 1961). Un 
vol. de 154 páginas. 


3. Perrus TocaNEL, O. F. M. Conv. Theologorum et canonistarum dissidentium 
opiniones de convocatione Concilii oecumenici. Colección “Theses ad lauream” 
n.° 144, (Roma, Pontificia Universidad Lateranense, Instituto “Utriusque Iu- 
ris", 1959). Un vol. de 55 páginas. 


1. El anuncio del Concilio ecuménico ha tenido, independientemente de otras 
repercusiones no menos gratas, la de suscitar una literatura, ya muy amplia, en 
la que se refleja un examen de conciencia que trata de señalar las necesidades y 
problemas más importantes que hoy existen en la Iglesia. No todo, en un movi- 
miento tan amplio, está igualmente estudiado, ni en todo se reflejan aciertos in- 
discutibles. Pero justo es señalar el interés que tales libros presentan al menos 
como señal de un notable cambio de clima y ambiente. Una observación “de lege 
ferenda” era una verdadera rareza antes de tal cambio. 

El libro de KinG merece señalarse como una aportación extraordinaria. El 
autor era ya conocido ventajosamente, en especial por su célebre estudio sobre 
Karl Barth pero en esta obra, de escasa mole material, se revela aún más como 
pensador profundo y teólogo insigne. 

El libro llama la atención por la claridad. Hay una nitidez absoluta en el plan, 
sencillo y llano. Y una perspicuidad también absoluta en cada una de sus páginas. 
Pese a la trascendencia de las cuestiones abordadas, y la profundidad con que se 
estudian, lo puede leer un niño. El pensamiento fluye lógico, sin dificultad ningu- 
na. Partiendo de la tarea ecuménica que ha de abordar el Concilio, se estudia la 
necesidad de una constante renovación en la Iglesia, la estructura de esa renova- 
ción, como se ha hecho en el pasado y se está haciendo actualmente para terminar 
diseñando las perspectivas que el Concilio ofrece. 

El autor es más teólogo que canonista, y aunque en el terreno jurídico no deja 
de tener aciertos no pequeños, sin embargo, miradas en conjunto sus sugerencias 
no tiene la brillantez de las demás. Siendo así que acaso en este terreno es donde 
cabría hacer cosas más decisivas que en ningún otro. 

El libro es recomendable, en todos sus aspectos, y no desmerece del renombre 
adquirido por la colección de la que forma parte. Los españoles hemos de agrade- 
cer al autor el conocimiento, poco común, de nuestras cosas y la comprensión que 
muestra hacia ellas. 


2. Como primer número de una nueva colección “Etudes pastorales” ha apa- 
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recido este volumen en el que se reunen unos cuantos articulos publicados en las 
revistas “Revue Nouvelle” y “Evangeliser”, con ánimos de hacerlos más accesibles 
al clero y los fieles. Después de una breve introducción siguen ocho artículos, a 
los que se añaden como anexos otros dos sobre la Ortodoxia y el Protestantismo, 
en relación con el Concilio, y unos esquemas de círculos de estudio sobre el tema. 


Como la temática es muy dispersa y los autores lo son también en sus preo- 
cupaciones y formación, el libro resulta algo desigual. Hay que reconocer, sin em- 
bargo, que todos los artículos, sin excepción, resultan interesantes, aportan ideas, 
y se mantiene, por lo común, al margen de los tópicos, tan en uso en estas ma- 
terias. 


Para los canonistas resultan de particular atractivo el de Aubert (Lovaina) con 
una clara y atrayente explicación de la naturaleza y contenido de un Concilio ecu- 
ménico; el del P. Houtart CSSR sobre las estructuras de la Iglesia, coincidente 
en gran parte con las observaciones que se hicieron por no pocos ponentes en la 
VIII Semana española de Derecho canónico de Deusto; la encuesta presentada 
por el P. Bourgy OP (Bruselas) sobre lo que se piensa y se espera del Concilio, 
varias de cuyas respuestas rozan cuestiones canónicas... Pero el interés está más 
bien en el libro en conjunto, exponente de una preocupación intensa por el mejo- 
ramiento de las estructuras de la Iglesia para hacer frente a una coyuntura ex- 
cepcional. 


3. El P. Pedro TocaneL defendió en el Pontificio Instituto Utriusque Iuris 
una tesis doctoral acerca de la organización jurídica de la Iglesia rumana ortodoxa. 
En el primer capítulo estudiaba la Organización central de toda la Iglesia orto- 
doxa. Precisamente de este primer capítulo ha entresacado la parte correspondien- 
te al Concilio ecuménico, ofreciéndola a los eruditos, primero en “Apollinaris” y 
después en esta edición separada. 


Ha hecho con ello un magnífico servicio, porque ofrece reunidos muchísimos 
textos que son inaccesibles por completo en Occidente, ya porque las obras o re- 
vistas correspondientes no existen en nuestras bibliotecas, ya porque aun exis- 
tiendo están escritas en lenguas que no es frecuente sean poseídas aquí. Para que 
el mérito y la utilidad de la obra sean mayores, el A. no se ha limitado a ofrecer- 
nos un informe centón de textos, sino que los ha organizado y ordenado admira- 
blemente. 


Todo lo referente al Concilio ecuménico está aquí admirablemente descrito y 
clasificado: Necesidad, concepto, “cuestión prejudicial”, miembros, convocatoria, 
presidencia, modo de proceder, temario, votos, fuerza de sus definiciones, posibi- 
lidad de reunirlo, modos de suplirlo. En torno a cada una de estas cuestiones se 
agrupa lo que han escrito los más caracterizados teólogos y canonistas ortodoxos. 


La impresión que se saca es bien triste. Enorme diversidad de opiniones, fra- 
caso de todas las tentativas de reunión de un Concilio que pueda pretender llamarse 
ecuménico, perspectivas bien negras en cuanto a la posibilidad de que esto suceda 
más adelante. En sus pocas páginas esta monografía resulta bien aleccionadora pa- 
ra todos, ortodoxos y católicos. Y presenta, estando en marcha la preparación de 
un nuevo Concilio ecuménico, una actualidad difícilmente superable. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 
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P. Franciscus M. CunaELLL O. P.: De Magistro novitiorum. professorum in veteri 
legislatione dominicana. Pars dissertationis ad lauream. Págs. XVI + 78. Pistorii, 
1959. 


Esta disertación es de indole prevalentemente histórica, empezando por su mis- 
mo titulo. 

El autor se propuso dibujar la figura juridica del religioso encargado de la for- 
mación espiritual de los jóvenes profesos en la Orden de Sto. Domingo desde los 
orígenes, e indicar sus diversas etapas en el trascurso de los siglos. 

Para proceder con todo rigor científico examinó detenidamente los documentos 
emanados de la Santa Sede, las variaciones sufridas por las Constituciones de la Or- 
den en sus adaptaciones a las diversas circunstancias de los tiempos, las Ordena- 
ciones de los Capítulos generales y provinciales, etc. De sus investigaciones ha lo- 
grado inferir que dicho cargo pasó por tres etapas. En la primera, la formación 
espiritual de los mencionados religiosos corría de cuenta del Superior local; en la 
segunda, se encomendó al Maestro de novicios continuar su labor de formación con 
los profesos durante algunos años; en la tercera, se confió a un Padre expresamente 
designado al efecto, con poderes análogos respecto de los mismos a los que compe- 
tían al Maestro de novicios sobre éstos, fuera de lo atinente a los estudios que per- 
tenecía a los respectivos oficiales. 

En la primera época los jóvenes profesos no formaban grupo aparte del resto de 
la comunidad; en la segunda, aun dependiendo del Maestro de novicios, estaban 
separados de éstos y de los demás religiosos fuera de los actos de coro y del refec- 
torio; en la tercera, como es natural, se mantuvo dicha separación, y con más ri- 
gor tocante a los novicios, continuando sometidos a su propio Maestro hasta orde- 
narse de sacerdotes, como se sigue practicando actualmente. 

A partir del año 1924 el Padre encargado de la formación espiritual de los jóve- 
nes profesos tiene el título de Maestro de los estudiantes. 

Felicitamos al P. Cabelli por su benemérita labor. 


Fr. S. ALonso, O. P. 


, 


Enciclopedia del matrimonio. Director Tullo Goffi. (Brescia, Edit. “Queriniana' 
1960). Un volumen de XXVI + 957 páginas. 


No es fácil expresar en pocas palabras un juicio crítico exacto sobre un libro 
de casi mil páginas de apretada doctrina, sobre todo cuando, como en el caso 
presente intervienen varios autores, con diversos estilos, analizando una misma 
institución, el matrimonio, bajo diferentes puntos de vista. 

Con una acertada introducción de Mons. Bevilacqua, se encuentra dividida la 
obra en ocho partes, bien diferenciadas, que tratan respectivamente de “medicina 
y sicología”, “naturaleza teológica del matrimonio”, “el matrimonio en el Derecho”, 
“moral del matrimonio”, “liturgia y pastoral del matrimonio”, “aspecto social y 
sociológico del mismo”, y finalmente del matrimonio en el arte. 

Giamfranco Callegari y Mario Brotto desarrollan la primera parte en dos ar- 
ticulos precisos y exactos en los que no falta cuanto puede interesar y se ha pres- 
cindido de lo supérfluo e innecesario dada la indole de la obra. 

El aspecto teológico del matrimonio viene tratado a su vez por una serie de es- 
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critores que desmenuzan la materia en sus distintos aspectos; y así vemos como 
Rosino Gibellini estudia el matrimonio como institución natural con claro y con- 
vincente criterio. Felici Montagnini se ocupa de su importancia en la Ley Reve- 
lada. Giulio Oggioni de la doctrina de los Padres de la Iglesia sobre el particular, 
especialmente de la de San Agustín y Pedro Lombardo. Antonio Rimoldi inves- 
tiga los aspectos de la vida matrimonial en las fuentes arqueológicas cristianas. 
Giovanni María Rolando nos habla del matrimonio como sacramento, de las dis- 
tintas posiciones que se han dado en torno al tema y de la dificultad de su estudio 
teológico-sacramental; todo ello con profundidad, claridad, y precisión al mismo 
tiempo. Alberto Bellini y Vittorio Maconi tienen finalmente a su cargo dos ori- 
ginales e interesantes trabajos, aunque más breves de lo que sería de desear, sobre 
el matrimonio en el protestantismo y en las demás religiones. En el ambiente ecu- 
ménico que hoy respiramos, el conocimiento y estudio de las divergencias que se- 
paran a los distintos credos en materia tan importante no deja de ser de suma uti- 
lidad para todos los que amen la unión y la deseen, aparte de la importancia que 
puede tener como parte de una posible asignatura de “Derecho Religioso” en las 
futuras Universidades Europeas, donde se van a formar profesionales del foro de 
diferentes iglesias y naciones. 


El insigne canonista, el Profesor Pio Ciprotti, se ocupa de la parte correspon- 
diente al matrimonio ante el Derecho. Su trabajo, de una sencillez ejemplar, tie- 
ne esa precisión y profundidad que le caracterizan, dando en pocas palabras una 
visión exacta del matrimonio canónico y sus requisitos, del matrimonio concorda- 
tario y sus efectos, y finalmente del matrimonio civil. 


La moral y el matrimonio está tratada por los profesores Tullo Goffi, Ambro- 
gio Valsecchi y Giuseppe Mattai. Sus trabajos céntranse principalmente en el de- 
recho-deber al matrimonio y al noviazgo, la virtud de la vida conyugal, la pro- 
creación y los atentados contra la misma, la educación de la prole y sus proble- 
mas. Todo ello asentado no solamente sobre los principios inmutables de la moral 
cristiana, sino también sobre las últimas opiniones y documentos pontificios perti- 
nentes. 

La quinta parte que trata de la espiritualidad en la vida familiar está a cargo 
de Carlo Colombo, quien analiza los beneficiosos afectos que el amor fecundo y san- 
tificado produce en los conyuges, así como la importancia de practicar los esposos 
las virtudes teologales. 

Virgilio Noe estudia el matrimonio en la liturgia partiendo de los primeros 
tiempos del cristianismo hasta llegar a la forma actual de contraerlo. Juntamente 
con él, Tullo Goffi nos vuelve o deleitar con su bello estilo literario estudiando 
algo tan interesante como la pastoral matrimonial poniendo de relieve la preparación 
que debe darse al joven ante el matrimonio y los casos de conciencia que se pueden 
presentar ya dentro de él. 

Muy meritorio el estudio que en la parte septima hace G. Battista Guzzetti 
sobre metodología y sociología familiar, con una serie de datos estadísticos refe- 
rentes a Italia únicamente, pero de indudable utilidad para cualquier interesado 
en la materia. En esta misma parte M. Radaelli Corna Pellegrini nos habla de la 
mujer y su influencia en el matrimonio. 

Finalmente, en una ultima parte de la enciclopedia, se contempla al matrimo- 
nio bajo el prisma del arte. Bargellini, Mateucci, Valentini y Taddei son los encar- 


gados de escribir sobre el matrimonio en la literatura, en el cine, en el teatro y en 
las demás artes plásticas. 
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Como puede deducirse de este somero examen, casi simplemente enumerativo, 
del contenido del libro que comentamos, se trata de una obra ambiciosa sobre un 
tema de cuya actualidad, importancia, e interés nada hay que decir. Trabajada 
a conciencia por una serie de especialistas y autores de reconocida solvencia, será 
sin duda de gran valor para cualquier estudioso del tema matrimonial por sus rec- 
tas y precisas orientaciones. Si algún reparo hubiéramos de ponerle, es la escasa 
extensión de algunos trabajos tan interesantes como los que tratan del matrimonio 
en las diferentes religiones; cierto que ello llevaría consigo un aumento de volumen 
de la obra, ya de por sí extensa, pero podría solucionarse con un tipo de letra algo 
más pequeña que el que ahora lleva. Por lo demás, la presentación es excelente, 
acreditando a la casa editorial que la ha lanzado. 


Luis PORTERO 


P. AVELINO DE Jesús DE Costa: O Bispo D. Pedro e la organizagao da diocese de 
Braga. Dos volámenes de 531 y 661 pp., respectivamente. Coimbra, 1959. 


Contienen estos dos volümenes la disertación doctoral presentada por su autor 
en la Facultad de Letras de la Universidad de Coimbra. 


En el primero se desarrollan los temas siguientes: Braga y sus límites en los 
siglos VIII-XI; restauración de la diócesis de Braga en la segunda mitad del siglo 
XI y elección del Obispo D. Pedro; su actividad pastoral en orden a la erección 
del cabildo catedral, de la escuela episcopal, construcción de la catedral y visita 
de la diócesis; organización económica de la misma, adquisición de bienes, orga- 
nización del censo, el censo más antiguo e importante de la Europa occidental, 
contribuciones que se debían pagar; organización parroquial, identificación de las 
feligresías de los centros, relación entre las parroquias suévicas y las feligresías 
del siglo XI; organización administrativa, límites de la diócesis, los arcedianatos, 
su creación, los arciprestes; el problema de la despoblación, tesis de la despobla- 
ción según Herculano y Sánchez-Albornoz, permanencia de la organización parro- 
quial segán Pedro David y segün la organización revelada por los censos, iglesias y 
poblaciones de los siglos IX y X; densidad y distribución de la población; relacio- 
nes entre D. Pedro y Alfonso VI; promoción de D. Pedro a Arzobispo, su deposi- 
ción y muerte; organización económica, administrativa y parroquial de la diócesis 
después de D. Pedro, aumento de los bienes de la misma, nuevas prestaciones del 
censo, litigios y concordatos, descentralización económica y administrativa, reduc- 
ción de las parroquias; toponimia, principales causas de las alteraciones toponími- 
cas en las feligresías; hagionimia y hagiotoponimia, iglesias püblicas y particulares, 
titulares de las parroquias, sustitución de los mismos, antigüedad de los titulares 
de las iglesias, los patronos tradicionales y la continuidad de la población y de la 
organización parroquial según Pedro David y López Santos; restauración de la 
diócesis de Braga en el año 1070. i 

El tomo segundo se compone de una colección de censos de múltiples iglesias 
y lugares referentes a los siglos XI-XV. 

Además del índice general, cronológico y onomástico con que van enriquecidos 
los dos volúmenes, el primero lleva otro índice ideográfico, sumamente útiles para 
el manejo de la obra. 

Todo ello supone un trabajo de mucho tiempo y de no menos paciencia por 
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parte del autor en la consulta de numerosos archivos verificada, bien personalmente 
—y esto fue lo más ordinario—, bien sirviéndose de otros. 

Su nítida impresión y elegante presentación contribuyen a realzar el mérito 
de esta obra. 

Por todo, nuestra sincera felicitación. 


Fr. S. Atonso, O. P. 


Rapports generaux au Vo Congres International de droit comparé. (Bruxelles, “Cen- 
tre interuniversitaire de droit comparé", 1960). Dos volúmenes de XI y 933 pá- 
ginas en total. ; 


La ciencia comparatista va tomando auge cada vez mayor entre los estudiosos 
del Derecho, hasta el punto de que, bien directamente o indirectamente, son actual. 
mente muchos los que le dedican sus estudios e investigaciones. Periódicamente 
la Academia Internacional de Derecho Comparado reúne a sus miembros y simpati- 
zantes en alguna ciudad, donde se ponen de manifiesto a través de los diversos 
"rapports" las nuevas concepciones filosóficas y sociales que en cada Estado se 
marcan en su respectiva legislación. El beneficio que de ello puede provenir para 
la cultura jurídica y comprensión mutua de los pueblos es indudable. Normalmente 
estos trabajos son publicados en las diversas revistas jurídicas de cada nación; pero 
el Comité Organizador de las ültimas jornadas ha querido asegurar la publicación 
y difusión de los 44 trabajos o ponencias presentados en la ültima reunión, celebra- 
da en Bruselas el 4 de agosto de 1958, editando los reunidos en dos volümenes que 
son los que comentamos. 

Contiene trabajos y comunicaciones importantes en materia civil, mercantil, so- 
cial, etc. Pero en materia que nos interesa para nuestra Revista, el Derecho Canó- 
nico, únicamente en el primer volumen hallamos cuatro ponencias que le hagan re- 
ferencia. Es la primera un estudio sobre “Las formas ordinarias y extraordinarias 
de contraer matrimonio en los diversos derechos eclesiásticos” debido a la pluma 
del profesor de la Universidad de Loyola de Nueva Orleans, Dr. Bredan Francis 
Brown. Escrito en inglés, hace referencia principal a la doctrina de la Iglesia Cató- 
lica en sus diferentes ritos y a las mormas de las diversas iglesias protestantes. 

“La buena fe y su función en el Derecho Canónico” es el título de la segunda 
ponencia, escrita en francés por el Profesor de la Gregoriana de Roma, P. Raimundo 
Bidagor. Parte del estudio de la buena fe en el Derecho Romano, para después 
pasar al Canónico y su diferencia con el Civil en esta materia, analizando los diver- 
sos cánones en los que tiene aplicación. 

El Rev. Dr. Jerome Cotsonis firma la tercera ponencia sobre “Los usos, su natu- 
raleza, su influencia y su relación con la costumbre y el moderno Derecho Canóni- 
co”. Escrito en inglés trata de analizar la importancia de la costumbre en la Iglesia 
Ortodoxa Griega y en la Iglesia Católica oriental sobre todo, si bien hace bastantes 
referencias también al Derecho Canónico occidental. 

Finalmente en una cuarta ponencia el Profesor de Derecho Internacional Priva- 
do de la Universidad de Brasil, Haroldo Valladao, nos habla de “Los efectos de las 
sentencias extranjeras de divorcio”. Escrito en francés, parte de la diferencia de 
significado de la palabra “divorcio” entre los diversos países (cita a España entre 
ellos como país donde se emplea significando mera separación sin tener en cuenta 
la reforma legal de 1958) para después pasar al objeto principal del tema contra- 


BIBLIOGRAFIA 249 


poniendo principalmente dos grupos de países: España y Colombia por un lado 
como representantes de los que no admiten ni conceden efectos a sentencias de di- 
vorcio, y los restantes por el otro. Hace referencia a las distintas Convenciones In- 
ternacionales que se han dado en esta materia y a la posición que se adopta en cada 
nación en particular. Un trabajo de interés indudable. 

Bien presentada tipográficamente, es la obra comentada, digna de lectura y de 
utilidad para cuantos se interesen por el derecho comparado. 


Luis PORTERO 


CENTRE MISSIONAIRE D’HEVERLE: Atlas des territoires de l' Afrique occidentale con- 
fiés aux Péres Blancs (Héverlé 1960). Un vol. con una hoja de introducción y 
7 mapas. 


Ahora que los ojos de todo el mundo se vuelven al Africa resulta particular- 
mente útil la edición de este atlas en el que, mediante un ingenioso método, se po- 
ne en forma plástica ante los ojos del lector la evolución que han ido siguiendo las 
circunscripciones eclesiásticas confiadas a los Padres Blancos en el Africa occiden- 
tal. 

El álbum sirve de complemento a otro similar sobre el Africa oriental que se 
editó en 1956. Sirve de introducción un esquema general en el que se ve, en forma 
gráfica, el nacimiento, ramificaciones, modificaciones del estatuto jurídico o sim- 
plemente del nombre de cada división territorial. Este esquema sirve de hilo con- 
ductor para el manejo de los demás mapas. En los cuatro que siguen se pueden ver 
las divisiones territoriales agrupadas por vecindad geográfica, con las indicaciones 
pertinentes a su evolución histórica. Finalmente dos mapas dan, de una parte la 
repartición de los musulmanes en toda el Africa, y de otra la inserción de las divi- 
siones eclesiásticas contenidas en este atlas, dentro de las divisiones civiles corres- 
pgndientes. 

Como ejemplo claro de la evolución de la Iglesia desde el punto de vista jurídi- 
co y geográfico en los territorios en los que más recientemente ha sido implantada, 
el atlas resulta atractivo y elocuente. Ojala se multiplicaran ediciones de este tipo. 


-DE E. 


May, GEoRG: Die kirchliche Ehre als Voraussetzung der Teilnahme an dem eucha- 
ristischen Mahle. St. Benno-Verlag (Leipzig, 1960), 131 pp., 23 x 16'5 cm. 


La Iglesia, y del mismo modo la fiesta eucarística, ofrecen un doble aspecto : 
externo e interno. Por ser la Eucaristía expresión de la naturaleza de la Iglesia, 
habrá de manifestar cualidades externas e internas, de carácter sobre todo moral, 
que si faltaran desfigurarian el banquete eucaristico y, en consecuencia, afearían el 
rostro de la Iglesia, que cumple con él el mandato supremo del Señor. 

Las condiciones internas pueden reducirse a que el participante sea digno. En el 
aspecto exterior, la participación en la fiesta eucarística es un gran honor: facilitar 
con donativos la celebración de la misa, presentar los dones que serán ofrecidos, 
participar en el ofertorio y ser nombrado en el canon, representan una gran dis- 
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tincién. Estar al lado del sacerdote oferente y revelar el sello sacerdotal de la pro- 
pia alma al ofrecer el sacrificio como miembro del Cuerpo Mistico, son sefial de 
“elevada dignidad”. i i 

Ahora bien, la comunidad es juzgada por las cualidades de sus miembros y sl 
quienes desempeñan sus funciones son personas de mala fama, ésta, el deshonor, 
recae sobre la misma comunidad. Al igual que la gloria del Cuerpo Místico del Se 
ñor se refleja sobre sus miembros, así la ignominia de los miembros oscurece la 
gloria del Cuerpo. Habrá, pues, de esforzarse la Iglesia porque su exterior sea re- 
presentación de su naturaleza santa, procurando que la buena fama sea distintivo 
de sus miembros y apartando de la Eucaristía, su expresión externa y pública, a 
quienes no la posean, a los infames. De aquí el interés del examen del concepto 
canónico de fama e infamia y su relación con la fiesta eucarística, tema central de 
la obra de G. May. 

Luis A. Martin MERINO, O. S. A. 


SILVINO DA NADRO, O. F. M., Cap.: Sinodi Diocesani italiani. Catalogo bibliogra- 
fico degli atti a stampa 1534-1878. “Studi e Testi” n.° 207 (Città del Vaticano, 
Biblioteca Apostolica Vaticana, 1960). Un volumen de XI + 515 páginas. 


A base de los ricos fondos de la Biblioteca Apostélica Vaticana y de 150 biblio- 
tecas más, de Italia y de fuera de Italia, ha preparado el autor este excepcional re- 
pertorio de las Actas impresas de sínodos italianos. Comprende en él los sínodos 
celebrados desde el comienzo del Pontificado de Paulo III, que abrió el Concilio de 
Trento, hasta el fin del Pontificado de Pio IX que celebró el primer Concilio vati- 
cano. Los limites han sido fijados por tratarse de una época sefialada bastante cla- 
ramente en la historia de la Iglesia y porque durante esos tres siglos y medio, y 
muy en particular hasta la primera mitad del siglo XVIII, hubo en Italia un am- 
plio florecimiento de reuniones sinodales. 


En cuanto a los límites geográficos del repertorio, el autor los ha extendido a 
diócesis antiguamente pertenecientes a estados italianos o que fueron considerados 
italianos (así, por ejemplo, se encuentran recogidos los sínodos de Niza). 


La categoría científica de la colección de que forma parte este repertorio hace 
innecesario decir que está confeccionado con arreglo a las más rigurosas normas me- 
todológicas. No sólo se da la portada exacta del sínodo, sino que se añaden las 
aclaraciones que se estiman necesarias, la listas de las bibliotecas donde se encuen- 
tra y, cuanto puede ser útil, incluso la signatura, o la sección en que el sínodo 
se encuentre. Unos magníficos índices de diócesis y de personas permiten manejar 
con facilidad la obra y encontrar rápidamente la serie de sínodos celebrados en una 
misma diócesis o por un mismo Obispo. 


El interés del repertorio es extraordinario, si se tiene en cuenta lo importancia 
cada vez mayor que se va dando a los estudios de Derecho canónico particular. 
Muy de desear sería que pronto contásemos con repertorios parecidos de las demás 
naciones. 

Es digno de destacarse el interés que tiene la obra para los españoles. Aparecen 
en ella sínodos celebrados por Obispos que se apellidaban Alagón, Andújar, Cari- 
fiena e Ypenza, Cervantes, Córdoba, Dávalos, Estrada, Figuera, Franco, De la 
Cabra, de León y Cárdenas, de Morales, de Lozano, Santisteban y Falces (equivo- 


è 
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cadamente alfabetizado). De Mata y Haro, De Queralt y Aragón, Marin, Montaga 
de Cardona, Morales, Orozco, Ramirez, Safiudo, Salcedo, Sánchez de Cuéllar (que 
hace constar en la portada de su sínodo su condición de confesor de don Juan de 
Austria), Sobrecasas, Suárez, Villa y Ximenez. Como hemos indicado al hablar de 
Santisteban y Falces también Pérez del Frago (núms. 18 y 50) está mal alfabetiza- 
do, como suele ser frecuente que ocurra con los españoles en países donde no se 
usan los dos apellidos. 

Es curioso también el número, relativamente grande, de sínodos escritos en es- 
pañol que aparecen reseñados en la obra. Sin ánimo de relacionarnos todos señala- 
remos los de Oristano (núms. 736 (1646), 778 (1649), 1042 (1680), 1259 (1708)), los 
de Caller o Cagliari (594 (1628), 789 (1651), 1166 (1695), 1292 (1715)) y Alghero (93 
(1572)) y Ampurias y Tempio (1164 (1695)). En la portada de algunos de ellos se 
hace referencia a los reyes de España Felipe II (núms. 18, 50, 93) y Felipe III 
(núms. 565, 694, 778). 

Como hemos dicho el libro no deja apenas nada de desear desde el punto de 
vista técnica. Sólo alguna vez el lector desearía cierta explicación. Por ejemplo, 
cuando se llama primero al sínodo de Ampurias de 1777 (núm. 1576), después de 
haber reseñado otro sínodo de la misma diócesis en 1695 (núm. 1164). También 
querría encontrar alguna explicación de no haber reseñado ni contener referencia 
ninguna al célebre sínodo de Pistoya que fue objeto de solemne condenación pon- 
tificia. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÎA 


STRIGL, RICHARD A.: Grundfragen der kirchlichen Aemterorganisation. Max Hue- 
ber Verlag (Munich, 1960), XXIV-188 pp., 24 x 16 cm. 


La teologia catélica emplea con frecuencia la palabra oficio en sentido tan am- 
plio —designa a veces con ella simples funciones o servicios eclesiásticos— que ape- 
nas guarda nada de común con el concepto jurídico. Por ello, es preciso declarar 
con mayor precisión el sentido jurídico específico del oficio eclesiástico. Aun cuando 
el Código de Derecho Canónico ofrece una definición explícita del mismo, no destaca 
suficientemente la diferencia entre la potestad pastoral y la potestad de orden, lo 
que ha llevado a que ciertas conclusiones teológicas sobre los oficios confundan am- 
bas potestades. 

Por otra parte, la canonística no ha logrado aún plena claridad de ideas sobre la 
naturaleza y formas del oficio eclesiástico. Divide el legislador el derecho de los ofi- 
cios en dos partes, cc. 145-195 y 1409-1488, tratando los oficios beneficiales, por los 
problemas patrimoniales que suscitan, no dentro del derecho de personas, sino en el 
derecho de cosas, al regular la administración patrimonial. Pues bien, una mejor 
inteligencia de la estructura y organización del oficio eclesiástico requeriría la uni- 
dad en el tratamiento, para evitar que, por ejemplo, al regular los beneficios se 
dicten normas cuya validez alcanza a toda clase de oficios eclesiásticos. 

Estas consideraciones, recogidas de la Introducción, justifican el estudio y orien- 
tan sobre su contenido, que se distribuye entre los tres capítulos principales de la 
obra: sobre los elementos personales, territoriales y reales, sobre el concepto y for- 
mas y sobre la personalidad jurídica de los oficios eclesiásticos. 


Lurs A. Martin MERINO, O. S. A. 
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Cedularios de la Monarquía española relativos a la Provincia de Venezuela (1529- 
1552). Estudio preliminar de Enrique Orre (Caracas, Fundación John Boulton 
y Fundación Eugenio Mendoza, 1959). Dos volúmenes de XVII + 272 páginas 
y 356 pp. respectivamente. Con varias láminas fuera de texto. 


El profesor Roberto Mott, que tan amplia labor científica desarrolló en Vene- 
zuela, tenía en preparación a su muerte la edición de una copiosa edición de ma- 
nuscritos referentes a la gobernación de los Welser. Al ocurrir aquella en 1956 
quedó inconclusa la obra iniciada, y su continuación fue encomendada, por indica- 
ción del profesor espafiol Carande a Roberto Morr. Con los esfuerzos conjuntos de 
la Fundación John Boulton y de la Fundación Eugenio Mendoza ha aparecido esta 
edición muy cuidada de dos cedularios que abarcan de 1529 a 1552 y que constitu- 
ye una publicación sumamente interesante para conocer los rasgos esenciales de la 
administración espafiola en Indias durante la primera mitad del siglo XVI. 

Como es natural el aspecto eclesiástico está muy presente en estos cedularios. 
Así lo hace resaltar OTTE en las páginas LXXIII a LXXXIV de su magnífica y 
detallada introducción. Pero independientemente de las cédulas sobre materias 
eclesiásticas hay otras muchas que se refieren a temas relacionados con el régimen 
de la Iglesia, la educación religiosa de los indios, la distribución de los ingresos 
reales, las cofradías, etc., que hay que tener en cuenta. 

La edición muy cuidada desde el punto de vista formal, con un buen índice 
de materias, constituye un apreciable instrumento de trabajo para quien quiera in- 
vestigar en los orígenes y primeros pasos de la jerarquía eclesiástica venezolana. 


L. DEE. 


SNOECK, ANDREAS: Beichte und Psychoanalyse. Verlag Josef Knecht (Francfort, 
1960), 168 pp., 19 x 12 cm. 


Presentamos la versión alemana de una de las obras del jesuita holandés Snoeck, 
ya conocida del público lector español en traducción castellana. El esquema de la 
obra parece de rudimentaria arquitectura: qué es la confesión, qué es el psicoaná- 
lisis (más bien, explicación de la terminología), analogías y diferencias entre ambos, 
actitud del médico y del sacerdote en la dirección espiritual y la intervención del 
psiquiatra católico. En apéndice se publica el ensayo de Hollenbach “Culpa y neu- 
rosis”. 

Sin embargo, las sugerencias de la introducción muestran los motivos que per- 
miten apreciar el valor del libro; reserva y cautela presiden cada juicio y afirmación 
en terreno tan difícil y poco seguro incluso para el especialista, y en verdad nada 
recomendable para experimentos. Parece fruto de la reflexión y de la experiencia, 
pausado y seguro, aunque con ello pierda en brillantez. Pero al término de su lec- 
tura deja sensación de tranquilidad y poco afán de intromisiones en campos ajenos 
sea al director de espíritus sea al psicoanalista, matizando perfectamente la deu 
ción entre la confesión (que al no católico parecerá menos psicoanálisis de lo que 
pensaba) y el psicoanálisis (que el católico no parecerá ya una sospechosa versión 
secularizada de la confesión). 


Luts A. Martin MERINO, O. S, A. 
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ALEXANDER Baran: Metropolia Kiovensis et Eparchia Mukacéviensis “Analecta 
Ordinis Sancti Basilii Magni" serie 2.*, sección 1.*, vol. X (Roma, PP. Basilia- 
ni, Piazza Madonna dei Monti, 3, 1960), Un volumen de 111 páginas. 


La celebración del milenario del bautismo de Santa Olga, acontecimiento fausto 
cual ninguno en la historia del cristianismo ukraniano, brindó ocasión al autor de 
esta monografía para estudiar una cuestión verdaderamente difícil y que ya había 
sido estudiada anteriormente por otros autores sin haber llegado a conclusiones de- 
finitivas por falta de fuentes suficientes. BARAN vuelve a examinar la cuestión "ex 
integro”, escudrifiando aun los menores indicios para tratar de llegar a conclusio- 
nes suficientemente firmes. Pero el obstáculo de la falta de fuentes subsiste y sus 
conclusiones, sin dejar de suponer un avance sobre la situación anterior, no pare- 
cerán a todos igualmente fundadas. Son mucho más sólidas a medida que pasan 
los afios, y en especial después de la unión de Brest. 

Después de una exposición, hecha con absoluta lealtad y rigor científico, de la 
bibliografía existente, incluyendo la procedente de fuentes no católicas, el A. ex- 
pone los acontecimientos cifiéndose de manera estricta al orden cronológico. Estos 
son muy complicados en sí, y mucho más para un lector no acostumbrado a la 
geografía física y humana de aquellas regiones, pues no se trata de asuntos pura- 
mente eclesiásticos de orden interno. Hay una lucha ingente de influencias, ya en 
el orden religioso, ya en otros órdenes, pues intervienen las autoridades políticas, 
los grandes sefiores protestantes, las tendencias y autoridades de los "separados", 
lo que hace extraordinariamente abigarrado el conjunto. Hay que decir que el A. 
ha logrado poner orden en tanta complicación y dar una idea exacta de lo ocurrido. 

La monografía está escrita con todo el rigor científico apetecible. Lástima que 
esté afeada por bastantes erratas tipográficas y que el latín sea en ocasiones exce- 
sivamente duro. Como "specimen" de la increíble complicación de las cosas de 
Oriente, sobre las que tantas veces se opina con ligereza, este libro puede ser muy 
útil, pues encierra buenas lecciones para todos, orientales y occidentales. 


L. DEE. 


TAMOSAITIS, ANICETUS: Church and State in Maritain’s thought, Chicago (2345 
West 56th. Street) 1959, 124 páginas, rca., $ 1.25. 


Este libro nos expone el pensamiento político de Jacques Maritain sobre la 
Iglesia y el Estado, y sobre sus mutuas relaciones. El tema no puede ser de más 
actualidad, aunque sea desde el punto de vista de un autor determinado. Dentro 
de los límites de una tesis doctoral y de la limitación que el propio autor se ha 
impuesto, el libro nos expone sencillamente el pensamiento de Maritain, sin lle- 
gar a una valoración profunda del mismo. Tan sólo ha dedicado a este aspecto las 
cuatro páginas ültimas. Por eso no hemos de pretender encontrar en estas páginas 
más que lo que el autor nos ha querido dar. En la página 15 indica claramente la 
finalidad de esta obra: "leaving, therefore, the other approaches... the present 
work intends simply to tell what Maritain says and what he does not say on Church 
and State". 

Después de una sección preparatoria, en que nos expone la situación del Cristia- 
nismo, la finalidad de la disertación, y nos presenta la vida de Maritain: su origen, 


254 BIBLIOGRAFIA 


que sobre él ejercieron hombres tan impor- 


sus estudios, las diferentes influencias gio 


tantes como Bergson y León Bloy, su amistad con Paul Claudel, y sobre tod 
Raissa Qumansoff, joven rusa, de origen judío, de tan trascendental importancia 
en la vida de Maritain, como esposa y compañera de estudios y de aficiones. Ya 
desde el comienzo de su vida científica, se echa de ver la gran influencia que en 
todo el sistema de Maritain ha de ejercer el sistema tomista, merced sobre todo 
a la familiaridad con el P. Humbert Clérissac, Dominico de Versailles. Como nos 
confiesa el mismo Maritain, se dio cuenta de una como misión especial que consistía, 
precisamente, en extender las doctrinas tomistas, “la filosofía natural del entendi- 
miento humano”, vaciándola en modes nuevos, acomodados a las exigencias de 
la filosofía moderna. 


Tamosaitis, con un análisis cuidado, pone de manifiesto los cinco descubrimien- 
tos fundamentales en la obra y en la vida de Maritain: el descubrimiento de la 
miseria del positivismo; el descubrimiento de la verdad, que constituye la idea 
central en toda su filosofía, en aras de la cual está dispuesto a dar de mano sus 
amistades, y hasta su misma filosofía; el descubrimiento de la Iglesia, y de ahí 
su interés en permear con los reflejos del evangelio todo el orden cultural y tem- 
poral, lo que constituye la clave de su humanismo integral; el descubrimiento 
de Santo Tomás, con influencias tremendas y ecos insospechados en la doctrina 
de Maritain: y, finalmente, el descubrimiento del hombre frente a la pura meta- 
física y las ideas abstractas. 

La parte central de la tesis del P. Tamosaitis trata de la exposición de las doc- 
trinas de Maritain sobre la Iglesia y el Estado. Para comprender mejor el estado 
de la cuestión, el autor expone, en primer lugar la filosofía político-social de Ma- 
ritain, que forma como el encuadramiento del edificio, para luego examinar con- 
cretamente las relaciones entre la Iglesia y el Estado. 


El primer capítulo, el dedicado a exponer la filosofía político-social de Mari- 
tain, analiza la aplicación de los principios, y la inmutabilidad de estos mismos 
principios; la doctrina de la analogía, en lo que se refiere a la cultura cristiana. 
Pasa revista a la historia humana, con sus cambios profundos, siempre dirigidos 
por la mano providente de Dios; la importancia de la misión cristiana en la his- 
toria del mundo; lo que llama Maritain, “la irreversibilidad del tiempo”; la ne- 
cesidad de un ideal histórico concreto. Examina el estado actual del clima de nues- 
tro tiempo, y diagnostica en él un “man's approach to God”, al través de una 
evolución lenta pero gradual al través de la Edad Media y del período que sigue 
al Medioevo. Es verdaderamente extraña, dentro de su tremendísimo, la afirma- 
ción de Maritain, en relación con la actitud del hombre frente a Dios: “If the 
thigs continue on these lines the world it seems, in the words of Aristotle, will be- 
come habitable only by beasts or by gods” (p. 45). Trata de descubrir las causas 
de la enfermedad, de esta “grave sickness” del mundo moderno, que Maritain de- 
fine como “la bancarrota del mundo cristiano” (p. 45), y que consiste en la falta 
de influencia de los santos en las diversas actividades sociales, políticas, económi- 
cas y culturales, de nuestros días, muy diferenciados de los tiempos de Santo To- 
más de Aquino en el campo de la cultura, y en los de San Vicente de Paul en el 
aspecto social. A esta grave enfermedad, a esta disociación entre las cosas del Evan- 
gelio y las cosas del mundo, es preciso aplicar unos remedios enérgicos si se quiere 
obtener la cura precisa y radical. Esta no es otra que la inspiración vivificante de 
las verdades del Evangelio, o como dice el mismo Maritain, *A new Christian ci- 
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vicization through which would stream a temporal refraction of the gospel” (p. 48): 
se precisa un ideal concreto histérico de la nueva cristiandad (p. 51). 


El capítulo segundo trata de las relaciones concretas entre la Iglesia y el Estado. 
Ciertamente dichas relaciones constituyen, en sí mismas, un problema: la auto- 
nomía espiritual sobre lo temporal, su base, su extensión y el modo de ejercerla, 
En las relaciones entre la Iglesia y el Estado, hay que tener presentes siempre tres 
principios ucrónicos y valederos en todos los tiempos: la primacía de lo espiritual ; 
la libertad y la superioridad de la Iglesia; y la cooperación de la Iglesia y del Es- 
tado. Podemos distinguir, en todo esto, la “tesis” y la “hipótesis”. Es decir, freu. 
te a una colaboración estrecha y firme entre Iglesia y Estado si por algunas cau- 
sas o circunstancias especiales es imposible la aplicación de los principios enuncia- 
dos más arriba, habrá que admitir y aun defender la separación entre la Iglesia 
y el Estado. La “tesis” permanecerá siempre válida e intacta, mientras que la “hi- 
pótesis” será una excepción, un mal menor que se tolera. Expone, a continuación, 
en qué consiste el ideal concreto histórico de la nueva Cristiandad, después de estu- 
diar las características de la cristiandad en el Medioevo. Estudia, detalladamente, 
los tres principios expuestos, sus aplicaciones prácticas, sus objeciones o dificulta- 
des, y las observaciones que sobre ellos pueden hacerse. 


Se termina el libro con una crítica breve sobre las ideas del propio Maritain, 
aunque sin extenderse demasiado, ya que no es esa la finalidad de la tesis de Tamo- 
saitis, como nos advierte en el prólogo del libro. Maritain, al decir de su propia 
esposa, se ha considerado como un “pionero” en muchos aspectos de su doctrina 
filosófico-social, y su finalidad ha consistido en esclarecer el camino. Si bien es 
cierto que algunos puntos ha conseguido llegar hasta el fin del camino comenzado, 
el autor de este libro opina que en el caso concreto de las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado no ha logrado llegar hasta el fin. Sin duda alguna, pudiera haberse ob- 
tenido más claridad, un rigor científico más exacto, dentro de una más perfecta 
organización, en vez de estas formulaciones nebulosas (p. 105). No hay que despre- 
ciar el riesgo de Maritain, al pretender esclarecer el problema de las relaciones. 
Es sabido que existe una tensión eterna y una dialéctica profunda que engendra 
nuevos problemas: es la dualidad perpetua que existe entre las cosas de Dios y las 
cosas del César. Hemos de alabar el entusiasmo del filósofo francés al querer de- 
finir los campos de este dualismo. “En este nuestro estado cultural no podemos 
avanzar mucho si no consideramos nuestro clima histórico, su problemática y los 
elementos positivos que en ella se contienen. El que pretenda profundizar en este 
campo de las relaciones entre Iglesia y Estado, deberá tener en cuenta los grandes 
temas expuestos por Maritain: la filosofía cristiana de la Historia —otros prefe- 
rirán “la teología de la Historia”— la distinción entre Cristiandad y los varios ti- 
pos de Cristiandad, la necesidad de una refracción evangélica en las cosas tempora- 
les, la valoración cristiana de la libertad y de la democracia, y last but not least, 
su programa: distinguer pour unir”. (p. 105). 

El libro de Tamosaitis, aun dentro de su brevedad y del enfoque que ha que- 
rido dar a su tesis, ofrece muchos puntos de meditación sobre un tema tan im- 
portante como son las relaciones entre la Iglesia y el Estado. Creemos que ha con- 
seguido su finalidad. Esperemos que nos ofrezca un estudio crítico de lo que ha 
“expuesto” en este su primer libro sobre Maritain. 


Fr. José Oroz RETA 
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GIOVANI ROMMERSKIRCHEN, O. M. 1.; NicoLa KowaLsKy, O. M. I.; GIUSEPPE METZ- 
LER, O. M. I.: Bibliografia Missionaria, Anno XXIV: 1960 (Roma, Pontificia 
Università di Propaganda Fide, 1961). Un vol. de 189 pp. 


Es ya conocida esta, magnífica bibliografía misionera que viene siendo preparada 
por el bibliotecario de la Pontificia Biblioteca Misionera, con otros dos colabora- 
dores. Constituye un instrumento de trabajo verdaderamente indispensable para 
cuantos tengan que trabajar sobre temas misioneros o relacionados de alguna mane- 
ra con las misiones. 


Los libros y los artículos reseñados, se encuentran en la obra con un número 
marginal, y la descripción completa, distribuidos en 19 epígrafes, que alcanzan 
desde la bibliografía misional hasta las publicaciones referentes a las diferentes ta- 
reas de actividad misionera. El volumen se cierra con un apéndice en el que se 
hace la reseña más particularizada de 88 libros. 


En este fascículo se contienen también los índices de autores y personas y el 
de materias de los volúmenes XXI al XIV. Pueden encontrarse así rapidamente 
aquellas obras que interesen más. 

Nada deja que desear la obra en cuanto a la técnica. Los únicos defectos que 
hemos encontrado son pequeñas erratas en los nombres y apellidos, lo que no pue- 
de extrañar habida cuenta del grán número de ellos que se encuentran recogidos. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Histoire Universelle des Missions Catholiques. Vol. I Les Missions des origines au 
XVIe siècle. (365 págs.) vol. II Les Missions modernes (421 págs.) vol. III Les 
Missions comtemporaines (1800-1957) (446 págs.) vol. IV LĽ Eglise catholique 
face au monde non chrétien (413 págs.) Librairie Grund, París 1959. 


Bajo la dirección de monseñor Delacroix, de acuerdo con la concepción original 
de J. L. Françoisprimo apareció esta espléndida historia de las misiones en cuatre 
volúmenes. Han colaborado en ella gran número de autores, de los más calificados 
por sus conocimientos en la materia. Sería excesivamente largo dar aquí su re- 
lación. Baste sin embargo indicar que el prefacio fue puesto por el Cardenal Cel 
so Constantini a los dos primeros volúmenes. El Cardenal Gerlier al tercero y el 
Cardenal Feltin al cuarto. 

La obra constituye un acontecimiento, y es verdaderamente notable, no sólo 
por el contenido, sino también por la extraordinaria abundancia de ilustraciones, 
obtenidas por los medios tipográficos más modernos. 

Afea sin embargo la obra la orientación excesivamente francesa, que lleva a 
valorar muy alto las aportaciones de este país y a disminuir las de otros. Por otra 
parte el defecto que ya suele darse en las obras de colaboración, de una cierta 
desigualdad de unos capítulos a otros, en esta se acentúa. Hay algunos capítulos 
que son obra —más bien de escritores brillantes y de divulgadores, que de historia- 
dores auténticos—. En la misma bibliografía se notan ausencias muy cualificadas. 

No obstante, la obra en su conjunto constituye un excelente instrumento de 
trabajo. Un índice muy completo de los nombres de las personas citadas, y una 
tabla cronológica de los documentos de la Santa Sede hacen más cómoda su con- 
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sulta. Desde el punto de vista del Derecho canénico la obra contiene capitulos muy 
interesantes para el historiador del mismo, tanto en su aspecto piblico cuanto en 
su aspecto interno. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÎA 


Vicariat aux Armées francaises, Service d'Histoire, Archives et Documentation. 
L'aumonerie militaire francaise (Paris, 1960) 184 - LI de anuncios. 27 cmts. 


El Vicariato castrense francés dispone de un servicio de Historia, Archivos y Do- 
cumentación, que está trabajando en la historia del Vicariato. No faltaban en Fran- 
cia trabajos históricos de esa índole, pero imperfectos y lagunosos, como la docu- 
mentación utilizada. Lo que ahora se pretende es un trabajo de gran empeño; para 
lograrlo se ha realizado una investigación paciente y metódica de todas las fuentes 
y se han recogido los materiales necesarios. Se anuncian estudios amplios y acabados 
que irán apareciendo en varios volúmenes durante los próximos años. 


El volumen que tenemos delante es como un anticipo de los tomos que están 
en elaboración; contiene una síntesis perfectamente elaborada y escrita en estilo 
atrayente de lo que ha sido y de lo que es actualmente la asistencia religiosa a las 
tropas francesas. 

La parte histórica es completa. En la primera página leemos la fórmula de una 
plegaria militar del siglo IV, y aparece el Arzobispo Turpin de resonancias caba- 
llerescas legendarias. Luego los autores anónimos del libro nos llevan por la edad 
media y continúan la exposición hasta 1864. En otro capítulo se relatan las vici- 
situdes de los capellanes castrenses en los cien años que corren entre el último rey 
cristianísimo y Poincaré, para terminar con un capítulo que abarca el período de las 
dos últimas guerras (1914-1960). En apartado especial se explica la historia de los 
capellanes de la Marina y del Aire. 

La segunda parte se dedica a la descripción de la organización castrense actual. 
Después de explicar las líneas generales de la organización, se habla en sendos ca- 
pítulos de los capellanes de Tierra, de Mar y de Aire. En un anejo encontramos la 
descripción de una iniciativa sin precedentes que tuvo lugar durante la guerra últi- 
ma: los seminaristas alemanes caídos prisioneros por las fuerzas francesas fueron 
reunidos en centros de Rivet y luego en Orléans y Chartres y pudieron continuar 
sus estudios de seminario. 

El libro está trabajado con toda la seriedad exigible, pero sin aparato bibliográ- 
fico (que queda para los tomos que aparecerán después) y además editado con una 
presentación agradable a lo que contribuye el papel empleado, el formato grande 
y las ilustraciones ; ilustraciones que comienzan por el tapiz de Bayeux y terminan 
con las impresionantes fotografías modernas. El mérito de estas ilustraciones está en 
lo acertado de su elección ; no interrumpen la lectura sino que aportan el elemento 
gráfico que por su contenido y su colocación sirven para que la figura confirme y 
amplíe lo que dice el texto en que está colocado (decimos esto porque en muchos 
casos las ilustraciones de los libros, aunque magníficas, son una fiesta para los ojos 
del lector pero no un elemento lógico de la exposición). 

Es un libro interesante y ejemplar. Los capellanes franceses salen honrados de 
él no ya por haberlo escrito sino por el resultado de la investigación histórica. Aho- 
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ra bien, el haberlo escrito constituye también un ejemplo digno de ser imitado en 
otros países y en Francia no dejará de causar impresión en amigos y enemigos del 


Vicariato Castrense. 
T. G. BARBERENA 


1. Jean MEYENDORFF: L'Eglise orthodoxe hier et aujourd’hui (París, Editions du 
Seuil, 1960). 202 págs. 


2. Pau Evpoximov: L’ Orthodoxie (Neuchatel-Paris, Delachaux et  Niestle, 
S. A. 1959). 351 págs. 


1. Gratisima es la impresión que deja la lectura de este volumen. El autor, 
poseedor de una sólida y amplia cultura, traza en él la historia de la ortodoxia co- 
menzando desde los tiempos apostólicos, para llegar a una descripción geográfica 
de la Iglesia ortodoxa de hoy, y a un excelente resumen de su doctrina y espiri- 
tualidad por una parte y de sus posiciones eclesiológicas por otra. En la actual co- 
rriente de comunicación cada vez más activa entre todos los cristianos, este libro 
supone un paso hacia adelante, de importancia, pues aunque sus páginas sean el 
producto de una sólida y amplia erudición, son sin embargo extraordinariamente 
claras, y se leen con verdadero gusto. Todo el libro está penetrado de un sentido 
de equilibrio, que hace que el lector se compenetre rápidamente con el autor. Hay 
que felicitarse de la aparición de libros como éste. 

Como es lógico hay algunos aspectos que no compartimos. Algunos de ellos nos 
aparecen enteramente lógicos y coherentes. Otros no tanto. La estructura de los 
concilios ecuménicos, por ejemplo, tal como se nos describe en la obra resulta un 
tanto teórica, y daría en la práctica lugar a dificultades insuperables. Es más, a la 
vista están las dificultades que la reunión de concilios ha tenido desde la separación 
en la Iglesia oriental. Pero esto no es un defecto del autor, sino de la misma doctri- 
na ortodoxa, insuficientemente elaborada, por razones de oposición, en cuanto a este 
punto. Dígase lo mismo de la descripción que se nos hace de la estructura jurídica 
de la Iglesia ortodoxa. 

Por lo demás el libro está penetrado de un profundo sentido irénico y supone 
una valiosa aportación a la tarea de aproximación de todos los cristianos. 


2. Evpokimov ha intentado también en este libro, como MEYENDORFF, darnos 
una descripción de la ortodoxia. Pero en lugar de utilizar el método histórico, re- 
duce la narración de los acontecimientos a una corta introducción de cuarenta y 
cinco páginas, y pasa después a utilizar un método teórico: antropología, eclesiolo- 
gía, fe de la Iglesia, oración de la Iglesia y escatología. El libro es fascinador, y 
supone, para el lector occidental, el descubrimiento de un mundo lleno de interés. 
El autor ha leído muchísimo, y no sólo autores orientales, sino también occidenta- 
les. Domina bien la materia, y la lectura del libro resulta provechosa. 

Sin embargo podría haberlo sido mucho más si el libro hubiera tenido un sen- 
tido más realista. Constituye la descripción de una ortodoxia ideal, que no ha co- 
nocido cismas, preservada de la opresión del mundo secularizado, libre de refor- 
ma y contrareforma, nunca turbada por guerras religiosas, pasiones polémicas o pro- 
selitismos; que jamás ha cambiado el depósito apostólico de la fe: idéntica en su 
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estructura, en su. espiritualidad, en su oración y en su conciencia dogmática con 
la Iglesia del VII Concilio ecuménico... (pg. 9). Es una pena que el amor a su Igle- 
sia haya llevado al autor a tales exageraciones. En algunos casos el lector sonríe más 
bien que irritarse. Así, por ejemplo, cuando comentando el icono de Pentecostés de- 
duce del hecho de que el puesto del Presidente esté vacío que “jamás nadie podrá 
sentarse allí. Ni un Papa ni un Patriarca”. ¿No hubiera sido más lógico decir lo con- 
trario? Un deseo apologético, un contraste constante en todas las páginas, entre 
Oriente y Occidente, teniendo siempre razón aquél, afea un libro que podía haber 
sido hermosísimo. Admitimos de corazón que el iconostasio puede dar a la liturgia 
un sentido de misterio que le va muy bien. Pero ¿por qué no se ha de admitir la 
legitimidad de obtener ese mismo sentido utilizando una lengua sagrada? 


Por lo que atañe al régimen jurídico, las páginas 185-186 se leerán con provecho. 
Y se verá cómo el Derecho canónico de la Iglesia ortodoxa quedó estancado. Esto 
se puede explicar por nobles razones, por ejemplo, por el estado de opresión en que 
durante muchos siglos ha vivido. Admiramos la constancia de la fe que en esa cir- 
cunstancia tuvieron los cristianos de Oriente. Pero, hacer la apología de un derecho 
canónico que se ha quedado anticuado, y contraponerlo victoriosamente a otro que 
ha continuado viviente, evolucionando, adaptándose a las circunstancias, nos pare- 
ce excesivo. 

En síntesis: un libro malogrado. Pudo ser la gran ocasión de dar a conocer las 
maravillas que la Iglesia ortodoxa posee en doctrina, en liturgia, en vida. Al con- 
vertirse en apología constante, desmereció mucho. Pero como el autor es muy com- 
petente, su ciencia es amplia, y su estilo bueno, aun hoy, tal como está, puede 
utilizarse con mucho provecho. Constituye un buen manual para conocer muchos 
aspectos de la Iglesia ortodoxa. 

Hay que señalar, finalmente, que el autor conoce y utiliza, citando siempre con 
nobleza, a los autores católicos que han escrito sobre temas relacionados con la 
ortodoxia (Congar, “Irenikon”...). 

La presentación, con láminas de iconos intercaladas, y el estilo peculiar de la 
Biblioteca teológica de la Editorial Delachaux Niestlé, es muy agradable y digna. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


1. Isacio R. RoDRÍGUEZ, O. S. A.: Gregorio Aglipay y los orígenes de la Iglesia 
filipina independiente (1898-1917). (Madrid, Departamento de Misionología Es- 
pañola del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1960), dos volúmenes 
de XXX + 597 pp. y 400 pp. 


to 


PEDRO S. DE ACHUTEGUI, S. J.; MIGUEL A. BERNARD, S. J.: Religious re- 
volution in the Philippines. The Life and Church of Gregorio Aglipay 1860-1960. 
Vol. I (Manila, Ateneo de Manila, 1960). VIII + 578 pp. 


1. En 1960 se cumplió el primer centenario del nacimiento de Gregorio Aglipay, 
tristemente célebre por haber servido de “Obispo máximo” de la Iglesia filipina 
independiente, cisma que se produjo en Filipinas al calor de los acontecimientos 
políticos que supusieron su separación de España, para pasar primero al dominio 
norteamericano y posteriormente a la independencia. Con este motivo se han pu- 
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blicado las dos obras que resefiamos, y que vienen a iluminar la borrascosa historia 
de la Iglesia aglipayana. 

La primera utiliza materiales muy abundantes contenidos en su mayor parte en 
el archivo del célebre Colegio de los agustinos de Valladolid. Muy en especial se 
sirve de un manuscrito debido a la pluma del P. Pons, agustino espafiol que, aun- 
que según parece no llegó nunca afiliarse formalmente al cisma, estuvo en íntima 
relación con él, trató mucho a sus principales protagonistas, para terminar luego 
convirtiéndose, y viviendo como ejemplar religioso en un convento de Alemania. 
Sus memorias constituyen el hilo conductor de toda la obra, aunque se hayan aña. 
dido no pocos documentos, inéditos o prácticamente inaccesibles, que se contenían 
en otras muchas bibliotecas o que incluso fueron proporcionados por religiosos que 
habían intervenido en aquellos sucesos. El tomo II de la obra está íntegramente 
dedicado a recoger literalmente 113 documentos relacionados con el tema central. 

Es pena que esta obra no haya sido más elaborada. La primera impresión es 
muy grata, pero luego se ve que el autor, por razones que desconocemos, se repite 
así mismo con frecuencia, deja en la penumbra datos muy interesantes, y en gene- 
ral da la impresión de depender excesivamente del P. Pons, cuya documentación 
de primera mano es interesante, pero en manera alguna puede aceptarse integra- 
mente, pues en no pocas ocasiones se ve que estaba equivocada. 

Nos hubiera gustado, que en los capítulos I y II en que se hace el balance de 
la situación que dio origen a la Iglesia filipina independiente, se hubiese procedido 
con mayor imparcialidad. Hoy, con la perspectiva que dan los años, se puede ha- 
blar ya sin pasión de lo que realmente ocurrió. Una apología tan cerrada, predis- 
pone al lector en contra del resto de la obra. Y es una pena. Mas cuando en el mis- 
mo texto de la obra, y en los documentos, se pueden encontrar datos que contra- 
dicen a las afirmaciones que allí se hacen, 

La organización pseudocanónica de la Iglesia filipina resulta interesante. Sin 
contener una gran novedad es, sin embargo, una confirmación bien paladina y ma- 
nifiesta del axioma de que el cisma no puede frenarse, y se divide y se subdivide 
hasta pulverizarse. El Obispo Máximo que al salir a la palestra parecía ser con su 
autoridad el elemento de unidad no consiguió serlo, ni logró mantener la unidad 
doctrinal; ni evitó el desprestigarse, con un tardío y ridículo matrimonio. 

En síntesis: la obra constituye un buen repertorio de documentos, contiene 
muchos datos interesantes, pero ha sido insuficientemente elaborada. 


2 Otra cosa hay que decir del primer volumen de la obra que han preparado 
los PP. AcHUTEGUI y BERNARD. De una manera sistemática nos ofrece la his- 
toria de la Iglesia aglipayana desde 1860 a 1940. Pero no es sólo histórica porque 
se nos da también en las páginas 256 a 312 una magnífica síntesis de la doctrina, 
de la estructura, de la liturgia, de las principales características de la Iglesia fili- 
pina independiente. El libro constituye una aportación que consideramos defini- 
tiva para enjuiciar a esta Iglesia. Leyéndolo se llega a comprender perfectamente 
el alcance que tuvo el cisma, la extensión que logró y su actual declive. Son es- 
pecialmente interesantes los datos que se nos dan sobre la situación del cisma en la 
actualidad. Incidentalmente, en el capítulo destinado al Concilio de Manila de 1907 
se nos da una buena síntesis del Derecho particular filipino con sus antecedentes 
(el abortado concilio de 1771) y las consecuencias que el de 1907 tuvo, así como la 
preparación del de 1953. 


La presentación del libro es espléndida, con interesantes láminas intercaladas, 
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y una bibliografía e indices completísimos. Sólo nos queda felicitar de corazón a 
los autores por su magnífica aportación. 
LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Jean Caer: Le laicat et le droit de L'Eglise, préface du P. Lice, O. P.;. (Pa 
ris, “La Vie Nouvelle” 73, rue Sainte-Anne, 1960). Un vol. de 96 páginas. 


Durante estos últimos años vemos proliferar por doquier los escritos más varia- 
dos en torno al puesto que corresponde a los seglares en la organización y activi- 
dad de la Iglesia. Unos son de tipo general, ya de aspecto teológico, ya con ca- 
rácter jurídico; otros enfocan el problema concretándolo a alguna de las organiza- 
ciones aprobadas por la Iglesia para los laicos, v. gr. la Acción Católica, los Ins- 
titutos Seculares, etc. En todos esos trabajos late un afán generoso y esperanzador 
que tiende a comprometer a todo el elemento material de la sociedad cristiana en 
la vida y acción de la Iglesia. 

El folleto que ahora presentamos a nuestros lectores pertenece más bien al pri- 
mer grupo de trabajos, es decir, a los de orientación general; y dentro de esta tó- 
nica, se destaca más el aspecto canónico. 

Aunque su autor resida en Canadá (es profesor del Seminario Mayor de Laval), 
no obstante piensa y escribe con las virtudes y defectos de los franceses. La virtud 
principal de Jean Cadet es su preocupación por un tema de máxima actualidad y 
trascendencia ; los defectos que más destacan en su trabajo son el caso omiso que 
hace de cuanto otros hayan escrito sobre el particular antes que él y las afirmacio- 
nes desconcertantes que a veces se le escapan de la pluma. 

Reconociendo que en España se escribe bastante sobre estas materias, no obs- 
tante los españoles gustamos de contrastar las propias opiniones y sistemas con los 
de afuera. Por eso habrá de gustar a más de uno haberse asomado al exterior por 
el balcón que le ofrecen trabajos como este, editado en París por La Vie Nouvelle. 


Fr. ARTURO ALONSO Logo, O. P. 


RENATO Baccani, Le associazioni cattoliche non riconosciute nel Diritto italiano 
(Milan, Dott. A. Giuffré Editore, 1960). Un vol. de 210 páginas. 


Sabido es que una de las partes del Derecho canónico en que la codificación 
resultó menos perfecta es la referente a las asociaciones, pese al evidente adelanto 
que supuso el Derecho codicial sobre el anteriormente vigente. Cuando las asocia- 
ciones han de actuar haciendo impacto en el ordenamiento juridico secular surgen 
dificultades no pequeñas, que se han aumentado en estos últimos tiempos, ya que 
las asociaciones católicas que antaño se limitaban a finalidades cultuales o benéfi- 
cas han empezado a actuar en campos muy nuevos (económico, deportivo, de ac- 
tuación internacional, político, etc.) y con formas a las que no siempre es fácil 
encontrar acomodo, ni aun en un sistema tan amplio y flexible como es el del 
Código canónico. 

Estas consideraciones hacen ver el gran valor que tiene el tema elegido para la 
presente monografía. En todas partes, y en especial en Italia, donde han surgido 
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formas asociativas muy interesantes en la vida práctica, pero difíciles de clasificar 
en el terreno jurídico (véase la enumeración y descripción que el autor hace de 
esta clase de entidades en el capítulo segundo del libro). » 

Cuando se trata de asociaciones canónicamente aprobadas o erigidas la dificul- 
tad es pequeña. En realidad se reduce a pequeños matices de aplicación del Con- 
cordato. No así cuando se trata de asociaciones solamente “recomendadas” por la 
Iglesia, es decir, con una declaración programática de confesionalidad, con alguna 
intervención eclesiástica, pero sin una explícita aprobación jurídica. Si se tiene en 
cuenta que el Ordenamiento italiano, a diferencia del nuestro, contempla expresa- 
mente el caso de las asociaciones carentes de personalidad jurídica, se adivina el 
interés que puede tener el estudio de las asociaciones canónicas no reconocidas. 

El autor lo hace metódicamente, individualizándoles, examinando la autono- 
mía de sus socios, el alcance de la jurisdicción eclesiástica sobre ellas según Dere- 
cho italiano, el valor del principio mayoritario en ellas, la representación dentro 
y fuera de juicio, el régimen de su patrimonio, la disolución de las mismas. 

La monografía ha sido sólidamente trabajada y se lee con provecho aun en 
otros países diversos de Italia, ya que también a ellos existen planteados proble- 
mas semejantes. A veces se desearía una mayor concisión y nervio, pues algunos 
pasajes pecan de difusos. No es exacto decir que en las religiones clericales “la ma- 
yor parte de los asociados esté constituida por sacerdotes”, pues basta con que sea 
la “potior”, la más importante por ocupar los cargos de gobierno y responsabilidad 
(pág. 19). Al tratar de la A. C. se desearía una mayor precisión, que bien podría 
haberse obtenido manejado y citando la preciosa obra de A. ArowNso LoBo sobre 
el tema (pág. 24 sq.). Al hablar del Movimiento por un Mundo Mejor el lector 
encuentra unas citas entre paréntesis de números romanos, cuyo sentido desconoce. 
Hay algunos descuidos en la corrección de pruebas, que hacen desmerecer algo. 

Sin embargo, pese a estos insignificantes lunares, la monografía es magnífica y 
resultará muy útil a quienes se interesen por el tema. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


BERNARD C. GERHART, Interpretation of Rescrips, A Commentary with Historical 
Notes (Washington, D. C. The Catholic University of America Press, 1959). 
1 vol. de IX + 153 páginas. 


Un nuevo volumen de la colección de estudios de Derecho Canónico de Washing- 
ton. Con él alcanzó el núm. 398. En éste, como en la mayoría de los casos, el 
trabajo que en el libro se contiene es una memoria doctoral, que responde al tono 
habitual en estas tesis norteamericanas. 

El autor estudia la interpretación de los rescriptos en el Derecho Canónico vi- 
gente. No hay en este libro —y ello es, sin duda, motivo de elogio— la consabida 
parte dedicada a una superficial acumulación de datos sobre antecedentes históri- 
cos. Hay, en cambio, referencias a la doctrina de numerosos canonistas antiguos 
sobre el tema. Se trata de opiniones de los autores de los siglos XVI, XVII y 
XVIII y de algunos maestros medievales sobre diversas cuestiones de detalle, pero 
sin que en ningún momento Gerhart profundice en el pensamiento de los clásicos 
sobre los temas de carácter general relacionados con el objeto de su estudio. La 
monografía responde al método exegético, 
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En la primera parte, “Preliminary considerations”, dedica un capitulo a la no- 
ción y división de la interpretación (págs. 3-31) y otro a la noción y división de 
los rescriptos (págs. 32-45). En estos capítulos se limita a recoger la opinión de los 
autores sobre los diversos puntos y en algunos, especialmente controvertidos, se 
remite a lo que más adelante dirá sobre la interpretación de los rescriptos. 


La segunda parte trata de las normas generales de interpretación de los res- 
criptos. El autor lleva a cabo una exégesis del c. 49 del Codex (capítulo III), un 
estudio de las preces, el initium rescripti, la materia, la ley, las circunstancias y 
los rescriptos similares como elementos de interpretación (cap, IV) y un análisis 
de los cánones 49 y 67 (cap. V). 

La parte tercera lleva como título "The Special Norms for the Interpretation 
of Rescripts". En élla se estudian preferentemente los cánones 50, 68 y 85. 

Cierran el volumen las conclusiones, bibliografía e índice alfabético. 

El libro, si lo juzgamos en función de las características habituales en este tipo 
de trabajos, está hecho con dignidad y presentado con la pulcritud que caracteriza 
a la colección de que forma parte. phys 


PEDRO LoMBARDÍA 


Antonio Brasio, C. S. Sp.: Moumenta Missionaria Africana. Vol. VIII Africa 
Occidental (1631-1642) (Lisboa, Agencia Geral do Ultramar, 1960). Un vol. de 
XXX + 622 páginas. Vol. IX Africa Occidental (1643-1646) (Lisboa, Agencia 
Geral do Ultramar, 1960). Un vol. de XLIV + 542 páginas. 


Ya anteriormente nos hemos ocupado en esta misma. revista de los volúmenes 
que han ido apareciendo de esta magnífica colección. Un cambio en la política, 
que determinó el decreto de 28 de noviembre de 1957, motivó la interrupción de 
su publicación. Felizmente se ha podido reanudar, como consecuencia del nuevo 
Decreto de 5 de marzo de 1959, y así se ofrece a la curiosidad de los eruditos una 
edición cuidadodísima, realizada con todas las exigencias de la crítica de una infi- 
nidad de documentos hasta hoy prácticamente desconocidos. Tales documentos no 
han sido buscados ünicamente en los archivos portugueses, sino que se han trans- 
crito en otros muchos: el de Simancas, el de Propaganda Fide, los de los Capu- 
chinos y Jesuitas de Roma, el del Vaticano, las Bibliotecas Nacionales de Madrid, 
París y Lisboa, etc. Labor ingente, cuyos resultados son verdaderamente intere- 
santes. 

En efecto las aportaciones de esta colección obligarán a rectificar muchos pun- 
tos de vista si es que sus documentos son tenidos en cuenta. No ocurre esto, por 
desgracia, siempre, sino que hay ocasiones, como las que indica el autor en su pró- 
logo, en que se prescinde por completo de estas aportaciones documentales para 
continuar repitiendo tópicos hoy desmentidos documentalmente. Hacer historia a 
base de un solo archivo es cometer una seria injusticia. 

La edición, que ya hemos dicho que científicamente no deja nada que desear, 
es también primorosa desde el punto de vista tipográfico. Lleva intercalada lá- 
minas muy notables. De todo corazón deseamos que se den al autor los medios 


para continuar su magnífica obra. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 
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MAUREEN Watt (del Departamento de Historia de la Universidad de Dublin) The 
Penal Law. Dundalk (Irlanda) Dundalgan Press, 1961) 72 páginas. 


Este librito es el primero de una serie de estudios breves sobre los episodios y 
personajes más destacados en la historia de Irlanda. Trata de las leyes penales 
dictadas para conseguir el triunfo de la Reforma y la extirpacién de la Iglesia Ca- 
télica en dicho pais desde 1691 hasta 1760. Por lo tanto es interesante y necesario 
para cualquier historiador que se dedica a esta materia, especialmente porque el 
método empleado por el Gobierno Inglés en Irlanda para conseguir su fin es dis- 
tinto en algunos elementos importantes del método empleado en Inglaterra. 


La obra tiene siete secciones breves, algunas mejor documentadas que otras. 
La autora estudia las leyes mismas, la reacción católica, especialmente la de los 
obispos y de la Santa Sede. Recalca la dificultad que encontraron los obispos en 
su labor pastoral, siendo esta la razón principal por que la mayoría huyeron del 
país en los primeros momentos. Termina su estudio con una relación del estado 
del catolicismo en distintas regiones de Irlanda, el estado del clero seglar y reli- 
gioso, las discusiones teológicas más importantes y la propaganda en la prensa. 
En una sección menciona las relaciones entre el Estado y la Iglesia desde 1743 has- 
ta 1745, como también la crisis política en la misma época. 

Dado el propósito de la obra, que no es más que una reseña para estudiantes, 
no se puede censurar ni su brevedad ni la falta de documentación que a veces de- 
muestra. Al contrario, debemos de felicitar a. la autora, porque en pocas páginas 
ha hecho un estudio serio y muy interesante sobre un aspecto importante de la 
Reforma, especialmente si tenemos en cuenta la poca literatura sobre esta materia. 


Davip L. GREENSTOCK 


La primauté de Pierre dans l'Eglise orthodoxe. (Paris, Editions Delachaux et 
Niestlé, 1960). 150 páginas, 23 x 16 cm. 


Es un intento de cuatro escritores de dar un concepto del Primado de S. Pedro 
y por tanto del obispo de Roma. N. Afanassieff se ocupa de “L’Eglise qui préside 
dans l'amour (pp. 7-64); N. Koulomzine, “La place de Pierre dans l'Eglise primi- 
tive (pp. 65-90); J. Meyendorff, “Saint Pierre, sa primauté et sa succession dans 
la théologie byzantine (pp. 91-115); A. Scheman, “La notion de primauté dans 
Vecclésiologie orthodoxe (pp. 117-150). 

El subtítulo indica la orientación del libro. Se da en él un concepto de prima- 
do perfectamente encasillado en el campo de la teología de la iglesia ortodoxa. 
Reconocemos que la exposición es excelente, que hay observaciones muy atinadas, 
puntos de vista que admitimos, e incluso serenidad de juicio al enfocar los diver- 
sos aspectos del problema. Pero no podemos aceptar la exégesis que se hace de los 
textos de la Escritura, ni la interpretación de los Padres, ni ciertos principios doc- 
trinales sin fundamento dogmático ni histórico y que sólo pueden tener su punto 
de arranque en la formación doctrinal de los autores dentro de la Iglesia ortodoxa. 


Esto nos excusa de pormenorizar detalles, que harían nuestra reseña excesiva- 
mente larga. 


UrsIcIiNo DOMÍNGUEZ DEL VaL, O. S. A. 
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1. R. M. Mac Iver-CHarLes H. Pace: Sociologia (traduc. J. Cazorla Pérez), Edit. 
Tecnos, S. A. (Madrid, 1958), págs. XIII-717. 


2. ANTONIO PERPIÑA RODRÍGUEZ: Sociología General. C. S. I. C. (Madrid, 1960), 
pág. 491. 


En un campo, claramente acotado, el de las relaciones sociales en sí mismas, 
los autores descriminan sus diversas formas, variedades y tipos, entrecruces y com- 
binaciones. La obra quiere ser solamente un análisis de las “características en que 
se estructuran tanto sus sistemas inferiores como los superiores”. El estudio analí- 
tico, así concebido, “es un requisito primordial para todo estudio inteligente de la 
sociedad”. 

Los tres grandes libros, en que se divide, agrupan los problemas más fundamen- 
tales, referentes a la sociología. Así, se trata de los conceptos primarios, intereses 
y actividades, individuo y sociedad. Atención especial merecen los capítulos dedi- 
cados a la sociedad y al medio ambiente. 

La estructura social incluye el análisis de los Códigos sociales y costumbres, su 
forma, los diversos grupos, desde la familia a los sistemas funcionales. 

La última parte estudia el dinamismo de la transformación social a través de los 
factores más diversos (biológicos, tecnológicos, culturales, etc.). 

Veintiún diagramas repartidos por la obra y 30 páginas de Notas bibliográficas, 
agrupación de los autores que tratan los mismos temas y por el orden en que apa- 
recen —aparte de los Indices de autores y materias— completan este trabajo, in- 
teresante, dentro de su género, porque logra desentenderse de problemas ajenos al 
estudio de la sociología y porque, sobre todo, los datos que examina son enjuicia- 
dos exclusivamente como integrantes de relaciones sociales, prescindiendo de su 
contenido ético, religioso o económico. 

Con un criterio diverso, es decir, sistemático y científico, se ha escrito de An- 
tonio Perpiña. El autor entiende “que si queremos que esta ciencia —la sociolo- 
gía— no perezca en el alud incoherente y por sí solo inexpresivo de números, opi- 
niones y reseñas... es menester construir y reivindicar el sistema de sociología” 
(Prefacio). 

A la vez, se libera en su obra de las citas, dada “la necesidad de poner coto al 
estilo actual de literatura teórica que parece exigir una acumulación agobiante de 
citas y más citas; muchas de ellas totalmente innecesarias y más o menos inade- 
cuadas” (ibiden). 

Con este criterio expone los conceptos fundamentales —estructuras de referen- 
cias o cuadros categoriales, dentro de los cuales se irían colocando los conocimien- 
tos sociológicos más o menos especiales— referentes a la naturaleza de la sociolo- 
gía y a sus problemas lógicos y metodológicos, a la esencia del hecho social, a las 
formas sociales, desde la situación a la sociedad global, y, finalmente, a los conte- 
nidos sociales, desde lo económico a lo moral y religioso. 

R. L. 


G. ALBERIONE: Appunti di Teologia Pastorale, Alba, Ed. Paoline, 1960, 422 pági- 
nas. (Collana Pastorale, ITI-Regimen-7). 


Los Apuntes de Pastoral de Alberione son clásicos desde que se editaron en 
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1912 por primera vez, precisamente en un tiempo en el que la pastoral no era cien- 
tifica. El autor ha introducido algunas mejoras en su extensa obra, pero sigue ado- 
leciendo de casi los mismos defectos que contenía cuando apareció por primera vez. 
Prácticamente identifica acción pastoral con acción sacerdotal, no se observa una 
estructura pastoral de la Iglesia, se mezclan las ciencias auxiliares de la pastoral 
con la teología de la cura de almas y en la parte correspondiente a la hodegética 
ocupan una excesiva extensión las relaciones del párroco con las diferentes feligre- 
ses. El capítulo dedicado a la pastoral litúrgica viene titulado de un modo desa- 
fortunado: “de algunas obras particulares propias del celo sacerdotal”. Es poco 
profunda la parte dedicada a la catequética y a la predicación, así como el capítu- 
lo final relativo a las asociaciones apostólicas. En resumen, es una obra de escaso 
valor. 
CASIANO FLORISTÁN 


J. DWIRNYK: Róle de L'Iconostase dans le Culte Divin, Montréal, Faculté de Théo- 
logie, 1960, 128 pp. (Theologica Montis Regii, n.° 13). 


El objeto de esta disertación, según lo explica su mismo autor, consiste en es- 
tudiar la función del iconostasio en el culto oriental. El iconostasio es la parte que 
oculta el santuario a los ojos de los fieles. En muchas iglesias orientales modernas 
esta parte divisoria ha sido suprimida. Algunos católicos han objetado que esta 
división impide el perfecto desarrollo del culto, opinión que'ha influido en algunos 
orientales. El autor, católico, sale al paso de tal mentalidad. Para afirmar la im- 
portancia del iconostasio, el autor divide su trabajo en dos partes. En la primera 
traza una historia de esta parte destinada al culto; la segunda se extiende en los 
fundamentos teológicos del iconostasio. Al parecer, la necesidad de separar el san- 
tuario con los ministros de los fieles hizo que surgiera el iconostasio. Exactamente 
no sabemos cuando apareció. Beauduin afirma que fue del siglo XI. En tanto que 
en el rito latino se desarrollaba ampliamente la comunión de los fieles y la adora- 
ción de la Eucaristía, como presencia real, en las iglesias orientales se mantuvo la 
adoración contemplativa de las maravillas veladas en los misterios divinos. Esta 
separación, que para nosotros es extraña, es fundamental para las liturgias orien- 
tales. Así al menos nos lo dice el autor de este trabajo, en general poco documen- 
tado. 


CASIANO FLORISTAN 


O. B. ROEGELE: Was erwarten wir vom Konzil? Gedanken eines Laien, Osnabiick, 
Verlag Fromm, 1961, 127 pp. (Fromms Taschenbiicher, n.° 6). 


El notable periodista católico alemán Roelege, médico e historiador, ha escrito 
un precioso libro de divulgación sobre el Concilio. Precisamente aquí radica el mé- 
rito de este libro, puesto que está escrito por un seglar. Su estilo es periodístico, 
pero con una base amplia y firme de documentación. Hace referencias a la situación 
de los cristianos separados y a las circunstancias peculiares de Alemania. El autor 
cumple perfectamente al escribir este breve trabajo para la divulgación del futuro 
Concilio y para la contribución a la unidad de todos los cristianos. 


CASIANO FLORISTÁN 
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P. M. Sevesi, O. F. M.: L'Ordine dei Frati Minori (Lezioni Storiche), parte se- 
conda, I (a. 1517-1957) xix-352 (Milán 1958), II (a. 1517-1959) xxiii-323 (Milán 
1960), 24'5 x 17 cms. 


La historia de la Orden Franciscana ha sido y es objeto de tantísimos estudios 
monográficos que su misma multitud dificulta notablemente una síntesis de con- 
junto. Tampoco se ha llegado a una interpretación uniforme de algunos de sus mo- 
mentos históricos, por cierto interesantes, lo cual crea una nueva dificultad para 
la elaboración de un manual de conjunto aceptable para todos los seguidores de 
S. Francisco de Asís. La síntesis moderna más completa y científicamente más ri- 
gurosa es la del P. Heribert Holzapfel (dos ediciones alemanas y una latina en 
1909). Los manuales aparecidos desde entonces (L. di Fonzo, O. F. M. Conv., L. 
de Aspurz O. F. M. Cap., D. Cresi O. F. M., A. Sérent O. F. M., R. M. Húbner 
O. F. M., sin contar otros muchos de menor importancia) apenas aventajan al 
ilustre franciscano alemán en otra cosa que en indicaciones bibliográficas y referen- 
cias posteriores a 1909, beneficiándose, por lo demás, largamente de la obra de 
Holzapfel. De esta observación tampoco escapa el manual que presentamos ahora. 
La exposición de Holzapfel ha sido, en todo momento, objeto de dura crítica (así, 
por ejemplo, sus alusiones a temas franciscanos iberoamericanos dejan mucho que 
desear), pero sus sucesores tampoco le aventajan mucho bajo este aspecto, pecando 
igualmente de unilateral, cada uno a su manera, su visión histórica de la Orden 
Franciscana. Concretándonos más al manual del P. Sevesi, nos hallamos, en reali- 
dad, ante la segunda parte de su obra. La primera, referente a la vertiente medie- 
val de esta historia, apareció en 1942, en un volumen de parecidas dimensiones a 
los dos que dedica a la época moderna. La gran cantidad de datos y datas que 
contiene resultarán ütiles sin duda, pero hacen este libro poco práctico como ma- 
nual escolástico. Su información (y con ella sus apreciaciones) con respecto a no 
pocos temas anda lejos de reflejar lo ültimo que se ha escrito. 


ANTONIO García Y García, O. F. M. 


1.—Collectio rituum Adinstar appendicis ritualis romani pro omnibus dioecesibus 
hiberniae (Dublin, Gill, 1960). Un volumen de 300 páginas. 


2.—D. O'SuLLIVAN: The Marrisge Liturgie (Maynooth, The Furrow, 1961) 22 pp 


1.—Uno de los últimos Rituales bilingües aprobados por la Sagrada Congrega- 
ción de Ritos ha sido el irlandés. En realidad estrilingüe, pues además del latín y 
del inglés contiene los textos en galeico. La primera parte, que consta de diecisiete 
capítulos, abarca el bautismo, la confirmación en peligro de muerte, el viático, la 
extremaunción, funerales y matrimonio. La segunda parte está formada por las 
bendiciones más usuales. Termina con dos apéndices: el Te Deum y la Consagra- 
ción de la familia al Corazón de Jesüs. 

Como es normal en los rituales bilingües, aprobados por Roma, todo va tradu- 
cido al idioma vulgar salvo los exorcismos del bautismo, las fórmulas de unción y- 
bendición y las preces iniciales del bautismo de adultos; en la extremaunción se 
incluye el latín la oración de imposición de manos y las oraciones que le siguen ; 
en el matrimonio sólo va en latín la fórmula “Hego coniungo vos...” y las oraciones 
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que se dicen dentro de la misa, y por último en los funerales todo está en lengua 
vulgar salvo las preces y absoluciones. 

En su conjunto es copia del Ritual Romano. El Rito de reconciliación de con- 
vertidos es consio y práctico, vaya acompañado o no del bautismo. Un gran sello 
pastoral tiene la parte correspondiente a la visita y cuidado de los enfermos, junta- 
mente con la asistencia a los moribundos. Al matrimonio le precede una bella ex- 
hortación, análoga a la que posee nuestro ritual toledano. También incluye un rito 
especial para los matrimonios mixtos. 

Podemos decir, como resumen, que el ritual irlandés tiene un gran sentido prác- 
tico para la pastoral. Al parecer no ha sido del todo afortunada la traducción a la 
lengua galaica. 


2.—Este folleto es un artículo publicado en The Furrow en 1956 y corregido de 
acuerdo al ritual irlandés al de 1960. Sigue el texto litúrgico del ritual, al que aña- 
de breves y enjundiosos comentarios. Termina con una glosa de la misa nupcial. 


CASIANO FLORISTÁN 


GASTON Van BuLck, S. I.: Autour du problema missionnaire. Etudes de Misiolo- 
gie de 1932 à 1957. “Studia Missionalia”, vol. X. (Roma, Pontificia Universi- 
dad Gregoriana, 1960). Un volumen de VI + 260 páginas. 


La Facultad de Misionología de la Universidad Gregoriana acaba de publicar el 
vol. X de sus “Studia Missionalia”. 

Se trata de una exposición en síntesis de la labor publicitaria realizada por la 
Facultad en estos sus primeros 25 años de trabajo. 

Los resúmenes de los 72 estudios publicados durante este tiempo nos permiten 
asomarnos al variante campo de la realidad misional desde todos los puntos de ob- 
servación científica: Dogma, Historia, Sicología, Lingüística, Sociología, Derecho... 

Sin duda estamos ante algo importante como realización y como promesa, cuyo 
interés estaba en su carácter de mano alzada —y mano de especialistas— que hay 
que tener en cuenta a la hora de auscultar, planear y encontrar respuesta a los pro- 
blemas misionales. 


RAFAEL MANERO 


PaoLo BmEzzi: Analisi ed interpretazione del “De civitate Dei" di Sant’ Agostino. 
"Quaderni della Cattedra Agostiniana n.° 2" (Tolentino, Edizioni Agostiniane, 
1960). Un volumen de 127 páginas. 


Interpretar la “Ciudad de Dios” en 127 páginas no es cosa fácil. Y hacerlo con 
la claridad y el equilibrio que se advierte en la exposición del profesor Paolo Brez- 
zi es más difícil. 

Naturalmente que no se trata de agotar la materia, ni de hacer una crítica en 
detalle de todos las opiniones encontradas en torno a un tema tan complejo y que 
tanta literatura ha suscitado. 

En estas cuatro conferencias, el profesor de la Universidad de Nápoles, pasa su 
lápiz con una extremada precisión sobre las líneas fundamentales de la grandiosa 
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concepcién agustiniana: Concepto de “sociedad”, de “estado”; concepto justo del 
término “ciudad de Dios”... 

La seguridad de trazos y el dominio con que deslinda el surtido genuino de las 
falsas interpretaciones, revela a un profundo conocedor del pensamiento de San 
Agustín, que, por lo demás, tiene ya una serie de publicaciones sobre estos pro- 
blemas. 

El libro es orientador y puede servir muy bien de base para una lectura per- 
sonal del “De Civitate Dei”. 


RAFAEL MANERO 


Initiation aux problemes familiaux Colección “Savoir pour Agir” vol. VII (Lyon, 
Editions de la Chrnonique Sociale de France, 1960). Un volumen de 320 páginas. 


El que una colección tenga por tema “savoir pour agir” (saber para hacer) ya 
es algo muy interesante. Aunque, por lo demás, sea cosa de sentido común. Pues 
bien, esta colección ha publicado su VII volumen con un alto sentido de lo que 
lleva entre manos, la educación de la juventud, proporcionándole un breviario de 
reflexión sobre los problemas fundamentales de la familia. 

La exposición es de una sencillez elemental. Esquemas claros, datos de expe- 
riencia y observación estadística muy precisos y muy ponderado y severo enjuicia- 
miento de la realidad a la luz de los principios cristianos. 

Una biografía escogida junto con una antología de textos pontificios completan 
el valor altamente práctico del libro. 


RAFAEL MANERO 


ANTOINE CHAVASSE: Le Sacramentaire Gélasien (Vaticanus Reginensis 316). Sa- 
cramentaire presbyteral en usage dans les Titres Romains au VII siécle. (Biblio- 
thèque de Théologie. Seire IV, Histoire de la Théologie sous la direction de Mgr. 
G. Jouassard, M. Richard, R. Aubert, vol. 1). París-Tournai, Desclée et Cie., 
éditeurs /1958/. In 8.°, XXXIX-817 pp. 


La historia de los Sacramentarios ha entrado en una nueva fase con esta obra 
—“travail par la base"— de Chavasse. Esta fue precisamente la intención del au- 
tor declarada en la introducción. Lo ha logrado en primer lugar por el método ana- 
lítico y comparativo llevado con gran minuciosidad a través de todo el estudio del 
Sacramento Gelasiano. En segundo lugar, las conclusiones convincentes a que llega 
prueban la bondad del método y abren el camino para esa nueva fase a que nos 
referimos. 

Todo este resultado tan satisfactorio, que apasiona al lector ya en la misma 
introducción, tiene como premisas los muchos trabajos de investigación y las edi- 
ciones críticas de los Sacramentarios que han visto la luz en los últimos decenios ; 
pero el replanteamiento de muchos problemas oscuros y las deducciones científi- 
cas para solucionarlos, o al menos aclararlos, son fruto de la labor paciente de 
Chavasse durante más de veinticinco años. Hoy ha quedado completada la obra 
de Chavasse con la edición crítica del Vaticanus Reginensis 316, publicada por el 
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P. L. C. Mohlberg, O. S. B.! y por la publicación asimismo de las Concordancias 
delblPASiftrin MONS WB. 

La obra está dividida en seis partes, precedidas de una amplia introducción. En 
ésta plantea lo que pudiéramos llamar el “status quaestionis” (pp. I-XXXIX) y 
expone el método a seguir para resolver la cuestión planteada. La cuestión a resol- 
ver no puede ser más básica: ante la imposibilidad de asignar este Sacramentario 
al Papa S. Gelasio y de considerarle compilado en Las Galias, surge la necesidad 
de esclarecer el origen de la complicación contenida en el Vaticanus Reginensis. 

En la 1." parte examina las adiciones importantes que recibió el Gelasiano en 
Las Galias: ritual de las Ordenes, de la Consagración de las Vírgenes, de la De- 
dicación de las Iglesias, de la Bendición del Agua y por fin de los Funerales. An- 
tes de estas adiciones el Gelasiano era un Sacramentario presbiteral, lo cual se apre- 
cia de manera especial en los ritos de la Semana Santa; al estudio de este punto 
está dedicada toda la 2.* parte. 

Las tres partes siguientes tienen por objeto cada uno de los tres libros en que 
está dividido el Gelasiano. En la 3.* parte se analizan las fórmulas del Ciclo Tem- 
poral dentro de la evolución litúrgica romana. La 4.° parte estudia especialmente 
el Santoral gelasiano, llegándose a la conclusión de estar formado por dos series 
preexistentes de formularios de tipo litúrgico diferente. En la 5.° parte se estudian 
los diversos formularios del libro tercero, agrupados por alguna característica común. 

Se completa el estudio analítico de estas tres partes con un estudio comparativo, 
objeto de la parte 6.5. De la comparación con los otros Sacramentarios romanos 
y galos, concluye Chavasse que el Gelasiano tiene una relación directa tanto con 
el Gregoriano revisado (tipo paduense), como con el pequeño suplemento “Hadria- 
no”. Asimismo, y por idéntico camino, llega a la conclusión de que el Gelasiano 
no tiene relación directa con el Gregoriano (no revisado) ni con los sacramentarios 
galos. Pero como substrato de todos estos Sacramentarios (Gelasiano, Gregoriano 
y de Las Galias) tuvo que existir un Sacramentario romano más antiguo, anterior 
al siglo VII y distinto del Leoniano. Esta es la tesis fina que Chavasse prueba am- 
pliamente, comparando las variantes y la estructura de los formularios. 

Todos los historiadores de la Liturgia Latina agradecerán a Chavasse este es- 
fuerzo “descubridor” de caminos nuevos y tendrán que utilizar sus logradas con- 
clusiones para sucesivos trabajos. 

IRENEO G.* ALONSO 


BORGMANN, Kari: Jahrbuch für Caritaswissenschaft und Caritasarbeit. Freiburg 
im Breisgau. (Lambertus-Verlag, 1958). 


Esta obra, que llegó a nosotros con bastante retraso, consta de 178 págs. y está 
formada por una serie de artículos o trabajos de diversos autores, en los que se 
hace un estudio interesante de la caridad en Alemania, tanto desde el punto de 
vista especulativo como del práctico. A continuación se inserta una serie de cortas 


: 1 Liber Sacramentorum Romanae AEcclesiae ordimis ammi circuli (Cod. Vat. lat. 316, París. 
Bibl. Nat. 7193, 41-56) = Sacramentarium Gelasianum (edité par L. CUBERT MOHLBERG, O. S. B 
Roma, Ed. Herder, 1960. ais 

3 Konkordanztabellen, P. Sirrix, O. S. B. Roma, Ed. Herder, 1959. 
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referencias sobre diversos aspectos de los Kindergärten modernos (Colegios de pár- 
vulos), con ilustraciones fotográficas, tomadas de las dependencias y de las escenas 
de la vida en dichos colegios. Finalmente, en las últimas 28 págs. hay una intere- 
sante sección bibliográfica, en la que H. Rolfes recoge las más importantes obras 
aparecidas desde 1938. Es continuación de la publicada en Jahrbuch de 1957. 


La situación verdaderamente lastimosa en que quedó Alemania después de las 
guerras napoleónicas, y posteriormente, después de las dos ültimas guerras mun- 
diales, ofreció a los germanos un campo inmejorable para la práctica y organiza- 
ción de la caridad. Estos supieron aprovechar la ocasión y crearon para subvenir 
a las necesidades una serie de obras de beneficencia, con tendencia bien marcada 
hacia la unificación. En todas ellas latía el espíritu sobrenatural que las animaba 
y un inteligente sentido de organización. Por eso Alemania es, sin duda, el país 
donde mejor se ha estudiado, organizado y desarrollado la práctica de la caridad. 
Desde luego se ha desplegado una actividad prodigiosa para movilizar a todos en 
bien de todos los necesitados. Nifios, ancianos huérfanos, refugiados, muchachos 
difíciles, enfermos, obreros, transeüntes, madres de familia, cárceles, hospitales..., 
a todos ha llegado la caridad a través de las diversas organizaciones creadas, tan- 
to en el campo católico como en el protestante, durante el s. XIX y lo que lleva- 
mos del presente. 

La historia. de estas organizaciones, su funcionamiento, la organización de las 
campafias para recaudar fondos en Alemania y en el extranjero, y la movilización 
de todas las personas de buena voluntad para que cada una segün sus posibilida- 
des pudiera prestar su ayuda personal, todo ello, ilustrado con datos estadísticos 
interesantes, es lo que nos ofrece la presente obra en una serie de artículos redac- 
tados por especialistas en la materia. 

Así, sobre el aspecto teórico de la caridad es muy interesante el discurso que 
el profesor J. Auer pronunció en la Universidad de Bonn sobre el tema Gedanken 
su einer Theologie der Barmhersigkeit. En dicho discurso, aquí reproducido, se es- 
tudia la misericordia a la luz de la razón y de la revelación judío-cristiana. Al final 
se trazan las líneas fundamentales de la teología de la misericordia en conformidad 
con el texto de S. Pablo Ad Phil. 2, 5-11. 

Interesantes son, bajo este mismo aspecto especulativo, los artículos de W. Róh- 
rich, sobre el papel importante que L. Werthmann jugó en el desarrollo de la ca- 
ridad social alemana ; de K. Borgmann, sobre la caridad y las Asociaciones de Ca- 
ritas; de P. J. Briefs que, en un estudio sobre el concepto Rehabilitación, nos 
ofrece un viejo programa de caridad; y finalmente, el interesante artículo de H. 
Wollasch, Moderne soziale Methoden und die fundamentalen Werte, en que, a base 
de un estudio sicológico del hombres como persona, considera los valores funda- 
mentales de éste en relación con los demás hombres, según los principios filosófi- 
cos sociales. 

Por lo que al aspecto de la organización se refiere, es interesante el artículo de 
Borgmann, sobre la organización de la Caritas alemana y de las Asociaciones de 
Caritas en el extranjero. Importantes son asimismo los datos que nos ofrece M. 
Vorgrimler, sobre la organización de las campafias de caridad, llevadas a cabo 
en el extranjero, para recaudar fondos en favor de los necesitados alemanes al fi- 
nal de las guerras mundiales. Pero es sobre todo aleccionador el artículo de Róh- 
rich, sobre la labor desarrollada por L. Werthmann, el gran apóstol de la organi- 
zación de la caridad en Alemania, durante la segunda mitad del s. XIX y los pri- 
meros decenios del XX. La asociación de Caritas que él fundó en 1897 y presidic 
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hasta su muerte en 1921, ha llevado a cabo una labor importantísima, tanto en el 
campo de la sistematización y divulgación de la doctrina, como en el de la orga- 
nización y unificación de las obras de caridad. No sin razón ha dicho Auer que, el 
tiempo que trascurrió entre ambas fechas debe llamarse era de Werthmann. Su in- 
flujo se hace aún sentir beneficiosamente en nuestros días. Uno de los pensamientos 
que le apasionaban era éste “reconciliar a los pueblos y acercarlos entre sí por una 
caritas internationalis”. 

Como exponente de realizaciones más limitadas, pero siempre salpicados de en- 
señanzas aleccionadoras, los artículos de Monseñor J. Nep. Narr, sobre la historia y 
actividad de la Caritas bávara; del Dr. en medicina Helmut Haid, sobre la fisio- 
logía y régimen alimenticio de los ancianos; y del Dr. N. Ehlen, sobre el origen, 
naturaleza y funcionamiento del hogar familiar para huérfanos, que Fráulein María 
Neubecker creó y dirige en Worms-Horchheim. Se ha calificado esta obra, como 
el ensayo más perfecto, logrado hasta la fecha, para la formación de los niños huér- 
fanos en un ambiente netamente familiar. Muy interesante es también, en este as- 
pecto, el trabajo de Orpha Fahl sobre la situación de las familias en los campos de 
refugiados, y la labor de caridad social allí realizada para remediar tantas necesi- 
dades. 

Finalmente, para el estudio de la caridad en la iglesia protestante, se ha inser- 
tado en esta obra un artículo interesantísimo del Dr. H. Christoph von Hase, en el 
que se hace historia de la organización de la caridad en aquel campo, aportando da- 
tos estadísticos muy reveladores, Fruto de todos los movimientos de caridad orga- 
nizada fue, en el s. XIX, la “Innere Mission”, que abarca todos los aspectos de la 
caridad y alienta a todas las obras benéfico-sociales. Quienes más impulso dieron 
a este movimiento fueron, en el s. XIX, Theodor Flietner y Wilhem Lóhe con la 
creación de la Asociación de las Diaconisas, y J. H. Wichern, auténtico y genial 
creador de la “Misión Interior”, con la creación de los Hermanos Diáconos. En 
1848, por iniciativa de Wichern se hizo un llamamiento a todas las iglesias protes- 
tantes para que tomaran parte en la Misión Interior y se centralizó el trabajo en 
la “Comisión Central para la misión interior de la Iglesia Evangélica”. En el síno- 
do de 1957, celebrado en Spandau, se dio el último paso hacia la unificación, fun- 
diendo la Comisión Central y la Obra de ayuda evangélica en la “Innere Mission 
und Hilfswerk der Evangelischen Kirehe in Deutschland”. 

La obra, pues, sin ser muy voluminosa, resulta interesantísima sobre todo para 
los organizadores y directores de las obras de caridad. Su lectura ofrece sugerencias 
muy valiosas, tanto para la organización de las campañas de recaudación, como 
para el empleo de los medios recaudados en favor de los necesitados. Los frutos de 
la organización se hacen palpables en las estadísticas que se insertan en casi todos 
los artículos, y en los movimientos de renovación espiritual que lleva consigo la 
puesta en marcha de estas obras. Por todas estas razones, la obra es interesante 
para todos, porque para todos tiene ideas y valiosas sugerencias, pero lo es de una 
manera especial para los organizadores y directores de estas obras. 


ANGEL RIESCO 


MENDES FERNANDES, A.: A Educagáo em Portugal, (Direitos da familia, da Igre- 
ja e do Estado), Guarda, 1958, pags. 205. 


El autor, después de poner de relieve la importancia del tema, que aborda, en 
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la introducción, nos expone el método que seguirà en el desarrollo de su estudio. 
Sale así al paso de la dificultad, que alguno podría oponer, al encontrarse con que 
de su libro, titulado: “La educación en Portugal”, de sus 205 páginas, dedique des- 
de la 17 hasta la 124 a exponernos los principios generales sobre la educación y 
sólo nos hable de la educación en Portugal desde la 125 hasta la 197. 


Con todo, a fuer de sinceros, hemos de decir que nos parece un poco excesiva la 
extensión que concede a esta primera parte, en la que expone los principios, sobre 
todo, teniendo en cuenta que no aporta mucho nuevo ni en la sistematización ni 
en las ideas defendidas. Es una repetición, bien ordenada, de lo que encontramos 
expuesto en no pocos manuales y trabajos sobre la materia. 


Empieza, exponiéndonos el concepto de persona humana, el de educación e ins- 
trucción para explicar los derechos educativos de la familia, de la Iglesia y el Es- 
tado y termina esta primera parte con un capítulo, dedicado a las escuelas, expo- 
niéndonos la relación entre la familia y la escuela, la Iglesia y las escuelas y el 
Estado y las escuelas. 


Nos hubiera gustado ver tratado con más profundidad el sentido del mandato 
divino: “Id y enseñad...” y en qué sentido puede fundamentarse en él el derecho 
y deber de la Iglesia de fundar escuelas, dedicadas a la enseñanza de materias pro- 
fanas; qué requisitos han de reunir éstas para que se digan de la Iglesia, en qué 
sentido pueden decirse de la Iglesia en los diversos casos, etc. 

En la segunda parte, en el primer capítulo nos habla de las fermentaciones re- 
galistas y laicizantes en Portugal, en el segundo considera la educación en la Cons- 
titución portuguesa, empezando por un bosquejo de la visión de Salazar sobre la 
educación —lo que nos parece un poco fuera de lugar porque, a pesar de ser la 
opinión de Salazar muy importante, en esta cuestión en tanto vale en cuanto esté 
recogida en la legislación—, en el tercero estudia la educación en el Concordato, 
haciendo notar la diferencia que hay entre la verdad constitucional y concordataria 
y la verdad real, y en el cuarto nos refiere las leyes especiales que regula la ense- 
ñanza educativa en Portugal. 

Hemos de anotar algunas pequeñas deficiencias, que pueden desorientar a algu- 
no, en la citación de los autores por salirse de las normas corrientes, v. gr., en la 
página 69 cita a José Nemesio Guenechea, poniendo con mayúsculas JOSE NEME- 
SIO y minúsculas Guenechea ; lo mismo ocurre en la página 72 con Edmundus El- 
ter, en la pág. 78 con Francisco Xavier Wernz, etc.; en la mayor parte de los 
casos pone el nombre y apellido completos, con mayúscula y en primer lugar el 
nombre; en la página 76 cita a B. NAJERA (sic); en la bibliografía cita a MIER, 
LAUREANO PEREZ; en la página 103 Gongalez, refiriéndose a Irineo González. 

Son detalles nimios, pero que convendría que el autor en una nueva edición, 
que sin duda auguramos, por el interés de la materia y por ofrecer una visión de 
conjunto sobre este problema tan candente, ha de tener, los tuviera en cuenta para 
mayor claridad y justeza. 


TA DESS: 


1. Jean-Yves CaLvez: El pensamiento de Carlos Marx. Madrid, Taurus, 759, pp. 
21 cms. 


2. HENRI CHAMBRE: El marxismo en la Unión Soviética. Ideología e instituciones. 


18 
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Su evolución desde 1917 a nuestros días. Madrid, Editorial Tecnos, 1960. 460 pp. 
24 cms. 


Estos dos libros forman en su conjunto el estudio más serio y la crítica más ob- 
jetiva que desde el ángulo católico se ha hecho del marxismo. El primero nos ex- 
plica y critica el pensamiento de Carlos Marx; el segundo lo que el marxismo ha 
pensado y ha hecho en Rusia desde 1917 a nuestros días. Uno y otro constituyen 
trabajos de grande empeño; los dos demuestran conocer al detalle el tema estu- 
diado y no hay que decir que manejan y citan abundantemente los textos origina- 
les. Las 28 páginas de bibliografía que presenta el primero (muchos de esos títulos 
van acompañados de un breve comentario) dan idea del océano de letras impresas 
con el que el autor ha trabajado y del esfuerzo que ha tenido que realizar, esfuerzo 
que vemos confirmado en la exposición densa, profunda y ordenada de su grueso 
tratado. 

Otro tanto podemos decir del trabajo de Henri CHAMBRE, de más fácil lectura 
porque aquí no nos cuenta sólo ideologías, sino también hechos, cuidando siempre 
de apoyar sus afirmaciones con textos marxistas en cantidad impresionante, la ma- 
yor parte de ellos en su original ruso; su crítica es sumamente objetiva y pondera- 
da, situándose deliberadamente en el interior de la ideología soviética. 


Naturalmente que ninguno de estos libros tiene relación alguna especial con el 
Derecho canónico. Pero el interés del tema y el aliento extraordinario de estos tra- 
bajos nos ha aconsejado no relegar estos importantes títulos a la sección de “libros 
recibidos”. 

T. G. BARBERENA 


WINTER, PAUL: On the Trial of Jesus (Studia Judaica). Forschungen zur Wissens- 
schaft des Judentums. Herausgegeben von E. L. Ehrlich, Band). Berlin, Walter 
de Gruyter et Cía., 1961, 212 páginas. 


El autor examina a fondo el texto neotestamentario referente al proceso de 
Jesús. Distingue en él los cuatro elementos siguientes: 1) el suceso histórico tal 
como se presenta en la actualidad, 2), el relato primitivo del proceso y su inter- 
pretación por la predicación primitiva; 3) tradiciones secundarias; 4) elaboración 
literaria del relato actual por los escritores neotestamentarios a base de la combi- 
nación de tradiciones primarias y secundarias. En la página 136 y siguientes se 
señalan los textos pertenecientes a ambas tradiciones y los elementos añadidos 
posteriormente El autor se esfuerza por reconstruir los hechos tal como se desarro- 
llaron históricamente, partiendo de un estudio serio sobre la jurisdicción romana 
y judía en Judea, actuación del Sanedrín y de las autoridades romanas en el pro- 
ceso de Cristo, naturaleza de algunos personajes que intervienen en el mismo: etc. 
Jesús no fue condenado a muerte por el Sanedrín. En ningún tiempo de la historia 
los tribunales judíos emplearon la crucifixión como medida punitiva. El proceso 
delante de Poncio Pilato no debe considerarse como una ratificación de un supuesto 
proceso anterior ante el Sanedrín. Jesús no se vio envuelto en ninguna actividad 
política de carácter subversivo. Sin embargo, el procurador romano juzgó que exis- 
tían razones para condenarle como rebelde por creer que con su predicación ex- 
citaba a las masas populares que esperaban un próximo cambio de las circunstan- 
cias político-religiosas existentes en Judea por aquel entonces. 


BIBLIOGRAFIA 275 


Las notas y la bibliografia, muy abundantes, van al final del libro. En el mis- 
mo existen puntos de vista nuevos que deben tenerse en cuenta para comprender 
mejor el texto heterogéneo del relato de la Pasión. 


P. Lurs ARNALDICH, O. F. M. 


MARGULL, Hans JocHEN: Theologie der missionarischen Verkündigung. Evangeli- 
sation als ókumenisches Problem. Evangelisches Verlagswerk, Stuttgart 1959, 
335 pgnas. 


Se trata de la tesis doctoral en la Facultad de Teología evangelista en la Uni- 
versidad de Hamburgo, en la que el autor estudia el problema teológico de la Evan- 
gelización y Misión, en la perspectiva de la discusión ecumenista dentro del Mo- 
vimiento Ecumenista protestante, que comenzó claramente en el Congreso Mundial 
de las Iglesias en Amsterdam en 1948 y que alcanzó su apogeo en el de Evanston 
en 1954. 

El libro, de una riqueza informativa extraordinaria, ha tenido gran acogida fa- 
vorable en el ambiente de la pastoral y de la teología protestante. Se prepara ya 
su traducción al inglés. Todo el libro va dirigido a buscar la noción y característi- 
cas de la predicación misionera o evangelización, que al final del libro resume así : 
“es participación de la Iglesia en la obra mesiánica de Jesucristo y en ella servicio 
escatológico a todos los hombres que no han escuchado aún la voz del Evangelio 
para su conversión. En la predicación misionera viven las iglesias su esperanza de 
que Jesucristo congregue en su futuro a los hombres de todo el mundo en su co- 
munidad. Más brevemente: predicación misionera es esperanza en acción (p. 295). 

Participación en la Misión de Jesucristo al mundo... Lo cual significa en su en- 
volvimiento escatológico: kerygma y diakonia en la koinonia (p. 294). 

Podría por tanto traducirse su título por Teología Rerigmática misionera. 

Pero nadie pretenda encontrar propiamente un planteamiento teológico de los 
problemas encerrados en tal enunciado. Salen y se expresan, sí, problemas teoló- 
gicos de primera magnitud. Pero el enfoque dado es el informativo, a través de 
diez mil y una citas de teólogos, de los diversos congresos y reuniones ecumenistas 
protestantes, para buscar a través de ellos la noción que hemos arriba expresado. 

Ninguna referencia a la Patristica, a teólogos católicos, ni siquiera a las últimas 
Encíclicas misionales. Total ausencia de estudio de la misiología católica. Lo cual 
no deja de extrañar fuertemente. Pero también en el Congreso Mundial de la FEDE 
(Federación Universal de las Asociaciones Cristianas de Estudiantes, en Estras- 
burog, 17-31 julio 1960) se observó el mismo total desconocimiento de la misiolo- 
gía católica, incluso en sus dirigentes!. 


El libro tiene tres partes, que resumimos : 


I. La esperanza, mensaje y base.—Significación del tema "Cristo, la esperanza 
del mundo” para la discusión ecumenista.—Desenvolvimiento de la discusión ecume- 
nista sobre las cuestiones principales de las Conferencias de Willingen (cuestión es- 


1 Cfr. GROOTAERS JAN, Le Congrès Mondial de la FEDE, en Irénikon 1960, 484-501, en p. 494. 
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catolégica) y de Evanston (la esperanza como tema misionero-ecumenista).—El fru- 
to de la discusión: mensaje y base de la predicación misionera: la predicación mi- 
sionera como problema teológico y la Iglesia en su aspecto misionero (p. 15-78). 


II. La Iglesia: su situación y acción.—El Movimiento Ecumenista como movi- 
miento penitencial de las iglesias. —El desenvolvimiento de la discusión ecumenista 
sobre la predicación misionera (Evangelización): preparativos; Amsterdam 1948; 
Bossey 1949; Secretariado para la evangelización; programa de estudios de 1949; 
Evanston 1954; informe para la evangelización, trabajos, comisiones y planifica- 
ción.— El fruto de la discusión: situación y acción de la predicación misionera 
(evangelización): la renovación de la Iglesia; la Iglesia como Iglesia; la cautivi- 
dad de las iglesias; la cuestión de la fe en las iglesias; la nueva situación; des- 
aparición de la sociedad cristiana, ya industrializada y mundanizada; el hombre 
actual en ambiente a-cristiano; por tanto, nueva situación; el nuevo camino; la 
acción misionera; en su concepción tradicional y como kerygma, koinonia y dia- 
konia ; la iglesia local (Gemeinde) en sí, en la comunidad, frente a otras comunida- 
des, junto a otras iglesias locales; llamada a los seglares. 


III. Ecumenismo: predicación y unidad.—La única Iglesia en el único mundo 
y el bautismo, su secularización y como criterio.—El desenvolvimiento de la discu- 
sión ecumenista sobre las mutuas relaciones entre misión y evangelización y sobre 
misión y unidad.—El fruto de la discusión; unidad y predicación misionera: La 
unidad de la Iglesia y la predicación misionera; la unidad de misión y evangeliza- 
ción en la predicación misionera ; el concepto de la predicación misionera. 

Sigue un índice de 34 páginas de bibliografía ecumenista (p. 297-332), un índice 
de nombres y otro de materias. 

Así como los católicos tenemos en este libro una buena y amplia información 
sobre el problema misionero en sus dimensiones ecumenistas protestantes, el autor 
puede encontrar en la XII Semana española misional el mismo problema en sus 
dimensiones ecumenistas católicas?. 

TEODORO IGN. JIMÉNEZ URRESTI 


Dr. P. I. PANAGIOTAKOU: Enkhiridion peri téon Roolimatóon tou gamou kata to 
iskhyon en Helladi dikaion. (Manual acerca de los impedimentos del matrimonio 
según el derecho vigente en Grecia). Para uso de las catedrales, de los Rvdos. 


párrocos y demás clérigos ortodoxos, de los señores abogados y jueces. (Atenas 
1959). Pág. 182. 


El fecundo publicista griego Panagiotakou, ilustre abogado y consejero jurídico 
de la Iglesia nacional ortodoxa de Grecia, nos presenta en esta su última obra un 
interesante manual acerca del Derecho matrimonial griego en el que se estudia la 
legislación canónica y civil vigente hoy en su patria. La obra comienza con una 
introducción en la que se estudia brevemente el matrimonio como contrato natural 
y como sacramento y en la que el autor expone su contribución al estudio del ma- 
trimonio en Grecia durante los últimos veinticinco años. La obra se divide en tres 


3 XII SEMANA MISIONAL, Ante el II Concilio Ecuménico Vaticano: la unión, exigencia vital 
de las Misiones, Editorial Id, Instituto Español de Misiones Extranjeras, Burgos 1960. 
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partes, subdivididas a su vez en capítulos. En la primera parte, que es la más am- 
plia, se estudian los impedimentos de orden civil y canónico que pueden invalidar 
o simplemente hacer ilícito el matrimonio, edad, libertad de los cónyuges, ordena- 
ción sagrada, profesión monástica, impedimentos de consaguinidad, parentesco es- 
piritual originado por el bautismo, adopción civil, los diez meses del luto siguientes 
a la muerte de uno de los cónyuges, etc. 

En la segunda parte se estudian las condiciones y requisitos legales que se re- 
quieren para la válida o lícita celebración del matrimonio: publicaciones y licen- 
cia del Ordinario. Luego se trata de la forma del rito matrimonial, distinguiéndose 
entre el matrimonio entre cónyuges ortodoxos y cuando uno de ellos pertenece a 
otra confesión cristiana o es infiel. 

En la parte tercera se estudia la disolución del matrimonio canónico admitida 
en algunos casos por la Iglesia ortodoxa griega, la revalidación de los matrimonios 
nulos o que hayan sido disueltos. 

La obra termina con tres índices, uno de materias, otro alfabético y el tercero 
un índice general segün el orden seguido en el libro. 

Como era de esperar, dada la competencia del autor en materias canónicas, se 
trata de una obra científica con gran cantidad de notas y citas que aparecen en casi 
todas sus páginas. Creemos que el autor, que procede con claridad y método en la 
enmarafiada selva de la legislación canónica bizantina, que aün espera una siste- 
mática codificación, no sólo ofrece en esta obra una valiosa contribución a la cien- 
cia del Derecho Canónico oriental, sino también una guía práctica al clero parro- 
quial que le servirá de ayuda en el ministerio pastoral. Así mismo todos los que se 
interesan por la legislación canónica oriental, que tiene tantas semejanzas con la 
occidental pero también diversidades muy notables, acogerán con agrado esta obra. 

La lengua empleada en la obra es el griego moderno, pero en su forma literario 
que podríamos clasificar de acra katharevousa, de suerte que su lectura es accesi- 
ble a todos los que entienden el griego antiguo. 

FRANCISCO AGUIRRE 


J. Fucus, S. J.: Le droit naturel. Essai théologique. Paris-Tournai. Desclée, 1960, 
214 pág. (Bibliothèque de Théologie. Serie II: Théologie Morale, vol. 6.°). 


Este estudio sobre el Derecho Natural lleva, con justicia, el subtitulo de Ensayo 
teológico. Pues se engañaría quien viera en la aportación de los elementos escritu- 
rísticos y de las enseñanzas del Magisterio, solamente un dato teológico accidental 
al contenido puramente filosófico de estas reflexiones. Fucus ha sabido enriquecer 
el contenido del concepto de naturaleza mediante la meditación teológica sobre las 
diversas posibilidades de situarla en la historia de la salvación de la humanidad; 
con ello se consigue ampliar el concepto filosófico, a la vez que dar una mayor fle- 
xibilidad a la naturaleza, evitándose una visión excesivamente granítica y rígida 
de lo natural. La distinción entre el concepto de maturaleza absoluta, anterior a sus 
realizaciones hipotéticas de naturaleza pura y de naturaleza histórica permite la 
recta comprensión de la afirmación según la cual la naturaleza caída es el funda- 
mento del derecho natural. 

Claro es que para que esta naturaleza sea la base de un derecho natural es ne- 
cesario que se le conceda una realidad óntica y no solamente relativa, lo que al 
A. da ocasión para exponer la doctrina católica sobre la naturaleza como imagen 
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de Dios, sagrada por tanto en sus exigencias y por ello mismo absoluta, pero sola- 
mente en cuanto creación de Dios. El derecho natural se hace así auténticamente 
theonomo y relativamente autónomo. A lo largo de todas estas reflexiones el A. 
tiene siempre en cuenta la concepción protestante sobre la materia; no por ello, 
sin embargo, sus exposiciones son meramente polémicas sino que del contraste sur- 
ge una mayor luz que ilumina mejor la verdadera doctrina. 

Al distinguir el derecho natural absoluto, independiente de toda realización 
histórica, del derecho natural relativo, se establece un principio muy luminoso para 
dar con el verdadero sentido del derecho natural, pero cabría preguntarse si al ad- 
mitir diversas aplicaciones del derecho natural relativo, no se pone el principio de 
una evolución dentro de un mismo derecho natural relativo en la misma natura- 
leza caída, que fuerce a hablar de distintos derechos naturales.en el mismo estado 
de naturaleza caída. 

El capítulo del valor absoluto del derecho natural sigue en la misma línea de 
clarificación de la doctrina católica frente a las incomprensiones de los protestan- 
tes; no cabe duda que la lectura de estas reflexiones teológicas hará que ellos se 
sientan un poco menos lejos de la concepción católica y ello, por sí mismo, daría 
ya un gran valor a la obra de Fucus. Pero en este lugar hubiera estado bien una 
discusión sobre el llamado derecho natural primario y secundario en relación con 
su dispensabilidad. Por otra parte la observación de que el derecho natural es más 
personal que el derecho positivo y que por ello la concepción católica no impide 
ni la unión personal ni la libertad en el amor de Dios, es una observación de gran 
interés y valor sobre todo en orden a la aplicación del derecho natural a cada una 
de las situaciones en las que el hombre debe dar una respuesta ética a la invitación 
de Dios a la acción. 

Termina la obra con dos capítulos sobre la cognoscibilidad y el valor soterio- 
lógico del derecho natural, y con un capítulo complementario sobre una posible 
“sociología cristiana”, en el que el A. se inclina claramente por la afirmativa aun- 
que con las debidas matizaciones. 


José M.* SETIÉN 


RoLanD TREMBLAY, W. F., J.C. D.: The privilege of the faith. Tabora, 1959. 127 
págs. 25 cms., precio: 10 shillings. 


. La presentación de este libro debe comenzar sefialando ciertas circunstancias poco 
frecuentes; el haber sido escrito por un profesor, de los Padres Blancos, del Semi- 
nario Mayor de San Víctor de Tamale (Ghana) y estar impreso en Tabora (Tangan- 
yika); su autor lo ha dedicado a Nuestra Sefiora la Reina de Africa. Cuando la 
prensa nos está sirviendo cada día noticias preocupantes venidas de Africa, un libro 
de Derecho canónico escrito y editado en Africa es una noticia cuyo relieve interesa 
destacar (no hace mucho tiempo reseñábamos con especial placer en esta REVISTA 
una tesis doctoral de derecho canónico escrita por un sacerdote negro africano; 
1958, mayo-agosto, pág. 195). 

En cuanto al contenido de este libro, perfectamente definido por su título, su 
nota más elogiable es la practicidad de su exposición y la claridad de su redacción. 
El autor no ha pretendido desarrollar doctrinalmente sus temas sino escribir un li- 
bro en lengua inglesa claro y completo, destinado a servir como instrumento di- 
dáctico en las clases y como guía manual en la práctica cotidiana en países como 
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Africa, en los que los problemas del privilegio de la fe se plantean con mucha fre- 
cuencia. Un libro escrito con tales propósitos y en tales circunstancias tenía que ser 
distinto de los que corren entre nosotros, tanto por la casuística como por la biblio- 
grafía utilizada. Desde ambos puntos de vista, el libro resulta curioso e interesante. 

Se estudia primero el privilegio paulino, con un examen detallado de las cuatro 
condiciones clásicas que se requieren para usarlo. La segunda parte se titula “casos 
de dispensa de interpelaciones" ; bajo este título van las facultades de las constitu- 
ciones apostólicas mencionadas en el canon 1.125, las que resultan de los cc. 81 y 
15, y de las facultades decenales vigentes. Es muy discutible la interpretación que 
en esta parte se hace de los cc. 1.043-1.045, porque en estos textos no se habla de 
dispensa de interpelaciones sino sólo de impedimentos y de forma, aunque recono- 
cemos que el Rvdo. Tremblay no es el único en dar esta interpretación a nuestro 
parecer claramente extensiva. La tercera está dedicada al examen del c. 1.127 so- 
bre el privilegio de la fe y la cuarta a la disolución de matrimonios contraídos entre 
bautizado e infiel. 

Aunque el libro está impreso en 1959, pero por la fecha de la censura parece que 
estaba ya redactado en 1956, por lo cual no aparecen en él algunos interesantes 
casos de disolución de matrimonio aparecidos con posterioridad ; desde luego no ha 
podido recoger el caso hoy conocido de disolución de un matrimonio de dos infieles, 
sin conversión de ninguno de ellos, en favor de la fe de un tercero. 

Al fin del libro hay un cuadro sinóptico muy bien elaborado en el que se recoge 
en síntesis toda la doctrina del libro. 

Tomás G. BARBERENA 


FILIPPO VASSALLI. Studi Giuridici, Studi di diritto matrimoniale. Studi sulla dot- 
trina della condizione. (A. Giuffrè, Milano, 1960). Vol. I, pp. X-470. 


La Facultad de Jurisprudencia de la Universidad de Roma, ha querido honrar 
la memoria del que, durante muchos afios, fue maestro de aquélla, mediante la 
publicacién de sus escritos cientificos. En ellos existe la mayor variedad, los cua- 
les le presentan como jurista, historiador, humanista, pensador, conferenciante, etc. 

Los escritos de Vassalli están recogidos en tres volúmenes, en los cuales se con- 
tienen las materias siguientes: I. Studi di diritto matrimoniale y Studi sulla dot- 
trina della condizione. II. Contributi alla teoria dei beni pubblici. Note di giuris- 
prundenza practica y Legislazione di guerra, sistemazione legislativa delle nuove 
provincie e riforma dei codici, y, finalmente, Immagini di giureconsulti e panorami 
di diritto. III. Este tercer volumen está dividido en dos tomos, el primero dedi- 
cado a Studi di diritto romano (1906-1921), y el segundo a Studi vari. 

Anteriormente, en vida de su autor, la editorial Il foro Italiano había publi- 
cado (1939) los dos primeros volúmenes, si bien ya desde hace mucho tiempo es- 
taban agotados. La tercera parte, sin embargo, estaba aún inédita. De aquí que 
la Facultad de Jurisprudencia se haya decidido por la publicación de toda la obra 
de Vassalli. 

Nosotros vamos a ceñirnos únicamente al volumen I, relativo a materias de 
derecho matrimonial y al estudio de la condición. Comprende éste once trabajos 
sobre derecho matrimonial, y cinco sobre la doctrina de la Condición. Entre los 
primeros cabe destacar como más interesantes los siguientes: El error en la per- 
sona como causa de nulidad del matrimonio (pp. 3-12); La impotencia de engen- 
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drar como causa también de nulidad (pp. 13-34); La definicién del delito de bi- 
gamia y sus relaciones entre la acción de nulidad del matrimonio y la acción penal 
(pp. 35-49); La invalidez del matrimonio en el derecho canónico y en el derecho 
civil (pp. 101-121); El matrimonio putativo (pp. 131-178); Derecho público y 
derecho privado en materia matrimonial (pp. 179-195). 

Entre los segundos, señalamos Dies vel condicio, estudio de la doctrina roma- 
na sobre la condición (pp. 223-302); El origen sobre la transmisibilidad heredita- 
ria de los créditos y débitos condicionales (pp. 303-355); Un texto romano visi- 
gótico sobre las condiciones imposibles y torpes (pp. 357-369); y, finalmente, la 
sentencia condicional y estudio sobre el proceso civil (pp. 371-470). 

Este volumen de Vassalli encierra en sí, como ocurre en todas las obras com- 
pletas, cosas de profundidad científica, y otras de mera divulgación o generali- 
zación de conceptos, según las circunstancias para que aquéllas nacieron. En la 
primera parte se contiene un trabajo de notable interés, el matrimonio putativo, 
estudiado, fundamentalmente, bajo el punto de vista de la legislación italiana. 
Otro trabajo digno de consideración, es el relativo al derecho público y derecho 
privado en materia matrimonial (pp. 179-185). En 1939 apuntaba un problema 
que es hoy de gran actualidad, el relativo al elemento iuspublicista y iuspriva- 
tivista del matrimonio. 

Probablemente el trabajo de mayor interés, dentro de este volumen, es el re- 
lativo a la condición, titulado Dies vel condicio, el cual había sido publicado en 
el “Bulletino dell’ Instituto di diritto romano” (vol. XXVII, 1915). En este es- 
tudia Vassalli la condición a través del derecho romano clásico, estudio que ex- 
tiende a la condición en relación con los derechos reales y con el derecho de obli- 
gaciones. Hace un análisis exahustivo del problema, examinando la condición en 
cada uno de los institutos jurídicos, cosa que hace con la solidez y profundidad 
científica en él acostumbrada. 


La principal objección que se puede poner a esta obra de Vassalli, es que la 
mayor parte de los problemas por él tratados están ya completamente superados, 
cosa que ocurre debido al curso ascensional de la ciencia. Sin embargo, siempre 
se contienen cosas de valor atemporal y aespacial para la configuración histórica 
y dogmática de las instituciones jurídicas. Y precisamente a los escritos de Vassalli 
nos vemos obligados a recurrir en muchas ocasiones, por lo que estimamos que la 
publicación de los diferentes escritos, presentados de manera ordenada y sistemá- 
tica, es de sumo interés en el campo de la ciencia jurídica. La presentación y en- 
cuadernación de la editorial Giuffrè de Milán, resulta impecable. 


JUAN PÉREZ ALHAMA 


HEINRICH SCHMID. Zwinglis Lehre von der góttlichen und menschlichen Gerechtig- 
Reit, vol. 12 de los Studien zur Dogmengeschichte und systematischen Theolo- 
gie, Zwingli Verlag. Zürich 1959, 269 págs. 19 francos suizos. 


Es muy significativo que a la vez que en el llamado Movimiento Ecumenista 
protestante se observan constantes estudios sobre las posiciones católicas, aparecen 
constantemente nuevas ediciones y traducciones de las obras de los reformadores 
(de Lutero, Calvino, Zwinglio...) y estudios sobre ellos. 
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Tales estudios dan base para tesis doctorales, como la que presentamos de 
SCHMID, defendida en Zúrich. 

El libro contiene dos partes, que corresponde al título: la primera sobre la 
justicia divina y la segunda a la justicia humana. 

Dejando a los teólogos la primera parte, que no encuadra tanto en nuestra Re- 
vista Española de Derecho Camónico, nos fijaremos en la segunda. Por otra parte, 
poco interés tiene la teología zwingliana, sencillamente porque fue poco teólogo 
Zwinglio. 

En la segunda parte, después de exponer el carácter analógico de la justicia 
humana, su deficiencia a la vez que su nobleza y su carácter coercitivo, examina 
la tarea religiosa del Estado, la tarea política de la Iglesia y la dialéctica entre 
Iglesia y Estado. . 

La base del pensamiento de Zwinglio es el “corpus christianum” o sea la con- 
cepción de que todo el mundo es cristiano y está sometido a la realeza de Cristo. 


El Estado tiene una tarea religiosa. La primera es reconocer su insuficiencia 
para lo religioso, que nos es dado no por él, sino por la Iglesia. Nada puede en la 
justicia divina; no está en él el decir qué es bueno y qué es malo. Por ello debe 
conceder libertad de predicación a la Iglesia, sometiéndose a los dictados de ésta. 
Sélo posee una sombra de la justicia divina: debe, por tanto, reconocer sus pro- 
pios límites, estando bajo la palabra de Dios y no sobre ella. 

En consecuencia, el Estado no es soberano. La soberanía es concepto pagano 
y satánico. Tampoco el pueblo es soberano. Están bajo la palabra de Dios. No 
son ni el pueblo ni el Estado quienes dicen lo que es bueno y malo, lo que hay 
que creer y lo que hay que rechazar. Pero estando el pueblo sometido a Dios, pue- 
de estructurarse en democracia, ya que ésta vale como cualquier otro régimen. De 
lo contrario el Estado sería un tirano y el pueblo tendría derecho a no obedecerle. 

En el sometimiento a Dios el Estado debe evitar dos abusos: uno, el condenar 
o castigar lo que Dios ha dejado libre, y otro el permitir y dejar libre lo que Dios 
ha condenado: 

Para que el pueblo tenga conciencia de su deber de obedecer al Estado debe 
convecerse de que el Estado obra conforme a Dios, y por tanto debe controlarlo, 
para no tener que sublevarse. Por tanto, el pueblo debe al menos prever que el 
Estado lleva un camino justo; y el Estado debe merecer la adhesión de su pueblo. 

Tales principios imponen unas consecuencias derivadas de la doctrina evangé- 
lica. En primer lugar el Estado debe no sólo no impedir la predicación del Evan- 
gelio, sino incluso abrirse positivamente a él. No puede ser “impartidista”, o como 
diríamos hoy “neutro”, sino que debe tomar positiva posición “por el partido del 
Evangelio”, ya que es deudor de Dios a quien representa. 

Tal actitud debe ser sólo “en lo exterior”, ya que lo interior está reservado a 
Dios y por tanto supera su competencia estatal. No debe pues obligar a la acep- 
tación de la fe, que es incoaccionable: por la fuerza no se hacen creyentes. Pero en 
cuanto hay manifestaciones exteriores hay competencia estatal, y por eso debe 
procurar someter las religiones y cultos extraños al Evangelio. Este principio vale 
para la “fe evangélica” (léase zwingliana), ya que “en el momento en que se sitúa 
por el Papado, se convierte en tirano”. El autor del libro opina que Zwinglio pien- 
sa en teocrático (p. 229). 

El fundamento del Estado no es la ley natural, que le llevaría a obrar sólo por 
“amor sui”, y por tanto por falsos caminos; no es tampoco el derecho romano, 
ni el derecho germánico, sino el bíblico. Por eso al menos los decretos supremos 
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deberian fundarse en las Sdas. Escrituras. Y una vez que el pueblo està conven- 
cido de que el Estado está fundado sobre el Evangelio, las leyes estatales obligan : 
éstas una vez decididas deben excluir toda lucha de partidos ya que se saben con- 
formes al Evangelio. Por esta convicción las leyes obligan en conciencia, es decir, 
no sólo por fuera sino también por dentro, por amor de Dios. De ahí que un Es- 
tado fundado sobre el Evangelio origina la mejor comunidad, la del amor. Por eso 
la máxima sabiduría y el mejor don que se puede dar a un pueblo es la fe, ya 
que ésta proteje al Estado: así la fe es una condición previa para obtener un Es- 
tado sano. La Iglesia, que predica la fe, es por tanto el alma que da vida al Esta- 
do. El Estado debe colocarla en el centro de su vida y protegerla como a su mayor 
interés. 

La tarea política de la Iglesia radica en que ella es la que enseña al Estado 
su papel y le predica su misión y su valor. 

Pero los eclesiásticos no tienen poder alguno en el campo civil, en el que actúan 
tan sólo las autoridades civiles, a las cuales deben obedecer los eclesiásticos y la 
Iglesia, ya que el Estado en su competencia representa a Dios. 


Por tanto, allí donde haya poderes espirituales que ejercen autoridad civil de- 
ben cambiar de conducta. Hay dos oficios inconfundibles: o servidor de la palabra 
o servidor de la espada. El predicador del Evangelio es en lo civil un ciudadano 
más, no tiene derecho a privilegios civiles. Si el Estado se los da, bien, pues es 
libre para concederlos, pero no lo hará fundado en prescripciones de la palabra de 
Dios. 

El autor, con razón, hace notar que tal posición no es compatible con el resto 
del sistema zwingliano, ya que si la Iglesia es el alma del Estado, sus representantes 
deben estar sobre los representantes del Estado, que es el cuerpo, menos noble. 
Era de esperar, por ello, una afirmación zwingliana de supremacía de la Iglesia 
sobre el Estado en términos visibles. (p. 235) 

Jesucristo es Señor de la Justicia divina, y también del derecho humano. Pero 
ha encargado el derecho humano a la autoridad civil: por eso tienen que obede- 
cer a ésta incluso los que detentan la autoridad espiritual. La autoridad espiritual 
no se funda sobre la coacción y la fuerza, sino sobre el amor; esencialmente la 
autoridad espiritual no es dominación sino servicio. Habrá rangos según los diversos 
servicios, pero no autoridades y derechos que la desfundarían de la Sda. Escritu- 
ra, por ser cosa civil y mundana. 

Hay pues clara distinción entre las dos autoridades y poderes, y entre sus res- 
pectivas competencias. La autoridad civil obedece a la espiritual en lo religioso 
y la religiosa a la civil en lo civil. La expresión de “limpia separación” que aplica 
el autor (p. 240) a la doctrina zwingliana no cuadra, ya que si el Estado es el 
cuerpo y la Iglesia es el alma (p. 233 y 235), debe hablarse de unión en que am- 
bos elementos permanecen sin embargo “distintos”, no identificados. 

Esa distinción (“separación” según el autor) no quiere decir que la Iglesia no 
ha de intervenir en ningún modo en las cosas políticas, ya que debe enseñar, in- 
cluso la jurisprudencia, vigilar (“el obispo es un centinela”), denunciar lo recto 
y lo injusto en la política. Es la autoridad civil la que debe corregir sus defectos 
y vigilar su propia conducta, pero si no lo hace, deberá denunciarlo el “profeta”, 
la autoridad espiritual, que deberá posponer su persona a su deber. Por eso la 
Iglesia necesita intrépidos luchadores, ya que muchas veces atraerá odio y perse- 
cución por su predicación, y por su denuncia a las autoridades civiles. 

A ese deber de vigilancia corresponde en consecuencia un deber de resistencia: 
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el pueblo no debe conformarse con las palabras del profeta, sino que distituirá al tı- 
rano levantándose contra él. Esto es un derecho, pero si el tirano contradice abierta- 
mente el orden de Dios, será un deber. Tal destitución —Dios es Dios del orden— 
debe hacerse con orden. 

Todo esto indica que el soberano tiene unos derechos limitados, que no es propia- 
mente soberano: posee el derecho a ser obedecido si él a su vez obedece a Dios. 
El pueblo tiene el derecho de observar a su soberano. Así, soberano y pueble se 
observan mutuamente. 

Sobre esas bases establece Zwinglio lo que el autor llama la dialéctica entre 
la Iglesia y el Estado. i 

El mismo Señor Jesucristo, está en la autoridad civil y en la espiritual. Ambas 
autoridades deben observarse mutuamente para que ninguna de ellas salga de su 
propia competencia, sin olvidar que ambas están levantadas sobre el mismo pueblo. 

Así la Iglesia pura se mantiene en su esencia y valor, sin distraerse en otras 
cosas ajenas a sí misma: simplemente debe anunciar la justicia divina, ejercer 
un servicio profético Dependiendo del Estado; en todo lo que sea coacción, fuerza, 
imperio, está dentro del Estado; si estuviera libre y fuera de él, necesitaría su 
“jus” con todo lo que esto lleva consigo, y se mundanizaría. 

Por su parte la Iglesia proteje al Estado en su estatalidad: que sea Estado 
puro, reconociendo sus límites, sin perder la fe, ya que entonces tenderia a abso- 
lutizarse y divinizarse. Si el Estado no oye a la Iglesia lo que es justo e injusto, 
entonces él mismo por sí establecerá lo que es justo e injusto ; despreciada la Igle- 
sia, no tendría una instancia superior que se lo dijera. Eso aunque no se crea to- 
talitario y concediese libertades a sus ciudadanos: lo que interesa es saber dónde 
el Estado tiene sus criterios de lo bueno y lo malo. Si no lo tiene en la Iglesia, los 
tendrá en “sus razones de Estado”, según las cuales decide por sí y de sí: y si en 
un momento no es totalitario de hecho con tales criterios, lo será cuando “su razón 
de Estado” lo crea conveniente. 

Como se ve, es la misma postura sustantiva que mantiene los calvinistas. Co- 
mo ya en un estudio tenemos hecha la crítica de tal sistema!, a él remitimos a quien 
interese. 

Para terminar afiadiremos que el autor ha logrado un estudio completo de la 
doctrina de Zwinglio, con su aparato critico perfecto, y que el libro se encuentra 
amenizado (aunque para el lector extranjero dificultado) con las citas de Zwin- 
glio en su ortografia original alemana-suiza. 

Aunque el autor de la monografia considera las posiciones de Zwinglio ya cadu- 
cas porque la justicia ya no se considera en su razón inmediata como una parti- 
cipación de esencia (que sería el aspecto trascendente) sino como una relación en- 
tre las personas, hubieramos deseado una mayor valoración crítica de las postu- 
ras zwinglianas, atrayendo a Zwinglio al siglo XX y enfrentándolo con el plura- 
lismo religioso e ideológico de hoy. El autor lo hace, pero quizá demasiado rápi- 
damente en las últimas páginas. 

Cierra el libro un índice bibliográfico completo, un índice de personas y otro 
de citas bíblicas que facilitan la consulta de la monografía. 


TEODORO IGN. JIMENEZ URRESTI 


1 Jrménez-URRESTI, T. I.: “Iglesia” y “Estado” en Carlos Barth, en Rev. Españ. Der. Canón. 
1959, 357-391, 
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Dom Jacques Dupont Mariage et divorce dans l'Evangile Matthieu 19, 3-12 et pa- 
ralléles. Desclée de Brouwer, 1959. Un volumen de 235 págs. 24 cmts. 


El P. Dupont, de la Abadía benedictina de Saint-André (Bélgica) trata en este 
libro del estudiadísimo y discutidísimo pasaje de San Mateo en el que Jesús dice 
a los fariseos que, quien repudia a su mujer, excepto en el caso de adulterio, y 
se casa con otra, comete adulterio; y luego que hay quienes se hicieron eunucos a 
sí mismo por el reino de los cielos. Las dificultades que esta perípoca presenta a 
los exégetas son bien conocidas; y de su interés hablan bien claro los numerosísi- 
mos estudios que a ella se vienen dedicando sin interrupción. 

El libro está dividido en tres partes. La primera se dedica a la sentencia de 
Jesús acerca del repudio; presenta primero el marco contextual de la conversación 
de Jesús con los fariseos y luego examina el valor de la sentencia condenatoria del 
repudio. 

La segunda parte se ocupa dél famoso inciso “excepto el caso de adulterio” que 
aparece en dos pasajes de San Mateo y que en cambio falta en el paralelo de San 
Lucas XVI, 18 y en I Cor., VII, 10-11. El autor examina el sentido de esta frase. 
Ni las teorías preteritivas, ni las inclusivas ni otras interpretaciones convencen a 
Dom Dupont, el cual ve en este inciso una clara fórmula de excepción, en el sen- 
tido de que el marido que repudia a su mujer es culpable excepto si la mujer ha 
cometido adulterio. Pero la excepción no se refiere a los efectos del divorcio, con- 
sistentes únicamente en la mera cesación de la vida conyugal sin posibilidad de 
otro matrimonio, sino que se refiere solamente a la prohibición del repudio, el 
cual quedará por tanto justificado en el caso del adulterio de la esposa. Como se 
ve, el autor defiende la tesis tradicional, según la cual la separatio torì mensae et 
habitationis está directamente aludida en el Evangelio de San Mateo. El P. Dupont 
reconoce que esta doctrina tiene poco crédito entre los exégetas actuales, pero él 
la considera preferible no ya por preocupaciones dogmáticas, sino como resultado 
de una minuciosa y doctísima investigación. 

La tercera parte del libro se refiere a los últimos versículos de la perícopa de 
San Mateo referente a los eunucos y pretende identificar a esos que en la última 
sentencia del texto evangélico están referidos con la frase de eunucos que se hi- 
cieron a sí mismos por el reino de los cielos. Para el autor esa frase mo es sino 
una consecuencia de la condenación del repudio: el marido que repudió a su mujer 
por adulterio de esta tiene que vivir voluntariamente como eunuco y sólo así po- 
drá ser admitido en el reino de los cielos. 

El libro es notable por su erudición, por el uso diligente de todos los subsidios 
de la exégesis, por el penetrante análisis con que examina el tema y por el admi- 
rable orden y claridad con que está escrito. Por estas buenas cualidades el autor 
logra que un estudio de especialista logre interesar y se haga leer por quienes cul- 
tivan otra especialidad. 


T. G. BARBERENA 


Francisco Martin HERNÁNDEZ, La formación clerical en los colegios universitarios 


españoles (1371-1563) “Victoriensia” vol. 14 (Vitoria, Editorial Esset, 1961). 
Un vol. de LXXXIV-285 páginas. 


Bien podría llamarse esta monografía “prehistoria de los seminarios españoles” 
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y aun de todos los seminarios, habida cuenta de la influencia que el ejemplo de 
los colegios universitarios sacerdotales ejerciò sobre los Padres de Trento. 

En efecto, con excelente acuerdo, el autor estudia en este libro los colegios uni- 
versitarios desde 1871, en que se funda el primero, hasta 1563 en que sale el de- 
creto tridentino “pro seminariis”. Sin ánimo de trazar la historia completa de to- 
dos y cada uno, y sin pretender tampoco trazar el cuadro de conjunto de la for- 
mación clerical. 

El ámbito está, por tanto, bien determinado. Con un conocimiento profundo 
de las Constituciones de los diversos colegios (39 en total) se muestra a qué ideal 
reformador respondían y cuáles fueron los medios que utilizaron para tratar de al- 
canzarlo. Con muy buen acuerdo el estudio se hace completándolo con una com- 
paración con los modelos extranjeros, especialmente los de París y Bolonia que 
tanto influyeron. De todo ello, de la idea de los colegios en general, y de sus rea- 
lizaciones prácticas en particular se nos da un cuadro animadísimo, lleno de deta- 
lles interesantes, enfocando sucesivamente el ingreso en el colegio y la vida mate- 
rial en él; la vida de piedad y la disciplina y pedagogía. A la luz de estos datos 
podemos entender admirablemente el decreto de creación de seminarios, las nece- 
sidades a que respondía y las ideas que presidieron su redacción. 

Sólo las páginas preliminares, foliadas con números romanos, justificarían la 
obra. En ellas se nos da, efectivamente, un magnífico instrumento de trabajo: una 
breve síntesis de la historia de cada colegio, las fuentes inéditas e impresas de las 
que se puede disponer, y la bibliografía. Como por otra parte la bibliografía ge- 
neral que se añade después es completísima, el libro no sirve solo por sí, sino tam- 
bién como instrumento de trabajo para quienes quieran trabajar desde ahora en 
temas relacionados con la formación del clero o la historia de las universidades 
españolas. 

Toda la materia está trabajada con el más riguroso sentido crítico y científico. 
La obra sería también digna de alabanza por su presentación si no estuviera afea- 
da, en este aspecto, por las erratas, muy numerosas y gran parte de ellas fácil- 
mente evitables con una corrección más cuidadosa de las pruebas. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Pierro Vaccari; Scritti di Storia delle Fonti del Diritto. (Milano, Dott. A. Giuf- 
fre, Editore. 1960). Un vol. de 151 páginas. 


Nos parece un gran acierto de la Facultad de Jurisprudencia de la Universi- 
dad de Pavía el haber recogido en la presente publicación una serie de escritos 
del profesor Vaccari referentes a la historia de las fuentes y de la ciencia del de- 
recho. 

El Presidente de la Facultad, Rodolfo de Nova, hace en las primeras páginas 
de la obra una elogiosa presentación del autor, poniendo de relieve su vocación 
universitaria, su amor por Pavía y su extraordinaria labor científica que no ha 
tenido descanso a lo largo de sus ochenta años, que ahora son el justo motivo 
de este sencillo y elocuente homenaje que como señala De Nova es el mejor posi- 
ble ya que está constituido por sus propios trabajos. 

Las publicaciones de Vaccari de que se compone la obra son nueve por sus tí- 
tulos, aunque en realidad pasan este número ya que en alguna se han agrupado 
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varias por estar encuadradas dentro de un mismo tema. Asi sucede en la primera 
de ellas “Introduzione allo studio del Diritto Romano-Canónico” donde se re- 
cogen otros dos escritos del autor publicados en Festschrift Ulrich Stutz, Kano- 
nische Abteilung, Weimar 1938 (“Nota sul diritto canónico nei suoi rapporti col 
diritto civile nei sec. XII-XIV) y en Miscellanea Lombardiana, Novara 1957 (“Rap- 
porti della concezione teologica di Pier Lombardo col diritto canonico del XII 
secolo). Este primer trabajo de Vaccari aparece en la edición que nos ocupa divi- 
dido en tres partes: Origenes, Teologia y Derecho. La doctrina de Bernardo de 
Chiaravalle a Pietro Lombardo. 

Parte el autor de que el derecho canónico, como un “corpus” de normas y de 
doctrinas que regulan las relaciones jurídicas de la vida eclesiástica y temporal 
es una creación de la Iglesia occidental; haciendo mención de las diferencias y 
puntos de contacto con el derecho oriental de la Iglesia. Para Vaccari los dos 
grandes movimientos de la actividad legislativa de la Iglesia en Occidente están 
en la independencia del poder espiritual y el primado de la Sede apostólica. Son 
tema sucesivo de su trabajo las relaciones Estado-Iglesia, Rey-Pontífice, y en otro 
orden las de delito-pecado, sanción civil-sanción religiosa. 


Destaca en este primer trabajo el detenido estudio que hace el autor de la 
noción de pecado a través de los textos, que inicia con el de Inocencio 111: “om- 
ne quod non est ex fide, pecatum est”, y a través del pensamiento teológico en los 
siglos XII-XIV, S. Anselmo, Bernardo de Chiaravale, S. Agustín, Abelardo, Lom- 
bardo y Sto. Tomás, entre los principales. 

El segundo trabajo de que consta la obra , “Teología e Diritto camonico nel 
XIII secolo”, publicado en Scritti in onore di Contardo Ferrini, Milán 1947, Vol. I, 
aborda problemas de idéntica indole que el anterior si bien de una manera más 
concreta, no sólo en el tiempo, aqui es únicamente el siglo XIII el que se contem- 
pla, sino en las instituciones que estudia; aquéllas que por la honestidad de con- 
ciencia y efectos jurídicos que producen preocupan al teólogo y al jurista. Así 
analiza algunas “Qaestiones” de Sto. Tomás en materia de venta: vicios ocultos 
de la cosa vendida, simulación, etc., y tras ellas los criterios objetivo y subjetivo 
de jurista y teólogo, respectivamente, sus coincidencias y sus puntos de disparidad. 

El trabajo nos parece de extraordinaria agudeza y de un carácter auténtica- 
mente científico, siendo valiosísima la abundante aportación de textos para aquél 
que pretenda profundizar en esta materia. 

Otro trabajo de que consta la obra es el titulado “Andrea alciato e la Giuris- 
prudenza italiana degli ultimi secoli”, que fue publicado en Scritti Giuridici in 
Onore di Mario Cavalieri, Padova 1959. En él hace un exámen de la importancia 
de la obra de Alciato y de las circunstancias que hicieron a este jurista ser menos 
conocido que lo fueron Cuyacio y Godofredo, por ejemplo. : 

Los artículos que se contienen en los restantes capítulos y que no enumera- 
mos para no hacer interminable este comentario, se refieren a la influencia del 
Derecho Romano durante la Edad Media en los diferentes territorios italianos y 
en Francia, haciendo especial mención de una nueva y más vigorosa penetración 
romano-canónica en el derecho longobardo a través, principalmente, de institu- 
ciones familiares tales como el matrimonio, la dote, las donaciones propter nuptias 
y en general influyendo sobre la posición jurídica de la mujer en el matrimonio 
y sobre las relaciones paterno-filiales y tutelares. 

En resumen, esta compilación de trabajos del profesor Pietro Vaccari, que re- 
coge sólo una parte de su labor científica en la rama del derecho histórico, en el 
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que está reconocido como uno de los grandes maestros, es de gran intéres por ha- 
ber sido escogida con gran acierto, dándole una unidad temática que hace aún más 
agradable y provechosa su lectura. 

ALFREDO CALONGE MATELLANES 


LIBROS RECIBIDOS 


A. CIVERA: Importanza caratteristiche del Concilio Ecumenico “Vaticano 2.”. 
Collezione Opuscoli Apologetici, 68 págs., 16 cms. Turin 1960. E 


Se trata de un denso opúsculo de finalidad vulgarizadora, en el que el autor dis- 
curre acerca de la naturaleza de los concilios, de su autoridad y de sus ventajas, es- 
tudiando luego la finalidad y las modalidades del concilio vaticano 2.” que está en 
preparación. Termina hablando de la actitud que los fieles deben adoptar en rela- 
ción con el concilio y al fin pone una lista cronológica de los concilios con leves in- 
dicaciones históricas. 


S. GIOVANNI DA CAPESTRANO, O. F. M.: Esposizione della Regola dei Frati Mi- 


nori. N.° 4 de la colección “Spiritualità Francescana”, dirigida por Alberto Ghinato 
O. F. M. Roma, 1960, 48 págs., 20 cxms. 


Uno de los trabajos literarios de San Juan de Capistrano (M. 1.456) como hom- 
bre de Gobierno y propagandista de la Observancia franciscana es la exposición de 
la Regla Franciscana hasta hoy inédita; dicha exposición es el contenido de este 
folleto. 


El concepto de Forma en la ciencia moderna, 248 págs., 24 cms. Se trata de 
una colección de estudios publicada por la Revista de la Universidad de Madrid 
cuyo contenido es el siguiente: Robert Feys: Le concept de forme dans la Logi- 
que moderne.—Salvador Fernandez: El concepto de forma en Gramática.— Carlos 
París: El concepto de forma en Fisica.—Rafael Alvarado: El concepto de forma 
en Psicología.—José Camón Aznar: La forma en el arte. 


RENÉ DE Sora: Opinión jurídica. Facultad de Derecho de Venezuela 1960, 202 
páginas, 23 cms. 


El título de este libro no es la expresión más adecuada de su contenido, pues 
está constituida por una serie de trabajos de interpretación del Derecho venezolano 
de varia materia, predominantemente civil. 

Vincenzo Corsini: I Patti Lateranensi. A trenta anni dalla ratifica. (Conversa- 
zione al “Circolo di Roma” 6 Giugno 1960). N.° 3 de los “Quaderni di Orientamenti 
Sociali” Edizioni Icas, Roma 1960, 36 págs., 20 cms. Precio 100 liras. 


Después de recordar la preparación y la firma de los Pactos de Letrán, el autor 
de este discurso se refiere a la soberanía e independencia de la Iglesia, a la extra- 
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territorialidad convenida en los Pactos de Letrán y a sus efectos en orden a la reli- 
gión del Estado, a la enseñanza, al matrimonio en Italia a los beneficios e institu- 
ciones eclesiásticas y a la acción católica. 


Portugal y la campaña anticolonialista. Discurso pronunciado en la Asamblea 
Nacional por Su Excelencia el Presidente del Consejo de Ministros doctor Antonio 
de Oliveira Salazar a los 30 de noviembre de 1960. Secretariado Nacional da Infor- 
magao. Lisboa 1960, 24 págs., 22 cms. 


EMANUELE CANZONERI, O. P.: La Non-Retroattività delle Leggi nei Canonisti 
Pre-Tridentini. Roma 1951. El problema della non-retroattività delle legi nei com- 
mentatori medioevali del Diritto Tomano fino a Balbo. Il problema della non-re- 
troattività delle leggi nella antica latteratura canonistica fino a Giovanni D' Andrea. 


Agradecemos al autor el envio de estas tres separatas publicadas en la revista 
“Angelicum”. 


G. Canrora-C, ZEDDA: I vangeli sinottici. Collezione Opuscoli Apologetici.. Via 
S. Antonio. 2 Chieri (Torino) 56 págs., 16 cms. 


En cuatro breves capítulos el autor de este folleto se refiere al origen y al valor 
histórico de los Evangelios sinópticos, dedicando luego un capítulo a los caracteres 
literarios y teológicos de cada uno de los tres evangelistas aludidos. 


P. CHRYSOSTOMUS Damm: Athos Berg der Verklärung. Tex von P. Chrysosto- 
mus Dahm und P. Ludger Bernhard. Burda-Verlag. 


El Papa Juan XXIII dijo al autor de este libro en una audiencia privada: “es 
un libro importante y admirable acerca de nuestros hermanos separados”. La edi- 
ción es realmente espléndida no sólo por el interés del texto admirablemente impre- 
so en gran formato y por la hermosísima encuadernación, sino también y principal- 
mente por la gran cantidad de fotografías a todo color que acreditan tanto al fotó- 
grafo que las tomó como al editor alemán que las ha reproducido con perfección 
asombrosa. 


RESUMENES 
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ESTUDIOS: 
MANUEL USEROS CARRETERO: “Statuta Ecclesiae” y "Sacramenta Ecclesiae”. 


I. Temática actual. La doble concepción de la Iglesia ; carisma-institución. 


A. Teorías de Sohm, principalmente su concepción de la Iglesia-sacramento y 
su teoría sobre la aparición de la Iglesia jerárquica en la época medieval. El autor 
entiende que Sohm tiene un conocimiento incompleto de la Eclesiología moderna, 
señalando también sus aspectos positivos. 


B. Iglesia, Sacramentos y Derecho en las tendencias actuales. De Sohm pasa 
el autor a la problemática que actualmente preocupa a los católicos; su caracterís- 
tica común es la importancia del papel de los sacramentos en la estructura de la 
Iglesia. Examina especialmente las posturas de Bertrams y de Schmulders. 


II. “Lex-sacramentorum” y “Lex Ecclesiae” en la doctrina de Santo Tomás. 
La examina el autor en dos apartados; a) Carácter primario estructural de la “Lex- 
sacramentorum" ; b) Gobierno sacramental de la Iglesia. 


III. Para mejor inteligencia de la doctrina tomista explica el autor el valor 
canónico sustantivo-teológico de la “Lex sacramentorum”. 


IV. Idea tomista del orden eclesiástico como bien común de la Iglesia. 


José Maria SETIÉN: (Profesor en la Facultad de Derecho Canónico de Salamanca). 
Centros sociales de la Iglesia. 


Introducción 
I. Evolución de la teoría del Estado. 


La Iglesia creadora de obras de caridad. 
Inserción de la obra benéfica de la Iglesia en la sociedad civil. 


IT. Qué son los centros sociales. 
La Iglesia y los centros sociales. 
Erección de los centros sociales de la Iglesia. 
Diversas formas de erección de los centros sociales; a) centros sociales con per- 
sonalidad sustantiva; b) centros sociales con personalidad adjetiva. 


1) Personalidad dependiente de instituciones intradiocesanas. Se examinan 
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aqui los centros sociales de Acción Católica, los centros sociales parroquia- 
les y los que dependen de un Secretariado social. 


2) Centros sociales dependientes de instituciones nacionales. 


ALEXANDER SZENTIRMAI: De constituendo vel non “impedimento deceptionis” in 
Iure matrimoniali canonico. 


Se refiere el autor a ciertas tendencias posteriores al Código según las cuales 
conviene establecer por ley positiva la nulidad de aquellos matrimonios en los cua- 
les se ha dado el consentimiento bajo la influencia de un error o de un engaño. 

Examina en primer lugar la cuestión desde el punto de vista histórico; recuerda 
al Panormitano y luego a Lutero como decidido partidario de la nulidad del matri- 
monio por engaño; esta postura produce una reacción contraria en los católicos a 
pesar de lo cual siempre ha habido voces favorables a ella llegándose en el siglo 
XIX en Alemania a darse sentencias de nulidad de matrimonios por engaño. 

El Código no ha recogido esta postura que defienden sin embargo algunos mo- 
dernos cuyos argumentos examina y critica. Por último recoge en varias conclusio- 
nes los aspectos que son a su parecer aceptables y los que se deben rechazar. 


DOCUMENTOS Y COMENTARIOS: 


SOTERO SANZ VILLALBA (Funcionario de la Secretaría de Estado de Su Santidad): 
La Conferencia de Viena sobre relaciones diplomáticas. 


Comenta el autor la Conferencia celebrada en Viena por iniciativa de la ONU los 
días 2 al 14 de abril de 1961. 


Recuerda las razones por las cuales se eligió a Viena como sede de la conferen- 
cia; se refiere luego a la codificación del Derecho diplomático y habla de las deli- 
beraciones de la Asamblea, estudiando de un modo particular el art. 16 del nuevo 
Reglamento firmado en el que se establece la regla de precedencia de los represen- 
tantes de la Santa Sede sobre los otros miembros del Cuerpo diplomático. 


JURISPRUDENCIA : 
José QueLHas BIGOTTE: El crimen de bigamia en la legislación portuguesa. 


Una sentencia del Tribunal Supremo portugués de 29 de junio 1960 establece 
que no existe delito de bigamia cuando un individuo, ligado por un matrimonio 
civil no disuelto, contrae matrimonio canónico no registrado ni registrable. El Autor 
comenta esta sentencia recordando la jurisprudencia portuguesa anterior que reco- 
nocía delito de bigamia en el caso actualmente planteado, así como también las 
opiniones contrarias de los doctores. 
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Luego examina las razones que apoyan la sentencia comentada, refiriéndose es- 
pecialmente al art. XXII del Concordato de Portugal. 


Luis PORTERO SANCHEZ: (Profesor ayudante de la Universidad de Salamanca). 
Sobre el matrimonio de apóstatas. 


Se refiere el autor al Decreto de 26 de octubre de 1956 por el que se admite que 
puedan unirse civilmente los apóstatas de la fe católica, aunque no se hayan ad- 
herido a secta religiosa. El autor comenta este Decreto principalmente en lo refe- 
rente a los requisitos y condiciones tanto substantivas como procesales de la apos- 
tasía que da lugar a la posibilidad de un matrimonio civil. Examina además el 
valor de la respuesta del Ordinario aludida en el Decreto y los efectos civiles del 
matrimonio civil contraído legalmente por el apóstata. 


NOTAS: 


MIGUEL ANGEL ERBURU, Capuchino (Profesor de Teología): El "opus servile" y la 
legislación civil española. 


El autor distingue tres períodos en la interpretación del “opus servile” prohibido 
en la ley del descanso dominical. En el tercero de estos períodos registra la reacción 
moderna contra la interpretación usual y la vuelta hacia el antiguo finis operantis. 

Como una contribución a la cuestión de la interpretación del “opus servile” es- 
tudia el autor la ley del descanso dominical tal como aparece en la legislación civil 
española ; ve en ella una actitud decididamente favorable a los principios del mo- 
vimiento moderno y cree que dicha legislación recoge e interpreta rectamente el 
pensamiento y el espíritu de la ley eclesiástica y se adapta sabiamente a las exi- 
gencias de la situación económico-social de nuestros días. 


Casimiro GOLAB (Canónigo de Cracovia): De Philippo Firmano Episcopo eiusque 
statutis legativis A. 1279. 


Constituye este trabajo una breve reseña biográfica del Conde de Casate que des- 
pués fue Obispo Firmano y Legado de la Santa Sede en Hungría y Polonia. En una 
segunda parte se refiere el autor a la actividad legislativa de su biografiado mani- 
festada principalmente en las constituciones budenses que el autor estudia especial- 
mente. 
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STUDIA : 


EMMANUEL USEROS CARRETERO: "Statuta Ecclesiae" et "Sacramenta Ecclesiae”. 
I. Quaestiones quae hodiedum maxime agitantur. Ius et carismata in Ecclesia. 


A. Doctrina Sohm, praecipue de Ecclesia-sacramento, eiusque theoria de ori- 
gine medievali Ecclesia hierarchicae. Asserit autem A. Sohm non satis callere doc- 
trinam ecclesiologicam hodiernam, sed tamen in doctrina Sohm censet inesse etiam 
elementa positiva. 


B. Ecclesia, Sacramenta et Ius in doctrinis hodiernis. A Sohm A. transitum 
facit ad hodiernos, ad quaestiones nempe quae hodiedum disceptantur, quibus haec 
nota est communis, quod sacramentis in structura Ecclesiae praecipuum momen- 
tum adscribant. A. praepipue immoratur in exponendis opinionibus Bertrams et 
Schmulders. 


II. Lex sacramentorum et lex Ecclesiae in doctrina Sti. Thomae. De ea ait A. 
in duplice capite: 

a) de caractere structurali primario legis sacramentorum 

b) de gubernatione sacramentali Ecclesiae. 


III. Quo satius doctrinam Sti. Tomae explanet, dicit A. de valore canonico 
substantivo-theologico "legis sacramentorum". 


IV. Conceptus thomisticus ordinis ecclesiastici in quantum est bonum Ecclesiae 
commune. 


losepH MARÍA SETIÉN: (in Facultate salmanticensi Iuris canonici antecessor). De 
institutis socialibus Ecclesiae. 


Proemium. 


I. Evolutio Theoriae de Statu. 
Ecclesia opera caritatis creat. 
Opera benefica Ecclesiae que ratione in societate civili inserantur. 


II. Instituta socialia quid sint. 


Ecclesiae mens circa institutiones sociales. 
De erectione institutorum socialium ecclesiasticorum. 
De institutis socialibus erigendis ; 


a) si personalitate substantiva sint praedita ; 
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b) si eorum personalitas sit adjectiva ; 


1) quamdo personalitas ab institutis intradioecesanibus pendet: sub hoc 
capite triplex casus perpenditur, nempe instituta ad Actionem catho- 
licam pertinentia, vel ad paroeciam, vel quae pendent a Secretaria de 
rebus socialibus ; 


2) quamdo instituta socialia pendent a coetibus nationalibus. 


ALEXANDER SZENTIRMAI: De constituendo vel non “impedimento deceptionis” iu 
jure matrimoniali canonico. 


Agit auctor de quibusdam opinionibus codice posterioribus iuxta quas oportet 
lege positiva statuere nullitatem earum nuptiarum in quibus consensus matrimonia- 
lis datus fuit sub influxu erroris vel doli. 


Perpendit primum rem sub adspectu historico, memorans Panormitanum et 
modo Lutherum qui recise adstruit nullitatem matrimonii dolo contracti; haec 
opinio facit ut catholici, ob reactionem, contrarium asserant, ita tamen ut semper 
nonnulli fuerint qui matrimoniorum nullitatem ex capite doli vel deceptionis pro- 
pugnarent immo saeculo XIX in Germania latae fuerint sententiae nullitatis in tri- 
bunalibus ecclesiasticis. 


Codex ab instaurando hoc impedimento abstinuit, quod tamen quidam hodierni 
propugnant quorum argumenta A. perpendit acque crisi subicit. Demund conclu- 
siones quasdam statuit ut discriminet ea quae, suo iudicio, sunt hac in re admit- 
tenda, quave reicienda. 


DOCUMENTA ET COMENTARIA: 


SOTERUS Sanz VILLALBA (Officialis in Secretaria Statuts Romani Pontificis): De 
Congressu Viennae habita relationibus diplomaticis pertractandis. 


Agit auctor de Congressu qui, ONU indicente, locum habuit Viennae ad rela- 
tiones diplomaticas statuendas, diebus 2 martii ad 14 aprilis anni 1961. 


Rationes memorantur ob quas civitas Vindobonensis lecta est ad Congressum ha. 
bendum; tangit quaestionem de codificatione iuris diplomatici et agit de laboribus 
Congressus; praecipue vero de articulo 16 novae Regulationis in Congressu ad- 
missae in quo norma statuitur de iure praecedentiae Legatorum Sanctae Sedis prae 
aliis membris Corporis diplomatici. 
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TURISPRUDENCIA : 


J. QueLmas BIGOTTE: De crimine bigamiae in lege lusitana. 


Supremum tribunal lusitanum sententiam tulit die 29 junii anno 1960 in qua 
statuitur bigamiae delictum abesse in casu quo quis, ligatus civili vinculo non dis- 
soluto, matrimonium contrahat iuxta leges sacrorum canonum, quod tamen in re- 
gesto civili non sit inscriptum neque inscribibile. Hanc sententiam Auctor commen- 
tariis illustrat; recenset veterem iurisprudentiam lusitanam, quae quidem in me- 
morato casu bigamiae crimen admittebat, et etiam opiniones doctorum qui contra- 
rium tenebant. 


Mox rationes perpendit quibus fulcitur sententia de qua agitur, speciatim me- 
morans art. XXII Concordati lusitani. 


ALOYSIUS PORTERO SÁNCHEZ: (In Universitate Salmanticensi antecessor). De ma- 
trimonio apostatarum in Hispania. 


Quaestio est in hoc articulo de Decreto die 26 octobris anni 1956 lato, quo ad- 
mittitur apostatas a fide catholica, etiamsi ad sectam acatholicam non transierint, 
validas nuptias civiles contrahere posse. Auctor dictum Decretum commentariis 
illustrat praecipue quod attinet ad conditiones et requisitatum substantiva tum 
proccesualia quae decretum exigit pro apostasia qua posita matrimonium civile 
inire licet. Perpendit quoque vim iuridicam responsionis Ordinarii de qua sermo 
est in Decreto atque effectus civiles matrimonii ab apostata contracti iuxta me- 
moratum decretum. 


NOTAE: 


MICHAËL ANGELUS ERBURU, O. F. M. Cap.: De “opere servili" iuxta leges civiles 
hispanicas. 


In interpretatione "operis servilis" a quibus abstinere oportet in diebus festis de 
praecepto A. distinguit tres periodos historicas in quarum ultima patefit recessus 


hodiernus a theria communiustradita et regressus ad pristinam doctrinam finis ope- 
rantis. 


Tamquam subsidium interpretativum operis servilis agit Auctor de quiete domi- 
nicali iuxta leges hispanas civiles. In eis detegit A. criteria hodiernae mentalitati 
valde consona censetque tales leges mentem et spiritum legis ecclesiasticae optime 
exprimere ipsasque recte aptari hodiernis condicionibus oeconomicis et socialibus. 
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CASIMIRUS GoLaB (Canonicus cracoviensis): De Philippo Firmano Episcopo eiusque 
statutis legativis A. 1279. 


Breviter auctor vitam recenset Philippi comitis casatensis qui postea fuit lega- 
tus Sanctae Sedis in Hungaria et Polonia. In altera parte agit auctor de activitate 
legifera Philippi quae praecipue patefit in constitutionibus budensibus quas auctor 
speciali modo recenset. 


It 
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STUDIES: 


MANUEL Useros CARRETERO: "Statuta Ecclesiae” and "Sacramenta Ecclesiae”. 


I. A modern theme: The double aspect of the Church, as charism and insti- 
tution. 


A. The theories of Sohm, principally his concept of the Church-sacrament and 
his theory with regard to the appearance of the Hierarchical Church in the Mid le 
Ages. The author thinks that Sohm has an incomplete picture of modern Ecclesio- 
logy, indicating at the same time the positive aspects. 


B. Church, sacraments and Law in modern tendencies. From Sohm the author 
passes on to the problem which occupies modern writers and catholics; the com- 
mon element is the importance of the sacraments in the structure of the Church. 
He deals especially with the position taken up by Bertrams and Shmulders. 


II. “Lex-sacramentorum” and Lex Ecclesiae in the doctrine of St. Thomas. 
The author studies this in two sections; a) the primary stuctural character of the 
"Lex sacramentorum" ; b) the sacramental government of the Church. 


III. For a better understanding of the thomistic doctrine the author explains 
the substantive canonico-theological value of the “Lex sacramentorum”. 


IV. The thomistic idea of the ecclesiastical order as the common good of the 
Church. 


José María SETIÉN: (Professor in the Faculty of Canon Law, Salamanca). The 
Church's social centres. 


Introduction. 


I. The evolution of the theory of the State. 


The Church as creator of works of charity. 
The introduction of the charitable work of the Church into civil society. 


II. What is understood by social centres. 


The Church and social centres. The creation of these centres in the Church. 
Various forms under which they are erected ; a) those with a substantive per- 
sonality; b) those with an annexed personality. 


1) personality which depends in inter-diocesan institutions, Here are exami- 
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ned social centres of Catholic Action, those belonging to parishes and those 
which depend ona social secretariat. 


2) social centres which depend on national institutions. 


ALEXANDER SZENTIRMAI: De constituendo vel non 'imedimento deceptionis’ in iure 
matrimoniali canonico. 


The author refers to certain post-code tendencies, according to which it would 
be wise to establish, by means of positive law, the nullity of those marriages in 
which consent has been given under the influence of error or deceit. 

He examines the cuestion first of all from the historical point of view ; he recalls 
the Panormite and Luther as a decided partisan of nullity of marriage through 
deceit. This attitude produced a contrary reaction among catholicis, in spite of 
which there have always been voices raised in its favour, reaching the point, in the 
XIX century in Germany, where sentences of nullity were pronounced in cases of 
marriages through deceit. 

The Code has not admitted this opinion, which is, however, defended by some 
modern authores, whose arguments he examines and judges. Lastly he summarizes, 
in a series of conclusions, those aspects of the question which he thinks can be ac- 
cepted and those which should be rejected. 


COMMENTS ON DOCUMMETS: 


Sorero Sanz VILLALBA (Functionary of the Secretary of State to his Holiness). 
The Conference of Vienna concerning diplomatic relations. 


The author comments on the conference celebrated in Vienna on the initiative 
of the United Nations Organization from the 2nd to the 14th of April, 1961. 

He calls to mind the reasons for the choice of Vienna as seat of the Confrence ; 
he then goes on to refer to the codification of diplomatic law and the delibera- 
tions of the conference itself, studying with special care Art. 16 of the new rule, - 
by which representatives of the Holy See are given precedence over other members 
of the Diplomatic corps. 


JURISPRUDENCE: 
Jose QueLHAS BIGOTTE: The crime of bigamy in the portughese law. 


A decision of the Supreme Court of Portugal of the 29th June, 1960, lays it 
down that there is no crime of bigamy when an individual bound by an un dis- 
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solved civil marriage contracts a canonical marriage which is not registered nor ca- 
pable of being registered. The author comments on this decision, in the light of 
anterior jurisprudence in Portugal, by which the crime of bigamy was recognised 
in such cases, as also the contrary opinions of the experts. 

He then examines the reasons which defend the decision, with special reference 
to the art. XXII of the Concordat with Portugal. 


Luis PoRrERO SANCHEz (Professor in the University of Salamanca): The marriage 
of apostates. 


The author refers to the Decree of 26th October, 1956 by which the civil marria- 
ge of apostates is permitted, even though they have not given their alliegance to 
any other religious body. The author comments on this Decree with special refe- 
rence to the conditions and pre-requisites laid down by it. These refer to the subs- 
tance of the apostasy and to the legal process of its proof, which alone makes a 
civil marriage possible. He also examines the value of the reply of the ordinary 
which is mentioned in the Decree and the civil effects of this civil marriage con- 
tracted by apostates. 


NOTES: 


MIGUEL ANGEL ERBURU, O. F. M. Cap. (Professor of theology, Pamplona): Servile 
work and the Spanish civil legislation. 


The author distinguishes three periods in the interpretation of servile work, 
which is forbidden in the law of the Sabbath Day Rest. In the third of these periods 
we can observe a reaction against the usual interpretation, and a return to the 
ancient finis operantis view. 

As a contribution to the study of this question the author studies the law of 
rest from work on Sundays as it appears in the Spanish civil legislation ; he sees 
in the latter a decided attitude in favour of the principles of the present-day mo- 
vement. He thinks that this legislation gathers together and interprets correctly the 
thought and spirit of the church law, while at the same time it is wisely adapted 
to the exigencies of the economic and social situation in modern times. 


Casimiro GoLaB: De Philippo Firmano Episcopo eiusque statutis legativis. a. 1279. 


The present work is a short summary, bibliographical in content, of the Count 
of Casate, afterwards Bishop of Poland and Legate in Poland and Hungary. In 
the second section the author refers to legislative activity of his subject, manifes- 
ted especially in certain constitutions of Budapest of which he makes a special 
stuty. 
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DOMINGO DE SOTO ANTE LA FIGURA IDEAL 
DEL OBISPO EN EL SIGLO DE LA REFORMA* 


En esa gran catedral de la Ciencia Moral que es el “De justitia et 
jure” de fray Domingo de Soto, junto a altas ideas teóricas sobre la 
Ley y especulaciones minuciosas sobre cambio y moneda, no podían 
faltar valiosos elementos de Teología pastoral. No en vano se decía, 
Qui scit Sotum, scit totum. He querido recoger en este trabajo las ideas 
en torno a la figura ideal del obispo que se encuentran en esa obra, 
ampliando así el ámbito de otras investigaciones sobre el tema’. Este 
punto representa en el movimiento reformador del siglo XVI una de 
las claves de la regeneración de la Iglesia, si no el nervio de toda ella. 
Exhumando el pensamiento de Domingo de Soto sobre el particular, 
contribuiremos a la exaltación de su figura en este cuarto Centenario 
de su muerte”. 


Dividiré el trabajo, como en otras ocasiones, en dos partes: En la 
primera sintetizaré los conceptos teológicos fundamentales de Soto 
acerca de la figura pastoral del Obispo. En la segunda, delinearé, en 
cuanto permitan las fuentes, el campo de sus actividades pastorales. 
Prescindo de los problemas dogmáticos acerca del Episcopado. 


* Sobre Domingo de Soto puede verse el estudio del P. Venancio CARRO, O. P., Domingo 
de Soto y su doctrina Jurídica (Bibl. Teol. Esp., XID, 2.2 ed., Salamanca, 1944 y en ella la 
Introducción biográfica del P. Vicente BELTRÁN DE HEREDIA, O. P., pp. 17-71, donde recoge y 
cita otros importantes trabajos históricos suyos. Sobre su obra De justitia et jure, véase el es- 
tudio del P. SaroMóx Rama, S. J., Valor moral-vital del De justitia et jure de Domingo de So- 
to, O. P., en “Archivo Teológico Granadino”, XV (1952) 5-213. 

1 Juan Bernal Diaz de Luco y su “Instruction de Perlados, en “Scriptorium Victoriense”, 
ITI (1956) 190-209. La figura ideal del Obispo en las obras de Erasmo, Ibid., II (1955) 201-230. 
Francisco de Vitoria y la Reforma Católica. La figura ideal del Obispo, en “Revista Española 
de Derecho Canónico", XII (1957) 65-110. Bartolomé de los Mártires, en "Surge", XIV (1954) 
540-5 y 587-94. Fray Luis de Granada, ibid., XV (1955) 147-57 y 195-203. Bartolomé de Carranza, 
Arzobispo. Un prelado evangélico en la silla de Toledo, San Sebastián, 1958, 103 pp. El idea- 
vio ascético-pastoral de Bartolomé de Carranza (en prensa). i £i. 

De algunos de estos trabajos se han ocupado G. ALBERICO, I Vescovi Italiani al Concilio 
di Trento, Firenze, 1960, p. 410-2 y Mons. H. JEDIN. : 

2 A este punto particular se dedican algunas páginas en los dos estudios mencionados : 
CARRO, O. C., p. 482-494 y RAHAIM, O. C., 156-163. Seguimos la edición de Salamanca de 1554. 
Como en general las citas provienen del libro X de esta obra, nos excusamos de citarlo; men- 
cionaremos en cambio el libro, cuando se trate de otro diverso del X, 
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I 
EL NOMBRE Y SU SIGNIFICADO 


El nombre mismo de episcopos abre un primer resquicio al estudio 
más profundo: la superintendencia —este es el sentido etimológico de 
la palabra— implica una solicitud pastoral: “perspectiorem curam vi- 
gilantioremque solertiam”. “Episcopum esse idem sit quod in perpetua 
specula persistere indefesseque suo gregi invigilare et prospicere". _ 

El obispo, "nihil aliud quam pastor", asume por lo tanto un oficio 
de apacentador de una grey. Oficio fundamentalmente pacífico y paci- 
ficador : 


Pastoris vero munus ab omni est tumultu longissime alienum, ovium 
innocentia, taciturnitate et simplicitate dulcissimum, ac subinde prae se 
ferens, tum silentium illud quo suam Christus familiam voluit a terrenis 
abstractam coelestium negotio vacare, tum et sinceram et silentissimam 
obedientiam, quam sine ulla responsatione oves suas Christus voluit suis 
administris exhibere*. 


La calidad teológica de la dignidad episcopal deriva de un peculiar 
modo de representar a Cristo dentro de la comunidad eclesial. El “es- 
plendor sacerdotal" del obispo proviene de su participación especial 
en la capitalidad de Cristo, superior a la simple participación sacer- 
dotal: 

..Sacerdotes ergo repraesentant Ipsum [Christum] secundum peculia- 
rem actum personalem, quo se in cruce pro nobis obtulit; episcopi vero, 
non solum in hoc quatenus sacerdotes sunt, verum quatenus episcopi, 
etiam secundum id quod caput erat institutorque Ecclesiae’. 


Si el sacerdocio en general lleva consigo, según la doctrina tomista, 
una potestad sobre el Cuerpo eucarístico de Cristo y sobre su Cuerpo 
místico, que es la Iglesia, ambos adquieren un relieve y ámbito supe- 
rior en el Obispo. El realiza el sacrificio eucarístico, y además ordena 
los ministros de la Eucaristía, consagra templos y vasos sagrados; por 
otra parte, respecto al pueblo cristiano, él recibe especial misión de 
adoctrinarlo y gobernarlo. Todo ello se manifiesta en los ritos más ple- 
nos de su propia consagración‘. 


SUCESORES DE LOS APÓSTOLES 


Esta más perfecta representación de Cristo sacerdote va ligada a 


q. 1, art. 1, p. 859. 
Ibid. 

Ibid., p. 860, 

Ibid. 
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su condición esencial de sucesores de los Apóstoles. Los obispos son 
“omnes ac soli qui proprie loco Apostolorum successerunt eorumque 
funguntur vicibus". La noción teológica de Apostolado —en el sentido 
estricto del concepto— contiene, según Soto, diversos aspectos 0 fun- 
ciones: la autoridad de regir al pueblo cristiano, la misión de adoctri- 
narlo en la fe y en las buenas costumbres, y la facultad de realizar 
milagros en orden a confirmar su misión evangelizadora. 


En la sucesión episcopal no entra el tercer concepto, necesario en 
la implantación primitiva de la Iglesia. La autoridad de gobierno no 
es universal, como en los Apóstoles, sino particular y restringida a una 
diócesis. La función magisterial, en la que los Apóstoles eran órganos 
del Espíritu Santo, dotados de palabra profética e inspirada, fuent: 
de lə Revelación, no tiene este carácter en los obispos, pero conserva 
toda su virtualidad: “In secunda autem eiusdem potestatis virtute, 
quad est praedicare fidem, gradus sunt dignoscendi". En la cúspide 
de los grados están los Apóstoles; luego viene el Papa y el Concilio o 
. Colegio episcopal, que interpreta la Revelación sobre la base de la Es- 
critura y de la Tradición. Por fin, vienen los obispos, singularmente 
considerados; ellos poseen la 


facultas... praedicandi, interpraetandi, amplificandi persuadendique ea 
quae Christus per se perque Apostolos docuit®. 


DIGNIDAD ONTOLÓGICA Y PERSONAL 


En esto se funda la dignidad ontológica del episcopado, de carácter 
evidentemente divino. La dignidad apostólica, “cui muneri annexa est 
episcopalis dignitas”, ordenada al ministerio de la palabra y al gobier- 
no de la Iglesia, es una institución durable y permanente, como la mis- 
ma Iglesia. El honor del apostolado, es —salvadas las diferencias an- 
tes mencionadas— el honor del episcopado. La edificación del Cuerpo 
Místico de Cristo (Eph. 4, 12) hace imprescindible la tarea pastoral 
episcopal; por lo mismo afirma de los obispos: “Adeo a Christo insti- 
tuti sunt, ut quantum Ecclesia, tantum essent duraturi”. La transla- 
ción de la Ley Vieja o mosaica a la Nueva Ley, supone también el paso 
al nuevo sacerdocio y pontificado. El universalismo y la difusión de 
la Iglesia requerían, no uno, sino muchos pontífices. Cristo, “solus 
Ecclesiae fundator”, instituyó para su obra los predicadores de su men- 
saje y los magistrados que la gobernasen y constituyesen los ministros 
de los sacramentos: es, pues, el autor del “carisma” del episcopado, 


Oak 1h are LU io, Cela 
8 Ibid., p. 865-6. 
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don de Dios a su Iglesia, según palabras de S. Pablo (I Tim. 3-4). 
Con esta estrecha vinculación al designio y potestad de Cristo, Do- 
mingo de Soto quiere salvaguardar la dignidad episcopal de toda posi- 
ble alteración esencial —también en sus funciones— por parte del Ro- 
mano Pontífice. 


Cum Papa episcopum eligit aut confirmat, non magis instituit episco- 
palem dignitatem, quam instituitur Papalis dum ipse eligitur, sed sola 
persona ed eamdem dignitatem applicatur... Est ergo certo certius, et si 
sic de his quae sunt fidei loqui liceret, luce evidentius Christum instituisse 
dignitatem episcopalem, quae modo in Ecclesia viget... Cum Papa episco- 
pos creat aut episcopi sacerdotes ordinant, nil aliud faciunt quam, ceu 
Christi ministri, Dei mysteria dispensare”. 


Más tarde, cuando hable de los abusos del tiempo, en buena parte 
cohonestados por las dispensas pontificias, recordará la inalterabilidad 
de la dignidad episcopal de modo más concreto: 


Potestne [Papa] inquam afficere, ut functio episcopi non sit sacra- 


menta ordinum administrare, populumque docere ac moribus instituere, ` 


et, quod nomen eius sonat, gregi invigilare?!!. 


De la dignidad institucional del episcopado, brota la necesaria dig- 
nidad personal o subjetiva de los obispos: sus cualidades son la pru- 
dencia, la sabiduría, la probidad o santidad. Ellos han de ser “sicut 
sol ad illuminandum et sicut norma ad regendum. Hinc ergo perpenc’ 
quantum sit dignitatis ac sanctitatis culmen episcopo necessarium" " 


EXIGENCIAS DE CARÁCTER DIVINO: FUNCIÓN DE CARIDAD 


La vinculación a la función apostólica, tan fuertemente recalcada 
por Soto, es una fuente de exigencias subjetivas en los obispos: 


"..tamquam Apostolorum custodes... sint animarum custodes quas 
Christus proprio sanguine redemit. Ob idque eadem esse debent tum 
scientia, tum etiam vitae eminentia instructi, ut quod de Christo ait Pau- 
lus, valeant ecclesiam suam sine ruga et macula Deo in die juditii prae- 
sentare: pro quo persolvendo munere, mortem etiam, si opportuerit, op- 
petere”. 


Lo mismo dirá, comentando las clásicas palabras de S. Pablo a Ti- 
moteo (I Tim. 3, 1), Qui episcopatum desiderat, bonum opus desiderat. 
El episcopado, quae, “omnium est optimum munerum quae in Eccle- 


9 q. 1, art. IV, p. 868. 
10 Tbid., p. 869. 

1 q. III, art. I, p. 888. 
2 q. 1, art. 1, p. 860. 
I9 qu TD art. dnp. 875. 
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sia sunt”, exige amplia irreprehensibilidad en quien asume tal carga: 


Ubi tam amplam tamque divitem virtutum suppellectilem ab episcopo 
desiderat, ut, licet nullam faciat comparationem, vix illae possint, nisi in 
eo qui praestantissimus est, acervari!. 


La dignidad e institución episcopal y las exigencias que comprome- 
ten a quienes asumen este oficio, son de derecho divino. La afirmación 
contraria es el escudo (clypeus) con que se defienden quienes tratan 
de aflojar la gravísima obligación de la residencia. Aludiendo irónica- 
mente a Ambrosio Catarino, dirá que quiso armarse con este principio 
“in defensionem ut ipse arbitratur, episcoporum, videlicet ut eos a jure 
divino residendi liberaret”"”. Pero Domingo de Soto defiende resuelta- 
mente el carácter esencialmente divino de la institución, de la sucesión 
y de la dignidad episcopal, reduciendo al Papa a ser ejecutor de una 
ley de Cristo, al designar a las personas concretas para el cargo”. 

Por eso, el compromiso episcopal se refiere directamente a Dios v 
no de igual forma al Romano Pontífice: 


..non Papae, sed ipsissimo Deo fidem suam obstringere, qui personam 
induit episcopi...". 


El precepto divino dado a los Apóstoles de apacentar la grey de 
las ovejas del Sefior tiene plena validez en el caso de los obispos: 


Si oves sunt Domini, cuiusnam pastores nisi Domini et cuius praecep- 
to pascere tenentur, nisi Domini?*. 


La función episcopal, cuyos ministerios concretos describiremos en 
la segunda parte, se nos presenta nítidamente como una tarea de cari- 
dad: “Charitatis officium", lo define en un lugar". Así como de S. Pe- 
dro exigió Cristo "charitatis culmen", de igual suerte lo pide la carga 
pastoral del obispo. Su misión es de servicio al prójimo; su caridad 
debe ser profunda y firmísima : 


Principale et finale in episcopatu esse episcopalem operationem per 
quam proximorum utilitati intenditur. 

eas debent in charitate radices iecisse, ut a nullo vento possint inde 
eradicari?. 


ESTADO DE PERFECCIÓN: “GENUS VOTI" 


Esto nos lleva a la consideración del episcopado como estado obje- 


0 ao ABU a pe 255: 
TE Vp 86728; 

1$ Ibid., p. 869. 

17 Ibid., p. 871. 

18 Ibid., p. 872. 

A rart Aly ao Cee 

20 Ibid., p. 873 y q. III art. IV, p. 902. 
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tivo de perfección. Domingo de Soto salpica su tratado de expresio- 
nes inequivocas: el episcopado es "perfectionis magisterium" ; los obis- 
pos son “magister perfectionis”, “profitentur perficere”, “perfectionem 
docere””. Por eso, siguiendo a S. Tomás, lo sitúa por encima del esta- 
do monástico y religioso ; 


Status perfectionis longe altior quam monachorum. Profitentur enim 
sollemniter, non doceri, sed docere?. 

Est enim status non utcumque perfectionis, ut religiosorum, qui per- 
fectionem discunt; sed qui illud requirit perfectionis culmen, ut gregem 
suum eamdem doceat”. 

...religiosi solum tamquam discipuli eiusque sequaces illam profitentur. 
Episcopi vero tamquam doctores, quasi illam iam assecuti... Unde Diony- 
sius elicuit perfectionem episcopo active tamquam perfectori congruere ; 
monacho vero passive tamquam perficiendo*. 

Cum perfectio monacho sit propriae saluti studere; episcopl vero per- 
fectio eo sit excellentior quod proximorum saluti debeat incumbere”. 

Episcopalis status in hoc consistit, quod aliquis ob divinam dilectio- 
nem proximorum saluti curandae seipsum mancipat; id quod Christus 
dum Petrum eligit, plene docuit. Haud enim praemisit, Diliges gregem 
plus his, sed diliges me. Nulla enim dilectio nisi ex divina derivetur, 
sufficit ad subeundos labores persistendumque in vigilia et sollicitudine 
quae episcopali functioni est necessaria. Quare episcopus non ecclesiae 
tantum aut populo, sed Deo ipsi fidem suam obbligat, ut tamquam 
fidelis dispensator et prudens gregem suum gubernabit. Quae quidem 
obligatio genus voti est, ut S. Thomas, in calce quaestionis ait”. 


Estos principios luminosos aclaran el problema de si es lícito aban- 
donar la cura episcopal para pasar a la contemplación o al estado reli- 
gioso. El vínculo episcopal —genus voti, por lo tanto ligado a Dios—, 
plásticamente significado por las ceremonias del rito consecratorio, de 
por sí es perpetuo: 


Perpetuo vinculo obligatus restat episcopus ecclesiae suae quam sibi 
per annulum fidei desponsat. Quapropter, divortium esset, si non cum 
illa perpetuo permaneret”, 


La dulzura de la contemplación, el evitar molestias, o la comodi- 
dad personal, no pueden ser motivos para que el obispo abandone su 
Iglesia. Luego pasa lista Domingo de Soto a los impedimentos que pue- 
den inducir a dejar el estado episcopal, considerados "respectu func- 
tionis": defectos espirituales o corporales, irregularidades, falta de 


21 q. V, art. VII, p. 968 y 966; a. III, art. IV, p. 901 Sor ele ANOS 70% 
2 q. I, art. II, p. 862. 

"Eq art i p 875: 

ANNI bid p. 876. 

2 q. IL art. IV, p. 884. 

2% Ibid., p. 883. 

27 Ibid. 
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ciencia o de prudencia, escasa salud y vejez, dureza y resistencia del 
pueblo”. De los principios anteriormente expuestos, deduce Soto sus 
conclusiones. 


Cuando se trata de una deficiencia personal (simonia, herejfa, u 
otros delitos) que exigiera la deposición y fuera acompañada de infa- 
mia, lo priva de la autoridad moral que se requiere para regir, y, en 
consecuencia, debería renunciar al episcopado. Si la infamia no fuera 
culpable, está obligado a liberarse de ella. Si existe una falta de cien- 
cia o de prudencia, el hecho de haber sido elegido no resuelve el proble- 
ma de conciencia; el aceptar el episcopado en esas condiciones sería 
grave pecado y siempre subsiste la obligación de renunciar a él. Si pesa 
sobre el obispo la vejez u otra enfermedad, no se impone la abdica- 
ción, pero puede ser aconsejable, retenta aliqua sustentatione. También 
según antigua costumbre puede buscarse un coadjutor: “Tanta tamen 
esse potest autoritas in sene, ut consultius esset in magistratu persiste- 
re et sua umbra gubernare, quam alteri committere””. Por último, en 
algún caso extremo de dura resistencia por parte del pueblo puede jus- 
tificarse el paso a otra parcela de la viña del Señor: 


Nam propterea quod aliquantulo sit populus durior, non illico per 
desperationem respuendus est, sed divino praesidio confidendum, At tunc 
reliquere eos licet, tametsi ad id nulla emergat obligatio, quando nulli 
sunt inter improbos probi, sed labor omnino existit infrugiferus ac perinde 
supervacuus. Solet enim ob defectum populi inepta esse Praesulis praedi- 
catio... Unde saepe agitur in anima perfectorum, quod cum laborem suum 
sine fructu esse considerant, in locum alium ad laborem eum fructu mi- 
grant”. 


Sobre todos estos casos particulares, se levanta la norma general 
clara y contundente : 


Cum perfectio monachi sit propriae saluti studere, Episcopi vero per- 
fectio eo sit excellentior, quod proximorum saluti debeat incumbere, con- 
sequens fit ut quamdiu utilis esse possit ecclesiae, eidem muneri debeat 
impense suas navare operas”. 


APETENCIA Y RECUSACIÓN DEL EPISCOPADO: HONOR Y TAREA 


Tras estas consideraciones de orden teórico, podemos comentar las 
ideas de Domingo de Soto acerca de las trilladas cuestiones De episco- 


2 Ibid. 

22 Ibid., p. 884. 

3 Ibid. 

31 Ibid. En cualquier caso necesita el permiso del Papa. Soto salva el principio de la pri- 
macía de la salvación personal, que por ningún motivo puede ser preterida : “per nullum impe- 
dimentum homo curam propriae salutis praeterire debet". Ibid. 
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patu optando vel recusando (S. Thomas, II-II, q. 185). Estas cuestio- 
nes, aparentemente bizantinas, nos ponen con sano realismo frente a 
la realidad concreta divino-humana del episcopado. Ya S. Agustin, 
citado por Soto, decía del episcopado, “nomen operis, non honoris... 
non honor amandus, sed opus". 


El mismo S. Gregorio parecía referirse con nostalgia a épocas anti- 
guas en que "nihil tunc episcopis quam bonus opus in votis erat". Mas 
los tiempos habían cambiado y el largo proceso secular de la fase ini- 
ciada con Constantino, había convertido las estructuras jerárquicas de 
la Iglesia en algo sumamente complejo en que lo espiritual era en buena 
parte ahogado por elementos terrenales y francamente mundanos. 


Domingo de Soto, después de muchas horas de vuelo en cátedra, 
en el Concilio y en general en el profundo problema de la Reforma, 
nos presenta la anatomía clara del episcopado con tres aspectos pri- 
mordiales recogidos en S. Tomás: El primero, "omnium caput et fi- 
nis; episcopalis operatio et functio, per quam communi saluti populi 
consulitur". El segundo, estrechamente unido al primero: "ordinis gra- 
dus... celsitudo... et eminentia". El tercero, consecuencia de ambos: 
"honor... reverentia... copia proventuum””. Sin confusionismos ni 
mixtificaciones ingenuas, hará después la autopsia de las humanas dis- 
posiciones e intenciones, todas posibles v tristemente reales en los tiem- 
pos del célebre dominico. 


El apetecer el episcopado por las ventajas temporales (proventus ) 
es verdadero "crimen ambitiosae cupiditatis". Se busca como fin, lo 
que es simple medio; se da una perversa appetitio. El buscar con sen- 
tido exclusivo la preminencia y el honor, es “criminosum” : "eiusmodi 
gradus altitudo, consequens est ad operis functionem; quare cum illa 
primum appetitur, praepostera est appetitio". El desear primordial- 
mente el servicio de las almas, será, de por sí, altamente recomenda- 
ble. El comprometerse seriamente a ello, pero buscar los honores, lo 
califica de presuntuoso”. 


En línea teórica existe una actitud legítima y pura. Soto recoge una 
frase de S. Gregorio y se refugia en la nebulosa de la primera Iglesia : 


Unde Gregorius, 1.* parte Pastoralium, cap. 8, Tunc, inquit, laudabile 
fuit episcopatum quaerere, quando per hunc quemquam dubium non erat 
ad supplicia graviora pervenire. Quibus verbis —afiade Soto— scienter 
explicuit, ipsum per se bonum opus esse, ubi culmen celsitudinis non ha- 
bet annexum. Quare tunc temporis rari erant qui id oneris sibi imponi 
cuperent: nempe ili dumtaxat qui charitatis zelo ad id divinitus excita- 
bantur? 


OP at, dear D 972: 
393 Ibid., p. 878. 
9" Ibid, 
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En cualquier caso, hay que salvar la limpieza de intención: “desi- 
derium, non in celsitudinem et primatum, sed in obsequium ipsum Dei 
gregisque benefitium conferatur””. Soto, implacable con todas las po- 
bres componendas del espíritu humano, queriendo aportar algo más 
de luz (plusculum lucis) irá analizando con detalle posturas posibles y 
descubriendo las variadas formas de presunción y ambición, a la luz de 
un principio inexorable: perversio ordinis rerum". La necesidad de la 
Iglesia es la idea motriz que puede despertar el deseo más santo del 
episcopado; aún en ese caso lo estima Soto reprobable o presuntuoso. 
Después de trazarnos con fuertes pinceladas la altísima dignidad del 
i ae y sus gravisimas exigencias, concluye con este largo pa- 
rrafo: 


Hoc ergo scopo ob oculos posito, si quis hoc munus propter bona tem- 
poralia cupit, iam dictum est quam perversum habeat affectum. Si vero 
id propter animarum salutem appetat, tunc, aut dignum se atque ido- 
neum sentit, aut secus: si non se arbitratur idoneum, iniquus est, vix 
puta iniustitiae crimine implexus; si autem idoneum se esse. censet, 
liber esse debet a praesumptionis metu, nam vix ullus citra culpam valeat 
tantum sibi dignitatis adscribere, quantum munus hoc expostulat. Quando 
“vero palam est Ecclesiam virorum inopia laborare, qui ei pro rei dignitate 
inservire possint, tunc qui plane se videt ad eamdem provinciam aptum, 
licet illam ob salutem animarum optet, eadem necessitate excusari poterit. 

Igitur si episcopatum mente expetere peccatum est, quanto deformius 
ilud opere procurare et ambire? Porro, ergo depudendum est quod tam 
licenter tamquam perfricata fronte praefecturae huiusmodi petantur, pro- 
curentur et ambiantur”. 


Si en la cuestión de la apetencia del episcopado nos ha descubierto 
Domingo de Soto las formas sutiles de tentación que pueden acechar 
a quien lo desea, en el problema de la recusación insistirá nuevamente 
en la grandeza del estado episcopal, situándolo en la altura que merece 
y tratando de salvaguardar la jerarquía de valores que debe presidir 
las decisiones humanas. El problema se plantea en el ámbito del con- 
traste entre las miras o intereses personales y las exigencias del bien 
común de la Iglesia. La dulzura y eficiencia de la vida contemplativa, 
los sentimientos de humildad, el ejemplo de los santos que huyeron de 
la carga episcopal, son otros tantos requerimientos para recusar el ofi- 
cio. Ya S. Agustín, en su carta a Eudoxio, citada por Soto, advertía 
equilibradamente: “Si qua, id est, aliqua ratione, operam vestram 
mater ecclesia desideraverit, nec elatione avida suscipiatis, nes blan- 
diente desidia respuatis; sed miti corde obtemperetis Deo, cum man- 


35 Ibid. y en la p. 874: “loci altitudo natura sua non est propter se appetenda, sed ut 
uper candelabrum erectus, luceat omnibus qui in domo sunt". 
Ibid. 
37 Ibid., p. 875. 
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suetudine portantes eum qui vos regit, qui dirigit mites in juditio, qui 
docet mansuetos vias suas. Nec vestrum otium neccessitatibus ecclesiae 


praeponatis, cui parturienti, si nulli boni ministrare vellent, quomodo 


nasceremini, non invenietis””. 


También Soto se mantiene en una linea equilibrada, a igual dis- 
tancia de los dos extremos viciosos: la ambición o la pereza. 


Quemadmodum ad inordinationem voluntatis pertinet ut proprio motu 
sese ullus gubernandi periculis subdat; ita et eius pravitas est superioris 
iudicio et praecepto se subducere... Hinc ergo sit nostra conclusio: nota: 
videlicet, utrinque subditi voluntatem periclitari; nempe, et dum proprio 
motu ad episcopatum sese infert et dum a superioris iussu se aufert?. 


En el inmoderado afán por sustraerse al episcopado, ve Santo To- 
más dos inconvenientes reprobables: la repulsa de la caridad al próxi- 
mo, a quien puede ayudar y la violación de la humildad y de la obe- 
diencia a su superior. Una vez más, S. Agustín, citado por Soto, nos 
dice con frase lapidaria y maravillosa en la Ciudad de Dios, XIX, 19: 
"Otium sanctum quaerit charitas veritatis: negotium iustum suscipit 
necessitas charitatis. Quam ‘sarcinam, si nullus imponit, percipiendae 
atque intuendae vacandum est veritati. Si autem imponitur, suscipien- 


3340 


da est propter charitatis necessitatem". 


También el célebre profesor salmantino nos ofrecerá con otra ter- 
minología más escolástica y geométrica el mismo principio jugoso y 
fresco del obispo de Hipona. 


..cum bonum commune praestantius sit particulari, non solum ma- 
gistratus et persona publica, verum quicumque privatorum debet illud 
suo privato commodo anteferre. Unde licet quis maiorem recreationem 
et dulcedinem in oratione sentiat et abstinentia, ubi tamen noverit bo- 
num publicum periclitari suum proprium otium debet sua sponte, etiam 
iniussus, deserere, ut ad predicandum prodeat vel ad aliud commune bo- 
num, etsi opus ad id fuerit solidiori cibo uti(!)%. 


Esta norma luminosa, se exceptúa en el caso de que entre en juego 
la salvación eterna del interesado: 


..etsi bonum commune sit praestantius particulari, tamen cura eius 
ex proprio officio soli personae publicae incumbit. Salus autem spiritualis 
cuiuscumque sibi ipsi proprie commissa est. Et ideo subditus quicquid 
sua propria authoritate inceptaverit, debet facere secundum quod expe- 
ditius conducentiusque ad suam propriam animae salutem. fuerit arbitra- 
tus. Quare licet videat quam maxime posse bono communi prodesse, si 
tamen prudenter timeat periculum suae salutis spirituale inde offerri, 


SAEPE DUNT EDS: 
7 Ibid. 
*9 Ibid. 
4 Ibid. 
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quod utique putat non posse vincere, nequaquam debet se illi committere. 
Praelatus vero econverso secundum indigentiam boni communis iudicare 
debet quid cuique imperet. Et ideo metuenda est illinc utique superbia 
atque hinc rursus inobedientia”. 


En ese punto se muestra sanamente inflexible el teólogo segoviense : 
como el episcopado no es de necessitate salutis, a no ser que tercie gra- 
ve obligación de obediencia, se puede siempre rechazar, e inclusive 
hacer voto de no recibirlo, salva la sumisión a la autoridad. Y es obli- 
gatorio el hacerlo cuando se ve en él vehemente peligro personal de 
condenación, así como sería pecado de odio el desearlo en esas condi- 
ciones para otro, aun previendo grandes frutos pastorales : 


..e diametro repugnat charitati Dei salutem spiritualem propriam 
saluti totius orbis posthabere. 

. licitum tibi sit id de altero desiderare, quin vero et procurare; et 
ideo quantumvis tibi aliter esset amicissimus aut alia necessitudine coniun- 
ctissimus, id debes optare. Et ratio est manifestissima: quoniam bonum 
universale praestantius est particulari atque adeo, proprio excepto, magis 
est optandum quam bonum spirituale cuiuscumque amici... si elector es- 
ses, deberes eum eligere; ipsi enim electo examinare incumbit, quid sibi 
expediat. 

quippiam alicui optare —se refiere al desear para otro el episcopado 
con fundado temor por sw salvación personal— quod illi est ad salutem 
suam periculosum et probabilissime nocuum, videtur ad odium pertinere*. 


Si las raíces de la voluntad de repulsa entroncan con motivos ascé- 
ticos de humildad, Soto nos recuerda fuentes más valiosas de méritos 
ante Dios: "potest fidelis servus et prudens in administratione eccle- 
siae creberrima praestare officia, quae simul multi sint apud Deum 
cumulatioris commendationis quam unica humilitatis ratio”. 

Si, por ültimo, se contrapone la excelencia de la vida contemplati- 


va, nuevamente el principio del bien comün inclina en su favor la ba- 
lanza : 


etsi vita contemplativa excellentior sit quam activa, tamen ex al- 
tera parte bonum commune praestantius est particulari, et ideo tenetur 
homo, cum ad episcopatum accersitur, etiam cum aliquo spiritualis otii 
detrimento iussa capessere... spontanee nullus se debet ingerere. At vero, 
quando superioris mandato accersitur, iam tunc saluti suae magis expedit 
obedire: tum quod, etsi ratione actus contemplatio sit melior, tamen 
ratione obiecti servire communi bono excellentius est; tum etiam quod 
virtus non solum ex obiecto, existimanda est, sed ex necessitate, quae in 
tali casu ingruit... Additur... hoc ipsum ad maiorem dilectionem Dei 


2 Ibid. 
43 Ibid., p. 879-80. 
44 Ibid., p. 879. 
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pertinere. Opettius enim Deo est et charius ut cura suarum ovium quas 
suo sanguine redemit impense habeatur, quam ut quae ipsius contempla- 
tioni vacetur*. 


Además no hay que olvidar que la carga pastoral implica los dos 
modos de vida, el contemplativo y el activo. Soto nos dirá esta vez 
poéticamente, que los obispos deben ser "sicut nubes volantes: nempe 
divinorum contemplatione pluviam concipientes, qua praedicando sub- 
ditorum animos foecundent"". 

En conclusión, la serena norma prudencial de Soto viene animada 
por imperativos de caridad y de modestia. No buscar ni la exaltación 
ni la propia comodidad, ni el mando responsable ni la inhibición pere- 
zosa. Colocarse sin presunción y sin remilgos ante las necesidades de 
la Iglesia y los mandatos de la obediencia. Esta virtud que en sentido 
estricto se refiere a la sumisión al superior jerárquico, esto es al Papa, 
no obliga con igual fuerza frente a otras personas que pueden inter- 
venir en la designación. Una vez más Soto nos habla con sentido rea- 
lista y poco asustadizo : 


Sed percontaris quinam censendus est praelatus cui est de necessitate 
in hac parte auscultandum: ‘an solus Papa... an etiam electores... Imo 
reges iam sunt qui electorum loco praesentant. Respondetur quod quan- 
tum ad rigorem iuris solus praelatus qui rite iurisdictionem habet, neces- 
sitatem infert ut citra inobedientiae crimen nequeas eius iussa retractare ; 
imo tum dumtaxat, quando in virtute obedientiae id praeceperit. Atta- 
men quando electores sunt viri probi, qui sancto zelo electionem faciunt, 
non opus est electum difficilem se gerere. Ymo concultius est electionem 
acceptare... Enimvero in eiusmodi honoribus fugiendis cicumspectus esse 
quisque debet: nam solent ut Schytae fugientes in tergum periculosius 
vulnerare, solent, inquam, saepe istarum dignitatum despectores peiori 
inde superbiae raptu corripi, quam si acceptarent, metuerent”. 


¡Cuánta naturalidad y qué firmeza y limpieza de principios en es- 
tas frases de Domingo de Soto! Y, por otra parte, jqué vivo sentido 
realista y qué madurez de experiencia, frente a una situación en que 
no era normal que se mostrasen difíciles e irreductibles los candidatos ! 
Sin embargo seamos justos: es el siglo en que Francisco de Vitoria di- 
ría descaradamente desde su cátedra que muchos de los que iban a es- 
tudiar a Salamanca o de los que merodeaban la Corte, no hacían sino 
ambicionar el episcopado. Y, por otra parte, es el siglo en que los me- 


jores rechazaron enérgicamente la mitra, aun cuando al fin algunos 
la aceptaran*. 


45 Ibid., p. 878. 


46 Ibid. 
AIDA S TD t879. 
48 Comment. in I-II, q. 185, t. VI, p. 829. Renunciaron a la mitra Cano, Pedro de Soto, 


Carranza, S. Tomás de Villanueva, etc. 


D. SOTO ANTE LA FIGURA IDEAL DEL OBISPO 319 
RESPONSABILIDAD DE LOS ELECTORES 


No cabría rematar estas ideas bien templadas de Soto sin las pala- 
bras con que grava seriamente la conciencia de cuantos de algún mo- 
do tienen responsabilidad en la elección de los obispos: 


Quod si in omnibus sacerdotiis et praecipue in habentibus animarum 
curam necessum est [ut dignior eligatur], quanto id magis necessarium 
in episcopis praeficiendis? Utpote quorum administratione tota salus spi- 
ritualis Christianae Reipublicae periclitatur, ac perinde ipsissimus Christi 
sanguis, qui per ipsorum, non modo iniquitatem et fraudem, verum insci- 
tiam, ignaviam et socordiam frustrari potest, et saepissime solet, suae re- 
demptionis fructu. Sibi ergo videant quibus id muneris incumbit, quan- 
tum debeant solerter oculis perlustrare eorum merita, quos Apostolis 
ipsis divinitus electis substituunt. Atqui eos praesertim cavere debent, 
qui huiusmodi honores ambiunt. Illi enim non pastores ovium habendi 
sunt, qui pro ipsis sanguinem fundere anhelent, sed lupi qui ipsarum 
sanguinem sitientes, nihili pendunt eorum animas extinguere*. 


Esta página de gran sentido religioso nos resume de modo maravi- 
lloso el hondo pensamiento pastoral de Soto: su elevada entonación 
teológica va unida al convencimiento del carácter neurálgico de la ca- 
lidad de los pastores en los destinos de la Iglesia y la visión realista 
de la responsabilidad de cuantos interfieren en la designación de quie- 
nes han de suceder a los Apóstoles. En última instancia la dignidad es 
una categoría que va estrechamente condicionada por las tareas que 
impone la carga pastoral. Es hora de definirlas en la segunda parte. 


II 
EL PASTOR ESPIRITUAL Y SU OFICIO 


Partiendo de una noción de raigambre bíblica, como la de pastor, 
Domingo de Soto desentraña su contenido esencial y nos define con 
trazo seguro la función episcopal: 


ostensum est genuinum episcopi munus, officium esse pastoris... Om- 
nes ergo functiones quae pascendo gregi accomodantur, sunt dignitati 
episcopali, quatenus cunctis communis est, partes et qualitates... pri- 
mum pastoris officium esse vitam praebere gregi eumdemque alere, sa- 
nare, sustentare". 


Esta idea genérica se explícita mejor en tres órdenes fundamentales 
de acción, propios de la actividad episcopal: 


Ewart. lily pa 881: 


q. I 
ai Act. TL) pi 1865: 


49 
50 
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a) la administración de los sacramentos: regeneración (Bautismo), 
fortalecimiento (Confirmación), alimento (Eucaristía), sanación (Pe- 
nitencia), etc. 


b) adoctrinamiento del pueblo en la fe, no sólo iniciándolo en los 
principios cristianos, —esto corresponde a los sacerdotes—, sino en un 
grado superior de magisterio: “...altiora fidei mysteria explicando sa- 
cram scripturam propalare ac morum probitate gregem imbuere et 
instituere. Et hoc proprie pertinet ad officium episcopi". 


c) gobierno y corrección de la grey. 
En todas estas funciones el obispo posee una potestad plenaria que 
el simple sacerdote no la posee; si estos son realmente pastores, no lo 


son "absoluti et perfecti". 


Soto, que no escribe un tratado de pastoral, no precisa con mayor 
riqueza las posibilidades programáticas de estas funciones concretas, 
sino que se limita a darnos ese esbozo teológico. Luego completará un 
tanto el cuadro al hablar del problema de la residencia. Cabría reflejar 
mejor su pensamiento en dos cuestiones, ya apuntadas, ambas intere- 
santes en la época tridentina y de actual importancia: el deber de pre- 
dicar y el carácter fontal de su sacerdocio. 


EL DEBER DE PREDICAR: ¿OBISPOS TEÓLOGOS O JURISTAS? 


Aunque no de el relieve que le dan otros autores de su época a la 
primordialidad del deber de predicar, Soto ya apunta suficientemente 
a esta misma idea, al afirmar: “Nam ut ab ipso pastoris nomine, quod 
episcopi proprium est, exordium sumamus, ecquis dubitet praecipuum 
pastoris munus esse sacrorum eloquia revolvendo recolere ac meditari, 
unde doctrinae pabulum gregi subministret?". Y la corrobora con tex- 
tos de la tradición patristica y canonística, así como con el rito de en- 
trega del evangelio en la consagración episcopal, “quo admonentur po- 


pulo sibi commisso praedicare". 


La función magisterial, por otra parte, no debe ser exclusivamente 
negativa, esto es, evitar y remediar las herejías, sino eminentemente 
positiva : 


Vide ergo quam longe ab scopo aberret qui episcopi munus non alius 
existimet quam haereses extirpare, cum alia praeterea sint multo illis 
magis peculiaria quam causas audire. Eo vel maxime quod si tunc sunt 


9€ Ibid., p. 864-5. 


53 Lib. III, q. VI, art. II, p. 259. Por aquella época existía alguna confusión acerca de la 


apices de las facultades magisteriales de la fuente que era el Obispo. Cfr. ALBERIGO, 0, C 
p. 15 Ss: qos 
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necessarii quando haereses pullulant, fit subinde ut magis sint semper 
necessarii ne unquam ferantur. Chirurgi sunt et causidici, qui cum litibus 
victitent, nollent iurgiorum causas praescindi. Cura autem episcopali lon- 
ge alia esse deberet, nempe ut populus adeo esset semper fide instructus, 
moribusque compositus, ut neque haeresibus neque litibus ulla relinque- 
retur ansa*. 


No está de más el indicar que estas ideas las explaya Domingo de 
Soto al tratar de una cuestión, que, bajo apariencias de tradicional e 
irónica pelea entre juristas y teólogos, encerraba un innegable conte- 
nido teológico: esto es, si el obispo debía ser hombre de leyes o maes- 
tro en Teología. El problema, calificado de "trivial", se debía a la po- 
sición de dos canonistas eminentes, como el Hostiense y el Panormita- 
no, para quienes, al menos en momentos de nacimiento de herejías, 
era preferible el canonista. Soto, que se reconoce como parte interesada 
("quamvis mea me professio in suspitione de hac re adducere possit"), 
trata de salvaguardar la verdad en tiempos en que era necesario ha- 
cerlo: "haud tamen idcirco, his maxime temporibus, dissimulanda est 
veritas: ego enim minime de me ignoro quam sim talium meritorum 
expers”*. 

El dominico afirma resueltamente su preferencia por valores de or- 
den moral, poniendo con ello de relieve la categoría sagrada de la mi- 
sión episcopal : 

In primis si mea oppinio illius esset momenti, quae in consilium ad- 
mitti deberet, mallem ut post morum honestatem, prudentia viri robur- 
que animi mansuetudine insignitum atque in agilibus dexteritas perpen- 
deretur, quam scientiae eminentia: dummodo illa doctrinae mediocritate 
polleret, quae pondus ei authoritatis adiungeret. Itaque persona aesti- 
manda cum primis est, non haec aut illa scientiae facultas. Tametsi ille 
in quo haec omnia excellentia doctrinae illustraret, maiori iure esset super 
ecclesiae candelabrum erigendus*. 


Pero afrontando directamente la cuestión planteada, Soto se inclina 
con seguridad por la ventaja del teólogo sobre el canonista. El obispo 
es pastor y maestro: su propio nombre, la tradición más genuina de los 
Santos Padres, Concilios y cánones, los ritos mismos de su consagra- 
ción, manifiestan, fuera de duda, su obligación grave de conocer y me- 
ditar el Evangelio que ha de predicar al pueblo. Entre los primitivos 
obispos no se encuentra uno que no sea teólogo. Y si es necesario para 
el régimen y gobierno el conocimiento de las leyes, esto puede subsa- 
narse por otros medios, y, en cualquier caso, la Teología ha de mante- 
ner fresco el auténtico sentido de los cánones: 


53 Ibid., p. 259. 
Abid. D: 258: 
55i 7 bid. D. 209: 
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...in hoc etiam deberet superintendere —dice comentando el nombre 
de episcopos— canonico iuri, licet non illud memoria retineret. Enimvero 
cum ex Theologia ius ecclesiasticum promanaverit, per eamdem faculta- 
tem debent legitimi sensus canonum examinari. Praesertim quod illa iura 
quae ad munus episcopale quicquam referunt, Theologi, si modo secun- 
dum nomen scientia polleant, oculatius emunctiusque callere debent. Quod 
si minus calleant, multo est episcopo dignius, ut veluti de Moyse, Exo. 18 
legitur, viros idoneos audiendis saecularibus causis exponat, quo ipse sa- 
crosanctae meditationi et christianae doctrinae incumbat, quod, ut vice 
versa, a dulcedine scripturae avulsus, saecularibus complicetur®. 


jFecunda idea, de gran actualidad en la moderna renovación de la 
Pastoral, que va calando en el saneamiento de la Dogmática, de la 
Moral y del Derecho canónico ! ¡Y todavía de mayor importancia en 
tiempos de Soto, en que muchas voces se levantaban contra una ver- 
sión episcopal del pastoreo, excesivamente cargada de mandatos y ex- 
comuniones, de pleitos formalistas, de castigos de reales abusos, pero 
falta de un sentido positivo regenerador! Ante un clima instituciona- 
lista y defensivo, Soto apunta a formas más espirituales y evangélicas: 


Quapropter non solum ubi haereses pullulant, sed ubi litium desidia 
serpunt, illic optatior esset Theologus episcopus aut certe vir probitate 
insignis, qui lites asque prolixis terminis iuris componeret ac rescinderet. 
Video enim, proh dolor!, plures foveri lites in foro ecclesiastico quam in 
civili: cum totus conatus episcopi esse deberet in internas hominum 
conscientias sarrire, discordiarum graminaque convellere et non illuc cu- 
ram extendere, ut pueros poma ficusque hortorum suffurantes (quia haec 
est officialium sagina) excommunicationis internecione ferire; quod adeo 
est absurdum, ut excusare se iam ecclesiatici iudices nequeant, nisi af- 
firmantes propositum non gerere ligandi. 

Sed et ob hoc deberent esse Theologi, ut cognoscerent quanto illis es- 
set habenda maior ratio, ne populus inobedientiae crimine quam excom- 
municatione ferirent: nam quamvis iudices tale non habeant propositum, 
populus tamen qui illud nescit, nihilo minus conscientiam sibi vulnerat, 
dum fictae non paret excommunicationi. Sed de hoc satis in praesentia. 
Nam et Theologos episcopos eandem video ire viam( !)”. 


La misma doctrina vuelve a repetir Domingo de Soto, al analizar 
la cuestión de si debe ser elegido el mejor. De forma más sintética, en- 
garza todas las razones anteriormente invocadas, enfocando de nuevo 
la función magisterial de modo positivo : 


Quae autem scientia in episcopo sit requirenda, Theologiae scilicet an 
Canonico iuris, loco cit. lib. 3, utcunque disputavimus. Haud enim res 
digna est quae in disputationem deberet accersiri: est siquidem indigna 


3 Ibid., p. 
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sententia quae audiatur, illic praecise theologum esse praeferendum ubi 
haereses serpunt. Tum quod cum oporteat haereses esse, ubique et semper 
timendae sunt, atque adeo docta praedicatione coarmandus populus, ne 
unquam labasci possit; tum praecipue quod Christus episcopos pastores 
instituit, qui doctrinae pabulo quam ipse docuit suum gregem saginarent 
moribusque quos ipse instituit intingerent. Non praecipue doctores legum 
quas homines postea adiecerunt et litium judices. Eo praecipue quod ca- 
nones ex Theologiae fonte derivati sunt. Id quod eius mitra bicornis 
designat. Ut enim in eius consecratione patet, caput episcopi cornibus non 
utriusque iuris, sed utriusque Testamenti armatur, ut terribilis appareat, 
non adversantibus sibi in foro, sed adversariis veritatis*, 


OBISPO Y CLERO AUXILIAR 


El segundo concepto, susceptible de amplificación en las ideologías 
de Soto, que quiero destacar, es el del carácter originario o fontal de 
la misión pastoral del obispo. La idea está apuntada en la obra del pro- 
fesor salmantino; mas no estaba suficientemente madura en su tiem- 
po, como para satisfacer a las precisiones actuales. Soto plantea el pro- 
blema, al contraponer a obispo y sacerdote. 


Por una parte los asocia en común tarea. Los sacerdotes, que su- 
ceden a los discípulos del Evangelio, son llamados "in auxilium episco- 
pi”*. La afinidad de funciones hace que en la cuestión de la residencia 
personal con toda su implicación pastoral, equipare a obispo y párroco: 
*Quod autem de episcopo assertum curavimus, de cunctis etiam pa- 
roecialibus pastoribus subinde est intelligendum””. En el problema de 
la predicación, aun reduciendo el ámbito de la misma a la ensefianza 
de la doctrina, insiste en el deber que concierne a los sacerdotes con 
cura de almas: “Sed rogas numquid et praedicare plebanis etiam con- 
venit et aliqua iurisdictionis imago? Respondetur, prius de praedica- 


tione certum est nihil amplius ex officio necessitate incumbere quam 
doctrinam, ut dicebamus, christianam populo necessariam docere". 


pq Ti carte lll 882; 

PM art iil epa S866: 

60 q. III, art. I, p. 894. 

$1. q. I, art. III, p. 886. No dejan de ser irónicas las palabras con que Soto habla de la pre- 
dicación de curas ignorantes y de las complicaciones que acarreaban los humanistas: "Enim- 
vero ut decorum et salutiferum est illis paroecialibus sacerdotibus qui vere Theologi sint id mu- 
neris suis plebibus impendere: sic pestilentissimum est Theologiae ignavis id committere. Iam 
enim et co miserabili loco iacet Ecclesia, ut in animarum cura committenda, vix ulla habeatur 
dignitatis ratio, praeterquam quod neque proprii plebani suas ecclesias administrant, sed per 
vicarios id faciunt, vix latine scientes, nempe per eos quos quam minimo possunt praetio con- 
ducunt. Adde quod in aliquibus quas lustravi provinciis, illi fiunt plebani qui cum meque de 
limine Theologiam salutaverint, tamen latine et forte graece deturgentes, putant foeliciter prae- 
dicare posse. Et isti sint qui pestilentiores disseminant errores, Salubrius ergo populo est eius- 
modi concionibus carere quam infici”. Ibid., p. 866. 
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Pero al afirmar el auténtico carácter de pastores de los sacerdotes 
los sitúa por debajo de la forma plena y absoluta de los obispos: 


Haud ergo negandum est quin sacerdotes plebani curam vere gerant 
animarum, quarum etiam exhibituri Deo sunt exactam rationem vereque 
sint pastores. Perfectum tamen absolutumque nomen solum congruit 
episcopis, ut de suo ipsorum nomine admonentur®. 


Esta perfección mayor está en los más amplios poderes sacerdota- 
les sacramentales, en la jurisdicción que le es específica y en la partici- 
pación más plena de la capitalidad de Cristo por sus facultades sobre 
la parcela del Cuerpo Místico que le toca gobernar. Por todo ello es e! 
episcopado “ordo et gradus a sacerdotali distinctus". 

Soto, que niega la sacramentalidad del episcopado, lo ha de colocar 
"intra lineam sacerdotis", como orden singular, distinto por naturaleza 
del sacerdocio, pero dentro de la misma esencia sacramental. Siguien- 
do al Pseudo-Dionisio, lo designará como "ordo sacratior, primus... 
summus et ultimus", como perfección del sacerdocio con particular 
virtualidad perfectiva respecto al Cuerpo mistico. El sacerdote, sin 
embargo, es ordenado y recibe la jurisdicción del obispo, utiliza el cris- 
ma, vestiduras y vasos sagrados consagrados y bendecidos por él. Esto 
hace que incluso en orden a la Eucaristía la función del obispo sea al 
menos "propria et peculiaris". Significada por la mayor solemnidad 
litúrgica de su consagración. Su superioridad se manifiesta, por último, 
no sólo en la jurisdicción, sino en sus funciones espirituales y también 
en el estado de perfección en el que supera a los monjes sacerdotes". 


APTITUDES PARA LA “FUNCIÓN” EPISCOPAL 


Precisadas así las funciones episcopales, Soto podrá ofrecernos la 
norma práctica para discernir la calidad de los candidatos: será una 
regla eminentemente funcional. La electio melioris no se plantea en el 
terreno de la pura caridad —criterio ontológico de bondad—, sino en 
función de la misión pastoral: "ad munus pastorale... expedientior et 


aptior", criterio que en la mentalidad de Soto sirve para todas las fun- 
ciones públicas: 


Electio personae ad sedem episcopalem ex eius functione perpenden- 
da est, utpote quae finis est propter quem persona eligitur et bonitas me- 
dii est a fine... Ad eiusmodi autem obsequia obeunda et perficienda, non 


82 Ibid., p. 865. 

83 q. I, art. II, p. 862. En el art. 1 recuerda la más amplia facultad. de orden, superior ju- 
risdicción, dependencia en ésta del sacerdote respecto al obispo y representación más perfecta 
de Cristo en cuanto cabeza de la Tglesia. Cfr. p. 860. E 
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solum morum probitas et charitas, quae simpliciter facit meliorem, ne- 
cessaria est, verum virtutes aliae tam intellectuales quam naturales: ut 
scientia, prudentia, efficacia et gravitas. Non ergo necessum est simpli- 
citer eligere meliorem, sed eum qui ad ecclesiae regimen est expedientior®?. 

Quae autem praeter charitatem in episcopo requirantur, ad tria quae 
hic S. Thomas refert, reducuntur; quae sunt, instruere plebem fide et 
moribus et ab haereticorum aliorumque periculis, qui mores pervertunt, 
defendere, ac demum pacifice gubernare. Nam scopus gubernationis est 
pax mentium et corporum, han enim ratione filii Dei suum retinent no- 
meni: 


ACEPCIÓN DE PERSONAS: SERVICIO, NO PREMIO 


La idea fundamental que anima esta concepción tan funcional es 
la de que los ministerios en la Iglesia, son servicios y no premios: 


...sacerdotia eorumque stipendia non esse instituta ad remunerationem 
bonorum, sed dumtaxat ad ecclesiarum servitium... Quare si haec tribuen- 
da sun dignis, non est ea suprema causa quod suae bonitati sunt debita, 
sed quod elector debet ecclesiae idoneum ministrum pro ratione sui sti- 
pendii providere”. 


No era esto lo que veían sus ojos: “cernimus enim in episcoporum 
electionibus non tam meritorum quam personarum aut generis aut po- 
tentiae rationem duci”*. Por eso en el capítulo de acceptione persona- 
rum dedica densas páginas a este asunto, englobándolo en su género 
dentro del pecado mortal. Encuadra la distribución de las tareas sa- 
cerdotales dentro de la justicia distributiva y la de los bienes eclesiás- 
ticos anejos dentro de la conmutativa. Todo ello no es premio de mé- 
ritos personales, sino compensación de los trabajos pastorales. Insiste 
nuevamente sobre la finalidad de los oficios püblicos, mayormente en 
los de orden espiritual, para exigir consecuentemente los medios con- 
ducentes, esto es, las condiciones propias de quien asume concretas 
responsabilidades : 


Primum ac potissimum quod in eo qui in spiritualibus praeficiendus 
est populo aestimandum venit, est morum compositio virtutumque orna- 
mentum... scopus proximus praelatorum spiritualium est sempiterna foe- 
licitas ac subinde eorum munus, auxiliares esse Christi ministros... Qui- 
bus idcirco una cura esse debet, Christi sanguinem colere eiusdemque Te- 
demptionem promovere atque ad divinum amorem subditos provocare et 
ad Dei charitatem referre omnia, nihil eorum cogitantes quae cum mun- 


6 q., II, art. III, p. 880. 
6 Ibid., p. 881. 
67 Ibid. 
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do dispereunt, sed sempiterna illa quae nos in coelis manent. Haec autem 
nemo curare potest et pro dignitate administrare, nisi in quo idem Christi 
sanguis fervescat idemque inardescat amor. 

Praeter charitatem et honestatem morum requiritur statim sacrorum 
scientia, prudentiaque et solertia et reliquae animi vires ac dotes ad gu- 
bernandum necessariae... Adeo ut liceat nonnunquam expediatque huius 
gratia, eo qui simpliciter moribus praestantior est posthabito, alterum 
vita inferior praeeligere, dum tamen pravus non sit et corruptis moribus, 
nam cui refragatur vita, nulla alia ratio satis refragatur ut fas illum sit 
ad ecclesiae gubernaculum admovere. Est enim primum praelati sacra 
docere et per eorum doctrinam et exempla subditos ad divinorum amorem 
allicere ac promovere. Mox, quia regimen, opus est prudentiae... cum 
prudentia virtutes omnes conectuntur, cunctis huiusmodi dotibus praes- 
tare debet. Enimvero, ut nisi quod ignitum est calefacere nequit, ita nisi 
qui charitate ardeat vel lucere aliis potest vel virtutum calorem excita- 
meli 


En conclusión condena positivamente la elección de ministros in- 
dignos, admite la validez del simplemente digno, pero carga sobre la 
conciencia la obligación de escoger al más digno, como lo piden la jus- 
ticia conmutativa y distributiva, el ejemplo de Cristo, la fidelidad a la 
Iglesia, y la doctrina de los Santos Padres, y del Derecho tanto ecle- 
siástico como imperial. Se añade una razón de orden social: el favo- 
ritismo y la acepción de personas, la desconsideración de las cualida- 
des morales, intelectuales y pastorales de los candidatos, priva a la 
Iglesia de altos estímulos, corrompe su funcionamiento y es causa cc 
graves males y herejías: “Unde quanta detrimenta ecclesiae Christi, 
elus sanguine fundatae succreverint, et haeresum pestes et animarum 


2970 


neglectus apertissime testantur””. 


Soto 


NORMA PRÁCTICA PRUDENCIAL 


como su antecesor Francisco de Vitoria es realista en la apre- 


ciación de la situación ambiente y en las normas que impone: estas, 
según él, tienen especial aplicación en su tiempo: “illa laboramus per- 
sonarum inopia, ut vix optio permittatur: imo citra dignissimum vix 
possit reperiri dignus””. Pero en la formulación práctica de la regla, 
no apura las cosas por onzas, sino por quintales, como diría Vitoria”, 
y se mueve con amplitud y establece un equilibrado principio de equi- 
dad funcional y prudencial: 


69 Ibid., p. 254. 
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Maxime adnotandum, non esse attendendum ad causas metaphysicae 
possibilitatis, sed ut materia moralis exigit, ad quod secundum pruden- 
tiam speratur futurum. Enimvero, licet occurrat vir literis clarissimus et 
prudentia conspicuus, est tamen vecors vel aliis implicitus negotiis, de 
quo non est tanta spes quod predicabit aut gubernabit secundum suas 
dotes; vel forte etsi optime moratus, publicis tamen negotiis ineptus: 
huiusmodi certe hominibus ille praeferendus est, qui licet huiusmodi doti- 
bus non sit tan potens, speratur tamen curam solicitius habiturum dili- 
gentiamque adhibiturum ad suum exequendum munus. Eventus autem 
rei qui praeter eligentium spem subsequuntur, nihil electionem vitiant, 
ut si negligens postmodum inveniatur, qui diligens credebatur”. 


LA RESIDENCIA: PRESUPUESTO DE LA ACCIÓN 


Hemos dejado intencionadamente para el final de este trabajo una 
cuestión capital, en la que confluyen todas las ideas anteriores, que fue 
caballo de batalla en el siglo XVI: el capítulo de la residencia perso- 
nal de los obispos. Este problema que —segün Soto— ni siquiera pasó 
por la mente de los antiguos como cuestionable, lo ha hecho célebre la 
"iniquidad de los tiempos". En pleno ambiente tridentino, la contro- 
versia Carranza-Catarino con sendas obras, marcó el momento culmi- 
nante de la recia disputa". Soto acumula sus mejores razones en un 
capítulo denso, que viene a ser un tratado sintético sobre el particular. 
El deber de residencia es algo incuestionable; la controversia gira en 
torno al matiz de la obligación: si es de derecho divino o positivo. No 
era una polémica bizantina, sino que en ella entraba en juego la acep- 
tación o condenación de usos inveterados y de fáciles dispensas ponti- 
ficias. 2 

Soto, al igual que Cayetano y Carranza, parte de un principio evi- 


ee Halsey 1005 Ge WAL arte 558-7 

74 Sobre la discusión tridentina acerca de la residencia puede verse F. Garcia GUERRERO, 
El decreto sobre residencia de los Obispos en la tercera Asamblea de Trento, Cadiz, 1943 y sobre 
todo las finas reflexiones sobre el tema de ALBERIGO, O. C., p. 395 ss. 

Es sintomático anotar el juicio que merecen a Soto las dos figuras de la controversia. De 
Carranza afirma: “Tempore autem Tridentini Concilii peregregius frater Bartholomaeus Miranda 
necessitudine religionis, ac ibi tunc temporis societatis mihi coniunctissimus, eamdem quaestio- 
nem tum plurimis sacrorum testimoniis, tum etiam rationibus adstruxit idque ita locuplete ac 
diserte quod suum ingenium est ac solertia, ut laborem aliis potuisset excusare, nisi Reveren- 
dus Catharinus Minoriensis ad contradicendum prodiisset”. De Catarino dice con ironía: “Est 
enim vir, alioqui quidem religiosus, attamen acerrimi ad contradicendum ingenii, cum quo mihi 
prius de certitudine gratiae et postea in Commentariis super Paulum de praedestinatione con- 
troversia fuit. Qua de re, ut audivi, nam legi numquam, multis, me quae sibi genuina sunt et 
nativa scommatum figuris respersit. Et re vera si tantum suis assertis confirmandis insudaret 
quantum huiusmodi nectendis convitiis assolet, foelicius suum celebrasset nomen. Sed putat 
simpliciter suis dictis veluti oraculis auscultandum. Et cum aegre ferat quod omnes velint esse 
magistri, nil ipse veretur omnium prodire magister. At vero non constitui, quia neque theolo- 
gicum neque christianum est, malum pro malo reddere. Et aegrius fero quod episcopus similia 
de aliquo evomat quam quod de me quisquam. Eo praesertim quod neque ea in me expuit mala 
quae multa opus habeant ad ferendum longanimitate. Rem ergo tantum pro meo ingeniolo di- 
lucidare satago: non cum homine contendere". Ibid., p. 885. 
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dente: “Pascere autem gregem officium personale est, quod personae 
praesentiam exposcit ergo eodem evangelico iure tenentur suis eccle- 
siis residere”. El negarlo equivaldria a negar que el portero tenga que 
estar a la puerta, el piloto en la nave o el capitàn en el campo de ba- 
talla. Dios instituye la dignidad episcopal y el oficio pastoral que re- 
quiere para su ejercicio la presencia; ¿acaso el Papa que designa la 
persona, puede mudar la esencia de la dignidad y el oficio ?”. l 

El pensamiento de Soto es neto y resolutivo: la obligación de resi- 
dir deriva del derecho divino, del natural y del canónico. 


a) El derecho divino. Para establecer lo más sólidamente posible 
esta posición, Soto trasciende la noción ministerial de pastor y dirige 
su mirada hacia la esencia eclesial de la institución jerárquica. En los 
amplios sectores de las estructuras humanas existe un orden de finali- 
dades concretas, cuya inversión es errónea: el mundo por (propter) 
los hombres, la casa por la familia, los reyes por el reino y no vicever- 
sa. De igual suerte en la Iglesia, 


Episcopus namque non est propter quem ecclesia est constituta, sed 
ipse potius est propter ecclesiam institutus... Christus enim qui propter 
nos homines descendit de coelis, propter seipsum ecclesias fundavit et 
propter ipsas, tum alios pastores, tum praecipue episcopus”. 


Entre la estructura político-social y la eclesiástica existen diferen- 
cias: en la primera el fin es temporal y subordinado al espiritual; en 
la Iglesia, la felicidad eterna, a la que Cristo nos conduce por sus mi- 
nistros. En la primera el modo de régimen tiene apariencias de señorío 
y dominación; en la segunda de servicio : 


Episcopus verosnullam [effigiem dominii] prae se ferre licet, licet mi- 
nistrorum atque omnino servientium... Qui voluerit inter vos maior fieri, 
sit vester minister (Mt. 20, 26)... Sicut filius hominis non venit ministrari, 
sed ministrare. Unde Augustinus super Isaiam, Homil. 7: Qui vocantur ad 
episcopatum, non ad principatum vocantur, sed ad servitium totius ec- 
clesiae. Ecce ergo episcopalis institutionis fundamentum, quod constitu- 
tissimum est esse de iure evangelico: nempe, quod ut servus quidquid 
est, domini est; sic episcopus quidquid est, sit ecclesiae”. Hinc consequi- 
tur episcopalem dignitatem non esse institutam nisi propter officium. Esr 
enim dignitatis pastoralis officium, pascere", 


El oficio no es primordialmente el de presidir la grey, ser pastor, 
sino el concreto de pastorear: Pasce, dice Cristo a Pedro, Jo. 21, 15. 
Cuando S. Pablo habla del deseo del episcopado, I Tim. 3, 1ss., non ad 
dignitatem, sed ad opus referendum est". Con S. Agustín nos dirá del 


7^ Ibid., p. 884 y 886. 
76 -Ibid., p. 886-7. 
na Ibid., p. 887. 
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episcopado, “nomen est operis, non honoris”. Y con S. Jerónimo, “opus 
desiderat: hoc est, non dignitatem aut delitias, sed opus et laborem". 

Las décimas, las primicias y toda clase de rentas eclesiásticas, no 
son gracia o premio otorgado a personas, ni siquiera de las buenas y 
doctas, sino retribución de servicios : 


Haud me pigebit hoc inculcatissime repetere quod ad rem penitissime 
attinet: quod si hoc ecclesiasticum servitium christianis non fuisset ne- 
cessarium, nulla fuisset a Christo habita personarum quae idoneae sunt 
ratio, quantum ad decimarum impositionem. Haud ergo arbitrentur vel 
nobilissimi vel doctissimi vel sanctissimi sibi ulla ratione deberi ecclesias- 
tica stipendia neque eorum gratia fuisse instituta, sed eo prorsus quod 
ad ecclesiarum obsequia Dominus ipsis personis opus babet... beneficium 
non datur nisi propter officium. Communia sunt haec, sed in praesentia- 
rum usque ad nauseam repetenda”. 


Cristo instituye pastores en servicio de su Iglesia y atención a ello 
impone cargas sobre la grey. Si por la naturaleza de la función y por 
institución divina la tarea del pastor es apacentar, esto no se puede ha- 
cer sin la residencia personal: 


..ergo quantum est ex rei natura divinaque instituione, ipsis per se 
incumbit gregem pascere. Hoc autem absque personali quaesentia fien 
non potest: ergo residentia est de iure divino, nam quo quisque iure obli- 
gatur ad finem, obligatur ad medium sine quo nequit illum commode 
attingere®. 


¿Pero era realmente medio esencial la residencia personal, o co- 
rrespondía al Papa determinar en cada caso si el prelado había de 
apacentar en persona o por terceros? Soto acumula ejemplos, transidos 
de sentido común, para, recordando nuevamente el carácter divino de 
la dignidad episcopal, demostrar el absurdo de esa concepción : 


Esto Papa immediate, ut aiunt, electionem faciat. Num consequens 
subinde fit ut naturam ipsam quam dignitas a Deo instituta proprio sig- 
nificato declarat, possit Papa mutare?... Numquid dum Papa episcopum 
eligit et consecrat, efficere potest ut non sit pastor, magis quam cum sa- 
cerdotem initiat efficere ut non sit sacerdos? Potestne inquam efficere 
ut functio episcopi non sit sacramenta ordinum administrare, populum- 
que docere ac moribus instituere et quod nomen eius sonat, gregi invigi- 
lare? Quisnam hoc vel fari queat, cum haec omnia episcopali muneri sint 
divino iure annexa ; quin vero ipsissima eodem iure sint dignitatis substan- 
tia? 

Profecto si Dei institutio eandem vim habeat quam natura per ipsum 
instituta, plane fit ut sicuti qui morum ferit, efficere non potest ut prunus 


78 Ibid. 
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inde aut alia arbor germinetur quam morus; itaque neque qui episcopum 
facit, efficere potest ut eius natura divinitus instituta non sit pascere... 
quemadmodum qui scamnum fabricat aut arcam, efficere non potest quin 
figuram habeat scamni aut arcae; aut qui facit calceum, efficere non po- 
test quin figuram habeat scamni aut arcae; aut qui facit calceum, effi- 
cere non potest quin rem faciat formam habentem pedis: ita qui facit 
episcopum, quae res divinitus instituta est, efficere non potest quin eodem 
iure quo est instituta officium habeat atque adeo obligationem per se ip- 
sum pascendi ac subinde residendi®. 


La condición de pastor no se aplica a los obispos en un sentido abu- 
sivo, como se llama pastores a los sefiores y duefios del ganado, aun- 
que lo apacienten por medio de fámulos y criados: 


Episcopi autem non sunt sic instituti pastores gregis Christi, sed pror- 
sus veluti ministri, qui gregum vigilias perferre tenentur et per prata scrip- 
turae gregem deducere eiusque fontibus potare atque oleo scabiem inungere 
eisque lupum cavere et quidquid ullo pacto nocere poterit". 


Ni cabe endosar a Pedro o solamente al Papa la responsabilidad 
de apacentar la grey. Según los Padres, citados por Soto, Cristo insti- 
tuye directamente en los Apóstoles la dignidad episcopal, a la que in- 
separablemente unido el oficio pastoral”. 


EL PASTOR ESPIRITUAL: NOCIÓN BÍBLICA 


A mayor abundamiento, Soto se explaya a este respecto con más 
holgura que en otros lugares en la definición teologica del oficio pasto- 
ral, ese "spiritualis ovium vitae impensissimam curam gerere”*, Si- 
guiendo la clásica concepción tripartita tomista, —instituere, defende- 
re et gubernare— va analizando los ministerios pastorales: colación 
de sacramentos v sacramentales, institución y consagración de minis- 
tros y lugares de culto, confirmación de los bautizados, predicación 
"omnium autem maxime proprium", custodia y asistencia a pobres y 
viudas, etc...*. i 


El terrible capitulo 33 de Ezequiel, con sus cinco reconvenciones, re- 
ferente a los pastores de Israel, le sirve a Soto para recapitular con es- 
mero los deberes asistenciales del obispo-pastor respecto al pueblo cris- 
tiano: los peligros espirituales de éste se dan en el campo de la fe, “to- 
tius christianae vitae fundamentum”, y en el campo de la moral. He 
aquí el comentario largo, pero sabrosísimo del gran teólogo: 


8 Tbid. 

8 Ibid. 

8 Ibid., p. 888-9. 
8 Ibid.. p. 889, 
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Haec ergo Antistitis, qui doctor est fidei, prima functio est: nempe 
ut fidei scrupulos mentibus gregis eximat, dubia scilicet explicando, su- 
binde animos affirmando et consolidando, ut intellectum, quemadmodum 
ait Paulus, captivent in obsequium fidei. Aegritudo autem ad mores at- 
tinet, cum quis corruptis affectibus infectus est... Quare, sicut illud doc- 
trinae luce est consolidandum, ita et hoc salutaribus monitis sanandum. 

Confractio vero iam ad discordiam inter fratres attinet, videlicet, cum 
populus aut variis opinionibus aut litibus et jurgiis inter se dissidet. Tunc 
enim ligamine pacis atque unitatis confoederandus est, amicitiaque con- 
glutinandus. Ex his enim fracturis, nisi in tempore colligantur, haereses 
solent intumescere, Quod re vera vecordia et inertia praesulum ac potis- 
simum absentia ab eius ecclesiis creberrime accidere praesentia tempora 
documento nobis sunt. Quocirca id quod subditur, abiectum, ad manifes- 
tam haeresim et apostasiam refertur. Dissensio enim populi seminarium 
est haeresum, per quas ab Ecclesia exitur et usque ad huius etiam medi- 
camina praelati cura protenditur, ut saltem una atque altera monitione, 
ut ait Paulus, enitendum ei sit abiectos in ecclesiam reducere. 

Concludit demum: Et quod perierat non quaesistis, exemplo illius qui 
de coelo quaesitum venerat quod perierat. Perit autem homo per quod- 
cumque mortale delictum, insigniter vero per obstinationem. Sed neque 
illo prorsus desperandum est, quin omnis adeatur quaerendi ipsum via. 
Atqui effectus porro isti, gratiae Dei eiusque singulari favori referentur 
accepti. Attamen, quia ipse eiusmodi gratiam ministerio sacerdotum no- 
bis suppeditat, fit ut propter eorum negligentiam usu veniat ut populus 
eadem gratia privetur. 

Id quod protinus ibidem Deus aperte admonet, dicens: Et dispersae 
sunt oves meae eo quod non esset pastor et factae sunt in devorationem 
omnium bestiarum agri; hoc est, ab omnibus vitiis pessundatae sunt om- 
nique errore conculcatae. Qua de causa statim comminatur pastoribus: 
Requiram gregem de manibus eorum®. 


No cabe exégesis más bella y viva del clásico capítulo del profeta. 

También la conminación del Apóstol a los pastores sobre el deber 
de vigilar y sobre la cuenta que ha de dar a Dios sobre sus greyes 
(Hebr., 13, 17) da pie a Soto para reiterar con pesadumbre ideas que 
el olvido ha sepultado : 


Porro ergo nisi haec episcopi munera et officia tam essent oblivione 
sepulta, nemo esset, arbitror, qui vel haec haesitare posset tenereturne 
iure divino episcopi per se illa praestare ac perinde in suis dioecesibus re- 
sidere. Etenim non solum publica concione, si suum bene noscunt insti- 
tutum, haec perficere debent, verum privatis visitationibus, recreationibus, 
consiliisque adeo et consolationibus. Imo non verbo tantum, verum et 
exemplo, ac denique re ipsa iuvando, nempe egentium causas negotio etiam 
tuendo et elemosynis adiuvando: Ecce sacerdotis officium qua parte debet 
nocumenta gregi cavere. 


8 Ibid., p. 890. 
87 Ibid. 
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La altura de la función pastoral episcopal, encaminada a la per- 
fección de su grey, la ilustran los nombres bíblicos que se aplican a los 
pastores: luz del mundo, ciudad puesta sobre el monte, sal de la tie- 
rra (Math. 5, 13ss.)*. Y sobre todo la señalan las palabras y los gestos 
de Cristo, el Buen Pastor (Jo. 10, 1ss.). Cristo no afirma simplemente 
una cualidad propia, sino que nos presenta la norma o categoría váli- 
da del buen pastor, a la que se ajusta su persona. Su pintura del pastor 
bueno y del mercenario representa la regla general objetiva conforme 
a la cual se ha de juzgar de cuantos asumen tamaña responsabilidad, 
según lo entendieron siempre los Padres. Cristo, pues, ofrece claramen- 
te una tipología pastoral absoluta, exigiendo a todos que sean pastores 
buenos y no malos”. La residencia desde esta perspectiva no es sino 
el cumplimiento de la necesaria aproximación entre pastor y grey, dic- 
tada por el Evangelio. Siguiendo al comentarista Teofilacto, Soto es- 
tampa estas frases: 


Qui enim per Dei dilectionem non sibi ecclesiam desponsavit, non po- 
test eius conspectu et familiaritate magnopere se oblictari. Praeterquam 
quod neque officia pastoris gregi praestabit, nisi cuiusque ovis faciem et 
balatum noverit, ut non per relationem aut per alium, sed de vultu, ges- 
tu et voce animi morbum deprehendat. Neque vero grex eum vicissim 
satis diligere eiusque tum exemplum imitari, tum et auscultare mandatis 
valet, nisi de vultu et sermone eum agnoscat... Nam si cura bruti gregis 
illam mutuam agnitionem exposcit, quanto magis studium quod erga 
Christianam familiam impendendum est: sane cum tot sint subditi, tot sint 
et morborum genera. Alius enim consolatione indiget, alius consilioalius 
reprehensione, alius denique alio elemosynae subsidio%. 


LEGITIMIDAD EN EL ACCESO Y EN EL EJERCICIO.—ACERCAMIENTO ENTRA- 


NABLE: LA VISITA. 


La legitimidad del buen pastor no deriva solamente del hecho de 
que entre por la puerta y no por bardales, esto es del acceso legítimo 
originario a su función pastoral, sino del necesario efecto subsiguiente 
de que exista un mutuo y entrafiable conocimiento entre pastor y grey : 
las ovejas son conocidas por su nombre, sale con ellas y las antecede, 


ellas le siguen porque reconocen su voz de buen pastor. Por eso conclu- 
ve Soto: 


Vide quomodo lex boni pastoris non tantum in hoc consistat quod quis 
ad dignitatem secundum leges Christi accedat, verum et eius exemplo e- 


88 J[bid., p. 890-1. 
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as administret. Nempe cognoscendo oves singulas de nomine, easque 
exemplo vitae antecedendo, quod ipsae sequantur. Id quod absentes quon- 
am pacto praestare perficereque possint, ipsi viderint... alieni appellatione 
non solum eos qui non legitime ingressi sunt censet, imo et qui illegiti- 
me rem administrant, scilicet tam mercenarios quam eos qui illa quae 
praemiserat non servant... qui ab ipso [Christo] instituti sunt pastores, 
eius instar necesse habent munere suo perfungi”. 


¿Qué pueden valer ante razones tan sentidas y tan rancio sabor 
evangélico todas las costumbres inveteradas en contrario y las ideas 
consiguientes que pretendían legitimar semejante situación? Si jurídi- 
camente se admite la actuación supletiva de vicarios episcopales, teo- 
lógicamente y pastoralmente no puede jamás equipararse a la labor 
personal; a parte de que en realidad tal suplantación se ejercía más 
en el campo procesal y de litigios que en el propiamente espiritual. So- 
to está plenamente convencido de lo contrario y para confirmar su 
convicción nos habla con calor y sentido carismatico de la visita pas- 
toral: 


..episcopi non sibi vicarium ad omnia sua munera substituunt... prae- 
terea visitatorem qui dioecesim circunvolet, cum neque ista in ipsorum 
absentia fieri possint commode, neque alia ullo modo, ad quae praecipue 
tenentur. Potissima enim pars spiritualis pastoris, ut in Concilio Cartha- 
ginensi 4 licet brevioribus verbis admonetur, nempe cui animarum longe 
maior cura incumbit quam temporalium, in hoc posita est, ut lites quae 
sine iudiciorum strepitu definiri possunt, componere satagat pacareque , 
et extinguere procuret, ut tempus secundum Christi mandatum redimat, 
quod oves in christianis exercitiis collocent. Quod quidem nemo sine epis- 
copi authoritate et gravitate et amore quo gregem prosequi tenetur atque 
adeo sine eius praesentia perficere valet. Item neque visitationis, longissi- 
ma experientia testatur per alium quam per ipsum fieri caste posse. Haud 
enim criminibus sola pecuniarum mulcta aut excommunicatione medendum 
est, sed profecto verbo, nunc placido, nunc acerbo, ac aliis denique adhi- 
bitis remediis, quorum visitatores, quia mercenarii sunt, nulla tangit cura. 
Adde quod elemosynae quae inter episcopales operas tan altum locum 
tenent, Oportet enim episcopum, ut ait Paulus, esse hospitalem, nisi per 
prasentes Antistites fieri nequeunt commode. Conspectus namque paupe- 
ris egenorumque clamor viscera commovens, vel elemosynam exprimit 
vel ailam saltem consolationem quam suam possit miseriam levare. Huc 
enim illa spectant quo modo circa verbum Christi tractabamus: nimirum, 
quanti referat vultum pecoris visu agnoscere et vocem auditu”. 


La sustitución del prelado en esta actividad espiritual tan profunda 
no puede darse por ningún género de vicarios, aunque sean mejores pre- 
dicadores, más doctos o más aptos: “Huius autem una responsio est; 


9? Ibid., p. 892. 
9»: Ibid., p. 892-3. 
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—dice Soto— esse imposibilie”. Ellos pueden ser el cuerpo; el Obispo 
ha de ser el alma. Este ha sido constituido por el Sefior como obrero de 
su mies; no como mero seleccionador de colaboradores. No tiene sen- 
tido apurar las normas en la selección de los obispos, si luego basta con 
que estos deleguen sus funciones en sus vicarios: "si iura illa certa ra- 
tione constituta sunt, plane colligitur personalem industriam in episco- 
po eligi atque adeo per se residendo teneri munia sua explere". ¿Se 
admitiría la sustitución en las magistraturas y cargos públicos, en que 
se busca y se recompensa la prestación personal, como en el caso de un 
cónsul, un pretor o un general, cuando no se admite en negocios pri- 
vados, al tratarse simplemente de un mayordomo, de un cocinero, de 
un piloto o de un auriga? “Quod si magistratus alii hanc- habent resi- 
dendi naturam, quis non videat episcopatum, qui animabus prospi- 
ciendis quas Deus et ad suum ipius consortum condidit et proprio vi- 
tae dispendio redemit, primum huius legis obtinere locum ?”*. 


LA VOZ DE LA RAZÓN Y DE LA EXPERIENCIA 


Evidentes razones de congruencia natural hacen que esta clara obli- 
gación de derecho divino aparezca como afín al mismo derecho natu- 
ral. Soto las agrupa en tres conceptos: 


El oficio episcopal por su misma esencia exige la industria y con- 
secuentemente la presencia personal. La función reverbera en los títu- 
los espirituales que corresponden al prelado: él es luz, sal, médico, 
auriga, piloto, jefe, siervo y despensero fiel, custodio y vigía, en suma, 
perfector del pueblo cristiano. Nada de esto puede ser plenamente si no 
está en medio de su rebaño. 

El estipendo que va anejo a la carga pastoral, no es premio perso- 
nal de su ciencia o su virtud, de su nobleza o de su dignidad, sino pa- 
go de sus servicios y ministerio. 

Los efectos calamitosos del absentismo constituyen el tercer argu- 
mento natural en favor de la presencia personal. Muchas almas pere- 
cen, que, atendidas solícitamente por su pastor, gozarían de la vida 
eterna. Dios se queja por boca de Ezequiel de que se descarríe su pue- 
blo, porque no hay pastores. Y no los había, dice Soto, no porque no 
existieran personas oficialmente responsables de los destinos religiosos 
de Israel, sino porque no cumplían debidamente su ministerio”. 


Huc vellem attentos habere Christi pastores, —añade Soto—. Si Rex 
charissimos filios negligentia pedagogi custodisque eorum trucidatos cons- 
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% Ibid., p. 894. 
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piceret, quisnam regiam iracundim ferre posset? Cum ergo Deus (quod 
saepe et saepius et saepissime usu venire solet) pastorum incuria priva- 
tum se viderit animarum contubernio, quas ut sua ipsius gloria fruerentur 
condiderat quarumque gratia filium suum qui pro illis moreretur huc de- 
misit easdemque in infernorum abysso perpetuo trucidandas conspexerit, 
quaenam rogo non suplliciorum genera ab infidis illis et tan insigniter sa- 
crilegis pastoribus non reposcat? Qui vero non solum in pastores ipsos 
pravos indignari solet Deus, verum et ob ipsorum pravitatem indignatio 
eius dimanat in populum. Non quod ob alienam culpam populus aeterna- 
liter puniatur, sed quod vel ex eo quod in populo numquam ingentissimus 
delinquentium numerus deest, qui praelatorum suffragiis sustentari debet, 
illis cessantibus indignatur Deus in populum ob sua ipsius crimina, vel 
quod cessantibus episcopis manus cum Moyse ad coelum cum precibus 
levare, adeo negligentibus populi curam, facile a suis hostilibus cupidita- 
tibus prosternitur, dignusque adeo fit indignations Dei”. 


EL ABSENTISMO: LA PLURALIDAD DE BENEFICIOS Y LOS OBISPOS 


TITULARES. 


El absentismo trae además consigo dos graves males. El primero, el 
de la pluralidad de beneficios o de sedes, fuente de tanta catástrofe 
para la Iglesia. Soto dedicó en otro lugar algunas páginas a la cues- 
tión. En la legitimación de uso tan detestable vio Soto una “perversio 
ordinis”, porque con ello se iba contra el alma de la pastoral en que a 
cada ministerio corresponde un ministro — "singula offitia singulis" ; 
se falta contra la justicia conmutativa, defraudando el fin de los emo- 
lumentos materiales; se peca contra la justicia distributiva, al privar 
de beneficios a muchos que son dignos de ellos; se fomentan ambicio- 
nes desmedidas; se elimina el estímulo de la preparación y de la com- 
petencia: "literarum studia neglecta iaceant... spes bonorum debilita- 
tur... meritorum ratio non habetur””. 


La escasez de rentas puede ser pretexto fácil para cohonestar el 
disfrute de varios beneficios; pero la idea de escasez no ha de referirse 
tanto a personas y tenores de vida concretos, sino a la comün utilidad 
de la Iglesia, *in quam cuncta referenda sunt". Por eso fustiga la unión 
de beneficios en favor de personas, pero con fraude de la misma Igle- 


sia”. 


Otra forma de legitimar el absentismo es la admisión de obispos 
titulares, punto éste fuertemente atacado por Francisco de Vitoria. Soto 
acaso no ve en ello una esencial perversión del orden, cuanto la fuente 


9$ Ibid., p. 896-7. 
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real y concreta de determinados abusos. Estos suplian a los prelados en 
algunas funciones consecratorias propias, como la consagración del 
crisma y de los templos: 

Est, inquam, in his dum per titulares episcopos fiunt, indecorum quid- 
dam, quod non tanta gravitate, ut decet, celebrantur. Praeterquam quod 
ansa inde porrigitur titularibus episcopis introducendis. Ac deinde proti- 
nus mos in ecclesiam ingestus est episcoporum titularium, per quod quem- 
admodum ordines atque reliqua episcoporum sacramentalia perficiantur, 
experientia ipsa testimonio est. Inde enim emanavit ut eiusmodi spiritua- 
lia venundentur adeoque tractentur abiecte, ut in conspectu Christiani 
populi despectui habeantur*. 


EL VÍNCULO ESPONSAL 


En consecuencia, Soto estima evidente el peso de la razón natural 
en favor del deber de residencia, concluyendo su argumentación con 
una idea espiritual, de puro sabor antiguo: el carácter esponsal del 
vínculo del obispo con su Iglesia. Todo absentismo, en la custodia de 
la grey encomendada a vicarios es una especie de meretricio; la ley 
espiritual exige lo contrario: 


Qui ecclesiae desponsantur, proles Christi sanguine per se progignant 
suisque propiis uberibus lactent. Nam sponsa, ut in Canticorum capite le- 
gimus, sponso ubera tribuebat eademque super vinum unguentis optimis 
fragrantia. Quae profecto cum in episcopo sine usu sunt, ultore Deo, de- 
siccantur. Sed, o temporum calamitas! Instarum namque omnium neces- 
situdinum oblivio obligationem residendi obscuravit. Quis enim iam se 
ut sponsum ecclesiae suae gerat et ut subditorum patrem? W, 


Más aün: este afecto esponsal ha de ser el que sobre toda otra com- 
pensación temporal, dulcifique las dificultades que acarrea el ministe- 
rio pastoral y haga grata la convivencia con las almas encomendadas: 


Nam praeterquam quod fructuum temporalium pinguedo digna est illo 
labore, Christi charitas qui illis suos greges comcredidit, deberet in primis 
rem illis dulcorare. Ecquid enim cuique suavius quam in domo propria 
sponsum cum sponsa patremque cum filiis commemorari? 1, 


Junto a estas razones irrebatibles, alinea, por fin, Soto, toda la se- 
rie de testimonios concordantes del Derecho en inacabable cita de de- 
cretales pontificias, decisiones conciliares e imperativos patrísticos. Su 
enumeración sería enojosa y, además innecesaria: Soto se movía aquí 
con firmeza, a sabiendas de que nadie negaba la luz del día: “De hoc 
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enim nemo doctorum aut Theologiae aut Canonici iuris haesitavit un- 
quam, sed solum pastores quorum id nosse confiterique potissimum re- 
fert, facti ipso diffitentur”*”. El problema, pues, no era nuevo: pero sí 
su planteamiento, ya que en la Antigüedad jamás se intentó discutir o 
impugnar el principio y sin excepción se reprobó cualquier uso con- 
trario™. 

El prudente portillo de las causas que excusan la residencia no agrie- 
ta el castillo levantado por Soto. Los principios de siempre regulan de 
nuevo las normas: las obligaciones pastorales derivan de la finalidad 
de las mismas, que no es otra que la salus populi. Así la comodidad 
personal no excusará de la residencia ni los graves peligros que azoten 
por igual a grey y pastor. Un peligro de muerte meramente personal, 
justificaría la huida; pero si con ello se compromete la vida espiritual 
del pueblo, obligaría al pastor a afrontar la inminencia de la muerte, 
como en el caso del piloto que abandonase la nave. Siguiendo la 
sentencia de S. Tomás, que califica de “ex visceribus Evangelii de- 
sumpta”, Soto no teme en cargar la obligación de ofrendar la vida, 
cuando ello es consecuencia de la necesaria asistencia al pueblo. Nada 
tiene de atroz esta carga, cuando toda la salud temporal es simple me- 
dio para la salvación eterna; si Dios dio su vida por los hombres, el 
orden natural y sobrenatural piden que a esta ley se sometan cuantos 
hayan de ser pastores de almas. Nadie debiera ser elegido sin esta ra- 
dical disposición de fidelidad™. 


Si la vida del obispo no representa el valor supremo, sino que está 
sometida por razones de fidelidad al bien de la Iglesia, será este punto 
y no convenencias personales, lo que habrá que tomar como término 
de juicio al analizar las causas excusantes de la residencia. Estas son, 
según Cayetano, fuerza mayor externa o interna, la calidad de algunos 
negocios o condiciones personales. 


Al primer género pueden pertenecer razones de salud o dificultades 
de orden externo, como las amenazas de un tirano. Salvada la exigen- 
cia del bien de la Iglesia sobre los derechos de la persona, puede admi- 
tirse la ausencia de su diócesis. 

En el segundo grupo pueden legitimar la ausencia asuntos de inte- 
rés diocesano, lo mismo que el servicio de la Iglesia Universal o Ro- 
mana y el servicio temporal a otra iglesia particular. El Papa puede 
utilizar temporalmente el auxilio de un obispo de singular autoridad; 
pero no para servicios que no requieran la dignidad episcopal, como 
el cantar o escribir elegantemente, el ser auditor de Cámara o de la 
Rota. Así la dispensa pontificia queda enmarcada en los casos admiti- 
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dos por el derecho natural y divino. Por ello rechaza como invención 
caprichosa de los canonistas la legitimación amplia de la irresidencia 
por el mero hecho de residir y servir en Roma". El mismo principio 
vale de los Cardenales: que ningún obispo sea creado Cardenal, dice 
Soto, si no en el caso en que pueda atender a su diócesis. Resulta anó- 
malo que se dé un Título Romano a quien no pueda residirlo y 
se pretenda cargar con una diócesis a quien no va a residir en ella. Po- 
día respirar Soto al citar el canon tridentino que no excusa de residen- 
cia a ningún obispo, cualquiera que esa su dignidad y grado". Podría 
también el obispo atender al socorro de otra diócesis o de infieles por 
algún tiempo, así como acudir al Concilio o a legaciones de paz. Pero 
tratándose de negocios terrenales, que pudieran ser tratados por otros, 
sería abusar de la dignidad episcopal y perjudicar a la Iglesia, el auto- 
rizar la ausencia”. 


En conclusión el Papa propiamente no dispensa ; sino que interpreta 
el derecho divino, al calificar un caso entre los admitidos por éste. 


El postrero alegato lo reserva Soto para la cuestión de si dispensan 
del deber de residir cargos a funciones civiles que requieren la presencia 
de los prelalos en la Corte o fuera de sus diócesis. Ni son necesarias sus 
personas, ni decorosas esas funciones, ni Dios les ha encomendado ta- 
les responsabilidades; esta evasión de su propio campo, nunca puede 
excusarles delante de Dios del abandono de sus primordiales funciones 
pastorales", Este progresivo desligarse de las iglesia, que contemplaba 
Soto con sus ojos, era según él fruto de haber cesado el uso tradicional 
de la elección de los obispos por los Capítulos para ser elegidos por las 
Curias Romana y Regia; aunque no olvida que el primer sistema lle- 
vaba a una caterva de pleitos interminables : 


Neque vero diffitendum est hanc pestem quae ecclesias praesentia suo- 
rum pastorum expoliat inde latius inserpisse ex quo episcopi a suis Capi- 
tulis eligi desierunt coeperuntque in Curiis vel Romana vel Regiis creari. 
Non quidem est quod prorsus contra principium indulta obmurmurem. 
Nam eo iam usque evasit humana malitia ut si penes capitularia collegia 
potestas electionis duraret, omnia essent discordiis plena cruentisque dis- 
sensionibus dilacerata. Sed tamen quia, ut est humanum ingenium, nul- 
lum remedium rebus adhiberi potest quod secum non aliquid incommodi 
afferat, inde coeperunt Curiae tum Romana tum potissimum Regiae epis- 
copis crebescere, qui sponsis pauperioribus neglectis cum ditioribus adul- 
teria commitere semper inhiant. Quod quidem malum non est recens: 
hac enim de causa, ut Hieronymus, in Epla.citata ad Oceanum refert, in 
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Concilio Nicaeno cautum fuit ne isti episcoporum ascensus ecclesiarumque 
cambia permiterentur!®. 


De la ausencia de la diócesis de los obispos y de su presencia en 
Corte, vinieron el desprecio de su dignidad por parte del pueblo, la 
disminución de reverencia por parte de los seglares, la falta de obe- 
diencia por parte de los sacerdotes, el aumento de pleitos contra ellos 
por parte de los tribunales civiles, los abusos en la administración de 
los sacramentos, el decaimiento de la pastoral, y en fin, todos los males 
de los que Alemania e Inglaterra dan buen testimonio. Soto concluye 
esta página con un lamento, que es plegaria : 

Utinam ille qui lux venit in mundum, quotquot super candelabrum 
ecclesiae suae erexit, sic illuminet et inflammet, ut iura sui muneris, tum 
clare cognoscant, tum et charitatis ardore moribus exhibeant!. 


Antes de terminar quiero recoger algunas ideas de Soto acerca del 
uso de los bienes por parte de los obispos. El dominico se muestra dis- 
cretamente conservador y consume no pocas pàginas en la trillada cues- 
tión del derecho de propiedad de obispos y clérigos sobre los bienes, y 
concretamente sobre los frutos de los beneficios". Solamente al final se 
pregunta si les atañe particular obligación de ejercer la limosna a los 
pobres. El que se mostró neto y contundente en el primer problema de 
la posesión por salvar el fuero de la justicia, exige ahora en nombre 
de la misericordia y de razones bien graves. Aun manteniéndose por 
debajo del deber de restituación, Soto afirma que el deber de la lismos- 
na pesa con mayor fuerza sobre obispos: “ad elemosynas coguntur 
episcopi inter omnes christianos ac subinde inter omnes mortales arc- 
tissime perstringuuntur””., 

El preciado nombre de “padre de los pobres” les obliga a inclinarse 
con misericordia sobre los necesitados, teniendo en cuenta que la vir- 
tud y la salvación del alma, peligran en casos de extrema indigencia. 
La pobreza compromete el pudor de las vírgenes e impulsa a robos, 
violencias y toda suerte de pecados. El buen pastor debe cuidar en 
cuanto pueda de estas dificultades de sus ovejas. No deben olvidar la 
belleza que brilla en la antigua Iglesia por su especial solicitud por 
viudas, huérfanos y mendigos, sino tener presente que la riqueza pri- 
mera de la Iglesia es espiritual y los bienes se ordenan al honor de Cris- 
to y al remedio de los pobres, encomendados por él a los pastores de la 
Iglesia. La condición personal del obispo, con vida más frugal y aus- 
tera, sin preocupaciones familiares y hereditarias, le permite mayor 
abundancia y superfluidad de bienes. Sus hijos son los pobres, “neque 


109 Ibid., p. 905-6. 

no Ibid. 

111 Quaestio quarta, p. 909 ss. 
112 -Q. IV, art. IV, p. 925. 
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consanguineis —añade— aliter providere debet quam pauperibus”™. 


La medida puntual de lo superfluo habrá de darse prudencialmente, 
considerado el estado de quien ha dẹ dar y de quien ha de recibir; la 
norma de la limosna irá condicionada por la cantidad de los ingresos, 
por la pobreza de los necesitados y por la calamidad de los tiempos. 
Siempre queda un modo de satisfacción sacramental, en la disposición 
de los bienes en el artículo de la muerte™. 


Tiene su interés el que Soto, quizá por atacar modos más aparato- 
sos y ostensibles de limosna, recomiende con calor el auxilio a los po- 
bres del momento. 


Modus autem elemosynarum Christo gratissimus est ut in praesentes 
pauperes sint divites benigni. Non quidem inficias ierim quin ubi hospi- 
talia extructa non sunt, laudabile episcopo sit eorum fabricis vacare atque 
adeo ecclesiarum ruinas reficere. Attamen quod ut suum nomen perpetuo 
celebret in aedificiis ampliandis et perornandis ea insumat quibus prae- 
sentibus pauperibus sucurri posset ne fame perirent, non solum vanum 
sed perniciosum et Christo ingratissimum est. Quod enim ait, Pauperes 
semper habebitis vobiscum, id moniti auribus exhibet, ut cura nos eorum 
pauperum angat qui nobiscum sunt, futuris enim miseris per futuros Deus 
misericordes prospiciet™. 


El aire conservador de Soto aparece más claro cuando trata de la 
legitimidad y conveniencia de que las iglesias y los obispos posean cas- 
tillos, ciudades y vasallos. Esta vez contra una poderosa serie de razo- 
nes muy abundantes que en el fondo vienen a recalcar la necesaria se- 
cularización de la Iglesia por aquel camino, Soto se aferra al simple 
uso cristiano de la época constantiniana, aprobado por Papas, Santos 
y Emperadores. Nuevamente reüne objeciones contra su posición tan 
fuertes como el ejemplo de Cristo y los Apóstoles, el fasto y mundani- 
zación que proceden de aquel uso, los graves inconvenientes a que ha 


H3 Ibid., p. 925. Este principio lo modera y matiza en el párrafo siguiente: "Quamvis do- 
cumentum hoc non summo rigore intelligendum est, sed grano salis, hoc est, naturali aequitate 
condiendum. Haud enim ubi scandalum caveri potest, vitio est prorsus vertendum si episcopus 
qui pingui ecclesiae praefectus est, consanguineos antea indigos quadam victus mediocritate 
honestet, non pro sua tantum vita, sed pro suis successoribus in perpaetuum. Non inquam ut 
locupletia creet promogenitorum iura, sed ut quadantenus statum illi mutare possint, ut absque 
necessitate deinceps vitam ducant. Si enim qui viginti aut eo plura, imo qui decem aut quin- 
decim habet ducatorum milia, quartam partem in pauperes et pios sus erogaverit, profecto ab 
omnibus censebitur suo debito fecisse satis. Et si tertiam in tales usus dispensaverit, nihil ab 
eo amplius, quantum ad cavendam culpam res attinet, desiderabitur. Cum ergo residuum absque 
ullo scandalo possit licite in propios usus consumere, cur non ei licebit ex reliquis sumptibus 
tantillum quotannis adimere, ut possit honestam sustentationem eamdemque perpetuam alicui 
consanguineo relinquere? Sed fateor scandalum attente semper esse cavendum. Quod tunc utique 
cavebitur dum subditi amplas pro eius facultate suis viderint Antistitem elemosynas profun- 
dere et quod dat consanguineo, de propriis sumptibus succidere, neque vero ipsum eousque lo- 
cupletare et de humilimo statu ad ilustrem sublevet. Hoc igitur non quod superbis et ambitiosis 


velim idultum iri, dixerim, sed ut quod mihi rei veritas offert, non diffitear”. Ibid.. p. 996. 
14 Jbid., p. 926. 


115 Ibid. 
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dado lugar, entre los que no olvida las amargas experiencias de Ale- 
mania e Inglaterra”. Pero Soto desmonta pacientemente la máquina 
de dificultades para cohonestar un sistema, que ya a los más clarivi- 
dentes de su tiempo ofrecía sombras bien palpables. Soto no puede su- 
frir que ya un Wiclef condene el gesto constantiniano que abre una 
época nueva. No quiere género alguno de turbación: no se turbe la 
pacífica posesión de la Iglesia con razones espirituales; no se turbe o 
murmure de los Reyes, cuando en extrema necesidad acuden en busca 
de subsidios a la Iglesia, mi de los Papas cuando lo conceden. Es ver- 
dad que apura mucho las condiciones necesarias para legitimar la ven- 
ta de posesiones y vasallos; pero en su pérdida ve un modo de empa- 
fiar el brillo de la Iglesia y de colaborar con las intenciones de los he 
rejes: “eis potissimum temporibus, quando haeretici et verbis et factis 
ecclesiam suis dotibus denudare contendunt atque adeo paupertate 
obscurare. Si enim catholicorum facta eorum ausibus responderint, 
approbare eorum dogmata videbimur””. Decididamente Soto se nos 
muestra con el equilibrio propio de un hombre de leyes, pero sin exce- 
siva inquietud por una situacón preocupante para otros hombres más 
metidos de bruces en las tareas de la reforma espiritual. El mismo Bea- 
to Juan de Avila, apreciando debidamente las graves responsabilida- 
des que en materia de bienes arroja sobre los obispos, dirá de Soto 
que es “uno de los que más en su favor —de los obispos— han habla- 
do en esto””*. 


CONCLUSION 


A] término va de esta investigación he de confesar mi sorpresa ante 
la insospechada riqueza de ideas de Domingo de Soto en la elabora- 
ción de una tipología ideal del obispo. No hay que olvidar que las he- 
mos espigado de una obra monumental de Moral y no de un tratado 
específico sobre el tema, al estilo de otros de la época. Pero esta rique- 
za no se basa en la simple acumulación de abudantes ideas inconexas 
acerca de la figura del obispo, sino que forma un cuadro coherente, 
animado por fuertes principios teológicos de la más alta entonación v 
de la más sólida raigambre evangélica v patristica. 


A la luz de ellos Soto se sitúa ante la misión episcopal como frente 
a una tarea profundamente espiritual : dienidad divina, cuvo módulo 
dicta Cristo, fundador de la Iglesia y de su jerarquía. Soto se levanta 


LIV art V, p: 628; 

17 Ibid., p. 980. y : 

118 Advertencias al Concilio de Toledo, editado por el P. R. S. de LAMADRID, en “Archi- 
vo Teológico Granadino”, TV (1941) p. 178. 
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sobre toda la mediocridad humana, para, al dictado de Cristo, con ab- 
soluta libertad e independencia, sefialar una meta elevada indiscutible. 
Todo lo demás será pura consecuencia; con rigor inflexible trata de 
salvar una jerarquía de aspectos y valores, aplicando a las humanas 
intenciones y a la realidad ambiente principios contundentes como los 
del ordo intentionis, bonum commune y, en general, la apreciación 
funcional y no personalista de las tareas y calidades episcopales. El fin 
neto y claro preside la concretización implacable de los medios adecua- 
dos. Es una forma de soberano realismo teórico o de principios, sin 
cuartel para la mixtificación y la componenda. 


Ese realismo teórico se ve realzado por su realismo práctico o me- 
jor por su visión realista de la situación. Cuando Soto teoriza, no lo 
hace como un idealista reformador, que soñase en su celda, pero vi- 
viese alejado de la vida. Frases duras, que deja caer esporádicamente 
en sus páginas, denotan un hombre experimentado, que, al margen, 
de pesimismos u optimismos, tiene en cuenta hechos notorios y mani- 
fiestos. En algunos aspectos se muestra conservador y quizá no tiene 
el acento inflamado y angustioso de otros hombres de reforma de su 
tiempo; Soto es ante todo un profesor, de ideas bien montadas y efi- 
caces. Por eso mismo no nos ofrece un cuadro programático amplio y 
preciso, como un Carranza y sobre todo un Beato Avila, sino unas di- 
rectrices básicas de fecunda aplicación concreta. 


Sus ideas, en realidad, pertenecen a la mejor tradición: el Evan- 
gelio y los Padres son la fuente de su inspiración. Luego Santo Tomás 
y el Cardenal Cayetano. Lo demás es obra de su rectitud de mente, de 
su sentido común, de su seriedad profesoral: condiciones eximias, so- 
bre todo en momentos en que tantos factores podían mediatizar y hasta 
ahogar la noble tarea de servir a la Iglesia, saneando el clima de los 
ideales. El nervio que puso Soto en la faena le impulsa a evitar toda 
especie de formalismo, la perenne tentación de la Iglesia. Y por ello 
cuestiones, a primera vista inactuales para nosotros como la de la re- 
sidencia, cobran actualidad, al examinarlas con Soto desde un ángulo 
antiformalista: la residencia no es un fin, sino un medio, casi diría 
que un paso sólo inicial. Sobre ella está la fundamental realidad pasto- 
ral de todos los tiempos de la necesaria aproximación del pastor a su 
grey: 


In apice autem istorum quae dicta sunt, hoc licet per se ipsum evi- 
dentissimum sit, non erit admonitu supervacaneum: nempe, quod resi- 
dendi obligatio sic praeceptum est, ut non sit praecepti finis. Videas enim 
praesules in suis quidem ecclesiis residentes, sed tamen adeo oscitanter et 
segniter in administratione verbi, in gubernatione, in afflictorum consola- 
tione et pauperum subsidio sese gerentes. Residentia enim propter haec 


D. SOTO ANTE LA FIGURA IDEAL DEL OBISPO 343 


necessaria est, quae si non fiant supervacanea, imo quandoque causa ut 
episcopus maiori opprobrio et vilipendio a sua plebe habeatur!!?. 


Esta frase sintetiza plenamente el ideario de Soto y retrata moral- 
mente su auténtica fidelidad a la Iglesia y a su propia responsabilidad 
de maestro, con una condición que da categoría permanente a su per- 
sona: el valor de pensar. 


José IGNACIO TELLECHEA IpíGORAS 


Seminario de San Sebastián 


119 q. III, art. I, p. 895. Resulta complejo el seguir el posible influjo de las ideas de Soto 
en los hombres de su tiempo; me refiero al influjo personal desde la cátedra y al influjo lite- 
rario o escrito. De este segundo anotaré solamente que Carranza lo cita en sus escritos sobre 
el obispo y el Beato Juan de Avila lo hace igualmente ocho veces en la obra antes citada. 


EL MATRIMONIO DE LOS HIJOS DE FAMILIA 


INTRODUCCIÓN 


El tema de los padres y de los hijos está siempre en la vida: es la 
vida misma de la vida, que no es otra cosa, en términos de casi abso- 
luta generalidad, que la cadena de nacer hijo y terminar siendo padre. 
El tema de la relación jurídico-moral entre padres e hijos, en la conti- 
nuidad de esta cadena, es, sin duda, uno de los temas más apasiona- 
dos, que la biología humana puede ofrecer al Derecho. ¿Qué más prue- 
bas, que el dato de que todos los derechos, empezando por el Natural 
(piedras, tablas, pergaminos, códices, libros) se hayan detenido en él? 
Si no fuera por el peligro de la "extra-vagancia", fuera del campo que 
nos corresponde, aquí mismo citaría infinidad de obras literarias, de 
primera magnitud, espafiolas y extranjeras —no digamos nada de las 
de segunda— cuya trama se basa en este problema de cada día. Pero 
sí que es justo hacer una especie de revisión de vida y descubrir el 
complicado espectáculo de los mil conflictos familiares a que da lugar 
el choque entre padres e hijos, a cuenta del matrimonio de los hijos. 
Veo a unos y a otros, arguyendo, apelando con fuerza —y fuerzas 
contrarias— a un mismo Derecho Natural. Y veo a los pastores de al- 
mas con los hombros encogidos, como el que ve cruzar el fuego de dos 
bandos por encima de su cabeza, y no sabe por cual tomar. Este te- 
ma, llamado por San Alfonso "celebris illa quaestio", dista mucho de 
estar totalmente esclarecido en la misma doctrina de los autores —no 
digamos nada de la práctica—. Falta un estudio sintético, histórico- 
jurídico, que, tomando pie desde las más antiguas raíces del mismo, 
desarrolle claramente sus ültimas consecuencias en el plano de la Mo- 
ral y del Derecho. Es lo que he hecho, con la gracia de Dios, y lo que 
en resumen, casi en esquema, ofrezco humildemente en este trabajo. 
Para que la visión sea completa, recorremos la "historia canónica" y 
la “historia civil" del proceso. Al final, nos permitiremos diagnosticar. 
No estoy seguro de una cosa: de haber sacado un átomo seguro de 
acierto. Sí estoy seguro de dos: de haber puesto todo mi empeño, to- 
dos mis “talentos”; y de haber tomado entre las manos un tema apa- 
sionante siempre, que, desde la popa de la historia, avanza en la proa 
de la vida, apareciéndose, siempre también, a los destinos del hombre. 
Si algo vale mi pobre trabajo, sirva, como decía Pío XI en la “Deus 
scientiarum Dominus" —no tengo otro empeño— para que "omnis in- 
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tellectus, adjuvante Dei gratia, in captivitatem redigatur in obsequium 
Christi” (A.A.S., 23 (1931), p. 246). 


I 
EL MATRIMONIO DE LOS HIJOS DE FAMILIA EN LA DISCÍPLÍNA ECLESÍASTÍCA 


La Patrística.—No es muy generosa su literatura en nuestro asun- 
to. Ni hace doctrina, ni jurisprudencia tampoco. El célebre texto de 
San Ambrosio en “De Abraham” (L. I, c. IX, 91), con su conocido 
“non est enim virginalis pudoris eligere maritum”, no tiene otro alcan- 
ce que el de una regla práctica de pudor, conforme a las costumbres. 
En efecto, después de muchos siglos de Derecho Romano, la de la in- 
tervención paterna en el matrimonio ha tomado carta de naturaleza 
en la vida. Tertuliano alude a ello también: “Nam nec in terris filii 
sine consensu patrum rite et jure nubunt” (Ad uxor. 2, 9). Igualmen- 
te, el monge Marculfo (s. VII), en las llamadas “Formulae Sirmóndi- 
cas” (XIV, XV y XVI.—M. L. 87, 785). Se refieren a la práctica, pero 
nadie entra a discutir sus fundamentos. Por eso dije que los SS. PP. 
no hacen doctrina ni jurisprudencia en este punto. 


San Basilio parece una excepción; parece “canonizar” las costum- 
bres romanas en su Epist. II ad Amphilochium (can. XXII, can. 
XXVIII y can. XL). Pero, aún concediendo esta canonización, el ca- 
so es tan singular y único, que no hace sospechar siquiera en una ca- 
nonización de tipo general, por parte de la Iglesia'. Incluso, por el 
contrario, tenemos en San Agustín indicios de que la libertad radical 
de los hijos en este terreno está fuera de dudas, pues dice en su Epist. 
CCLIV sobre un caso: “nisi eadem puella in ea jam aetate fuerit, ut 
jure licentiore sibi eligat ipsa quod velit”. 

Hay que avanzar, pues, por las Ordenaciones disciplinares de la 
Iglesia. 


1) Hasta la Reforma Carolingia (s. VIII).—También tarda en 
aparecer el tema en los Concilios, lo mismo que en los Pontifices. A 
partir del Concilio de Elvira, algunos otros particulares utilizan fra- 
ses, hablando de otros asuntos, que revelan también el arraigo de la 
costumbre intervencionista familiar en el matrimonio de las hijas?; 
pero los Concilios en cuestión siguen sin plantearse el problema y sin 
canonizar. Pero ya en algunos Concilios particulares de los siglos V y 


1 Cf. Wernz-Vidal. Jus Canonicum. V (Roma, 1946), n. 139. 
2^ (Og Conc. de Elvira, can. XV, XVI y XVII; de Laodicea, can. X y XXXI; Sinodo 
I de San Patricio, can. 22; de Agda (a. 506), can. 67; de Clermont (a. 535), can. VI; I Ro- 
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VI se habla expresamente de la necesidad de la intervención paterna 
en el matrimonio de las hijas, como condición de licitud, no de vali- 
dez. Sin embargo, hay que comprender el espíritu de estas determina- 
ciones, que surgen, por muy paradójico que parezca, como un dique 
de protección en favor de las interesadas. Es época, en que potestades 
suprafamiliares (feudales, reales) se atribuyen a sí mismas el poder de 
disponer de las hembras, que les están sujetas, para darlas en matrimo- 
nio. Por eso esos Concilios recurren a la intervención paterna, como 
dique contra las mismas, y porque la consideran justamente repre- 
sentativa de la voluntad de las partes. Se comprende con sólo leer los 
textos’. Es la misma razón la que impone la necesidad del consenti- 


4 


miento paterno en los casos de "rapto". 


Mención aparte merece el can. 13 de la Colección africana, llama- 
da por los Ballerini "Statuta Ecclesiae antiqua": 


Sponsus et sponsa cum benedicendi sunt a sacerdote, a parentibus suis 
vel paranimphis offerantur..., etc. (Mansi, III, 952). 


Es un texto de claro sabor ritualístico, ceremonial. Sin embargo, 
va a dar mucha lucha. Porque, a través del Seudoisidoro, se va a dis- 
frazar de ropaje jurídico, algo retocado, con el supuesto nombre de 
Cap. de San Evaristo Papa, y así atravesará por los siglos, producien- 
do espejismo hasta en el mismo Tridentino. Bueno es tenerlo en cuen- 
ta. Y, ya que hemos nombrado la Liturgia, digamos que en ella tam- 
bién se refleja la costumbre: la entrega de la hija por el padre, en el 
acto mismo de la ceremonia matrimonial, es recogida por los más an- 
tiguos Rituales'; pero parece que la "datio parentum" no va mucho 
más allá del s. XII, a juzgar por la omisión de la misma en Rituales 
posteriores’. Esta es precisamente la época en que nuestra cuestión ha- 
ce crisis, que comienza con los Penitenciales. Tanto el de Teodoro de 
Cantorbery (f en 690) (cap. 106), como el de Egberto de York (f en 
767) (cap. 20 y 27) ponen ya una frontera a la intervención paterna : 
la de los 14 ó 15 afios (prácticamente, la de la pubertad). Y no es ex- 
trafio que aquí se inicie la crisis de la mentalidad eclesiástica propia: 
los ministros dedicados a la cura de almas, son los que a diario palpa- 
rían los conflictos. Para ellos, los Penitenciales dan normas prácticas, 
que abren un camino hacia la libertad. 


3 Cf. Sinodo II de San Patricio (s. V.), can. 27; un probable Conc. de Arlens (Mansi, VIII, 
629); IV de Orleans (a. 541), can. 29: II de Tours (a. 567), can. 20; III de Toledo (a. 589), 
cap. 10. 

4 Cf. Conc. I de Orleans (a. 511), can. 2; y III de París (a. 557), can. 6. 

5 Cf. Liber Ordinum, Ed. Ferotin, París (1904) en Collec. Monumenta Eccl. Litürgica, vol. 
V. col. 436-439; y Martene, De antiquis Eccl. Ritibus, Venecia (1788), vol. II, pp. 127-136. 

6 Así resulta de la fijación de fecha, que hace Le Bras (DÐ. T. C. IX; 2." par., 2192) del 
Ritual Antisiodorensis (s. XIV) y otros de análogas fechas (Martene, op. cit., pp. 132-185), 
en que ya no aparece la datio parentum. 
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2) Desde la Reforma Carolingia hasta el Conc. de Trento.—Pe- 
ríodo de incubación de la definitiva postura de la Iglesia. En este es- 
tadio, dos fuerzas obran desde fuera contra la libertad de matrimonio 
de la mujer: la representada por la voluntad paterna, que se apoya 
en la inercia de las costumbres romano-germánicas, y la representada 
por esas potestades superiores (feudales y reales) furiosamente desata- 
das ya”. Una y otra dan lugar a una abundante casuística, plena de 
conflictos, que llega hasta los pies de los Pontifices Romanos. Las so- 
luciones de estos siempre van buscando la salida a la justa libertad de 
los hijos’. Incluso en el terreno doctrinal-teórico nos encontramos con 
el célebre texto del Papa Nicolás I ad Consulta Bulgarorum (Mansi, 
XV, 402-403), el cual, después de aludir a la costumbre intervencio- 
nista, afirma: 


..peccatum autem esse, si haec cuncta in nuptiali foedere non interve- 
niant, non dicimus... ac per hoc sufficiat secundum leges solus eorum 
consensus, de quorum conjunctionibus agitur. 


El texto, pese a las discusiones que se han cebado en él”, tiene un 
innegable valor de tesis de libertad, toda vez que el "suficiat" no pue- 
de ser más fositivamente exclusivo. Y no se diga que el Papa habla 
sólo de validez: no habría pronunciado el "sufficiat", sin distingos, si 
quedara en el aire el problema de la licitud. La tradición posterior lo 
va a interpretar así, pues, en adelante, el texto del Papa Nicolás será 
el escudo que se opondrá, también en el Tridentino, a la espada del 
aludido cap. del Seudoevaristo. 


Por otro lado, también los Concilios particulares empiezan a po- 
ner, por encima de la voluntad de los padres, la de los contrayentes". 
Solamente en los casos de "rapto" se sigue tomando como baluarte 
defensivo la voluntad de los padres". 

Hay que notar el elocuente contraste que forman estas fuentes nue- 
vas de Derecho, con las que no son más que compilaciones de otras 


7 Cf. L. Gautier, La Chevalerie, 3.* ed, París (1895), pp. 340, ss. 

8 Cf. S. Gregorio VII, Espist. ad Humbertum Genuen. Episc. (Mansi, XX, 99) y otra so- 
bre el caso de Jordán, Príncipe de Capua (Mansi, XX, 285); Epist. "ad omnes fideles" (Man- 
si, XX, 628). También el llamado “Appendix” al IIT Conc. de Letrán, que recoge soluciones de 
varios Pontífices: Tit. De Sponsalibus et Matrimonio, cap. VII, cap. X, cap. XIX, cap.XXVI, 
cap. XXVIII, cap. XXXI (Mansi, XXII, pp. 286, ss.). También, en la misma Colec., Part. XLV. 
Tit de Sponsalibus, secundo, cap. VI (Mansi, XXII, 410); Nicolás I: tit. XIII, II (Mansi, XV, 
443); Juan VIII, Epist. ad Theodoricum (Mansi, XVII, A. 168). 

? Cf. Esmein. Le mariage en droit canonique. París (1999), I, Dp. 170 not 

10 Conc. de Frejus (a. 791), cap. IX (Mansi, XIII, 848); Conc. de Londres (a. 1175), cam. 
19 (Mansi, XII, 152);Conc. de Meaux (a. 845), can. 68 (Mansi. XIV, 835); Sínodo de Pavia 
(a. 850), cap. IX (Mansi, XIV, 933). Esto no obstante, dos Concilios nos dejan ver también la 
costumbre de la “traditio parentum” en el acto matrimonial: Conc. de Trosly (a. 909), can. 8 
(Mansi, XVIII, A, 287, A) y Conc. Provincial “incerti loci”, (a. 799), can. 12 (Mansi, XIII, 
1027). 

1 Cf. Sínodo de Pavia (a. 850), cap. X (Mansi, XIV, 934); Conc. de Rávena (a. 877), can. 6 
(Mansi, XVII, A, 338); Conc. de Meaux (a. 845), can. 64 y 65 (Mansi. XIV, 834) 
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del periodo anterior, las Colecciones: mientras las fuentes nuevas mi- 
ran hacia adelante, hacia el camino de la libertad, las Colecciones de 
esta época se muestran anquilosadas, dejindose sentir claramente en 
ellas el doble peso de las leyes civiles antiguas y de las costumbres so- 
ciales de la época. Sobre todo, en las Colecciones de origen germáni- 
co, donde el pacto dotalicio (el “mundium””) pesa lo suyo”. Es en esta 
época, cuando las falsas Decretales del Seudo-Isidoro disfrazan el can. 
13 de Statuta Ecclesiae antiqua, amañado previamente en los Capitu- 
lares de Benedicto Levita, con el apócrifo nombre del Papa Evaristo”. 
No obstante, Ivón de Chartres, en el Decreto y en la Panormia, es ya 
una mentalidad de amanecer, puesto que recoge textos de una y otra 
postura”, 


Llegamos a Graciano. Su talento sintetizador se deja sentir también 
en este punto, precisamente en el momento de más barullo. Pero Gra- 
ciano toma cartas por la antigua mentalidad. Esta es la síntesis de su 
pensamiento: la voluntad de los padres, con la que siempre hay que 
contar para establecer los hijos sus compromisos esponsalicios, basta 
para dejar incluso comprometidos a éstos, si tales compromisos pater- 
nos son tomados después de los siete años del hijo (C. 31, q. 3). El 
consentimiento paterno es necesario en el acto matrimonial, por el 
cap. Aliter del Seudo-Evaristo; pero los padres no pueden lograr una 
unión matrimonial contra la voluntad de los propios interesados (C. 32, 
a A ENS Da 2): 

Después del Decreto, Paucapalea es el único que sigue a su Maes- 
‘ tro, exigiendo el consentimiento paterno para contraer lícitamente ; 
pero, contra el parecer de aquél, permite a los hijos rechazar en la 
pubertad unos esponsales comprometidos por los padres “in pueritia". 
Rolando Bandinelli abandona decididamente a Graciano: desde los 
12 afios —la edad nubil— ya no se requiere el consentimiento pater- 
no". Lo mismo dice, hablando sin límites, Bartolomé de Brescia, que 
cita en su Glossa, para apoyar su opinión, a Hugucio —cuya Suma si- 
gue inédita—". 

En este estado, llegan las Decretales de Gregorio IX, las cuales, 


2% Capitularia Benedicti Levitae, ibs. VIL capi 179 Ca 389, cap. 455, cap. 463; Lib. VI, 
cap. 133 (Mansi, XVII, B., 945, ss.) Collectio Regionis Prumiensis: Lib. I, cap. 415; Lib. T, 
cap. 107, 159, 160 y 181 (M. L., 132-273, ss). Decretum Burchardi Wormatiensis, Lib. VIII, 
cap. 54; Lib. IX, cap. 1, 2 y 6 (M. L. 140, 800, ss.). x d 

13 Capit. Bened. Lev. Lib. VII, cap. 389. Decret. Seudoisid. De conjugio Legit. (M. L. 130, 
81). 
n 14 Cf. Decret. Part. VIII, capp. 4 y 5; part. VII, cap. 62; part. III, cap. 27; y Panorm. 
Lib. VI, cap. 31 y 33: textos de la tendencia antigua. Textos favorables a la libertad: De- 
cret. Part. VIII, cap. 23, 24 y 58 (M. L. 161). También Epist. 134 (M. L. 162). 

15 Summa. Ed. Schulte, Giessen (1890) pp. 114, 115 y 126. 

16 Summa. Ed. Thaner, Insbruch (1874), pp. 157, 169 y 234. 

17 Glossa. Edic. Corpus Juris Canonici. Lugduni (1671), vol. I, col. 1609, ad "Parentum", 
AE O EA 2: VV, col. 1880, ad “Nunc quaeritur", C. 36, q. 2 y col. 1881 ,ad “Eos 


qui rapiunt", C. 36, q. 2. 
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aunque en los casos de rapto dejan ya sin eficiencia a la voluntad pa- 
terna (c. 6, V, II), sin embargo en los normales optan por un camino 
intermedio: dejar libres a los púberes, sobre los que nada podrán los 
padres, y sujetar aún a los impúberes: toda voluntad paterna mani- 
festada antes de la pubertad debe siempre ser cumplida ("omnino hoc 
adimplere debet": c. 1, IV, II). 


Pero el terreno ganado por los autores anteriores no se puede desan- 
dar ya. Y los Decretalistas posteriores se dedicarán a esquivar la fuer- 
za de ese "debet", por medio de una fórmula mágica, que alumbró Bar- 
tolomé de Brescia": la fórmula "debet", de honestate, non de necessi- 
tate". Tal fórmula adoptan Bernardo Papiense y Bernardo de Botone”. 
Pero lo mismo éstos, que San Raimundo de Pefiafort (y su Glosador, 
Juan de Friburgo) e Inocencio IV”, que no la usan, son claros defen- 
sores de la absoluta libertad de los hijos en el matrimonio. Igualmente, 
el Hostiense, que conoce la fórmula, pero ni siquiera parece prestarle 
atención". 

Por otra parte, durante este mismo período, están escribiendo los 
grandes Maestros de la Teología. San Alberto Magno es el primero en 
proclamar: "non exigitur parentum consensus", porque el hijo en és- 
to “non est sub patre””. San Buenaventura, por su parte, formula la 
excepción al principio general de libertad: "nisi caritas vel rationa- 
bilis causa eum liget (filium) ?. Santo Tomás, definitivo: 


..pater non potest cogere filium ad matrimonium per praeceptum, cum 
sit liberae conditionis (filius). Sed potest eum inducere ex rationabili 
causa. Et tunc, sicut se habet filius ad causam illam, ita se habet ad 
praeceptum patris, ut, si causa illa cogat de necessitate vel de honestate, 
et praeceptum similiter cogat; alias non”. 


El problema queda, en su teoría, definitivamente iluminado. Nóte- 
se como el Angélico ha hecho innecesaria la excepción por “caridad” 
de San Buenaventura. La misma doctrina sostienen Ricardo de Me- 
diavilla y Dunsio Scoto”. 


Así las cosas, condenado a morir por los Decretalistas el “adimple- 


3 Glossa. Edic. Corpus Juris Canonici, Lugduni (1671), vol. I, col. 1609, ad "Parentum", 
5 1G (Oe ey Rare ee, 

19 Bernardo Pap. Casus Decretalium, c. 1, X, IV, II. Ed. Laspeyres. Ratisbona (1860), p. 
342. Bernardo de Bot. Glossa a c. 1, X, IV, II. Corpus Juris Canonici, Lugduni (1671), vol. II, 
col. 1445, ad "Tua Fraternitas”. 

99 S. Raimundo de Peñafort. Summa de Poenit. et Matrim. Lib. IV, tit. I. Juan de Fri- 
burgo Glossa. Ed. de la Summa de San Raimundo, Roma (1603) loc. cit., ad “Obligare diabolo”. 
Inocencio IV: In Quinque Libros Decretalium, comentario a c. 1, X, IV, II. 

Hostiensis: Summa Aurea. Lib. IV, tit. De desponsatione impuberum. 
In IV Senten., dist. XXVIII, B. art. IV, In contrarium. 
a Sent: Lib! IV, dist. XXIX art. un: q LEE: 
^ Summa Theol. Suppl, Q. XLVII, art. VI, Respond. dicen. 


Ricardo de Mediavilla: In IV sent., dist. XXIX, art. 1, q. IV. Dunsio Scoto: In Lib. IV 
Sent, dist. XXIX, q. unic. art. 4. 
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re debet”, que aún mantenía Gregorio IX para los impúberes, e ilu- 
minada la teoría con tanta justeza, era lógico que la postura del Sexto 
de las Decretales, que nace en 1298, fuera muy otra. En efecto, Boni- 
facio VIII igualarà definitivamente a púberes e impúberes, abriendo 
las compuertas de la libertad para todos: 


Porro ex sponsalibus, quae parentes pro filis puberibus vel impuberibus 
plerumque contrahunt, ipsi filii, si exprese consenserint vel tacite, ut si 
prasentes fuerint, nec contradixerint, obligantur... Et est idem, si filii, 
tempore sponsaliorum absentes, et etiam ignorantes, eadem sponsalia 
post scientes ratificaverunt tacite vel exprese; alias ex sponsalibus, con- 
tractis a parentibus pro filiis, nec ipsi filii obligantur... (Can. un., par. 2, 
IV, II in 6.9. 


Como esta doctrina implica el poder oponerse los hijos a la volun- 
tad de los padres, aquella queda triunfante, después de un duelo sordo 
de siglos. Se explica, pues, que el tema no vuelva a ser abordado en 
otras fuentes legislativas generales de la E. M., puesto que en el Sexto 
ha alcanzado su madurez. 


Los pocos Concilios particulares, que hablan de él, lo hacen en sin- 
tonía con el Sexto”. En cuanto a los demás Decretalistas, tras una 
breve vacilación en el Abad Antiguo, antes del Sexto, y Guido de Bay- 
so, después de él”, todos los demás, en bloque, se proclaman decididos 
partidarios de la libertad de los hijos”. Lo mismo ocurre a los Teólo- 
gos de la decadencia?, con excepción de Pedro de la Palu y Tomás 
Waldense, que confunden esta cuestión con la de la clandestinidad”. 


38 Cf. Conc. de Tréveris (a. 1927), Statutum V (Mansi, XXIII, 29-30). Synodicwm Constan- 
tiense (a. 1300), c. 55 (Mansi, XXV, 47). Benedicto XII, Errores Armenorum (Mansi, XXV, 
1186 y 1264). Conc. Provinciale Anglicum (fragmentos) (Mansi, XXXI, A, 432). Sinodo de Aus- 
burgo (a. 1548), c. 21 (Mansi, XXXII, 1316). 

% Abad Antiguo: Lectura super V Lib. Decret., Lib. IV, tit. de despons. impub., ad c. 
“De illis" y ad c. "Tua Fraternitas”.—Guido de Bayso: In Sextum, Lib. IV, tit. de despons. 
impub., cap. "Si infantes". 

38 Cf. Juan el Monge: In Sextum, de despons. impub. c. 2; Juan Andrés, Glossa ad Lib. 
IV, tit. 2, can. un. (Edic. Corpus Juris Canon. Lugduni (1671), vol. III, col. 600, ss.); 
Juan Calderino: Consilium I, Lib. IV, tit. de despons. impub.; Antonio de Butrio: Super IV, 
de despons. impub., cap. L; Gil de Bellamera: In Decretum Gratiani, C. 31, q. 2, ad c. "Si 
verum esse" y C. 32, q. 2, ad c. "Non omnis"; Baldo de Ubaldis: Ad Lib. XXIII Digesti, De 
ritu nuptiarum, lex. II, III y XII: Pedro de Ancharano: In IV, de despons. impub., cap. 
Tua, y In Sextum, Lib. IV, de despons. impub. ad "Porro"; Card. Zabarella: Consilia, XXIV 
y CIX; Domingo de San Geminiano: In Sextum, de despons. impub. cap. Si infantes.; 
Juan de Imola: Commentariorum pars prima, rubrica "Soluto matrimonio", cap. Dotis causa; 
Panormitanus: Super IV, de spons. et matrimonio y de despons. impub.; Franco de Franchis: 
In Sextum, de despons. impub. cap. Porro; /uan A. de San Gregorio: Super IV Decret., de 
despons. impub. i 

22 Cf. Durando: In Sent. Theol. Petri Lombar. Commentarium. Lib. IV, dist. XXIX, q. 
IL San Antonino de Florencia: Summa S. Theologiae, Tertia pars, tit. I, cap. 7; Baptista de Sa- 
lis: Summa casuum, ad “Matrimonium”: Incunable de la Biblioteca Provincial Universitaria 
de Sevilla. Norimbergae 14 de abril de 1488. Impresor, Antonius Koberger, fol. 167.; Silves- 
tre de Prierias: Summa Summarum, Pars. secunda, ad “Matrimonium” y ad “Sponsalia”; 
Dionisio Rickel (Cartujano): Summa fidei orthodoxae, Lib. IV, art. 168; Madrigal (el Tostado) : 
In Num. II, cap. 29, q. 23; In. Jud., cap. 21, q. 42, 

38 Pedro de la Palu: In IV Sent., dist. 28, q. 2; Tomas Wald., De Sacramentis, cap. 183. 
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Una aclaración queda por hacer, antes de cerrar este periodo: cuan- 
do en estos autores se propone la cuestión de s! es necesaria o no la 
intervención paterna, no se suele hacer la distinción, hoy tan usada, 
de “ad validitatem" y “ad liceitatem”. Lo incluyen todo en su manera 
de hablar. Pero, por si quedan escrúpulos, remitimos en nota a algu- 
nos de los autores citados, que expresamente hablan de “licitud”*. 


Podemos hacer, pues, este resumen-conclusión de la Edad Media: 
a medida que la Iglesia se ha ido planteando a sí misma el problema, 
ha ido venciendo la inercia de la costumbre, proveniente del mundo 
romano-germánico, de someter el matrimonio de los hijos a la volun- 
tad e intervención paterna; tanto en la doctrina de los Autores (Ca- 
nonistas y Teólogos), como en la legislación universal de la Iglesia, a 
partir del Sexto de las Decretales definitivamente, quedó claro el de- 
recho de los hijos a elegir su compromiso matrimonial, independiente- 
mente de los padres; por lo tanto, el consentimiento de estos es teni- 
do por innecesario, incluida la licitud, salva la excepción "ex justa 
causa”. 


3) Desde el Conc. Tridentino hasta nuestros dias. En el albor del 
Renacimiento nuestro tema pierde pie y vuelve a ser llamado a revi- 
sión. El nivel moral es bajísimo. En 1532 escribía Brenz: “Apenas 
ha dejado la cuna el rapazuelo, cuando ya le gustan las mujeres; y 
rapazucas impüberes para rato, ya se pirran por los hombres”®. Gran 
parte de culpa la tienen los matrimonios clandestinos. Entonces, des- 
de la otra banda de la Iglesia, se arremete contra estos, pero haciendo 
causa comün con los matrimonios contraídos sin el consentimiento 
paterno. He tenido la curiosidad y la paciencia de recorrer todos los 
textos conciliares de la E. M., que hablan de los matrimonios clandes- 
tinos, y en ninguno se define o se describe a estos como tales por falta 
de intervención paterna, sino por no ser "in facie ecclesiae". Se trata, 
pues, de dos problemas radicalmente distintos; pero ahora van a ser 
confundidos. ¿Por quienes? Empiezan los Humanistas: a la cabeza 
Erasmo, el polifacético, seguido de Andrés Tiraqueau, Francisco Bar- 
baro y Juan Nevizano”. Todos ellos piden a gritos que se declare la 
necesidad del consentimiento paterno. Y ellos son precisamente, los 
que, utilizando ésta expresión, vacían la cuestión en el molde termi- 
nológico moderno. El tema melódico es recogido por los Reformado- 


31 Estos autores son: Rolando Bandinelli, Bartolomé de Brescia, el Hostiense, Gil de Bella- 
mera, Baldo de Ubaldis, Domingo de San Geminiano, Juan de Imola, Franco de Franchis v 
Juan A. de San Gregorio. ; 

32 Citado por el P. Denifle, O. P. en Lutero y el Luteranismo, versión española del P, Fer- 
icc BLA O. P. Manila (1920) voL PED 395 

* Erasmo: Annotationes in Epist. ad Corinth., cap. VII —Tiraqueau: De legibus conn 
bialibus. Paris (1546), octava lex.—Barbaro: De re uxoria. Venecia (1542), Lib. I, i I, fin. — 
Nevizano: Sylva Nuptialis, s. 1. (1602), Lib. TI: mi 36. i l 
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res: Lutero, Calvino, Bucero y Brenz*. Pero estos lo transportan al 
plano de la teoría y tranquilamente proclaman la nulidad de todo ma- 
trimonio sin consentimiento paterno. Este grito impresiona, y encan- 
dila, a los Teólogos católicos ante-tridentinos, los cuales, para salvar 
la validez, no dudan en sacrificar la licitud”. Los pocos Concilios pre- 
tridentinos, que tocan el asunto, se sienten inficionados de lo mismo”. 


Así las cosas, el tema es abordado en la Sesión XXIV del Concilio 
de Trento, previo estudio de los Teólogos Menores y discusión de los 
Padres conciliares. A los Teólogos se somete a estudio el siguiente ar- 
tículo de los reformadores : 


Parentes posse irritare matrimonia clandestina, nec esse vera matrimo- 
nia, quae sic contrahuntur, expedireque, ut in ecclesia hujusmodi in fu- 
turum. irritentur”. 


Pero no son sólo los reformadores, los interesados en el asunto. 
Las Potencias seculares, sea por deseos de contrarrestar la inmoralidad 
pública, sea por ansias de hincar el diente en el apetitoso bocado del 
matrimonio, presentan también su instancia al Concilio, para que el 
consentimiento paterno sea impuesto como condición irritante del ma- 
trimonio”. 

De todos los Teólogos Menores que tocaron el asunto (trece) sola- 
mente el P. Salmerón, S. J. se salvó del espejismo de involucrar nues- 
tro problema con el de la clandestinidad. Por eso, mientras critica a 
ésta, vuelve a refrescar los principios de libertad, sostenidos en el Me- 
dievo. Un poco se acerca a la mentalidad de este español, el francés 
Antonio Cochier, pero más confusamente”. Los demás son presas de 
la confusión entre ambos problemas, y, por condenar la clandestini- 
dad, condenan también la libertad”. 

Los PP. Conciliares, por su parte, necesitan cuatro votaciones pre- 


34 Lutero: Cf. "Concilium Tridentinum” Collect. Goerresiana. IX, 693.—Calvino: Cf. la obra 
“Explicationes articulorum...” de Ruardo Tapper, Lovaina (1565), II, art. 18.— Bucero: Cf. la 
obra citada de Tapper, “Explicationes articulorum.. .”, IT, art. 20.—Brenz: Cf. Tapper, op. cit., 
IT, art. 20. 

35 Cf, Pedro de Soto: Assertio Catholicae fidei. De conjugio. Amberes (1557), pp. 67, ss. 
Domingo de Soto: In IV Sent. dist. 29, q. 1, art. 4. Medina (1581), pp. 1581, ss. Rwardo Tap- 
per: Explicationes articulorum... T. II, art. 20. Lovaina (1565), p. 352, ss. 

% Conc. I de Colonia (a. 1586) (Mansi, XXXII, 1206). Conc. de Maguncia (a. 1549), cap. 37 
(Mansi, 32, 1413). Conc. de Florencia (a. 1517). De spons. et matrim., cap. 11 (Mansi, XXXV, 
253). 

31 Concilium Tridentinum. Collec. Goerresiana, IX, 380. 

38 En las Actas consta expresamente la petición del Embajador de Francia (Conc. Triden- 
tinum. Collec. Goerresiana, IX, 650); pero Mendoza dice en su Diario que también lo pidieron 
"con grande instancia" los de Espafia y Portugal (Conc. Trid. Collec. Goerresiana, IT, 689, 20 
de julio). 

E e. Trident. Collec. Goerres., P. Salmerón: IX, 380-885; Cochier, IX, 397-398. 

40 Cf. Conc. Trident. Collec. Goerres. IX: Nicolás de Bris (p. 887); Cosme y Damian Orto- 
lano (p. 388); Simón Vigor (p. 397); Antonio Leitano (p. 398); Diego de Paiva (p. 400) ; 
Juan Delgado (pp. 401-402); Pedro Morgado (p. 403); Fernando de Bellosillo (p. 404); Luis de 
Burgo Novo (p. 408); Antonio de Gragnano (p. 407); Tadeo de Perusa (p. 408). 
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vias a la de la Sesión, lo que se debe también al hecho de mantener la 
confusión entre ambas cuestiones aludidas. Cuando se separan, em- 
pieza a hacerse la luz. La cuestión les ha sido propuesta mediante el 
proyecto de un canon y de un decreto. En el canon 3 se condena la 
opinión de los defensores de la nulidad del matrimonio por defecto 
de publicidad o de consentimiento paterno: el decreto, en cambio, 
mira al futuro y declara irritos a los matrimonios clandestinos y a los 
contraidos sin consentimiento paterno antes de los 18 años (varones) 
y de los 16 (hembras)*. Expresamente hay unos 75 PP. CC. (imposible 
reseñar sus nombres: remitimos a las Actas), que hablan de la nece- 
sidad de tal consentimiento, incluso, según algunos, por Derecho Na- 
tural. Contra estos, solamente 32 PP. CC. se proclaman abiertamente 
en contra de la misma. Pero hay más; al terminar la primera vota- 
ción, aparecidas las divergencias y buscando el acercamiento de los 
dos bandos, la Comisión preparadora hace desaparecer el canon 3, 
centrando toda la atención en el Decreto. Pero, para no omitir la afir- 
mación doctrinal de aquel canon, se incrusta ésta en el mismo Decreto, 
creando una primera parte “concesiva”, en la que aquella perdura. 
Es así como nace la fórmula “Tametsi” (en la que se afirma que por 
naturaleza de las cosas no hay tal nulidad), que prepara la segunda 
parte, el “nihilóminus”, en la que se reitera la doble irritación in futu- 
rum del primer proyecto, con la edad límite de 20 y 18 años, por in- 
fluencia del Arzobispo de Granada”. 


Pero la vía conciliatoria fracasa: los bandos siguen irreductibles. 
Para la tercera votación se cambia de plan: presentar dos formas de 
Decreto irritador; en la primera sólo se trata de los clandestinos; en 
la segunda se incluye la cuestión del consentimiento paterno, volviendo 
a la primitiva edad límite (18 y 16 años)*. El número de PP. CC. que 
se inclinan por esta segunda fórmula es de 119, clara mayoría, toda 
vez que los votantes eran unos 200. Sin embargo, cuando la victoria 
de aquellos parecía segura, se esfuma inesperadamente: en el decre- 
to —única fórmula— sometido a la cuarta votación se prescinde por 
completo —y ya no volverá a aparecer más— de la cuestión del consen- 
timiento paterno, irritándose solamente la clandestinidad“. 

¿Qué ha pasado? Dice Paleotti, refiriéndo la forma de trabajar en 
la Comisión preparadora: “Si quid tamen praeclarum, licet a paucis 
tantum vel ab uno animadversum offendissent, quod dignum iis inse- 
rendi aut demendi decretis judicassent, illud ad patrum conventum ut 
eorum quoque judicium explorarent, referre solebant"*. La minoría 


41 Cf. Conc. Trident. Collec. Goerres., IX, 640. 
* Conc. Trident. Collec. Goerres., IX, 683. 
5 Conc. Trident. Collec. Goerres., IX, 761-764. 
44 Conc. Trident. Collec. Goerres., IX, 889. 
5 Conc. Trident. Collec. Goerres., III, q1e 945. 
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aquí era respetable, por número y por calidad; y, sobre todo, esta 
minoría manejaba perfectamente en su favor toda la legislación y todo 
el pensamiento luminar del Medievo. Así se hizo el milagro. Al llegar 
la edición postrema del cap. Tametsi en la Sesión —la que hoy cono- 
cemos— definitivamente había sido expurgada de la existencia del 
consentimiento paterno”. De esta forma el Tridentino, por un camino 
de negación, desatendiendo las peticiones hechas a grandes voces en 
sentido contrario, vuelve a enlazar con la mentalidad de libertad pro- 
mulgada en la E. M. 


Queda, sin embargo, una aclaración importante que hacer. Se ha 
repetido mucho, muchísimo, que el Conc. Tridentino, en el cap. Ta- 
metsi, declaró que la Iglesia de Dios había detestado siempre y prohi- 
bido los matrimonios sin consentimiento paterno; con lo cual se quiere 
dar a entender que el Conc. hacía extensiva hasta sí mismo tal prohi- 
bición. El fundamento de esta opinión está en la misma letra del cap. 
Tametsi : 


'Tametsi dubitandum non est, clandestina matrimonia, libero contrahen- 
tium consensu facta, rata et vera esse matrimonia, quandiu ecclesia ea 
irrita non fecit, et proinde jure damnandi sunt illi... qui ea vera ac rata 
esse negant quique falso affirmant, matrimonia, a filiis familias sine con- 
sensu parentum contracta, irrita esse, et parentes ea rata vel irrita facere 
posse: nihilóminus sancta Dei ecclesia ex justissimis causis illa semper 
detestata est atque prohibuit. (Conc. Trident. Collec. Goerres. IX, 968). 


Tal interpretación no nace precisamente a la sombra misma del Tri- 
dentino, sino en un momento sospechoso, en los autores regalistas". 
De estos pasa, como un estribillo, a los autores de la época"; se pro- 
longa por otros de poca nota del s. XIX", y llega hasta algunos pos- 
teriores al Código mismo”. En justa compensación hay que decir que 


46 Conc. Trident. Collec. Goerres., IX, 968-969. 

5 Van Espen: Jus Eccles. Univers. T. I, par. II, tit. XII, c. IV, nn. 19-21; Juenin: De 
Sacramentis, Dissert. X, q. V, cap. III; Towrnely: Praelectiones Theologicae, T. XI, q. 6, 
art. 3; Cavallarius: Institutiones Juris Canonici, Vol. III, par. II, cap. 17, n. 13. 

t8 Cf. Cabassui: Juris Canonici theoria et praxis, Lib. III, cap. 26, nn. 7, ss.; Berardi: 
Commentaria in Jus Eccles. Univer. T. III, Dissert. V, q. 1; Collet: Continuatio Praelectionum 
Theologicarum, T. VIII, cap. 3, art. 3, sect. 3, par 1; Coccaglio: Tentationum Theolog. in 
Moralibus Synopsis, T. II, De sacro. matrim. disser. 3, cap. 4, n. 30. 

Cf. Ferrari: Summa Institutionum Canonicarum. T. II, tit. VI, n. 862: Scavini: Theolo- 
gia Moralis Universa. L. III, tract. XII, disp. I, cap. I, n. 724; Aguirre: Curso de Disciplina 
Eclesiástica, T. III, n. 311; Golmayo: Instituciones de Derecho Canónico, T. II, parr. 54-56; 
Salazar: Lecciones de disciplina eclesiástica. T. II, lec. 74, n. 2; Morales Alonso: Tratado de 
Derecho Eclesiástico: T. III, cap. 13. 

50 Cf. Ferreres: Derecho Sacramental y Penal, Tract. I, tit. 7, art. 6, n. 462; Sipos: Enchi- 
ridion Juris Canonici, parr. 104; Regatillo: Jus Sacramentarium, De matrimo., cap. I, parr. 6, 
n. 1132; Leclercq: Legons de Droit Naturel, III, La Famille, Namur (1933), C. 2, p. 65, not. 1; 
Doroteo Fernández Ruiz: En Revista “Ecclesia”, 27 de agosto de 1955 (n. 737, Año XV), p. 10; 
Alonso Alija: Amplitud y límites del derecho de los padres a intervenir en el matrimonio de 
sus hijos (Pequeño y poco profundo opúsculo de divulgación), Col. “Resurrexit”. Madrid (1947), 
paro: 
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falta tal interpretación en las demás grandes figuras de esos siglos, y 
que alguno, como Sylvius, expresamente la impugna”. 


Sólo una lectura mal hecha, o interesada, del Decreto puede lle- 
var a la interpretación de aquellos autores. Interpretación, que, por 
demás empezaría por llevar al Tridentino a un fragante error histó- 
rico, imposible de serle adscrito: porque la Iglesia —lo hemos visto— 
en la medida en que se va preocupando con pensamiento y mirada 
propia del problema, es para ir proclamando la independencia de los 
hijos en este asunto. Pero, además, un simple recuerdo de las fases de 
formación del Decreto nos disipará toda sospecha. Ya hemos visto co- 
mo la idea comprendida por la claúsula “et proinde”, con su copu- 
lativa “quique” es un inciso, incrustado al Decreto en la segunda vo- 
tación, para suprimir el canon 3, sin sacrificar su contenido. En esta 
segunda forma, a partir del “nihilóminus”, viene la declaración de que 
la Iglesia, “...magna incommoda et gravia peccata perpendens, quae 
ex eisdem clandestinis matrimoniis ortum habet... eadem semper de- 
testata est atque inhibuit”*. A continuación, con un significativo “In- 
super”, que determina el paso a “otro asunto”, viene la claúsula irri- 
tadora de los matrimonios sin consentimiento paterno, sin hacer seme- 
jante declaración histórica, como en los clandestinos. Ya sabemos co- 
mo esta parte del Decreto acabó por desaparecer de la redacción de- 
finitiva; pero arriba quedaba el inciso procedente del canon 3, decla- 
rando la validez. Hay, pues, que saber leer, y no dar más extensión 
al “nihilóminus” —apódosis de la oración concesiva— que la que tiene 
la prótasis, y que escuetamente es: 


Tametsi dubitandum non est, clandestina matrimonia, libero contrahen- 
tium consensu facta, rata ac vera esse matrimonia, quandiu ecclesia ea 
irrita non fecit... nihilóminus..., etc. 


El inciso “et proinde”, con su copulativa “quique”, evidentemente 
son ajenos al sentido de las dos partes de la referida oración. Pero, 
por si todavía es poco, y aún hay quien dude de que el “illa” del “sem- 
per detestada est atque prohibuit” se refiere solamente a “clandestina 
matrimonia”, continuemos leyendo en el Decreto: 


Verum cum sancta synodus animadvertat, prohibitiones illas propter ho- 
minum inoboedientiam jam non prodesse et gravia peccata perpendat, 


quae ex eisdem clandestinis conjugiis ortum habent... idcirco... praecipit, 
ut..., etc. (Conc. Trident. Collec. Goerres., IX, 968). 


Más claro, pués, que la luz, es que la declaración histórica del Tri- 


—— 


Pl Commentaria in Tert. partem S. Thomae. OQ. 47, art. 6, ad quintum. 
52 Conc. Trident, Collec. Goerres., IX, 683. 
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dentino sólo afecta a los matrimonios clandestinos. Por otro lado, ¿có- 
mo se explicaría que el mismo Concilio acabara obrando en contra de 


su propia declaración histórica, como realmente ocurrió ? 
pre > 


La fase postridentina. Supuesta y salvada otra vez la independen- 
cia de los hijos en el terreno matrimonial, pero teniendo en cuenta la 
defensa puramente negativa que hizo el Tridentino de este presupuesto, 
el problema que se planteó a la Ciencia teológico-canónica posterior 
fue, el de determinar la extensión de este derecho de independencia. 
Por eso empieza a jugar un papel importante ahora la estimación de 
la “justa” o "rationabilis causa”. Su aplicación podía hacerse en dos 
sentidos contrarios: quien ha de tener la "justa causa” ?: el hijo, pa- 
ra poder prescindir de sus padres? o los padres, para poder imponer 
el veto a sus hijos? Aunque no lo parezca, las consecuencias son consi- 
derables, segün se escoja uno u otro extremo. Si se toma el primero: 
la sumisión a los padres será el principio general, mientras la indepen- 
dencia será, únicamente, la excepción. Pero, si se toma el segundo: 
la independencia será el principio, y la sumisión, la excepción. Si lo 
primero, hay que ajustarse a la voluntad paterna, "nisi ex justa cau- 
sa”: si lo segundo, no hay que someterse a ella, “nisi ex justa causa”. 
En torno a las dos interpretaciones del asunto se forma una doble es- 
cuela: de la primera (sentencia más rígida) el autor más representativo 
será San Roberto Belarmino*; de la segunda (más liberal), el gran 
Sánchez*. Se impone la escuela de Sánchez, por nümero y calidad de 
autores. En cuanto a Sánchez, personalmente, podríamos decir que es 
“el segundo autor", después de Santo Tomás —ya vendrá el tercero— 
en esta cuestión. Santo Tomás esclarece el principio general de la in- 
dependencia del hijo, ^nisi ex justa causa". Sánchez va a alumbrar 


33 San Roberto Belarmino, De Controversiis, De matrim. sacram., Lib. un., cap. XIX. 
Otros autores de esta escuela: Martin de Azpilcueta: Quaestiones in Manuali confessorum, cap. 
XIV, n. 15; Pedro de Ledesma: De magno matrim. sacram., q. 47. art. 6; Valencia Commen- 
taviorum Theologicorum, T. IV, disp. X, q. 3, punct. 6; Estius: In Quatuor Lib. Sent., T. VI, 
in Disput. 28, parr. II; Fagnanus: Commentaria in Lib. Decretal, In IV, de desp. impub., 
cap. I.; Rebello: De obligationibus justitiae, religionis et charitatis, Par. II, lib. II, q. XIV; 
Tanner: Theologia Scholastica, vol. IV, disp. 8, q. 3, dub. 6; Platel: Cursus Theologici, T. 
VII, cap. 3, parr. 5; Rodriguez: Summa de casos de conciencia, vol. I, cap. 14. 

54 Sanchez, De matrimonio, Lib. IV, de consensu coacto, disp. 22-26. Otros autores de es- 
ta escuela: Diego de Covarrubias, Epithome in Lib. IV Decret., De spons. et matrim., cap. 3, 
parr. 8; Vitoria: Summa Sacramentorum, de consensu coacto.; Gutiérrez: Quaestiones canoni- 
cap., Lib. III, capp. 79-80; Ponce de León: De sacram. matrim. Lib. II, cap. 1; Barbosa: 
Collectanea, vol. II, L. IV, tit. IT; Layman: Theologia Moralis, Lib. I, Tract. X, pars prima, 
cap. I; González Téllez: Commentaria perpetua... Lib. IV, tit. II, cao. I; Engel: Collegium 
Universi Juris Canonici, Lib. IV, tit. II, par. II; Reiffenstuel: jus Canonicum Universum, 
T. IV, Lib. IV, tit. I, parr. 1; Leurenius: Forum Ecclesiasticum, Lib. IV, tit. I, q. 98; 
Schmalzgrueber: Jus Ecclesiast. Univer., T. IV, par. I, tit. II, parr. 3; Schmier: Jurispruden- 
tia canonico civilis, Lib. IV, tract. I, cap. II, sect. II, parr. II; Pichler: jus Canonicum, T. 
[, Lib. IV, tit. I. Siguen también esta sentencia los Moralistas siguientes: Henríquez, Sayro, 
Azor, Bonacina, Hurtado, Gil de Coninck, Castro Palao, Dicastillo, Tamburini, Busembaum, 
Sporer, Kimfler, Lacroix, Salmanticenses; y los Teólogos siguientes: Toledo, Molina, Lesio, 
Sylvius, Meldola, Gonet, Natal Alejandro. Omitimos las citas de estos últimos autores, para no 
hacernos inacabables: pueden ser consultados en sus obras clásicas, lugares correspondientes. 
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la necesidad, y por principio general también “nisi ex justa causa”, 
del consejo". Cuya raíz no es la patria potestad —totalmente despeja- 
da ya por Santo Tomás—, sino la virtud de la piedad, que liga siem- 
pre al hijo con su padre. 
Pero llegan los finales del siglo XVII: con la dorada hegemonia 
francesa empiezan a correr en el Derecho y en la Teología los aires re- 
galistas. Y nuestro tema vuelve a ser llamado a revisión por tercera vez. 
Ahora, más que nunca, las potestades civiles son las que toman la inicia- 
tiva. Una chispa política hace prender el incendio doctrinal. Gastón 
de Orleans, hermano de Luis XIII, se ha casado con Margarita de Lo- 
rena, cuyo padre es enemigo del Rey. A éste no le hace nada de gracia 
el casamiento e intenta tenerlo por nulo, por falta de su consentimien- 
to, puesto que "s'y on considere la roy comme pere du peuple". Reune 
a la Asamblea del Clero; y los más grandes teólogos de la Francia dora- 
da dan su dictamen favorable al pensamiento del Monarca. La hoguera 
crecerá con el pasto que le arrime Launoy con su "Regia in matrimo- 
nium potestas". Y todas las disposiciones reales, que, pese al desaire 
recibido en el Tridentino, seguían pululando por los reinos de Europa, 
imponiendo el consentimiento paterno, quieren ahora, a toda prisa, 
vestirse de ropaje canónico, mediante la puesta en marcha, a posterio- 
ri, de una teoría, que ya hizo su presentación en las mismas sesiones 
del Tridentino: la de la distinción —falsa— entre contrato y sacra- 
mento. Autores que descaradamente se lanzaron a defender estos pun- 
tos de vista son Van Espén, Gaspar Juenin, Tournely y Cavallarius, 
cuyas obras hemos citado un poco más arriba. El tema se hace tema 
del día —"celebris illa quaestio", dirá San Alfonso—. Por eso no es 
extrafio que empieze a proliferar la bibliografía monográfica. En Ita- 
lia alcanzó gran celebridad la "Dissertatio theologico-legalis de Spon- 
salibus et Matrimoniis quae a filiisfamilias contrahuntur parentibus 
insciis vel juste invitis", que publicó Francisco María Muscettola, Ar- 
zobispo de Rosano (1660-1746), v que acaparó la atención de sus con- 
temporáneos, hasta el punto de ser citada por San Alfonso. En 1736 
Cristóbal Coscus edita en Roma una obra similar, llamada “De Spon- 
salibus filiorum familias". Ambas he podido estudiar v son de lo 
más cerrado que se puede pensar en punto a libertad de elección ma- 
trimonial de los hijos: el Derecho Romano, el cap. Aliter del Seudo- 
evaristo y la mal interpretada declaración —supuesta, como vimos— 
del Tridentino son traídos y llevados, para tratar de encontrar un “de- 
recho natural", que coloque bajo la voluntad paterna el matrimonio 
de los hijos. En Francia, la monografia más difundida es el “De jus- 
titia Edicti connubialis Ludovici XIII”, editado por Isaac Herbertus, 


5 De matrimonio, Lib. IV, disp. 23, q. II. 
56 Cf, Analecta Juris Pontificii, Ser. XII, col. 947-948. 
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Doctor de la Sorbona, citado por el mismo Benedicto XIV. Y en Es- 
paña, el célebre “Discurso” (el título completo es kilométrico) de Joa- 
quín Amorós, editado en Madrid, en 1777, rompiendo lanzas en pro de 
la justificación doctrinal y práctica de la Pragmática de Carlos III, 
de 23 de marzo de 1776, reguladora de este asunto. Estamos —lo sa- 
bemos— en un momento de decadencia social: sucede, como en la de- 
cadencia del Imperio, que las “buenas familias” (la buena sociedad), 
ya que no crean nada ni transforman nada, tratan de auto-defenderse, 
de salvarse por incontaminación, evitando a todo trance ser absor- 
bidas por otras “vilissimae conditionis" —expresión de Muscettola—. 
Para ello, nada mejor, que conceder un derecho de veto a los padres, 
y si puede ser fundado en el derecho natural, mejor, para poder es- 
quivar facilmente el terrible espectro de los "matrimonios desiguales”, 
de los cuales está plagada la literatura del momento. Por este afán de 
incontaminación de las "buenas familias", —que se masca en las obras 
monográficas citadas— v por lo que se hacía para conseguirlo, se com- 
prende fácilmente que la Revolución estuviera va rodando las puer- 
. tas de Europa. 


Animados, pues, los Reyes por este servirles en bandeja, v hasta 
condimentado con una astuta teoría, su siempre deseado bocado, Ilue- 
ven leves y pragmáticas en todos los Reinos, no sólo imponiendo, sino 
hasta determinando formas y detalles de la intervención familiar —ya 
no se contentan con la paternal— en el matrimonio. Muscettola alude 
a las de Espafia, Francia, Portugal, Nápoles, Catalufía, Milán. Asis- 
timos al nacimiento de las leves modernas civiles, reguladoras de este 
tema. Vuelve la "patria potestas", como en los mejores tiempos del 
Derecho Romano, a hacerse cargo del matrimonio, el cual pierde to- 
do su primordial valor personal, para tomar tintes de asunto familiar, 
social y hasta patrimonial. Y vuelve, otra vez, la “patria potestas" de 
manos del poder civil, so capa, ahora, de piadosa protección a la mis- 
mfsima ley natural y al “nombradísimo” cuarto mandamiento. 


El efecto de la tormenta regalista. Ante parecidos fenómenos las 
reacciones humanas se repiten. Como ocurrió cuando la hoguera pro- 
testante en el bando católico, también ahora los escritores de la época 
llevan bajo las alas el plomo del alegato regalista. Esto hace, que, co- 
mo entonces, se vuelva a sacrificar por muchos el aspecto “licitud”, 
para salvar la “validez” de los matrimonios sin intervención paterna: 
ilícitos, sí, pero inválidos, jamás; es la postura de los canonistas y mo- 
ralistas de la época. Así, exceptuando únicamente a Giraldi”, que en- 
laza con los canonistas medievales, esa es la fiebre ane padecen: Mas- 


57 Expositio Juris Pontificii, T. IT, Par. I, tit. TI. 
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chat, Cabassut, el mismo Próspero Lambertini (Benedicto XIV), An- 
toine, Concina, Berardi y Collet®. 


Retorno. Caminando hacia la mitad del s. XVIII comienza este re- 


torno de los autores a las posiciones anteriores, formándose otra vez 
las dos escuelas, como después de la desbandada producida por una 
explosión. Con algo de ambigüedad de convalecientes, van tomando 
posiciones por Sánchez: Roncaglia, Biluart y Cuniliati?; por Belar- 
mino: Viator de Coccaglio y los Wicerburgenses”. 


Y llegamos con esto al "tercer autor"; San Alfonso María de Ligo- 
rio. Santo Tomás aclara la independencia de hijo "cum sit liberae con- 
dictionis" en este terreno, de donde se sigue la innecesidad del consen- 
timiento paterno. Sánchez puntualiza la necesidad del "consejo", por 
la virtud de la piedad. San Alfonso María es el tercer hito histórico de 
la cuestión: no ya sólo por hacer volver el pensamiento canónico-mo- 
ral a Santo Tomás y a Sánchez, como los hace,”, sino porque va a 
reducir a justo rasero el cuadro de excepciones, oue han desorbitado 
machaconamente los autores del barroco. Hasta el mismo Sánchez ha- 
ce incapié en la obligación, aue incumbiría al hiio de aceptar un matri- 
monio propuesto por los padres, renunciando a propios deseos, y cier- 
tamente "sub lethali culpa", "quando multum interest parentum””. 

Los autores posteriores, tan amantes de la casuística. hacen apli- 
cación de esto en casos como “ad alendum patrem", “ad graves ini- 
micitias componendas”, y en caso de un matrimonio desigual, “ad 
dedecus familiae vitandum". San Alfonso llama a revisión también 
a estas excepciones. Empieza por advertir que tales excepciones, aün 
las más claras, hay aue tomarlas “cum grano salis"; pero luego alum- 
bra un principio general de Moral, de aiustada solución: estaríamos 
aquí —dice— en casos donde la "caridad" podría exigir el sacrificio 
de sí mismo; pues bien, dice el Santo Doctor, "caritas non obligat cum 
gravi incommodo". Si este se da, la obligación por caridad al sacri- 
ficio de la propia voluntad desaparece. Lo que eauivale a decir: en 
el matrimonio —caso de conflictos— debe prevalecer su esencial valor 
personal, sobre cualquier otro familiar, por muy noble aue sea, al fin 
v al cabo extrínseco. Este es el gran paso, hecho andar por San Al- 


58 Maschat: Cursus Juris Canonici, Vol. IIT, tit. II, q. 3; Cabassut: Juris Canonici theoria 
et praxis, Lib. III, cap. 26; Lambertini: De Synodo Dioec, Lib. IX, can. XI; Antoine: Theo- 
logia Mor. Universa, pars altera, de Matrim., q. 6; Concina: Theologia Christiana, T. IV, Lib. 
13, diss. I, cap. 6; Berardi: Commentaria in Jus Ecc. Univer. T. III, Diss. V, q. 1; Collet: 
Continuatio Praelectionum Theologicarum... T. VIII, cap. 3, art, 3, sect. 2. 

59 Roncaglia: Quaesita dogmatica et moralia, Tract. XI, cap. 1; Biluart: Cursus Theolo- 
giae, T. X, Diss. III, art. 6; Cuniliati: Theologia Moralis, Par. I, tract. VII, cap. I, parr. I. 

60 Coccaglio: Tentationum Theolog. in Moralisbus Sinopsis, T. IT, Dissr. III, cap. IV. 
Wicerburgenses: Theologia Wicer., T. X, Dis. II, cap. 2, art. 3. 

51 Cf. Theologia Moralis, Vol. IT, Lib. VI, tract. 6, cap. 1, dub. IT, Quaer. 1 y 2 y Vol. I, 
Lib. III, trac. 3, cap. 2, dub. I. te t 

? De matrimonio, Lib. IV, De consensu coacto, disp. 23. 

53 Theologia Moralis, Vol. IT, Lib. VI, tract, VI, cap. T rdub aiT 
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fonso a nuestro problema; con él queda iluminada hasta la casuística 
más difícil y molesta. La libertad triunfa, pues, hasta de los más pe- 
queños y disfrazados estorbos. 

Después de San Alfonso, los autores del s. XIX y del XX siguen 
distribuyéndose por las dos posturas anteriores a la contienda rega- 
lista: los que sostienen la libertad como principio”, y los que defien- 
den la libertad como excepción”. Después del Código esta escuela ca- 
si se agota; los autores que la siguen, en realidad, son los que estu- 
dian la cuestión más superficialmente”. Ya veremos por qué. 

Para terminar este capítulo, sólo nos resta vez la actitud de los 
Concilios y de la Jurisprudencia en esta fase postridentina. Los pri- 
meros Concilios particulares postridentinos acusan el eco de la polé- 
mica sostenida en el mismo: buscan un camino intermedio, salvando 
la libertad, pero insinuando a los hijos que busquen a todo trance el 
entendimiento con sus padres. Así: Conc. de Cambrai (1565), de Ma- 
linas (1570), II de Rávena (1582), de Tours (1585) y de Salerno (1596)". 
En los Conc. de Besanzón (1571) y VI de Milán (1582) empieza a per- 
filarse la fórmula cuajada hoy en el canon 1034, el encargo a los pá- 
rrocos para que cuiden de ese mutuo entendimiento”. El otro dato de 
la actual disciplina, el recurso al Ordinario en los casos dudosos, —que 
ya se insinuó en el Tridentino— lo instituyen los Conc. de Rouen 
(1581), Reims (1583), Aquense (1585), I de Siena (1599) y Burdeos 
(1624)". 

Después, el tema cae en el silencio, y en los tres últimos cuartos del 


8 Cf. Von Zanlliger: Institutiones Juris Ecc., T. II, L. IV, tit. I, parr. 12; Ballerini: Opus 
theologicum morale, Vol. VI, tract. X, sect. 8, cap. I, dub. 2; Craison, Manuale totius Juris 
Canon., vol. III, L. II, cap. 8, art. 1, parr. 2; Santi, Praelectiones Juris Canon., L. TV GERE 
n. 79; Giovini, De dispensationibus matrimonial, T. II, parr. 185; de Becker, De Sponsalibus 
et Matrim., Sect. I, cap. II. También los Moralistas: Bucceroni, D’ Annibale, Lehmkuhl, Emi- 
lio Berardi y Alsina (al tratar del IV mandamiento y del matrimonio). 

Después del Cédigo: Muniz, Procedimientos Eclesiásticos, T. II, n. 406; Gasparri, De Matri- 
monio, vol. I, cap. II, parr. 6; Cappello, Tractatus Canonicus Moralis de Sacramentis, Vol, IIT, 
n. 186, ss.; Regatillo Jus Sacramentarium, Tit. VIT, n. 1132. Pueden ser consultados también : 
Vlaming, Ferreres, Chelodi, Sipos, Jemolo y los Moralistas: Genicot, Prummer, Tanquerey, Mer- 
kelbach, Noldin, Heylen y Leclercq. 

6 Gury, Compendium theologiae Moralis, T. II, cap. Il, art. 1; Ferrari, Summa Institutio- 
num Canonicarum, T. II, tit. VI, n. 362; Rosset, De Sacramento matrim., L. I, cap. II, art. 1, 
sec. 3, punc. I; Aichner, Compendium Juris Ecclesiastici, Lib. IT, sect. LICIA CL bI M CAD 2, 
art. 1, parr. 159; Sebastianelli, Praelectiones Juris Canon. De rebus, De re matrim., n. 15; 
Marc, Institutiones Morales, T. II, cap. I, art. 1, n. 1950; Scavini, Theologia Moralis Universa, 
L. III, tract. 12, disp. 1, cap. 1; Collactiones Brugenses, T. VI, dub. III. En esta escuela mi- 
litan también los españoles del siglo pasado, Aguirre, Golmayo, Salazar, Manjón y Morales 
Alonso. 

6 Cf. Cance: Le Code de Droit Canonique, T. II, De mariage, cap. I, n. 279; Alonso Alija, 
Amplitud y límites del derecho de los padres a intervenir en el matrimonio de sus hijos (ende- 
blisimo opúsculo publicado en Madrid —1947— en la Colec. "Resurrexit"), p. 9, 18, etc.; Fer- 
nández Ruiz, en “Ecclesia”, 27 de Ag. de 1955 (Afio XV, n. 737), p. 10 (Refundición de un ar- 
tículo publicado en “Resurrexit” (1947). 

87 Cambrai: Harduini, Collec. Regia, X, 594; Malinas, Mansi, 34, 583; // de Rávena, Mansi, 
36 bis, 842; Tours, Mansi, 84, 822; Salerno, Mansi, 35, 992. 

68 Respectivamente, Mansi, 36 bis, 60 y 34, 527. 

69 Rouen, Mansi, 94, 626; Reims, Mansi, 34, 696; Aquense, Mansi, 34, 958; / de Siena, Man- 
si, 36 bis, 540; Burdeos, Mansi, 34, 1563. 
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s. XVII y por todo el s. XVIII deja de aparecer. Es curioso que este 
silencio conciliar coincide con la gran algarada regalista. Quizás el he- 
cho mismo de tan bronca discusión fuera la causa de él :es muy di- 
fícil, y muy expuesto, legislar sobre cuestiones, cuyos fundamentos 
están violentamente en tela de juicio. De todos modos, el único tex- 
to conciliar de la época que encontramos, el del Conc. de Avignon de 
1725, es precisamente para encargar a los párrocos y confesores que 
amonesten a los hijos para que “nunquam, insciis et inconsultis paren- 
tibus maritentur fidemve obligent suam””. Es significativo su tenor. 
Pasada la tormenta, en el s. XIX, los Concilios acusan su impacto: la 
posibilidad de recurso al Ordinario ha quedado suprimida, y queda 
en pie, escueta y lisa, la prohibición del matrimonio sin intervención 
paterna: Conc. de Rávena (1855), Conventus Episcoporum Austriae 
(1856) de Viena (1858), de Urbino (1859), de Venecia (1859), de Praga 
(1860) y Colocense (Kalocsa-Hungría) (1863)". El recurso al Ordina- 
rio vuelve a aparecer en los dos últimos Concilios del pasado siglo, que 
encontramos: Utrech (1865) v I de Nueva Granada (1868).” 


Por contraste, allí donde el eco del Regalismo europeo no influen- 
ciaba, el lenguaje de los concilios era muy otro: tal ocurre en el Sí- 
nodo del Vicariato Sutchuense (China, 1803) v en el Conc. I de Hali- 
fax (Canadá, 1857)”, donde sólo se habla de libertad para los hijos. 


La Jurisprudencia. Tenemos que hacer una distinción de épocas: 
la modernísima y la anterior a ella. Para estudiar a ésta tenemos el 
“Theatrum veritatis et justitiae” del Card. de Luca, la “Collectio” de 
Pallotini y las Decisiones que insertaron en sus monografías Muscetto- 
la y Coscus. Este último, por de pronto, lo mismo que nuestro citado 
Amorós, se queja amargamente de que haya jueces (“tyrones” los lla- 
ma Coscus), que en su “praxis” tiendan a favorecer la libertad. El 
dato es significativo”. Reiffenstuel también refiere que en su tiempo 
la praxis tribunalium era favorable a la libertad”. Tanto Muscettola 
como Coscus insertan en sus obras unas Decisiones Rotales, que tratan 
de calificar de favorables a su tesis intervencionista; pero la verdad 
es que ninguna de ellas mira a nuestro asunto de frente y sólo algún 
párrafo de los fundamentos de derecho parece comulgar un poco con 
las ideas de la época”. Otras Decisiones, en cambio, dicen lo contra- 


70 Mansi, 37, 338. 

7 Rávena, Mansi, 47, 219, 2; Conv. Epis. Austriae: Collec. Lacensis, V, 1286, 1288, 1295; 
Viena, Mansi, 47, 804; Urbino, Mansi, 47, 871; Venecia, Mansi, 47, 1139; Praga, Mansi, 48, 289: 
Colocense, Mansi, 48, 544. 

7 Respectivamente, Mansi, 48, 730 y Collec, Lacensis, VI, 520. 

73 Respectivamente, Mansi, 39, 40 y Mansi, 47, 519. 

Coscus, De Sponsal., filiorum fam., Vol. III, nn. 141-143.—Amords, Discurso, p. 206. 
© Jus Canonicum Universum, T. IV, L. IV, tit. I, parr. 1, n. 23 


Cf. Coscus, De Sponsal. filorum fam., op. cit., p. 298; Muscettola, Dissertatio..., p. 88 y 
pp. 369-374. 
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rio". A lo más, pues, podríamos conceder que la "praxis" en los días 
críticos del Regalismo —no antes— oscila un poco, justamente con las 
oscilaciones del pensamiento. Pero luego se endereza por completo. 

En la Jurisprudencia modernísima, entre las Decisiones de la Ro- 
ta Romana publicadas hasta ahora, no se dan causas, que directa- 
mente resuelvan sobre nuestro asunto; pero a través de las causas so- 
bre miedo reverencial —que en definitiva viene a producirse casi siem- 
pre por la presión de la mal entendida "paterna potestad"— la Juris- 
prudencia moderna romana se mantiene total y uniformemente, en 
cuanto a doctrina, en la línea de los autores defensores de la libertad 
de los hijos: los nombres de Santo Tomás, Sánchez y San Alfonso cam- 
pean en sus citas". 

Los RR. Pontífices de la época postridentina no se han asomado 
en su magisterio a nuestro asunto"; pero nos es grato recoger estos 
textos de dos Pontífices modernos: 


León XIII: "Atque ilud etiam magnum est quod de potestate patrum- 
familias Ecclesia, quantum oportuit, limitaverit, ne filiis et faliabus con- 
jugii cupidis quidquam de justa libertate minueretur”. (Enc. “Arcanum”, 
10 febr. 1880. Acta Leonis XIII, Vol. I, p. 123). 

Pío XI: "Neque omittant denique, de eligendo altero conjuge prudens 
parentum consilium exquirere, illudque kaud parvi faciant, ut eorum ma- 
turiore humanarum rerum cognitione et usum perniciosum hac in re erro- 
rem praecaveant et divinam quarti mandati benedictionem, matrimonium 
inituri, copiosius assequantur: Honora patrem tuum et matrem tuam... 
(Enc. "Casti connubii", IIT, A. A. S., 22 (1980), p. 586). 


Con estas palabras de Pío XI, que templadamente recomiendan 
el "consejo", pero que omiten decir nada sobre “consentimiento”, lle- 
gamos a nuestros días. Hemos saltado por alto el canon 1034. Ha sido 
de intento. El canon 1034 es la consagración, el culmen, de todo el 
camino recorrido por la Iglesia de este tema. En el siguiente capítulo 


7? Cf. Coscus, op. cit., p. 332 y Muscettola, op. cit., pp. 380-382. Cf. Pallotini, Collectio... 
T. XII, par. XXI, pp. 369-370, nn. 15 y 16. 

78 S. Romae Rotae Decisiones seu Sententiae. Clasificamos por apartados: 

No hay necesidad de consentimiento, pero si del consejo: Vol. III, Dec. 21, n. 11. Vol. XV, 
Dec. 28, n. 13; vol. XVII, Dec. I, n. 3; vol. XXI, Dec. 47, n. 14; vol ANE DECI NZ, 
vol. XXIV, Dec. 23, n. 11; vol. XXVII, Dec. 26, n. 4; Dec. 38, n. 2; Dec. 40, n. 4; vol. 
XXIX, Dec. 50, n. 2; Dec. 79, n. 2; vol. XXX, Dec. I, n. 8; vol. XXXII, Dee: 4. n. 2; vol. 
XXXIII, Dec. 59, n. 2; vol. XXXIV, Dec. 8, n. 2, etc., etc. 

Excepcionalmente una “justa causa” puede hacer obligatorio el consejo: Vol. XXII, Dec. 4, 
VO XOX, Dec 58, m3) Vola AV Dec. etl» one SOL. ARDER 40 tmp eo VOL 
ROCKIT Dec. 49; n- 5, ete etc. 

Las causas que obligan “ex caritate” no obligan “cum gravi incommodo” para los contrayen- 
fos: Vole X VIII; Dec! in nn, 7 y l; Vol. XX Dec 27) 2/2; Vol: SAVIN ip SDS gale 35 
Vol. XXXV, Dec. 58, n. 2, etc., etc. 

72 El Papa Benedicto XIV en Breve “Satis. Vobis” (sobre los matrimonios de conciencia) 
trata muy de pasada nuestro asunto (Bullarium Romanum, T. 25, pp. 114-115). En su Enc. 
“Nimian licentiam” se limita a dar normas a los párrocos para que investiguen la voluntad 
paterna antes de proceder (Bullarium Romanum, T, 95, p. 804). 
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haremos una detenida exégesis del mismo. Aún hay restos de sombras 
en él. Pero como estas le vienen del campo civil, se impone recorrer 
también este campo. Ahora terminamos con la siguiente, 

ConcLusión: Históricamente, no se puede demostrar que la Igle- 
sia haya exigido, en ninguna época de su historia (ni en el mismo Conc. 
Tridentino) de manera general y directa, ni bajo nota de ilicitud, ni 
mucho menos de invalidez, el consentimiento paterno para el matri- 
monio canónico de sus hijos. Más bien: la Iglesia en todo momento 
ha tendido a defender la libertad de éstos, a través de un largo y difí- 
cil proceso. 


II 
EL MATRIMONIO DE LOS HIJOS DE FAMILIA EN EL DERECHO CIVÍL 


1) Derecho Romano. Si algo hay característico en el Derecho per- 


sonal Romano es la “patria potestas". Y, si en alguna cosa tenía su 


más soberana expresión, es precisamente en el matrimonio de los so- 
metidos a ella. El sometimiento de los hijos a los padres en este nego- 
cio siempre existió, como una línea sin romper, a lo largo de todo el De- 
recho Romano. Pero esta línea no fue recta, a través de todas las épocas 
de su historia. La llamada época primitiva es la época del absolutismo 
‘de la patria potestas: hijos e hijas están tan cosidos a la voluntad del 
“pater” en este asunto, que, aún después de contraído el matrimonio, és- 
te está siempre como colgado de un hilo, dependiendo de la misma vo- 
luntad paterna, que lo formó: un padre puede romper, lo mismo que 
lo concertó, el matrimonio de los sometidos a él”. En esta época ni 
siquiera la “civitas” llega a dejar sentir su influencia en este asunto, 
privativo del grupo familiar, del cual el padre es jefe absoluto. 

Es en la época clásica, cuando la “civitas” se decide a intervenir, 
precisamente para marcar fronteras a ese absoluto poder del padre. 
La intervención del padre seguirá siendo la “conditio sine qua non” 
para el matrimonio, la “auctoritas” legal”; pero ya aparecen las ex- 
cepciones: si el hijo es soldado (D. 23, 2, 35); si el padre es “mente 
captus” (C. 5, 4, 25); si el padre estuviera prisionero y ausente (D. 
49, 15, 12, 3); en los casos en que el hijo es “sui juris”: ciertamente, 
para el hijo (D. 23, 2, 25), si bien ni los textos están de acuerdo, ni 
los autores tampoco, sobre si valía lo mismo para la hija®. 


8 Cf. D, 23, 1, 2.—Rassi, Consensus facit nuptias, Milán (1946); Longo, Sullo scioglimento 
del matrimonio per volontà del paterfamilias, en B. I, D. R., 40 (1932). - 

AD 2372, 2i D. 2312, 18; D.199/89/ 105/84: Op. Rez SVEZIA IO 2/395 

82 Cf. Iglesias, Derecho Romano, II, p. 218. Por otro lado, basta con que el padre, pre- 
sente, no se oponga, para que valga el matrimonio (D. 23, 1, 7, 1). Hay una interesante disputa 
entre Solazzi, por un lado, y los demás autores en general, por otro, sobre si el padre podía 


obligar a un determinado matrimonio a la hija. Hoy no podemos enzarzarnos en ella; puede 
que otro día si, 
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Finalmente, en la época posclásica la intervención paterna va per- 
diendo su sentido primitivo y pasa a ser, de manifestación de la patria 
potestas, una función protectora, que ejerce la “civitas” a través de 
los padres. Por eso, al padre suceden ya en el derecho de la interven- 
món la madre yan: el tutor (Cl 5,34, 1:C0514,51816::551474205 
Nov. 22, 19). Por lo mismo, también, se señala un límite a esta inter- 
vención, los 25 años, aparición del hito de la mayoría de edad en este 
asunto (C. 5, 4, 18; C. 5, 4, 20; Nov. 22, 19). Incluso ya la Lex Ro- 
mana Wisigothorum limita la cuestión sólo a las hijas, notándose en 
esto los aires del mundo germánico (Brev. Alar. 3, 5, 4,; 3, 5, 7; 
B. 7521): 


2) Son, en efecto, los Derecho Germánicos, los que centran defini- 
tivamente la cuestión en las hembras®, con la sola excepción del De- 
recho Visigodo español, que aún habla de los varones (Lex Wisig. 
Be 7) | 

En todas las leyes citadas se advierte como, persistiendo la prima- 
cia del padre en el traspaso del "mundium" (potestad familiar sobre 
la hembra), empiezan a tomar papeles subsidiarios la madre, los her- 
manos varones, el tío paterno, el abuelo, en incluso en la Lex Wisig. 
Ele patrono ^ (5, 3, 1). 

El matrimonio realizado contra las leyes en este asunto es válido 
(contra lo que ocurría en el Derecho Romano, en el que no era reco- 
nocido), si bien se consideraba ilícito, por lo que se veía privado 
de ciertos efectos de índole social y sujeto a ciertas penas, que, por su 
variedad, no podemos detenernos en sefialar. 

Otra característica de los Derechos Germánicos es, la de considerar 
el rapto, no tanto desde el ángulo de la misma raptada —ofensa a su 
dignidad y libertad—, como desde el ángulo del padre o posesor del 
“mundium” —ofensa hecha al derecho que éste ostenta—. El concep- 
to de mujer raptada viene, pues, a coincidir con el de la que se une a 
un hombre sin o contra la voluntad del posesor del “mundium”. La 
línea penal no es uniforme en lo que se refiere a sanciones sobre el rap- 
to (va desde la pena de muerte al raptor hasta la simple multa pecu- 
niaria), pero todos los Derechos Germánicos coinciden en la conside- 
ración de la figura descrita". 


3) Los Derechos Espafioles Medievales. A través de la Lex Wisi- 
gothorum (Fuero Juzgo), las costumbres del mundo germánico son las 


$3 Cf, Lex Burgundiorum, Tit, LXVI; Lex Alamannorum, Tit. LIV; Lex Angliorum, Tit. 
X, II; Lex Frisionum, Tit. X, I; Lex®Longobardorum, L. II, Tit. I y IL 

8 Cf. Lex Wisig. 3, 3, 1 y ss.; Lex Burgundior. Tit. XII; Lex Salica, Tit. XIV; Lex 
Angliorum, Tit. X, I; Lex Frisionum, Tit. IX, III; Lex Longobardorum, L, I, Tit, XXX; 
Edictum Theodorici Regis, leges XVII, XVIII y XX; Lex Bajuvariorum, Tit. VT, Lex VI; 
Lex, Ripuariorum, Tit. XXXIV. 
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que vienen a reproducirse en los multiples Derechos Populares espa- 
ñoles del tiempo de la Reconquista. Cada ciudad o villa importante 
reconquistada va recibiendo del Rey su propio “Fuero”; por eso son 
innumerables*. Imposible reseñar aquí sus diferencias, pero podemos 
hacer la siguiente síntesis" : 


Sujetos pasivos de la intervención familiar: solamente las hijas en 
todos los Fueros, con excepción del de Daroca, que aún nombra a los 
hijos”, Las viudas también gozan de libertad. 


Sujetos activos: Sólo el Fuero de Viguera y Val de Funes habla 
únicamente del padre; los demás incluyen a la madre también; y los 
de Burgos, Alcalá y Territorial de Castilla, a otros parientes, con ca- 
rácter subsidiario”. 


Efectos: no aparece en ninguno la invalidez, sino solamente la ili- 
citud legal, por quebrantamiento de las normas. 

En los casos de rapto, la legislación de estos Fueros, en general, es 
benigna, con carácter marcadamente penal para el raptor en los ca- 
sos de repugnancia por parte de la raptada, y para ésta también en 
los que cooperaba de grado al rapto. En todo caso, el matrimonio sub- 
sistía. Las penas oscilaban entre multa, declaración de enemistad y 
desheredación. 


Para unificar las diferencias de los Fueros Locales, Fernando III 
concibe la idea de un Fuero General, cuya realización no conoció él, 
pero sí su hijo Alfonso X. Desde su publicación en 1255, el “Fuero 
Real” o “Fuero del Libro” será el Código general para el reino Caste- 
llano-Leonés-Andaluz, hasta la puesta en vigor de las Partidas en 1848. 
En lo tocante a nuestro asunto recoge las normas más coincidentes de 
los Fueros locales, centrando la cuestión sólo en las hijas, menores de 
30 años y no viudas, dando entrada subsudiaria entra los sujetos ac- 


& Cf. Enciclopedia Universal Ilustrada. Espasa, 24, 1509-1518. 

$6 Como muchas veces, en aras de la síntesis, vamos a aludir en bloque a estos fueros, por 
ser coincidentes, reproducimos aquí todos los que hemos estudiado. Fueros Aragoneses: Compi- 
lación privada de Derecho Aragonés (Ed. Ramos y Loscertales, A. H. D. E., I); de Daroca 
(Ed. Muñoz y Romero, Fueros Municipales, I); de Calatayud (Ed. Ramos y Locertales en 
A. H. D. E., I); de Teruel (Ed. Aznar, 1905); de Molina de Aragón (Ed. Sancho Izquierdo, 
1916); de Alfambra (Ed. Albareda, 1916). 

Fueros Navarros: de Viguera y Val de Funes (Ed. Herguera, B. R. A. H., 37); Territorial 
de Navarra (Ed. Ilarregui y Lapuerta, 1869). 

Fueros Leoneses: de San Pedro de las Dueñas (Ed. Díez Canseco, en A. H. D. AA GE 
Salamanca, de Ledesma y de Alba de Tormes (Ed. Castro y Onís, Fueros Leoneses, 1916). 

Fueros Castellanos: de Iznatoraf (Ed. Ureña, 1935); de Zorita (Ed. Ureña, 1911); De Béjar 
(Ed. Martín Lázaro, 1925); de Burgos (Ed. Muñoz y Romero, Fueros Municipales, I); de 
Brihuega (Ed. Lugo Peña, 1927); de Alcalá de Henares (Ed. Galo Sánchez, Fueros Castella- 
nos, 1919); Libro de los Fueros de Castilla, o Fuero Territorial de Castilla (Ed. Galo Sánchez, 
1927); Fuero Viejo de Castilla (Ed, Códigos Españoles, I); de Oreja (Ed. Gutiérrez Arroyo en 
A. H. D. E., XVII); de Ocaña (Ed. Gutiérrez Arroyo, ib.); de Uclés (Ed. Fita, en B. R. A. ‘HS 
14); de Guadalajara (Ed. Keniston, 1924); de Sepulveda (Ed. Calleja, 1875); de Soria (Ed. 
Galo Sanchez, Fueros Castellanos, 1919). 
$ Ed. Hergueta, B. R. A. H., 37 (1900), 409. 

88 Fuero de Burgos: Fueros Municipales, I, p. 270; de Alcalá: Ed. Galo Sánchez, Fueros 
Castellanos, p. 291; Territorial de Castilla: Ed. Galo Sánchez, 1927, pp. 8 y 96. er d 
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tivos del derecho de intervención a los hermanos y parientes y quedán- 
dose en un carácter meramente penal”. 


Nueva corriente de influencia se nota ya en el Código de Las Par- 
tidas del Rey Sabio. Este ha buscado inspiración para el asunto en el 
Derecho de la Iglesia y por eso recuerda la doctrina, ya conocida, de 
las Decretales de Gregorio IX y de Bonifacio VIII: no valen las pro- 
mesas de matrimonio hechas por los padres, si no hay ratificación por 
parte de la hija. Con todo, se mantiene la necesidad del consentimiento 
paterno para las mujeres, sin límite de edad, ni de estado”. 


_ Nuestro tema no es tocado ya, para nada, ni en las Leyes del Es- 
tilo, libro de Jurisprudencia, que se formó después del Fuero Real, 
ni en las otras dos obras jurídicas del Rey Sabio, el “Espéculo” y las 


“Leyes Nuevas””. 


En el Ordenamiento de Alcalá —tiempos de Alfonso XI— y en 
las Ordenanzas Generales de Castilla —recopilación hecha por encar- 
go de los Reyes Católicos— no se inmuta la disciplina general antedi- 
cha, y unicamente se dan algunas normas especiales de aplicación, pa- 
ra casos peculiares posibles”. 

Luego podemos concluir: que en toda la Edad Media española se 
impuso la costumbre de intervención, familiar en el matrimonio, pero 
al estilo germánico, es decir: solamente para el matrimonio de las hi- 
jas, sin tocar la validez y dando derecho de intervención, no ya sólo 
al padre, sino también —subsidiariamente— a la madre, hermanos 
y otros parientes. Las leyes sancionan estas costumbres. 


4) Edad Moderna. 


Nuevo sesgo, importantísimo, toma nuestro tema, al empezar la 
Edad Moderna, en las Leyes de Toro, publicadas por Fernando el Ca- 
iólico, en 1505, en las famosas Cortes convocadas para conocer el Tes- 
tamento de su esposa Isabel. La ley 49 dice: 


Mandamos que el que contragere matrimonio que la Iglesia tuviere por 
clandestino, con alguna muger, por el mismo hecho... (se siguen las pe- 
nas) ...y que esta sea justa causa para que el padre y la madre puedan 
desheredar si quisieran a sus hijos e hijas que el tal matrimonio contrage- 
ren: lo cual ninguno no pueda acusar sino el padre, y la madre, muerto 
el padre, 


% Cf. Códigos Españoles, Madrid (1872), I, pp. 380-381). 

9 Cf. respectivamente, IV, 1, 10 y IV, 3, 5: Códigos Españoles, Madrid (1872), III, pp. 
410 425. 

n Códigos Españoles, Madrid (1872), VI, pp. 7, ss. y pp. 225, ss, (Cf. Ib. I, pp. 808, ss). 

$ Ordena, de Alcalá, XXI, 2: Códigos Españ. I, p. 458. Ordenanzas Real. de Cast. 8, 4, 1: 
Códigos Españoles, VI, p. 412. 

93 Códigos Espafioles, Madrid (1872), VI, p. 578. 
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Hay que ponderar bien la psicologia de esta ley, porque es primer 
eslabón de toda la cadena de leyes modernas, que van a ir cayendo 
sobre nuestro asunto. 


La ley no trata directamente de la intervención paterna, sino de la 
clandestinidad, que entonces constituía una preocupación general. Pe- 
ro, al hacer a los padres los vengadores (acusadores) del delito, la ley 
abre las puertas a la confusión de las dos cuestiones. Más: cuando se 
ha legislado así, es porque en la mente del legislador ya estaban con- 
fundidas; también era síntoma de la época, como hemos visto. Por 
eso, aún superada la cuestión de la clandestinidad, los conatos poste- 
riores por hacer obligatorio el consentimiento paterno se apoyarán aún 
en esta ley. Esta ley tiene valor de piedra angular nueva, que ya no 
tiene que ver directamente con las leyes medievales, sancionadoras de 
las costumbres germánicas para las mujeres; ahora ya tenemos nueva- 
mente emparejados, como en el Derecho Romano, a los varones con 
las hembras. 

En 1548 Carlos V daba un decreto en Absburgo para todo su Im- 
perio, por el que claramente recuerda la necesidad del consentimiento 
paterno”. Ya conocemos la presión hecha por las Potencias seculares 
en el Concilio Tridentino, a fin de que se impusiera también canónica- 
mente tal consentimiento paterno. De momento todo pareció ceder, an- 
te la inhibición deliberada del Concilio. Pero, llegada la época del Re- 
galismo, al conjuro de la teoría de la distinción entre contrato y sacra- 
mento —tan en boga hasta entre eclesiásticos— los reyes encuentran 
el paso franco, para controlar decididamente este apetecidísimo predio 
del derecho matrimonial. 


En España, nuestro Carlos III, modelo de reyes absolutistas, a la 
luz de esa falsa teoría, estudia el asunto con su Consejo el 12 de febre- 
ro de 1776. De este Consejo sale engendrada su célebre Pragmática so- 
bre el asunto, dada a luz el 23 de marzo y promulgada a las puertas 
del Real Palacio, entre trompetas y timbales, el 27 del mismo mes de 
1776". En adelante, y en su virtud, los hijos y las hijas menores de 
25 años, para celebrar sus esponsales, deberán “pedir y obtener el con- 
sejo y consentimiento de su padre, y en su defecto de la madre, y a 
falta de ambos, de los abuelos por ambas líneas respectivamente, y no 
teniéndolos, de los dos parientes más cercanos que se hallen en la ma- 
yor edad, y no sean interesados o aspirantes al tal matrimonio, y no 
habiéndolos capaces de darle, de los tutores o curadores... (estos últi- 
mos) ...con aprobación del Juez Real, e interviniendo su autoridad, 
si no fuese interesado; y siéndolo, se devolverá esta autoridad al Co- 


SS Cf. Analecta Juris Pontificii, T. XII, col. 988: “La liberté de mariage”. 
95 Su texto íntegro puede leerse en Códigos Espafioles, Madrid (1872), IX, pp. 314-816. 
Cf. también Amorós, “Discurso...”, p. 50. : 
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rregidor o Alcalde mayor realengo más cercano”. Para los mayores de 
25 años se impone el “consejo”. Prescindimos de reseñar las penas; 
baste decir que cabían dos recursos contra la negación del consenti- 
miento, pero ambos por el fuero real. 


Por la serie de apéndices, complementos y explicaciones, que si- 
guieron a la Pragmática, se advierte que constituía algo nuevo, pese 
a sus deseos de viejos contactos. Algunas de las Cédulas Reales dan a 
entender claramente que la “praxis” de los Tribunales Eclesiásticos no 
acababa de entrar por las horcas queridas por el Monarca”. 


Carlos IV, su hijo, por Real Decreto de 10 de abril de 1803, intro- 
duce algunas modificaciones, haciendo la siguiente escala : 


Necesidad del consentimiento Varones Hembras 
si el permuso lo das el? padre true... hasta los 25 afios 23 
Sin ele permiso lo" da la$?màadre =. hasta los 24 años Do 
Simlow dang loss abuelos rn nto basta los 23 afios 21 
Simlomdans losmtutores nor elm T uez m t hasta los 22 años 20 


En todo caso, pasando esas edades, los hijos “podrán casarse a su 


arbitrio sin necesidad de pedir ni obtener consejo ni consentimiento", 


El problema de las Indias.—En la Península, mal que bien, los 
deseos de los Monarcas se van acatando. Pero las Indias van a supo- 
ner un calvario para nuestros Reyes en su camino regularizador. Es 
lógico que los primeros pasos de la evangelización sobre el terreno ma- 
trimonial tendieran precisamente a liberar a los indígenas de viejas ca- 
denas (familiares y sociales), que oprimían su libertad matrimonial. 
Así lo refiere el P. Acosta, S. J.*. Incluso, la primera actividad legisla- 
“iva de los Reyes tendió a este fin”. Se llegó, pues, a una auténtica 
psicosis de predicación de libertad, no sólo en el mundo eclesiástico y 
en el pueblo, sino hasta en el terreno legislativo". Sin embargo, ya 
una Ordenanza de Carlos el Emperador, renovada por Felipe II y 
Felipe IIT, imponen la observancia de la ley de Toro, de una manera 
general, en las Indias, y ya sabemos la trascendencia que ella tiene 
para nuestro asunto”. i 


% Cf. Códigos Españoles, Madrid (1872), IX, pp. 316-318. 

$7 Códigos Españoles, Madrid (1872), IX, p. 319. i 

98 De Procuranda Indorum salute, cap. XX. Ed. española (1952). Col. “España Misionera”. 

9 Cf. Cedulario Indiano, de Diego de Encinas: reproducción facsímil de la edic. única de 
1596 (Madrid, 1946), Lib. IV, p. 271. Cf. también Política Indiana, de Solórzano. Ed. crit. 
Madrid (1930), Lib. II, cap. XXIX, n. 39. 

100 Cf, Recopilación de las Leyes de Indias, Madrid (5.2 ed., 1841), Lib. IIT, tit. 3, L. 32; 
Pipe VI ut © E 3y LL Gee Lib VD Att I 17021: 

10 Recopilación de las Leyes de Indias (ed. cit), Lib. II, tit. I, L. 2. 
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En la época de Carlos III y Carlos IV las medidas se van a hacer 
más concretas. Los primeros Concilios provinciales de Méjico y Lima 
. jamás dicen una palabra sobre necesidad de consentimiento paterno, 
a pesar de emprenderla contra los matrimonios clandestinos. Más to- 
davía: cuando rozan el terreno dela intervención de los padres en el 
terreno matrimonial, o de los encomenderos —que se arrogaban los 
mismos fueros—, es para recalcar la nota de libertad de los contrayen- 
tes™. Pero la Corte de Madrid no desmayará. Navegando, con más 
paciencia que Colón, por el vastísimo océano del Archivo General de 
Indias de Sevilla, he sentido, también como él, la satisfacción del des- 
cubrimiento: he podido encontrar unos legajos inéditos, que se refie- 
ren al proceso de aprobación regia de dos Concilios provinciales del 
s. XVIII, el IV de Méjico (de 1771) y el IV de Lima (de 1772). Era lo 
que me interesaba ver. Pues bien, en uno y otro, el placet regio se 
condiciona, entre otras cosas, a la introducción en la disciplina conci- 
liar de las disposiciones emanadas de Madrid para el matrimonio de 
los hijos de familia. 


En el expediente del IV Concilio de Méjico no aparece el informe 
de la Junta de Teólogos nombrada por el Rey ni el del Fiscal del rei- 
no, pero sí el "Dictamen" que da el Consejo a Su Magestad, después 
de oir a aquellos, y lo que definitivamente se proveyó, con fecha de 
31 de marzo de 1803, y que no fue otra cosa, que la introducción, a la 
fuerza, como condición para obtener el placet, de la disciplina real 
sobre los matrimonios de los hijos de familia ?. En la misma Colección 
de legajos existen unos folios con "Copia de diferentes resoluciones to- 
madas por S. M. en varias Reales Células libradas a los Dominios de 
Indias, que tienen conexión con el Concilio Ouarto Provincial Mexi- 
cano"; y en lo tocante a nuestro asunto se insiste machaconamente 
en la necesidad de aplicar las leyes de Madrid. 


Por lo que toca al expediente de aprobación del IV Concilio de Li- 
ma", he podido encontrar el informe de los Teólogos y el del Fiscal. 
El de aquellos no insiste para nada sobre nuestro asunto —es sintomá- 
tico—, pero al Fiscal regio no se le iba a ir por alto la falta en el Con- 
cilio de las tan deseadas leyes reguladoras de la intervención familiar, 
y decididamente exige que se tengan en cuenta. Naturalmente, el “Dic- 
tamen" definitivo del Consejo mandó que lo fueran tenidas, como con- 
dición también para que el Concilio consiguiera el placet de S. M.*. 


WB Cf. Concilios de Méjico: Conc. I Mexic., cap. XXXVIII, Colec. Lorenzana, p. 98; Conc. 
III Mexic. Lib. II, tit. I, par. 17; Lib. II, iti. VI, par. 1; Lib. IV, tit. I, par. 3; Lib. V, 
tit. XII, par. 8: Colec. Lorenzana, pp. 106, 127, 271 y 325. Concilios de Lima: Conc. I, const. 
XIX y LXI: Colec. Vargas Ugarte, T. I, pp. 17 y 74. 

X3 Archivo General de Indias. Sevilla. México. Colec. de legajos, n. 2711. 

104 Archivo General de Indias. Sevilla. Lima. Colec. de legajos, n. 1594. 

10 Este Conc. IV de Lima es colocado VI en la numeración de Vargas Ugarte. Cf. Vargas 
Ugarte. Concilios Limenses, Tom. T, fol, IX. 
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Basten estas breves referencias —no ha querido intercalar textos 
literales en aras a la brevedad: puede que otra vez vuelva sobre este 
asunto— para que se comprendan dos cosas: por un lado, la repug- 
nancia que se sentía en los medios eclesiásticos más ajenos a las in- 
fluencias regalistas a imponer la intervención familiar en el matrimo- 
nio; por el otro, la insistencia, casi heroica, de las potestades civiles, 
por imponerla contra viento y marea. 


Las leyes posteriores a Carlos IV. La variante, que tan inmediata- 
mente a la Pragmática de Carlos III, introdujo su propio hijo Carlos 
IV, ya nos está dando a entender, que la legislación regia no se mo- 
vía ni por un terreno trillado ni por un terreno cómodo. Desde 1803 
hasta 1862 hay un largo compás de calma sobre nuestro asunto, im- 
puesto por las trágicas circunstancias histórico-políticas por las que 
atravesó España. Pero desde el 20 de junio de 1862 —fecha de publi- 
cación de la ley de Moyano, de la que hablaremos— hasta nuestros 
días, la cadena ha vuelto a alargarse eslabón tras eslabón: nueva prue- 
ba de inseguridad. 


De la Ley de Moyano —así llamada por el autor de su proyecto— 
tenemos un resumen en el Diccionario de la Administración Española 
de Martínez Alcubilla (VII, 969). La Ley introduce modificaciones im- 
portantes. Sujetos activos: padre y, subsidiariamente y por orden, ma- 
dre, abuelo paterno, abuelo materno (no abuelas) y Junta familiar pre- 
sidida por el Juez de primera instancia. Límites: 23 años para los va- 
rones y 20 para las hembras; si interviene la Junta familiar, 20 para 
los dos sexos. Vuelve a resucitarse el “consejo” para los mayores de 
esa edad. Pero lo más importante son dos cosas: desaparece la posi- 
bilidad de recurso ante la negativa y ésta no tiene que ser justificada 
ante los propios hijos. Como se ve, la Ley de Moyano ya no se acuer- 
da de aquellos fundamentos moralizadores, invocados aún por Carlos 
ITI. Cayó la máscara piadosa, que justificó al principio la ingerencia, 
y quedó ésta desnuda, impregnada de un interesado sentido laico. La 
Ley de Moyano ya no se acuerda del Tridentino, ni del cuarto manda- 
miento, ni de los pecados y daños para la pública moral. Es una de- 
terminación política más; se dividen y subdividen condiciones, como 
se podían señalar en un terreno puramente patrimonial: Se ha caído 
en el cepo, como en los tiempos del Derecho Romano más exigente, 
de creer que la patria potestad puede alargar legítimamente sus ten- 
táculos hasta la misma elección de estado del individuo. Y lo peor del 
caso será —como veremos— que el mediocre arreglo, que se ha he- 
cho en España después del Concordato, se ha realizado a base de man- 
tener la mentalidad y hasta el esquema de la ley de Moyano, con pe- 
queñas variantes; por eso ha salido, precisamente, tan mediocre. 

A la Ley de Moyano tiene que suceder toda una ringle de Reales 
Ordenes y aclaraciones, que no son del caso analizar, y de las cuales 
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muchas debían su existencia a dificultades surgidas en el fuero ecle- 
siástico. Después de la célebre ley de 24 de mayo-18 de junio de 1870, 
imponiendo el matrimonio civil único en España, se dudó mucho so- 
bre si la ley de Moyano —dada para los matrimonios canonicos— con- 
tinuaba en vigor'*. Pero la verdad fue que siguió observándose; y has- 
ta una Real Orden de 3 de febrero de 1882 la extendía, con algunas 
variantes, a los dominios españoles de Cuba y Puerto Rico". 


Llegamos con esto al año 1889, el de la Promulgación del vigente 
Código Civil. Su disciplina en nuestro punto, que nos era muy familiar 
hasta hace poco, se contenía en los artículos 45-50, a los cuales nos 
remitimos. Ya está caducada, como veremos. A pesar de sus pequeñas 
variantes con respecto a la Ley de Moyano, es hija directa de ella y 
conserva todo su espíritu. El mismo hecho de que ya no se nombre 
la palabra “hijos de familia”, sino sólo se usen los términos “mayor” 
o “menor” de edad nos está dando a entender sobradamente que el ma- 


trimonio se sigue considerando como objeto controlable por la patria 
potestad. 


Después de esto, las cosas cambiaron poco. Unicamente una R. O. 
de 11 de mayo de 1915 permitía oficialmente, al fin, que el párroco 
pudiera actuar de Notario en el acta de consentimiento o consejo". 


5) El Concordato de 27 de agosto de 1953 entre la Santa Sede y 
el Estado Español. 


La importancia del tema, y el interés que siente la Iglesia por él, 
quedaron demostrados con la inclusión de la siguiente claúsula en el 


Protocolo Final del Concordato, en relación con el artículo XXIII del 
mismo: 


Las normas civiles referentes al matrimonio de los hijos, tanto menores, 
como mayores, serán puestas en armonía con lo que disponen los cáno- 


nes 1034 y 1035 del Código de Derecho Canónico (A.A.S., XXXV, n. 13- 
27 Oct. 1953). 


Precisamente con ello llegamos al resultado síntesis final de este tra- 
bajo. En este punto se dan la mano los dos capítulos. Por eso es pre- 
ciso hacer ahora lo que dejamos de hacer en el primero: un análisis 
del padrón, de los dos cánones citados. 


El canon 1035 no presenta dificultad, pues establece el principio ge- 
neral conocidísimo: "Omnes possunt matrimonium contrahere, qui ju- 
re non prohibentur". De todos modos, no deja de ser significativa está 


196 Martinez Alcubilla, Diccionario de la Adminis. Española, VII, p. 972. 
107 Cf. Sánchez Román, Derecho Civil, Madrid (1899), I, p. 440. 
19 Reseña Eclesiástica, VIT (1915), p. 241. 
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expresamente buscada alusión a la libertad. Pero los problemas, si los 
hay, están encerrados en el canon 1034: 


Parochus graviter filiosfamilias minores hortetur ne nuptias ineant, insciis 
aut rationabiliter invitis parentibus; quod si abnuerint, eorum matrimo- 
nio ne assistat, nisi consulto prius loci Ordinario. 

Pocas, o ninguna dificultad, presenta este canon, de “jure condito”. 
Pero ¿podría considerarse ideal? El canon no se presenta apoyado 
“ad calcem” en fuentes, que le justifiquen unos aborígenes muy con- 
cretos de la disciplina positiva que en él se legisla. En este sentido, lo 
podemos considerar un canon muy desamparado. Las tres primeras 
fuentes recuerdan, precisamente, lo que no se dice en el canon, lo que 
queda entre líneas: la constante tradición de la Iglesia de que este re- 
quisito de la intervención paterna no es esencial en el contrato matri- 
monial. Sólo la ültima es una referencia a un texto de Benedicto XIV 
en la Enc. Nimiam licentiam, que insinuaba la medida práctica pre- 
via, por parte del párroco, de investigar la voluntad de los padres de 
los contrayentes. 


Sin embargo ese desamparo de fuentes jurídicas quizás esté com- 
pensado por los precedentes históricos, cuyos vaivenes resultan intere- 
santes en nuestro tema. Hay dos aciertos incuestionables en nuestro 
canon: la posibilidad de recurso al Ordinario —o mejor, de consulta— 
en los casos dudosos v el de limitar la cuestión al "insciis aut rationa- 
biliter invitis parentibus". Ambos aciertos se deben a un proceso de 
maduración histórica. El primero nació jurídicamente en los Concilios 
postridentinos, dando paso a una fórmula, que había sonado ya bajo 
las bóvedas de Trento. Pero el segundo ha necesitado todavía de un 
estadio ulterior. Por la época del Tridentino no se podía sofiar toda- 
vía con esa justeza de apreciación, de conceder carácter de beligeran- 
cia a la voluntad paterna, solamente en el caso de “insciis aut ratio- 
nabiliter invitis parentibus". Esto es el resultado de tres siglos de lite- 
ratura canónico-teológica: es Sánchez —superando la oposición de la 
escuela de Belarmino— v San Alfonso, si bien los más lejanos prece- 
dentes están en S. Tomás. 


Pero hay un tercer elemento en el canon, que ése si que no tiene 
precedentes canónicos propiamente tales. Es la aparición, súbita, de la 
aplicación de la mayoría y minoría de edad en este asunto. Estamos 
ante un elemento híbrido. Porque es cierto —y es ánico botón de mues- 
tra— que en el Tridentino se habló de poner un límite de edad (20, 22, 
25 afios, etc.) al fracasado impedimento dirimente de falta de consen- 
timiento paterno; pero precisamente en el mismo Tridentino se trataba 
de una híbrida aparición, puesto que salió a flote por presión de las 
potestades civiles. Por eso, quizás, ni prosperó la idea en el Concilio, 
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ni se vuelve a resuscitar en los concilios postridentinos, ni en la Ju- 
risprudencia, ni en los Pontífices, ni a lo largo de toda la discusión 
—más de tres siglos— de la literatura canónico-teológica. Los autores 
que se proponen la cuestión, y que a placer militarán en filas más o 
menos rigoristas, la plantearán en unos términos moralmente puros: 
considerando las relaciones que ligan a la paternidad con la filiación, 
desde la base del Derecho Natural. Según la visión más o menos ri- 
gorista de cada uno, deducirán derechos y deberes, pero al margen to- 
talmente de unos datos positivos de días de edad, inventados por el 
derecho positivo de los pueblos para otros ámbitos jurídicos de regu- 
lación igualmente positiva. No hay ninguna nota “ad calcem”, en que 
pueda descansar este elemento discriminatorio del canon 1034, ni pue- 
de haberla: habría que salirse del ámbito del Derecho Canónico para 
encontrarla. La idea es totalmente civilista: una importanción, cuyo 
nacimiento se verificó —como vimos— en el Derecho Romano pos- 
clásico. 

¿Merecía la pena esta importación? A mi pobre juicio —y después 
de haber estudiado el problema en todo su devenir histórico— since- 
ramente, no. 


Razones: 1) Las obligaciones que tengan los hijos para con sus 
padres en este terreno no tienen su raíz en la obediencia (este asunto 
"non cadit sub oboedientia", “quia sic (filius) no est sub patre", “est 
liberae conditionis", "est sui juris", son frases de los canonistas y teó- 
logos clásicos); por lo cual no cuentan en él las alternativas de la po- 
testad dominativa de los padres. Su ünica raíz son la piedad y el amor 
debido a los padres. Ahora bien, las obligaciones de la piedad y del 
amor son constantes, no perecen al extinguirse la potestad dominati- 
va paterna. Si el fin de la obediencia puede coincidir con el fin de la 
patria potestad, la piedad y el amor la trascienden: lo mismo más acá 
que más allá de los veintitin afios y un día. 


2) Hágase un sencillo razonamiento *a contrario" con la letra del 
canon 1034 y se verá el disparate moral resultante: un mayor de edad 
podría ser admitido, sin más, por el párroco a la boda, aün "insciis 
aut rotionabiliter invitis parentibus". Lo dicho: sería cuestión de un 
día o de unas horas el que la piedad y el amor pasaran a la reserva. 
Invito al lector a ojear el comentario del Card. Gasparri sobre este ca- 
non" y observará como el insigne canonista resbala al pisar sobre la 
letra del mismo, como sobre un jabón. Por culpa de ella pierde el equi- 
librio en frases, entre sí contradictorias, como estas: por un lado el 
matrimonio "insciis aut rationabiliter invitis parentibus" es "insignis 


10% De matrimonio. Ed. Vaticana (1932), Vol. I, cap. II, parr. 6. 
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contemptus”, ‘sive filii minores aetate sint, sive majores” (confesión 
implicita de lo absurdo de la letra del canon); por otro lado (por que- 
rer salvarla): “si demum agatur de filiis majoribus, parentibus ratio- 
nabiliter vel irrationabiliter invitis, facilius eorum matrimonium lici- 
tum erit" (i) ..."cum filiis majores aliquo modo sui juris sint" (no se 
compone esta afirmación limitativa con los clásicos). Recordemos: no 
es el mayor o el menor el "sui juris" en este terreno; es la persona hu- 
mana, como tal, con los afios que sea, con tal que esté en funciones 
de persona humana. 


Parece ser que uno de los proyectos de canon 1084 no contenía esta 
discriminación de edad". Hubiera sido mejor que el canon hablara 
pura y escuetamente de “filiifamilias”, como siempre había planteado 
la Iglesia la cuestión, y que no hubiera cedido esta concesión ante el 
embate civilista. 


Fuera de este pequeño fallo teórico (en la práctica no puede haber 
duda), subsanable por cierto, el canon es el triunfo de la libertad. “Con- 
secre —ha escrito René Metz—"" l'effort incessant fait par l'Eglise pour 
soustraire le mariage des enfants au bon vouloir des ascendents”. 


Pues bien, éste es el patrón. A él tenía que acomodarse la legisla- 
ción civil española, por imperativo del Concordato. ¿Qué se ha hecho? 
Casi cinco afios pasaron en el silencio (el tiempo de gestación de este 
estudio). Al fin salió a luz la Ley de 24 de abril de 1958 (B. O. E., 25 
de abril de 1958, n. 99). Las variantes fundamentales de ésta son: Ya 
no se exige el "consejo" para los mayores de edad. Las abuelas suce- 
den también en el derecho a conceder la "licencia", faltando los abue- 
los. El párroco es ya oficialmente Notario para el acta de consentimien- 
to en los matrimonios canónicos. Puede darse recurso contra la nega- 
tiva de "licencia": al Ordinario, en los matrimonios canónicos; y al 
Presidente de la Audiencia Civil, en los matrimonios civiles. Desapa- 
recen las sanciones penales, que se conminaban en el art. 50 anterior 
para la contravención de las normas establecidas. Entre los efectos 
civiles desaparece el de prohibición de donación o testamento entre los 
cónyuges, quedando los demás. 

Lo que se ha adelantado. Fundamentalmente sólo en una cosa: en 
reconocer la posibilidad de recurso contra la negación de "licencia". 
Puede afiadirse, la mitigación de sanciones. 

Crisis de la Ley de 24 de abril de 1958.—Cuando el armazón de un 
edificio tiene un defecto fundamental de construcción, una desviación 
desde la misma piedra angular, lo que urge, no es un reacomodo ex- 


10 Cf. René Metz: “La protection de la liberté des mineurs dans le droit matrimonial de 
L'Eglise, en Acta Congresus Internat. Juris Canonici. Roma (1953), p. 179. 

Ill “Ia protection de la liberté des mineurs dans le droit matrimonial de L'Eglise Acta 
congresus Internat. Juris Canon. Roma (1953), p. 170. 
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terno de fachadas, sino un desmontamiento íntegro de sus piezas, y 
un re-comenzar “desde abajo”. Es, precisamente, lo que no se ha he- 
cho aquí. Por eso el nuevo edificio sigue padeciendo importantísimos 
desplazamientos. Una vulgar radiografía de esta Ley nos dejará ver 
que lo que se ha hecho es acomodar el mismo esqueleto de la ley de 
Moyano a la “letra” del canon 1034. De lo cual ha resultado un doble 
inconveniente. Por un lado se conserva el punto de arranque de Mo- 
vano, su espíritu: el matrimonio de los hijos de familia sigue conside- 
rándose como un asunto más regulable por la patria potestad; por 
eso se continúa hablando de “licencia” —el término es todo un mun- 
do—, ni siquiera de “con-sentimiento”; por eso se alarga la cadena de 
los sujetos activos del derecho intervencionista hasta cuanto se puede 
alargar la de la patria potestad (no ocurre así en el Derecho Canónico) ; 
por eso, sobre todo, se sigue manteniendo, incomprensiblemente, la 
dictatorial prerrogativa familiar de poder callar los motivos que les 
llevan a negar la “licencia”””. Que la patria potestad no tiene aquí fue- 
ros, que los padres no pasan de ser natos “consejeros”, sin otro dere- 
cho a imponer su criterio, que el que determinen, no ellos, sino las ra- 
zones objetivas, externas a ellos mismos, de que sean portadores, y 
que, en último término, no son objeto de obediencia, sino de reveren- 
cia y amor, es cuanto debió beber el legislador civil en el espíritu de 
los cánones 1034 y 1035 y no lo debió, sencillamente porque prefirió 
seguir bebiendo en las fuentes de Moyano. Por eso la ley sigue inficio- 
nada de falsa patria potestad. Por otro lado, el acomodo de fachadas 
ha sido tan servil, que la nueva ley, sin tomar mucho de lo bueno de 
los cánones 1034 y 1035, ha tomado lo único de menos perfecto que 
había en el canon 1034. Ha quitado la necesidad del consejo para los 
hijos mayores de edad. Es precisamente a lo que ciertamente están 
obligados los hijos, en cuanto tales, tengan un año más o menos, por 
la piedad y el amor: al “consejo”. 


Doble conclusión jurídica. 


1) Sería de desear que el canon 1084 suprimiera la palabra “mi- 
nores” y volviera a centrar la cuestión en el término escueto y puro de 
“filiifamilias”, en el que la Iglesia la centró siempre. 


2) Más deseable, aún, es, que oportunamente se trazara un nuevo 
esquema de ley civil, que armonizara de verdad con la ley canónica 
—lo de ahora sigue siendo desarmonía de fondo, pese a los retoques de 


112 Según esto, en los casos de duda, la presunción está por los padres en el Derecho Civil. 


En el Canónico no hay presunción en favor de nadie: se impone la razón, donde ella esté. 
Obsérvese como podrían darse soluciones distintas en uno y otro fuero. 
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fachada—. Esta nueva ley tendria que empezar por decir adiés a la 
ley de Moyano y a sus antecedentes decimonónicos y evitar, como 
una tentación, inspirarse en ella, en su esquema, en su espíritu. Ten- 
dría que deslindar, después, estas dos cuestiones: la libertad personal 
que asiste a la persona humana para la elección de estado, aún en con- 
creto, la cual no está sujeta a la patria potestad y los efectos de orden 
civil —patrimoniales, sociales— a que pueda dar lugar esa elección de 
estado: los cuales acaso puedan ser regulables por la patria potestad, 
con tal de que ande de por medio la recta razón. Una nueva, sabia, ley 
podría legislar sensatamente sobre esto, sin tocar en la médula de lo 
primero. El esquema de la deseada ley —salvo meliori— podría ser: 
los hijos —simpliciter, sin decir menores ni mayores— mientras vivan 
sus padres necesitan haber, antes del matrimonio, su “consejo” favo- 
rable —la palabra “licencia” a toda costa debe ir al destierro: ya es 
hora—. Los medios acreditativos pueden ser los que sugiere el art, 48 
de la ley de 24 de abril de 1958. Para los hijos legitimados por conce- 
sión Real o naturales reconocidos, el consejo lo dan los que lo legitima- 
ron o reconocieron; para los adoptivos, los padres adoptantes; para 
los demás naturales, la madre. Los padres están siempre obligados, por 
supuesto, a razonar a sus hijos la negativa. Los casos dudosos serán 
resueltos por el medio por donde hoy se admite la posibilidad de recur- 
so. A los contraventores de estas normas, como a los que se casaran 
“rationabiliter invitis parentibus” se podrían aplicar los efectos civiles 
oportunos, a salvo siempre el Derecho Natural y la validez del matri- 
monio. Aquí, incluso, sí que acaso convendría una distinción entre ma- 
yores y menores de edad: aquí cabe esa distinción”. El consejo favo- 
rable de otras personas, que sustituyen a los padres, sólo se tendría en 
cuenta para los efectos patrimoniales y en la medida oportuna. 


Tres conclusiones morales. 


1) Ya hemos visto cómo la necesidad del “consejo” surge del De- 
recho Natural, como principio general, con obligación “in genere suo 
gravis”, “nisi ex justa causa”. Por esto falla la Sentencia de Dicastillo, 
Tamburini, Sporer y los Salmanticenses”*, para quienes no existe esta 
obligación, al menos sub gravi, si los hijos pueden aconsejarse por 
otro lado. Y falla, por olvidar que, aunque los hijos tengan cubiertas 
por otro lado sus necesidades, no queda por eso eliminado el Derecho 
natural de los padres a ser enterados y escuchados. 


13 No soy civilista, pero no me parece mal el art. 50 de la nueva ley de 24 de abril de 
1958. | 

T4 Dicastillo: De Sacramentis, T. III, Tract. X, dub. XVII. Tamburini: Explicationes in 
decalogum: Lib. V, cap. II, par. III. Sporer: Theologia Moralis, De Sacra. Par. IV, cap. L 
sect. II. Salmanticenses: Cursus Theologiae Moralis: T. TI, trac. IX, cap. 6, punc. 2. 
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2) Hemos visto también cómo sólo hay obligación de seguir el dic- 
tamen paterno negativo del “con-sentimiento”, cuando éste se apoye 
en razones objetivas auténticas, y en virtud precisamente de ellas. Por 
eso falla también la cuestión que se proponen Cappello, Gasparri, Re- 
gatillo, y en general los antiguos", sobre a quién deberá atender el 
hijo, cuando el padre diga una cosa y la madre otra. Suelen responder 
esos autores: al padre, pues en él reside primariamente la patria po- 
testad. Recordemos una vez más el error de planteamiento: no es 
cuestión de patria potestad, sino de “justa causa”; habrá que atender 
—sea quien sea— al portador de la misma. Para que dicha "justa cau- 
sa” tenga efecto, no debe estar “compensada” por otra igual o mayor 
en contra, que esté de parte del hijo. En caso de conflicto de prevalen- 
cia, la persona a quien se recurra deberá tener presente, que la libertad 
de elección de estado goza del “favor” de la ley natural. 


3) Por el otro extremo —cuando los padres aconsejan un deter- 
minado matrimonio— el hijo, por el amor debido a los padres, debe 
favorecer sus deseos, en cuanto ello sea posible: porque la caridad no 
obliga con grave incomodidad para uno mismo. A la luz de este prin- 
cipio de moral hay que considerar la casuística de los siglos XVII- 
XIX: Ad alendum patrem, ad componendas familias, ad nobibitatem 
conservandam vel augendam, etc. Por la misma razón, y en la misma 
medida, el hijo debe evitar el disgusto que venga a sus padres por su 
matrimonio. En caso de colisión de intereses deben prevalecer los del 
hijo y nada hay que imputar a ellos formalmente del disgusto paterno. 
Recuérdense los principios morales que justifican el “voluntarium in 
causa volitum”. El bien de los padres cede aquí ante el bien de los hi- 
jos. 


Punto final: A todo trance hay que evitar seguir cayendo por más 
tiempo en la tentación, que ha sido piedra de escándalo para esta cues- 
tión durante tantos siglos: nadie puede anteponer —nadie, excepto la 
persona interesada, libremente, espontáneamente— ningún interés so- 
cial —por muy justificado— al valor personal, que la naturaleza 
—Dios— asignó primariamente al matrimonio. 


FRANCISCO GIL DELGADO 
Canónigo de la Santa Iglesia Metropolitana de Sevilla 


SUN Cappello. Tractatus Canonico-Moralis de Sacramentis, III, n. 191.—Gasparri. De Ma- 
nee I, cap. II, pat. 6, n. 194, 4,°—Regatillo. Jus Sacramentarium, tit. VIT, De matrim., 
ins d t 


INCORPORACION “PLENO IURE” 
DE UNA PARROQUIA A UNA CASA RELIGIOSA 


INTRODUCCION 


La incorporación “Pleno iure” de un beneficio a una persona mo- 
ral, presenta un problema difícil y controvertido: ¿subsiste la propia 
persona jurídica del ser incorporado distinta de la persona incorpo- 
rante, o se identifica con ella? Para contestarlo, en nuestro caso con- 
creto de una parroquia incorporada a una casa religiosa (o incluso a 
la religión misma), empezaremos por hacer un estudio histórico de la 
cuestión, aquí doblemente interesante, ya que algunos autores recu- 
rren a la disciplina anterior al Código como última solución definitiva. 


A este problema fundamental dan importancia otras cuestiones dis- 
cutidas, sistemáticamente ligadas con él, sobre la administración de 
los diversos bienes. Junto con aquéllas irán también apareciendo a lo 
largo de este trabajo, diversas interrogantes y dificultades que procu- 
raremos resolver en orden a conseguir los más elementos de juicio, y, 
al mismo tiempo, completar el tema que nos ocupa. 


I PARTE.—ESTUDIO HISTORICO 
1. EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO HASTA EL CÓDIGO 


Iremos presentándolo en diversos autores de los más representati- 
VOS. 

Barbosa! expone la doctrina común de su tiempo: La unión de los 
beneficios se hace “tribus potissimis modis”. 


1. “ut ex duobus beneficiis novum fiat”... “parum frequens”. 


2. “ut una Ecclesia alteri subiciatur, seu unum beneficium alteri 
accessorie uniatur, et tunc unum tantum est beneficium principale; ac- 
cessorie vero unitum per unionem ideo manet extinctum” y repite con 


1 “Ins ecclesiasticum universum” Lugduni 1660 (Edit. princ. 1634) PEBIDMubOLIb c 18; 
v. 5 ss., pág. 294. 
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diversos autores: ‘fuit factum praedium beneficii principalis” “ut ac si 
non esse, exquiri non debeat” “parochia adhaerens pro nulla aestimatur”, 
etc. Por lo tanto no urgen las leyes que prohiben dar la parroquia a los 
ilegítimos, a los menores de 25 años, etc. 

3. “invicem aeque principaliter utrumque membrum Episcopatus vel 
Parochialis ut prius erat et tunc utraque Ecclesia erit principalis, frue- 
turque quaelibet suis privilegiis et habebit sua statuta, idque operabitur 


»3 


unio, ut idem sit beneficiarius". 


El Cardenal De Luca? 


"efficiatur praedium rei dominantis cui facta est unio, et cui de con- 
sequenti pertineat omnimoda administratio quam de reliquis bonis ac 
praediis habet". 

"ubi unio est accessoria seu subiectiva, res unita amittit suum no- 
men et essentiam, ac efficitur membrum, praedium, adinstar alluvionis, 
seu fluminis intrantis in mare assumens naturam ipsius maris, extincto 
flumine cum similibus"*. 


(Como puede verse, la afirmación de Bondini’ que “i dottori col De 
Luca alla testa” sostengan esta teoría, es un lapsus calami, y mucho 
más que entre otros le sigan Nicolás García, ya que éste es anterior)". 

Leurenio' trata abundantemente la materia, insistiendo en lo que 
pierde: 


"ita ut amittat iam etiam omnia sua vincula; cum unio haec extinc- 
tiva tituli non secus ac mors tollens omnia, simul cum titulo solvat om- 
nia vincula et obligationes, quas alias secum ferebat". 

"Accessorie seu per viam subiectionis ac accessionis, dum una Ec- 
clesia seu beneficium alteri pro augmento dotis et patrimonii illius ad- 
nectitur et incorporatur, ut mediante illa annexione seu incorporatione 
evadat membrum, subiectum, inferius, accessorium adhaerens illius ac 
dependens ab eo cui unitur”?. 


"Unde dignoscendum Ecclesiam vere, vel etiam pleno iure unitam 
Monasterio, vel alteri Collegio aut beneficio?"... "videndum num depute- 
tur pro illa Ecclesia a Monasterio Vicarius temporalis, an vero perpetuus 
deputetur: plus enim iuris in Ecclesiam parochialem habet Monasterium, 
si deputatus Vicarius est temporalis, quam dum is est perpetuus, cum 


oh 9l s: 

3 “Theatrum veritatis et iustitiae" Venetiis 1726 (Edit. princ. 1671) lib. XIV De regul., 
discus. 25, n. 5, pág. 52. 

* O. c., l III, P. II De praeminentiis, disc. 29, n. 9, pág. 325. 

è “Circa il rendiconto del parroco relogioso al Vescovo" Il Monitore Ecclesiastico (1926) 338. 
(El artículo le pertenece aunque no está firmado, según Darrey R. “The Primary Effects of the 
Union Pleno iure, of Parishes with Religious Communities" Romae 1951, págs. ?2 y 79). 

6 "De beneficiis". Edit. princ. Caesaraugustae 1609. 

7 "Forum beneficiale”. Venetiis 1742 (Edit. princ. 1706). P. III, Sent. II, c. 1, pág. 833 ss. 

8 Quaest. 883, pág. 335. 

2 Pág. 334, 
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enim Vicarius temporalis ius nullum seu titulum habeat, omne ius paro- 
chiae est penes principalem seu Monasterium” [n. 1] “principaliter ins- 
piciendum penes quem resideat universitas bonorum ac iurium. Ecclesiae, 
illorum praesertim quae sunt magis propria et peculiaria iuris parochialis, 
si enim ea residet penes eum, cui unio facta praetenditur, penes eum di- 
citur vere residere ius totum parochiale et cura, et dum e contra Monaste- 
rium vel alius consequitur solum emolumentum aliquod, cum id referri 
possit ad pensionem perpetuam, vel ad censum, vel ad quandam patro- 
nalem praesentationem in recognitionem dominii vel protectionis, potius 
arguit ius aliquod patronatus similisve servitutis quam unionem perfec- 
tam seu incorporationem ; dum autem constat Ecclesia esse de iure pa- 
tronatus Monasterii, recte arguitur non esse ei vere unita; cum ius Pa- 
tronatus dicatur servitus, quae non datur respectu domini in re propria, 
qualis est Ecclesia, utpote quae per formalem unionem dicitur effecta nu- 
dum praedium alterius Ecclesiae seu Collegii, cui facta est unio" [n. 2] 

"Ecclesias pleno iure, id est, etiam quoad spiritualia spectare ad Mo- 
nasterium" [n. 87%, 


Y en la cuestión siguiente, entre otras, enumera las siguientes obli- 
gaciones : 


"debet sarta tecta Ecclesiae parochialis conservare, idque in defectum 
redituum, qui pro fabrica assignati esse solent"... "dum enim Monasterium 
in tali Ecclesia percibit commoda, annus proventus, etiam onera sustine- 
re debet; neque ferendus est, qui lucrum quidem amplectitur, onus au- 
tem eidem annexum contemnit". 


Hagamos algunas observaciones: 1) llaman a la "unio subiectiva” 
o “per viam subiectionis”, también incorporación, la Cual puede ser 
de dos maneras: pleno iure, o minus plena, pero esta incorporación 
no entra bien en la definición que dan de “unio subiectiva”. ¿Cómo 
puede quedar la parroquia “ac si non esse” “manet extincta”, etc., si 
“quoad spiritualia" no ha sido incorporada? En la práctica se seguía 
derecho de patronato, pero éste no hace que una persona moral se 
extinga. 


2) El principal efecto de la incorporación, incluso sin que sea 
pleno iure, es que los bienes del beneficio pasan a ser propiedad plena 
de la persona a que se han unido. 


3) Concebían el beneficio como un patrimonio al cual estaba uni- 
do un oficio espiritual, por tanto éste seguía más o menos la suerte de 
aquél, e incorporado a otra persona moral, se extinguía el primer su- 
jeto o persona moral. 


382 JOSE LUIS DE URRUTIA 


4) Consecuentemente tiene derecho a la "omnimoda administra- 
tio" como “de reliquis bonis ac praediis habet. 

Esta teoría evoluciona bastante hasta el Código. Citemos a Wernz". 
Continúa con las tres clases de unión: 


1) aeque principalis: permanecen los diversos beneficios, sin que 
se someta uno al otro. 


N 
2) per confusionem: se extinguen los diversos beneficios, formán- 
dose uno nuevo con todos los derechos y obligaciones de los anteriores. 


3) accessoria: permanecen los diversos beneficios, pero uno queda 
subordinado al otro, "ut nequaquam coalescant in unum officium 
distinctaque maneant"?. El efecto de esta unión es que “iura et officia 
spiritualia transeunt in rectorem officii principalis, bona autem tem- 
poralia manent distincta". 


También habla de la incorporación: 


"Singularis quaedam species unionis officiorum est incorporatio, quae 
in eo consistit, quod officium quoddam ecclesiasticum collegio vel insti- 
tuto, v. gr. monasterio, seminario, Capítulo, (vel praebendae et dignitati) 
realiter et in perpetuum cum certis effectibus uniatur" y a continuación 
la divide como los anteriores : 


1) non pleno iure "si sola temporalia bona officio ecclesiastico ads- 
cripta, v. gr. monasterio assignantur, obligationes vero et iura spiritua- 
lia officii, v. gr. cura animarum, exercetur a vicario perpetuo” 

"Effectus autem incorporationis minus pleno iure factae imprimis est 
translatio bonorum temporalium beneficii in collegium vel beneficium, cui 
fuit incorporatum, tanquam in verum et proprie dictum subiectum domi- 
nii, salvis oneribus pro sustentatione vicarii vel similibus expensis per- 
solvendis, quae ad instar servitutis bonis incorporatis inhaerent. Quare 
omnino expedit, ut bona illa serventur distincta cum propria administra- 
tione, ne in casu solutae in corporationis praeter confusionem et iuris in- 
certitudinem inducatur violatio iustitiae”. 


2) pleno iure "qua iura tum spiritualia tum temporalia officii eccle- 
siastici cum adnexis obligationibus novo subiecto iuris uniantur”*. 


^ “Ius Decretalium" t. II b (Romae 1906) n. 254, pág. 20 ss. Los demás dicen lo mismo, 
cf. v. c. De Luca, S. J., "Praelectiones iuris canonici. De rebus ecclesiasticis". Romae 1898, 
pg. 315. 

m 284, pg. 21. 
270, pg. 37. 
254, pg. 21. 
274, pg. 40. 
Os DS 21 
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3) plenissimo iure, admitida también por los autores antes citados, 
si excluye además la jurisdicción episcopal (El Ordinario sería el Abad, 
etc.) 


‘ 


Warmund" distingue entre “non pleno iure pertinere" y "in tem- 
poralibus pertinere”, pero nos parece que no hay fundamento sufi- 
ciente. Cfr. Hinschius*. Este autor define la “incorporatio minus ple- 
no iure”: 


“ist diejenige Art der Vereinigung eines Pfarramtes mit einem Kloster 
[...] Kraft welcher diesen Instituten [...]- das Vermögen einer Pfarrkirche 
und die sämtlichen Einkünfte der letzteren mit der Verpflichtung, daraus 
den Unterhalt des Geistlichen und die sonstigen kirchlichen Bedürfnisse 
zu bestreiten, zu eigenem Rechte übertrage werden”. 


Antes sobre esto había dicho Van Espen": 


"per similem concessionem seu incorporationem ecclesias illas Mona- 
chis fuisse quasi apropriatas et ipsorum proprias ecclesias effectas, non 
secus pene ac oratorium et capella dicuntur expectare ad eum, et pro- 
prias esse, ilius qui eas in suo fundo, et de suo proprio aedificavit et 
dotavit". 


La evolución se manifiesta diversamente : 


1) La división de la unión conserva los mismos nombres, pero el 
contenido es diverso en la accesoria : 


a) Barbosa: : 
“accessorie unitum manet extinctum" "ac si non esse, exquire non 
debeat”. 
Leurenio: 


"unio extinctiva non secus ac mors”. 


De Luca: 


"membrum seu praedium ad instar alluvionis seu fluminis intrantis in 
mare et assumentis naturam ipsius maris, extincto flumine cum similibus" 

"omnimoda administratio quam de reliquis bonis ac praediis [pro- 
priis] habet". 


1 “Das Kirchenpatronatrecht und seine Entwickelung in Oesterreich", Wien 1894. 
"System des katholischen Kirchenrechts”, t. IT, Berlin 1869, pg. 442. 


O. c., pg. 40. y 7 d y 
“Tus ecclesiasticum universum”. P. IV Lovanii 1778, pg. 366. 
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b) Wernz: 


“nequaquam coalescunt in unum officium' 
temporalia manent distincta”. 


' "distincta manent" “bona 


—aunque no emplean la palabra misma, equivalentemente, para 
los primeros sólo permanece una persona moral; para Wernz: dos. 


—]a división de los primeros se puede decir que es adecuada: 


o se extinguen los dos beneficios — unio per confusionem 
o no se extingue ninguno — unio aeque principalis 
o se extingue uno sólo — unio accessoria (incorporatio) 


en cambio la de Wernz no; por eso la incorporación es para él otra 
especie de unión. En realidad define la incorporación como aquéllos 
la unio accessoria seu incorporatio; y lo que para Wernz es la "unio 
subiectiva", los primeros lo llamarían "ius aliquod patronatus" segün 
Leurenio, o a lo más la considerarían como una variante nueva de la 
"unio aeque principalis". 


2) El concepto de la "incorporatio non pleno iure" en Wernz, se 
parece bastante a su unión accesoria: el oficio espiritual permanece no 
unido, y los bienes deben conservarse separados y: con propia adminis- 
tración, para que en el caso de disolverse la incorporación no se viole 
la justicia. Sin embargo, difícilmente pueden compaginarse estas ex- 
presiones con la afirmación que los bienes temporales se trasladan "in 
verum et proprie dictum subiectum dominii". Si tiene verdadero do- 
minio, ¿cómo no puede unirlos con los otros bienes “ad instar alluvio- 
nis, etc."? ¿qué justicia puede violar porque los administre bien o 
mal, los devuelva o no? Desde luego esta incorporación los antiguos 
la entendían de muy distinta manera, como hemos visto antes. 


Parecería más lógica la sentencia de que la propiedad no cambia 
de sujeto de dominio, según Scherer”, de la cual llega a decir Hussa- 
reck” que es la opinión dominante. Pero sin duda en Wernz y demás 
autores influye el peso de la tradición; si la propiedad no cambiase de 
sujeto equipararían esta figura casi con una pensión, ni se explicarían 
que se siguiese derecho de patronato para presentar el vicario. 


; 3) La división de la incorporación en “pleno iure” y “non pleno 
iure", tiene su fundamento legislativo en las decretales: 


al Citado por GALANTE A., “Il Beneficio Ecclesiastico”, Milano 1895, pg. 146, nota 2. 
2 Citado por GALANTE, 0. c;, pg. 139. 
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“In ecclesiis vero suis quae ad eos pleno iure non pertinent instituen- 
dos presbyteros episcopis repraesentent, eis de plebis cura respondeant, 
ipsis vero pro rebus temporalibus rationem exhibeant competentem", 


Y a esto, como indicaba Leurenio”, se reducía la diferencia de la 
incorporación pleno iure o no pleno iure, que pudiesen nombrar vica- 
rios temporales a sacerdotes aprobados por el Obispo, o debiesen pre- 
sentar a su aprobación vicarios perpetuos. Al contrario, según Wernz, 
entre ambas incorporaciones existe notable diferencia, ya que en la 
incorporación “non pleno iure” a diferencia de la “pleno iure”, el vica- 
rio es perpetuo, los bienes han de conservarse separados de los del 
monasterio y con administración propia, e incluso subsiste el oficio es- 
piritual, parece que como persona independiente. 


2. EVOLUCIÓN DEL NOMBRAMIENTO DE LOS VICARIOS 
a) Disciplina antetridentina 


Urbano II, en el canon 4 del Concilio de Clermont (año 1095), de- 
lante de 82 Obispos e innumerables Abades, determinó: 


“Sane quia monachorum quidam Episcopus ius suum auferre conten- 
dunt, statuimus ne in parochialibus Ecclesiis, quas tenent, absque Epis- 
coporum consilio presbyteros collocent; sed Episcopi parochiae curam 
cum abbatum consensu sacerdoti commit tant, ut eiusmodi sacerdotes de 
plebis quidem cura Episcopo rationem reddant, abbatibus vero pro rebus 
temporalibus ad monasterium pertinentibus debitam subiectionem exhi- 
beant et sic cuique sua iura serventur”?. 


Eugenio III, el 21 noviembre 1150 confirma los privilegios del Mo- 
nasterio Tegernseense y añade: 


“In parochialibus autem ecclesiis, quas tenetis, sacerdotes idoneos eli- 
gatis, et Episcopo praesentetis. Quibus, si idonei fuerint, Episcopus cum 
abbatis consensu curam animarum committat, ut eiusmodi sacerdotes de 
plebis quidem cura Episcopo rationem reddant, vobis vero pro rebus tem- 
poralibus debitam subiectionem exhibeant”*. 


Como se ve repite las palabras de Urbano II, lo cual indica que 
era la fórmula corriente. 


2:073, $9 2, X, VC 33: 

*4 Cfr. nota 10, n. 1. 

3 Mansi, t. XX, pg. 902. 

#6 Const. “Commissae Nobis", Bullar. rom. Edit. taurinen, t. II, pg. 560. 
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Se ha de tener en cuenta que los monjes entonces no eran sacerdo- 
tes. Cuando lo sean vendrá la distinción de uniones "etiam quoad spi- 
ritualia””. 

Se reconoce a los abades derecho a presentar los vicarios, pero no 
parece debieran ser perpetuos. 


Alejandro III en 1179* habla ya de las iglesias unidas “non pleno 
iure": "In ecclesiis vero suis, quae ad eos pleno iure non pertinent, 
instituendos presbyteros episcopis repraesentent”. 


Bonifacio VIII supone en 1298 que estos vicarios deban de ser per- 
petuos?: "Presbyteri, qui ad curam populi per monachos in eorum ec- 
clesiis praesentantur episcopis, et, instituuntur ab ipsis, quum debeant 
esse perpetui...”. 


Clemente V, en el Concilio de Viena (1309), indica que en las igle- 
sias unidas “pleno iure", la institución de los vicarios pertenecía a los 
regulares”: "Quia regulares praelati prioratus, ecclesias, administra- 
tiones aut quaevis alia beneficia, ad eorum dispositionem spectantia, 
quum vacant, interdum committere negligant...". Lo mismo supone 
en la larga enumeración de abusos que los Obispos cometían con los 
Monasterios". Estos vicarios podían ser temporales, aunque expresa- 
mente no se diga, ya que no se restringe su dependencia. Así lo inter- 
pretan los autores”. 


b) Disciplina tridentina 


| 

| 

El Concilio de Trento subrava la importancia de la parte espiritual | 

del beneficio : | 

I 

"Beneficia saecularia, quocumque nomine appellentur, quae curam ani- | 

marum ex primaeva eorum institutione, aut aliter quomodocumque re- 

tinent, illa deinceps in simplex beneficium, etiam assignata vicario per- 
petuo congrua portione, non convertantur”*%. 


Con relación a los vicarios dispone: | 


"Beneficia ecclesiastica curata, quae cathedralibus, collegiatis, seu | 
aliis ecclesiis, vel monasteriis, beneficiis seu collegiis aut piis locis quibus- | 


© Cfr. GonzáLez TÉLLEZ, "Commentaria in singulos textos decretalium", Maceratae 1768. 
(Edit. princ. 1673), lib. 1, n. 4, pg. 459. 
15 C. 9 Conc. Lateran. IIT, C. 3, § 2 X, V. 33. 
C. unic. III, 18 in VI. 
C. unic. I, 5 in Clem. 
a unic. V, 6 in Clem. 
. V. €. Bourx D., “De iure regularium", t. II, Parisiis 1857. ve 8. 
% Ses, XXV, c, 16. QNA IH 
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cumque perpetuo unita et annexa reperiantur, ab Ordinariis locorum an- 
ni singulis visitentur, qui sollicite providere procurent, ut per idoneos 
vicarios, etiam perpetuos, nisi ipsis Ordinariis pro bono ecclesiarum re- 
gimine aliter expedire videbitur [...] animarum cura laudabiliter exer- 
ceatur”%, 


En aquellos momentos el Concilio daba mas importancia a otras 
materias, como la de sacramentos, y sobre todo, estaba agitadísimo 
con la cuestión de la residencia. Por eso estos cánones pasaron casi 
desapercibidos. De todos modos algo se discutieron. El esquema pro- 
puesto era: “...visitentur, qui (ubi curam animarum minus diligenter 
haberi compererint) sollicite providere, etc." “...etiam perpetuos, si 
ipsis Ordinariis pro bono ecclesiarum regimine expedire videbitur..." 
Se hicieron las siguientes consideraciones: 1.* “quod in beneficiis nunc 
perpetuo unitis ponantur vicarii perpetui ab Ordinariis". 2.* “Quidam 
velet deleri ex hoc capitulo clausulam illam: (ubi curam...)””. 


Esto demuestra que el Concilio se refiere a todos los beneficios, in- 
- cluso “pleno iure" unidos, ya que en ningún caso distingue, ni hay 
razón para distinguir. Además la corrección de suprimir el paréntesis, 
indica que los Padres querían urgir la solicitud de los Obispos por los 
vicarios. La otra frase del esquema está clara: que podían poner vi- 
carios perpetuos si les parecía conveniente (donde la cura de almas 
fuese descuidada). Pero suprimido el paréntesis, la facultad de los 
Obispos aumenta extraordinariamente, y sobre todo se da a la dispo- 
sición un giro obligatorio. Antes era: los pueden poner perpetuos si 
les parece conveniente; ahora: los han de poner perpetuos, a no ser 
que el buen régimen aconseje lo contrario. Este cambio responde a la 
consideración primera. Pero hubiera sido mejor, al cambiar la frase 
siguiente, haber cambiado también la cláusula “etiam perpetuos", sim- 
plemente suprimiendo la palabra "etiam", ya que así quedaría el sen- 
tido genuino que hemos demostrado. Creemos que basta este análisis 
que ningün autor se preocupó de hacer, para excluir la opinión de que 
el c. 7 de la ses. VII se refiera sólo a las uniones “non pleno iure" 


c) Disciplina postridentina 


Esta disposición resultaba, naturalmente, en extremo dura cuando 
se trataba de uniones “pleno iure"; ¿ya no podrían ser vicarios los 
regulares? ;dependería su remoción sólo del Obispo? Se explica que 


34 Ses. VII, c. 7. 
3 Concilii Tridentini Actorum P. II, t. V, Friburgi 1911, Dg. 974 y 983. ti 
3 Cfr. v. c. PIGNATELLI J., "Consultationes canonicas", t. IX, Lugduni 1700, cons. 187, n. 4, 


pg. 484, 
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a los 30 meses de entrar en vigor los decretos tridentinos, el 1 noviem- 
bre 1567, Pio V declarase: 


“Si dictae parochiales unitae erunt monasteriis regularium Mendican- 
tium, possint a superioribus dictorum monasteriorum nominari ex ipsis 
Mendicantibus. Quos, si ordinarii, praevio examine per se aut eorum vi- 
carios faciendo, idoneos ad curam animarum exercendam invenerint, et 
ita pro idoneis approbaverint, tenentur in vicarios, ad nutum tamen su- 
periorum suorum amovibiles, deputare. Idemque servetur in regularibus 
monachis tantum”. 


Pero el 1 marzo 1573, Gregorio XIII cita la anterior: 


"per quandam suam constitutionem de vicariis perpetuis parochiali- 
bus ecclesiis unitis, per ordinarios locorum instituendis". 


Y junto con otras la deroga: 


"de nobis atributae potestatis plenitudine, statuimus et ordinamus de 
praedictis et aliis omnibus litteris et constitutionibus, quae ab eodem 
praedecessore, eisdem de rebus, pro quorumcumque Regularium etiam 
Mendicantium, Ordinibus et congregationibus quomodolibet emanarunt...”** 


Previniendo todo subterfugio; por lo cual, la afirmación de Rigan- 
ti^: que no deroga la anterior, es insostenible. 


La constitución de Pío V parece abarcar también las uniones "non 
pleno iure", puesto que no distingue, lo cual explica su derogación 
por Gregorio XIII. Sin embargo, el volver al derecho tridentino resul- 
taba, como decíamos, demasiado fuerte. Según González" el Papa re- 
validó "vivae vocis oraculo" la constitución de Pío V. De hecho se si- 
guió estimando que en la incorporación “pleno iure" los vicarios eran 
amovibles. En este sentido Pignatelli aduce varias respuestas oficiales 
de 1576 y 1578". Los autores en cambio no están de acuerdo cuando 
la incorporación no es a monjes o mendicantes. 


d) Doctrina en los autores 


Barbosa: 


"In Ecclesiis curatis unitis monasteriis posse Episcopum ordinarium 
locorum eas visitare et ponere in eis vicarios perpetuos, sive temporaneos 
prout ei magis expedire videtur’. 


37 Const. "Ad exequendum", Bullar rom. Ed. c. t. VII, pg. 628. 
Const. In tanta rerum", Bullar. rom. Ed. c. t. VIII, pg. 38 y 39. 
"Commentaria in regulas Cancelleriae", Romae 1744, pg. 30. 


In reg. 8 canc. glossa 5, $ 3, n. 79; cit. por Boutx, o. c. pg. 24. 
AROC 30. 
EON uS DI rss SE), 
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Exceptúa a continuación los casos en que haya costumbre en con- 


tra, privilegio, o se trate de Ordenes mendicantes o Monasterios de 
monjes. i 


Sanchez: 


Et quidem si beneficium curatum sit unitum monasterio monialium, 
aut collegio aut alii operi pio, etiam si unitum sit in temporalibus et spi- 
ritualibus, cum privilegio nominandi vicarium ad nutum amovibilem, po- 
test Episcopus vicarium temporalem, aut perpetuum in eo ponere" Con 
las mismas excepciones del anterior®. 


Laymann: 


“Concessum tamen Episcopis est, si Ecclesiae parochiali expedire vi- 
deatur, ut ea per vicarium perpetuum regatur tametsi ante hac tempo- 
ralis, seu secundum voluntatem Monasterii etc. amovibilis, institutus fuis- 
set” Excepto, etc.*. 


González: cita a Alejandro III in Monach. Cant. prov. 


“In Ecclesiis, in quibus praesentationem habetis, cum vacaverint, dioe- 
ces. Episc. clericos idoneos praesentetis, qui illis de spiritualibus, vobis 
autem de temporalibus debeant respondere”. 


v en seguida añade por su cuenta: 


“Nisi Ecclesiae ipsae pleno iure ad monachos spectent; quia tunc pos- 
sunt ibi presbyteros ab Episcopo approbatos in eis Ecclesiis apponere”*. 


Leurenio tiene la misma sentencia”. 
Retffenstuel : 


“Farochia, vel alio Beneficio quoad temporalia tantum unito, seu in- 
corporato Monasterio, Abbas vel alius Superior Monasterii solummodo 
praesentare, non item instituere potest Beneficiatum, Parochum v. gr. 

“In Ecclesias pleno iure Monasterio incorporatis Rectorem seu Bene- 
ficiatum solus Monasterii Superior perficere ac instituere potest". 


Schmalzgriiber trata detalladamente la materia. Se pregunta: 


"qualis Vicarius poni debeat ab Episcopo in beneficio non plenissime 
unito? R. poni potest etiam perpetuus, talisque ordinarie debeat" cita 
Trid. ses VII c. 7 ^et hoc verum est etiamsi antea semper Vicarium tem- 
poralem ad voluntatem Praelati, Monasterii, vel Capituli, cui unita est, 


43 "Praecepta decalogi", t. I, Venetiis 1623, Hp VAR Go nr 1912 pg5521- 
4 "Quaestiones canonicae", Venetiis 1700. (Edit. princ. 1627), q. 207, pg. 36. 
45 OQ, c., lib. I, n. 4, pg. 453. 

45 Cire nota nml 

47 “Tus canonicum universum", t. 37, Venetiis 1709, n. 4, 5, pg. 617. 
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amovibilem Ecclesia talis habuerit” Excepto los casos de costumbre en 
contra, privilegio o si se trata de Mendicantes o Monjes*. 


Maschat-Giraldi de las iglesias incorporadas dice concisamente : 


“praeficiendus est vicarius perpetuus nisi Episcopus iudicaret potius 
praeficiendum esse temporalem, vel nisi Ecclesia unita esset Monasterio 
pleno iure quoad spiritualia et temporalia, vel nisi antehac Ecclesia ad- 
ministrata semper fuisset per Regulares, tum enim praefici possent Vi- 
carii regg. ad tempus”* 


Aichner en resumen dice de la incorporación : 


“iure non pleno”: vicarii perpetui “ad nominationem monasterii vel 
capituli ab episcopo instituatur”. 

“pleno iure”: vicarii temporales: —religiosus nominatus a parocho ha- 
bituali, examinandus et approbandus ab Episcopo. 

“si monasterium nolit religiosum pro cura nominare, valet episcopus 
vel nominare vicarium saecularem vel erigere vicarium perpetuam sic, ut 
conventus ipsi vicarium perpetuum praesentare possit” y cita Trid. ses. 
VII c. 7 y la Const. de Pío V "Ad exep””. 


Wernz, resumimos: Incorporación de la parroquia”, 


“quoad temporalia”: parochus habitualis nominat vicarios perpetuos 
saeculares, instituendos ab Episcopo 

“pleno iure”, saltem Monachis vel Mendicantibus: Superior potest no- 
minare subditos vicarios approbandos ab Episcopo, revocabiles ad nutum 
et Superioris et Episcopi. secus standum est Tridentino ses. VII c. 7. 


e) Disciplina actual 


Parroquias incorporadas a una casa religiosa (y por analogía lo 
mismo si se trata de otra persona moral, cfr. c. 471, $ 1). 


“ad temporalia tantum”: El superior presenta un párroco seglar, lo 
instituye el Obispo (c. 1425 $ 1) 


“pleno iure”: El superior —nombra a un súbdito vicario, que ha de 
ser aprobado e instituido por el Obispo (c. 1425 $ 2) y es amovible “ad 
nutum et Superioris et Episcopi” (c. 454 $ 5) 


—o presenta un vicario seglar, perpetuo, lo 
instituye el Obispo (c. 471 $ 2). 


. Como se ve, el avance de la legislación ha sido enorme. La fórmula 
históricamente primera: “ad temporalia tantum”, hoy no se utiliza. 


“Ius ecclesiasticum”, lib. UL, t. I, Ingolstadii 1714; tit. V, n. 195, pg. 178. 
"Institutiones canonicae", P. f, Romae 1757, lib. I, t. 2B, n. 4, pa. 606, 

50 "Compendium iuris ecclesiastici”, Brixinae 1870, pg. 494. 

1 O. c. pg. 698. 
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Se ha dado mucha más importancia a la parte pastoral de la incorpo- 
ración, y consecuentemente mayor flexibilidad, que llega en los casos 
de las parroquias de S. Sabas y S. Roberto Belarmino, incorporadas 
no a una casa religiosa, sino a la Compañía de Jesús (quizás haya 
que entender la Provincia Romana de la Compañía de Jesús), a ha- 
blar de párrocos en vez de vicarios”. 


Respecto a las facultades de los Obispos, toda unión de parroquias 
con una persona moral (c. 452), y en particular las uniones con una 
casa religiosa (c. 1425), están reservadas a la Santa Sede. El entregar 
una parroquia secular a religiosos en título, está prohibido por el c. 
1442. Sin embargo, podrá ser encargada a los religiosos, con título de 
vicario ecónomo v. c., pues esto no está prohibido, pero guardándose 
por otra parte el c. 606, $ 2, que prohibe a los religiosos vivir fuera de 
sus casas más de seis meses sin licencia de la Santa Sede (salvo por 
causa de estudios), y el c. 465 de la residencia junto a la Iglesia (tam- 
bién obliga al vicario ecónomo, en virtud del c. 473, $ 1)”. 


Hablando del vicario en una incorporación "quoad temporalia tan- 
tum", Dailey dice: 


"if he is ad nutum revocabilis, he may be removed either by the mo- 
nastery or the bishop”*. 


Pero el c. 471, 8 3, lo contradice expresamente: "ceteri omnes vi- 
carii, ex parte praesentantis sunt perpetui". Esa era también la disci- 
plina anterior al Código, según hemos visto. 


Vromant afirma” que la parroquia sin dote no es beneficio, y por 
tanto, sin necesidad de recurrir a la Santa Sede, potest conferri religio- 
sis sodalibus “ne exercitium iuris Ordinariorum, in paroeciis conferen- 
dis, restringatur praeter expresam legis constitutionem” según el c. 19. 
Esta es una opinión original. En el caso de darse una parroquia que 
no fuese beneficio*, es verdad que la facultad del Obispo no quedaría 
coartada por los cánones 1422, 1425 6 1442. Pero, además de poder 
encargar una parroquia en precario, según decíamos antes, ¿cómo po- 


9? AAS. 24 (1932) 106; 26 (1934) 14. 

533 Cfr. RecatiLLO, “Derecho parroquial”, n. 888, pg. 328. 

DEMO ECCE PEs 2 

58 "De Regimine paroeciarum et quasiparoeciarum religiosis concreditarum", lus Pontificium 
(1938) 276. 

58 Lo admiten con Vromant, Rossi ("De paroecia", Romae 1923, n. 82, pg. 60) y Fanrant ("De 
iure parochorum", Taurini 1936, n. 10, pg. 17), ya que no pertenece a la esencia de la parro- 
quia el que sea beneficio, según el c. 216. El Card. Gasparri (Indice del Cédigo, "Paroecia") 
dice: “si praevideantur habiturae necessaria, etiam sine dote constitui possunt, c. 1415, 8 3". 
Otros, v. c. Brar ("Commentarium textus Codicis Iuris Canonici", t. III, Romae 1923, pg. 389), 
deducen que no puede erigirse sin dote, ya que el c. 1415, § 3, sólo permite erigirlas sin con- 
grua dote, mientras supone que siempre son beneficios, y la partícula tamen del $ 3 indica que 
dichas parroquias sin congra dote son también beneficios, luego tienen alguna dote, Desde 
luego nos parece que erigir una parroquia sin dote no afectaría a la validez, 
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dría darla en título? No a una persona moral, esto seria una unión 
prohibida por el c. 452. Y un religioso según el c. 626, $ 1, no puede 
ser promovido a un oficio incompatible con el estado religioso; ahora 
bien, el oficio de párroco parece incompatible de suyo con el estado 
religioso; así lo entiende el legislador, cuando precisamente en ese ca- 
pítulo que empieza con el c. 626, incluye los religiosos párrocos; y así 
se deduce de las obligaciones y derechos del párroco, que limitan los 
votos de obediencia y pobreza. Bastante es conceder que pueda ser 
ecónomo. 


3. EVOLUCIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN 
a) Docwmentos anteriores al Código 


Ya hemos visto la fórmula primitiva de Urbano II, Eugenio III... 


"sacerdotes de plebis quidem cura Episcopo rationem reddeant, Abba- 
tibus vero pro rebus temporalibus ad monasterium pertinentibus debitam 
subiectionem exhibeant", 


EI Tridentino insiste en la dependencia de los Obispos 


"Locorum Ordinarii ecclesias quascumque quomodolibet exemptas, au- 
toritate apostólica singulis annis visitare teneantur"? 


El mismo Ordinario ha de juzgar de la "congrua portio" del vicario, 
sea o no perpetuo: "cum tertiae partis fructuum, aut maiori, vel minori, 
arbitrio ipsorum Ordinariorum, portione". 


"In Monasterii, seu domibus virorum, seu mulierum, quibus imminet 
animarum cura personarum saecularium, praeter eas, quae sunt de illorum 
Monasteriorum, seu locorum familia, personae tam regulares quam sae- 
culares, huisusmodi curam exercentes, subsint immediate in iis, quae ad 
dictam curam, et sacramentorum administrationem pertinent, iurisdic- 
tioni, visitationi, et correctioni episcopi, in cuius dioecesi sunt sita’, 


Gregorio XV, el 5 febrero 1622, vuelve a insistir en que dichos mo- 
nasterios, respecto al caso anterior, à 


"omnimodae iurisdictioni, visitationi et correctioni Dioecesani Epis- 
copi, tanquam Sedis Apostolicae delegati, plene in omnibus subiciantur”9!, 


oT Cfr. notas 25, 26. 

58 Ses. VII, c. 8. 

PESCA aV TI CE 

LIS, © ATO alle 

61 Const. “Inscrutabili”, Fontes I. C., v. I, pg. 380. 
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Benedicto XIV, el 6 noviembre 1744, desarrolla las facultades del 
Obispo, y luego resume: 


“Uno verbo, quidquid Episcopus a Parocho saeculari exquirere atque 
exigere solet ac debet, id omne, Regulari obsevantia unice excepta, a Pa- 
rocho Regulari exquirere et exigere potest”*?, 


La S. C. de Propaganda Fide, el 19 abril 1869, disponía para las 
misiones británicas, acerca de la administración de los bienes: 


"Eorum tamen bonorum, quae missioni, vel regularibus intuitu missio- 
nis tributa fuerunt, Episcopi ius habent ab iisdem missionariis regularibus, 
aeque ac a Parochis cleri saecularis, rationem exigendi". 


León XIII, el 8 mayo 1881, lo comenta: 


"Nihil enimvero in his decernendis vel praecipiendis est actum, quod 
iuris communis doctrinis vulgatissimis apprime non congruat. Nam quae- 
vis oblatio parocho aut alteri Ecclesiae Rectori data piae cuiusdam cau- 
sae intuitu, ipsimet piae causae acquiritur”%, 

Y poco después afiade: "Ideo parochus vel Ecclesiae rector facere non 
potest quin rationes reddat Ordinario loci, cuius est iurisdictio et causae 
piae tutelae". 


Citando al pie de la página la resolución de la S. C. del Concilio 
de 27 junio 1744 ad dub. XII. (El Papa no habla aquí de las causas 
pías entregadas a los religiosos como tales, a las cuales se refieren las 
fuentes del c. 1550). Y declarando a continuación que las determina- 
ciones de los Romanos Pontífices, a partir de Urbano II (cfr. notas 25 
26), según las cuales los Monasterios no tenían que dar cuenta a los 
Obispos de los bienes temporales de las parroquias que les estaban uni- 
das "quoad temporalia", se refieren a los "beneficii fructus et quae be- 
neficiati personae adhaerent", no a dichas causas pías. 


Hemos de observar que esta constitución está dirigida sólo a In- 
glaterra y Escocia, pero las razones que aduce el Papa son universa- 
les: 1) que las resoluciones de la S. C. de Propaganda Fide apprime 
congruunt iuris communis doctrinis vulgatissimis, etc. 2) que el Ordi- 
nario del lugar tiene jurisdicción sobre dichas causas pías como caso 
particular de la jurisdicción universal de los Obispos, segün la resolu- 
ción citada de la S. C. del Concilio, 3) que los Papas no excluyeron 
de la jurisdicción episcopal dichas causas pías en las uniones "quoad 
temporalia" (León XIII no dice "quoad temporalia tantum”; además 
recuérdese lo que hemos dicho antes (cfr. nota 24) comentando la con- 


62 Const. “Firmandis”, Fontes I. C., vol. cit., pg. 859. 
63 ASS. 13 (1894) 494. 
64 Const. “Romanos Pontifices", ASS. 13 (1894) 494. 
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cepción antigua de la incorporación. No había ninguna diferencia en- 
tre la unión quoad temporalia tantum, y la unión pleno iure, respecto 
al régimen administrativo económico, por tanto si los Papas, según 
León XIII, no excluían dichas causas pías de la jurisdicción episcopal 
cuando se trataba de uniones “quoad temporalia”, hay que concluir 
que tampoco las excluyeron en las uniones “pleno iure”). 

El mismo León XIII, en la encíclica “Conditae a Christo” del 8 
diciembre 1900, marca más la separación entre los bienes propios de 
los Institutos de votos simples y las causas pías (con más razón se de- 
berá aplicar esto también a los beneficios incorporados): 


“Bonorum quibus Sodalitia singula potiuntur, administratio penes Mo- 
deratorem supremum maximamve Antistitam eorumque Consilia esse de- 
bent [...] De iis nullam Episcopus rationem potest exigere. Qui vero fun- 
di certae domui tributi legative sint ad Dei cultum beneficentiamve eo 
ipso loco impendendam; horum administrationem moderator quidem do- 
mus gerat, referat tamen ad Episcopum, eique se omnino praebeat obno- 
xium”®. 

“Ad rem vero oeconomicam quod attinet muliebrum sodalitatum item- 
que virorum sacerdotio carentium Episcopus ne cognoscat nisi de fundo- 
rum legatorumve administratione, quae sacris sint attributa, vel loci aut 
dioecesis incolis iuvandis”*, 


b) Disciplina actual 


Tanto los vicarios perpetuos, como los religiosos, tienen, en gene- 
ral, los mismos derechos y obligaciones de los párrocos". 

Si se trata de un vicario perpetuo, tiene derecho a una "portio con- 
erua" determinable por el Obispo (c. 471 8 1). 


Si se trata de un vicario religioso debe observar los votos en cuanto 
estos sean compatibles con su oficio (c. 630 $ 1). Por tanto en caso de 
conflicto prevalece la obligación parroquial". Depende del Superior res- 
pecto a la disciplina religiosa ($ 2). Los bienes que recibe por razón 
de la parroquia, los adquiere la parroquia, los demás la religión ($ 3). 
Si no se prueba lo contrario se presume dato a la parroquia (c. 1586 
$ 1). Puede recibir y administrar limosnas bajo la vigilancia de su Su- 
perior (c. 630 $ 4). Está sujeto a la omnímoda jurisdicción, inspección 
y corrección del Obispo, como los demás párrocos (c. 631 $ 1). 


65 ASS. 33 (1900-1) 345-6. 


67 Cfr. c. 471, $ 4. Principales obligaciones de los pá ae bey 451; ES 5) 45 
3 : s liga s párrocos: cfr. cc. 451, $. 1; 453-470; 
in et 1030; 1182; 1330-4. Principales derechos: cfr. cc. 738; 850; 938; 1095.1109: 
68 Cfr. SCHAEFER, "De Religiosis", Romae 1947. (Edit. 4), n. 1456, pg. 866, 
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Al Superior compete: cuidar de la iglesia y administrar sus bienes 
y legados píos (c. 609 $ 1 y 415 $ 3, 4, 5)” recoger y administrar las 
limosnas para la iglesia, si ésta es de la comunidad (c. 630 $ 4). 

La competencia del Obispo está determinada en general princi- 
palmente por los cc. 358 $ 2; 451 $ 1; 465; 466 $ 3; 533-5; 843 $ 2 
1333-5; 1519; y en particular por los cc. 630-1; 1544-9. 

La administración de los bienes de la parroquia (dote, etc.) debe 
hacerse por separado, según los autores, incluso los que defienden, co- 
mo Vidal, que su sujeto de dominio es la casa religiosa: “Omnino ex- 
pedit, ut bona ¡lla serventur distincta cum propria administratione, ne 
in casu solutae incorporationis praeter confusionem et iuris incertitu- 
dinem inducatur violatio iustitiae””. 

En algunos puntos no está clara la legislación actual: 


1) El final del c. 630: Si la iglesia no es de la comunidad religio- 
sa, pertenece al Ordinario el recaudar y administrar las limosnas para 
ella. 


a) ¿La iglesia se puede decir que es de la comunidad religiosa 
cuando la tiene en uso perpetuo y estable? Parece que sí; es justo que 
cuide de ella la comunidad, si la usa de esa forma”. 


b) ¿Cómo conciliar la administración por el Obispo, con el c. 1182 
$ 3, que la atribuye al rector? Vermeersch-Creusen dice” que el vica- 
rio la puede ejercer por delegación del Obispo, supone por tanto que 
este canon deroga el c. 1182 $ 3, que la concede a todos los rectores de 
iglesias; pero no se ve razón jurídica que explique esta disposición le- 
gislativa. 

Augustine cree incompaginable el c. 630 $ 4 con el c. 1182 $ 3; se- 
gún este canon todos deben dar cuenta al Ordinario, luego lo adminis- 
tra el pastor (es decir, el vicario en nuestro caso), pero el c. 630 dice 
que el superior “woul have to administrer there offerings aud render 
the account. There seems to be a contradiction here. The natural ex- 
planation would seem to be that the pastor actually administrers those 
funds, and the religious superior has the supervisión, if he carres to 
exercise it"? Aparte de la oscuridad en la exposición de la dificultad, 
¿de donde se deduce que suplante aquí el Superior al Obispo en el de- 
recho de inspeccionar ? 

Siguiendo una interpretación literal del Código, parecería más fun- 


$9 Cfr. SCHAEFER, 0. c., n. 1478, pg. 880. 

70 “Ius Canonicum ad Codicis normam exactum", t. II, Romae 1923, n. 175, DS. 197 Cfr: 
etiam postea, nota 143, 

71 Cfr. Maroto CpR 2 (1921) 101. 

72 "Epitome iuris canonici", t. I (Romae 1949. Edit. 7), n. 789, pg. 899, 

73 “A Commentary on Canon Law", v. VI (St. Louis 1921) in c. 1182, pg. 54. 
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dada la sentencia propuesta por Nebreda como probable: que el Obis- 
po tenga la administración comulativamente con el párroco. Sin em- 
bargo no deja de tener su complicación en la práctica, si el Obispo quie- 
re llevar la administración simultáneamente con el párroco. 


Pero sobre todo, tampoco se ve una razón para que el Obispo in- 
tervenga aquí más directamente que en otro caso cualquiera. Así sería 
más conforme con la manera ordinaria de proceder, que la administra- 
ción le corresponda al vicario (1182 $ 3), bajo la vigilancia e inspec- 
ción del Obispo (cc. 1519 $ 1, y 1525). En este caso, la frase final del 
c.:630 indica únicamente que cuando la iglesia no es de la comunidad 
religiosa, el Superior no tiene los derechos antes enumerados, sino que 
se sigue la norma común. (¿Por qué seguir otra norma ?) Esta senten- 
cia es la de Regatillo* quien sigue a Nebreda”. 


2) La Comisión de Intérpretes del Código, el 25 julio 1926," re- 
solvió : 
An vi 0.6319 3598519 3 m 257999 S 1 0 nn9 3, 4) loci Ordinanus aus 


habeat exigendi rationes de administratione fundorum legatorum paroe- 
ciae religiosae. Resp.: Affiirmative, firmis praescriptis c. 630 $ 4 et 1550”. 


Vidal dice: (sin citar esta respuesta) 


“Ordinarius ius habet cognoscendi de pecunia data paroeciae aut mis- 
sioni vel religiosis intuitu paroeciae vel missionis, nisi agatur de paroecia 
vere incorporata religiosae domui exemptae””. 


O'Brien” sigue a Vidal, ya que de la excepción hecha por la Comi- 
sión al citar el c. 1550 de las fundaciones pías, a fortiori deduce la mis- 
ma excepción cuando se trata de legados y fundos. Lo mismo defien- 
de Dailey”. Pero según esta sentencia, la pregunta, lo mismo que la 
respuesta, sería demasiado supérflua: Si respondiendo “affirmative” 
sólo se sigue que están bajo la dependencia del Ordinario los religiosos 
no exentos, éstos también lo estarían aunque hubiese contestado “ne- 
gative”, por el c. 533$ 1 n. 3. 


Janssens” y Regatillo” interpretan claramente: según los cánones 
propuestos, el Ordinario local tenía derecho a exigir cuentas de los 
fundos y legados hechos “intuitu paroeciae” aun a los regulares. La 


™% Derecho parroquial, ed. c., n. 890, pg. 529. 
75 “De loci Ordinariorum Iuribus circa pia legata donationesve tum Religiosis tum eorum 
Ecclesiis etiam paroecialium facta", Comment. pro Rel. 7 (1996) 197.8. ; 
76 AAS. 18 (1926) 393. 
7 WERNZ-VIDAL, o. c., t. III, n. 235, pg. 185. 
78 “The Exemption of Religious in Canon Law”, Milwaukee 1948, pg. 262. 
MODE 39088; 
80 Comentario en Nouvelle Revue de Theologie 53 (1926) 788. 
31 "Interpretatio et Turisprudentia Codicis I. C.”, Santander 1953, pg. 240. 
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pregunta por tanto es: ¿incluso cuando la parroquia es religiosa (es 
decir, cuando está unida “pleno iure” cfr. c. 1425 $ 2)? Respuesta: sí, 
pero se hace una doble excepción: permanece la independencia con- 
cedida por el c. 630 $ 4 al Superior respecto a las limosnas para la igle- 
sia cuando ésta sea de la comunidad, aunque las limosnas sean fundos 
o legados; y también permanece la independencia concedida por el 
c. 1550 al Superior mayor respecto de las fundaciones pias, hechas en 
las iglesias, aun parroquiales, de los religiosos exentos. 


Sin embargo todavía quedan varias dificultades: 


¿“Legados” no pueden incluir también “fundaciones pias”? Así lo 
afirma Vidal”, pero la contraposición de la respuesta parece que lo 
excluye. 

Las fundaciones de que habla el c. 1550, ¿son las fundaciones he- 
chas expresamente a la parroquia, o se trata sólo de las fundaciones 
hechas a los religiosos, aunque la iglesia sea parroquial incorporada ? 
Proponemos una respuesta por analogía: lo mismo que se diga de la 
independencia en la administración de los bienes de la parroquia in- 
corporada, creemos que ha de aplicarse aquí. 

Este problema de la administración de los bienes parroquiales, está 
a su vez condicionado a la sentencia que se adopte respecto del sujeto 
de dominio de dichos bienes: Si sólo se admite un sujeto de dominio: 
la casa religiosa, habrá que aplicar íntegramente el c. 615. Si por el 
contrario se admite que en la incorporación subsiste la persona moral 
de la parroquia, entonces no hay razón suficiente para considerarla 
exenta, y por tanto se deberán aplicar los cc. 1519 y 1525. Este punto, 
como principal fin de nuestro trabajo, lo estudiaremos en la segunda 
parte. Sostienen que la administración de las parroquias unidas “pleno 
iure" está sometida al Ordinario: Conté a Coronata?, Bouscaren-Ellis”, 
Jombart*, Schäfer“, Vermeerch-Creusen”, Vromant*, Maroto”, Gian- 


nini”. 


3) Para completar la materia añadiremos, respecto a los fundos 
y legados no hechos “intuitu paroeciae”, sino para emplearlos en el 
mismo lugar; según elc. 533 $ 1 n. 3, y el c. 535 $ 3 n. 2, si se trata 
de una Congregación religiosa el Obispo tiene derecho a exigir cuentas. 


92 WERNZ-VIDAL, o. c., t. III, n. 225, pg. 176, nota 14. 

33. "Compendium Iuris Canonici", t. IT, Romae 1942, pg. 56. 

84 "Canon Law, A Text and Commentary”, Milwaukee 1948, pg. 598. 

35 “Traité de Droit Canonique" (Dirigido por R. Naz), t. I, lib. IT, Paris 1948, pg. 667. 

88 O. c., n. 1468, pg. 875. 

S t. II, n. 492 in fine, pg. 347. 

88 “De bonis Ecclesiae temporalibus", Louvain 1934, n. 197 bis, pg. 217. 

89 CpR 7 (1996) 440. Respecto a las fundaciones, legados y fundos, distingue: están some- 
tidos al Ordinario si la iglesia no es religiosa (aunque sea parroquia incorporada a regulares), 


en caso contrario: no. 
90 “Perfice Munus" 14 (1933) 507. 
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Pero el privilegio de exención concedido a una Congregación, ¿le exi- 
me también en este caso? Vidal”, a quien siguen Chelodi”, Priimmer”, 
Larraona*, opina como más probable que no, pues las palabras del ca- 
non se aplican lo mismo a las Congregaciones exentas que a las no 
exentas. Pero hay que tener en cuenta que el Código habla de las Con- 
gregaciones como él las define, es decir, no exentas, cfr. c. 618, SE 
luego ¿por qué no aplicar aquí el privilegio de exención ?, máxime que 
el Código supone ordinariamente la posibilidad de aplicarlo, ya que 
cuando quiere evitar su aplicación, lo advierte, v. c., c. 512, $ 2, n. 2. 
Además por analogía con el c. 1550, que les concede independencia 
incluso en las fundaciones pías. Esta sentencia defiende también Go- 
veneche con Schäfer” y Bastien", Vermeersch-Creusen”, De Mees- 
ter”, Vromant?, Brys'”, Biederlach-Führich", Vleider”, Jansen”, Re- 
gatillo”. 

También será conveniente añadir, que tanto el derecho del Obispo 
a exigir cuentas, en los diversos casos que hemos enunciado, como el 
del Superior religioso, pueden prescribir en favor del Superior o vice- 
versa (cfr. c. 1508 y 1509, que no lo excluye). 


II PARTE.—EL SUJETO DE DOMINIO 


NOTA PREVIA.—El principal objetivo de nuestro trabajo, como in- 
dicábamos antes, es precisamente estudiar el sujeto de dominio en la 
incorporación “pleno iure” según el c. 1425, $ 2. Es decir, si la parro- 
quia conserva su personalidad jurídica distinta de la persona moral a 
la cual ha sido incorporada, o, por el contrario, se identifica con ella. 
Las consecuencias jurídicas, como decíamos, se manifestarán en una 
mayor o menor independencia en la administración. 


Suponemos que la persona jurídica de la parroquia es única. En la 


A Wernz-Vipar, o. C. t. III, n. 225, pg. 175. 

% "Ius de personis", Tridenti 1922, n. 404, 1, 

9 "Manuale Iuris Ecclesiastici", Friburgi 1929 (Edit. 3), pg. 287. 

# CpR 13 (1932) 25-31. 

9$ Goyeneche CpR 24 (1943) 153. Del cual dice Schafer en la edición última citada (n. 718, 
pg. 383) "Merito dicit Goyeneche [l. c.]: Stante hoc modo divisa doctrina canonica, in cast 
dubium saltem dicendum est, ac proinde exemptionem possidere, 

99 “Directoire canonique à l'usage des congregations à voeux simples", Bruges 1981 (Edit. 5), 
n. 316. 

9? O. c., t. I, n. 656, pg. 488. 

38 “Turis canonici et iuris canonico-civilis compendium", t. II, Brugis 1923 (Edit. 9), n. 980 

% De bonis Ecclesiae temporalibus. (Ed. c., n. 231, 3), pg. 260. i 

1? "Turis canonici compendium", t. I, Brugis 1947. (Edit. 10), n. 631, nota 2, pg. 898 

1 “De religiosis", Oeniponte 1919, n. 84. 

93 "Leidfaden zum Studium des kanonischen Rechtsbuches", Bogen 1919, pg. 612 

1 “Ordensrecht”, Paderborn 1920, pg. 279. i 

104 Derecho parroquial. Ed. c., n. 893, pg. 581. 
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concepción contraria" creemos que sería sólo el beneficio parroquial 
quien perdiera su personalidad, o más bien, en dicha concepción pa- 
rece congruente que permaneciesen las diversas personas morales, pues 
más razón habrá para distinguir el beneficio parroquial de la persona 
moral a la que es incorporado, que para distinguirlo de la parroquia. 


1. SENTENCIA QUE UNIFICA LAS PERSONAS MORALES 


a) Autores posteriores al Código que la defienden 


Vidal: 


"Quae transformatio [beneficii paroecialis a saeculari in regulare] ob- 
tinet in illa unione, quae dicitur pleno iure facta, seu cum officium paro- 
eciale, amittens propriam personalitatem iuridicam, confunditur cum per- 
sonalitate juridica ipsius conventus seu domus religiosae". 


Dailey se propone precisamente este tema en su tesis: “The Pri- 
mary Effects of the Union Pleno iure of Parishes with Religious Com- 
munities”””, El cual cita en su favor, además de Vidal, los siguientes 
autores: (marcamos con * aquellos que, sin embargo, no parece de- 
fiendan su sentencia). 


*Larraona", quien no dice ni explícita ni implícitamente que la 
parroquia y la casa religiosa constituyan una persona moral o un solo 
sujeto de dominio. 


*Cocchi™ (la cita se debe referir al t. III, n. 93 sub a) donde dice: 


"habetur incorporatio pleno iure quando obligationes et iura, tam spi- 
ritualia quam temporalia instituto cuidam uniuntur ita ut cura habitualis 
officii instituto incorporato competat, cura vero actualis exerceatur per 
vicarium" y sub d): 

"Sin autem pleno iure, tunc: paroecia fit religiosa, superior sacerdo- 
tem de sua religione nominare potest ad curam (actualem) animarum 
exercendam (cum habituali ad religionem manente). Ordinarii loci est 
eundem probare et instituere, religiosus sic institutus Ordinario subest 


15 Cfr. Berner P., “De patrimonio paroeciali in iure canonico", Quebeci 1938, pg. 36 s.; 
SroccHIERO G., “Il beneficio ecclesiastico", v. I —Sede plena—, Vicenza 1942, pg. 364; PETRON- 
ceLLI, “La personalità unica o moltiplice nell'ambito della parrochia” en Questioni attuali di 
diritto canonico”, “Analecta Gregoriana”, Romae 1955, pg. 93 s.; ROMITA E. "Parrocchia, 
chiesa parrocchiale e beneficio parrocchiale como distinte persone morali nel diritto canonico 
civile italiano", ibidem, pg. 111 s. 

18 Wernz-Vipal, 0. c., t. IIT, n. 414, pg. 445. 

w Romae 1981. 

im CpR 2 (1921) 181. ni 

199 “Commentarium in Codicem Iuris Canonici", Taurini 1931, pg. 214. 
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quoad iurisdictionem, correctionem, visitationem et quoad ea quae ad 
curam animarum pertineant ad norman c. 631 (c. 1425 G^. 


Todo esto lo afirman también quienes sostienen la sentencia con- 
traria. Luego no se deduce que sea de la opinión de Dailey. 

*De Meester”, dice únicamente que en la unión pleno iure "iura 
spiritualia et temporalia cum adnexis obligationibus novo subiecto 
iuris uniuntur". En absoluto esto mismo puede decirse cuando la pa- 
rroquia vacante se confía a un nuevo párroco. 

*Claeys-Bouuaert-Simenon. Sólo puede referirse a la pág. 160, don- 
de dice: 


"talis parochus subest immediate omnimodae iurisdictione, visitationi 
et correctioni Ordinarii loci in rebus quae ad curam animarum pertinent, 
non secus ac parochi saeculares, regulari observantia excepta (c. 1425 et 
631) Hoc ius visitandi et exigendi rationem sese extendit ad administra- 
tionem fundorum legatorumque paroeciae religiosae"!!! 


y cita a continuación la respuesta de la C. I. C. del 25 julio 1926. 
Como se ve, ünicamente afirma lo que Dailey rechaza como conse- 


cuencia equivocada". 


*Jombart™. En este lugar dice: 


"le capital de ce bénéfice appartient à l'institut religieux et est admi- 
nistré par cet institut". 


Para aclarar su pensamiento hemos consultado su “Manuel de Droit 
Canonique". Para él “ad nutum Sanctae Sedis" es un caso intermedio 
de los dos tratados en el c. 1425: 


"dans ce cas le patrimonie beneficial ne peut donc étre confondu avec 
celui de la communité (cfr. Goyeneche CpR 1938, 168) l'Ordinaire du lieu 
conformement au c. 631 $ 3; 585 8 3 n. 2; 533 $ 1 n. 8 et 4; a le droit 
à exiger les comptes de l'administration des fonds et des legs de la pa- 
roisse religieuse, mentionée par le c. 1425 $ 211% 


Opinión contraria a la de Dailey. Además por su cita parece que 


sigue a Goyeneche, pues bien, éste expone a Leurenio, Laymann, 
Wernz-Vidal, y afiade: 


"Nunc e contra, mihi videtur, non amplius posse hanc doctrinam sus- 
tineri ex novo Codice" 


Do TOs certs LL pgo930. 

1! “Manuale Iuris Canonici", Gandae 1934. 
uz O. c., pg. 39, cfr, nota 79. 

13 "Traité de Droit Canon. Ed. c., pg. 666. 
114 N. 805, pg. 434. 
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ya que para él, la parroquia incorporada sigue siendo sujeto de do- 
minio, según los cánones 630, $ 3, 533, $ 1, n. 4, y porque siéndolo 
según el $ 1 del c. 1425, también lo será según el $ 2, que solamente 


“id addit quod non solum unio fit quoad temporalia, sed etiam quoad 
spiritualia. Igitur ex his Codicis locutionibus videtur nunc tenendum pa- 
roeciam, licet incorporatam, esse subiectum dominii bonorum paroecia- 
lium, quae utique pertinent ad collegium vel ad communitatem sed quo- 
rum immediatum subiectum est paroecia ipsa"!^ 


Esta afirmación de que los bienes "pertinent ad collegium vel com- 
munitatem" ha de entenderse por el contexto, que el colegio o la co- 
munidad tienen el pleno usufructo y administración, y quizás sea 
también éste el sentido de la expresión de Jombart: “le capital de ce 
bénéfice appartient à l’institut religieux". Además sostiene en contra 
de Dailey que la administración de las parroquias unidas pleno iure 
está sometida al Ordinario". 


De la expresión “ad nutum Sanctae Sedis" cfr. postea'". 


Por ultimo Dailey cita™ también a Scharnagl”’, pero no hemos po- 
dido verificar la cita”. 


b) Razones aducidas 


Para Dailey" todos los bienes temporales de la parroquia son 
transferidos a un nuevo sujeto de dominio, y consecuentemente dedu- 
ce que: 


"One moral person remains, nemely, the institution which the union 
is made”! 


ya que no hay ninguna necesidad de admitir un ente más. Las razones 
que le mueven a la primera afirmación, son, en resumen: El canon 
1425 debe ser interpretado —según la norma dada por el c. 6, n. 2 y 
4— , de acuerdo con la disciplina anterior al Código, la cual considera- 
ba que después de la incorporación permanecía una sola persona. 


Cita la decisión de la Rota "Manila", Pero aqui no se dice que la 
parroquia forme una persona con la casa religiosa a la que ha sido 


15 CpR 10 (1929) 40. 

1$ Cfr., nota 85. 

17 Cfr., notas 150-3. 

US. Oc. pg. 27. 

19 “Die Inkorporation mit Besonderer Berücksichtigung der Baupflicht”, Klerusblatt Eich- 
statt (1937) Beilage. ; 

120 Según el Catálogo delle pubblicazioni periodiche existenti in varie biblioteche di Roma 
(Città del Vaticano 1955), no se encuentra allí, ni menos lo hemos hallado en otras bibliotecas. 

Hl (), c., pg. 68. 

2 O. c., pg. 61. 

Wi AAS. 14 (1922) 252. 
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incorporada, sino que la iglesia es una de las partes de que consta un 
Convento. Lo cual es evidente. 


El argumento positivo que da, para probar que la legislación no 
ha cambiado con el Código es un párrafo de otra decisión de la Rota: 
Sixto IV suprimió el 1474 tres parroquias y algunos otros beneficios, 
y erigió una parroquia que fuese colegiata. Surgieron diferencias en- 
tre el Prepósito y el Capítulo. En la decisión se dice: 


"Unio autem, quae incorporatio quoque dicitur, pleno iure, seu extin- 
tiva, sic ab ipso Codice, qui nihil in re mutavit, traditur in c. 1419 n. 1. 

"Unio beneficiorum est extintiva cum aut ex suppresis duobus vel plu- 
ribus beneficiis novum atque unicum beneficium efficitur, aut unum vel 
plura ita alii uniuntur ut esse desinant" Effectus autem unionis vel in- 
corporationis huiusmodi est, quod, "beneficio quod emergit aut remanet, 
omnia iura et onera extinctorum competunt" (c. 1420 $ 1) Ad effectum 
igitur curae habitualis in persona morali, necesse est quod unio fiat quoad 
spiritualia y temporalia, unde plena dicitur, alioquin si fieret quoad tem- 
poralia tantum, haberetur unio seu incorporatio minus pleno iure dicta, 
quae integra relinqueret iura spiritualia beneficii et curam in habitu con- 
secuenter non secum ferret. (Wernz Ius Decrétalium II pg. 378)", 


Se apeló, y el año 1930, en la sentencia definitiva, se dice 


"Post ipsius Collegiatae erectionem unum novum ens extiterit Paroe- 
cialis et Collegiata ecclesia cum suo Capitulo" 

"ita ecclesia paroecialis S. Laurentii Martyri in Collegiatam erecta fuit, 
ut in eo unum exstaret ens, idest Capitulum. Necessario proinde ecclesiae 
regimen et administratio omnium bonorum ad ipsam pertinentium non- 
nisi uni Capitulo tribui potest et debet"? 


Advirtamos, en primer lugar, que en la sentencia de la Rota no in- 
fluyen esencialmente unas frases que nos parecen menos exactas. Ade- 
más es una opinión original asegurar que la incorporación es una unión 
extintiva según el Código, afirmación que ni Dailey la sostiene. ¿La 
incorporación "quoad temporalia tantum" será también "unio extinc- 
tiva”? ¿Y cómo dice que el Código “nihil in re mutavit" si ya hemos 
visto que antes del Código, el mismo que él cita, distingue la incorpo- 
ración de la unión extintiva o confusiva? Sin duda está influenciada 
por las palabras de Sixto IV, que habla de extinción y de incorpora- 
ción. Pero en el afio 1474. Que entonces la Parroquia y la Colegiata 
se erigieran como un solo ser, no lo discutimos, pero que segün el Có- 


neo actual la incorporación pleno iure sea unión extintiva, no está tan 
claro. 


I 9. c., a. 1925, Dec. XLIV, “Taurinen” coram Parrillo, n. 5, pg. 342. 
c 


, a. 1930. Dec. I, coram Grazioli, n. 18, pg. 13 y n. 31, pg. 21, respectivamente, 
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De todas estas razones, se puede deducir en conclusión, que depen- 
derá de la fuerza probativa que tengan los argumentos contrarios, el 
sostener o no, si en la incorporación permanece la persona moral in- 
corporada. 


2. SENTENCIA QUE DIVERSIFICA LAS PERSONAS MORALES 


a) Principales autores que la defienden 


Bondin?” hace la primera defensa larga y fuerte. 

Mundy™ hace una razonada defensa de este punto, siguiendo a Bon- 
dini. 

Goyeneche™ a quien ya hemos citado antes, en la nota 115. 


Scháfer 


“Bona talis paroeciae unitae [pleno vel non pleno iure] non transeunt 
in bona Domus religiosae, sed pertinent ad paroeciam, Domus religiosa 
autem habet administrationem et usufructum” 

“Bona quae ipsi [parocho vel vicario religioso] obveniunt intuitu pa- 
roeciae cui praeficitur, ipsi paroeciae adquirit” y en nota 84 “Bona ista 
administranda sunt sub vigilantia Ordinarii loci, cui ratio reddenda est” 

“Paroecia pleno iure unita Domui religiosae, idest paroecia religiosa, 
est subiectum dominii bonorum paroecialium, quae bona utique pertinent 
ad Communitatem, immediatum autem subiectum est ipsa paroecia. Qua- 
re omnino expedit, ut bona illa serventur distincta et cum propria ad- 
ministratione”% 


Como se ve, en esto sigue a Goyeneche, a quien cita. 
Retzbach : 


"In beiden Fallen [incorporationis| bleibt die Pfründe bestehen”! 


Eichmann - Mörsdorf: 


"Die volle Einverleibung [...] benált aber ihre bisherige Rechtsper- 
sonlichkeit”™ 


Sipos: 


“Incorporatio ante Conc. Trid. fiebat in forma unionis extinctivae, in 


18 Q. c., 

17 “The Union of Parishes”, Washington D. C. 1945, pg. 76 ss. 

18 CpR 10 (1929) 40. 

129 O. c., pgs. 866, 867 y 868, respectivamente. 

130 “Das Recht der katholischen Kirche", Freiburg im Beisgau 1935, pg. 358. 
13 “Lehrbuch des Kirchenrechts", t. IT, Paderborn 1950. (Edit. 6), pg. 417. 
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qua beneficium paroeciale absorta [sic] est ab ente incorporante”. Post 
Trid. tamen, licet terminus “incorporatio” adhuc remansisset, beneficium 
parrochiale suam personalitatem conservabat distinctam ab ente incor- 
porante. Re igitur penitus mutata Codex consulto mutat terminologiam, 
et utitur verbo “unionis”. Secumdum iurisprudentiam S. C-is Concilii huius- 
modi unio concedi solet “ad nutum Sanctae Sedis”, idest in perpetuum 
sed modo precario, ideoque remanet in unione aeque principali distincta 
personalitas tum domus religiosa tum beneficii parrochialis”*”. 


133. 
Won 

“Quia ergo etiam in hac unione paroecia permanet, secundum com- 
muniorem sententiam bona paroeciae —nisi Sedes Apostolica in casu 
particulari aliud caverit— non transeunt in dominio domus religiosae". 


Blat™: dice de la unio minus principalis “cum beneficia post unio- 
nem remanent ut entia iuridica"; que no diferencia la incorporación 
de la unión se deduce del cuadro de la pág. 393. 


Regatillo : 


“Incorporatio paroeciae ad unionem minus principalem referri potest”. 
y de esta unión dice: “in minus principali, quamvis ambo suam perso- 
nalitatem conservant...”™. 


Vermeersch - Creusen dice de la incorporación : “Per se est unio 
minus principalis”, y de ésta: “ita tamen ut beneficia non coalescant 
in unum””*. . 


Conte a Coronata igualmente : 


Ad unionem minus principalem revocari potest beneficiorum incor- 
poratio” 1%. 


Vromant incluye en los bienes cuya propiedad pertenece “alii per- 
sonae morali”, pero que los administran los religiosos, los bienes de las 
parroquias unidas a ellos “pleno iure””*, 


A esto habría que añadir también aquellos autores que, aun sin ex- 
plicitarlo, deben sostenerla congruentemente con sus opiniones sobre 


“Enchiridion Turis Canonici”, Romae 1954. (Edit. 6), $ 170, pg. 647. 

1 Commentarium in Codicem Iuris Canonici”, t. II, Paderborn 1954, pg. 565. 

134 O. c., pg. 318. b 

"Institutiones Iuris Canonici", Santander 1961. (Edit. 6), v. I, n. 276 v 275, pg. 223. 
O. c., t. II, pg. 533, n. 752, 4.2 y n. 768, respectivamente. 

Oe pe 151 

De bonis Ecclesiae temporalibus. Ed. de 1927 (Louvain), n. 232, pg. 247. 
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la administración sometida al Ordinario (cfr notas 83-90) y la existen- 
cia de diversas personas morales en la parroquia (cfr. nota 105). 


b) Crisis 


Para poder valorar el sentido exacto de la legislación actual, he- 
mos presentado el estudio histórico de la primera parte. La evolución 
del concepto de incorporación se manifiesta diversamente: Al correr 
del tiempo se distingue entre la incorporación “pleno iure” y la “non 
pleno iure”, en la cual se ha de llevar administración separada, según 
Wernz (cfr. nota 141). Por eso vimos ya (cfr. notas 21 y 22) que algu- 
nos empiezan a defender, incluso antes del Código, que el beneficio 
incorporado no pierde su personalidad jurídica (cfr. también nota 132). 
El vicario cada vez es más estable y aumenta su dependencia respecto 
del Obispo, incluso aunque sea religioso, como lo determina minuciosa- 
mente el Código. Lo mismo sucede respecto de la administración de 
los bienes, desde Urbano IT y Eugenio II, que determinan la sujeción 
al Abad, hasta Benedicto XIV, León XIII y la respuesta citada de la 
Comisión de Intérpretes del Cédigo™ que insiste en la jurisdicción de 
los Obispos. La razón íntima de esta evolución es que ha cambiado 
esencialmente el fundamento de la incorporación; ésta empezó con el 
fin de aumentar el patrimonio de los monasterios, etc.; se introdujo, 
lógicamente, al hacerse los monjes sacerdotes, que ellos atendiesen tam- 
bién la parte espiritual; y actualmente se hace por razones principal- 
mente pastorales. De aquí que sea mayor la intervención del Obispo. 
Además hay que tener en cuenta la evolución que paralelamente se 
ha efectuado en el desarrollo de las personas morales en la Iglesia, so- 
bre todo desde hace un siglo™, que ha sido ampliamente recogido por 
el Código. 


Supuesta una evolución tan profunda, no parece bastante acertado 
interpretar el Código en este punto, únicamente según la disciplina an- 
terior, máxime cuando la interpretación oficial, según la respuesta ci- 
tada, se aparta totalmente de la interpretación anterior al Código, ya 
que sobre los bienes de las parroquias unidas a religiosos, el Obispo no 
tenía jurisdicción. Por eso Wernz únicamente recomienda que se lleve 
administración separada si la unión es “minus plene iure’, y Bouix, 
cuando habla de los derechos de los Obispos en dichas parroquias, ni 
hace alusión a éste™. 

Si el único sujeto de dominio que existe es la casa religiosa exenta, 


139 Del 25 Jul. 1926, cf. nota 76. 

10 "Principia generalia de personis in ecclesia", Lublin 1932, 
LO Na 974 DE 40: 

OI DEO 


a 


g. 310. 
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¿cómo se explica que haya de llevar administración y dar cuenta de 
unos bienes que le pertenecen exclusivamente, sólo porque digan re- 
lación a la parroquia, es decir, a una persona jurídica que se identifi- 
ca consigo misma ? ¿Y como se puede hablar de bienes dados “intuitu 
paroeciae” y no “intuitu religionis”, si jurídicamente se identifican sus 
personas? A esto se podría responder que igualmente se puede dar di- 
nero a un muchacho por ser aplicado o por ser valiente, y para que lo 
gaste a su gusto, o para que lo emplee en un fin determinado. Pero 
entonces ¿cómo entender las expresiones de Wernz y Vidal que la ad- 
ministración ha de llevarse por separado “ne inducatur violatio iusti- 
tiae”? ¿El derecho de quién hay peligro de violar, si el único propie- 
tario es la persona incorporante? Y en otro lugar: 


“in paroecia pleno iure domui religiosae unita, subiectum dominii bo- 
norum paroecialium est ipsa domus religiosa, quae illa bona possidet one- 
rata onere ea impendendi in bonum paroeciae, non in utilitatem com- 
munitatis religiosae; quare omnino expedit ut separata et non confusa 
cum bonis communitatis conserventur et administrentur’™. 


Lo cual no llega a decir Wernz en ningün sitio. Por tanto ;por qué 
seguir diciendo que es sujeto de dominio de unos bienes que ha de ad- 
ministrar separadamente de los propios, y de los cuales no puede ni 
disponer en utilidad propia? Por lo menos es inegable que este no es 
el concepto tradicional de incorporación, luego ¿qué fuerza tiene el 
argumento aducido por Dailey: que la disciplina legislativa en este 
punto no ha cambiado, cuando sus mismas teorías son diametralmente 
opuestas a las tradicionales? 

El Código hace la división de las uniones de los beneficios en el 
c. 1419; por eso muchos autores, al tratar de la unión del c. 1425, no 
creen que hay razón suficiente para excluirla de dicha división. Pero 
entonces, como reconoce Dailey™: 


"if the incorporation is a subiective union, it has alle the compatible 
effects that union, including the fact that the patrimonies of the respec- 
tive uniting elements remain distinct". 


Necesariamente, por tanto, diferencia él'^ la incorporación de la 
unión subjetiva. Sin embargo, en la unión “ad temporalia tantum" hay 
que admitir que permanece la personalidad de la parroquia, aseme- 
jándose, en consecuencia, a la unión subjetiva. De lo contrario, ¿en 
qué sujeto recaen los derechos y obligaciones espirituales de la parro- 


a WERNZ-VIDAL, O. c., t. IL, n. 175, pg. 197; y t. HI, n, 416, pg. 447, nota 19, respectiva- 
mente. 


14 0. c., pg. 25. 
eet KON. Tica ance ale 
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quia? Ahora bien, si necesariamente permanece en la unión “ad tem- 
poralia tantum” la personalidad jurídica de la parroquia ¿no sería un 
contrasentido que los bienes dados “intuitu paroeciae” y que han de 
destinarse a ella, no tuviesen como sujeto de dominio la misma persona 
a la cual son dados y que exclusivamente ha de beneficiarse de ellos ? 


Consecuentemente resulta dificultoso no admitir que la personalidad 
de la parroquia permanece en la unión “quoad temporalia tantum”. 
Pero admitido esto, es aun más difícil defender que se pierde la per- 
sonalidad al pasar de la unión “etiam quoad espiritualia”. Por tres ra- 
zones: 1) porque, como admiten todos: “In temporal affaires, the con- 
dition of the incorporation minus pleno iure and the pleno iure was the 
same""*, 2) porque la diferencia real entre las dos incorporaciones con- 
siste, según el Código, en que la persona incorporante adquiéra más 
derechos respecto del párroco o vicario, pero no que adquiera los dere- 
chos y obligaciones espirituales que posee la parroquia en la incorpo- 
ración “non pleno iure" y 3) porque, en toda la historia de la incor- 
poración, como ya vimos, no pasaba de ser un elemento accidental a 
la incorporación, que ésta fuese pleno iure o no. Y la diferencia expli- 
citamente consignada en el Código no da derecho a suponer que hay 
extinción de una persona moral. 


Así se explica la contradicción entre Vidal y Dailey: Aquel dice!” 
que sólo en la unión pleno iure pierde la personalidad propia el bene- 
ficio incorporado, por parecerle imposible, sin duda, que en la unión 
non pleno iure no permanezca la personalidad propia, según la sen- 
tencia de Dailey; y éste a su vez (cfr. notas 144-5) defiende que en la 
unión non pleno iure pierde la personalidad propia el beneficio incor- 
porado, pues juzga imposible la sentencia de Vidal, que al pasar de 
una a otra incorporación pierda la propia personalidad. 


RESUMIENDO: 


Hay una serie de razones que en su conjunto parecen exigir la per- 
manencia de la personalidad jurídica de la parroquia, distinta de la 
persona moral incorporante, a saber: 


1) En la unión "quoad temporalia tantum" permanece necesaria- 
mente como sujeto de los derechos y obligaciones espirituales que no 
se incorporan, y congruentemente como sujeto de los bienes tempora- 
les, ya que estos se dan "intuitu paroeciae", deben tener administra- 


M5 O. c., pg. 3. k 
17 WERNZ-VIDAL, 0. c., t. HI, n. 414, pg. 445. 
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ción separada, etc. Luego también ha de permanecer en la unión pleno 
iure, pues su diferencia de la primera, tanto históricamente como en el 
Código, es meramente accidental. Y en ella también se da el hecho de 
administración separada, de inspección de cuentas, de adquisición de 
bienes “intuitu paroeciae” “paroeciae acquirit” (c. 630 $ 3) etc. 


2) El Código define tres uniones (c. 1419), y a la unión subjetiva 
pertenece la unión “quoad temporalia tantum”, luego no hay razón 
suficiente para diferenciar de ella la unión pleno iure (Dailey las di- 
ferencia porque en ésta no permanecen las personas distintas, pero eso 
es lo que no prueba suficientemente). 


3) Las limitaciones y distinciones legislativas a que está sometida 
una persona moral exenta, respecto a los derechos y obligaciones pa- 
rroquiales, parecen contradecir el concepto de sujeto de dominio, y se 
armonizan más con la tesis de la permanencia jurídica distinta de la 
parroquia. Basta suponer que el párroco, en vez de ser una persona 
física es una persona moral, y todo se explica claramente. 


4) La incorporación ha evolucionado en el sentido de dar cada vez 
más independencia al beneficio incorporado, de la persona incorporan- 
te; y paralelamente se han desarrollado más en la legislación las per- 
sonas morales. Esto favorece nuestra tesis, y anula precisamente la ra- 
zón histórica aducida para probar la tesis opuesta, la cual, por otra 
parte, tampoco se adapta a la concepción tradicional. 


5) Solamente tres autores y aleún auditor de la Rota contradicen 
la sentencia más común, pero a su vez dan explicaciones contradicto- 
rias entre sí: Que la incorporación es o no unión extintiva; que la in- 


corporación "quoad temporalia tamtum” pierde o no la propia perso- 
nalidad. 


6) La S. C. del Concilio así lo supone: “the proprieties which be- 
long to the parish”, y la persona moral incorporante “assuming the 
administration of the goods of the parish, does not assume the finan- 
cial responsability””*. 


APENDICE 


ACTUAL FORMULA DE CONTRATO, USADA POR LA S. C. DEL CONCILIO, PARA 
LAS PARROQUIAS CONFIADAS A LOS RELIGIOSOS IN PERPETUUM, PLENO IU- 
RE; CON EL INDULTO APOSTOLICO ANEJO™. 


148 Cfr. Apéndice arts. V, VI y VIII. 
149 Cf. Doorey E. A. “The canonical 


: status of Parishes held by religious in the United 
States", The Jurist 15 (1955) 249. : ! 


INCORPORACION DE UNA PARROQUIA A UNA CASA RELIGIOSA 409 


CONTRATO entre el Ordinario de la Diócesis de... y la Congregación 
de... referente a la Parroquia de... sita en... 


Los abajo firmantes: 


_ El Excmo. ... Obispo de... en función de su cargo, con el consenti- 
miento de su Consejo Diocesano y en virtud del Indulto Apostólico... 
como primera parte contratante, y 


El R. P ... Provincial de... en función de su cargo, con el consenti- 
miento de su Consejo y del Revdo. Superior General, y con la auto- 
rización de la Sagrada Congregación de Religiosos dada por el Rescrip- 
to... como segunda parte contratante, 


Declaramos por el presente documento que hemos llegado a un co- 
mün acuerdo con respecto a las cláusulas contractuales más adelante 
estipuladas, con la intención de obligarnos mutua y recíprocamente, 
así nosotros como nuestros sucesores, según los artículos que a conti- 
nuación se detallan : , 


Art. I. Su Excelencia el Obispo... confía a la Congregación de... 
quien a su vez la acepta, la parroquia de... sita en... y une dicha pa- 
rroquia “pleno iure” en el sentido del canon 1425 $ 2, a la residencia 
religiosa de dicha Congregación de... canónicamente erijida bajo el tí- 
tulo de... en... con todos los efectos canónicos inherentes a tal unión. 


Art. II. La parroquia de... comprende el territorio limitado por 
las parroquias de... 


Art. III. Las relaciones entre el Ordinario y la Congregación de... 
con respecto a la administración de la parroquia y el cuidado de los 
feligreses se regularán por el Derecho Canónico y las cláusulas del pre- 
sente contrato. 


Art. IV. El nombramiento y la remoción del Vicario Perpetuo v 
de los Coadjutores serán efectuados en conformidad con las prescrip- 
ciones del Derecho Canónico según los cc. 471, 476 8 1 y 477 $ 1. 


Art. V. Las condiciones jurídicas de las propiedades que perte- 
necen a la parroquia, estarán determinadas por las prescripciones, nor- 
mas y disciplina de la Diócesis, relativas a tales materias. 


Art. VI. La Congregación de... aunque asume la administración 
de los bienes de la parroquia, no asume la responsabilidad económica 
con respecto a ellos. Por esta razón, el Vicario Perpetuo no procederá 
a ningún acto de administración extraordinaria sin previa autorización 
del Ordinario dada por escrito. 
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Art. VII. Los sacerdotes de la Congregación de... destinados a 
la parroquia, no solamente podrán retener sus estipendios de Misas, 
y recibir los derechos de estola y obligaciones acostumbradas según 
las normas diocesanas, sino que también recibirán un sueldo adecuado 
como remuneración. 


Art. VIII. En el caso que la Congregación de... observando to- 
das las formalidades debidas, dejase definitivamente la administración 


de la parroquia : 


1 No demandará nada de la parroquia o del Ordinario, excepto: 
a) los bienes sobre los cuales haya retenido ciertamente la propiedad. 
Todas las otras oblaciones hechas por los fieles, se presumen hechas 
a la parroquia, —salvo que haya alguna indicación positiva en contra- 
rio—, y son adquiridas por la parroquia. b) la suma de dinero que 
pueda serle debida. 


2 El Ordinario del lugar y la parroquia, por otra parte, no de- 
mandarán nada de la Congregación de... excepto los bienes que real- 
mente pertenezcan a la parroquia o le sean debidos por algün título. 


Art. IX. El presente contrato comenzará a obligar y producirá 
todos sus efectos desde el momento en aue las partes contratantes lo 
hayan firmado. 


Art. X. El presente contrato no puede ser modificado ni cancela- 
do a no ser por el mutuo consentimiento de las dos partes contratantes, 
salvos los derechos v privilegios de la Santa Sede en esta materia. 


Art. XI. El presente contrato será firmado en tres copias autén- 
ticas, una de las cuales es para el Ordinario, otra para el Provincial, 
y otra para la Administración General de la Congregación de... 


Dado en triplicado. 
En testimonio de lo cual firmamos y sellamos. 


INDULTO ANNEJO 


SACRA CONGREGATIO CONCILII 
Beatissime Pater 


Episcopus... ad pedes Sanctitatis Vestrae provolutus, humiliter ex- 
ponit existere in loco... paroeciam a S,,, nuncupatam, Congregatio- 
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nis... curis ab anno circiter... commissam, qui partes sacri ministerii 
cum sollertia et uberioribus animarum fructibus ad hodiernam diem 
usque expleverunt ac explere pergunt. 

Cum vero pro tali paroecia praedictis Religiosis committenda nu- 
llum reperiatur Sanctae Sedis indultum, orator, de Consultorum Dioe- 
cesanorum assensu, enixe a Sanctitate Vestra facultatem expostulat 
praefactam paroeciam Religiosis Congregationis... committendi iuxta 
conventionem quae separatim adiungitur, previa sanatione quoad pre- 
teritum. 

Sacra Congregatio Concilii attentis expositis Episcopo oratori, prae- 
via sanatione quoad praeteritum, facultatem iuxta preces benigne tri- 
buit, ita tamen ut memorata paroecia concredita intelligatur dictis Re- 
ligiosis ad nutum Sanctae Sedis et ad normam iuris. 


Datum Romae... die... mensis... anno. 
Segillum Congregationis Concilii 


Signatura Parefectus 


NOTAS AL APENDICE 


El art. IV y el VI hablan de Vicario "Perpetuo". No parece se quic- 
ra indicar que el vicario no sea religioso, o una permanencia especial 
del vicario religioso, por los cánones que se citan. Quizás fuese mf: 
claro cambiar la palabra. 


E] art. V supone que la parroquia sigue siendo sujeto de dominio 
distinto de la casa religiosa, ya que regula expresamente las propieda- 
des que posee. 

E] art. VI determina, en el mismo sentido, que la Congregación 
toma sólo la administración de los bienes de la parroquia, e incluso se 
determina que para cualquier acto extraordinario de administración, 
ha de dar autorización escrita el Ordinario. Además la administración 
se entiende encomendada al Vicario, lo cual supone una delegación del 
Párroco habitual. Esto indica que la unión "quoad temporalia" es mí- 
nima, 

El art. VII se explica teniendo en cuenta que en los EE. UU. se 
sefiala un sueldo al párroco y a los coadjutores, a cargo del fondo pa- 
rroquial constituido por las contribuciones más o menos voluntarias, 
según las regiones", 


19 “Sistemas de dotación de la Iglesia católica", Salamanca 1949, ps. 34 s. 
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El art. X alude a'los “privilegios” de la Santa Sede. Nos parece me- 
nos exacto llamar privilegios a la plena jurisdicción que posee la Santa 
Sede. 

Respecto del Indulto hay que advertir, según explica Dooley en 
dicho artículo, que es un caso frecuente tengan los religiosos de facto 
una parroquia, originariamente por escasez de clero, pero sin la debi- 
da entrega jurídica (ésta es la razón de la “sanatio in radice”). La 
Santa Sede quiere que se arreglen estas situaciones anormales, lo cual 
también conviene a los religiosos, pues no tienen ninguna seguridad 
jurídica en la posesión en precario de la parroquia, que podrá sin más 
un nuevo Obispo sustraérsela. 

La expresión “ad nutum Sanctae Sedis” suscitó diversas interpre- 
taciones. Goyeneche en 1935 escribía : 


“Vis autem huius formulae est illa in textu proposita, unde quocum- 
que momento possit a S. Sede unio resolvi, quin inde ius aliquod quaesi- 
tum laedatur’®!. 


y en 1938: 


“Nova ergo formula quid medium videtur inter unionem ad tempora- 
lia tantum et pleno iure"!*, 


le sigue, entre otros, Jombart’”. 

Schafer™ con Delgado", dice que siempre se trata de una unión 
perpetua, ya que la Santa Sede nunca muere. Esto lo confirma la 
unión de las parroquias de S. Sabas y S. Roberto Belarmino, que ci- 
tamos en la página 25, donde se dice expresamente “pleno iure in 
perpetuum" y “ad nutum Sanctae Sedis”””. 

Ahora parece ya definitiva la aclaración hecha por R.'” (un ofi 
cial de la Congregación según opina Goyeneche)'*: i 


“La clausola “ad nutum S. Sedis” che la S. C. C. usa inserire nel 
rescripto di concessione dell'unione “pleno iure", non distrugge la perpe- 
tuità dell’unione “pleno iure”, come la canonica remotio del parrocca 
inamovibile non distrugge la caratteristica dell’inamovilittà del parrocco 
secolare. Tale clausola vuol soltanto significare che non compete all'Ordi- 
nario diocesano, ma solo alla S. Sede di dividere due enti che Essa aveva 
prima uniti”. 


151 CpR 10 (1935) 435, nota 1. 
152 CpR 19 (1938) 168. 
13 Cfr. nota 114. 
14 (0. c., n. 1454, pg. 865. 
"De relationibus inter parochum religiosum et eius Superiores regulares", Romae 1940, 
pe- 12 nota 25, 
156 AAS 24 (1932) 106; 26 (1934) 14. 
17 Tl Monitore Ecclesiatico (1947) 225, nota 4. 
155 “Quaestiones canonicae de iure religiosorum", v. II, Neapoli 1955, pg. 380. 
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Por lo demás, el contrato que analizamos está dirigido a concre- 
tar casi exclusivamente la cuestión económica. Jurídicamente parece 
que sería conveniente determinar también algunas condiciones de la 
cura de almas, principalmente el número de coadjutores que ha de 
tener el párroco (como se hace en el decreto de unión de las parro- 
quias de S. Sabas y S. Roberto Belarmino), y otras obligaciones even- 
tuales que puedan existir, por ejemplo, escuelas parroquiales, etc., evi- 
tándose de antemano posibles discordias. 


José Luis DE URRUTIA, S. J. 
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REFLEXIONES ACERCA DE LA PRUDENCIA JURIDICA 
Y EL DERECHO CANONICO 


SUMARIO: 1. Introducción. 2. La prudencia jurídica. 3. La prudencia y la 
justicia. 4. El conocimiento de la realidad y la realización de lo Justo Las 
certidumbre y la prudencia jurídica. 6. La prudencia jurídica y la charitas Eccle- 
siae. 7. Requisitos de la prudencia jurídica. 8. Virtudes anejas: el consejo y la 
equidad. 9. La flexibilidad de la prudencia jurídica. 10. Objetivación de la pru- 
dencia jurídica: la prudentia iuridica Ecclesiae. 11. La objetividad de la norma 
canónica. 12. Su subjetividad. 13. La generalidad de la norma y la prudencia 
del súbdito. 


1. INTRODUCCIÓN.—Se contienen en este trabajo algunas reflexio- 
nes acerca de la prudencia jurídica. El título mismo indica que no se 
trata de un trabajo científico en el sentido estricto de esta palabra. Se 
quiere decir con ello que, si bien en todo momento se ha procurado 
que cada una de las consideraciones que aquí se contienen tenga un ri- 
guroso fundamento científico —en este caso filosófico, teológico y ju- 
rídico—, se ha prescindido en lo posible del aparato que normalmente 
acompaña a todo trabajo de investigación, para darle más bien el tono 
y el estilo de un ensayo. 

En el panorama actual de la ciencia jurídica se advierte un predo- 
minio bien del voluntarismo, bien del logicismo, ambos distantes de la 
concepción tradicional de los canonistas (coincidente con la filosofía 
jurídica escolástica), quienes, ya sigan a Santo Tomás ya a Suárez, 
mantienen un sano equilibrio entre el elemento voluntarista y el elemen- 
to racional (no precisamente lógico) de la norma jurídica. Voluntaris- 
mo, logicismo y prudencialismo representan tres posturas netamente 
distintas entre sí, a cuyo alrededor giran todas las demás, que normal- 
mente adolecen de cierta falta de coherencia al pretender conciliar doc- 
trinas inconciliables o de cierta inconsecuencia con los principios fun- 
damentales de las doctrinas filosóficas que les sirven de fundamento. 

Los canonistas se refieren al Derecho ya constituido, al Derecho en 
su aspecto de im facto esse por usar una expresión de uso corriente 
entre ellos. Así, hablan de la elasticidad del Derecho o de tal o cual 
otra característica suya, de la prevalencia del ius singulare como refle- 
jo de la salus animarum, etc... Pues bien, este trabajo quisiera mos- 
trar de rechazo que la especial configuración del Derecho canónico 
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responde fielmente a su fuente: la razón práctica informada por la 
virtud de la prudencia. 

El Derecho es fundamentalmente jurisprudencia, no sólo en el mo- 
mento judicial, sino también en el momento normativo. No se habla 
aquí, claro está, de jurisprudencia en el sentido de formación de una 
regla general de Derecho a través de una serie de resoluciones y res- 
puestas a unos supuestos particulares. Al decir que el Derecho es juris- 
prudencia se pretende señalar que es un conjunto de normas emana- 
das de la virtud de la prudencia política, en su aspecto de prudencia 
jurídica. Porque el Derecho, no el pseudo-Derecho llamado también 
Derecho injusto, tiene dos características esenciales: ser norma de la 
acción (social) del hombre y ser recta. Por ser regla de unas acciones 
cuyo objeto es agible y por ser recta, la norma jurídica es prudente, es 
un producto de la razón práctica informada por la prudencia. La nor- 
ma jurídica no es un puro acto de voluntad ni un puro juicio. Es un 
acto de imperio de la prudencia, presupuesta la voluntad justa. 

Causa importat influxum quaedam ad esse causati. Toda causa 
ejerce un influjo en lo causado. Y si el Derecho es un producto de la 
razón práctica prudente, lógicamente la configuración de todo orde- 
namiento jurídico responde, en lo que tiene de genuino Derecho, al 
ser de la razón práctica prudente. Es cierto que son muchos los or- 
denamientos seculares donde se observa, por razones bien conocidas 
y en las que ahora no es oportuno entrar, una configuración pruden- 
cial —que en ninguno falta del todo— ciertamente impurificada; mas 
en el ordenamiento canónico dicha configuración aparece nítida y li- 
bre de extrañas influencias. 


2. LA PRUDENCIA JURÍDICA.—En el sistema de conocimiento hu- 
mano la sindéresis y la prudencia ocupan un puesto determinado. Tan- 
to una como otra son dos formas de conocimiento racional práctico, 
esto es, de conocimiento referido a la acción humana como agible y no 
como especulable. Son virtudes intelectuales prácticas que dirigen la 
conducta del hombre’. 

Sin embargo, entre ambas virtudes hay una diferencia. La sindé- 
resis versa sobre los principios remotos que deben inspirar la dirección 
de la conducta del hombre, mientras la prudencia saca de estos prin- 
cipios las conclusiones prácticas y hacederas aplicables a cada caso 
concreto de nuestra existencia”. La sindéresis faculta al hombre para 
abstraer por el propio conocimiento las nociones más comunes de or- 
den práctico, los principios universales o primeros principios de la ra- 


1 Cfr. LEOPOLDO EuLocio PaLacios, La prudencia politica, 2.4 ed. (Madrid, 1946), p. 20. A 
este respecto ha dicho Sro. Tomás: "Manifestum est quod prudentia directe pertinet ad vim 
cognoscitivam". II-II, q. 47, a. 1. 

2 Cfr. Lgororpo EuLocio Paracios, La prudencia política, cit, p. 20 s. 
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zón práctica”. La abstracción de los primeros principios la realiza la 
razón práctica por la sindéresis mediante el conocimiento de los últi- 
mos fines del hombre y de los de cada una de las virtudes morales: 
"Sicut autem —nos dice SANTO ToMÁs'— in ratione speculativa sunt 
quaedam ut naturaliter nota, quorum est intellectus; et quaedam quac 
per illa innotescunt, scilicet conclusiones, quarum est scientia; ita 
in ratione practica praeexistunt quaedam ut principia naturaliter nota, 
et huiusmodi sunt fines virtutum moralium, quia fines se habet in ope- 
rabilibus sicut principium in speculativis, ut supra habitum est; et 
quaedam sunt in ratione practica ut conclusiones, et huiusmodi sunt 
ea quae sunt ad finem, in quae pervenimus ex ipsis finibus. Et horum 
est prudentia, aplicans universalia principia ad particulares conclusio- 
nes operabilium”. 


La prudencia, por lo tanto, no apunta directamente a los ültimos 
fines de la vida humana, esto es función de la sindéresis; en cambio, 
viam parat disponendo ea quae sunt ad finem'. La prudencia se apoya 
en la sindéresis, por la que es movida: Synderesis movet prudentiam 
sicut intellectus principiorum scientia. 


Los principios de la sindéresis son universalísimos. El primero de 
todos ellos, "bonum faciendum, malum vitandum", tiene en el orden 
práctico la misma importancia que el principio de contradicción para 
el teórico. Otras verdades de esta clase, v. gr., “hay que dar a cada 
uno lo suyo", son ya más determinadas, aunque aün generalísimas, y 
forman el contenido de la ley natural, que es el acto realizado por la 
sindéresis (hábito); es decir, la ley natural es el conocimiento mismo 
que tenemos de los primeros principios. 


La prudencia parte de estos primeros principios y enuncia la regla 
práctica, concreta, del actuar del hombre; es, por ello, la recta vatio 
agibilium. “La prudencia —ha dicho PrEPER—, o mejor, la razón prác- 
tica perfeccionada por la virtud de la prudencia es, vale decir, la con- 
ciencia de situación, a diferencia de la sindéresis o conciencia de prin- 
cipios". La prudencia ordena la acción. 


En su condición de recta disposición (recta ratio ) de la razón prác- 
tica, la prudencia ostenta, como dicha razón, una doble faz. Es cog- 
noscitiva e imperativa. Aprehende la realidad para luego, a su vez, 
ordenar (orden e imperio) el querer y el obrar. El elemento cognosciti- 
vo es anterior y, a la vez, es mensurativo; el imperio, que mide a su 


$ Santo Tomás, II-IL, q. 47, a. 6. 

4 "Loc. cit. 

° Santo Tomás, I-II, q. 47, a. 6 ad. 3. 

6 Santo Tomás, II-II, q. 47, a. 6 ad. 3. 

7 Cfr. Leororpo Eurocio PaLacios, La prudencia politica, cit., p. 21 s. 
$ La prudencia, trad. española de M. Garrido (Madrid, 1957), p. 75 s. 
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vez al querer y al obrar toma su medida del conocimiento, al que sigue 
y se subordina”. f 

- La prudencia no es sólo conocimiento o saber informativo. Lo esen- 
cial en ella es que este saber de la realidad se transforma en imperio 
prudente, que inmediatamente se consuma en acción". ya 

La virtud de la prudencia es un genus en el que se pueden distin- 
guir varias especies; y principalmente tres: a) la prudencia monasti- 
ca, que dirige nuestra conducta en orden al bien humano de uno mis- 
mo; b) la prudencia económica que versa sobre la dirección de grupos 
sociales menores, tales como la familia; c) la prudencia política que se 
ordena al bien comün de la ciudad o de la nación, esto es, de las socie- 
dades civil y eclesiástica". 

Y dentro de la prudencia política surge la prudencia jurídica. 

La prudencia política, y valga lo mismo para la jurídica, concier- 
ne tanto a determinadas acciones del Príncipe como a determinadas 
acciones de los sübditos. 

La prudencia política del Príncipe es considerada por ARISTÓTE- 
LES como arquitectónica". “En el ambiente de la política —nos dice 
gráficamente LEOPOLDO EULOGIO Paracios"— esta palabra puede pa- 
recer desconcertante para el hombre contemporáneo que la relaciona- 
rá enseguida con arquitectura. Y en esto no sufrirá ningún engaño. 
La arquitectura, como arte de proyectar y construir edificios es un arte 
principal que dirige hacia su fin una muchedumbre de artes menores. 
Los artífices manuales trabajan bajo la dirección principal del arqui- 
tecto, y la arquitectura aparece así como arte superior respecto de las 
artes subordinadas a su finalidad. Los antiguos, ante este proceder de 
la arquitectura con respecto a sus artes subordinadas, extendieron el 
nombre de arquitectónica a todo arte principal a cuyo fin se subordina 
el fin de las artes inferiores. Así, el arte de hacer frenos para el caballo 
está subordinado al arte de la equitación: el jinete indica al artífice 
manual cómo quiere que sean los frenos... Lo que es el arte arquitec- 
tónico respecto de las artes subalternantes es la prudencia política del 
jefe respecto de la prudencia política del súbdito. De ahí el nombre 
que le da Aristóteles. La prudencia del jefe subordina al fin univer- 
sal o bien común la prudencia de los ciudadanos. El que manda pone 
leyes universales, y el que obedece las cumple y ejecuta desde su oficio, 
que es diverso en cada caso”. 

En estas clarísimas palabras se manifiesta un hecho de gran impor- 


9 J. Pieper, La prudencia, cit., p. 76. 
CE EIER 00 cit DÍA 
s n SA Santo Tomás, II-II, q. 47, a. 11. LeopoLpo EULOGIO Paracios, La prudencia política, 

CRD ss. 

12 Moral a Nicómaco, VI, 8, en “Obras compl i » d 

J ; 28; $ pletas de Aristóteles”, trad. 

ei s rad. de P. de AZCARATE 

13 Ob. cit., p. 97 ss. 
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tancia. La prudencia jurídica del legislador no excluye la de los desti- 
natarios de la norma; al contrario, la supone. El legislador da normas 
a los destinatarios, pero no normas a “punto de cumplimiento”, sino 
que, por el contrario, se dirigen a la prudencia jurídica de los súbditos, 
quienes las aplican. Y ese dirigirse a la prudencia ya supone que las 
normas no son moldes, sino directrices, lo que es importante para 
desentrañar el significado de la aplicación del Derecho. 


La prudencia jurídica del legislador se dirige fundamentalmente a 
trazar los planes, generales por abstractos, de las instituciones y de 
todo el ordenamiento. Al destinatario compete construir estas institu- 
ciones. El legislador planea el matrimonio; los destinatarios hacen ca- 
da uno de los matrimonios. 

Ello es debido a que los destinatarios de las leyes las obedecen, es- 
to es, las cumplen libremente. Y las cumplen libremente en dos senti- 
dos: con libertad psicológica y con autonomía. Con autonomía, y ello 
es evidente, porque la estructura jurídica sólo señala unos cauces ins- 
piradores y no es una planificación milimétrica. La estructura jurídica 
familiar es la misma en un grupo determinado... y no hay dos familias 
iguales. Por la prudencia, el súbdito se decide a cumplir la ley (libertad 
psicológica) y a adaptarla al caso concreto (autonomía). 

Con ello no intentamos señalar aquí más que un hecho: el desti- 
natario de la ley la cumple con prudencia; esto es, necesita la pruden- 
cia jurídica. En este sentido Santo Tomás, refiriéndose a la prudencia 
política ha dicho: “Subditi, ita aguntur ab aliis per praeceptum quod 
tamen agunt seipsos per liberum arbitrium. Et ideo requiritur in eis 
quaedam rectitudo regiminis per quam seipsos dirigant in obediendo 
principantibus. Et ad hoc pertinet species prudentiae quae politica vo- 
tatur 

La prudencia jurídica es una virtud de la razón práctica que la dis- 
pone a realizar con prontitud, infalibilidad y eficacia los actos endere- 
zados a la consecución del orden social justo. 

Los actos que constituyen la mecánica de la decisión jurispruden- 
cial son: la deliberación, el juicio (que representan el carácter cognos- 
citivo de la prudencia, esto es, que la competen secundum quod est 
cognoscitiva) y el imperio que personifica su aspecto ordenador (le ata- 
ne secundum quod est praeceptiva)”. 

Por la deliberación el legislador indaga las normas posibles; por el 
juicio determina la más adecuada y por el imperio la impone. A su vez, 
por la deliberación el destinatario inquiere la norma aplicable y las 
diversas posibilidades de adaptación; por el juicio elige de entre és- 


M ILIL q. 80 a. 2. 
| Cfr. J. PiePER; ob. cit., p. 78; Leoporpo Eurocio Paracios, ob. cit., p. 120. 
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tas la más conveniente a las circunstancias concretas (o bien decide 
incumplir la norma); por el imperio actúa, esto es, cumple la norma. 

El objeto de la prudencia jurídica es una verdad agible; consistirá 
en concluir rectamente cuáles son los medios acertados para que la ac- 
ción del hombre como miembro de la comunidad no se desvíe del orden 
social justo. Podemos por tanto afirmar que el objeto de la pruden- 
cia jurídica es la verdad de las conclusiones prácticas referentes a la 
dirección próxima de los actos humanos para la realización del orden 
social justo de la sociedad perfecta”. 


3. LA PRUDENCIA Y LA JUSTICIA.—Acabamos de referirnos al or- 
den social justo. Y es que la prudencia jurídica está en íntima cone- 
xión con la virtud de la justicia. 


En efecto, la prudencia informa las virtudes morales, pero depen- 
de de ellas en el sentido de que se apoya en el apetito recto. Hay en 
esto un aparente círculo vicioso. No se tiene fortaleza, ni templanza 
ni justicia si no se posee la prudencia; y, al mismo tiempo, no se es 
prudente si no se tiene fortaleza, templanza o justicia. La ruptura de 
este círculo vicioso se realiza teniendo en cuenta que la prudencia es 
virtud del entendimiento y las demás virtudes morales lo son de la vo- 
luntad. El entendimiento práctico actúa en función de la voluntad. Es- 
ta apetece un fin; la razón muestra los medios y el orden necesario pa- 
ra conseguirlo. El proceso de la acción realizada, v. gr., con fortaleza, 
podría resumirse así: La voluntad, ante una situación, apetece (quie- 
re) obrar el bien a costa de lo que fuere; la razón práctica prudente 
señala cuál es, en esta situación, la conducta a realizar para obrar el 
bien; la voluntad, ante la dificultad, obrará informada por la fortale- 
za. Si la razón práctica no fuere prudente, la acción señalada por ella 
no será el bien; por lo mismo, la acción se transformará automática- 
mente en cobarde o temeraria —por defecto o por exceso—, bien que 
intencionalmente salvada por el error. Análogamente, si la voluntad 
no fuere fuerte, la norma dictada por la razón práctica tampoco será 
verdadera (recta), esta vez no por error, sino porque la norma ha si- 
do dictada en función de una voluntad no recta. 

El orden social, a cuya regulación se dirige el Derecho, es un orden 
de la acción humana. Requiere, por ello, una virtud moral de la vo- 
luntad y una virtud moral del entendimiento: la justicia —aue quiere 
el bien social, dar a cada uno lo suvo— y la prudencia política (en su 
aspecto de prudencia jurídica), que señala el orden social, la norma. 
para conseguir el bien común. Si el legislador o los súbditos no son 
justos (no quieren dar a cada uno lo suyo) o no son prudentes (no sa- 


1$ Vid., en relación a la prudencia politica, Leororpo EvLoGio Paracios, La prudencia poli- — 


tica, cit., p. 45. 
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ben dar a cada uno lo suyo) el orden social y, por consiguiente, el bien 
común serán irrealizables. 

El Derecho es la ratio prudencial que conduce a la autoridad y al 
súbdito al conocimiento del orden en la actividad del sujeto, que lle- 
vará a conseguir el bien común partiendo de las potencialidades actua- 
les de agente; es decir, llevará a la verdad práctica en relación con la 
función social del hombre. Pues bien, la prudencia jurídica requiere, 
para que efectivamente el sujeto obtenga por ella el conocimiento de la 
rectitud de su actuar jurídico, la existencia de una virtud moral cuyo 
fin sea la obtención del deber social. Esta virtud es la justicia, que rec- 
tifica la voluntad haciéndola querer el orden social. El Derecho es el 
resultado de la interconexión de la prudencia jurídica y la justicia. La 
justicia, se dirige al fin, esto es, a la realización del bien social; la pru- 
dencia jurídica, a los medios, a la norma que debe seguir el agente pa- 
ra que el fin social llegue efectivamente a ser un hecho. 

La prudencia jurídica es, pues, la prudencia política en función de 
la justicia; esto es, la virtud de la prudencia, en cuanto emanando 
sus dictados a partir del principio universal de la sindéresis que impe- 
ra dar a cada uno lo suyo. 

La prudencia jurídica es imperio. Es por consiguiente la fuente de 
la norma con respecto al legislador y la fuente de su aplicación por 
parte del súbdito. 


4. EL CONOCIMIENTO DE LA REALIDAD Y LA REALIZACIÓN DE LO 
JUSTO. —La prudencia jurídica y la justicia están intimamente conexas. 
La realización de lo justo (fin del acto humano realizado con voluntad 
justa) depende del orden de la acción que le viene dado por la pruden- 
cia. Si entre fin y ordenación a él hay una relación trascendental, la 
norma de prudencia y lo justo están asimismo unidos por una relación 
de este tipo. De este modo se estructuran las relaciones entre la sus- 
tancia social y la forma jurídica. La primera es el bonum, la segunda 
es el verum y ambas se unen por una relación trascendental”. La rea- 
lización de lo justo requiere la norma prudencial. Pero si la prudencia 
es veri, la realización de lo justo exige el conocimiento de la realidad. 
Si la justicia objetiva consiste en la proporción, esto es, en la atribu- 
ción a cada uno de aquello que le compete por su destinación concreta 
(el suum es teleológico) la realización de esta justicia requiere el cono- 
cimiento de la realidad social en la que están enmarcados los sujetos 
a quienes se aplica una norma o a quienes se dirige. 

La realización de lo justo presupone la conformidad de la acción 
con la.situación real (esto es, el complejo de realidades concretas que 


17 Vid. esta idea en los tratadistas de Etica, v. gr., J. GREDT, Elementa philosophiae aristo- 
Lelico-thomisticae, vol. IT, 10% ed. (Friburgi Brisg.-Barcinonae, 1953), p. 33 ss. 
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circunstancian la operación humana singular regulada por la norma) 
y, por consiguiente, requiere una atenta, rigurosa y objetiva considera- 
ción de tales realidades concretas". Solamente en este supuesto se rea- 
lizará el Derecho, porque sólo así, la norma que se aplique a la reali- 
dad social o que la regule será un verum. Porque la verdad práctica 
no es sino la adecuación de la norma a la realidad, ya que el apetito 
recto", por apetito y por recto, se dirige a realidades, no a supuestos 
deseados pero irreales. Por ello, la prudencia jurídica es realista, tre- 
mendamente realista; no se dirige a lo que se desea (voluntarismo) si- 
no a lo que es (verdad). Parte de realidades y las ordena cómo y ha- 
cia donde admite la misma realidad. Lo cual es una consecuencia de 
ser la prudencia una virtud intelectual y, como tal, tiene por objeto 
la verdad. 

Por ello, si lo justo es proporción y la prudencia es verdad, la nor- 
ma de Derecho es esencialmente rígida o elástica, según que la reali- 
dad a la que se dirige sea de un modo u otro modo. 

Este realismo debe ser una característica de todo ordenamiento. Y 
es precisamente en el ordenamiento canónico donde esta nota alcanza 
su grado de plenitud. De ahí que, por adaptarse fielmente a la realidad 
social y, al mismo tiempo, por conducirla a un fin preestablecido e in- 
mutable, el ordenamiento canónico es rígido y elástico a la vez. “Rígido 
e immutabile nei suoi principî basilari dogmatici —escribe D’ Avack*—, 
non vi è stato mai altro sistema normativo che abbia dimostrato altret- 
tanta duttilità e pieghevolezza nelle sue aplicazioni e che abbia saputo 
adeguarsi con maggiore sensibilità alle circostanze e ai bisogni non so- 
lo dei tempi, dei luoghi e dei popoli più diversi, ma anche degli indi- 
vidui singoli stessi”. 

El núcleo fundamental del ordenamiento canónico está constituido 
por las normas divinas que establecen su Derecho público (en sentido 
de Derecho constitucional). Sustraídas a la voluntad de sus miembros 
y al poder humano, estas normas son inalterables. Lo mismo cabe de- 
cir de las normas divinas que, sin tener este carácter constitucional, 
regulan situaciones jurídico-canónicas. 

Respecto a estas normas, el ordenamiento canónico se presenta con 
una rigidez granítica que no admite fisuras de ningún tipo. Ante una 
situación de desacuerdo entre la realidad social y estas normas, no hay 
posibilidad alguna de que la norma ceda; es siempre la realidad so- 
cial la que debe amoldarse al ordenamiento. 

Al lado de la rigidez de las normas fundamentales, las demás pre- 
sentan una extraordinaria adaptabilidad a la realidad social. Esta ejer- 


y a Ee Seen a la VE Did en general, J. PIEPER, La prudencia, cit., p. 73. 
erdad práctica es igual a verum per conformitatem ad tito ctum | ÁS 
AAA j ad appetitum rectum; Santo Tomás, 
9 Corso di diritto canonico, vol. I (Milano, 1956), p. 201. 
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ce un influjo vigoroso sobre el ordenamiento al que hace adaptarse en 
grado mucho mayor que cualquier otro orden jurídico. La elastici- 
dad se manifiesta, en definitiva, en la diversidad de situaciones a que 
puede dar lugar una norma, con más exactitud un grupo de normas, 
en su aplicación a la realidad social. 


Una razón externa de esta elasticidad es el hecho de que el orden 
canónico es universal. Pero la verdadera razón última hay que bus- 
carla, como señala D'Avack”, en el fin de la salus animarum. En efec- 
to, este fin tiene una dimensión personal que penetra fuertemente en 
el orden social eclesiástico al que en algún sentido subordina. Tan es 
así que puede decirse que la persona es el centro de preocupación del 
orden canónico. Esto trae como consecuencia que las normas canóni- 
cas se adapten a la más variadas circunstancias, ya que la persona se 
dirige a sus fines precisamente partiendo de la propia circunstancia ; 
por lo demás, sería una contradición interna que la norma se aplicase 
en condiciones que la transformasen en una lex peccati enutritiva. Al 
mismo tiempo, y como derivación del citado fin, es también criterio de 
elasticidad la utilitas Eclesiae, puesto que esto lleva consigo una pleni- 
tud santificadora en el ordenamiento. En tercer lugar, la Ecclesiae be- 
nignitas et misericordiae es otro de los factores de esta adaptabilidad, 
ya que responde al ser de la Iglesia, impregnada por la charitas. Por 
último, ha señalado ECHEVERRÍA”, que a veces las soluciones que de 
hecho ha de aplicarse, incluso en la generalidad de los casos, no pue- 
den ser formuladas en normas genéricas como consecuencia del ca- 
rácter doctrinal del Derecho canónico: nos encontramos, pues, con 
otra de las razones de su elasticidad. 


Con gran acierto ha resumido D'Avack esta nota del Derecho canó- 
nico, nota que revela como pocas el carácter prudencial de este orde- 
namiento. “Di qui —nos dice*— il grandissimo sviluppo, privo di ris- 
contro in qualsiasi altro sistema giuridico, che si rivela dato sul tronco 
centrale del suo diritto universale unico per tutta la Chiesa al diritto 
particolare nazionale, locale e individuale, attuato attraverso l’esisten- 
za di un complesso di istituti diversi di fondamentale importanza teori- 
ca e di larghissima applicazione pratica, quali il concordatum, la con- 
suetudo, l'aequitas canonica, Y epicheia, il recursus suspensivus ad 
legislatorem vel superiorem, il privilegium, la dispensatio, Y absolutio, 
la licentia, la declaratio e perfino la dissimulatio e il tolerari potest 
(cioè la tolleranza di usi e pratiche contrarie alle sue norme scritte ad 
vitanda mala maiora pro bono animarum), per mezzo dei quali si ven- 


2 Corso..., cit., p. 205. 

2 Características generales del ordenamiento canónico, en “Investigación y elaboración de 
Derecho canónico” (Barcelona, 1956), p. 71. En idéntico sentido P. Lomparpta. Sobre las carac- 
terísticas peculiares del ordenamiento canónico, en “Temis”, 5 (1959), p. 86. 

33 Corso... cit., p. 201 s, 
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gono a realizzare altrettante deroghe al diritto positivo, in corrispon- 
denza ai mutabili indirizzi dei tempi e alle diverse esigense dei luoghi 
e delle persone e a soddisfazione dei bisogni particolari territoriali o 
personali più svariati, che ricorrono nella realtà concreta della pratica 
attuazione delle sue norme”. 


La prudencia jurídica es la lucerna simplex” del ámbito de alteridad 
de la esencia humana, que dirige a la perfección del grupo social y, 
por ello, a la personal de sus componentes. En ello, en ser mirada (lu- 
cerna) y en ser pura (simplex), radica el realismo de la prudencia, que 
dirige a la perfección desde el principio del camino, esto es, partiendo 
del estado actual y real del grupo social y de sus componentes. Y en 
la medida de sus posibilidades los dirige a los fines trascendentales. El 
jurisprudente, sea legislador sea súbdito, tendrá a veces que elegir, pe- 
ro esta elección siempre será lúcida, porque estará siempre fundada 
en la verdad. Y verdad y realismo son aquí términos sinónimos. Su 
objeto es siempre el bien, ya que qui male agit odit lucem, et non ve- 
mit ad lucem”. Mas la prudencia es esencialmente luz, porque es ver- 
dad. Por ello, prudencia e injusticia son términos contradictorios. El 
Derecho es prudencia porque es verdad. Y la justicia, como propor- 
ción, es realismo. 


La prudencia jurídica parte de la experiencia de la realidad y diri- 
ge el actuar del hombre desde la propia realidad de que parte a la per- 
fección social que, a través de sus decisiones justas, se va realizando a 
sí mismo y al grupo social". Como dice PrEPER", hay decisiones obs- 
curas y claras; pero la prudencia jurídica es, en el ámbito de las re- 
laciones sociales, la claridad de la decisión (son palabras tomadas de 
PIEPER) del que han resuelto facere veritatem y, por ello, venit ad lu- 
cem”. 

El voluntarismo, el legalismo, el conceptualismo, el formalismo o 
el logicismo, no son sistemas estrictamente jurídicos porque no son ver- 
daderos, ya que no son realistas (¿acaso la verdad puede encontrarse 
fuera del realismo, dentro de los esquemas del sistema filosófico tradi- 
cional, si la verdad ontológica es ipsa res y la verdad lógica es adae- 
quatio intellectus cum re ?). A este respecto son reveladoras las siguien- 
tes palabras de SANTO Tomás”: "Bonum hominis, inquantum est ho- 
mo, est: ut ratio sit perfecta in cognitione veritatis, et inferiora appe- 
titus regulentur secundum regulam rationis; nam homo habet quod 
sit homo per hoc quod sit rationalis”. El enlace entre el bonum (reali- 


A Math, 6, 22. 


*5 Jo, 3, 20. 

?$ En relación con la prudencia en general, vid., J. PIEPER, ob, cit., p. 100. 
27 La prudencia, cit., p. 101. 

8 Jo. 3, 21. 


De virtutibus in communi, 9. 
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dad social) y el verum (norma de prudencia) no puede quedar expre- 
sada de un modo más suscinto ni tampoco más completo. 


5. LA INCERTIDUMBRE Y LA PRUDENCIA JURÍDICA.—Se ha hablado 

con respeto al Derecho canónico de imperfección técnica y lo que en 
algunos autores es, en definitiva, incomprensión del Derecho de la Igle- 
sia, y aún del Derecho en general, en otros autores, el aceptarla en al- 
gún sentido (aunque negándola realmente) supone penetrar en la mis- 
ma esencia del Derecho canónico”. 
. Toda decisión prudencial, y en consecuencia las de la prudencia 
jurídica, entraña un elemento de cierta inseguridad y de riesgo. Las re- 
soluciones, actos de imperio de la prudencia, versan sobre singularia 
vel contingentia futura; por ello no se encuentra en ellas la seguridad 
de un raciocinio lógico. En un silogismo, v. gr., si las premisas son 
ciertas, hay la seguridad, certeza absoluta, de que la conclusión es ver- 
dadera. Una norma jurídica, en cambio, no lleva siempre consigo la 
certeza absoluta de que efectivamente su cumplimiento llevará al fin 
deseado. Puede haber certeza moral, pero no certeza absoluta. En la 
decisión prudencial hay un margen en el que entra en juego el impon- 
derable. 

El Derecho presenta una indudable fase de certidumbre y de segu- 
ridad, pero éstas no son absolutas. Quiérese decir con ello que aunque 
normalmente las decisiones prudenciales son rectas y alcanzan su fin, 
sin embargo, hay un cierto elemento de inseguridad y de incerteza. 


Este elemento imponderable se revela primeramente en las normas. 
Su misma generalidad ya lleva consigo una cierta imprevisión de al- 
gunos supuestos sociales que bajo su imperio deberían caer. Lo mismo 
cabe decir respecto a la obediencia de los súbditos: no es segura. Ni 
es previsible con certeza absoluta la reacción de los súbditos ante ella, 
que a veces puede llevar a resultados contraproducentes; la Historia 
es maestra de que el éxito o fracaso de unas normas no fue cuestión, 
en ocasiones, más que de la oportunidad del momento de su promul- 
gación. Incluso el contenido mismo de las normas, ¿quién podrá afir- 
mar con certeza absoluta que es el más adecuado? Las alabanzas y las 
críticas (estas últimas muchas veces dispares) que el contenido de las 
normas provoca simultáneamente (aún sin que el interés enturbie el jui- 
cio) es un claro indicio de que la certeza absoluta sobre el acierto de su 
contenido no existe. ¿Quién discute que dos y dos son cuatro? La cer- 
teza absoluta en los supuestos citados es a posteriori, pero no en el mo- 
mento de la decisión normativa. Y lo que se dice de la norma, dígase 
del negocio jurídico o de los actos de la administración. 


30 Vid. entre estos segundos: L. DE Ecueverris, Características generales..., cit, p. 72 S.; 
P. Lomparpfa, Sobre las características..., cit, p. 86 s. 
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En segundo lugar este elemento de inseguridad lo hallamos en el 
juicio. 

La decisión del juez debe hacerse con la certeza de que es Justa. 
Pero basta la certeza moral objetiva y en tal sentido se expresa el c. 
1869 $ 1. Mas no debe pensarse que esto es una peculiaridad del orde- 
namiento canónico; es el mismo Derecho el que, por ser prudencial, no 
puede pedir más allá de la certeza moral objetiva. La certeza absolu- 
ta, ha dicho Pío XII, no es necesaria para pronunciar sentencias; en 
muchos casos no es posible obtenerla humanamente; exigirla, equival- 
dría a requerir una cosa imposible para el juez y para las partes, impli- 
caría gravar la administración de la justicia más allá de una medida 
tolerable y obstaculizaría en una amplia proporción su camino. 


Un caso concreto es el consentimiento interno en los negocios jurí- 
dicos; es imposible saber con certeza absoluta, salvo en el caso del 
propio interesado, si realmente hubo este consentimiento o no lo hubo. 


Este elemento imponderable entraña la imposibilidad de que el 
principio de seguridad se lleve a sus últimas consecuencias”; un sis- 
tema normativo basado en el principio de absoluta seguridad se trans- 
formaría inmediatamente en un estatuto técnico que perdería su natu- 
raleza jurídica, porque tendría que estar basado en un crudo formalis- 
mo que necesariamente sería una grosera mentira. Y como tal no sería 
jurídico. 

El principio de certeza moral no significa, por consiguiente, ni la 
plena seguridad ni la plena certeza. Se limita a la verdad alcanzable 
por la prudencia. Mas como la verdad prudencial es una verdad prác- 
tica, no admite ni la plena seguridad ni la plena certeza ni tampoco 
la plena verdad estática. 

No admite la plena seguridad porque es verdad y, por consiguien- 
te, dado que esta seguridad sólo puede obtenerse con el establecimien- 
to de un formalismo que destruva en parte la verdad, no puede conci- 
liar verdad y plena seguridad, ya que ambas son con cierta frecuencia 
humanamente (esto es, verdaderamente, sin sacrificio de la realidad) 
inconciliables. 

Tampoco admite la certeza absoluta, porque si tal buscase se impe- 
diría la acción. Y como la prudencia es regla de la acción, es contra- 
dictorio que la prudencia jurídica se pueda guiar por la certeza absolu- 
ta. Siendo imposible que en determinadas ocasiones se pueda obtener 
la certeza absoluta, esperar para emitir la conclusión del imperio pru- 
dencial a que llegare tal certeza absoluta, supondría no decidirse ja- 
más “a salir del in-concluso estado de lo irresoluto”*. Y si la pruden- 
cia jurídica es decisión, no parece que sea compatible con un estado 


B En contra, vid., F. Lopez DE ONare, La certezza del diritto (Roma, 1943). 
32 Vid., J. PrEPER, La prudencia, cit. p. 91, i 
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de indecisión. Porque la prudencia jurídica es la virtud de la acción so- 
cial, de lo que hay que hacer en cualquier caso; también en los que 
falta certeza absoluta. Ante un caso de imposibilidad de más, la pru- 
dencia jurídica actúa con lo que cuenta. Y la certeza moral es certeza. 


Por último, no admite la plena verdad estática, esto es, de lo actual. 
En efecto, la prudencia jurídica es constructiva; se dirige a lo futuro, 
pero planeándolo, conformándolo ejemplarmente para que la acción 
lo construya. Por eso, si parte de una verdad presente, moldea una 
verdad futura. Porque la verdad futura no es más que la adecuación 
del desenvolvimiento de la realidad a la regula prudentiae. La conse- 
cuencia que de esto se deriva es que, aunque normalmente la pruden- 
cia parte de la verdad, hay, sin embargo, circunstancias en las que, 
siempre por exigencias del orden social justo, puede partir de una ver- 
dad aparente, con prueba en contrario (v. gr. praesumptio turis tan- 
tum), o crear su propia verdad (v. gr. praesumptio iuris et de ture). No 
hay en esto contradicción con el repudio por la prudencia jurídica de 
la plena seguridad y de la certeza absoluta. Se trata de modos nece- 
sarios para salvar obstáculos que de otra forma impedirían el recto 
desenvolvimiento del orden social. Si un sistema de plena seguridad v 
de certeza absoluta es falso, porque es injusto, el sistema de presuncio- 
nes y de favores turis no es injusto, puesto que parte, o de unas limita- 
ciones cognoscitivas humanas, o de una limitación en la realización del 
ideal de justicia. Por eso, porque hay una proporción a la naturaleza 
humana, una adecuación a las posibilidades de actuación y de conoci- 
miento, el sistema de praesumptiones et favores iuris e instituciones 
similares es justo y verdadero, esto es, prudente”. 

Para explicar el fenómeno de la inseguridad que es inherente a la 
prudencia jurídica, nada mejor que acudir a la doctrina de Santo To- 
MÁS sobre la prudencia en general "Secundum Philosophum —afir- 
ma*— certitudo non est similiter quaerenda in omnibus, sed in una- 
quaque materia secundum proprium modum. Quia vero materiae pru- 
dentiae sunt singularia contingentia, circa quae sunt operationes hu- 
manae, non potest certitudo prudentiae tanta esse quod omnino sollici- 
tudo tollatur". 

El elemento de inseguridad y de riesgo que la prudencia jurídica 
entrafia radica en la misma naturaleza del orden social. Comentando 
las palabras antes transcritas del Doctor Angélico, escribe PIEPER“: 


33 Sobre el problema de la certeza en Derecho canónico, vid., P. FepELE, La certezza del 
diritto e l'ordinamento canonico, en "Archivio di diritto ecclesiastico", V (1943), p. 360 ss.; 
G. CAPOGRASSI, La certezza del diritto nell'ordinamento canonico, en “E.I.C.”, V (1949), p. 30; 
P. Lomparpfa, Sobre las características generales..., cit. p. 88. Para un interesante reflejo de 
este punto, vid., P. CIPROTTL, I! matrimonio presunto, en "Archivio di diritto ecclesiastico”, II 
(1940), p. 229 ss. y 446 ss. 

34  II-II, q. 47, a. 9 ad 2. 

33 La prudencia cit., p. 90 s. 
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“Palabras que encierran la profundidad del abismo. Es inútil que el 
hombre espere ni aguarde, para emitir la conclusión del imperio, al 
momento de contar con la certeza teorética de una conclusión que fuer- 
ce a su asentimiento: jamás alcanzaría a decidirse ni a salir del in-con- 
cluso estado de lo irresoluto; a no ser que se diere por satisfecho con 
dejarse llevar por una certeza cuya forzosidad no fuese más que ficti- 
cia. El prudente no espera certeza dónde y cuándo no la hay, ni se 
deja tampoco embaucar por las falsas certezas”. 


El desenvolvimiento de la vida social pertenece a la categoría de lo 
contingente, por una parte; y, por otra, depende de la actividad de 
unos seres dotados de libertad y autonomía. El hombre, en su actuar, 
está entitativamente limitado por lo que respecta al conocimiento de la 
respuesta de los demás hombres a su decisión cuando versa sobre ellos, 
de la actitud de los demás con respecto a ella y, asimismo, está limita- 
do en relación al conocimiento de unas realidades que, por ser huma- 
nas, están integradas por unos factores internos que son directamente 
incognoscibles. He aquí la gran cuestión que las relaciones humanas 
plantean. En ellas el hombre debe decidir su actuar por el conocimien- 
to (la prudencia tiene una dimensión cognoscitiva) que tiene de las rea- 
lidades humanas; y éstas sólo le son cognoscibles a través de unos me- 
dios externos falibles. Este conocimiento escasamente puede producir 
certeza absoluta, salvo casos contados de lo que fue o de lo que es, mas 
nunca de lo que será y no pocas veces ni de lo que fue ni de lo que es. 


Y si el hombre se forma su propia verdad a través de una certeza 
forzosa (formalismo) se muestra incapaz de conseguir su perfección 
social, esto es, el orden social justo, ya que éste, porque es perfección 
del hombre y del grupo social, está indisolublemente unido a la verdad. 


El arco tenso de la verdad y la decisión es la convergencia de fuer- 
zas que mueve el orden social. Cuanto más se acercan los dos polos del 
arco, mayor es la fuerza de dirección y las probabilidades de acierto. 
Pero si se intenta que ambos polos se toquen, el arco se rompe. 


Mas no debe pensarse que estamos ante un fallo de la prudencia 
jurídica, del Derecho; estamos ante un fallo del hombre mismo. El 
hombre es libre y puede no ser justo; y el Derecho, entendido como 
norma de prudencia, esto es, como estructura jurídica, presupone la 
justicia. De ahí que se base objetivamente en la confianza. Confianza 
del hombre en los demás, confianza en sí mismo; y confianza fundada 
en la verdad. Porque el jurisprudente, sea legislador sea súbdito, recibe 
“su seguridad práctica y su potencia determinadora de la experiencia 
de la vida vivida, de la salud moral y del ojo avizor del instinto esti- 
mativo, de la esperanza, osada y solícita a la par, de que no se cierran 
al hombre los caminos que conducen a sus verdaderos fines, de la rec- 
titud del querer y la intención última y (esto sobre todo ocurre espe- 
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cialmente en el campo de las decisiones jurisprudenciales eclesiásticas ) 
de la gracia de la conducción divina, inmediata y mediata””. 


El Derecho recibe su plena seguridad, y nunca absolutamente se- 
gún hemos dicho, de la virtus iustitiae de los sujetos, sin la cual, no 
hay seguridad plena fuera de los estatutos técnicos, estructuras forma- 
les, que sélo son aplicables, esto es, justas, proporcionadas, para el in- 
justo. 


ECHEVERRÍA" ha hablado, como característica del ordenamiento ca- 
nónico, de la elevación moral de los sujetos. Este hecho matiza nece- 
sariamente el problema de la certeza en Derecho canónico. Si la virtus 
iustitiae es el fundamento de la posibilidad de máximo acercamiento 
entre verdad y seguridad, es evidente que en el ordenamiento canónico 
tiene que darse el aparentemente paradójico fenómeno de que, estan- 
do en pleno vigor el principio de seguridad, sin embargo, los medios 
técnicos para llevarlo a efecto están reducidos a su mínima expresión. 
Porque la elevación moral, al menos como sensible a la posibilidad de 
sanciones internas, garantiza la búsqueda de la verdad a través de la 
certeza moral sin sacrificio sensible del principio de seguridad. Por ello 
ha podido decir CAPOGRASSI*: “Questo ordinamento (el canónico) arri- 
va alla somma certezza, identificando con una identificazione unica 
nell'esperienza giuridica, la giustizia come certezza, e la giustizia como 
verità”. Numerosos serían los ejemplos que de esto se podrían poner, 
entresacados del Derecho canónico. Baste aquí hacer referencia a la 
relevancia de la condición en Derecho matrimonial, la aplicación de 
penas ex informata conscientia, el auge de la vía administrativa en lu- 
gar de la judicial, esta última más segura, etc... Ejemplos todos ellos, 
sólo explicables en buena técnica jurídica si se parte de que la certeza y 
la seguridad descansan en gran parte en la elevación moral de los 
destinatarios de la norma canónica. Y la experiencia demuestra que, 
siendo ciertos los supuestos en que se asienta, esta pretendida imperfec- 
ción técnica del Derecho canónico consigue incluso mejores resultados 
que los ordenamientos seculares. De lo cual resulta que, siendo verdad, 
tal imperfección técnica, como se la califica, se resuelve en una mayor 
perfección, en su propia perfección”. 

La cierta dosis de inseguridad de la prudencia jurídica se resume, 
en definitiva, en la identificación de la certeza en Derecho con la certe- 
za moral. Sin que ello excluya la posibilidad de que se tenga en ocasio- 
nes certeza absoluta, pero siendo suficiente la certeza moral. Al mismo 
tiempo, también es preciso buscar la seguridad de la vida jurídica por 


38 T, PIFPER, loc. cit. 


31 Características..., cit., p. 60 ss. pirata 
38 La certezza del diritto nell'ordinamento canonico, en "E.LC.", V (1949), p. 30. 


39 Cfr. L. pe EcHEVERRÍA, ob. cit., p. 72 s. 
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medio de aquellos medios técnicos que no lesionen la justicia. Pero en 
todo caso, la seguridad jurídica está, en notable parte, en razón direc- 
ta con la virtud de la justicia de los sujetos; y la plenitud del Dere- 
cho, también en notable parte, en razón inversa del formalismo. Po- 
dríamos decir que la regla de oro está en combinar el formalismo con 
la certeza moral, como se ha conseguido, en Derecho canónico, en el 
matrimonio al establecer el requisito de la forma. 


6. LA PRUDENCIA JURÍDICA Y LA "CHARITAS ECCLESIAE”.—“ Jamás 
podrá haber para el hombre otra norma que el ente y su verdad, en 
la que el ente se patentiza”. Las anteriores palabras de PIEPER’, que 
constituyen la idea fundamental sobre la naturaleza del Derecho que 
se pretende mostrar indirectamente en estas páginas, nos ponen de 
relieve un hecho importante. La Iglesia, al estar regida por unas nor- 
mas jurídicas, no puede sino reflejar en ellas su ser; el Derecho canó- 
nico debe estar constituido por aquel conjunto de normas que respon- 
den al ser y al actuar de la comunidad eclesiástica, que es el Cuerpo 
Místico de Cristo en su fase terrena. Por ello, la prudencia jurídica en 
la Iglesia, la prudencia canónica, no es sino la prudencia del Cuerpo 
Místico de Cristo. 


La prudencia canónica es la prudencia cristiana, esto es, la pruden- 
cla informada por la caridad. 


Las acciones humanas son buenas cuando son conformes a su re- 
gla; es decir, la bondad con respecto al sujeto (moralidad en relación a 
su ámbito personal, juridicidad con respecto a su ámbito social) viene 
determinada por la relación trascendental que existe entre la acción v 
la regla. Esta regla es doble: por una parte, hay una regla homogénea 
propia del hombre que es la recta razón; por otra, existe una segunda 
regla que posee el carácter de medida transcendente y primera que es 
Dios. La recta razón la alcanza el hombre por la prudencia, que es 
norma de lo agible. Y a Dios lo alcanza por la caridad*. 


El hombre, en su estado de entitativa imperfección inicial, tiende 
a sus fines. El camino que recorre está ordenado a un fin natural y a 
otro sobrenatural. Aunque es cierto que objetivamente el fin natural 
se dirige indirectamente al fin sobrenatural, hay entre ambos, segün 
ha puesto de relieve la doctrina, un hiatus objetivo. De ahí que pue- 
dan distinguirse unas virtudes naturales y otras sobrenaturales, que 
son los hábitos que impulsan al hombre a uno y otro fin. Pues bien, 
junto a la prudencia natural, hay una prudencia sobrenatural. Asimis- 
mo, la prudencia jurídica natural puede estar informada por algunas 


40 [a prudencia, cit., p. 140. 
4 Santo Tomás, De virtutibus cardinalibus, 2. 
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virtudes sobrenaturales, concretamente por la caridad. Y la pruden- 
cia canónica lo está. 

La prudencia jurídica (natural) capacita al hombre para el orden 
social justo cuyo fin objetivo último directo es el fin natural; pero no 
para un orden social justo (en la plenitud de orden y justicia) cuyo fin 
objetivo directo, mediato o inmediato, sea la salus animarum. Esto por 
una sencilla razón: la salus animarum es, en definitiva, el encuentro 
con Dios; y el camino (la regla) para ello no lo da una virtud natural 
sino la caridad. 

Pero si la potencia del hombre para que conozca e imponga la regla 
del actuar es la razón práctica prudente, la caridad no puede dar la 
regla del obrar sino informando, perfeccionando, la prudencia natu- 
ral. La prudencia —ha dicho SANTO Tomás*— es la forma de toda vir- 
tud moral. Mas la operación de la virtud, de tal suerte fundada en el 
recto medio, es materia, por así decirlo, con respecto de la ordenación 
al fin último. Pero esta ordenación la recibe la operación de la virtud 
del imperio de la caridad. Y así será necesario decir que la caridad es 
la forma de todas las demás virtudes. 

La caridad, con respecto al fin sobrenatural, informa la prudencia 
potenciándola y dándole nuevos punto de mira. Esto es, si la pruden- 
cia es luz, la caridad le infunde una luz sobrenatural. 

El ordenamiento canónico, como Derecho ad animarum salutem es, 
por su propia e íntima naturaleza, un producto de la prudencia canóni- 
ca, esto es, de la prudencia jurídica informada esencialmente por la ca- 
ridad. 

Esta prudencia canónica en muchos supuestos depende propiamente 
de la charitas Ecclesiae, esto es, del elemento carismático de la Iglesia, 
que es esencialmente caridad. Y esta prudencia canónica, manifesta- 
ción de la íntima e indisoluble unidad entre el elemento interno y el 
externo, se otorga, en lo que depende de la caridad en cuanto charitas 
Ecclesiae, en virtud del oficio ocupado. El poder de jurisdicción de la 
Iglesia es un poder prudencial asistido, auxiliado, por el Alma de 1: 
Iglesia. Así se explica por qué las decisiones prudenciales son, en algu- 
nos casos, infalibles, como, v. gr., en la aprobación de los estados de 
perfección, o, en general, en aquellas reglas jurídicas que atafien a la 
fe o costumbres. Así se explica por qué el poder prudencial de la Igle- 
sia es magisterial. 

Esta asistencia se manifiesta, aunque no infaliblemente en la mayo- 
ría de los casos, también en la presencia de la charitas Ecclesiae en to- 
das las demás decisiones prudenciales. En definitiva, la asistencia infa- 
lible o falible en materia de fe, se resuelve en muchas ocasiones en una 
información por la charitas Ecclesiae de las decisiones prudenciales. 


9? De veritate, 27, 5, ad. 5. 
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La prudencia natural es, por sí misma, entitativamente incapaz 
para llevar al fin sobrenatural. Por ello, la prudencia jurídica natural 
es por sí sola incapaz de dictar o de cumplir (si del súbdito se trata) 
las normas canónicas en su integridad y en su plenitud. Sin el lumen 
fidei faltará la plenitud de la dimensión cognoscitiva de la prudencia 
canónica ; sin la charitas, la dimensión imperativa. 


La naturaleza de la Iglesia y su fin hacen que el ordenamiento canó- 
nico sea necesariamente un producto de la prudencia jurídica informa- 
da por la charitas Ecclesiae. Nótese bien, no se trata de que la pruden- 
cia canónica tenga en cuenta la charitas Ecclesiae, sino de que la pru- 
dencia canónica es una prudencia jurídica que ha asimilado la chari- 
tas Ecclesiae, que está transformada por ella, lo mismo que el hierro 
al rojo vivo ha sido transformado por el fuego. Y así como el hierro en 
tal estado tiene unas propiedades distintas al hierro en estado normal, 
así la prudencia canónica es una luz distinta a la prudencia jurídica se- 
cular. 


Esto tiene una importante consecuencia. La mayoría de las peculia- 
ridades del Derecho canónico con respecto al Derecho secular se expli- 
can por lo que se acaba de decir. Y desde luego, la explicación a este 
hecho no puede hacerse correctamente sobre la base de hablar de unos 
presupuestos metajurídicos (estatutos teológicos, fin, etc.) que están 
en la base del ordenamiento canónico. Es que estamos en presencia de 
una juridicidad, no analógica en lo que respecta a la esencial juridici- 
dad, pero sí cualitativamente diversa al Derecho secular. Derecho canó- 
nico y Derecho secular son análogos, pero el elemento diferencial no 
está en el sustantivo Derecho, sino en el adjetivo secular o canónico, es- 
to es, radica en el fin propio. Sin embargo, la juridicidad del Derecho 
canónico, sin ser análoga a la del Derecho secular, es cualitativamente 
diversa”, como cualitativamente diversas son la prudencia natural y la 
prudencia informada por la caridad. 


La prudencia canónica, al dictar sus imperativos, no dejará traslu- 
cir su información por la charitas Ecclesiae más que en el fin que bus- 
ca, de modo que aparentemente el espectador superficial podría pen- 
sar que la prudencia jurídica natural sería capaz de emitir tales impe- 
rativos. Sin embargo, sólo un tal espectador podría dejar de calar la 
imposibilidad de esta última para ello. La ley del celibato eclesiástico, 
por ejemplo, ¿es prudente a los ojos de la prudencia natural? ¿Y lo es 


43 En contra, D' Avack ha dicho con respecto a la charitas: “Si tratta invero di per sé di 
una tipica virtù teologica, anzi dell’ultima forma virtutum, estranea come tale al campo del di- 
ritto, ma si tratta pur sempre di un elemento metagiuridico, che... ripercuote nel campo del 
diritto canonico e che... domina il comando formale e la norme astratta e tassativa accompag- 
nata. dalla. coazione e dalla sancione... (y que) non può a meno di risolversi in un addolcimento 
dell'inflessibilità dalla legge positiva, cioè in un elementum correctivum del rigor iuris positivi” 
Corsofa. Cit, pD. 207. i 
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alguna de las constituciones de los estados de perfección ? Los ejemplos 
podrían multiplicarse. 

Pero, en cambio, hay otros imperativos en los que la charitas Ec- 
clesiae se trasluce con meridiana claridad. Son las situaciones en las que 
juega la ratio peccati, la utilitas Ecclesiae, la pietas et benignitas o mi- 
sericordia superioris, etc. 


Por lo demás, es preciso concluir que la caridad no destruye la pru- 
dencia jurídica natural sino que la perfecciona. La prudencia canónica 
no es esencialmente distinta de la prudencia jurídica natural; es esta 
misma, pero perfeccionada. Por ello hay normas canónicas que, salvo 
por lo que respecta al lumen fidei y, por lo tanto, a la ordenación al 
fin de la Iglesia, son en lo demás, esto es, en el orden que la norma 
jurídica impone, netos productos de la prudencia jurídica natural. 


Concluyamos volviendo al principio. Se dijo entonces que el hom- 
bre no puede tener otra norma que el ente y su verdad. Pero el ser de 
la Iglesia es divino por su origen, por su constitución y por su fin; 
de ahí que el actuar en la Iglesia no sea bueno si no está informado 
por la dirección a Dios; esto es, por la caridad. Lo cual nos indica que 
el actuar en la Iglesia está ordenado, no sólo por la recta razón, sino 
también por la charitas que es la que informa a la razón práctica en sus 
decisiones hacia Dios. En efecto, si la bondad del acto humano en su 
aspecto de moralidad y de juridicidad (según se mire en relación con 
el agente o respecto a su relación ad alteros) depende de su relación 
trascendental con la regla de moralidad o de juridicidad, es evidente 
que, siendo esta regla una ordenación al fin que presupone la dirección 
de la voluntad a este fin y siendo la caridad la que otorga dicha direc- 
ción y la que potencia a la razón para dar aquella ordenación, la bon- 
dad del actuar en la Iglesia, su moralidad y su juridicidad, proviene 
de la charitas. 

Llegados a este punto es preciso aclarar un tanto estas afirmacio- 
nes para evitar que se produzcan algunas confusiones. 

El Derecho canónico, como Derecho que es, tiene un aspecto facti- 
ble del que depende su objetividad; el Derecho, el orden jurídico, aun- 
que moral, está determinado por una prevalente objetividad ya que ve 
las acciones humanas en su trascendencia ad alteros. Lo que al Dere- 
cho interesa no es tanto la acción en cuanto perfeccionadora del suje- 
to (bien que tenga en cuenta esta dimensión) sino más bien en cuanto 
perfeccionadora de los demás. Pues bien, la caridad, en la medida en 
que informa al Derecho canónico, no tiene en cuenta tanto la perfección 
del agente, esto es, la dirección del agente a Dios, como que la tras- 
cendencia ad alteros del actuar, objetivamente considerado, esté diri- 
gido a Dios. Y aquí se hacen necesarias algunas precisiones. 

- Hay acciones cuya trascendencia ad alteros es preponderantemen- 
te objetiva. En este caso la charitas, en cuanto que informa a la pru- 
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dencia juridica, no hace sino informar objetivamente los actos huma- 
nos. Asf, las normas divinas y humanas que regulan los oficios ecle- 
siásticos dirigen a los titulares en su función, pero sélo objetivamente, 
en la trascendencia ad alteros de los actos propios del desempeño del 
oficio. 

La norma que impera al párroco bautizar a sus súbditos, por ejem- 
plo, no es más que una norma de prudencia informada por la chari- 
tas Ecclesiae que tiende a la salus animarum de todos los hombres. Si 
esta norma se cumpliese sin caridad personal, no por ello se destruiría 
la información objetiva de la caridad presente en la norma que impone 
tal deber. 

Dicho de otro modo, la caridad que informa la prudencia canónica 
no es la caridad personal, sino la charitas Ecclestae, esto es, el impul- 
so constitutivo de la Iglesia hacia la salus animarum de todos los hom- 
bres, infundido constantemente por el elemento interno. Impulso que 
se actualiza, sobre todo, por la asistencia, falible o infalible, del Alma 
de la Iglesia a las decisiones prudenciales del poder eclesiástico. Esta 
información objetiva de la charitas Ecclesiae en las decisiones pruden- 
ciales no es exclusiva del poder eclesiástico, sino que pertenece a cuan- 
tos están dotados del lumen fidei (salvo la asistencia infalible) con tal 
que no hayan perdido la virtud de la caridad con respecto a los de- 
más; pertenece también a los súbditos. 


Es preciso, pues, tener la idea clara que la charitas Ecclesiae no se 
refiere, por lo que respecta al Derecho canónico, a la caridad con Dios, 
sino a la caridad con los demás en orden a proporcionarles objetiva- 
mente los medios para que tiendan eficazmente al fin sobrenatural. 


Sin embargo, no repugna al Derecho canónico la posibilidad de | 
que, en ocasiones, la dimensión objetiva de la caridad deba ir acom- | 


pañada de su dimensión subjetiva. 


Es interesante, antes de terminar, ver qué relación hay entre la jus- | 
ticia y la caridad, porque la objetividad de la charitas Ecclesiae a la | 
que hemos hecho referencia, parece que es más propia de la virtus tus- 
titiae que de la virtud de la caridad. Y efectivamente así es. Lo que | 
ocurre es que es un producto de la justicia informada por la caridad. 

Dijimos al principio que el Derecho es el producto de la intercone-| 


xión de las virtudes de la prudencia y de la justicia; pues bien, si el 
Derecho canónico tiene por fuente la prudencia informada por la cari-' 
dad, presupone la justicia asimismo informada por la caridad. Esta! 
información de la justicia por la caridad se realiza del mismo moda 
que la de la prudencia. 

La justicia natural se dirige a otorgar los bienes naturales debidos. 
pero sus fuerzas no alcanzan a otorgar los bienes tendentes ad anima- 
rum salutem debidos; para ello hace falta la información por la cari- 
dad. De ahí que la justicia canónica esté con la justicia secular en le 
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misma relación que lo está la prudencia canónica con la prudencia ju- 
rídica humana. Precisamente si la charitas Ecclesiae, en cuanto informa 
a la prudencia canónica, tiene una prevalente dimensión objetiva, ello 
` es, en definitiva, porque la justicia canónica la tiene, ya que la pruden- 
cia jurídica no es más que la virtud de la prudencia dirigiendo a la 
voluntad justa. 


7. REQUISITOS DE LA PRUDENCIA JURÍDICA.—Si el Derecho canó- 
nico es un producto de la prudencia jurídica es evidente que los rasgos 
que presenta serán, en definitiva, el resultado de los requisitos de la 
prudencia. 

La norma jurídica es una regla de lo agible; mas la recta ordena- 
ción de todo lo agible humano, para ser lo que debe ser, necesita ser al 
mismo tiempo recta y eficaz. La eficacia corresponde plenamente al 
precepto o mandato, que es el acto principal y específico de la pruden- 
cia, llamada por eso hábito de mandar bien. Pero no manda bien quien 
no juzga o aprecia bien con todas sus circunstancias, lo que debe man- 
dar; ni tampoco cumple bien este oficio si no averigua lo que más y 
mejor sirve o conviene para ello. Por consiguiente, mandar bien preexi- 
ge una serie de requisitos que vamos a estudiar a continuación. 

La prudencia jurídica es una especie de la prudencia; por consi- 
guiente, los requisitos de ésta lo serán también de aquélla. 

La prudencia es un conocimiento que, por su índole especial, re- 
quiere información del pasado y visión del presente; en suma requie- 
re memoria o intuición. Este conocimiento se adquiere de las dos úni- 
cas maneras posibles: o por tradición o por hallazgo. De ahí dos in- 
eredientes más de la prudencia: la docilidad al magisterio de otros, y 
la solercia o agilidad mental para la pesquisa propia. Pero no basta 
el conocimiento y su adquisición para la prudencia; es menester, ade- 
más, usar hábilmente del conocimiento adquirido: de ahí la necesidad 
de contar con una razón industriosa. Estos cinco ingredientes llenan las 
exigencias de la prudencia en su dimensión cognoscitiva; falta por ver 
los requisitos de su dimensión preceptiva. Y para preceptuar rectamente 
la razón requiere tres cosas más: 1) ordenar las acciones al fin. 2) aten- 
der a las circunstancias, y 3) evitar los obstáculos, A ello responden la 
providencia, la circunspección y la cautela. 

La providencia es la parte principal de la prudencia a la que ayu- 
dan especialmente la memoria y la intuición. La memoria mira a lo pa- 
sado. la inteligencia intuitiva a lo presente v la providencia a lo futu- 
ro. Pero lo pasado y lo presente sólo interesan a la prudencia en fun- 
ción de lo venidero, porque la prudencia es virtud de lo futuro*. Se 
examinarán a continuación cada uno de estos requisitos con brevedad. 


^ Vid., Leoro.po Eurocio Paracros, La prudencia política, cit., p. 156 s, 
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La prudencia jurídica necesita de la memoria, de la experiencia. 


Si la estructura jurídica es un verum, es necesario que sea fiel al 
ser del grupo social; en Derecho canónico, al ser de la Iglesia. DOS 
ser de la Iglesia no hay que entender sólo la fría abstracción del ele- 
mento externo, sino su vida concreta, lo que es en realidad; cómo son 
los hombres que la componen, sus posibilidades, su ideología, etc. 


Por memoria se entiende aquí el recuerdo que sea fiel al ser. “El 
sentido de la virtud de la prudencia —escribe PIEPER*— es que el co- 
nocimiento objetivo de la realidad se torne medida del obrar; que la 
verdad de las cosas reales se manifieste como regla de la acción. Pero 
esta verdad de las cosas reales se guarda en la memoria que es fiel 
a las exigencias del ser. La fidelidad de la memoria al ser quiere decir 
justamente que dicha facultad guarda en su interior las cosas y acon- 
tecimientos reales tal como son v sucedieron en realidad. El falseamien- 
to del recuerdo, en oposición a lo real, mediante el sí o el no de la vo- 
luntad, constituye la más típica forma de perversión de la prudencia, 
contradice. del más inmediato modo el sentido primordial de la misma : 
el ser el recipiente donde se guarda la verdad de las cosas reales". 

El jurisprudente necesita de la memoria, esto es, de la experiencia, 
porque el Derecho no se rige por la verdad absoluta, sino por lo aue 
sucede comünmente. puesto que los principios deben ser proporciona- 
dos a las conclusiones, que han de ser del mismo orden de aauellos. 
Mas la experiencia ensefia cuál es la verdad en los hechos contingentes. 
A su vez, la experiencia se forma de muchos recuerdos. Por eso, la me- 
moria es un requisito de la prudencia jurídica“. 

Pero si es necesaria la memoria (v esta memoria se requiere para la 
fidebdad de la decisión prudencial al ser) es debido a la continuidad del 
grupo social, de la Iglesia. Por eso, el requisito de la memoria se re- 
suelve prevalentemente en continuidad. En la Iglesia hav una constan- 
te evolución, pero asimismo una continuidad indestructible. De ahí que 
las decisiones prudenciales, aunque tengan muchas veces una carga de 
novedad, en ellas se observa necesariamente una continuidad. Y la 
novedad sólo podrá interpretarse en función de la continuidad. Aun- 
que al mismo tiempo es cierto que, si la decisión prudencial es fiel al 
ser, la continuidad deberá asimismo interpretarse en función de la no- 
vedad. Y la novedad es lo que de más propio pone la prudencia en su 
decisión. 

Los autores han hablado de la estabilidad, del tradicionalismo del 
Derecho canónico. Y el c. 6 es, a este respecto, una muestra patente. 


45 La prudencia, cit., p. 83. 
48 Cfr. Santo Tomás, IT-II, q. 49, a. 1. 
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Pues bien, ¿quién nos verá en esto la impronta de la prudencia jurídi- 
ca? No es casualidad que los sistemas jurídicos en los que se manifiesta 
de una manera más clara la prudencia (sistemas canónico, romano, 
Derechos anglosajones), sean asimismo los más tradicionales. 


El jurisprudente debe contar con la experiencia, partir de ella como 
de un pilar estrictamente necesario. Debe partir del pasado si quiere 
garantía de éxito, porque la realidad social no admite cambios brus- 
cos sino evoluciones, y la evolución es continuidad. 


La inexperiencia de la vida social lleva al jurisprudente al descono- 
cimiento de lo que es el grupo social, con lo cual su decisión no puede 
tener ninguna garantía de éxito. 

Y para el canonista el conocimiento del desenvolvimiento histórico 
de las instituciones jurídicas es un dato imprescindible para penetrar, 
en todo su sentido, en el Derecho vigente (canon 6). 


Intuición. 


El jurisprudente, al decidir, debe tener presente la situación real y 
concreta. El Derecho no es un molde uniforme y rígido que conforma 
las situaciones, porque entonces sería irreal ya que no existe la institu- 
ción o la situación (abstractas) sino unas instituciones o unas situacio- 
nes, que si tienen rasgos comunes (en esto se funda el que pueda haber 
un concepto abstracto de éllas: el universal), son tan variadas cuantas 
instituciones o situaciones existan. 


En el razonamiento »ractico de la prudencia no basta conocer los 
principios universales relativos al acto humano por medio de la sindé- 
resis. La sindéresis suministra sólo la premisa mayor del silogismo 
práctico. El jurisprudente conoce gracias a élla que debe dirigir su 
conducta, o la de los demás, hacia la realización de la justicia valiéndo- 
se de todos los procedimientos legítimos. Pero saber esto, lo universal, 
no es suficiente para que el Derecho se realice, para que haya un orden 
social justo. Hace falta lo más importante: la premisa menor del silo- 
gismo práctico, que consiste en el conocimiento de las circunstancias 
actuales y concretas. El jurisprudente que sabe erigir en principio de 
su acción no sólo los enunciados generales, sino también la intuición pe- 
netrante y viva de lo que pasa en los casos concretos es un jurista per- 
fecto. Porque sólo el conocimiento del caso concreto suministrado por 
tal intuición le permitirá formular la premisa menor del silogismo pru- 
dencial que, junto con la premisa mayor suministrada por la sindére- 
sis, dará la conclusión práctica". 

Este conocimiento del caso concreto es denominado por SANTO To- 


47 Cfr., para la prudencia política, LEOPOLDO EULOGIO PALACIOS, La prudencia politica, cit., 
p. 163 ss. 
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MÁ“ intelecto, no en el sentido de la potencia intelectiva, sino como co- 
nocimiento de los principios y como ratio articularis o cogitativa*. La 
cogitativa es el conocimiento de lo singular, de lo concreto. 

La decisión prudente perfecta es la síntesis de la inteligencia de los 
principios y de la intuición de lo concreto. ; 

Algunos canonistas, al tratar de las características peculiares del or- 
denamiento canónico se refieren a un hecho que aparece claramente. 
ECHEVERRÍA ha puesto de manifiesto que frecuentemente “se somete a 
ruda prueba el texto de la ley, con interpretaciones de excesiva elas- 
ticidad, y no retrocediéndose, en la práctica, sino antes el riesgo de in- 
validez”. Y añade un dato revelador: “Al estudiar la cuestión plantea- 
da por el n.° 1 del canon 105 los canonistas alegan como cosa sabida 
v como argumento para no hacer uso de la opinión más rígida, la fre- 
cuencia con que los actos resultarían nulos por no cumplir el superior 
lo mandado por el Derecho canónico”. Por su parte, LOMBARDÍA ha 
hecho notar que “este acatamiento fundamental (que el súbdito presta 
generalmente a las normas con extraordinaria delicadeza) contrasta cla- 
ramente con la frecuencia con que muchas normas quedan de hecho in- 
cumplidas, lo cual está previsto en el mismo sistema normativo y por 
la doctrina científica que sobre él se desarrolla””. 

Pues bien, el hecho de que la doctrina canónica construya sus ra- 
zonamientos a base de tener en cuenta este incumplimiento relativo y 
que el ordenamiento lo prevea, es un claro signo de la intuición aue 
adorna la prudencia canónica. Al mismo tiempo, si bien puede haber 
deformaciones, las interpretaciones un tanto elásticas a que antes se 
aludía responden en muchas ocasiones a esto mismo. 

Innumerables son las muestras de la intuición reflejada en Derecho 
canónico que, además de las expuestas, podríamos traer a colación 
aquí. Mas es innecesario, porque se trata de un dato sobradamente 
conocido. La aplicación cotidiana del Derecho nos lo muestra constan- 
temente y bastaría tener ante la vista las decisiones de los órganos ecle- 
siásticos para darse cuenta de ello. Y en el plano normativo del Dere- 
cho la existencia de la dispensa, de la tolerancia y de las demás formas 
del ius singulare presuponen que el ordenamiento prevé que las hipó- 
tesis generales contempladas en la norma no abarcan la realidad total, 
presunción que se funda en el conocimiento de su multiforme variedad, 
inaprehendible en unas formas legales generales. 

La intuición es, en resumen, el captar hasta el fondo con gran sen- 
sibilidad lo que realmente ocurre en los casos concretos. Y respecto a 
la prudencia del legislador, lo que sucede generalmente en la realidad 


4 ILIL q. 49, a. 2. 

4 Loc. en. ad. 1. 

50 Características gemevales..., cit, p. 69. 
‘4 Sobre las caracteristicas..., cit., p. 91. 
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social, aunque esa penetración no sea nunca tan profunda. La intui- 
ción dota a la prudencia jurídica del instinto de adaptación a la reali- 
dad. 

Ha hecho notar algún autor que la mujer goza normalmente de 
una cogitativa superior al varón; está mejor dotada por la naturaleza 
para acomodarse a lo singular y lo concreto; generaliza menos y se 
adapta más. Quizás porque en la Iglesia se observa esta atención a las 
situaciones concretas se la haya podido calificar de Madre. Este senti- 
do maternal, que tiene sus reflejos en el ordenamiento canónico a tra- 
vés del gran desarrollo del ius singulare, no es más que el resultado de 
la intuición que integra la prudencia eclesiástica. 


Docilidad 


"Nullus in his quae subsunt prudentiae sibi quantum ad omnia suf- 
CI. 

La prudencia versa sobre las acciones particulares. Pero éstas pre- 
sentan una tan multiforme variedad que es imposible que sean consi- 
deradas y conocidas por un hombre sólo. De ahí que el jurisprudente 
debe renunciar a la pretensión de limitarse a su saber personal. El ju- 
risprudente debe pedir consejo a aquellos que pueden suministrárselo ; 
no puede encastillarse en sus propias facultades, sino que debe saber 
buscar y seguir el consejo ajeno. En frase de PIEPER”, por docilitas de- 
be entenderse el saber-dejarse-decir-algo, aptitud nacida no de una 
vaga discreción, sino de la simple voluntad de conocimiento real, que 
implica siempre y necesariamente auténtica humildad. 


En Derecho canónico hay multitud de muestras de la configuración 
que le imprime la docilitas en cuanto integrando la prudencia canóni- 
ca. Los consultores de las Sagradas Congregaciones, los teólogos ase- 
sores del Romano Pontífice y de la Secretaría de Estado, el consilium 
prescrito en diversos cánones como requisitos de algunos actos del su- 
perior, etc..., son claras muestras de lo que se ha dicho. 


Quizás desde esta perspectiva se pueda comprender con más exac- 
titud el valor de los consejos y exhortaciones del legislador en el orde- 
namiento canónico”. Si la prudencia tiene como requisito propio la 
docilitas, la falta de docilidad supone un déficit en la prudencia. Pues 
bien, la indocilidad del sujeto en la emisión de un juicio prudencial 
puede suponer que la norma de su conducta es imperfecta y por lo mis- 
mo lo es la misma conducta. Si a esto añadimos que el consilium ema- 
na de un poder prudencial que al mismo tiempo es magisterial, fácil- 


33 Santo Tomás, I-II, q. 49, a. 3 ad. 3. 

53 La prudencia, cit., p. 88. 

54 Vid. sobre este tema: P. G. Caron, Il valore giuridico delle esortazioni del legislatore nel 
diritto canonico, en “Studi in onore di Vicenzo del Giudice”, vol. 1 (Milano, 1953), p. 122 s, 
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mente se colige que en estos supuestos la docilidad es un deber, que 
por descontado no tiene la fuerza del deber de seguir la ley o un pre- 
cepto, pero que es, al fin y al cabo, un deber. Y el consejo del legisla- 
dor como norma prudencial que es, aunque no tiene la fuerza del im- 
perio, se engrana en el ordenamiento del que recibe cierta fuerza, tan- 
to porque emana del poder (legislativo y magisterial a la vez) como 
porque versa sobre la prudencia del súbdito a la que queda ligado; y 
va hemos dicho que la prudencia del súbdito es prudencia jurídica. 
La autonomía de la prudencia jurídica del súbdito queda ligada al 
consilium del legislador a través del requisito de la docilitas. Por eso, 
el incumplimiento del consejo o la exhortación del legislador puede 
dar lugar a sanciones, ya que puede suponer una acción desordenada, 
por cuanto es imperfecta la norma de prudencia que el súbdito, en su 
autonomía, ha formulado para su acción. 


Si la docilitas es un requisito de la prudencia jurídica, en Derecho 
canónico puede ser esencial, de modo que no tener esta virtud puede 
llevar a convertir la prudencia jurídica en una falsa prudencia. Se 
trata de aquellos casos en los que entra en acción el magisterio eclesiás- 
tico infalible. 


Agilidad mental o solercia 


Llamada también sagacidad, es una habilidad para la rápida y fá- 
cil invención del medio. Respecto a la prudencia jurídica consiste la 
agilidad de la razón práctica para encontrar la norma aplicable al cas 
concreto con rapidez. La recta apreciación en el orden operable se ad- 
quiere de dos modos: por invención propia o aprendiendo de otros”. 
Pues bien, la solercia se refiere al primero de estos dos modos. 

La sagacidad no sólo no es incompatible con la cautela y con la 
docilidad, sino que es precisamente si va acompañada por éllas cuan- 
do presta un extraordinario servicio a la prudencia”. 

La solercia.es la que, acompañada de la intuición, otorga la flexi- 
bilidad a los juicios prudenciales, ya que permite dar nuevas respues- 
tas a situaciones siempre nuevas, en razón del fin del ordenamiento. 

La flexibilidad del Derecho canónico depende, en último término, 


de la feliz conjunción, en la prudencia canónica, de la solercia y de-la 
intuición. : 


Sensatez 


La sensatez, buen juicio o razón consiste en la habilidad de usar 


Santo Tomás, II-II, q. 49, a. 4. 
CAYETANO, In II-II, q. 49, a. 4, 
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bien la razón práctica. Decíamos antes que la razón práctica guiada 
por la prudencia emitía su imperio por un proceso a modo de silogismo. 
La sensatez es el requisito por el cual el silogismo de la razón práctica 
es correcto. Consiste en ser juicioso, razonable. Cuando la tradición 
canónica califica al Derecho romano de ratio scripta, en realidad pro- 
clama una de sus propias características. 


Providencia o previsión 


A la prudencia jurídica humana no compete sino el futuro contin- 
gente, que es lo único que el hombre puede regular y ordenar. El pa- 
sado es ya necesario porque es imposible que no sea o sea de otro mo- 
do. Asimismo lo es el presente, que ya es. Sólo el futuro está en manos 
del hombre. Por ello la prudencia jurídica, por dirigirse al futuro con- 
tingente (el futuro necesario no depende del hombre), necesita de la 
previsión o providencia. La regulación del futuro por la prudencia 
jurídica requiere el conocimiento del pasado y del presente, pero tam- 
bién la previsión del futuro. El futuro es, en definitiva, el fin al que la 
norma prudencial tiende; y ésta es la ordenación. De ahí que, como la 
ordenación al fin depende de este último, el jurisprudente debe pre- 
veer el futuro y aquello que puede obstaculizarlo”. Sólo así podrá or- 
denar su acción de modo que el orden social justo se desenvuelva sin 
tropiezos. ¿Ejemplo de previsión en Derecho canónico? Muchos hay, 
pero baste citar aquí las cautelas exigidas en el n.° 2 del $ 1 del c. 1061. 


Circunspección 


La podríamos llamar también oportunidad. Consiste en la mirada 
exploradora hacia todas las circunstancias de la realidad social para 
que la norma se ajuste a ellas. Porque las circunstancias influyen en 
la acción. Por eso se dice que la ley debe ser loco temporique conve- 
niens. Y la licitud de algunos actos con relevancia jurídica puede de- 
pender de las circunstancias. Asimismo, determinados aspectos de la 
actividad jurídica deben desenvolverse normalmente enmarcados en 
unas circunstancias determinadas. Ejemplo de esto es, v. gr., el requi- 
sito de la dos stabilis et sufficiens o el locus congruus para la erección 
de los oficios, la relevancia de la ratio scandali, etc... 


Cautela 


Este requisito está en íntima conexión con la previsión. La previ- 


5 Cfr. Santo Tomás, ILL, q: 49, a. 6. 
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sión permite saber si la regla prudencial es apta para el fin propuesto. 
Pero después de prever, hay que precaverse de los impedimentos que 
puedan surgir. Por la cautela el jurisprudente se precave contra las 
apariencias de justicia o de orden que en realidad no son tales. Busca 
los remedios para evitar en lo posible el engaño. 

La cautela —por citar algún ejemplo— está en la entraña del c. 129, 
o en las garantías, a las que va hemos aludido, exigidas por el c. 1061. 


8. VIRTUDES ANEJAS.—]unto a los requisitos de que hemos ha- 
blado, la prudencia jurídica tiene unas virtudes anejas. Son distintas 
a ella pero existen en función de ella. Se dirigen al imperio de la pru- 
dencia que asume sus dictados; y en este imperio reciben su savia y 
su vitalidad. Son partes potenciales de la prudencia jurídica. 

La primera de estas virtudes es la del buen consejo. Directamente 
relacionada con la docilitas, es virtud del que aconseja. Respecto a la 
prudencia canónica nos remitimos a lo que ya dijimos con respecto a 
la docilidad. 

Más interés que la citada, tiene la perspicacia o virtud de la reso- 
lución equitativa. A este respecto dice Santo TomAs*: "Contingit au- 
tem quandoque aliquid esse faciendum praeter communes regulas agen- 
dorum: puta cum impugnatori patriae non est depositum reddendum, 
vel aliquid aliud huiusmodi. Et ideo oportet de huiusmodi iudicare 
. secundum aliqua altiora principia quam sint regulae communes quas 
iudicat synesis. Et secundum illa altiora principia exigitur altior vir- 
tus iudicativa, quae vocatur gnome, quae importat quandam perspi- 
cacitatem iudicii". 

El gnome o perspicacia consiste en juzgar la realidad jurídica más 
allá de las reglas comunes. ¿Y qué otra cosa es la equidad ? No es este 
el lugar oportuno para hablar de ella, pero sí nos interesa resaltar un 
hecho. En primer lugar, que la equidad responde a la verdad, si no, 
no sería juicio. Es decir, versa sobre una realidad no comün, por lo 
cual se juzga esta realidad por medios no comunes. Por eso la equidad 
es justicia, porque es proporción. No es rigor iustitiae, pero el rigor de 
la justicia, al denotar rigidez, denota falta de proporcionalidad, esto es, 
representa una imperfección en la justicia. 

En segundo término, la perspicacia es asumida por la prudencia, 
de donde resulta que el juicio equitativo es un juicio prudencial. La 
equidad está asumida en la justicia y la perspicacia o gnome en la pru- 
dencia jurídica. La norma equitativa, aunque singular, es norma ju- 
rídica. 

Creo a este respecto que habría que distinguir claramente entre la 
equidad, justicia del caso extraordinario, y la benignidad que es un 
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temperamento del rigor turis en los casos comunes, esto es, la tempe- 
rancia en la justicia. 

Por lo demás, no parece que haga falta poner de relieve la impor- 
tancia del juicio equitativo y del benigno en el ordenamiento canónico. 


9. LA FLEXIBILIDAD DE LA PRUDENCIA JURÍDICA.—El panorama de 
los requisitos y virtudes anejas a la prudencia jurídica que hemos exa- 
minado muestran que el arte del Derecho (gobernado por la prudencia 
jurídica) no tiene unas normas rígidas por ser producto de la razón 
práctica, la cual lleva unas exigencias de verdad ineludibles. 

La razón práctica se endereza a satisfacer al hombre concreto, ma- 
nifestándole y brindándole medios de conseguir su bien, de realizar su 
acción justa acertadamente. Pero la acción justa es siempre concreta, 
singular. La razón que no satisfaga las exigencias de la acción, no es 
práctica, no sirve”. ` 

Las exigencias de la acción justa son de aquí y de ahora, del mo- 
mento, del lugar y de las circunstancias concretas. La prudencia ju- 
rídica dicta lo que tienen que hacer los hombres concretos en una si- 
tuación determinada; ordena la actividad social de este o aquel hom- 
bre, de este o de aquel cristiano, no la actividad de el hombre o de 
cristiano. 

El arte del Derecho se dirige a organizar la sociedad mediante la 
ordenación de las acciones justas concretas de cada uno de los miem- 
bros de la sociedad. Mas la realidad social es de una gran riqueza y 
variedad de situaciones, de las que parte la prudencia jurídica para 
gobernar a cada uno de los hombres. Por ello, el arte del Derecho tie- 
ne que partir de esta multiforme variedad de situaciones para dirigir- 
las al fin del ordenamiento. Pero si hay variedad, la rigidez total de la 
norma prudencial es imposible, porque a realidades distintas corres- 
ponden matices distintos de la norma. Del mismo modo que para que 
dé la hora correctamente un reloj de torre sus piezas están ordenadas 
y configuradas de modo distinto a las de un reloj de bolsillo, así tam- 
bién, la realización del orden social justo exige la flexibilidad de la nor- 
ma ante situaciones distintas. 

Idiosincrasia, costumbres, relaciones políticas, tradiciones, e inclu- 
so condiciones económicas deben estar presentes ante los ojos del legis- 
lador canónico y ante el intérprete de la ley. 

El Derecho, porque es justicia —proporción— y porque es pruden- 
cia —virtud práctica de lo concreto— es esencialmente flexible. 


10. OBJETIVACIÓN DE LA PRUDENCIA JURÍDICA.—Las sociedades 
perfectas, y con mayor razón la Iglesia, son personas morales. Esto 


>= 


59 Cfr. LrEoPorpo EuLocio Palacios, La prudencia..., cit., p. 65. 
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quiere decir que en ellas no hay una verdadera y propia personalidad 
porque no son seres subsistentes. Pero sí hay, en cambio, un sustrato 
real (en la Iglesia ese sustrato es místico) sobre el que se apoya el 
reconocimiento por el Derecho de la personalidad. 


La Iglesia es un corpus, cuyos miembros, en cuanto tales miem- 
bros, no viven ni son fuera de la Iglesia. Es una unión ontológica ac- 
cidental que, sin destruir su propia personalidad, les conjuga en una 
unidad ontológica, de modo que, repito que en cuanto miembros, les 
hace Iglesia. Esto también ocurre, aunque sólo parcialmente y con 
una unión meramente moral, y por consiguiente mucho más débil, en 
la sociedad perfecta secular. 


La Iglesia es un Cuerpo Místico que, si por un lado revela una 
unión ontológica, por otra necesita de unos órganos directores: es la 
jerarquía. Como tal unión mística, la jerarquía tiene unos poderes v?- 
tales, básicos, que, aunque instrumentales, son vehículo de las funcio- 
nes vitales de la Iglesia: el poder de orden. Pero como al mismo tiem- 
po es persona (y no se olvide en todo este apartado que la situación 
del miembro de la Iglesia es fundamentalmente pública; es decir, que 
el miembro es Iglesia), la comunidad eclesiástica necesita de la pruden- 
cia jurídica para gobernarse; pero como su personalidad (en sentido 
filosófico) no viene dada por su propia subsistencia, sino por sus miem- 
bros, son a los órganos de la jerarquía a quienes por la missto canónica 
se les ha otorgado este poder prudencial: el poder de jurisdicción. 


Examinemos más detenidamente esta idea. La unión mística que 
hay en la Iglesia implica la plenitud eclesial del cristiano en cuanto 
cristiano. En la sociedad civil el hombre entra como hombre pero no 
en la plenitud de ser-hombre; hay un ámbito sustraído a la sociedad 
civil. En la Iglesia no ocurre así; el cristiano entra en Ella en la ple- 
nitud de su ser-cristiano. No hay posibilidad de “cristianidad” fuera 
de la Iglesia, porque ser cristiano es estar vinculado (carácter bautis- 
mal) o incorporado a Cristo. Y la Iglesia es Cristo. Ser cristiano es 
participar de Cristo, aunque sea en la mínima expresión de esta parti- 
cipación que es el carácter bautismal; en otras palabras, es estar o vi- 
vir en la Iglesia; participar de Ella. Pero si el hombre es cristiano en 
la Iglesia y la operatio sequitur esse, dedúcese que el cristiano, en 
cuanto cristiano, obra asimismo en la Iglesia”. La unión mística de la 
Iglesia nos revela un dato importante: así como el orden de cada una 
de las células de un cuerpo tiene su propio orden, pero no subsistente 
sino engranado en un orden único superior, así también cada uno de 
los miembros de la Iglesia tiene su propio orden en las acciones justas, 


9? No se olvide a este respecto que según la Teología católica la Iglesia es santa, de modo 


que cualquier falta que el cristiano realice, no lo hace en virtud de su “cristianidad” esto es, 
en cuanto que cristiano, sino en cuanto hombre. 
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pero intimamente dependiente y engranado en el orden social de la 
Iglesia. De ahí que el orden social de la Iglesia, el ordenamiento ca- 
nónico, dependa de la prudencia jurídica de la Iglesia. 


Precisaremos más en el apartado siguiente. Aquí nos interesa re- 
saltar que el ordenamiento canónico aunque es producto de la pruden- 
cia jurídica de unos cristianos concretos, los detentadores del poder 
prudencial, sin embargo, pierde subjetividad para objetivarse y trans- 
formarse en la prudencia jurídica de la Iglesia. Es el Romano Pontí- 
fice el que dicta unas normas jurídicas o lo es el obispo; pero no lo es 
el hombre concreto, precisamente en cuanto hombre. Precisemos más. 
No es una abstracción, un oficio, el que dicta las normas prudenciales ; 
es un hombre concreto el que las dicta, pero no en cuanto hombre, 
sino en cuanto cristiano con una missio; no en cuanto es hombre sino 
en cuanto que es Romano Pontífice u Obispo. Aunque, por supuesto, 
el titular del poder prudencial es tal titular porque es hombre. 


Es decir, si el hombre, sin dejar de serlo, es cristiano en la Iglesia 
sin que en virtud de la unión mística que hay en Ella tenga nada de 
cristiano fuera de Ella, dedúcese que (puesto que la prudencia canó- 
nica pertenece al cristiano en cuanto tal, según hemos dicho) la nor- 
ma canónica —norma prudencial— es dictada por un hombre, pero 
en cuanto que participa de la prudencia de la Iglesia. 


Examinemos brevemente cómo se genera la norma prudencial ca- 
nónica. Existe en la Iglesia, como Cuerpo místico, la charitas o impul- 
so a Dios y a la plenitud mística de Cristo, plenitud que se obtiene por 
la salvación efectiva de los predestinados y se resuelve en la tendencia 
y ordenación de la Iglesia ja la salvación de todos los hombres. Este 
tender a la salus animarum se identifica con la voluntad antecedente 
de Dios (que quiere la salvación de todos los hombres) y se resuelve 
en una voluntas Ecclesiae (la cual idem vult cum Eo, según la expre- 
sión del Maestro de las Sentencias) informada por la charitas; volun- 
tas Ecclesiae que se plasma, en uno de sus aspectos, en querer el orden 
| social justo. i 


Esta dimensión voluntarista (no es una voluntad en sentido propio) 
tiene su complemento en una dimensión intelectual: la fe de la Iglesia, 
que tiene su expresión en el depósito revelado. 


. Ambos elementos se apoyan en la prudencia natural y en la volun- 
tad natural justa del detentador del poder canónico, unas veces en fun- 
ción de ellas (asistencia falible), otras veces imprimiéndoles una infor- 
mación que, sin quitar la libertad, actúa infaliblemente (asistencia in- 
falible). Surge entonces, por obra del hombre detentador del poder de 
jurisdicción eclesiástico, la norma canónica. 


Esto es una de las más claras demostraciones de que no es exacta 
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la doctrina que afirma la personalidad del oficio eclesiástico”. El De- 
recho canónico es, así, producto de la prudencia jurídica de la Iglesia, 
canalizada a través de la Jerarquía. 

Esto tiene una importante consecuencia. Los requisitos de la pru- 
dencia y las virtudes anejas quedan constituidos como requisitos y vir- 
tudes que están presentes objetivamente, sin perder cierta subjetividad, 
en el Derecho canónico (al menos implícitamente) integrando la pru- 
dencia jurídica de la Iglesia. Si el Derecho canónico es producto de la 
prudencia jurídica de la Iglesia, debe estar empapado de los requisitos 
y virtudes anejas. Los requisitos y las virtudes anejas imprimen en la 
norma jurídica una configuración objetiva que en esta dimensión per- 
manecen y deben ser interpretados. Esta es, v. gr., la raíz de la aequi- 
tas canonica non scripta. 


* 11. LA OBJETIVIDAD DE LA NORMA.—Acabamos de decir que el De- 

recho canónico es producto de la prudencia de la Iglesia y es preciso 
matizar esta afirmación. La unidad mística de la Iglesia constituye a 
Esta en una unidad distinta a la moral: es un corpus mysticum que 
absorbe accidentalmente a sus componentes. Esto tiene una doble con- 
secuencia: por una parte, la unidad ontológica que ello representa im- 
plica la formación de una entidad ontológica, vital, en la que los cris- 
tianos, en todo lo que tienen de cristianos, lo son en cuanto que son 
Iglesia; así el poder de jurisdicción es el poder de la Iglesia”. Pero, 
por otra, la unión ontológica es accidental, por lo que no lesiona lo 
más mínimo la personalidad de sus miembros. Y esto se refleja clara- 
mente en el poder prudencial, cuyo titular no actúa como causa ins- 
trumental, sino con potestad ordinaria; es ministerial. 

La norma jurídica participa de esta doble dimensión, objetividad- 
subjetividad, del poder prudencial o poder de jurisdicción. 

Analicemos, en primer lugar, la objetividad de la norma. 

El poder prudencial radica en una persona humana concreta, pero, 
en la medida que es poder eclesiástico, queda objetivado, ya que es un 
poder sobre el Cuerpo Místico de Cristo que es del mismo Cuerpo Mís- 
tico. 

Esta objetividad tiene una consecuencia necesaria: la norma ca- 


61 En este sentido, ha dicho per Grubice: “Las esferas de atribuciones no tienen consisten- 
cia por sí mismas. Solamente son vivas y operativas cuando llegan a ser objeto de la actividad 
de los sujetos; es decir, cuando han sido confiadas a personas (físicas o morales) en las cuales 
se concreta la potestad eclesiástica y son por tanto órganos de la Iglesia”. Nociones de Derecho 
Canónico, ed. castellana (Pamplona, 1955), p. 88. Sobre este punto, vid. M. PETRONCELLI, La 
provista dell'ufficio eclesiastico nei recenti diritti concordatari (Milano, 1933) y Contributo alla 
personalità dell'ufficio sacro nell'ordinamento canonico, en “Festschrijt Ubrich Stulz” (Stuttgar, 
1988), p. 403 ss.; Restivo, Personalità dell'ufficio nell'ordinamento canonico Y (Palermo, 1942); 
A. C. JemoLo, Stato, Chiesa e loro organi, en “Rivista di diritto publico”, XXXIV (1942), p. 
176 ss.; L. BENDER, Estne officium ecclesiasticum. persona moralis? en “Questioni attuali de ri- 
ritto canonico” (Romae, 1955), p. 75 ss, 
9? Cfr. CH. Journet, L'Eglise du Verbe Incarné, vol. I, 2.4 ed, (París, 1981), p. 648 ss, 
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nónica está libre de injusticia. Lo está en las medidas de orden general, 
porque la asistencia al poder prudencial de la que antes hablamos es 
infalible. Y lo está también en las de orden particular, aunque la asis- 
tencia es, en estos casos, falible. Pero en este segundo supuesto el po- 
der prudencial está libre de injusticia en un sentido distinto al prime- 
ro". En los casos en que la asistencia al poder prudencial es falible, 
puede haber normas erróneas e incluso positivamente injustas. Pero en 
este caso, no son normas de la Iglesia y se hallan desautorizadas por 
las instancias canónicas superiores, sean de Derecho divino, sean de 
Derecho humano. 


Esto tiene, como ya se pone de relieve con la lectura de las líneas 
precedentes, una honda raíz teológica. Nadie mejor que un teólogo nos 
indicará la raíz metajurídica de este hecho: “El mensaje de los poderes 
jurisdiccionales —dice JOURNET“— es el instrumento, no el contenido 
de la santidad de la Iglesia. La santidad pertenece a este instrumento 
no como algo propio, sino tendencialmente, con relación a la santidad 
propia de la Iglesia. Esta santidad tendencial, ministerial, es algo puro 
y sin mezcla, en el plano de las verdades definidas y de las leyes uni- 
versales. En el plano de las directivas particulares o biológicas, el error 
y la injusticia, aun siendo como son posibles, se hallan desautorizados 
ya de antemano, no bien se muestren como tales, de manera que no 
llegan a alterar la santidad de la Iglesia considerada como sujeto de 
santidad, es decir, en la Iglesia que cree y ama, compuesta de clérigos 
y legos, de justos y pecadores, y que es la comunidad humana nacida 
de los poderes sacramentales y de los poderes jurisdiccionales, unifica- 
da por la caridad cultual, sacramental orientada, y en la que mora en 
plenitud el Espíritu Santo”. La norma canónica no admite la injusti- 
cia, porque es producto de la prudencia jurídica de la Iglesia, en cuan- 
to que presente en el titular del poder prudencial. Y este poder otorga- 
do al hombre tiene una dimensión objetiva que no permite la total sub- 
jetivación de este poder. No es el hombre el que gobierna en la Iglesia. 
Es la “eclesialidad” presente en él (que por lo demás no es sino una ac- 
cidentalidad del hombre) la que le potencia para ello; por eso es má- 
exacto decir que el que gobierna es el hombre, pero en cuanto que cris- 
tiano perteneciente a la jerarquía. 

Por eso, si el hombre puede no estar libre de injusticia, si lo está la 
norma canónica. 


83 JouRNEr, Teología de la Iglesia, ed. castellana (Pamplona, 1960), p. 271, ha escrito: “La 
asistencia que recibe el poder canónico es prudencial. Es infalible por lo que a las medidas de 
orden general se refiere: y en este sentido, estas medidas, sin que hayan de ser necesariamente 
las más prudentes entre todas las posibles serán sin embargo siempre prudentes y cautas, no 
podrán descarriar a los fieles. La asistencia es falible em las medidas de orden biológico: de 
manera que en su conjunto estas medidas serán prudentes, buenas, santas; pero a veces podrán 
ser erróneas, nefastas y descarriar a los que las siguen. Este es el misterio que se plantea”. 

6 Ob. ult. cit., p. 274 s. 
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La injusticia en una norma puede radicar, o en el fin (y entonces 
proviene de una falta de la virtud de la justicia en el legislador) o en la 
inadecuacién de la norma al fin (en este caso ha habido una falta en 
la virtud de la prudencia). En cualquiera de ambos casos, el intérprete 
de la ley debe considerar que esta falta de justicia es un elemento ex- 
traño a la norma, siempre que tal fallo aparezca de modo manifiesto, 
pues en otro caso debe dejar la norma tal como aparece. En los * 
puestos de una falta de justicia, la interpretación de la ley debe hacer- 
se según la prudencia de la Iglesia. 


12. SU SUBJETIVIDAD.—Pero junto a esta objetividad (el poder 
prudencial es una potestas Ecclesiae y la norma canónica es una par: 
de su ordenamiento), la norma tiene una clara dimensión subjetiva. 
En efecto, la Iglesia, tanto en su aspecto social como místico (en este 
último sobre todo se apoya la objetividad de la norma), no tiene una 
subsistencia fuera de sus componentes. La unidad ontológica es acci- 
dental y, como tal, necesita de las personas físicas que la componen so- 
bre las que pueda apoyarse (como sujetos) la unidad mística. 


Esto nos indica que la prudencia jurídica de la Iglesia se manifies- 
ta en imperativos normativos a través de la prudencia jurídica de los 
detentadores del poder de jurisdicción, salvo en lo que atañe al Dere- 
cho divino. 

La fuente del imperio prudencial de la Iglesia es la prudencia jurí- 
dica del legislador, y de los demás miembros en lo que les es posible. 


El poder normativo es, como poder de gobierno, en gran medida, 
excluyente. Cuando ha dictado una norma, los súbditos no pueden te- 
ner otra postura justa que la de obedecer. Canaliza, por decirlo así, la 
prudencia de la Iglesia a través de su propia prudencia jurídica. 

La norma canónica adquiere de este modo una dimensión subjetiva 
que no pierde un ápice de su objetividad. Es subjetiva porque depen- 
de del legislador; es objetiva, porque se trata de una norma de la pru- 
dentia Ecclesiae, aunque canalizada a través de aquél. 

La norma jurídica es un acto formalmente de razón presupuesta la 
voluntad. La voluntad se dirige al fin, esto es, a la realidad social fu- 
tura. La razón imprime el orden, esto es, el camino para llegar al fin. 
Y el fin queda asumido en la norma al quedar asumido el acto de vo- 
luntad en el acto de razón. 

Pues bien, la interpretación de la norma debe hacerse según el con- 
tenido del acto de razón del legislador, a través del cual se canaliza la 
prudencia de la Iglesia. 

Porque debe advertirse que si el poder de jurisdicción es excluyen- 
te, en la medida en que dicta unas normas, no lo es sino porque la 
prudentia Ecclesiae se canaliza a través de él y, por consiguiente, no 
hay otra vía para que el cristiano reciba la prudencia de la Iglesia: 
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no amoldarse a los dictados del legislador es actuar con la prudencia 
jurídica humana que, por no ser prudencia canónica (prudentia Ec- 
clesiae ), es incapaz de organizar el orden social justo en la Iglesia. El 
cristiano, en presencia de una norma canónica no puede actuar más 
que obedeciéndola y obedeciéndola como surgida del legislador con- 
creto, pues en caso contrario no actúa socialmente en cuanto que miem- 
bro de la comunidad eclesiástica (ya que esto sólo lo puede hacer a 
través de la prudencia canónica) al no recibir la prudencia de la Iglesia. 


Pero el súbdito, para cumplir la ley, debe conocerla, esto es, debe 
desentrafiar no sólo la significación de las palabras sino también su 
sentido. Y este sentido comprende dos datos fundamentales: el orden 
imperado y el fin que se busca. Esto es, el orden pensado y querido por 
el legislador. La interpretación de la norma, primera operación para 
aplicar el Derecho, se dirige, en definitiva, a descubrir la mens legisla- 
toris? en ella contenida. 


Pero, como entre ordenación y fin hay una relación trascendental, 
| averiguar el orden y el fin contenidos en la norma se resuelve, en defi- 
nitiva, en comprender la voluntad del legislador tal como se expresa 
en el sentido de las palabras de la ley. Por eso MicHIELS® ha podido 
decir que: “Interpretari legem revera nil aliud esse, quam inquirere 
et determinare totam solamque voluntatem legislatoris, quatenus ab 
ipso in formula verbali exprimitur". Es que, en último término, scire 
leges non est verba earum tenere, sed vim ac potestatem, como dijera 
CELSO". 

La norma está trascendida por una dimensión subjetiva. Es a tra- 
vés del legislador como se manifiesta, en su fase normativa, la pruden- 
cia de la Iglesia; por eso ha dicho SuÁREZ": “Mens enim legislatoris 
est anima legis; unde sicut in vivente substantia, et operatio vitae ab 
anima pendet, ita in lege a mente legislatoris. Illa est ergo vera inter- 
pretatio legis, per quam mentem et voluntatem legislatoris assequi- 
mur”. 


13. LA GENERALIDAD DE LA NORMA Y LA PRUDENCIA DEL SÚBDITO.— 
Toda norma jurídica tiene, en mayor o menor dimensión, una cierta 
generalidad. Por eso es una norma de prudencia ciertamente incom- 
pleta. De ahí que el súbdito deba, antes de aplicarla, completar la nor- 
ma. Junto a la prudencia del legislador, la aplicación del Derecho re- 


95 "Interpretatio legis generaliori definitione intelligitur genuina legis explicatio iuxta men- 
tem legislatoris". L. Roprico, De Legibus, cit., p. 979. 
99 Normae generales..., cit., p. 478. 


BOR Sat 17: 
8 De legibus, cit., lib. VI, c. 1, n.° 12. 
$9 Vid., en este mismo sentido, M. CABREROS, Interpretación subjetiva y objetiva de la ley, 


en “Investigación y elaboración del Derecho canónico”, cit., p. 207 ss. 
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quiere la prudencia del súbdito. La aplicación no es un mero acto de 
imitación de las normas; exige en el súbdito que las complete. 


La norma jurídica tiene siempre una cierta generalidad. En efecto, 
la prudencia jurídica versa sobre las acciones concretas, particulana ; 
no es virtud de lo general, sino virtud de lo concreto. Y ello en razón 
del objeto de su imperio: las acciones humanas. Estas no existen más 
que en el plano de lo concreto. No existe la acción humana, sino esta 
y aquella actividad. Por ello la prudencia jurídica, norma de las ac- 
ciones justas, se dirige a lo concreto. Una norma prudencial que se 
dirija a ordenar la acción, es una norma necesariamente incompleta. 
Y esto por una sencilla razón: Si los actos humanos sólo existen en el 
plano de lo concreto, el acto es siempre una abstracción y, como tal, 
está despojado de una serie de elementos que integran la acción con- 
creta. De ahí que una norma que se dirige a regular la acción sea ne- 
cesariamente incompleta, ya que la norma, tendente a un fin justo, 
regula todo el proceso de la acción a este fin, puesto que sólo se obten- 
drá el fin cuando la acción esté ordenada en todos y cada uno de sus 
elementos. 

Mas el legislador da normas que se dirigen a regular conductas de 
los miembros de una comunidad. Se trata, por lo tanto, de normas do- 
tadas claramente de generalidad y, como tales, ciertamente incomple- 
tas. Regulan el oficio (o tal o cual oficio, abstractamente considerado), 
los sacramentos, el matrimonio, etc... Claramente se deduce que sus 
normas se dirigen a abstracciones, y, por lo mismo, son incompletas. 
Lo que ocurre es que las conductas concretas, tienen unos rasgos co- 
munes sobre los que incide la norma del legislador, de modo que, re- 
gulados estos rasgos comunes, el completar la norma de prudencia se 
reduce a un juicio prudencial cuya premisa mayor está dada. 


La norma del legislador, a causa de su natural limitación, se pre- 
senta al súbdito como la premisa mayor a partir de la cual éste debe 
emitir el juicio de prudencia del que deducirá la norma de prudencia 
jurídica aplicable a su caso. La premisa menor serán las peculiarida- 
des del caso concreto. Tomemos, por ejemplo, la norma de $ 1 del 
c. 841. Todos los obispos deben visitar cada cinco años al Romano 
Pontífice. La norma no dice más y es evidentemente incompleta, como 
abstracta. En presencia de esta norma, cada obispo deberá juzgar qué 
conducta debe realizar para cumplirla. Este juicio será, en definitiva, 
el complemento de la norma. Así dará lugar a la norma completa, que 
será en cada caso distinta. 

La norma jurídica se nos presenta como una directriz para la con- 
ducta del súbdito, que no se limita a imitarla sino que la completa. 


Y esto es cierto incluso en el praeceptum o en el ius singulare, por- 
que, por ser el hombre libre, no hay ninguna norma por concreta que 
sea, que no necesite para su cumplimiento de la prudencia del súbdito. 
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La aplicación del Derecho se nos presenta así como la feliz conjun- 
ción de la prudencia jurídica del legislador y la del súbdito. El margen 
concedido a la de este último es mayor o menor según que la norma 
sea más o menos general. 
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DISOLUCION POSIBLE DE MATRIMONIOS MERAMENTE 
LEGITIMOS ANTE EL DERECHO CANONICO 


Sumario: I. Introduccion. ll. Principios doctrinales. Fundamentos doctrinales 
acerca de la disolución de los matrimonios legítimos. Los no bautizados y la po- 
testad de la Iglesia sobre los matrimonios meramente legítimos. 111. Hipótesis de 
disoluciones. 1) Disolución de matrimonio entre infiel y acatólico. 2) Disolución de 
matrimonio entre católico e infiel, celebrado con dispensa del impedimento de dis- 
paridad de cultos. 3) Disolución de matrimonio de dos infieles, aunque ninguno 
de los dos se bautice. 4) Disolución “a iure” de los matrimonios legítimos: a) por 
el privilegio paulino; b) por disposición del derecho eclesiástico. 


PAINT RODUEGCION 


1. Tema de esta disertación es la posible disolución del matrimonio 
en vida de los cónyuges a todos los efectos éticos y jurídico-canónicos, 
y no la disolución meramente legal o divorcio civil que, por influjo de 
las doctrinas transpersonalistas del estatismo y del absolutismo estatal, 
o del naturalismo lacista y juridicista, ha venido a ser una institucién 
admitida en casi todos los Cédigos civiles del mundo contemporaneo, 
Nos ocuparemos de la ruptura del vinculo matrimonial con plena efi- 
cacia canónica; pero no de todos los casos y circunstancias que taxati- 
vamente tiene previstos y regulados el ordenamiento jurídico de la Igle- 
sia, los cuales pueden reducirse fundamentalmente a dos situaciones: 
de matrimonio simplemente natural y legítimo, la una, y de matrimo- 
nio sacramental, la otra. Esta segunda situación se refiere al matrimo- 
nio rato y no consumado, del que prescindimos en este trabajo; la pri- 
mera situación comprende dos hipótesis distintas según se trate de ma- 
trimonio contraído entre personas ambas no cristianas, o de matrimo- 
nio dispar celebrado sin dispensa porque no sea necesaria, o con dis- 
pensa del impedimento de disparidad de cultos. 


2. En todo caso debe tenerse presente que cualquiera disolución 
del matrimonio ha de estar en directa relación con la “salus animarum” 
de los cónyuges, o de una tercera persona en conexión con ese matri- 
monio, y el propio bien de la fe como presupuesto necesario de aplica- 
ción de la competente potestad, que es exclusivamente la que existe 
en la Iglesia, y de ninguna manera otra fuera de la Iglesia. Por consi- 
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guiente, queda descartada toda posibilidad de disolución ab intrinseco, 
es decir, por la sola voluntad directa de los cónyuges y ab extrimseco, 
o sea, por una autoridad civil; o expresado con palabras de la Encícli- 
ca “Casti connubii”: “la disolución del vínculo de todo matrimonio, 
aunque sea natural y legítimo, está fuera del alcance del arbitrario ca- 
pricho de los cónyuges y del de cualquier autoridad del Estado”, sin 
que sea operante aquí la distinción que es esencialisima dentro de la es- 
fera de aplicación procedente, de matrimonio consumado o sin consu- 
mar. La opinión de algunos canonistas' que han defendido la compe- 
tencia de la autoridad civil para disolver los matrimonios legítimos, 
mientras no estén consumados, en virtud de un pretendido derecho de- 
volutivo que correspondería al Estado sobre esos matrimonios natura- 
les, mal podría armonizarse con la proposición 67 del Syllabus, en la 
que se condena como errónea la afirmación de que la autoridad civil 
pueda alguna vez disolver el matrimonio por divorcio propiamente di- 
cho?. 


3. La autoridad que, dentro del ordenamiento de la Iglesia actúa 
la disolución del matrimonio, legítimo o sacramental, puede ser la del 
mismo derecho, divino o eclesiástico, o la del Romano Pontífice en 
virtud de su potestad ministerial o vicaria. La aplicación de esa ex- 
traordinaria potestad en materia de disolución de matrimonios natural- 
mente válidos se inspira en los siguientes. 


IT. PRINCIPIOS DOCTRINALES 


4. Principio de doctrina inderogable es que únicamente el matri- 
monio rato y consumado resulta absolutamente indisoluble en vida de 
los cónyuges. La razón última de esta absoluta indisolubilidad del ma- 


1 J. García F. Bayon, Tractatus Canonico-moralis de Sacramento matrimonii, Madrid (s. d.), 
vol. IT, n. 642. “Divortium civile ab auctoritate civili pro matrimonio civili valido, i. e., pro ma- 
trimonio civili eorum qui matrimonio canonico non subsunt, licitum est ex iusta et proportionata 
causa, non modo quoad separationem corporum, sed etiam quoad vinculi dissolutionem si matri- 
monium nondum consummatum fuit, saltem iure devolutivo, quia sicut auctoritas civilis, iure 
devolutivo vim habet statuendi impedimenta, sive impedientia, sive dirimentia, ita etiam habet 
vim dissolvendi vinculum matrimonii, si dissolubile est. Auctoritas civilis, servata debita pro- 
portione, ex iure devolutivo habet circa matrimonia civilia valida potestatem necessariam quam 
habet Ecclesia circa matrimonia canonica. Non est autem licitum divortium civile, neque circa 
matrimonia civilia valida, si iam copula carnali consummatum fuit, quia iam est absolute indis- 
solubile nisi ob privilegium fidei”. 

Con ningún argumento sólido puede demostrarse que la potestad civil sobre sus propios súb- 
ditos se extienda también a la disolución del matrimonio meramente legítimo. Implicaría un 
poder de interpretar el derecho natural, lo que Dios no ha atribuido a la potestad civil, sino 
exclusivamente a la potestad religiosa suprema, establecida por el Supremo Legislador en la 
tierra. Cf. T. SAncHEZ, De sancto matrimonii sacramento, 1. X, disp. I, n. 8, 9. WERNZ-VIDAI- 
AGUIRRE, Jus canonicum. T. V., Ius matrimoniale, n. 630, 623. 

? “Ture naturae matrimonii vinculum non est indissolubile, et in variis casibus divortium 
proprie dictum auctoritate civili sanciri potest". DENZINGER, n. 1767. 
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trimonio consumado de los cristianos cierto es que no se deduce de la 
sola ley natural, pues en el Antiguo Testamento esa ley no rigió para los 
hebreos a quienes fue concedido el derecho de repudio; ni se deduce 
tampoco únicamente del carácter sacramental que tiene el matrimonio 
de la Nueva Ley, puesto que el matrimonio rato es verdadero sacramen- 
to, y, sin embargo, puede ser disuelto por la profesión religiosa de vo- 
tos solemnes y por dispensa directa del Romano Pontífice. Examinando 
atentamente las diversas explicaciones que se han dado ya desde los 
decretistas, creemos la más aceptable la que considera que, tanto la 
indisolubilidad de alguna manera establecida por el Derecho natural, 
como la sacramentalidad y la consumación, constituyen la causa ade- 
cuada por la que Dios en el Nuevo Testamento quiso positivamente 
atribuir al matrimonio cristiano una perfecta indisolubilidad. Pues, aun- 
que Dios en su omnímoda potestad puede disolver, aun el matrimonio 
consumado de los cristianos, cierto es que en ninguna parte de la reve- 
lación del Nuevo Testamento consta haya manifestado tal voluntad ; 
antes a] contrario, el atribuir al matrimonio rato y consumado la místi- 
ca significación de la unión de Cristo con la Iglesia, vino a indicar que 
tiene una más perfecta firmeza’. 


5. En cambio, cuando en el matrimonio falte el carácter de la sa- 
cramentalidad y el hecho de la consumación, aun siendo institucional 
y fundamentalmente indisoluble, puede ser disuelto, cuando el mante- 
ner tal propiedad obstaculice un valor más esencial, cual es el bien 
supremo de la fe, indicado bajo las fórmulas teológico-canónicas de la 
"salus animarum", “ratio peccati", fin preferente y prevalente de toda 
teología de la salvación en el individuo, incluso antes que en la misma 
sociedad cristiana. "Es superfluo, ha dicho Pío XII, repetir que el ma- 
trimonio rato y consumado es indisoluble por derecho divino y no pue- 


3 WERNZ, o. cit., p. 798, nota 32. A este propósito es definitiva la conclusión a que llega 
SincHez, o. c., 1. II, disp. XIII, n. 8, tras la magistral exposición que hace en torno a la cues- 
tión de la indisolubilidad del matrimonio: "Unde haec indissolubilitas oriatur, et quo iure sibi 
competat?". "Hinc infertur hanc omnimodam indissolubilitatem non competere matrimonio con- 
summato ex iure naturae, sed ex Christi divino praecepto positivo imposito, Math. 19, ibi, 
quos Deus coniunxit homo mon separet: ubi elevabit matrimonium ad esse sacramenti et ut 
repraesentaret indissolubilem Christi cum Ecclesia per carnem unionem. Prob. quia esse sacra- 
mentum, et hoc significare, non habet matrimonium suapte natura, sed ex Christi institutione. 
Ergo cum hinc proveniat omnimoda indissolubilitas, non provenit ex iure naturae, sed ex 
Christi institutione". 

Y en el n. 10 aclara todavía más la doctrina diciendo: “Petes tamen, quaenam indissolubilitas 
conveniat aliquomodo ex sua natura matrimonio, prae caeteris contractibus, quam convenire 
diximus... Resp. hanc matrimonii rati indissolubitatem consistere in hoc, quod caeteri contractus 
possunt mutuo consensu dissolvi, et ex multis aliis causis, ut quia res sunt notabiliter mutatae, 
matrimonium autem ex se est vinculum perpetuum, nisi a superiori causa dirimatur; itaque co 
semel contracto non possunt coniuges mutuo consensu, nec ex quacumque alia causa illud 
dissolvere: sed haec firmitas non omnino provenit ex sua natura nude sumpta, sed a sua natura, 
iuncta divinae institutioni: nam attenta eius contractus natura ante consummationem, non 
apparet cur non possint contrahentes mutuo consensu separari. Quia nulli facerent iniuriam: 
et sicut sua voluntate contractum erat, ita posset eadem dissolvi: res enim per quas nascitur 
causas per easdem dissolvitur". 
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de ser disuelto por ninguna potestad humana; mas, los otros matrimo- 
nios, aun siendo intrinsecamente indisolubles, no tienen sin embargo 
una indisolubilidad extrínseca absoluta, sino que, dados ciertos pre- 
supuestos necesarios, pueden ser disueltos no solamente en virtud del 
Privilegio paulino, sino también por el Romano Pontífice en virtud 
de su potestad ministerial”. 


6. La significativa afirmación de Pío XII viene a indicar que sólo 
es absolutamente indisoluble el matrimonio de dos cristianos, si ha sido 
consumado estando ambos bautizados, y el matrimonio, consumado 0 
no consumado, de dos infieles mientras uno de ellos, al menos, no ven- 
ga a ser súbdito de la Iglesia por la recepción del bautismo de agua, 
o en tal matrimonio se dé una conexión con el bien de la fe de una ter- 
cera persona. Este último aspecto es de novísima aplicación en la histo- 
ria del estilo de curia en la Iglesia, según luegos expondremos. Todos 
los demás matrimonios sin distinción son disolubles en determinadas 
circunstancias. En consecuencia, lo son todos los matrimonios ratos y 
no consumados y todos los matrimonios legítimos consumados o incon- 
sumados, es decir: 1) el matrimonio de acatólico celebrado con un in- 
fiel; 2) el matrimonio de un infiel con un católico celebrado con dispen- 
sa del impedimento de disparidad de cultos, mientras siga en tal situa- 
ción; 3) el matrimonio de dos infieles, aunque ninguno de los dos se 
bautice, si tal matrimonio sirve de obstáculo para el bien de la fe de un 


4 Pío XII, discurso en la inauguración del año jurídico de la Sagrada Rota Romana, 3 de 


octubre de 1941, AAS 33 (1941), p. 424-425. El texto original en italiano dice: “Finalmente, per 
ció che concerne lo scioglimento del vincolo validamente contratto, in taluni casi anche la 
S. R. Rota è chiamata a investigare se sia stato compiuto tutto ció che previamente si richiede 
per la valida e licita soluzione del vincolo... 

Questi pre-requisiti riguardano innanzi tutto la dissolubilità stessa del matrimonio. E superfluo 
avanti a un Colegio giuridico, qual é il vostro, ma non disdice al Nostro discorso, il ripetere che 
il matrimonio rato e consomato è per diritto divino indissolubile, in quanto che non può essere 
sciolto da nessuna potestà umana (can. 1118); mentre gli altri matrimoni, sibbene intrinseca- 
mente siano indissolubili, non hanno però una indissolubilità estrinseca assoluta, ma, dati certi 
necessari presuposti, possono (si trata, come è noto, di casi relativamente ben rari) essere sciolti, 
oltre cne in forza del privilegio Paulino, dal Romano Pontifice in virtù della sua potestà mi- 
nisteriale”, 

SKNcHEZ, al referirse a la posible disolución del matrimonio que en su época se consideraba 
prácticamente factible, es decir, del matrimonio de infieles por la conversión de uno de ellos y 
el rato de fieles por la profesión en virtud de dispensa de Cristo, observa: “Hanc dispensatio- 
nem Christi non esse praeter, aut supra talis matrimonii naturam: sed ipsi conformem, nam 
suapte natura non habet omnimodam indissolubilitatem, sed minorem, quam consummatum 
fidelium: unde sicut huius naturae congruit morte naturali solvi: ita illius, ut morte spirituali 
per confessionem, vel regeneratione baptismi solvatur", De sancto matrimonii sacramento, 1. IT, 
disp. XIII, n. 9. 

La ley de la indisolubilidad del matrimonio meramente legítimo nunca ha tenido una absoluta 
vigencia para todos, ni en los siglos del derecho mosaico, ni en los que siguieron a la promul- 
gación de la Ley Nueva. Siendo así, podemos admitir con SíwcHEZ, o. c. l. X, disp. I, n. 7; 
l. II, disp. XIII, n. 7, y otros que "indissolubilitas omnimoda matrimonii non est de iure natu- 
rae", si, como el mismo SÁNCHEZ razona, derecho natural es el que permanece siempre inmutado 
y el mismo en todos y en todo tiempo, lo que no ha ocurrido con el matrimonio antes de la Ley 
evangélica ni ocurre después; ni valdria alegar que el fin primario y secundario del matrimonio 
es un fin natural, pues entonces no se explicaria por qué la esterilidad o una enfermedad que 
impida perpetuamente proveer a esos fines naturales no permitan disolver el matrimonio, 
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tercero; 4) el matrimonio celebrado entre dos infieles, si uno de ellos 
se bautiza y a) se cumplen las condiciones del privilegio paulino, b) 
aunque no se den los requisitos para la aplicación del citado privilegio 
y sí otros establecidos por el derecho eclesiástico. 


Fundamentos doctrinales acerca de la disolución de los matrimonios 
legítimos. 


7. Siendo opinión prácticamente cierta que sólo el matrimonio ce- 
lebrado entre contrayentes bautizados ambos es sacramento, todos los 
demás matrimonios, sean una y otra de las partes infieles, o lo sea una 
sola, son legítimos y no ratos, aunque su legitimidad pueda conside- 
rarse de algún modo no idéntica. Así podríamos considerar meramente 
legítimos y civiles los matrimonios de los no.cristianos regulados exclu- 
sivamente por las normas del Derecho natural y civil no contradicto- 
rio; en cambio, los matrimonios en los que una de las partes es cris- 
tiana, siguen siendo legítimos, pero son también canónicos si han sido 
celebrados a tenor de la legislación eclesiástica, o vienen a tener alguna 
conexión con la autoridad de la Iglesia. Los matrimonios con toda pro- 
piedad meramente legítimos y naturales, serían los primeramente alu- 
didos, los cuales mientras no entren en colisión con intereses espiritua- 
les de uno de los cónyuges o de un tercero, no se hallan bajo la potes- 
tad de la Iglesia, la cual sólo se ejerce directamente sobre los bautiza- 
dos’. Por lo mismo, al hablar de disolución de matrimonios meramen- 
te legítimos tenemos que excluir esos matrimonios puramente legítimos 
y civiles, sin conexión con la Iglesia, los cuales en tal situación son ab- 
solutamente indisolubles. Pero aquí meramente legítimos consideramos 
los matrimonios en los que una de las partes es cristiana, pero que vie- 
nen a ser a la vez que legítimos meramente, porque no son sacramenta- 
les, también canónicos cuando han sido celebrados a tenor de la legisla- 
ción eclesiástica, o vienen a tener posteriormente alguna conexión con 
los intereses espirituales tutelados por la Iglesia. Así determinado el 
sentido que damos a la expresión “meramente legítimos”, se presenta 
de un modo general como contrapuesto a matrimonios sacramentales, 
ratos y también consumados. De esos matrimonios meramente legíti- 
mos se puede decir que son absolutamente indisolubles mientras am- 
bos cónyuges sean infieles y ninguna conexión tengan con persona bau- 
tizada; que se hacen disolubles, cuando uno de los cónyuges, al me- 


5 Se suele aducir en apoyo de este aserto el texto de San Pablo, 1.2 ad Cor., 5, 12: “Quid 
enim mihi de his qui foris sunt iudicare?” y las palabras del Concilio de Trento, ses. 14, cap. 2 
de reformatione: “Cum Ecclesia in neminem iudicium exerceat, qui non prius in ipsam per bau- 
tismi ianuam fuerit ingressus: Quid enim...”. Sin embargo, el problema se debe plantear tanto 
en relación directa con las personas como con referencia a la ley natural, de la que es tutora e 
intérprete la Iglesia. Sorirro, Comp. Iuris publici ecclesiastici, 3.2 ed., Santander, 1958, n. 317. 
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nos, recibe el bautismo, o esos matrimonios se relacionan con tercera 
persona bautizada; que se disuelven o ipso facto por el privilegio pau- 
lino contrayendo nuevas nupcias, o por dispensa a iure y pontificia in- 
miata, sin necesidad de contraer nuevo matrimonio o para poder con- 
traerlo. 


8. No obstante que el canon 1119, en la segunda hipótesis de di- 
solución que se refiere a un matrimonio legítimo, parece subordinar 
aquélla a la condición de que esté inconsumado, en forma semejante 
a como lo exige para el matrimonio celebrado entre bautizados, en la 
práctica cada vez más frecuente de la Iglesia, se prescinde de esa h- 
mitacién en las distintas especies de matrimonios legitimos que se dis- 
pensan. Los comentaristas siguen subrayando el inciso de no consuma- 
do referente al matrimonio entre una parte infiel y una bautizada, y 
advierten que el citado canon comprende tanto el matrimonio celebrado 
por esos cónyuges fuera de la Iglesia católica, el cual es válido ante 
la misma pues no obsta en tal caso la disparidad de cultos (c. 1070, 
$ 1), como el caso de matrimonio entre dos infieles uno de los cuales 
recibe el bautismo después. Son contados los canonistas que han ad- 
vertido que tal requisito no es óbice para la dispensa”. 


9. En conexión con la potestad exclusiva del Papa es cierto que 
pueden ser disueltos con justa causa cualesquiera matrimonios legfti- 
mos, aunque estén consumados. Las discusiones que en torno a esa 
potestad pontificia sostuvieron antaño teólogos y canonistas, resultan 
actualmente inútiles ante la reiteración de disoluciones efectuadas. Sería 
temeraria poner en tela de juicio la legitimidad del hecho y del dere- 
cho de tales dispensas. Es obvio que el fundamento teológico-iurídico 
está en el poder que compete al Romano Pontífice de dispensa, en sen- 
tido impropio, en determinadas circunstancias, sobre casos de precep- 
tos de la ley natural hipotética”, del mismo modo que lo tiene y actúa 
respecto de los matrimonios ratos sometidos a la ley divina positiva. El 
Papa, en virtud de su potestad vicaria formalmente atribuida por Cris- 
to, en relación con el fin sobrenatural de la Iglesia v el bien espiritual 
de los fieles, actúa en nombre de Dios declarando que en un determina- 
do conflicto de intereses espirituales, prevalece ante Dios el que resul- 
ta más excelente cual es el de la fe, deiando de estar comprendido en 
la ley natural el de la indisolubilidad. 


10. Por referencia a la disolución del matrimonio rato y no consu- 
mado, que se opera por virtud de una gracia o dispensa en sentido lato 
otorgada por el Romano Pontífice, el cual usa para ello de su potestad 


6 L. MIGUELEZ, comentario al canon 1118, Código de Derecho canónico, ed. de la BAC. 
7 Van Hove, Prolegomena ad Codicis iuris canonici, Mechliniae-Romae, 1945, n. 58. 
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vicaria en materia de Derecho divino, entenderemos cómo se produce 
la dispensa de los matrimonios meramente legítimos fundados en el 
Derecho divino natural. El efecto inmediato de la dispensa concedida 
no es la relajación o dispensa de la ley divina sobre la indisolubilidad 
del matrimonio, sino la mutación de la materia; o sea, la interpretación 
auténtica de que en tales circunstancias esa ley divina no comprende 
el propuesto caso concreto. De aquí la esencialísima necesidad en or- 
den a la formación de ese juicio, de la existencia de una justa causa 
adecuada y proporcionada; es decir, que debe darse una concurrencia 
de circunstancias bastantes para presumir que el matrimonio, cuya di- 
solución se pretende, si ésta no se concede, antes será un motivo de per- 
dición de las almas de los esposos, o de un tercero, que un mutuo auxi- 
lio para la perfección de su estado y consiguiente salvación eterna; o 
porque se llega a la conclusión cierta de que tal matrimonio no puede 
constituir en tales circunstancias un matrimonio como lo quiere Cristo 
y su Iglesia. A través de esas causas bien probadas, puede el Papa, co- 
mo Vicario de Cristo y fiel intérprete de la Ley divina positiva y natu- 
ral, interpretar la voluntad divina a favor de la disolución del vínculo 
matrimonial y mayor bien que de ella se seguirà en el caso concreto. 
Por eso mismo, la falsedad en la causa hace ineficaz e inválida la dis- 
pensa o gracia concedida aparentemente, porque en tal supuesto la po- 
testad del Romano Pontífice, al actuarse sobre un falso supuesto, no 
puede resultar operante como interpretación recta de la voluntad de 
Dios. Cabe siempre alegar de buena fe las causas que se estimen verda- 
deras, quedando al prudente juicio del concedente valorar su adecuada 
y justa gravedad. 


11. En la aplicación de la indicada doctrina es secundario que el 
matrimonio legítimo cuya disolución se pretenda, haya sido contraído 
entre dos infieles o entre una parte infiel y una cristiana católica o aca- 
tólica. El fundamento jurídico para una posible disolución de todos esos 
matrimonios por autoridad pontificia es el mismo. La Historia de la 
Iglesia registra disoluciones de matrimonios meramente legítimos, que 
no pueden explicarse como casos comprendidos en el privilegio pauli- 
no, sino como disoluciones operadas por virtud de una dispensa directa- 
mente concedida por el Romano Pontífice, o mediante aplicación del 
derecho establecido por las Constituciones de Paulo III, Altitudo, 1 de 
junio de 1537, de S. Pío V, Romani Pontificis, 3 de agosto de 1571, y 
de Gregorio XIII, Populis, de 25 enero de 1585. Creemos que esas 
Constituciones figuran entre los cánones referentes al privilegio paulino, 
porque contiene disposiciones que determinan en parte los casos en 
que tiene aplicación aquel privilegio y, «consecuentemente, los otros 
casos en los cuales la disolución del matrimonio no se produce en vir- 
tud del mismo, sino por concesión pontificia directa o a iure. Esta di- 
solución a iure de los matrimonios legítimos por virtud de lo establecido 
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en las expresadas Constituciones, viene a ser paralela a la que se pro- 
duce por virtud de las normas referentes a la profesión religiosa de vo- 
tos solemnes, a los que la Iglesia en uso de su potestad ha dado virtud 
de disolver el matrimonio rato. 


Los no bautizados y la potestad de la Iglesia sobre los matrimonios me- 
ramente legítimos. 


12. El ejercicio de la potestad jurisdiccional tiene su relación pro- 
pia con las personas y no con las cosas. Con menos propiedad se diría 
que la Autoridad eclesiástica ejerce su potestad sobre los infieles, si 
bien de un modo indirecto, por razón de la materia, cuando ésta tenga 
conexión con las cosas sobrenaturales, que sean tales por su misma na- 
turaleza o por el fin a que están destinadas (cosas sobrenaturalizadas). 
El poder jurisdiccional se ejerce siempre sobre las personas humanas 
por cuanto son las únicas capaces de la relación moral-jurídica que se 
establece mediante los actos humanos. Con respecto a las cosas se ha- 
bla de jurisdicción, pero en un sentido subordinante y externamente 
determinante de la jurisdicción sobre las personas'. Ningún ejercicio 
de potestad puede darse sin que exista una persona súbdita de la auto- 
ridad que ejerce aquella potestad en la órbita de los actos de su com- 
petencia. 


Ante el hecho de la disolución o dispensa de matrimonios mera- 
mente legítimos operada inmediatamente por la Autoridad suprema 
eclesiástica o mediatamente por disposición del derecho canónico, 
cuando esa potestad desvinculante se actúa sobre no súbditos por no 
ser miembros de la sociedad eclesial, no es buena explicación alegar 
que ello ocurre por aplicación de un ejercicio indirecto de potestad por 
razón de la materia, y no más bien, por un ejercicio directo sobre algu- 
na persona. 


En tal sentido resultan menos adecuadas las afirmaciones que ha- 
llamos a este propósito en los autores, cuando al reconocer que algu- 
nas veces el ejercicio de la jurisdicción se extiende a los no súbditos, 
pretenden justificar tal ejercicio en razón de una relación objetiva es- 
tablecida por el derecho”, o sea, de una jurisdicción sobre la materia 
de que se trata”, lo que sólo en último término viene a ser un ejercicio 
indirecto de jurisdicción sobre una persona no bautizada. Pero tal 
ejercicio indirecto de potestad sobre los infieles no es consecuencia de 


8 Véase L. BENDER, /nfideles et exercitium indivectum potestatis ecclesiasticae, en Monitor 


Ecclesiasticus, 1955, fasc. IV, pp. 638-653, articulo que tenemos a la vista al redactar estas 
lineas. 

Y CORONATA, Institutiones Iuris Canonici, I, n. 982. 

1 Hurzine, en Periodica de re morali canonica liturgica, 1954, fasc. III-IV, p. 298. 
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una jurisdicción sobre la materia, sino que es efecto necesario de un 
propio ejercicio directo de potestad sobre alguna persona súbdita, que 
está en conexión con otras personas que no son súbditas. 


Entender el concepto de potestad indirecta, como potestad directa 
sobre algunas cosas que repercuten indirectamente sobre personas 
súbditas de esa potestad, es tergiversar el principio indiscutible esta- 
blecido por el canon 201, $ 1”. Ciertamente hay que admitir que pue- 
de darse, como insinúa el citado canon, al lado de un ejercicio directo 
de potestad (sobre propios súbditos), otro ejercicio indirecto por el que 
es regido quien en la materia de que se trata o en cuanto a los actos en 
los que es regido, no está sujeto a esa potestad y a su ejercicio directo 
(normal, ordinario). 


13. La independencia con respecto a una autoridad puede ser /o- 
lal, es decir, que no se es sübdito de la misma en acto alguno; es así 
precisamente como se encuentran los no bautizados en relación con los 
superiores eclesiásticos; o puede ser parcial, o sea, sólo con respecto 
a algunos actos; y en este caso se encuentran los bautizados, los que en 
su calidad de tales son súbditos del superior eclesiástico, pero no en 
todos sus actos; no lo son, v. gr., con respecto a los actos puramente 
económicos, políticos, ni en lo referente a las formas de la etiqueta so- 
cial, etc. 


En ambas hipótesis la potestad eclesiástica no puede actuar sobre 
esas personas rigiendo tales actos, a no ser que se interfiera algün ele- 
mento que caiga bajo su potestad. Ese elemento nuevo que interviene 
no puede ser una cosa, sino una persona directamente sübdita de la 
Tglesia con respecto a los actos de su competencia. Sin esto es incon- 
trovertible lo que antes afirmamos v es repetido comünmente por los 
canonistas”. Pero interviniendo esa persona sujeta a la potestad de la 
Tglesia, al actuarse sobre aquélla un propio y directo ejercicio de juris- 
dicción, se produce por conexión necesaria una proyección de potes- 
tad sobre las personas a las que afecta un mismo negocio jurídico, que 
se sostiene sobre ambas personas y no sobre una sola, como es el del 
matrimonio. Tal proyección de potestad sobre no sübditos no se basa 
en una jurisdicción sobre el matrimonio como objeto de jurisdicción in- 
mediata, sino sobre las personas en conexión con el mismo, ya que el 
ejercicio de la potestad es por su naturaleza un acto que obra en el or- 
den moral, en el que únicamente pueden hallarse las personas, como 
seres inteligentes y libres, y no las cosas. 


1 “La potestad de jurisdicción sólo se puede ejercer directamente sobre los súbditos”. 

12 Por ejemplo, De Luca, Praelectiones Iuris Canonici, II, Romae, 1898, n. 227: “Si uterque 
coniux manet infidelis, eorum matrimonium nonnisi morte solvi potest, etsi non fuerit consum- 
matum. Non enim potest solvi auctoritate Papae, quae ad eos dumtaxat se porrigit, qui per 


baptismum in Ecclesiam ingressi sunt”. 
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14. De aqui que hablar de ejercicio indirecto de potestad no pue- 
de tener otro significado propio que el de ejercerse en relación con el 
ejercicio directo del poder actuado sobre otra persona, pero en tales 
circunstancias que por fuerza de otros elementos (aquí la conexión del 
negocio jurídico que afecta a la persona directamente súbdita con res- 
pecto a tal acto y con otra persona no súbdita) repercute en la otra 
persona. El principio: “La Iglesia no tiene jurisdicción sobre los no 
bautizados” en ningún acto, en ningún aspecto de su vida, lo que es 
indiscutible, vendría a quedar desvirtuado, si se admite que los infieles 
están sometidos, aunque se diga que indirectamente por razón de las 
materias que pertenecen a la jurisdicción de la Iglesia. Esto exacta- 
‘ mente vale para los bautizados, los cuales son súbditos de la Iglesia, 
pero no en todos los actos, sino en los que se refieren a las materias 
eclesiásticas. La diferencia entre bautizados y no bautizados en cuan- 
to a la sujeción a la potestad de las autoridades eclesiásticas, está pre- 
cisamente en que aquéllas son súbditas de la Iglesia no en todas las co- 
sas, o con respecto a todos sus actos, sino tan sólo con respecto a los 
actos sobrenaturales o pertenecientes al orden sobrenatural; mientras 
que los no bautizados en ninguno de sus actos están sujetos a la potes- 
tad eclesiástica. 


15. Siendo así, la explicación de que el Papa ejerza su potestad 
de disolución de los matrimonios de infieles cuando uno de ellos esté 
sin bautizar, o cuando lo estén ambos cónyuges, no puede basarse en 
un ejercicio de potestad que se actúa propiamente sobre cosas (aquí 
sobre el matrimonio natural), ni sobre acto alguno de las personas no 
bautizadas. La justificación de esa aplicación de potestad está en la re- 
lación de subordinación directa de una persona bautizada, cuyo inte- 
rés espiritual reclama la intervención de su autoridad legítima en solu- 
ción de un conflicto que pone en peligro la eterna salvación, la “salus 
animarum”, razón suprema, prevalente y preferente de todo ejercicio 
de potestad eclesiástica. El ejercicio directo de la potestad eclesiástica 
sobre esa persona súbdita de la Iglesia, con respecto a ese acto contrac- 
tual matrimonial extrínsecamente resoluble, lleva implícito un ejercicio 
indirecto sobre la persona no súbdita que está unitariamente relacio- 
nada con la persona súbdita, de tal modo que no podría ejercerse la 
potestad sobre ésta sin que tenga efecto sobre aquélla. 


Exactamente es esto lo que ocurre con la disolución del matrimonio, 
cuando en relación con el mismo está en juego el bien de la fe. El Papa 
actúa su jurisdicción directa sobre una persona bautizada, sea ésta uno 
de los cónyuges, o sea una tercera persona, para la que el manteni- 
miento del matrimonio natural constituye un óbice a su salvación eter- 
na, viniendo a resultar que, para la remoción de tal óbice a favor del 
bien espiritual del propio súbdito, es imprescindible ejercer una potes- 
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tad sobre quien no es súbdito, o sea, un poder que por ello se llama 
indirecto, pero que es igualmente eficaz. 


16. La última conclusión de todo lo anteriormente considerado es 
que el principio establecido por el canon 201, $ 1, siempre es verdade- 
ro en cuanto al ejercicio de la potestad directa, y en tal sentido es ar- 
mónico con el proclamado en el texto paulino citado; pero no es abso- 
luto en cuanto que por conexión con un propio sujeto de la potestad 
directa, puede darse un ejercicio indirecto de potestad operante sobre 
no súbditos. 


III. HIPOTESIS DE DISOLUCIONES 


1) Disolución de matrimonio entre infiel y acatólico. 


17. Hasta la promulgación del vigente Código de Derecho canó- 
nico los canonistas no trataron de la posible disolución de estos matri- 
monios legítimos, porque en la legislación anterior eran nulos, ya que 
les afectaba el impedimento de disparidad de cultos, o tal vez, también 
porque se mantenía una opinión bastante generalizada que los consi- 
deraba como matrimonios no sólo legítimos, sino también sacramenta- 
les. Por otra parte todos admitían que a tales matrimonios no era apli- 
cable el privilegio paulino, pero sin negar que pudiesen ser disueltos 
por otro medio, es decir, por dispensa pontificia, cuya potestad en e! 
terreno de la doctrina era por todos reconocida. Sin embargo, es cier- 
to que en la disciplina canónica anterior al Código no consta que Papa 
alguno hiciese uso de tal potestad disolviendo un matrimonio celebrado 
entre un acatólico bautizado y un infiel. Después del año 1918 pasaron 
todavía bastantes años sin que se registrase ejemplo alguno de esa po- 
sible dispensa, siendo el primero que se conoce la concedida por Pío XI 
el 2 de abril de 1932, y que fue publicada en la revista de la Universi- 
dad Gregoriana de Roma Periodica de re morali canonica liturgica en 
el citado año 1932”. El mismo Papa concedió la dispensa en otros cua- 


13 Se trataba en el caso de la siguiente situación matrimonial que expuso al Santo Oficio 
el Arzobispo de Breslau: Isabel Bukowiez, bautizada y educada en religión acatólica, contrajo 
matrimonio con Carlos Bukovicz, judío, el año 1919. El matrimonio resultó desgraciado y fue 
disuelto por divorcio civil. Más tarde, convertida la mujer a la religión católica pretendió ca- 
sarse con un católico. Con ese fin acudió al Tribunal eclesiástico pidiendo 1) que se declarase 
nulo el matrimonio con el judío por impedimento de disparidad de cultos, 6 2) que se hiciera 
aplicación del privilegio paulino. 

El Tribunal acertadamente resolvió que en el caso no existía el alegado impedimento, con- 
forme a la nueva legislación, c. 1070, $ 1, y tampoco aparecía indudable que tuviese aplicación 
el privilegio paulino, En vista de tal resolución judicial, el Ordinario acude a la correspondiente 
S. Congregación pidiendo solución, aunque sin pedir expresamente la dispensa, que era todavía 
inusitada. El Santo Oficio, sin aludir a la posibilidad de aplicación del privilegio paulino, res- 
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tro casos". En todos ellos el fundamento para la aplicación de la po- 
testad pontificia es que tales matrimonios son meramente legítimos, en 
los que existe un vínculo solamente natural, y no sacramentales o ra- 
tos, sin que tenga relevancia jurídica el que sean consumados. 


2) Disolución de matrimonio entre católico e infiel, celebrado con dis- 
pensa del impedimento de disparidad de cultos. 


18. Con respecto a esta clase de matrimonios legítimos, que son 
también estrictamente canónicos por haber sido celebrados a tenor de 
la legislación canónica, ha sido casi unánime hasta hace poco la opi- 
nión de los autores en el sentido de que la Sede Apostólica tiene potes- 
tad para disolverlos, pero advirtiendo que de ella no suele hacer uso. 
Aún más, se ha seguido escribiendo, incluso hasta estos últimos años, 
que no se sabe haya sido concedida tal dispensa, lo que si es disculpa- 
ble en obras publicadas antes de 1954, no lo es en las editadas después 
de haberse hecho públicos varios casos de dispensa concedida por 
Pío XII. El primer caso de una tan singular dispensa lo publicó T. L. 


ponde: “Perpensis omnibus casus adiunctis, mulierem admitti posse ad novum matrimonium 
cum viro catholico contrahendum”. 

Este primer caso de dispensa de matrimonio entre acatólico e infiel fue concedida con fecha 
2 de abril de 1932 y fue hecho público la primera vez por la citada revista Periodica de re mo- 
rali canonica liturgica, vol. XXI (1932), p. 170. 

1 Dos de estos en el mismo citado año 1924. He aquí sus circunstancias: Jorge, bautizado 
en la herejía, contrajo matrimonio con una infiel. Esta abandouó a su marido y se unió a otro 
hombre no bautizado. Convertido Jorge a la fe católica, y siéndole difícil vivir en continencia, 
interpela a su esposa y luego contrajo matrimonio con una católica ante el misionero, el cual 
fundado en la opinión de algunos autores, juzgó que el matrimonio de Jorge con la mujer infiel 
equivalía al matrimonio de dos infieles. 

Se preguntó al Santo Oficio si este segundo matrimonio de Jorge era válido, ya fuese el bau- 
tismo recibido en la herejía dudoso o bien fuese válido. La respuesta fue: SS. Pater Pius XI in 
audientia Rudmo. Asserori S. O. concessa, audita relatione praecedenti dignatus est largiri 
dispensationem super matrimonio contracto cum infideli; ut renovatu consensu ad cautelam, 
maritus possit valide contrahere novum matrimonium cum persona catholica, cum qua vivit. 
Contrariis non obstantibus quibuscumque". Santo Oficio, 10 de julio de 1924. Esta dispensa fue 
dada a conocer por L’Ami du Clergé, vol. XLII (1925), p. 409. 

G. G. M., no bautizado, contrajo matrimonio el 30 de septiembre de 1919 con F. E. G., aca- 
tólica, bautizada en la secta anglicana ante un ministro anglicano. El 4 de noviembre de 1920 
G. G. M. obtuvo el divorcio civil. Luego deseaba G. G. M, abrazar la religión católica y con- 
traer matrimonio con una joven católica. F. E. G. va ha contrafdo nuevas nupcias. 

Se suplica la dispensa sobre el vínculo natural del primer matrimonio. 

La respuesta del Santo Oficio fue: "Consulendum SSmo. pro gratia dispensationis vinculi 
naturalis primi matrimonii contracti a G. G. M. cum F. E, G. in favorem fidei". 

Pío XI concedió la dispensa, que fue comunicada por la citada S. Congregación con fecha 5 
de novembre de 1924, y dada a la publicidad por The Ecclesiastical Review, vol. LXXII (1925), 
p. 188. 

Otro caso, que es el cuarto conocido fue el siguiente: 

_ El juez H. P. designado por el Arzobispo W. del Canadá para examinar una petición de pri- 
vilegio paulino, envió a la Santa Sede las siguientes preces: Helena T., bautizada por un mi- 
nistro anglicano, se casó el 5 de septiembre de 1923 con Ricardo, no bautizado. En 1927 Elena 
obtuvo el divorcio civil porque Ricardo no la atendía convenientemente. Ahora Elena, convertida 
a la Iglesia católica y bautizada el 8 de julio de 1932, quisiera casarse con un varón. cató 
para esto pide el privilegio paulino, que disuelva el anterior matrimonio.. í 


Respuesta: "Supplicandum SSmo. pro gratia dissolutionis vinculi naturalis IAA 


lico, v 


ta 
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BOUSCAREN, S. J., en 1949”; había sido concedida con fecha 18 de ju- 
lio de 1947, pero conocimiento general de la misma sólo se tuvo a par- 
tir de 1954 por haber sido reproducido en el original latino en la revista 
Sciences ecclesiastiques^. En éste, como en los restantes casos a que. 
nos estamos refiriendo, es interesante fijar la atención en los datos cir- 
cunstanciales que ofrecen. 


19. En el primero conocido se trataba de una mujer no bautizada 
unida en legítimo y canónico matrimonio disparitatis cultus, la cur! 
deseaba abrazar la religión católica y contraer matrimonio con otro 
católico. La petición de dispensa del primer matrimonio no fue en un 
principio orientada hacia la disolución por otra causa que la normal 
alegación de estar inconsumado. Del proceso instruido a semejanza c 
que se hace super rato et non consummato, resultó que no constaba 
de la inconsumación, pero el Santo Oficio indicó que podía pedirse la 
dispensa por otro capítulo, es decir, por el bien de la fe, atendiendo a 
que la oratriz mientras convivió con su marido católico permaneció 
en la infidelidad. Efectivamente se pidió la dispensa y fue concedida 
en atención a las causas que existían para que esta mujer no siguiese 
viviendo con su marido legítimo y estimarse que constituía un bien 


ut catholica Helena T., servatis de iure servandis, et remoto oportunis modis scandalo, si adsit, 
licite et valide coram Ecclesia matrimonium cum viro catholico inire valeat". 

Pío XI concedió la gracia, que fue comunicada por el Santo Oficio con fecha 25 de mayo 
de 1933. La dio a conocer L. CHAUSSEGROS DE Lery, Le privilege de la foi, Montreal, 1938, p. 31. 

Un quinto caso semejante, dispensado por Pío XI en 1936, fue publicado por The Signe, oct. 
de 1936, p. 167. 

Los casos referidos, que son los que hasta ahora hemos conocido, aunque seguramente hay 
muchos más, al igual que las publicaciones citadas que los dieron a conocer, han sido objeto 
en otros trabajos que los han reproducido de adecuados comentarios en los que se evidencia que 
tales disoluciones han sido operadas por la potestad pontificia y no por virtud del privilegio pau- 
lino. Lazcano Escora, J. L., Potestad del Papa en la disolución del matrimonio de infieles. Ma- 
drid, 1945, p. 216 ss.; Patrocinio García BARRIUSO, Derecho matrimonial Islámico. Madrid, 1952, 
n. 44; E. F. Recario, Interpretatio et Iurisprudentia Codicis Iuris canonici, ed. 3.2, Santan- 
der, 1953, n. 569. 

15 BouscaREN, The Canon Law Digest, Supplement Through, 1948, Milwaukee, 1949, p. 178, 
reeditado por el mismo en el citado repertorio, vol. IIT (1954), p. 485, pero en ambas ocasiones 
sólo dio la versión inglesa. 

18 Lo inserta el P. Lery en un artículo que titula: Une novelle application du Privilége de 
la Foi, revista citada, VI (1954), pp. 151-155. Helo aquí literalmente copiado : 

“SUPREMA S. C. S. OFFICII. Protoc. Num. 706-42-3172/46.—Ex aedibus Sancti Officii dei 
18 iul. 1947.—Mense octobri elapsi anni pervenerunt al S. Officium ab ipsa Curia episcopali Acta 
suppletoria in causa dispensationis matrimonii N. et N. utpote non consummati, 

Praefatis cum praecendentibus attente collatis et diligenti examini subiectis, haec S.S. Con- 
gregatio censuit non fuisse remotum quodlibet dubium circa assertam matrimonii inconsumma- 
tionem; censuit tamen petitam dissolutionis gratiam concedi posse etiam titulo, nempe in fa- 
vorem fidei, eo quod oratrix non baptizata exstiterit toto tempore cohabitationis cum coniuge. 
Quare, licet matrimonium cum dispensatione ab impedimento disparitatis cultus initum fuerit, 
attentis peculiaribus casus circunstantiis, et praesertim probabili matrimonii inconsummatione, 
Ss.mus D.N.D. Prius Divina Providentia Papa XII, in audientia die 17 iul. 1947, Exc.mo D.no 
Adsessori S. Officii impertita, benigne adnuere dignatus est pro gratia dissolutionis praefati ma- 
trimonii: ita ut oratrix, praevia conversionie et recepto baptismo, novas nuptias inire valeat 
cum viro catholico. Ipsa autem moneatur gratiae concessionem fundari etiam in asserta carentia 
sui baptismi, unde se non posse hac gratia uti, si aliquod dubium prudens retineat se antea iam 


fuisse baptizatam. i . , 1 j Vere A 
In praesenti concessione continetur quoque dispensatio ab impedimento criminis de quo in 


cano 1075,» n. 129 
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mayor si, convertida a la religión católica, contraía un matrimonio sa- 
cramental con otro. 


20. El mismo año 1947 volvió el Papa Pío XII a conceder otra 
dispensa de matrimonio dispar, aunque no fue conocida hasta que la 
hizo pública el P. EscANCIANO en 1956". He aquí la species facti: En 
China, un católico contrajo matrimonio con dispensa del impedimen- 
to de disparidad de cultos. La esposa pagana desapareció durante la 
guerra. Pasados cinco años, el marido creyéndose viudo, pretendió ca- 
sarse con otra mujer pagana. Se admitió que constaba de modo sufi- - 
ciente la muerte presunta de la esposa y, concedida la necesaria dis- 
pensa, se autorizó el segundo matrimonio. La esposa de este segundo 
matrimonio del contrayente católico recibió después el bautismo. Poco 
después se descubre que la primera mujer vivía unida a otro hombre. 
Pero mientras tanto al segundo matrimonio le han nacido varios hijos 
que la madre, que está de buena fe, educa cristianamente. El conflicto 
de conciencia es angustioso. ¿Cómo resolverlo? Se sabe que teórica- 
mente el Papa podría disolver el primer matrimonio, que era sólo legí- 
timo y no sacramento, pero no se conocía caso alguno, aunque ya 
existía, en que lo hubiese hecho. Sin embargo, se pidió la gracia ponti- 
ficia por el bien de la conciencia de la mujer y por asegurar la educa- 
ción religiosa de los hijos. El Papa Pío XII accedió benignamente y 
por rescripto del Santo Oficio la dispensa fue comunicada con fecha 
10 de agosto de 1947. Debe notarse que se concedió in favorem fidei, 
aunque en este caso no se trataba de facilitar la conversión a la fe de 
ninguno de los esposos, pues ya eran cristianos, sino de asegurar la 
perseverancia en la misma. Y es de advertir también que el solicitante 
de la dispensa era una parte católica, lo que confirma que puede ser 


17 Lo esencial de las Preces y del Rescripto lo publicó en Estudios Eclesiásticos, vol. 30 (1956), 
p. 232-234. El P. Escanciano asegura que el texto original de ambos documentos (Preces y Res- 
cripto) le fueron facilitados por el Arzobispo de Anking, que fue quien había transmitido las pre- 
ces a la Santa Sede. Lo esencial que recoge a la letra es como sigue: 

“Libellus supplex. Christianus “N” uxorem duxit “X” paganam, cum debita dispensatione 
disparitatis cultus. Occasione belli mulier fugit... Post quinque annos “N” existimans primam 
uxorem mortuam esse, venit ad missionarium quaerens dispensationem disparitatis cultus, ut 
aliam paganam "Y" ducere valeat. Missionarius, praeviis investigationibus de statu libero "N", 
dispensationem praestavit... Immo baptizatur non multum postea mulier "Y" et “N” filios ex 
ea suscepit. 

Anno 1946 "N" venit ad missionarium dubitans num ad Sacram Synaxi admitti possit, nam 
prima uxor "X" inventa est in ipsa civitate vivens cum alio viro... 

Itaque petitur a Sancta Sede dispensatio... Rationes sunt: Diffilis separatio “N” et "Y": 
baptismus et bona fides mulieris "Y"; ut consulatur tranquilitati conscienciae utriusque; ut in 
religione catholica filii educari valeant. 

Rescripto. Suprema S. Congregatio S. Officii...: Actis in hac S.S. Congregatione examini 
subiectis, quaestio proposita est: an consilium praestadums sit Ss.mo pro dissolutione, in favo- 
rem fidei, matrimonii, de quo supra, ut Orator..., coram Ecclesia valide et licite novas nuptias 
inire valeat cum muliere (nunc catholica)..., et re iuxta statutas regula discussa, respondendum 
decretum est: AFFIRMATIVE. 

Ssmus D.N.D. Prus Divina Providentia Papa XII in audientia... feria V die 24 iulii 1947, 


de omnibus habita ratione, benigne adnuere dignatus est pro gratia iuxta supra relatum decre- 
tum, S. O. 10 aug. 1947". 
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concedida lo mismo en favor del que quiere convertirse, que en favor 
de la parte ya católica. 


21. En un tercer caso dado a conocer por el citado BOUSCAREM en 
1954” al contrario, quien solicita la dispensa es el cónyuge no bautiza- 
do. Es la mujer la que pide la dispensa, alegando que, estando sin 
bautizar, había celebrado matrimonio civil con un católico con el que 
luego, previa dispensa, había contraído matrimonio canónico, que el 
marido había disuelto por divorcio civil para casarse civilmente con 
otra mujer. La esposa legítima estaba ya decidida a abrazar la religión 
católica y pretendía contraer nuevo matrimonio con otro católico; pero 
a esto obstaba el vínculo del contraído con dispensa del impedimento 
de disparidad de cultos. En la Curia diocesana en la que se presentó 
este caso se conocía otro de dispensa en circunstancias, aunque no igua- 
les, pero sí parecidas, pues ella misma había gestionado con éxito la 
obtención de dispensa del caso primeramente referido. Efectivamente 
también en el presente Pío XII concedió la gracia solicitada, comuni- 
cada por el Santo Oficio con fecha 30 de enero de 1950. El mismo San- 
to Oficio con fecha 4 de mayo del citado año respondió que también 
el primer marido podía casarse canónicamente, servatis servandis, con 
la polg a la que estaba unido civilmente, aunque no estuviese bau- 
tizada”. 


22. Otro caso reciente muy semejante al anterior ha sido public» 
do no ha mucho. El proceso para obtener la disolución en favor de la 
fe fue expedientado en la Curia de Tonkin. Se trataba de un matrimo- 
nio entre un pagano y una católica canónicamente celebrado en 


18 Bouscaren, The Canon Law Digest, Milwaukee, 1954, vol. III, p. 486-487, publica sola- 
mente el texto inglés, no literalmente traducido del original. El caso procedia de la diócesis de 
Monterrey-Fresno, como el primero que hemos recogido. La versión que traducida del P. Bous- 
CAREN, 1 cit., resume el P. Escanciano, Sacramento e indisoluble? Del matrimonio con dispensa 
de disparidad de cultos, en Estudios Eclesiásticos, vol. 30 (1956), p. 234-236, no ofrece novedad 
en cuanto al fondo; únicamente resulta interesante la indicación que hace de haber sido instrui- 
do el proceso conforme a la Instrucción del Santo Oficio del 1 de mayo de 1934. La aludida Ins- 
trucción no se encuentra publicada en ninguna de las colecciones más conocidas, v. g., de Co- 
RONATA, SARTORI, REGATILLO. El P. ESCANCIANO, 1. c., p. 236-237, trae un resumen de un ejemplar 
que él dice haber poseído y perdido, 

19 BouscAREN, The canon Law Digest, vol. III, p. 488, note. El P. RecatILLO, en Sal Terrae, 
mayo 1959, p. 297, publicó otro caso más que le fue comunicado por el Arzobispo de Zamboanga 
(Filipinas), de una diocesana suya. “Previa dispensa del impedimento de disparidad de cultos 
Teresita Chow Sin-Lan, católica, y Wang Ko-I, pagano, no bautizado, contrajeron matrimonio 
en China el 6 de mayo de 1946 ante el misionero católico y dos testigos. Llevaron vida conyugal 
por algún tiempo sin tener hijos. Después W. se afilió a los comunistas y contrajo nuevas nup- 
cias ante el Gobierno rojo, anunciando a Teresita que élla también quedaba libre para casarse 
con otra persona. Por causa de la persecución comunista, Teresita se trasladó a Filipinas y desde 
1949 vivió en Zamboanga. 

Aunque élla no tiene interés en casarse de nuevo, y más bien se inclina a la vida religiosa, 
pidió que se acudiera a la S. Sede, exponiendo las circunstancias de su caso. Así se hizo el 15 
de mayo de 1958. Con fecha 21 de febrero de 1959, a recomendación del S. Oficio, el Papa Juan 
XXIII disolvió aquel matrimonio dando a Teresita facultad para casarse de nuevo con católico, 


lícita y válidamente”, 
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Se pedía la disolución del matrimonio para que el pagano peticionario 
de la dispensa, aunque no se convirtiese a la religión católica, previa 
la dispensa del impedimento de disparidad de cultos, pudiese celebrar 
válida y lícitamente ante la Iglesia nuevas nupcias con otra mujer D 
tólica. A lo que el S. S. Juan XXIII accedió el 1 de agosto de 1959”. 

En este caso como en el anterior la gracia de la dispensa o disolu- 
ción es suplicada por el cónyuge no bautizado, y no, como en los otros 
casos, por la parte católica. Se concede para contraer nuevo matrimo- 
nio con otra mujer católica, aunque parece que el marido no tiene in- 
tención de hacerse católico. En todos los casos se disuelve el primer 
matrimonio ez favor de la fe católica, pero no es siempre del cónyuge 
no bautizado, ni siempre lo es tampoco del cónyuge católico del ma. 
trimonio, cuya disolución se pide. Se apunta, pues, un sentido mí: 
amplio de bien espiritual que se refiere a una tercera persona, que es 
en el ültimo caso referido el de la mujer católica que suponemos vive 
en relaciones ilícitas con el marido pagano, de quien su legítima mu‘ - 
está separada. En estas circunstancias se estima que es en favor de la 
fe obviar el obstáculo que se opone a que la segunda mujer católica 
legitime su situación pecaminosa con un hombre pagano, ligado con 
vínculo de anterior matrimonio meramente legítimo. Tal solución era 
hasta ahora inusitada y considerada prácticamente inasequible, aun- 
que la posición doctrinal teológico-canónica era concorde en admitir 
que la potestad pontificia podía disolver tales matrimonios. 


3) Disolución de matrimonio de dos infieles, aunque ninguno de los 
dos se bautice. 


23. Pero ültimamente la proverbial benevolencia del Papa JUAN 
XXIII, felizmente reinante, nos ha sorprendido con la disolución de 
un matrimonio, en circunstancias desconocidas en el derecho; y aün 
más, que de acuerdo con la doctrina tradicional parecería imposible 


2 Lo ha publicado Sciences Ecclesiastiques, 12 (1960), pp. 267-269. He aqui el texto literal- 
mente copiado: 

"Prot. n. 137m/59.—Suprema Congregatio Sancti Officii-Dissolutionis matrimonii in favorem 
fidei. 

In Curia Tokien. confectus est processus ad obtinemdam dissolutionem, in favorem fidei, ma- 
trimonii anno 1938 contracti inter L... non baptizatum et M... baptizatam. Actis maturo exa- 
mini subiectis, expletisque omnibus in casu explendis, die 27 Iulii 1959 quaestio proposita est 
in hac Suprema S. Congregatione quae ad dubium: 

An consilium praestandum sit Ss.mo pro dissolutione, in favorem fidei, matrimonii, de quo 
supra; ut orator, etsi ad fidem catholicam non convertatur, praevia dispensatione ab impedi- 
mento disparitatis cultus, coram Ecclesia valide et licite novas nuptias inire valeat cum catho- 
lica muliere; re iuxta certas statutas regulas discussa, respondendum decrevit: AFFIRMATIVE. 

Ss.mus D. N. D. Ioannes divina Providentia Papa XXIII, in audientia impertita feria sab- 
bato die 1 Augusti 1959, de omnibus habita relatione, benigne adnuere dignatus est pro gratia... 

In praesenti concessione includitur quoque, quatenus opus sit, dispensatio ab impedimento 
criminis, de quo in can. 1075, n. 1.9". 


Entre nosotros ha sido dado a conocer por el P. Rrcarmmro, en Sal Terrae, mayo 1961, p. 299. 
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por estimar que el Papa carecía de jurisdicción para disolver los ma- 
trimonios legítimos celebrados entre dos infieles, mientras uno de ellos, 
al menos, no recibiese el bautismo y viniese en consecuencia a ser súb- 
dito de la Iglesia, lo que no ocurre en el presente caso que ya referimos. 


D, bautizada, en tiempo de la ocupación japonesa en China el año 
1944, se casó civilmente con P, no bautizado. Este matrimonio fue ca- 
nónicamente nulo, pero la autoridad civil lo reconoció como válido en 
1946. Pero P, estaba ya casado regularmente con L, igual que él no 
bautizada, por lo que este matrimonio era naturalmente válido y fir- 
me. Del segundo matrimonio nulo entre P y D nacieron cinco hijos 
bautizados en 1950 y educados en la religión católica, pues el padre no 
se opone a que madre e hijos cumplan sus deberes religiosos; única- 
mente mantiene su actitud de no querer convertirse, por lo que no hay 
lugar al privilegio paulino. La mujer católica con toda instancia : 
remedio para su atormentada conciencia. Especiales circunstancias que 
concurren en el caso son: la certeza de que ni P ni su primera esposa 
están bautizados, porque si ambos lo estuviesen y después hubiesen 
consumado su matrimonio, va no se trataría de un matrimonio mera- 
mente legítimo, sino de uno rato v consumado. El segundo matrimo- 
nio legalmente válido fue contraído en tiempos turbulentísimos, en los 
que se dice que los padres se apresuraban a dar sus hijas en matrimo- 
nio para aue no fuesen violadas por la soldadesca nipona. Se advierte 
que no se seguirá escándalo de la disolución del primer matrimonio que 
es meramente legítimo, ni de la celebración del segundo, si se celebra 
ocultamente, porque en la localidad llevan viviendo desde hace quin- 
ce años y son tenidos como legítimamente casados, y nadie sabe ov^ 
P estaba casado válidamente con una correligionaria pagana. En aten- 
ción a estas circunstancias del caso el Santo Oficio el 1 de agosto de 
1959 aconsejó al Papa la disolución del primer matrimonio existente 
entre los dos infieles en favor de la fe. para aue D católica, pueda con- 
traer matrimonio canónico con el hombre casado con el que está aman- 
cebada v legitimar su situación. La liberalfsima bondad de Tuan XXIII 
accede a la petición y concede la singular gracia de tan inusitada dis- 
pensa”. 


21 En la citada revista Sciencies Ecclesiastigues, 12 (1960), pp. 268-269, se publica el texto 
literal, que es del tenor siguiente : 

“D..., baptizata, anno 1944, tempore occupationis iaponicae, a patre matrimonio data est 
cuidam viro non baptizato cui nomen P... Matrimonium hoc non est contractum coram Eccle- 
sia, sed quidem post finitum bellum anno 1946 ab auctoritatibus civilibus per documentum 
officiale recognitum est. 

Idem vero P..., in M... (Sinis), iam antea contraxerat cum quadam puella L... 

Ex matrimonio invalide contracto inter P... et D... 5 liberi nati sunt. Omnes hi 5 infantes 
anno 1950 baptizati sunt scholamque catholicam frecuentaverunt. Ipse pater nihil obiicit si pre- 
ces quotidianae in familiam instituuntur, uxoremque D... omnino liberam sinit in exercitiis pie- 
tatis, in adeunda ecclesia et in donationibus largiendis ecclesiae. Attamen idem P... hucusque 
omnibus conatibus eum ad religionem catholicam amplectendam inducendi resistit, Privilegium 
igitur Paulinum nullum effugium praebet. 
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24. Como en algunas otras cosas que una tradición secular o una 
norma positiva parecfa mantener inmutables, JUAN XXIII abriendo 
de par en par las puertas de su paternal benevolencia, no ha dudado 
en hacer uso de una potestad de la que ningún Sumo Pontífice antes 
de él había usado”. 


El contenido del canon 1127 se amplía con un sentido que los cano- 
nistas nunca habían admitido, ya que lo restringían al bien espiritual 
o favor de la fe de uno de los cónyuges precisamente del matrimonio 
que se disolvía, descartando que pudiese tener aplicación en favor de 
la fe de una tercera persona. Además, con el paso dado por JUAN 
XXIII es necesario modificar también el sentido que se ha venido dan- 
do al argumento paulino como expresión de la carencia de jurisdicción 
de la Iglesia sobre los matrimonios meramente legítimos celebrados 
entre dos infieles mientras ambos permanezcan en la infidelidad. Ya 
no podrá sostenerse esto, puesto que ya conocemos un caso en el que 
se ha aplicado la potestad pontificia de disolver matrimonios, aun per- 
maneciendo ambos cónyuges sin bautizar, y en atención a que la sub- 
sistencia de ese matrimonio natural servía de obstáculo al bien espi- 
ritual, a la salvación eterna de otra persona, cuya fe católica, podía 
peligrar en las circunstancias concretas que en el caso concurrían. Pó- 
nese de manifiesto una vez más cómo la norma suprema de la actua- 
ción de la potestad vicaria del Romano Pontífice, es la "salus anima- 
rum” y cómo todo el orden natural y divino positivo deba ser interpre- 
tado por esa suprema autoridad puesta por Dios en la tierra, de acuer- 
do con los intereses vitales de las almas, intereses y valores suprava- 


Unde dicta D... instantissime petit ut suae conscientiae consulere possit. 

Sequentia adhuc notanda sunt: Parochus moraliter certus est nec P... nec eius uxorem in 
Sinis usquam baptizatos esse. Matrimonium inter P... et D... contractum est temporibus tur- 
bulentissimis occupationis iaponicae, quo tempore patres filias quam citissime in matrimonium 
dare consueverunt, ne filiae a militibus iaponicis violarentur. Nec scandalum timendum est ex 
eventuali gratiae dissolutionis vinculi naturalis concessione, quia partes ante 15 annos ut legi- 
time nuptae venerunt ex P..., et tantum paucissimi, si qui sunt, sciunt P... iam antea in Sinis 
matrimonio iunctum esse. 

Prot. n. 1986/59.—Suprema Sacra Congregatio Sancti Officiis Dissolutionis vinculi in favorem 
fidei, 

In Curia D... confectus est processus ad obtinendam dissolutionem, in favorem fidei, matri- 
monii anno... contracti inter P... paganum et L... paganam. 

Actis maturo examini subiectis, expletisque omnibus in casu explendis, die 1, VIIT, 1959 quaes- 
tio proposita est in hac Suprema S. Congregatione, quae ad dubium: 

"An consilium praestandum sit Ss.mo pro dissolutione, in favorem fidei, matrimonii, de quo 
supra, ut orator, praevia dispensatione ab impedimento disparitatis cultus, coram Ecclesia va- 
lide et licite novas nuptias inire valeat cum catholica muliere": re iuxta certas statutas regulas 
discussa, respondendum decrevit: AFFIRMATIVE. 

Ss.mus D.N.D. Ioannes divina Providentia Papa XXIII, in audientia impertita feria IV... 

Puede verse reproducido en Sal Terrae, mayo 1961, pp. 292-293. 

2 E] P. REGATILLO consigna que un canonista, dedicado especialmente al estudio de esta ma- 
teria, le refirió que ya en el siglo XVI se presentó a la S. Sede un caso análogo; y que una 
junta de teólogos, entre ellos el Doctor de la Iglesia S. Roberto Belarmino, S. I., dictaminó que 
el Papa tenía poder para disolver aquel matrimonio entre dos infieles; pero el Sumo Pontífice, 
a pesar de aquél dictamen, no otorgó la disolución. Sal Terrae, n. 5 (1961), p. 301. 


DISOLUCION DE MATRIMONIOS LEGITIMOS 471 


lentes a los que debe supeditarse en toda su integridad el propio orde- 
namiento jurfdico de la Iglesia. 


25. La figura excelsa del Papa como Vicario de Cristo en la tie- 
rra, aparece entre otras prerrogativas como la del intérprete auténtico 
de la misma voluntad de Cristo en lo referente a la calificación de lo 
ético y de lo jurídico en la determinación práctica de toda norma, lo 
mismo natural que divina positiva. 

Quizás no esté lejano el día en que auténticamente definido el con- 
cepto de consumación del matrimonio, muchos matrimonios ratos, que 
hasta ahora no son dispensados por ser considerados como absoluta- 
mente indisolubles en razón del hecho de la consumación, que estima 
la jurisprudencia obstáculo insuperable por ley divina, puedan serlo, 
partiendo de una fijación más precisa, auténticamente declarada, del 
hecho jurídico del que depende esencialmente la aplicación resolutoria 
de los matrimonios sacramentales. 


4. Disolución “a iure” de los matrimonios legítimos 


a) Por el Privilegio paulino. 


26. La potestad que opera la disolución de los matrimonios es 
siempre la existente en la Iglesia, pero no siempre se actúa directamen- 
te por ministerio de la Suprema Persona, titular de la soberanía ecle- 
siástica, sino que a veces se produce por virtud del derecho. Es el caso 
del llamado privilegio paulino y el previsto en las Constituciones pon- 
tificias mencionadas en el canon 1125. 


27. El fundamento teológico-jurídico del privilegio paulino se halla 
en el texto de la Epístola 1.? de San Pablo a los Corintios, 7, 12-15: 
“Si algún hermano tiene mujer infiel y ésta consiente en cohabitar con 
él, no la despida. Y si una mujer tiene marido infiel y éste consiente en 
cohabitar con élla, no lo abandone... Pero si la parte infiel se retira, 
que se retire. En tales casos no está esclavizado el hermano o la her- 
mana, que Dios nos ha llamado a la paz”. 


28. La recta interpretación de este texto por el que se autoriza la 
disolución del matrimonio contraído entre dos infieles, uno de los cua- 
les se convierte, aparece ya fijada por GRACIANO”, siendo perfecciona- 
da en cuanto a la determinación del momento de ruptura del vínculo 
natural por BERNARDO DE Pavia”. Inocencio IIT? dio valor decisivo 


ANO XVIII te L cen UE EQU MIE Tel IF ES 

24 Summa de matrimonio, c. IV. Cf. E. A. T. 
talium, Appendix I. 

NES Th A 19, 


2; 
LASPEYRES, Bernardi Papiensis summa decre- 
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a la doctrina decretalista, completada más adelante en cuanto a la 
omisión de las interpelaciones en circunstancias peculiares. Los cano- 
nistas, ante esa autorización explícita para romper el vínculo matrimo- 
nial comprendieron bien cómo era posible, no obstante, la indisolubi- 
lidad institucional del matrimonio, que si ciertamente es ley de dere- 
cho divino positivo, mas no lo es de derecho natural primario, y que 
por ser así, aunque el hombre no puede separar lo unido por Dios, pe- 
ro Dios mismo sí puede hacerlo en atención a un bien superior, cual 
lo es el de la fe. Exactamente es esto lo que proclama el texto apostó- 
lico en esa ley irritativa del vínculo matrimonial, ley que la Iglesia de- 
termina más, estableciendo ciertas garantías de aplicación para el fue- 
ro externo”. 


29. Si la institución del privilegio paulino es de Derecho apostóli- 
co”, en el fondo no difiere de la potestad de disolver los matrimonios 
de que goza el Romano Pontífice; sería solamente cuestión de forma, 
y la determinación paulina de las circunstancias que deben concurrir 
es únicamente a efectos de que se produzca tal disolución ipso facto, sin 
intervención directa de la autoridad pontificia. Si se considera que es 
de derecho divino, la posibilidad de disolución por el Papa de matri- 
monios contraídos con dispensa del impedimento de disparidad de cul- 
tos no parecería admisible, puesto que esa dispensa solamente se puede 
conceder cuando se juzga que está asegurado el bien de la fe, que es la 
razón y causa motiva de tal dispensa, c. 1071 en relación con el 1071. 
Pero ya sabemos que la potestad pontificia para disolver tales matri- 
monios es indiscutible, de donde deducimos que la limitación que es- 
tablece el canon 1120, $ 2%, viene a indicar que lo que allí se limita es 
el modo de disolución ipso facto por el privilegio paulino, mas no el que 
se puede producir por otro medio. Podría decirse que el privilegio pau- 
lino sirve exclusivamente a la posibilidad de casarse estando casado y 
de dejar de estar casado, casándose. 

Y en este sentido debemos interpretar todas las disposiciones me- 
diante las cuales se regula la aplicación del expresado privilegio, limi- 
tadas al caso único de matrimonio contraído cuando ambos cónyuges 
eran infieles y uno de ellos ha recibido el bautismo, en la Iglesia cató- 


% Cierto es que la disolución del vínculo no está enunciada en el antes alegado texto de San 
Pablo en términos expresos y formales. E igualmente cierto es que no podemos alegar casos que 
comprueben la práctica del privilegio paulino en los primeros siglos de la Iglesia. Los Santos 
Padres y escritores eclesiásticos raramente se refieren al caso apostólico. La ilación legítima 
con una tradición católica ha sido obra de la doctrina teológico-jurídica. Véase a este propósito 
la sintética y enjundiosa nota que trae VERNZ-VIDAL-AGUIRRE, Ius canonicum. T. V. Ius matri- 
moniale, p. 812, nota 57. 


7 Consideramos marginal a nuestro propósito la cuestión del origen divino o apostólico del 


privilegio. Cf. WERNZ-VIDAL-AGUIRRE, 1. c., p. 811, nota 56, en donde con erudición y claridad 
se analizan las distintas opiniones. 
28 “Este privilegio no tiene aplicación en el matrimonio que se ha celebrado con dispensa 


del impedimento de disparidad de cultos entre una parte bautizada y otra que no lo está”. 
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lica o en una secta acatólica, negándose el otro a bautizarse también él, 
o por lo menos a convivir en paz con el cónyuge bautizado. Son estos 
los presupuestos teológico-jurídicos para la eficacia desvinculadora que 
tiene ipso facto, sin necesidad de otras formalidades, el hecho de co» 
traer la parte fiel nuevo matrimonio canónicamente válido con persona 
católica, c. 1123, o al menos cristiana, y no antes. 


30. Por ser presupuesto esencial para autorizar el segundo matri- 
monio del cónyuge convertido, deben constar los extremos indicados. 
Para constatar la actitud de la parte infiel, por derecho eclesiástico, al 
menos, se requiere, como condición que afecta a la eficacia de la rup- 
tura del vínculo matrimonial aue ha de operarse en su momento, una 
de estas dos cosas: o que se hagan las interpelaciones a que se refiere 
el canon 1121, o que la autoridad competente declare que no es obli- 
gatorio o procedente hacerlas, sea en forma extrajudicial sumaria con 
intervención del Ordinario del cónyuge convertido, o sea en forma 
privada y probatoria directamente hechas por el cónvuge convertido. 


b) Por disposición del Derecho eclesiástico. 


31. El privilegio paulino es operante cuando se den esos taxativos 
supuestos. Por consiguiente, no sería aplicable si el otro cónyuge ha 
recibido también el bautismo, o quiere recibirlo, o aunque no quiera 
bautizarse, pero está dispuesto a seguir cohabitando pacíficamente; y 
tampoco, si las interpelaciones no se hacen, o no se omiten legítima- 
mente. 


Cuando no se den esas condiciones, los casos de disolución de ma- 
trimonios legítimos deberán considerarse como dispensas concedidas 
por la autoridad pontificia, directamente o a través del ordenamiento 
jurídico establecido, y no por recurso a una aplicación parcial o en ca- 
sos especiales del privilegio paulino, aunque la disolución parezca su- 
peditada a la celebración de nuevas nupcias. 


32. No deberán considerarse disueltos por el expresado privilegio 
los casos previstos en la Constitución de Pauro IIT, Altitudo, pues en 
ella se admite que pueda celebrarse matrimonio con cualquiera de las 
concubinas, aunque no esté bautizada, lo que no es concorde con la exi- 
gencia del canon 1123 de que sea católica, o, al menos, cristiana, la 
persona con la que se case el privilegiado: ni los casos contemplados 
por la Constitución Romani Pontificis, de San Pfo V, en la que se an- 
toriza al polígamo bautizado para casarse con cualquiera de sus muje- 
res que reciba el bautismo, aunque la legítima, que es sólo la primera, 
quiera vivir pacíficamente con su marido; ni tampoco los aludidos por 
la Constitución de GREGORIO XIIT, Populis, la cual, si bien declara 
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no haber lugar a las interpelaciones, pero admite que al tiempo del se- 
gundo matrimonio con otra mujer, pueda ser cristiana la esposa legíti- 
ma, con lo que ya no se trata de disolución de un matrimonio legíti- 
mo, sino de uno que es rato y, por tanto, fuera del alcance del privi- 


legio paulino. 
PATROCINIO GARCÍA BARRIUSO, O. F. M. 


Doctor en Derecho civil y Lector General en Derecho canónico. 
Fiscal del Arzobispado de Tánger. 
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RESENA JURIDICO - CANONICA 
Mayo - Diciembre 1961 


CONCORDATO ENTRE LA S. SEDE Y LA REPUBLICA DE 
BOLIVIA 


Ajustándose en sus líneas generales a las trazadas por la Instruc- 
ción de la S. Congregación Consistorial De Vicariis Castrensibus (23 
de abril de 1951) y por la correlativa de la S. Congregación de Reli- 
giosos De Cappellanis Militum Religiosis (2 de febrero de 1955)', pre- 
séntase hoy a nuestra consideración el Convenio firmado el 29 de no- 
viembre de 1958 entre la Santa Sede y la República de Bolivia y rati- 
ficado, con las formalidades protocolarias previstas en el artículo XIII, 
el 15 de marzo del año en curso. Su título nos dice ya de por sí el ob- 
jeto del mismo: Acuerdo entre la Santa Sede y la República de Boli- 
via sobre Jurisdicción Castremse y asistencia religiosa a las Fuerzas Ar- 
madas’. 

Considerado en el momento histórico en que aparece y en su per- 
sonalidad jurídico-moral de Vicariato eclesiástico castrense, este boli- 
viano viene a ocupar hacia el nono lugar de la serie, habiéndole pre- 
cedido, en el período de la posguerra, los erigidos en España (5 de 
agosto de 1950), en Filipinas (8 de diciembre de 1950), en Brasil (6 de 
noviembre de 1950), en Canadá (17 de febrero de 1951), en Francia 
(26 de junio de 1952), en Inglaterra (21 de noviembre de 1953), en 
Bélgica (7 de setiembre de 1957) y finalmente en los Estados Unidos 
de América del Norte (8 de setiembre de 1957). Considerado en sus 


1 Véase el A.A.S. para el primer documento, vol. XXXXIII (1951), pp. 562-565; para el 
segundo, vol. XXXXVII (1955), pp. 93-97. Ambos documentos constituyen la carta magna de 
los Vicariatos eclesiásticos Castrenses. Véanse, entre otros autores, J. F. MarBacH, The Re- 
cent Instruction of the Sacred Consistorial Congregation regarding Military Ordinariates, en 
The Jurist, vol. XII, p. 141; A. PucLisse, Adnotationes, en el Monitor Ecclesiasticus, 1951, 
pp. 581-598, quien afirma del primero de esos dos Documentos: “corpus praebet normarum or- 
ganicum atque omnium Statuum copiis. aptabile, quod curam castrensem ad quemdam sensum 
unitatis reducit, eam ecclesiastice recte organizando sive quoad personas, sive quoad iurisdic- 
tionem et res quodque iure meritoque haberi potest veluti Codex Curae Castrensis” (cfr. Monitor 
Eccl., 1952, p. 193). 

2 Véase el A.A.S., vol. LIII (1961), n. 6, pp. 299-303. 

3 Véase el A.A.S. en este orden: para el español, 1951, pp. 80-86; para el brasileño, 1961, 
pp. 91-93; para el canadés, 1951, pp. 477-479; para el filipino, 1952, pp. 743-744; para el fran- 
cés, 1952, pp. 744-746; para el inglés, 1954, pp. 144-146; para el belga, 1957, pp. 940-943 v para 
el norteamericano, 1957, pp. 970-973. 
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formalidades protocolarias de Concordato ocupa el quinto lugar, ha- 
biéndole precedido, a lo que recordamos, el italiano (1929), el alemán 
(1983), el austríaco (1934) y, ya en el período de la posguerra, el es- 
afiol*. 

: Expongamos, con la mayor brevedad posible, primero su conte- 
nido sustancial y luego su fidelidad a las Normas establecidas por el 
referido Documento de la Congregación Consistorial Sollemne semper, 
que con PUGLIESE —una de las autoridades más destacadas en esta 
materia*— acabamos de llamar el Codex Curae Castrensis. 


Precédele, ante todo (como suele ser costumbre en los Convenios 
o Decretos de erección de esta índole) un prólogo muy breve, pero que 
en nuestro caso no deja de revestir una importancia especial, tanto 
desde el ángulo visual de la preformación del instituto jurídico de los 
Vicariatos Castrenses, como desde el histórico, perteneciente a nues- 
tra patria hispana. Como escribía muy bien Salvador Q. QuizóN en el 
comentario, que dedicó al Vicariato Castrense erigido en su patria, Fi- 
lipinas': “Debido a la mayor extensión de sus dominios y a la mejor 
organización de sus Ejércitos (esto hay que reconocerlo) Espafia fue 
el primer Estado, que consiguió de la Santa Sede un Breve, Cum si- 
cut Maiestatis Tuae, el primer documento que se conoce sobre la ju- 
risdicción castrense, por el que se constituía por primera vez una ju- 
risdicción eclesiástico-militar privilegiada... A instancias de Felipe IV, 
el Papa Inocencio X con el Breve Cum sicut Maiestatis Tuae, del 26 
de setiembre de 1654 institufa en Espafia un clero castrense con facul- 
tad de administrar los sacramentos y con autoridad judiciaria sobre 


las cuestiones de su competencia, con exención de los Ordinarios loca- 
les en tiempo de guerra”. 


Cierto que, desde el citado Breve inocenciano hasta la Instrucción 
de la Consistorial Sollemne semper, habrían de pasar nada menos que 
tres siglos. La actual figura jurídico-canónica de los Vicariatos Cas- 
trenses, que hoy admiramos en la Sollemne semper, habría de salir, 
sí, del Breve inocenciano, mas a fuerza de no pocas ni intrascenden- 
tes discusiones, como fueron las habidas entre los Regios Capellanes y 
algunos Ordinarios de lugar, nada dispuestos estos últimos ni siquiera 
a tolerar la existencia en sus Diócesis de una Jurisdicción eclesiástica 


4 Véase el A.A.S. igualmente en este orden: para el italiano, 1999, 
man, 1933, p. 404; para el austríaco, 1934, p. 259 y siguientes. 

5 Véase, entre otras publicaciones, su obra La Cura Castrense, Torino, 1943. 

6 El Vicariato Castrense en la República de Filipinas, Tesis presentada a la Facultad de 
Derecho Canónico del Pontificio Ateneo ANGELICUM en el año 1954. 

? Ibidem, pp. 28-29. En otra contingencia histórica —en la de la guerra hispano-americana 
(1898)— contribuyó también nuestra Patria a la formación de otro Vicariato Castrense, el de 
los Estados Unidos, erigido finalmente, como hemos ya indicado, el 8 de setiembre de 1957 
Véase la Tesis doctoral que el Sr. RENÉ J. ScHATTEMAN presentó en el año 1958 a la Facultad 
de Derecho canónico del ANGELICUM sobre el tema: The present special faculties of the milita- 
ry Chaplains of the United States, p. 6. i 


pp. 280; para el ale- 
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Vicarial, la Castrense, diversa, y lo que era peor, autónoma de la Or- 
dinaria, que ellos posefan en sus propios territorios. 

Pero mientras tanto y, como decimos vulgarmente, burla burlando, 
el Vicariato eclesiástico Castrense español había hecho ya su aparición 
en el tan fértil campo de la Historia del Derecho canónico. El tantas 
veces mentado Breve de Inocencio X y las sucesivas aclaraciones ofi- 
ciales, dadas sobre el mismo con el correr de los años y al socaire de 
las polémicas entre algunos Ordinarios de lugar y Capellanes Regios', 
aseguráronle la existencia (por lo menos en sus líneas generales) y aun 
pudiéramos añadir su coexistencia, más o menos pacífica, a la vera de 
la jurisdicción episcopal ordinaria. El Vicariato eclesiástico Castrense 
español no sólo existió desde entonces, sino que además funcionó efi- 
cazmente tanto en los territorios de la Madre Patria cuanto en los de 
sus quizás nunca igualados dominios de Europa y Ultramar, com- 
prendidos los de la actual República Boliviana. 

Al mismo aludían, sin duda alguna, las Altas Partes contrayentes, 
cuando en el recordado prólogo afirmaban que: “deseando proveer 
de manera conveniente y estable a la mejor asistencia religiosa de las 
Fuerzas Armadas de tierra, mar y aire, según su tradición desde los 
orígenes y sus anhelos", habían decidido llegar al presente Acuerdo. 
A la luz de la historia esa tradición ni es, ni puede ser otra que la del 
viejo Vicariato Castrense español, que desde sus orígenes funcionó 
maravillosamente en los antiguos dominios españoles, comprendidos 
aquellos en los que hoy ejerce su soberanía la noble nación boliviana. 


Y vengamos ya al examen del contenido sustancial del presente 
Concordato. Intégranlo un total de 13 artículos, que, para mayor cla- 
ridad, pudieran reducirse a los tres puntos siguientes: constitución 
del Vicariato eclesiástico Castrense Boliviano (Art. I-VII), facultades 
espirituales de las que gozan sus componentes (Art. VIII-IX) con la 
cuestión incidental sobre la exención del servicio militar a favor de 
los clérigos y de los religiosos (Art. X) y, finalmente, las relaciones del 
Cuerpo Castrense con el Ministerio de Defensa Nacional (art. XII). 
El XIII como ya hemos apuntado antes, regula las formalidades ati- 
nentes a la ratificación del mismo Concordato. 


Por lo que toca a su constitución entendemos bajo esta palabra los 
siguientes institutos jurídicos. Primero: el de la erección del presente 
Vicariato Castrense, que, a norma de los cánones 451, $ 3, 215, $ 1 y 
220, corre a cuenta exclusiva de la Santa Sede. “La Santa Sede —lee- 
mos ya en el Art. I— constituye en Bolivia un Vicariato Castrense pa- 
ra atender al cuidado espiritual de los miembros de las Fuerzas Arma- 


8 SALVADOR Q. QUIZÓN, op. cit., pp. 30-41, en las que expone la historia de esta larga y 
enojosa controversia, 
9 Véase el A.A.S., vol. LIII (1961), p. 299. 
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das”. Segundo: el de la composición, o personas físicas, que lo inte- 
gran, a saber: “El Servicio Religioso está integrado por el Vicario 
Castrense, el Inspector General y los Capellanes militares” (Art. II), a 
los que hay que añadir, en conformidad con el artículo VI, los llama- 
dos auxiliares, “un número adecuado de sacerdotes —diocesanos y re- 
ligiosos—, que sin dejar los oficios que tengan en su Diócesis o Insti- 
tuto, se dediquen a auxiliar a los Capellanes militares en el servicio 
espiritual de las Fuerzas Armadas. En lo concerniente a los militares, 
tales sacerdotes y religiosos, ejercerán su ministerio a las ordenes del 
Vicario Castrense, del-cual recibirán las necesarias facultades 'ad nu- 
tum'” (Art. VI). Tercero y finalmente el del reclutamiento del personal 
y el de los nombramientos. Acerca del primero—el reclutamiento— es- 
tablece el Art. IV: “El Vicario Castrense reclutará su clero escogiendo 
entre los sacerdotes seculares y religiosos, que tengan debida autori- 
zación de sus Ordinarios o Superiores; por lo que se refiere a los re- 
ligiosos se observarán las Normas peculiares dadas por la Santa Sede 
con la instrucción de la S. Congregación de Religiosos del 12 de fe- 
brero de 1955”. 


Y acerca del segundo —el de los nombramientos— las Altas Partes 
contrayentes convenían en que primero: “El Vicario Castrense será 
nombrado por la Santa Sede, previo acuerdo con el Señor Presidente 
de la República de Bolivia. Al quedar vacante el Vicariato Castrense, 
el Inspector General, o en su falta, el Capellán más antiguo en el car- 
go, asumirá interinamente las funciones de Vicario Castrense con las 
facultades y obligaciones propias de los Vicarios Capitulares” (Art. 
III). Y segundo: “El Vicario Castrense, previa aceptación de los Can- 
didatos por el Ministerio de Defensa Nacional, nombrará el Inspector 
General y los Capellanes y les expedirá su título; la designación de los 
Capellanes para los servicios respectivos será hecha por dicho Minis- 
terio a propuesta del Vicario” (Art. V). En fuerza de la conocida regla 
jurídica: res per easdem causas per quas nascitur et per easdem dis- 
solvitur, muy lógicamente estipulaban ambas Partes contrayentes en 
el Art. VII: “Si algún Capellán debiera ser sometido a procedimiento 
penal o disciplinario de parte de la Autoridad Militar, ésta dará la 
información pertinente al Vicario Castrense, quien dispondrá se cum- 
pla la sanción en el lugar y forma que estime más adecuados”. A su 
vez “el Vicario Castrense podrá suspender o destituir por causas canó- 
nicas y 'ad normam [Iuris Canonici’ a los Capellanes militares, debien- 
do comunicar la providencia tomada al Ministerio de Defensa Nacio- 
nal, que les declarará en disponibilidad en el primer caso —en el de 
la suspensión— o les dará de baja en el segundo —en el de la destitu- 
ción—”. Y aún más: “Los Capellanes militares están además someti- 
dos ratione loci a la disciplina y vigilancia de los Ordinarios diocesa- 
nos, quienes, en caso de infracción, informarán al Vicario Castrense 


RESENA JURIDICO-CANONICA 481 


pudiendo ellos mismos, si fuere urgente, tomar las medidas canónicas 
necesarias, dando aviso inmediato al Vicario Castrense” (Art. VII). 


Intimamente relacionado con esta materia procesal-penal hállase 
el Art. XI, que dispone: “Es competencia del Vicario Castrense, ade- 
más de enviar instrucciones a los Capellanes militares y de pedir los 
informes que creyere oportunos, la de efectuar por sí o por sus dele- 
gados, inspecciones 'in loco” de la situación del servicio religioso cas- 
trense”. 


Tocante a las facultades jurisdicional, concedida al Vicario Castren- 
se y demás Capellanes, ya nos dice el Art. VIII, en plena conformidad 
con la Norma II de la Sollemne semper”, que “la jurisdicción del Vi- 
cario Castrense y de los Capellanes es personal; se extiende a todos 
los militares en servicio activo, a sus esposas, hijos, familiares y per- 
sonal doméstico, que convivan con ellos en los establecimientos mili- 
tares, a los Cadetes de las Instituciones de formación, y a todos los re- 
ligiosos y civiles, que de manera estable vivan en los hospitales mili- 
tares o en otras instituciones o lugares reservados a los militares", Es 
más —detalle éste que no dejará ciertamente de halagar a los Ordina- 
rios de lugar—: “La jurisdicción del Vicario Castrense es acumulativa” 
con la de los Ordinarios diocesanos”. 


Por lo que atañe a los Capellanes militares, dice el Art. IX: “tie- 
nen competencia parroquial en lo tocante a las personas mencionadas 
en el artículo precedente. Por lo que se refiere a la asistencia canónica 
del matrimonio, observarán lo dispuesto en el Canon 1092, 2, del C. 
D. C., según el cual, es regla que el matrimonio se celebre ante el pá- 
rroco de la novia, a menos que excuse una justa causa; en el caso de 
celebrarse el matrimonio ante el Capellán Castrense, éste deberá ate- 
nerse a todas las prescripciones canónicas y de manera particular a 
las del Canon 1103, 1 y 2’. 

Y viene ahora la que llamamos antes la cuestión incidental acerca 
de la exención, relativa en verdad, del servicio militar a favor de los 
clérigos y de los religiosos. Oigamos lo que sobre el particular estable- 
cieron las Altas Partes contractantes a este propósito: "Em tiempo de 
paz los clérigos, los seminaristas, los religiosos y los novicios, están 


10 A saber: “Turisdictio, qua fruitur Vicarius Castrensis est personalis, in subditos, nempe, 
extenditur dumtaxat, qui in Consistoriali Decreto erectionis sui cuiusque Vicariatus recensentur". 
Véase el A.A.S., vol. XXXXIII (1951), p. 562. 

u Véase el A.A.S., vol. LIII (1961), p. 301. fic 

12 Palabra ésta que la Sollemne semper explicaba con las siguientes: “Vicarii Castrensis 
iuridictio non est exclusiva, ideoque personas, stationes ac loca militibus reservata (idest: mi- 
litaria contubernia, navalia, armamentaria, aéroportus, nosocomia militaria, etc.) ab Ordinarii 
loci potestate minime subtrahit: quae iurisdictio (Castrensis) nulo modo exemptionem, nec 
munus cappellani militum a dioecesi excardinationem parit". Véase el A.A.S, vol. XXXXIII 
(1951), p. 562. 

13 Véase el A.A.S., vol. LIII (1961), p. 301. 

1 Véase el A.A.S., vol. LIII (1961), pp. 301-302. 
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exentos del servicio militar”. En caso de movilización general, los sa- 
cerdotes prestarán el servicio militar en forma de asistencia religiosa; 
los demás clérigos y religiosos serán destinados, a juicio del Vicario 
Castrense, para servicios auxiliares de los Capellanes o a las organi- 
zaciones sanitarias. Estarán exentos del servicio militar, aun en el ca- 
so de movilización general, los Ordinarios y coadjutores, los rectores 
de iglesias abiertas al culto y los sacerdotes al servicio de las Curias 


3316 


diocesanas y de los Seminarios". 


De lo que llevamos dicho acerca de los Capellanes en cuanto lla- 
mados a prestar los servicios religiosos, échase de ver una línea cons- 
tante, seguida por los Contractantes: la iniciativa parte siempre de 
la autoridad eclesiástica, previo acuerdo con la militar. Viceversa, 
cuando se trate de los mismos Capellanes en sus funciones de oficiales 
de las fuerzas armadas y en general en sus relaciones con el Ministerio 
de la Defensa Nacional, se seguirá el criterio contrario: la iniciativa 
partirà de dicho Ministerio, que “de acuerdo con el Vicario Castrense, 
reglamentará lo concerniente a los cuadros, ingresos y ascensos de los 
Capellanes militares, así como los derechos y obligaciones de ellos ez 
su carácter de oficiales de las Fuerzas Armadas"". Y para que continúe 
siempre esa armonía entre ambas autoridades, la militar y la eclesiás- 
tica, en la solución de todos los problemas, prosigue el mismo Art. 
XII: "Dicho reglamento entrará en vigor a todos los efectos después 
.de que la Santa Sede haya manifestado no tener objeciones que ha- 
coria 


La conformidad del presente Concordato con la Sollemne semper 
es un hecho que salta a la vista. La prometía ya el artículo 1 al esta- 
blecer que “sin perjuicio de las disposiciones fijadas en el presente 
Acuerdo, el Vicariato Castrense se rige por el Decreto de erección ecle- 
siástica emanado por la Sagrada Congregación Consistorial y las Nor- 
mas contenidas en la Instrucción De Vicariis Castrensibus del 23 de 
abril de 1951””. Promesa y compromiso que explican una aparente 
laguna, que, a primera vista, pudiera apreciarse en este Concordato, 
en el que no se habla para nada ni de los libros relativos a la adminis- 
tración de los sacramentos del bautismo, de la confirmación, del ma- 
trimonio, etc.”, ni de las facultades litúrgicas, que competen al Vica- 
rio”, ni de la Relación que él mismo está obligado a enviar a la Con- 


15 De pleno acuerdo con lo estatuido en el c. 121. 
16 Véase el A.A.S., 1, cit., p. 302. 

Y Ibidem. 

38 Ibidem. 


19 ih el A.A.S., vol. LITI (1961), p. 300. 

éase la Norma VI de la Sollemne semper, A.A.S., vol. XXXXIII (1951) 568 
Véase la Norma VII de la Sollemne semper, 1. cit., p. 563, Norma —no Sedi mal obser- 
varlo— que ha sido revocada por la Itubricarum instructum en lo que afirma: “sartis tec- 
tisque... normis praesertim Constitutione Divino afflatu... et Motu Proprio abhinc duos an- 
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sistorial cada tres años”. Por lo mismo que el presente Vicariato ha 
de regirse por las Normas contenidas en la Sollemne semper, no era 
el caso de repetirlas en el Acuerdo, en obsequio a una de las cualida- 
des más deseables en cualquier legislación: la de la brevedad y sobre 
todo la de evitar inútiles repeticiones. Verba legislatoris debent semper 
aliquid operari, decían ya nuestros antiguos. 


Este argumento aprioristico compruébase fácilmente a lo largo de 
todo el Concordato, especialmente en los puntos relativos a la consti- 
tución del Vicariato Castrense y a la índole de la autoridad, que éste 
debe necesariamente de poseer en orden a la administración de los sa- 
cramentos y a la santificación de las almas. 


Nada nos dice la Sollemne semper, al menos de una manera explí- 
cita, acerca de la única autoridad competente para la erección de los 
Vicariatos Castrenses. Pero basta recordar el dispositivo de los ya ci- 
tados cánones 451, $ 3%, 215, $ 1 y 220 y la naturaleza del Vicariato 
Castrense —una verdadera Prelatura, si bien de segundo orden o ca- 
tegoría"— para concluir que sólo la Santa Sede es competente para 
erigirlos. El Art. I del presente Concordato, como hemos visto, no es 
más que una aplicación de este indiscutible principio. 


Si nos dice, en cambio, y con palabras bien claras, la Sollemne sem- 
per, que la potestad “qua fruitur Vicarius Castrensis” reúne las si- 
guientes cualidades: es ordinaria, pero especial”, es personal y final- 
mente no es exclusiva, sino comulativa con la de los Ordinarios dio- 


nos...”. Las normas que hay que tener presentes hoy día a estos efectos son únicamente las 
emanadas por la Rubricarum Instructum. 

72 Véase la Norma IX de la Sollemne semper, l. cit., p. 564, a saber: "Vicarius Castrensis 
de actis ac de statu Vicariatus, tertio quoque anno, huic S. Congregationi relationem exhibere 
tenetur”. 

23 "Circa militum cappellanos sive maiores, sive minores, standum peculiaribus Sanctae Se- 
dis praescriptis". 

?4 “Los autores —afirma el S. Salvador Q. Quizów— distinguen comúnmente tres órdenes de 
prelados inferiores: 1." De infima especie, o sea, los que gozan sólo de una exención pasiva y 
ejercen jurisdicción sobre ciertas personas o lugares dentro de una Diócesis. 2.°) De especie me- 
dia, esto es, los que gozan de una jurisdicción activa sobre el clero y el pueblo, sin territorio se- 
parado (jurisdicción personal) de la Diócesis. 3." De especie suprema, o sea, los que ejercen 
jurisdicción sobre el clero y el pueblo de wm territorio separado de la Diócesis". Véase op. cit., 
p. 69. El Vicariato Castrense por poseer una jurisdicción activa, pero a su vez carecer de te- 
rritorio separado de las Diócesis, síguese que no pertenece ni a la primera, ni a la tercera, 
sino a la segunda categoría o especie. 

25 “Qui Vicarii Castrensis munus gerit ordinaria at speciali praeditus est iurisdictione in 
spirituale bonum commissorum fidelium exercenda (Norma D. Iurisdictio qua fruitur Vicarius 
Castrensis est personalis, in subditos, nempe, extenditur dumtaxat, qui in Consistoriali Decreto 
erectionis sui cuiusque Vicariatus recensentur, etiam si iidem in militum stationibus et in locis 
militibus peculiariter adsignatis, commorentur. Vicarii Castrensis iurisdictio non est exclusiva, 
ideoque personas, stationes ac loca militibus reservata (idest, militaria contubernia, etc.) ab 
Ordinarii loci potestate minime subtrahit: quae iurisdictio nullo modo exemptionem, nec mu- 
nus cappellani militum a diocesi excardinationem parit. Quibus tamen in locis Ordinarii loco- 
rum et parochi in subditos Vicaritus Castrensis potestatem tantum secundario exerceant: neces- 
se est, proinde, foedere quodam opera iungantur et concordia duce actiones et functiones agan- 
tur praesertim extra militum septa (Norma ID". Véase el A.A.S., vol. XXXXIII (1951), pp. 
562-563, 
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cesanos (que mejor fuera decir con los Ordinarios de lugar, teniendo 
presentes las cánones 198 y más aún en 215, $ 2). 


Es, en primer lugar, ordinaria, ya que, a norma del canon 197, $ 
1, “potestas ordinaria ea est quae (a) ipso iure —en nuestro caso el 
Decreto de erección— (b) adnexa est officio” es decir al Vicario Cas- 
trense, verdadera Prelatura, como hemos dicho antes, y, por ende, 
verdadero oficio, a norma del canon 145. Es también, como dice la 
Sollemne semper, especial, o séase que, amén de ser vicaria, como lo 
demuestran los nombres de Vicariato y dle Vicario, que las fuentes ju- 
rídico-canónicas dan a ese Oficio y al titular del mismo, no es propia- 
mente territorial (obtenta mediante territorio aliquo et pro territorio 
aliquo et generatim intra ferritorium aliquod exercenda, segün deci- 
mos en términos jurídicos), cual suele serlo generalmente la ordinaria", 
sino directamente personal, que solemos describirla como la que se 
ejerce inmediatamente in ipsas personas et non mediante aliquo terri- 
torio. Si, pues, esta jurisdicción Castrense no es territorial, sino perso- 
nal, síguese en buena lógica, que la ordinaria territoria] de los Ordi- 
narios de lugar no padece detrimento alguno y que la personal de los 
Vicariatos v Vicarios Castrenses es cumulativa, (para nada exclusiva) 
con la de los Ordinarios en lo que toca directamente a las personas 
pertenecientes al servicio militar. 


Y es precisamente a base de esta indole especial de la jurisdicción 
Castrense que tienen su explicación las disposiciones, que se encuen- 
tran al final de los artículos VII y VIII del presente Concordato: “Los 
capellanes militares —y dígase lo mismo de todo el conglomerado Cas- 
trense, exceptuado el Vicario, que por ser tal, depende única y exclusi- 
vamente del Papa, cuius vices in hoc gerit— están además sometidos 
'ratione loci” a la disciplina y vigilancia de los Ordinarios diocesa- 
nos..."", "La jurisdicción del Vicario Castrense es cumulativa con la 
de los Ordinarios diocesanos””*. 


Finalmente tocante a los Capellanes Castrenses establecía la So- 
llemne semper en su Norma X que: “in exercenda cura animarum 
sibi a Vicario Castrensi commissarum, meminerint se adstringi mu- 
neribus et obligationibus parochorum, congrua congruis referendo””. 


% Recuérdense las expresiones, que recurren con frecuencia en nuestro Cédigo, cuando se 
trata de la potestad ordinaria: "Episcopi... peculiaribus ecclesiis praeficiuntur” (c. 329, $ 1); 
"Episcopi residentiales sunt ordinarii et immediati pastores in dioecesibus sibi commissis" (c: 
334, $ 1); "Ordinaria iurisdictione ad confessiones excipiendas... potiuntur... pro suo quisque te- 
rritorio Ordinarius loci et parochus aliique qui loco parochi sunt" (c. 873, 8 1). Ni apuremos 
tanto el principio que lleguemos a identificar la jurisdicción ordinaria con la territorial y vice- 
versa. Solent coincidere, neque ideo convertuntur. La jurisdicción de los Superiores religiosos 
exentos es ordinaria, y, sin embargo, no es territorial, sino personal. 

?! Véase el A.A.S., vol. LIII (1961), p. 301. 

28. Ibidem. 

29 Véase el A.A.S., vol. XXXXIII (1951), p. 564, 
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No otra cosa es la que hemos visto estimulada entre las Altas Partes 
contrayentes en el articulo IX del presente Concordato. 


Espíritu de concordia entre las autoridades interesadas, basado en 
el mutuo respeto de las atribuciones, que competen a cada una (re- 
cuérdese el mecanismo de los nombramientos y aun el de las sanciones 
ya penales ya disciplinares, que hubiera que infligir, la índole especial 
de la Jurisdicción Castrense, etc.); amplias garantías para la tutela 
de los derechos propios (véase lo que establece el Art. VIT sobre la 
suspensión o remoción de los Capellanes militares: por causas canòni- 
cas y ad normam Iuris Canonici, que serán los procedimientos suma- 
rios de los que nos habla el legislador en la tercera Parte del Libro IV); 
fidelidad a los principios fundamentales de la legislación canónica (me- 
dítense los Artículos VI, sobre los Capellanes auxiliares, o los auxilia- 
res de los Capellanes, fueren diocesanos o religiosos y X sobre el privi- 
legio de la exención del servicio militar a favor de los clérigos y de los 
religiosos); un deseo sincero, por ambas Partes contrayentes, de pro- 
veer a las necesidades, tan especiales, en verdad, de todo el conglome- 
rado castrense: tales son las características que enaltecen este Concor- 
dato entre la Santa Sede y la Repüblica de Bolivia y que le hacen dig- 
no de nuestra más cordial admiración. 


NUEVOS ESTATUTOS PARA LAS HERMANAS EXTERNAS DE 
LOS MONASTERIOS DE MONJAS 


El 16 de julio de 1931, festividad de la Virgen del Carmen, publi- 
caba la S. Congregación de Religiosos, juntamente con el Decreto Con- 
ditio plurimorum Monasteriorum, el texto único de los Estatutos”, por 
los que habrían de regirse las hoy llamadas Hermanas externas de los 
Monasterios de Monjas, conocidas también en tiempos pasados con los 
nombres de Oblatas, Demandaderas y Porteras”. Magnífica institución, 
en verdad, ideada ya por S. Francisco de Sales para el servicio exte- 
rior de sus Religiosas de la Visitación y extendida luego a otras Reli- 
giones, vista la utilidad, que reportaba a los Monasterios, en los que 
se observaba estrictamente la antigua clausura papal. Pero benemérita 
institución, a su vez, que hasta el citado Decreto Conditio plurimorum 
Monasteriorum, pese a su antigüedad y a sus tan relevantes servicios, 
no había logrado injertarse en el frondoso árbol de la vida jurídica de 
la Iglesia. Habíase limitado hasta entonces a llevar una vida jurídica 


30 Lo reportan o resumen, entre otros, T. SCHAEFER, De Religiosis, ed. 3, Saler, Roma, 1940, 


nn. 654-670, pp. 1099-1124 y E. REGATILLO, Interpretatio et Dwrisprudentia C. TECH a 270; 
pp, 191-192. 


31 Véase el A.A.S., vol. LIII (1961), p. 371. 
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generalmente precaria (pues es evidente que también hubo para esta 
institución sus merecidas excepciones), sirviéndole cual vínculo de 
unión con los Monasterios o los buenos propósitos, o las simples pro- 
mesas o, en fin, los juramentos de fidelidad, que hacían sus miembros, 
generalmente piadosas mujeres, de quedar permanentemente al servi- 
cio externo de las claustrales. Vínculos, sin embargo, que general y ofi- 
cialmente no habían sido ni reconocidos ni avalados por el legislador 
eclesiástico. 


Treinta años de experiencia (1931-1961) y sobre todo la reciente le- 
gislación jurídico-canónica, relativa a la institución claustral, conteni- 
da principalmente en la Sponsa Christi y en la Inter caetera, fueron 
las principales razones que movieron a la S. Congregación de Religio- 
sos a darnos una nueva redacción, más breve, sí, pero siempre com- 
pleta, de dichos Estatutos, la que, efectivamente, sometida a la apro- 
bación de S. S., Juan XXIII, f. r., el 21 de marzo del presente año, 
venía publicada cuatro días más tarde, el 25 de marzo y promulgada 
en el fascículo 7.° del A. A. S., páginas 371-380. 


Dejando a plumas más competentes que la nuestra el comentario 
que, sin duda alguna, se merecen los nuevos Estatutos, nos limitaremos 
en la presente Reseña a dar una idea sumaria y sintética de los mismos. 


Y ya el propósito de la S. Congregación de darnos esos Estatutos 
en una edición nueva, más breve, aunque siempre completa, parécenos 
que ha sido muy bien logrado. Baste pensar que los diez Capítulos, 
de los que contaba la edición anterior”, han sido reducidos en la pre- 
sente a solamente tres, que tratan sucesivamente de los oficios y ha- 
bitación de las Hermanas externas (Capítulo 1, Art. 1-7), de su gra- 
dual incorporación al Monasterio (Capítulo 11, Art. 8-13) y de la dis- 
ciplina, a la que están sometidas (Capítulo III, Art. 14-19). Entonces 
—se objetará— ¿ha habido supresiones de algunos institutos jurídicos ? 
Responderemos: nada de eso. Como tampoco nada de que en estos 
tres hállense contenidos y fuertemente condensados los diez anteriores. 
La explicación es mucho más sencilla. Una nueva técnica jurídico-le- 
gislativa, seguida por la S. Congregación, consistente en darnos única 
y exclusivamente lo relativo a esas Hermanas y no ya un extenso y 
por cierto que bastante farragoso tratado de la vida religiosa, que ya 
lo tenemos en el Código y por añadidura en las Reglas y Constitucio- 
nes de cada Orden o Religión. No era, pues, el caso de tener repetido 


32 A saber: “1. De fine ac statu.—2. De habitatione et regimine.—3. De admissione, postu- 
latu et novitiatu.—4. De votis.—5. De confessione et communione.—6. De aliis exercitiis pieta- 
tis.—7. De disciplina.—8. De infirmis ac defunctis.—9. De transitu, egressu et dimissione.—10. 
De vi Statutorum". Véase E. REGATILLO, op. cit., p. 193. Como puede apreciarse a simple vista, 
en la nueva redacción han sido suprimidos los Capítulos 1, 4, 6, 8, 9 y 10, cuyos solos títulos 


confirman lo que dice la S. Congregación: "in ipsis Monialium Constitutionibus iam continen- 
cures (ibe apie 372): 
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en varios cuerpos legales lo que, a todos los efectos, bastaba que es- 
tuviere contenido y promulgado en uno sélo. 


Tiene el primer Capítulo —como ya lo hicimos observar— un total 
de siete articulos, en los que se establecen los puntos siguientes. En 
primer lugar y en conformidad con los tres fundamentales de la in- 
troducción*, la facultad que compete a los Monasterios de Monjas, in- 
cluso cuando estuvieren confederados*, de introducir la institución de 
las Hermanas externas, “quarum speciale munus sit Monasterio inser- 
vire in obeundis externis negotiis —el correo, la plaza, la farmacia 
y otros menesteres por el estilo—, quae a Claustralibus geri neque- 
unt”*. Palabra ésta: negocios externos, que, al tenor de lo declarado 
en el $ 2 del artículo primero, comprende también “quaedam mode- 
rata opera apostolatus Monasterio adnexa, extra tamen clausuram pa- 
palem peragenda”* y, además, dentro de los límites fijados por el ar- 
tículo 6, a saber: “Ut in Monasteriis opera apostolatus, ad normam 
art. 1, $ 2, praevio beneplácito Ordinarii loci necnon Superioris Regu- 
laris, si adsit, modo stabili, exerceantur, approbatio S. Sedis requiri- 
USL 


En segundo lugar la condición jurídico-canónica de dichas Her- 
manas, merecida confirmación del mayor de los éxitos, que la institu- 
ción de las Hermanas externas habían conseguido con los Estatutos 
anteriores. “Membra sunt Communitatis sui cuiusque Monasterii —esas 
Hermanas— et ordine praecedentiae post Moniales choristas et con- 
versas veniunt", establece el Art. 2. Y es natural, porque "eamdem 
Regulam et Constitutiones profitentur ac consorores Moniales", aunque 
por razón de su destino especial "hisce Statutis obnoxiae sunt, quorum 
vi praescriptis quibusdam ipsius Regulae et Constitutionum deroga- 
inre 


El tercer lugar el relativo a la habitación de las Hermanas exter- 
nas, punto éste que comienza a confirmar las derogaciones a la Regla 


33 A saber, primero: Los Monasterios que no tuvieren ni esas Hermanas ni necesidad de 
ellas, por tener asegurado el servicio exterior por medio de personas de probada virtud, no es- 
tán obligados a instituirlas. Segundo: En los que las tuvieren ya por prescripción expresa de 
la Regla y de las Constituciones, las disposiciones canónicas, reguladoras de dicho servicio ex- 
terior, conservarán su pleno vigor, en lo que no estén opuestas ni a los sagrados cánones ni a 
las disposiciones dadas por la Sponsa Christi, Tercero: Si algunas Monjas, al objeto de conser- 
var mejor el espíritu de su fundación y de su vocación, quisieren que el servicio exterior se 
rigiera por disposiciones especiales, no tienen más que dictarlas, sometiéndolas previamente a la 
aprobación de la S. Congregación de Religiosos. Véase el A.A.S., vol. LIII (1961), pp. 372-373. 

34 Véanse los Art, v. gr. 5; 7, § 2; 9, 5 2 y 17. 

35 Véase el A. A. S., vol. LIII (1961), p. 373. 

36 Ibidem. 

31 Véase el A. A. S., vol. LIII (1961), p. 6. Parécenos algo rara la coma, que va después 
del stabili, ya que es evidente que la expresién modal (modo stabili) afecta no al Superior Re- 
gular, sino a las obras de apostolado. Si se ejercieren éstas permodum actus, no creemos que 
se necesiten todos esos permisos o aprobaciones. Viceversa, todos se requieren cuando esas 
obras hubieren de ejercerse modo stabili. Esa coma no tiene razón de ser. 

38 Véase el A. A. S., vol. LIII (1961), p. 373 
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y a las Constituciones, de las que acaba de hablarnos el art. 2 Como 
regla general vige, a este propósito, la siguiente: “...Sorores servitio 


externo addictae habitationem habent (a) Monasterio adnexam et (b). 


clausurae communi (can. 604; Intr. Inter caetera, n. 73) obnoxiam 
(c) non vero intra fines clausurae papalis Monialium positam (Instr. 
inter caetera, n. 11, b; n. 44, b)”". En consecuencia y siempre como: 
"nequeunt partem Monasterii Monialibus reservatam ingredi, nisi in- 
tra limites his Statutis definitos"". 


Y como excepciones hay más de una media docena, que van en se- 
rie progresiva del minus al maius. Las tres primeras tienen lugar per 
modum actus; las tres o cuatro últimas incluso per modum habitus. 
Clasificación que nos permitimos hacer en obsequio a la claridad, te- 
niendo presente el criterio de la mayor o menor duración de la estancia 
dentro del Monasterio. En los primeros casos trátase, evidentemente, 
die una estancia pasajera (para algunos actos de piedad, para algunas 
comidas, o para la comida en algunos días sefialados, etc.); en los ülti- 
mos, de una verdadera permanencia (como para el primer año de no- 
viciado —art. 10, $ 1—, para las Hermanas enfermas o ancianas 
—art. 19, $8 1 y 2— etc.). 


Las dos primeras fer modum actus establécelas, en efecto, el legis- 
lador en el $ 2 del Art. 3 con las siguientes palabras: “Salvo strictiore 
iure singulorum Monasteriorum, tus est Antistitae, de consensu sui Con- 
silii atque approbante Ordinario loci et Superiore Regulari, si adsit, 
permittendi ut Sorores servitio externo addictae interdum intra clau- 
suram Monasteri (a) pietatis vel instructionis causa, sicuti et (b) ad 
convescendum et animos recreandos, cum Monialibus convenient”. La 
tercera (c) con estas otras: "Sorores extra clausuram commorantes pos- 
sunt —observada la procedura anterior— internis etiam Monasterii 
muneribus vel laboribus interdum adhiberi, cauto ne cum Monialibus 
permisceantur"^, Excepciones que, a su vez, valen también (d) para 
las postulantas y para las novicias del segundo afio, como lo establece 
el $ 4 del mismo art. 3, así como (e) para todas las Hermanas externas, 
cuando se trate de los ejercicios de piedad, que la Regla y las Consti- 
tuciones prescriben exclusivamente para las mismas, según lo ordenado 
en el $ 4 del Art. 15. 


Y hasta aquí, benévolo lector, las excepciones que, en obsequio a 
la claridad, hemos dado en llamar excepciones per modum actus, que, 
sintetizándolas en breves palabras, se reducen a las siguientes: no só- 
lo las Religiosas externas, sino también las postulantes y las novicias 


39 Ibidem, p. 373. 
40 Ibidem, pp. 373-374. 
1 Véase el A. A. S., vol LIII (1961), p. 374. 
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del segundo año” pueden entrar en la clausura de las Monjas algunas 
veces —servatis de iure servandis— por cualquiera de estos motivos: 
de la piedad o de la instrucción, de la comida y de la recreación, de 
algunos oficios o trabajos internos del Monasterio y, finalmente, de los 
ejercicios de piedad, retiros mensuales, etc., que les impusieren exclu- 
sivamente a ellas la Regla o las Constituciones”. 


_ Las excepciones per modum habitus nos las van a dar los artículos 
siguientes. Y en primer lugar el 4, que nos es ya conocido por habér- 
noslo anunciado el 3, que comienza precisamente con la claúsula: “Sal- 
vo art. 4”. “Attento spiritu et indole cuiusque Ordinis necnom numero 
Monialium in ipso Monasterio degentium, praevio voto Capituli et, si 
agatur de Monasteriis alicui Foederationi scriptis, audito Consilio Foe- 
derationis, Monasteria statuere possunt, approbante S. Sede, ut Soro- 
res servitio externo addictae habitualiter intra clausurae ambitum 1p- 
sius Monasterii versari possint, licet lege clausurae non teneantur". Y 
más aún: “Idem valet et pro postulantibus, si postulatus, ad normam 


art. 9, $ 2, intra clausuram peragitur". 


En segundo lugar el art. 10, que trata del lugar en donde ha de ha- 
cerse el noviciado y que en su $ 1 dispone: "Novitiatus in duos annos 
protrahitur, quorum prior sit stricte canonicus et, licet novitiae huius- 
modi lege clausurae papalis non teneantur, intra clausuram propi Mo- 
nasterii una cum novitiis... peragendus erit". Y en el $ 2: "Duobus 
vero ante professionem mensibus, novitiae —secundi anni— a servitio 
externo omnino abstineant et intra Monasterii novitiatum permaneant". 
Y finalmente en el $ 3, derogando al principio general de que el “alter 
novitiatus annus ordinarie peragitur in propria Sororum habitatione”*, 
se ordena que: “De iudicio Antistitae eiusque Consilii et accedente be- 
neplacito Ordinarii loci necnon Superioris Regularis, si adsit, efiam 
alter annus (novitiatus) intra Monasterium peragi potest, quin novitiae 
lege clausurae papalis teneantur". 

En tercer y último lugar el artículo 19, que en su $ 1 nos habla de 
las Hermanas enfermas v en el 2 de las ancianas, quae ad externum 
servitium evaserint inhabiles^. Las primeras, siguiendo una procedura 
sencillísima pues es suficiente el parecer del médico o de la Superiora 
cuando no pudieren ser bien atendidas en la habitación exterior, “in- 


42 Pues si fueren del primer ano, a tenor del $ 1 del Art. 10, ya estarían "intra clausuram 
proprii Monasterii una cum novitiis". Véase el A. A So vol Lill (1960). 5-976: 

13 Véase al Art. 15, $8 1 y 4. Ibidem, pp. 378-379. 

4 También para el postulantado vale en efecto la regla general de que "im habitatione So- 
vorum peragatur, ut in officiis propriis postulantes exerceantur et probentur" (Art. 9, $ 2). No 
obstante lo cual, "de iudicio Antistitae eiusque Consilii et de beneplacito Ordinarii loci necnon 
Superioris Regularis, si adsit, postulatus intra Monasterium peragi poterit, scilicet intra clau- 
suram Monialium, salvis Statutis Foederationis, si de Monasterio foederato agatur et salvo 
Bian, SEA 

45 Véase el A. A. S.,.vol. LIII (1961), p. 376. 

4 Véase el A. A. S., vol. LIII (1961), p. 380. 
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tra clausuram ferantur” ; las segundas, siguiendo la tan complicada 
procedura, que ya conocemos (la Superiora con su Consejo, el Ordi- 
nario del lugar y el Superior Regular) “in Monasterium admitti pote- 
runt". 


Es evidente que tanto las entradas cuanto las permanencias dentro 
de la clausura no conviene que sean ni permitidas ni autorizadas sin 
tomar y observar ciertas cautelas elementales para que el espíritu de 
recogimiento de las Monjas no venga a padecer menoscabo alguno. 
"Tunc Sorores —en los casos de entrada en la clausura per modum 
actus— etsi imprudenter interrogatae, abstineant a referendis iis quae 
extra Monasterium viderint vel audiverint summopereque sileant de 
iis quae bono exemplo non sint, vel quae pacem et animi applicatio- 
nem perturbare possint”*. Que si se tratase ya de permanencias den- 
tro del claustro, entonces habría que afiadir esta, tan fundamental: 
"quaedam separatio statutur intra ipsam clausuram, ad instar prae- 
scripti pro novitiatu (can. 564, $ 1)”*. 


Los dos ültimos Artículos de este primer Capítulo contienen las dis- 
posiciones relativas a las autoridades encargadas de la vigilancia y de 
las visitas de las habitaciones de las Hermanas externas (art. 5), y 
al hábito religioso, que han de llevar (art. 7). Aquellas son el Ordinario 
del lugar y el Superior Regular, si le hubiere, la Superiora del Mo- 
nasterio, y, si estuviere confederado, la Superiora de la Confederación. 
Este ha de ser el mismo que el de las Monjas, si bien adaptado con- 
venientemente por el Capítulo al fin, al que han de atender las que lo 
llevan: el servicio exterior del Monasterio. El $ 2 de este mismo art. 
dispone que las Hermanas, pertenecientes a una misma Confederación, 
procuren uniformarse en el modo de vestir. 


El Capítulo II, que regula la incorporación de las Hermanas a la 
religión y al Monasterio, parécenos de lo más lineal por lo que toca a 
la distribución sistemática de sus seis Artículos: el postulantado (Art. 
8-9), el noviciado (Art. 10-11) y la profesión religiosa (Art. 12-13). 
Las tres conocidas etapas jurídicas por las que desde el simple laicado 
se llega a las alturas del estado religioso. 


El postulantado, al que han de admitirse solamente las aspirantes 
de juicio maduro y de piedad no común”, durará un año, que, a su 
vez, la Superiora, oído su Consejo, podrá reducir a seis, o, por el con- 
trario, prorrogarlo por otros seis más ultra annum, segün la prepara- 
ción que demostrare tener la postulanta para su admisión al novicia- 


41 Véase el A. A. S., vol. LIII (1961), p. 380. 
48 Ibidem, p. 374. 

19 Ibidem, p. 374. 

3:0 Véase el Art. 8, li cit, A. A. S. pp. 375376, 
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do. Dónde deba de hacerse queda ya dicho en las páginas anteriores”. 


El noviciado, según la tendencia predominante en las Congregacio- 
nes religiosas modernas, y que encuentra su fundamento jurídico en 
la disposición contenida en el canon 555, $ 2, durará dos años, el pri- 
mero de los cuales ha de ser estrictamente canónico, requiriéndose, 
por lo tanto, para su validez, que sea íntegro y continuo, como lo man- 
da el derecho. “In informandis novitiis ad vitam religiosam —ordena 
el art. 10, $ 4—, dum instructiones et collationes impertiuntur eodem 
prorsus modo ac de novitiatu Monialium in Constitutionibus praescrip- 
tum est, specialis cura habeatur in edocendis illis circa negotia et ope- 
ra externa quibus destinantur”. Observaremos solamente que, en con- 
formidad con lo dispuesto en el canon 558, por tratarse de distintas 
clases, no vale noviciado por noviciado, ni noviciado para noviciado: 
ni el de las Hermanas para el de las coristas y el de las conversas, ni 
el de éstas para aquéllas”. 


La profesión religiosa, en fin, será doble. La primera de votos sim- 
ples temporales, duradera para seis años, a renovarse, sin embargo, 
cada año, por lo menos durante el primer trienio; la segunda también 
de votos simples, pero perpetuos. La única particularidad digna de 
relieve es la de la fórmula de la profesión: será la misma que la de 
las Monjas, con las necesarias añadiduras y modificaciones, en cuanto 
que las Hermanas han de hacer sus votos “in qualitate Sororis externo 
servitio Monasterii addictae, secundum Regulam et Constitutiones Mo- 
nasterii, necnon propria statuta pro Sororibus externis a Sede Aposto- 
lica approbata"*. Y, como el fin específico de las Hermanas externas 
las obligará a relacionarse también con el mundo económico, muy 
oportunamente les recuerda el Art. 13 los puntos fundamentales sobre 
el voto de pobreza, establecidos en los cánones 569 (la cesión de la ad- 
ministración de sus bienes por el plazo que duraren los votos, así co- 
mo la libre disposición del uso y del usufructo de los mismos, la obli- 
gación de hacer testamento de los bienes presentes o que pudieren to- 
carle en el porvenir) y 580 (la conservación de la propiedad de sus 
bienes con la de la capacidad de adquirir otros, con el famoso prin- 
cipio: monachus quidquid acquirit, proprio monasterio acquirit, etc.). 

Capítulo este, repetiremos, muy bien logrado, ya que el legislador, 
gracias a la nueva técnica jurídica, que hemos señalado antes, en una 
media docena de Artículos condensó los setenta, por lo menos, de que 
constaba el Capítulo III de los Estatutos anteriores”. © 


Ni le es inferior, bajo aspecto tan meritorio, el III y último de los 


n Vease el Art. 9, $ 2, 1. cit. A. AC Sp: 376. 

52 Véase el Art. 11, 1. cit. A. A. S., D. 377. 

53 Véase el A. A. S., vol. LIII (1961), Art. 12, 8 3, p. 377. 
54 Los refiere el ya citado T. SCHAEFER, DD. 1102-1111. 
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nuevos Estatutos. En otra media docena de Artículos nos recuerda el 
legislador los puntos principales, atinentes a la disciplina, que han de 
observar las Hermanas externas: autoridades internas, a las que es- 
tán sujetas (Superiora del Monasterio y la Monja o Hermana externa 
que la misma Superiora designare, si fuere el caso: Art. 14); ejerci- 
cios de piedad, que han de hacer (Art. 15); la vida en común que han 
de llevar en lo concerniente a los ejercicios de piedad, a las comidas y 
a las recreaciones (Art. 16); ayunos y abstinencias, que por disposi- 
ción de la Regla y de las Constituciones han de guardar, con las dis- 
pensas que con ánimo materno les concederá la Superiora, cuando 
fuere el caso, y ésto, a ser posible, dentro de un régimen común para 
todas las Hermanas de una misma Orden o de una misma Confedera- 
ción (Art. 17) y, sobre todo, el género de vida que han de observar, 
sea como religiosas, sea como Hermanas externas. 

“Domi maneant Sorores —establece el Art. 18—, orationi et labo- 
ri diligenter incumbentes, neque foras exeant nisi ad negotia Monas- 
terii agenda aliave rationabili de causa, de Antistitae expressa licen- 
tia; non tamen absque iusta causa et Antistitae venia, singulae e do- 
mo egrediantur. Exeunte, autem, in modo agendi et loquendi cum 
saecularibus, meminerint condictionis suae, et modestia, pietate, man- 
suetudine, urbanitate maximaque reverentia enitentes, in omnibus suis 
actibus ceteris sint aedificationi””. Que si en algunos casos tuvieren 
que ausentarse, habrán de concurrir, por una parte, una causa justa, 
y, por otra, si la ausencia fuere superior al mes, el permiso del Ordi- 
nario de lugar y del Superior Regular, si lo hubiere. Y si fuere por más 
de seis meses, entonces el de la Santa Sede. 

Acerca de las Hermanas enfermas y ancianas (Art. 19) nada tene- 
mos que afiadir a lo ya dicho anteriormente. Nótese, aunque sea de 
paso, que las primeras, previo el parecer del médico o de la Superiora 
(en el caso de que en las habitaciones propias no pudieren ser bien 
atendidas) “intra clausuram ferantur"; mientras que para las segun- 
das —servatis de iure servandis— vale este otro prescripto: “in Mo- 
nasterio admitti poterunt". Disposiciones que, a nuestro leal entender, 
no se equivalen ni mucho menos”. 


55 Véase el A.A.S., vol. LIII (1961), Art. 18, $ 1, v. 379. 
56 Como tampoco se equivalen, por ejemplo, la del $ 1 del canon 804: “ad Missae celebra- 
lionem admittatur" —sacerdos extraneus etc.— y la del $ 2 del mismo canon: “poterit admit- 


ti”. Dos disposiciones harto distintas correspondientes a dos situaciones jurídicas harto distintas 
también. En el primer caso ese tal sacerdote — secular, religioso, oriental— está avalado por la 
documentación que le han proporcionado sus legítimos Superiores. Consta, pues, que es sacer- 
dote que no tiene impedimento alguno, que esta sub proprii Praelati obedientia constitutus. 
Por consiguiente tiene verdadero derecho para que, sin más ni más (establezcan lo que esta- 
blezcan no pocas Sinodales) ad Missae celebrationem admittatur. En el segundo caso la situa- 
ción jurídica cambia, porque al faltarle a ese sacerdote el aval de sus legitimos Superiores, al 
Rector de la Iglesia no le constan oficial y auténticamente las tres cualidades, que hemos men- 
cionado: el sacerdocio, la ausencia de impedimentos, la posición regular frente a los Superiores 
Cónstanle, es verdad, por otro medio (“si rectori ecclesiae de eius probitate apprime constet") : 
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A quienes hubieren tenido la paciencia de seguirnos en la exposi- 
ción sumaria, que hemos intentado hacer de los nuevos Estatutos pa- 
ra las Hermanas externas, no se les habrá escapado ciertamente un 
detalle. Mientras nos hemos esforzado en exponer los dos últimos Ca- 
pítulos a grandes rasgos, al primero, por el contrario, hémosle dedica- 
do la mayor parte de las páginas del presente estudio. ¿Qué razón nos 
ha impulsado a proceder de tan distinta manera en la exposición de 
los dos últimos Capítulos y en la del primero? Una y harto sencilla, 
por cierto. Al exponer el segundo tema del Capítulo primero, nos di- 
mos cuenta de que en éste se delineaba ya el cambio de mayor monta, 
que nos han traído los nuevos Estatutos, comparándolos con los pri- 
meros. A las tres derogaciones al principio general: “Non licet Soro- 
ribus externis clausuram ingredi Monasterii””, que armitían los Esta- 
tutos anteriores, corresponden, en los nuevos, un número de ellas, que 
sobrepasa la media docena. Sobre todo si a las que expusimos en su 
lugar correspondiente, añadimos ahora las contenidas en el Art. 12, 
$ 2, relativas respectivamente a las renovaciones anuales de la prime- 
ra profesión y a la emisión de la perpetua, que “de iudicio Antistitae 
eiusque Consilii et de beneplacito Ordinarii loci atque Superioris Regu- 
laris, si adsit, hae etiam intra clausuram peragi possunt". 

;Cómo interpretar un cambio realmente tan notable? ;Un banda- 
zo más de los no pocos, que nos ofrece la tan aleccionadora Historia 
del derecho Canónico? O por lo menos (y usando una expresión de 
nuestros días) ;una abertura hacia la derecha, es decir, hacia las plá- 
cidas intimidades del Claustro a favor del instituto canónico de las 
Hermanas externas? Sinceramente ambas soluciones parécennos un 
poco exageradas. Sin negar ni minimizar el indiscutible hecho, del que 
nos estamos ocupando, creemos no sea el caso de interpretarlo como 
un cambio o una nueva orientación en la materia. 

Y la razón es bien sencilla. El principio es siempre el principio, es 
decir, la norma jurídica a seguir y a cumplir ordinaria y habitualmen- 
te, in communiter contingentibus; la excepción, por muy frecuente 
que fuere, constituirá nada más que una desviación de la norma gene- 
ral y por cierto que en casos y circunstancias especiales. Una amplia- 
ción meramente numérica, como es la que tenemos en nuestro caso, no 
creemos nos autorice en buena ley a pensar en cambios o en nuevas 
orientaciones, ya que siempre será verdad que en las materias mora- 


por lo tanto el legislador remite la solución del caso a la discrecionalidad del Rector de la Igle- 
sia: admitti poterit. Y dígase lo mismo —congrua congruis referendo— de las enfermas y de 
las ancianas. Aquéllas tienen un verum ius ut in clausuram ferantur; éstas en tanto que así 
lo estimare no sólo la Superiora, con su Consejo, sino además el Ordinario de lugar y, si lo 
hubiere, el Superior Regular. 

57 A saber: “ad novitiatum canonicum ibi peragendum et in casibus praevisis sub art. 3 
—trabajos internos del Monasterio— et 107 — Hermanas enfermas y ancianas—". Véase el ya 


citado SCHAFER, p. 1101, n. 655. 
38 Véase el A. A, S., vol. LIII (1961), p. 377. 
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les, y, por ende, en las juridicas, el magis ac minus non diversificant 
speciem. Las tres derogaciones anteriores y la media docena larga de 
las actuales se diferencian solamente en el numero y no en la sustan- 
cia o naturaleza. Todas son excepciones y nada más que simples ex- 
cepciones, que lejos de sofocar al principio general, lo confirman y 
hasta robustecen. É 

Dése la interpretación, que se quiera, o se pueda, una tendencia 
aparece bien clara a lo largo de los nuevos Estatutos: la tendencia no 
precisamente a la fusión de ambas clases, pero sí a una más estrecha 
convivencia entre ellas, huyendo —como diría nuestro poeta— del 
mundanal ruido. Sobre todo en los actos y momentos, que encierran 
una mayor importancia para la vida religiosa de las Hermanas exter- 
nas: los del postulantado (Art. 4, $ 2, Art. 9, $ 2), los del noviciado 
(Art. 4, $2 y 10, $$ 1 y 3), los de las profesiones y aun los de las reno- 
vaciones de las mismas (Art. 12, $$ 1 y 2), los de algún honesto es- 
parcimiento, ya corporal, ya espiritual (Atr. 3, $ 2), los de algunos 
trabajos internos del Monasterio (Art. 3, $ 3), los de la enfermedad y 
los de la vejez —según aquello de que ipsa senectus infirmitas est— 
(Art. 19, $$ 1 y 2) y, finalmente, previa una nada sencilla procedura 
—índole y espíritu de cada Orden, voto previo del Capítulo, oído el 
Consejo de la Federación y, sobre todo, approbante S. Sede— hasta 
los de toda la vida de las Hermanas, bien sobrentendido que no por 
eso quedan sujetas a la ley de la clausura papal (Art. 4), ni dejan de 
ser lo que son: Hermanas externas. 

A otra pluma ahora, más autorizada que la nuestra, la tarea, cier- 
tamente interesante, de darnos un comentario en regla a los nuevos 
Estatutos, que acabamos de reseñar, haciendo notar especialmente las 
conveniencias y las discrepancias existentes entre éstos y los antiguos, 
abrogados ciertamente, más aún que por la cláusula final: contrariis 
quibuslibet non obstantibus (a nuestro humilde entender un poco débil) 
por el principio general, de duración perenne, de aplicación constan- 
te, recogido por nuestro Legislador en el canon 22: “Lex posterior 
—como la que tenemos en los nuevos Estatutos—, a competenti auc- 
toritate lata —la misma que dio los antiguos en el año 1931—, obrogat 


priori —en tercer lugar— si... totam de integro ordinet legis prioris ma- 
teriam”. 


MODIFICACIONES AL RUBRICARUM INSTRUCTUM 


No había pasado aún un año desde la publicación y promulgación 
del nuevo Código (parcial, como sabemos)” de las rúbricas del Bre- 


5 Véase nuestra Reseña anterior, vol. XVI, n. 46, p. 106. 
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viario y del Misal Romanos, que ya comenzaban a llegar al Dicaste- 
rio competente, la S. Congregación de Ritos”, en plan de resolución, 
algunas dudas relativas a la conmemoración de las ferias de cuarta 
clase”. Teniendo presente más que la redacción material de los nú- 
meros interesados (el 26, el 289 y el 299), el espíritu de simplificación, 
al que se había ajustado la reciente reforma litúrgica, la S. Congrega- 
ción de Ritos, en fecha 27 de mayo del corriente año, dignábase dar 
las siguientes declaraciones”: a) el n. 26, redactado en estos términos: 
“quae (feriae IV classis), si impediuntur, numquam commemorantur”*, 
para el porvenir quedará redactado en los siguientes: "Omnes feriae, 
nn. 23-25 non nominatae sunt IV classis; quae numquam commemo- 
rantur”*; b) en consecuencia, el n. 299, redactado así: "In reliquis 
feriis —las de cuarta clase— dicitur Missa dominicae praecedentis, e 
qua pariter sumuntur orationes, quoties feria est commemoranda, nisi 
a rubricis aliter provisum sit”*, visto y provisto que las ferias de cuar- 
ta clase numquam commemorantur, para el porvenir tendrá la siguien- 
te redacción: "In reliquis feriis —las de la cuarta clase— dicitur Mis- 
sa dominicae praecedentis, nisi a rubricis aliter provisum sit”*; c) y 
por la misma razón, el n. 289: "In omnibus feriis IV classis, nisi ali- 
ter praescribatur, loco Missae coventualis Officio conformis, dici po- 
test, cum commemoratione feriae occurrentis (cualquiera de las cua- 
tro que a continuación se señalan)”; habrá de leerse simplemente: "In 
omnibus feriis IV classis, nisi aliter praescribatur, loco Missae conven- 
tualis Officio conformis, dici potest, sine commemoratione feriae (cual- 
quiera de las cuatro Misas, que se indican a continuación)". 


En una palabra y usando las de la misma S. Congregación de Ri- 


60 Véase el canon 253, $$ 1 y 2. P. Chr. Berutrt, De Curia Romana, Notulae historico-exe- 
getico-practicae, Romae, 1952, pp. 51-55. 

61 En el nuevo código litúrgico se las define sólo bajo el aspecto negativo: “Omnes feriae 
numeris 23-25 non nominatae”. Véase el A. A. S., vol. LII (1960), p. 600. Según el n. 23 son 
ferias de primera clase el miércoles de Ceniza y todas las de la Semana Santa; según el 24 lo 
son de segunda clase, las de Adviento, a partir del 17 hasta el 23 de diciembre, las de las Cua- 
tro Témporas de Adviento, de la Cuaresma y del mes de septiembre; según el 25 lo son de 
tercera clase las de Cuaresma y las de la Pasión, desde el jueves después de las Cenizas hasta 
el sábado, inclusive, anterior al domingo segundo de Pasión y las del Adviento hasta el día 
16, inclusive, del mes de diciembre. Por lo tanto son ferias de cuarta clase todas las restantes, 
que sean ferias, pero ninguna de las antes mencionadas. 


62 Véase el A. A. S., vol. LIII (1961), p. 388. 

63 Véase el A. A. S., vol. LII (1960), p. 

& Véase el A. A. S., vol. LIII (1961), p. 388. 

65 Véase el A. A. S., vol. LIT (1960), p. 648. 

66 Véase el A. A. S., vol. LIII (1961), p. 388. 

67 Véase el A. A. S., vol. LII (1960), p. 646. Que son: a) aut quae respondet commemora- 


tioni in Officio diei forte occurrenti; b) aut Missa de Mysterio, Sancto vel Beato, cuius elogium 
eo die habetur in Martyrologio vel eius Appendice pro respectivis Eclesiis approbata; c) aut 
una ex Missis votivis quae in Missali, pro Missa conventuali, per hebdomadam disponuntur; 
d) aut quaelibet alia Missa, quae tamquam votiva celebrari permittitur". Ib. 

68 Véase el A. A. S, vol. LIII (1961), p. 338 asi como la nota precedente. 
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tos: “feriam IV classis numquam esse commemorandam in Missis cum. 
festivis tum votivis, ne conventualibus quidem””. 


LA COMUNION A LOS ENFERMOS EN LAS HORAS POSMERI- 
DIANAS 


Pródigos, en verdad, habfanse demostrado los dos últimos Legisla- 
dores, Pío XII y Juan XXIII, en la elaboración del nuevo sistema 
canónico-eucarístico tocantle a la distribución de la Sagrada Eucaristía 
a los fieles en las horas vespertinas y atin postmeridianas. El primero, 
Pío XII, de feliz memoria, aboliendo el antiguo ayuno natural", ins- 
tituyendo el eucarístico" y restaurando las Misas y comuniones vesper- 
tinas”, que otro Papa del mismo nombre, S. Pío V, había hecho desa- 
parecer. El segundo, Juan XXIII, felizmente reinante, concediendo 
a los Ordinarios de lugar la facultad de permitir la distribución de la 
Sagrada Eucaristía a los fieles en las horas postmeridianas incluso en 
los días en que no fuere posible tener Misa por la tarde, con tal que di- 
cha distribución vava unida a alguna función sagrada, a determinarse 


69 Véase el A. A. S., vol. LIII (1961), p. 388. 

70 Abolición lenta y progresiva, como no podía ser por menos, dado que se trataba de su- 
primir una institución plurisecular en la Iglesia. En un primer momento v en la Constitución 
Apostólica Christus Dominus (6 de enero, 1953) Pío XII establecía: “I. Ieiunii eucharistici lex, 
a media nocte pro iis omnibus vigere pergit, qui in peculiaribus condicionibus non versentur, 
quas per Apostolicas has Litteras exposituri sumus" (A.A.S., vol. XLV (1953), p. 22). Luego, 
a sensu contrario, los que versaren en las condiciones determinadas en las Normas II-V ya no 
estaban obligados a guardar el ayuno natural. En un segundo momento y en el Motu Proprio 
Sacram Communionem (19 de marzo, 1957) el mismo Papa ordenaba: “Tempus ieiunii eucha- 
ristici servandi a sacerdotibus ante Missam et a christifidelibus ante sacram Communionem, 
horis sive antimeridianis sive postmeridianis, limitatur ad tres horas quoad cibum solidum et 
potum alcoholicum, ad unam autem horam quoad potum non alcoholicum: aquae sumptione 
ieiunium non frangitur” (A.A.S., vol. XLIX (1957), p. 178). 

n En los siguientes términos: "Principium tamen et generale commune omnibus in poste- 
rum esto, sive sacerdotibus, sive christifidelibus: aquam videlicet naturalem Eucharisticum 
ieiunium non frangere" (cfr. Christus Dominus, A.A.S., vol. XLV (1953), p. 22), mejor perfilado 
en el Motu Proprio Sacram Communionem en los siguientes: "aquae sumptione ieiunium non 
frangitur", suprimiendo, pues, y muy acertadamente, el adjetivo de agua natural origen de 
tantas discusiones y distinciones entre los comentaristas de la Christus Dominus. à 

Ta “Si rerum adiuncta id necessario postulant, locorum Ordinariis concedimus ut Missae 
celebrationem vespertinis, ut diximus, horis permittere queant, ita tamen ut haec initium non 
habeat ante .horam IV post meridiem, sive in festis de praecepto, quae adhuc vigent, sive in 
ilis quae olim viguerunt, sive primis uniuscuiusque mensis feriis sextis, sive denique in illis 
sollemnibus, quae cum magno populi concursu celebrentur, atque etiam, praeter hos dies semel 
in hebdomada, servato a sacerdote ieiunio trium horarum quoad cibum solidum et potus alco- 
holicos, unius autem horae quoad caeteros potus non alcoholicos. In his autem Missis christifi- 
deles ad Sacram Synaxim accere poterunt, hac eadem servata norma ad ieiunium eucharisticum 
quod attinet, firmo praescripto can. 857" (A.A.S., vol. XLV (1953), pp. 22-23). Misas vespertinas 
que en el M. P. Sacram Communionem se convierten en postmeridianas (“Ordi ii i ai 
exceptis Vicariis Generalibus sine mandato speciali i is peur 

opt REGIO CC È 1 peciali permittere possunt Missae celebrationem 
horis postmeridianis , n. 1) y lista de días, en los que se permitían las Mi i 
el Bema Sacram Communionem se extiende a todos los dias: dii 
notabilis partis christifidelium id postulet" (ibidem). em 
que Pío XII fue el restaurador tanto de las Misas : Pw d ee Wee 
minus) cuanto de las postmeridianas (en el Sacram. Communionem) Y beet c 
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por el Ordinario de lugar y a celebrarse en las horas postmeridianas, 
tanto en las iglesias parroquiales y no parroquiales cuanto en los ora- 
torios de las Casas de salud, de las cárceles y de los Colegios”. 


El nuevo sistema, pues, diríase perfecto, lo suficientemente capaz 
para promover el bonum commune, la salus animarum, en la mayoría 
de los casos, que tes la única perfección que podemos pretender de un 
legislador sabio y prudente”. Misas matutinas y Misas postmeridianas, 
con la relativa facilidad de acceso en las misas a la Sagrada Comunión ; 
un ayuno netamente eucaristico muy fácil de entender y aún más fá- 
cil de observar; una distribución de la Eucaristía, que pudiéramos lla- 
mar subsidiaria o suplementaria para aquellos días en los que no fuere 
posible tener Misa postmeridiana. El sistema, repetimos, diríase per- 
. fecto. 

Una somera ojeada, sin embargo, a este nuevo sistema descubría 
en el mismo un fallo realmente inexplicable: el relativo a los enfermos 
que, por su delicado estado de salud, no pudiesen acudir ni a las Mi- 
sas, fueren éstas matutinas o postmeridianas, ni a las funciones sagra- 
das postmeridianas en las que hoy día se permite la distribución de la 
Sagrada Eucaristía. Diríase que ambos Legisladores, al elaborar el 
nuevo sistema canónico-eucarístico, miraron sólo a las personas sanas, 
a los fieles que podían trasladarse a los lugares en los que se celebra- 
ban las Misas postmeridianas o las funciones sagradas en las que podía 
distribuirse la Sagrada Comunión. Para los enfermos, ni una palabra, 
ni una disposición favorable a los mismos. 

Alcanzábales, es verdad, tanto la obligación referida en el canon 
864 cuanto los beneficios 'establecidos en los cánones 850 y 867, $ 5”: 
"Sacrum tamen Viaticum quacumque diei aut noctis hora ministrari 
potest", en el caso de que se encontrasen in periculo mortis constituti. 
Y fuera de ese peligro, toda la legislación contenida en los cánones 
847-849, que dan como supuesta la gracia de que se les distribuya la 


73 Con el Decreto del Santo Oficio del 21 de marzo de 1960 en el que establecía: "cum... 
Missasque vespertinas nec semper nec ubique celebrare possibile sit, locorum Ordinarii permittere 
poterunt ut quae in praefatis S. Sedis documentis —Christus Dominus, Sacram Communionem et 
Monitum S. Officii diei 22 martii 1955— statuta fuere quoad S. Communionis distributionem in 
Missis vespertinis, applicentur, ubi Missae non habeatur, etiam alicui sacrae functioni ab ipso 
loci Ordinario determinandae ac postmeridianis horis celebrandae in ecclesiis sive paroecialibus 
sive non paroecialibus aut in oratoriis nosocomiorum, carcerum, collegiorum" (A.A.S., vol. LII 
(1960), pp. 355-356). Y véase nuestro Articulo en la Revista ANGELICUM, vol. XXXVIII, 
iul-dec., 1961: La distribución de la Sagrada Eucaristia en las horas vespertinas y postmeridia- 
nas, pp. 333-355. Ae SA A 

74 Según enseñaba ya el Angélico Maestro: “Nullius hominis sapientia tanta est ut possit 
omnes singulares casus excogitare. Et ideo non potest sufficienter per verba sua exprimere quae 
conveniunt ad finem intentum; et si posset legislator omnes casus considerare, non oporteret ut 
ornnes exprimeret propter confusionem vitandam; sed legem ferre deberet secundum ea quae 
in pluribus accidunt”. Cfr. Summa Theologica, I-II, Q. 96, art. 6 ad 3. 

75 Párrafo que hoy día ha pasado a ser, a lo más, el 4 de la serie, desde el momento que 
el 2 fue abolido totalmente por el Decreto y aneja Instrucción de la C. De Ritos Maxima Re- 
demptionis nostrae Mysteria (16 de noviembre, 1955). Véase el A.A.S., vol. XXXXVII (1955), 
p. 843 y nuestro Artículo en el ANGELICUM, citado en la nota 4. 
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Sagrada Eucaristia en sus propias casas o en los lugares en los que por 
la enfermedad tuvieren que estar recluidos. Mas al silenciarlos, Pío XII 
y Juan XXIII en la nueva legislación, atinente a la distribución de la 
Eucaristia en las horas vespertinas y postmeridianas, forzoso era con- 
cluir que las únicas horas hábiles para distribuirles la sagrada comu- 
nión eran sólo las de la mañana. Las comuniones postmeridianas eran 
patrimonio exclusivo de los fieles que concurrieren o a las Misas de 
esas horas o a las funciones sagradas de las que nos hablaba el Decreto 
del Santo Oficio del 21 de marzo de 1960”. 


El fallo, pues, era evidente. Y además inexplicable desde el mo- 
mento que también los enfermos constituyen una categoria permanente 
en la sociedad eclesiástica y una categoría harta necesitada de los au- 
xilios de la divina gracia, que nos viene comunicada con exhuberan- 
cia de una manera especial al recibir la Sagrada Eucaristía. 


De aquí la oportunidad de la disposición que el Santo Oficio dio 
el 21 de octubre de 1961 sobre el particular y que fue promulgada en 
el fascículo 13 del A. A. S., p. 375. Su objeto no era otro que el de 
eliminar el fallo, que acabamos de describir. 


¿Lo consiguió ? Veámoslo breviemente y con la objetividad, nunca 
exenta de sumisión y de respeto, con que han de ser siempre exami- 
nadas las disposiciones de nuestro Legislador. Lejos, por un lado, de 
supinas aceptaciones, que constituyen la negación de todo progreso 
científico, lejos, por otro, de altaneras hipercríticas, que amén de no 
conducir a nada, llevan siempre las de perder, sobre todo en materias 
positivas, como la nuestra, en las que, al fin de cuentas, sale siempre 
vencedor aquel principio ya tan familiar a los mismos Romanos: id 
legis vim habet quod Principi placuerit. 

Esta vez la cuestión fue propuesta y resuelta bajo la forma de du- 
bium", a saber: De Sacra Communione infirmis administranda horis 
postmeridianis. "Quaesitum est ab hac Suprema S. Congregatione 
utrum infirmis, etsi non in periculo mortis constitutis, nec decumben- 
tibus, sed domo egredi non valentibus, Sacram Communionem minis- 
trare liceat horis postmeridianis, quoties ipsi mane Sacram Eucharis- 
liam recipere nequiverint, sive prae sacerdotis absentia, sive prae alio 
rationabili impedimento" (1. cit. A. A. S., p. 785). 


La respuesta fue la siguiente: "Feria V loco IV die 19 octobris 1961, 
Em. mi ac Rev. m. mi DD. Cardinales rebus fidei ac morum tutandis 


praepositi, huic Dubio respondendum decreverunt: affirmative, dum- 
modo : 


76 Referido en su parte sustancial en la nota 4. 
7 Mientras la anterior: De S. Communionis distributione postmeridianis horis (21 de marzo, 


1960) | lo fue bajo la de Decreto. Prueba evidente de la rica terminología, que posee nuestra 
ciencia canónica. 
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1) agatur de infirmis qui iam per hebdomadam domo egredi non 
valeant ; 


2) tempus ac frequentia Sacrae Communionis a Parocho vel alio 
sacerdote, cui spiritualis cura infirmi incumbit, determinentur; ` 


3) regulae serventur quoad ieiunium eucharisticum iam statutae" 
(ib.). Y siguen las necesarias formalidades juridico-promulgatorias : " 
Quam decisionem Feria VI sequenti die 20 octobris 1961, in Audientia 
Em. mo ac Revmmo D. no Cardinali Secretario S. Officii impertita, 
Ss. mus D. N. D. Ioannes divina Providentia Papa XXIII confirma- 
vit ac publici iuris fieri iussit. Datum Romae ex aedibus S. Officii die 
21 octobris 1961”. 


Tres son los puntos que, a nuestro humilde entender, merecen aquí 
destacarse: la gracia concedida, el sujeto agraciado, las condiciones 
(que mejor fuera llamar circunstancias) a las que ha sido vinculado el 
uso lícito de la gracia otorgada. Esta es bien clara y consiste en que, 
a partir del momento en que la presente Resolución entró en vigor”: 
"infirmis, etsi non in periculo mortis constitutis, nec decumbentibus, 
sed domo egredi non valentibus, Sacram Communionem ministrare 
liceat horis postmeridianis, quoties ipsi mane Sacram Eucharistiam re- 
cipere nequiverint, sive prae sacerdotis absentia, sive prae alio ratio- 
nabili impedimento". Ahora, por lo tanto, se les puede distribuir la 
Sagrada Comunión incluso en las horas postmeridianas, que, dicho sea 
de paso, para nosotros no son, ni mucho menos, las vespertinas, de 
las que nos hablaba la Constitución Apostólica Christus Dominus (in- 
de ab hora IV post meridiem), sino simplemente las siguientes a la del 
mediodía, de las que nos habla la legislación posterior a la Christus 
Dominus, a comenzar por el Motu-proprio Sacram Communionem". 


Existía ya en nuestra legislación reciente" este tipo de distribución 
de la Sagrada Eucaristía a los fieles en las horas postmeridianas, como 
hemos observado antes. Pero por el hecho de que su ejercicio o actua- 
ción habían sido vinculados a las Misas vespertinas (Christus Domini) 
o postmeridianas (Motu-proprio Sacram Communionem) o a ciertas 
funciones sagradas a celebrarse en las mismas horas (Decreto del San- 
to Oficio del 21 de marzo de 1960), seguíase que para cierta categoría 
de enfermos, impedidos de asistir a esos actos postmeridianos, tal tipo 


78 ¿Inmediatamente después de su inserción y aparición en el A.A.S., o tantum expletis 
tribus mensibus a die qui Actorum numero appositus est? Al no verificarse aquí ninguna de las 
dos hipótesis contempladas en el canon 9 (nisi ex ipsa rei natura illico ligent —leges— aut 
im ipsa lege brevior vel longior vacatio specialiter et expresse fuerit statuta), nos inclinamos 
por el negative ad primum y el affirmative ad secundum. Vemos con muy poca simpatía la teo- 
ría de las ampliaciones en estas y otras materias. 

79 Véase sobre el particular nuestro artículo en el ANGELICUM, p. 351, nota 45. 

80 Principalmente en el M. P, Sacram Communionem y en el Decreto del Santo Oficio del 21 


de marzo de 1960. 
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de distribución no les reportaba ninguna utilidad. A partir de la pre- 
sente Resolución también a ellos se les podrá distribuir o llevar a domi- 
cilio la Sagrada Comunión en las horas postmeridianas. 


Mas ¿a todos los enfermos? Minucioso ha sido, en verdad, el cui- 
dado que nuestro Legislador puso en determinar y especificar el suje- 
to usufructuario de dicha gracia. No lo son, en primer lugar, los que 
se hallaren en peligro de muerte: “etsi non in periculo mortis consti- 
tutis”. Y la razón es evidente, desde el momento que existe ya en nues- 
tra legislación un conjunto de disposiciones, antes apuntadas, que son 
lo suficientemente eficaces para proveer a todas sus necesidades espi- 
rituales en momentos tan decisivos para su eterna salvación. “En pe- 
ligro de muerte —nos dice el canon 864, $ 1— cualquiera que sea la 
causa de donde éste proceda, obliga a los fieles el precepto de recibir 
la sagrada comunión. Aunque haya recibido ya en el mismo día la 
sagrada comunión, es muy recomendable que, si después caen en peli- 
gro de muerte, comulguen otra vez". Es más: “Mientras dure el peli- 
gro de muerte es lícito y conveniente recibir varias veces el santo Viá- 
tico en distintos días, con consejo de un confesor prudente”” En con- 
formidad y fiel ejecución de estas disposicion'es, establece a su vez el 
canon 867, en su $ 5: "Mas el sagrado Viático puede administrarse a 
cualquier hora del día o de la noche". 


Usufructuarios, pues, de la presente gracia no podían serlo los en- 
fermos constituidos en peligro de muerte. Por hallarse en tan decisivo 
trance su ünica ley es la de: sacramenta propter homines, sin traba 
alguna ni de lugar ni de tiempo para recibir o administrarles los santos 
sacramentos: cualquier hora es útil y hábil para darles, conservarles 


y aumentarles la vida de la gracia, tan necesaria en esos momentos tan 
duros. 


Ni se requiere, por otra parte, que los tales enfermos se hallen pos- 
trados en cama: “nec decumbentibus". Menos, mucho menos se re- 
quiere y basta para que ellos puedan gozar del favor de la comunión 
postmeridiana. Lo que, sin embargo y por otra parte, quiere decir que 
quienes se encontraren en tan dolorosa y molesta circunstancia, como 
lo es la de la forzada decumbencia, podrán usufruir (y a fortiori) de 
la nueva concesión. . 

Requiérese y basta a estos efectos que se trate de enfermos que no 
pudieren salir de sus casas (“domo egredi non valentibus”), y ésto des- 
de una semana antes (“qui iam per hebdomadam domo egredi non 
valeant”). ; 


Y paréceme a mi, lector amable, que los dos primeros elementos 


81 Usamos la traduccién que nos ofrece el Texto bilingiie del Cédigo editado por la BAC, 
en su 6 edición. 
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de juicio (enfermedad y consiguiente imposibilidad de salir de casa) 
no ofrecerán dificultad alguna llegado que hubiere sido ‘el momento 
de afirmar o comprobar su existencia. Trátase de otros tantos hechos 
personales e incluso familiares que no pueden escapar al conocimiento 
ni del paciente, ni de los familiares, que le hubieren atendido, ni mu- 
cho menos del médico que quizás le hubiere visitado. No así ocurrirá, 
como nos tememos, con el tercero: la semana que se requiere que hu- 
biere precedido para que al enfermo se le considere idóneo usufruc- 
tuario de la gracia de la comunión postmeridiana a domicilio. 


¿Será esta una semana moraliter aestimanda, 0 más bien stricte iu- 
ridice o mathematice computanda? Una semana de siete días, día 
más, día menos, horas más, horas menos, o una semana entera y ver- 
dadera? Mucho nos tememos que con motivo de la computación de 
la misma resurjan y aun reverdezcan las antiguas discusiones, que hu- 
bo hasta la promulgación de la Christus Dominus entre los Autores, a 
propósito del cómputo del mes de decumbencia, del que nos hablaba 
el canon 858 en su $ 2, felizmente abrogado por la ya citada Constitu- 
ción Apostólica de Pío XII”. Ya desde ahora y mientras mantenga su 
vigor el canon 31*, al no verificarse en el presente caso el nisi aliud ex- 
presse caveatur, nos inclinamos por la semana estrictamente canónica, 
es decir, de siete días enteros y severos, a computarse a norma del ca- 
non 34, x 3 (“Si tempus constet uno vel pluribus mensibus aut annis, 
una vel pluribus hebdomadibus aut tandem pluribus diebus), n. 3, 
que dispone: “Si el término a quo (en este caso el principio de la en- 
fermedad impediente de la salida de Casa) no coincide con el princi- 
pio del día“, v. gr., tel año décimocuarto de edad, un año de novicia- 
do, ocho días desde la vacante de la sede episcopal, diez días para ape- 
lar, etc., el primer día no ha de contarse y el tiempo terminará al cum- 
plirse el último día del mismo numero". 

;Razón? Muy sencilla. El principio de la enfermedad impeditiva, 
por ser ésta a tipo procesal y por ende progresivo, requirens temporis 
labsum, no puede coincidir con el principio del día, la media noche, 
en el que el enfermo se sintió herido por esa misma enfermedad. Luego 


82 “Infirmi, etiamsi non decumbant, aliquid sumere possunt, de prudenti confessarii con- 
silio, per modum potus, vel verae medicinae, exceptis alcoholicis" (Christus Dominus, Norma 
TI, 1. cit., p. 22). Por lo tanto el $ 2 del canon 858 ha quedado completamente suprimido, va- 
liendo, en cambio actualmente el principio establecido en la Christus Dominus perfeccionado 
por el Sacram Communionem: "Infirmi, quamvis non decumbant, potum non alcoholicum et 
veras ac proprias medicinas, sive liquidas, sive solidas, ante Missae celebrationem vel Eucha- 
ristiae receptionem sine temporis limite sumere possunt" (cfr. A.A.S., vol. XLIX (1957), n. 4, 
p. 178). $ ; 

83 “Si otra cosa no se establece expresamente y quedando a salvo las leyes litürgicas, el 
tiempo debe computarse con arreglo a los cánones que siguen". 

84 Principio que, en el sistema juridico-canónico, al igual que en el romano, lo constituye 
la medianoche. “El día consta de venticuatro horas, que han de contarse seguidamente desde la 
medianoche” (c. 32, $ 1). 

85 Traducción de la BAC, al igual que las anteriores. 
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ese día (que pudo haber sido, por ejemplo, el 10 de abril) ya no entra 
en la cuenta. Es necesario esperar el principio del día siguiente (en el 
ejemplo propuesto el del 11 de abril), a partir del cual comienzan a 
transcurrir los siete días, que integran la semana juridico-canónica. 
Sólo a partir del día 18 (inde ab eiusdem media nocte) puede ese en- 
fermo comenzar a ser usufructuario del favor concedido por el pre- 
sente Documento del Santo Oficio, aunque, ratione materiae, es decir, 
por tratarse de comunión postmeridiana, será necesario esperar hasta 
sonadas que hubieren sido las doce de la mañana del citado 18 de abril. 


Veamos muy brevemente las condiciones o circunstancias que li- 
mitan el uso lícito de esta gracia. Son nada más que dos”: que los ta- 
les enfermos no hubieren podido recibir la comunión en las horas ma- 
tutinas y ésto sea por falta de sacerdote, sea también por cualquier 
otro motivo razonable y además que lo pertinente a la hora y a la fre- 
cuencia de tales comuniones postmeridianas lo determinen el párroco 
o cualquier otro sacerdote a quien incumbiere el cuidado espiritual de 
esos enfermos. 

Y ya por la primera de esas circunstancias (imposibilidad de las 
comuniones matutinas) échase de ver a las claras la prudente lentitud 
con que nuestro Legislador se determina a introducir nuevas institu- 
ciones jurídicas. En nuestro caso, por ejemplo, no concede la de la co- 
munión a los enfermos en las horas postmeridianas, sino frente a la 
imposibilidad de las comuniones matutinas, imposibilidad ave, dicho 
sea de paso, es muy fácil de darse desde el momento que pueden cons- 
tituirla la ausencia material del sacerdote o cualquier otro motivo ra- 
zonable”. 

¿Cuál la razón de ser de esa prudente lentitud y, en general, de 
esa política legislativa, seguida tan fiel y generalmente por el autor del 
derecho canónico ? Nosotros la encontramos en la constatación de que 
las viejas instituciones jurídicas no por ser tales han perdido su efica- 
cia. Podrá suceder que resulten insuficientes, dadas las numerosas y 
complicadas necesidades que la vida moderna nos presenta también 
en el campo pastoral. Pero lo que no es fácil que ocurra es que las 
mismas lleguen a ser absolutamente ineficientes y mucho menos, en el 
mismo campo pastoral, superfluas. Acumular, pues, las nuevas a las 
antiguas, es más, subordinando aquéllas a éstas, parécenos una políti- 
ca legislativa llena de prudencia y de discreción, así como lo contra- 
rio, suprimir las antiguas en precipitado homenaje a las nuevas, paré- 
cenos un acto de suma ligereza, inconcebible en cualquier legislador y 


8 Ya que la tercera, la del ayuno eucaristico, es común a todos los enfermos que no se 
hallaren en peligro de muerte, común también a todas las horas, matutinas o postmeridianas 
que sean. Sólo los que versan en peligro de muerte están exemptos de dicho ayuno eucarístico. 

Como, por ejemplo, las muchas ocupaciones que tuviere el sacerdote en las horas matu- 
tinas, o que la casa del enfermo le quedare algo a desmano, etc. 
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mucho más en uno tan ponderado y cargado de responsabilidades co- 
mo le es el eclesiástico, que lleva, según frase de nuestros mayores, 
in scrimo pectoris sui la rica experiencia de unos veinte siglos. 


Esta es, a nuestro humilde entender, y no otra, la razón de ser de 
la prudente lentitud usada por nuestro Legislador, no tanto en admi- 
tir nuevas instituciones jurídicas cuanto en conservar, en lo posible, 
las antiguas que tantos frutos dieron en los siglos que pasaron. 


Y por la segunda de esas circunstancias (juez y, por cierto, único), 
acerca del quotiesnam y del quandonam de tales comuniones postme- 
ridianas es el Párroco o el sacerdote que tuvieren en cura espiritual a 
los enfermos) también se echa de ver a las claras que el criterio exis- 
tente hasta hoy en materia de llevar privadamente la Eucaristía a los 
enfermos* ha sido felizmente abandonado en la legislación actual. A 
los efectos juridico-canónicos del lícito uso de la comunión postmeri- 
diana no se requiere para nada el parecer o licencia del Ordinario del 
lugar. Son los encargados de llevar esa comunión a los enfermos los 
únicos a decidir cuántas veces por semana y en qué horas más oportu- 
nas de las postmeridianas ha de llevárseles el Pan de los fuertes a los 
que sufren en su cuerpo y en su alma los desgarros de una enferme- 
dad, que, para colmo de pruebas, no les permite ir hasta la Casa de 
Dios para suplicarle la fortaleza y la resignación cristianas, de las que 
tanto necesitan en esos duros trances. 


Y a modo de conclusión de cuanto hemos dicho hasta aquí, permí- 
tasenos hacer una breve síntesis de la legislación actualmente vigente 
en materia de comunión a los enfermos. Los grandes cambios habidos 
en los últimos tiempos sobre tales materias exigen esa breve síntesis. 


A) En caso de peligro de muerte—Vigen los cánones 864 —sin 
olvidar el 865— y 867, $ 5, cánones cuyas disposiciones hemos ya 
transcripto en las páginas anteriores”. Por aquello de que necessitas 
non subest legibus, la única ley para tales enfermos es prácticamente 
la de no tener ley alguna fuera de la grande, de la única, en la que se 
compendian todas las leyes, y que consiste en la de la consecución de 
nuestra salvación eterna. Nada, pues, de ayunos ni natural ni euca- 
ristico: nada de restricciones en lo tocante a las horas —quaelibet diei 
aut noctis— ni a los lugares —quilibet— para distribuir la Sagrada 


88 Criterio que cuajó en la respuesta, bastante contorcida por cierto, dada por la C. De Sa- 
cramentos el 5 de enero de 1928 a la siguiente pregunta: "An iudex causae iustae et rationa- 
bilis, prout ex Codicis I. C. canone 846 requiritur, ut S. Communio privatim ad infirmos defera- 
tur, sit quilibet sacerdos ministrans, vel tantum Ordinarius loci. Resp. negative ad primam par- 
tem, affirmative ad. secundam et ad mentem". Véase E. RecatILLO, Interpretatio et Iurisbruden- 
tia C. I. C., n. 363, p. 278. Por lo menos para las comuniones postmeridianas concedidas por la 
actual Resolución del Santo Oficio ese criterio ciertamente no vale. Lo dice expresamente el 
Legislador al hablar de la segunda condición o circunstancia, 
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Comunión a esos soldados, que están librando su último y decisivo 
combate. 


B) Fuera de peligro de muerte.—En lo tocante a) al ayuno vige 
la siguiente norma: “Infirmi, quamvis non decumbant, potum non al- 
coholicum et veras ac proprias medicinas, sive liquidas, sive solidas, 
ante Missae celebrationem vel Eucharistiae receptionem sine temporis 
limite sumere possunt””. Y en lo atinente b) a las horas postmeridia- 
nas”, en las que se les puede dar la Sagrada Comunión, a partir de la 
actual Resolución del Santo Oficio, impónese la distinción siguiente: 
entre los que, no obstante su enfermedad, puedan ir a la Iglesia y los 
que precisamente por su enfermedad no pueden ir a la Iglesia. La pri- 
mera categoría no ofrece problema alguno. Los pertenecientes a ella 
están en la misma condición jurídica en la que se encuentran los sa- 
nos, a cuya legislación, por lo mismo, estarán sometidos en todo, ex- 
cepto en lo atinente al ayuno eucarístico. Los que se encontraren en la 
segunda categoría se regirán por la siguiente norma: “Sacram Com- 
munionem (ipsis) ministrare licet horis postmeridianis, quoties ips) ma- 
ne Sacram Eucharistiam recipere nequiverint, sive prae sacerdotis 
absentia, sive prae alio rationabili impedimento, dummodo: 1) agatur 
de infirmis qui iam per hebdomadam domo egredi non valeant; 2) 
tempus ac frequentia sacrae communionis a Parocho vel abo sacer- 
dote, cui spiritualis cura infirmi incumbit, determinentur; 3) regulae 
serventur quoad ieiunium eucharisticum iam statutae”. 


El cuadro, por lo tanto, parécenos completo y el fallo existente en 
nuestra reciente legislación canónico-eucarística, atinente a cierta ca- 
tegoría de enfermos, felizmente reparado. 


Ni valdría objetar que nuestro legislador no tuvo presente en esta 
Resolución una categoría de enfermos de la que nos habla, e indiscuti- 
blemente, la Psiquiatría moderna: la de los psicópatas, que podrán 
muy bien salir de sus Casas (y quizás les convenga hacerlo), pero que 
no podrán ni siquiera acercarse a lugares cerrados, como la Iglesia 
(claustrofobia) o a aquellos en los que se apifian las muchedumbres 
(ojolofobia) o a los que para llegar a ellos fuere necesario atravesar 
alguna plaza (agorafobia), etc. Tales enfermos ;están excluidos del 
favor de la comunión postmeridiana a domicilio? Sinceramente paré- 
cenos que no. Para nosotros son tan enfermos y están tan imposibilita- 
dos de ir a la Iglesia como los que estuvieren inmovilizados en sus 
casas con ambas piernas quebradas o ambos pies colgados de algün 


9! Véase el M. P. Sacram Communionem, n. 3, A.A.S., vol. XLIX (1957), p. 178; 
% Nada decimos de las matutinas, desde el momento que al no haberlos abrogado el Legis- 


lador en esta Resolución, queda en vigor la legislación atinente a las mismas, contenida en los 
cánones 867, $ 4, juntamente con el 821, $ 1 y 847-849. 
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artefacto ortopédico o amenazados seriamente de algún proceso coro- 
nario, etc. Ante la medicina tan enfermos son y están los unos como 
los otros. Si, pues, ambas categorías de enfermos están en la misma 
condición nosológica o morbosa, injustos seríamos al discriminarlas en 
la condición jurídica, excluyendo a ciertos psicópatas del actual régi- 
men canónico-eucarístico, relativo a la comunión postmeridiana a do- 
micilio. Ubi eadem est ratio, eadem debet esse iuris dispositio, afirma 
una de las reglas más seguras de la interpretación canónica y que tie- 
ne su máxima aplicación en las materias, como la presente, en las que 
está de por medio el favor religionis. 


S. ALVAREZ-MENÉNDEZ, O. P. 
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RESENA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


LEGISLACION 


ENSEÑANZA 


Dispensa de la asignatura de Educación Física a los religiosos”. 

Por Orden del Ministerio de Educación Nacional de fecha 30 de julio 
de 1961, se establecen los casos en que se concederá dispensa de cursar 
la asignatura de Educación Física en la Enseñanza Media. Entre los 
dispensados figuran los alumnos que pertenezcan a Institutos Religio- 
sos con obligación de llevar hábito del mismo, conforme al canon 596. 

La dispensa se concederá a instancia de parte y podrá renunciarse, 
eximiendo de lecciones teóricas y prácticas, así como de las pruebas 
prácticas y actividades deportivas. Sin embargo, deberá ser objeto de 
matrícula y se pagarán las tasas correspondientes a la asignatura, salvo 
lo dispuesto en la legislación general de Protección Escolar. 

La petición deberá ir acompañada de un certificado demostrativo 
de pertenecer a un Instituto Religioso y tener que usar obligatoria- 
mente el hábito del mismo; deberá dirigirse al Director del Instituto 
competente y se hará antes o al tiempo de verificar la matrícula, sin 
perjuicio de hacerla después si la causa de la dispensa sobreviene con 
posterioridad a aquel momento. 

La dispensa produce efectos retroactivos respecto a los cursos o 
pruebas pendientes de esta asignatura, mientras que la desaparición 
de la causa sólo afectará al futuro. 


Ejercicio de la enseñanza en los centros no oficiales. Una Resolu- 
ción del 30 de septiembre de 1961 expone los requisitos necesarios a 
tal fin. Para ello, dice, todos los Doctores que ejerzan la enseñanza no 
estatal deberán tener autorización expedida por el Colegio Oficial co- 


1 Boletín Oficial del Estado de 15 de agosto de 1961, 

2 Boletín Oficial del Estado de 23 de octubre de 1961. (Refunde en una sola disposición 
las Ordenes Circulares de 2 de diciembre de 1939, de 11 de septiembre de 1941, y de 6 de no- 
viembre del mismo año). 
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rrespondiente (a tenor de lo dispuesto en el art. 8, b, del Reglamento 
de Centros no Oficiales de Enseñanza de 1955). 


En todos los Colegios deberán llevarse listas o registros especiales 
de estas personas, así como de los Graduados por Facultades Eclesiás- 
ticas que ejerzan en el ámbito del distrito, debiendo renovarlas anual- 
mente. Todos los profesores titulares complementarios y los auxiliares 
registrarán sus títulos o los documentos civiles que les habiliten para 
el ejercicio de la docencia en el Colegio Oficial de Doctores y Licen- 
ciados en Filosofía y Letras y en Ciencias del Distrito Universitario. 


Durante los meses de octubre y noviembre de cada curso, los Doc- 
tores y Licenciados que figuren colegiados, así como los inscritos en el 
Registro especial de Graduados Eclesiásticos y en el de Profesores ti- 
tulares y Auxiliares antedichos, formularán una declaración jurada en 
la que resulten resefíados todos los colegios en los que presten sus ser- 
vicios, asignaturas que están a su cargo, nümero de horas contratadas 
y horario en que se imparte la enseñanza (se hará por duplicado y en 
modelos que expide el Colegio Oficial). A partir del mes de diciembre 
la Junta de Gobierno del Colegio Oficial, a la vista de las declaraciones 
presentadas, acordará o no expedir, a su juicio, certificado de autori- 
zación de ejercicio profesional, exponiendo las causas en caso de de- 
negación, contra la que se podrá recurrir segün se expresa. 


Los Directores de los Colegios no oficiales presentarán por su parte 
otra declaración en la que harán constar los Licenciados del centro, 
su nümero de colegiación, la materia que explican, etc., etc. 


Reglamento de trabajo para la enseñanza no estatal. La Orden del 
Ministerio del Trabajo de 9 de septiembre de 1961 aprueba la Regla- 
mentación Nacional del Trabajo en la ensefianza no estatal, con efec- 
tos a partir del 1 de octubre del corriente año. 


Consta de 9 capítulos referentes a su ámbito de aplicación; perso- 
nal; clasificación y tipos de enseñanza; retribuciones; jornada y des- 
canso; enfermedades, vacaciones, licencias y excedencias; régimen 
de previsión; faltas v sanciones; reglamento de régimen interior. 


En las disposiciones transitorias se especifican que serán respetadas 
como derecho personal y a extinguir las condiciones más beneficiosas 
contractuales o consuetudinarias que viniere disfrutando el personal, 
como sueldos superiores, pluses de carestía, vacaciones, jornadas, etc. 
Así mismo que el cómputo para aumento por trienios, quinquenios, 
etc., comenzarán a contarse desde la fecha de vigencia de la Reglamen- 
tación de 1 de noviembre de 1946 para el personal docente, y para el 
resto a partir del 1 de octubre de 1943. 


Boletín Oficial del Estado de 19 de septiembre de 1961. 
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En la disposición final se derogan expresamente la Orden de 15 de 
noviembre de 1950, la de 9 de octubre de 1951 y cualquiera otra dis- 
posición que le oponga. 


Atribuciones de los Directores de Institutos de Enseñanza Media 
en cuanto a la convalidación de estudios eclesiásticos y dispensa de 
cursar la asignatura de religión‘. Una Circular de la Dirección General 
de Enseñanza Media de fecha de 15 de julio de 1961, concede compe- 
tencia a los Directores de los Institutos de Enseñanza Media para la 
convalidación de asignaturas de los estudios eclesiásticos ateniéndose al 
Decreto de 15 de julio de 1955, en que se recogen las normas sobre la 
materia, de acuerdo ya con las directrices del Concordato de 1953. 

Así mismo se declara que serán dispensados de cursar la asignatura 
de Religión los hijos de no católicos cuando así lo soliciten sus padres 
o quienes hagan sus veces. 


MATRIMONIOS 


Ley reguladora del matrimonio de diplomáticos”. La Ley de 22 de 
julio de 1961 da normas sobre el matrimonio de los diplomáticos y 
alumnos de la Escuela Diplomática españoles. Se continúa exigiendo 
la previa licencia del Jefe del Estado, solicitada a través del Ministe- 
rio de Asuntos Exteriores, permitiéndose contraer matrimonio con per- 
sonas de nacionalidad española, hispanoamericana, filipina, portugue- 
sa, o brasileña. Cuando la nacionalidad de origen de la persona con la 
que se va a contraer matrimonio no sea una de estas, o posea actual- 
mente otra distinta de las mismas, se deberá obtener previamente dis- 
pensa del Ministro de Asuntos Exteriores. En cualquier caso se exigi- 
rá la buena conducta moral, privada, y social de la contravente, de- 
bidamente acreditada mediante la oportuna investigación. 

Caso de incumplirse alguna obligación de las referidas, las sancio- 
nes a imponer serán disciplinarias y de separación del servicio única- 
mente. 


OTRAS DISPOSICIONES 


Fiestas patronales en la Región Ecuatorial’.—Por Orden de la Di- 
rección General de Provincias Africanas de fecha 28 de abril de 1961, 
se establecen las fiestas patronales en la región ecuatorial del Africa 


4 Boletín Oficial del Estado de 8 de agosto de 1961, (Deroga la de igual fecha de 1980). 
Boletín Oficial del Estado de 24 de julio de 1961. 
6 Boletín Oficial del Estado de 30 de junio de 1961, 
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Española. Se distingue entre las dos provincias, la de Fernando Poo 
y la de Río Muni, y dentro de ellas se enumeran las advocaciones ba- 
jo las que, en determinados días del año, celebrará cada villa sus fies- 
tas patronales. 


TU RODSSPOROUCD'OBASNSO ten 
GHI v 


Matrimonio celebrado en el extranjero con arreglo a la “Lex loci". 
El señor X contrajo matrimonio por el rito hebreo en Sofía (Bulgaria) 
con A. Posteriormente, en 1948, contrajo matrimonio civil en Espafia 
con F, interponiendo por ello su primera mujer demanda ante el Juez 
de Instrucción solicitando se anule la segunda unión por considerar 
que su primer matrimonio fue válido con arreglo a la legislación civil 
bülgara, y no haberse disuelto posteriormente. 


El Juez desestimó la demanda, que fue apelada ante la Audiencia 
Territorial la cual revocó la primera sentencia. Apelada de nuevo, el 
T. Supremo revoca a su vez la segunda sentencia alegando que no se 
acredita en autos la existencia de la legislación civil bülgara que otor- 
gue efectos civiles al matrimonio de rito hebreo. Y que de acuerdo con 
el art. 11 de nuestro Código Civil, que admite como válida la regla 
"locus regit actum", se exige en nuestro derecho positivo que se de- 
muestre que se contrajo con arreglo a la ley de dicho país, lo que exi- 
ge invocación y prueba de su texto y vigencia, dado que son muy di- 
versos los sistemas matrimoniales en vigor y es necesario para garanti- 
zar la seguridad jurídica que no quepa duda alguna de que tal ma- 
trimonio es válido con arreglo a la lev del país en que se celebre. 


Situación de los hijos durante la tramitación. del divorcio*.—El 
Sr. X demandó ante un Juzgado de Barcelona la entrega de su hija, 
mayor ya de tres afios y que aün retenía su mujer, con la que tenía 
entablado pleito de divorcio desde 1954. 

El Juez de Primera Instancia estimó la demanda, que fue apelada 
y revocada por la Audiencia Territorial. El Tribunal Supremo confir- 
ma esta segunda sentencia fundándose en que el art. 1887 de la Ley 
de Enjuiciamiento Civil fue modificado por el art. 68 del Código Civil, 
y que hasta hoy ha sido tendencia de nuestro derecho el dejar esta 
materia al arbitrio del juzgador, por lo que si no hay peligro moral, 
físico, ni intelectual para la hija, debe denegarse la solicitud del actor. 


7 Sentencia de 29 de setiembre de 1961. 
8 Sentencia de 27 de octubre de 1961. 
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PENAL 


Matrimonio ilegal con falsedad en documento".—El procesado ca- 
só con A en 1944, con la que tenía tres hijos. Abandonó el domicilio 
conyugal y en 1957 casó canónicamente con B, con la que tenía otros 
tres hijos, para lo cual declaró ante el juzgado que era soltero. 

Fue condenado por un delito de falsedad en documento público y 
por matrimonio ilegal. El Tribunal Supremo en esta sentencia falla en 
el sentido de que no deben considerarse dos delitos, sino uno sólo, el 
segundo, siendo la declaración una falsedad ideológica únicamente, 
que no cabe encuadrar en el art. 302 y concordantes del Código Penal. 


La confección v reproducción de láminas pornográficas, así como 
la venta de ellas y de narraciones obscenas, constituyen delito de es- 
cándalo público".—El Tribunal Supremo en fallo del que fue ponente 
el Excmo. Sr. D. Alejandro García Gómez, declara que el hecho de 
vender y enviar a otros vendedores láminas, fotografías y narraciones 
obscenas constituye delito de escándalo público, puesto que estas ven- 
tas se hacían, en el caso de referencia, la mayor parte a menores y por 
ello hay que considerarlas escandalosas al ser atentatorias a la moral 
y las buenas costumbres, con perniciosos y trascendentales efectos en 
la juventud al excitar sus pasiones, y habiéndose hecho para obtener 
con este comercio una ganancia ilícita. 


INDIOS To TRONJE 


Efectos de los matrimonios celebrados ante funcionarios consula- 
res extranjeros en Espafia".—La Dirección General de los Registros 
y del Notariado responde a una consulta hecha por la embajada de 
Noruega en Madrid, que se permiten los matrimonios celebrados ante 
funcionarios consulares extranjeros en España, siempre que ambos 
contrayentes sean extranjeros (sin que sea necesario que sean conna- 
cionales) y los Cónsules estén autorizados por su país para celebrarlos. 
Se funda el fallo en la reciprocidad que supone la autorización del art. 
100 de nuestro Código Civil a nuestros funcionarios en el extranjero, 
así como a que tales matrimonios se rigen por la ley nacional de los 
contrayentes según el art. 9 del mismo cuerpo legal. Las partes, no 
obstante, pueden si así lo desean someterse a la “lex loci”. Ni la Ley 
del Registro Civil, ni su Reglamento se oponen a esta tradicional cos- 
tumbre. 


9 Sentencia de 10 de octubre de 1961. 
1 Sentencia de 15 de abril de 1961. 
1 Resolución de 5 de mavo de 1961. 
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Inscripción de matrimonio canónico contraído con español casa- 
do civilmente".—En esta Resolución de la Dirección General de los 
Registros y del Notariado se deniega la inscripción del matrimonio ca- 
nónico de un espafiol casado ya civilmente. Se fundamenta tal doctri- 
na en que conforme al art. 252 del Reglamento del Registro Civil no 
puede inscribirse matrimonio canónico o civil contraído cuando cual- 
quiera de los cónyuges estuviese ya casado legítimamente, salvo que 
el primer matrimonio hubiese sido declarado nulo conforme a la legis- 
lación espafiola. Ahora bien, el encargado no suspenderá la inscrip- 
ción porque conozca tal circunstancia o cualquiera otra de ineficacia 
por medios no auténticos, sin perjuicio de que una vez practicada rea- 
lice las diligencias que procedan. En el caso presente se demostró au- 


ténticamente. 


Lurs PORTERO 


12 Resolución de 18 de julio de 1961. 


DE LAS HERMANAS DEDICADAS AL SERVICIO EX- 
TERNO EN LOS MONASTERIOS DE MONJAS 


Acerca de esas Hermanas publicó la Sda. Congregación de Reli- 
giosos, el 25 de marzo de 1961', una Instrucción y Estatutos cuyo tex- 
to con ligeros comentarios daremos a continuación, previos algunos 
datos históricos. 

Las monjas, debido a la rigurosa clausura en que viven, necesitan 
de la ayuda de personas que moren fuera del monasterio y atiendan 
a los negocios e intereses de aquéllas; pudiendo eso realizarse por per- 
sonas seglares que las sirvan a sueldo, o por mujeres piadosas que vo- 
- luntariamente se ofrezcan a cumplir tales menesteres o, finalmente, 
por verdaderas religiosas ligadas con votos simples, no sujetas a la 
clausura papal, pero afiliadas al monasterio. La historia nos da testi- 
monio de todas esas variantes. 

Atribúyese a San Francisco de Sales el haber sido el primero en 
encomendar dicho servicio a Hermanas externas en los monasterios 
de la Orden por él fundada, cuyo ejemplo siguieron después algunos 
de otras Ordenes: Clarisas, Carmelitas, Benedictinas, Dominicas. 

La Sda. Congregación de Obispos y Regulares en las Normas que 
publicó, el 28 de junio de 1901, concernientes a los Institutos de votos 
simples, después de indicar en el art. 48 que en ellos no puede haber 
más de dos clases de miembros, agrega en el art. 51: eso no impide 
que, para atender a los negocios exteriores de sus casas, las Congre- 
gaciones de varones se afilien hombres piadosos, y las Congregacio- 
nes femeninas piadosas mujeres, a quienes prescriban cierto género 
de vida, y les concedan participación en los méritos del propio Insti- 
tuto. 

Con fecha 16 de julio de 1931 publicó la Sda. Congregación de Re- 
ligiosos el Decreto “Conditio plurium Monasteriorum” para unificar la 
legislación a que habían de someterse las Hermanas externas de todos 
los monasterios donde ya existían, y las de los demás que en adelante 
quisieran adoptar semejante institución. 

Dicho documento constaba de 128 artículos, que en su mayor par- 
te eran una reproducción de los cánones del Código Canónico concer- 


1 AAS 83 (1961) 371-380. 
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nientes a las religiosas, y de algunos articulos de las Normas publica- 
das por la Sda. Congregación de Obispos y Regulares arriba mencio- 
nadas. 

El art. 4 de aquellos Estatutos declaraba que tales Hermanas eran 
“miembros de la Comunidad a la que prestaban sus servicios y parti- 
cipantes de los mismos bienes espirituales que las Monjas”. Mas a fin 
de que esa jurídica incorporación de las Hermanas a la Comunidad 
no acarreara algún daño a la vida contemplativa de las claustrales, 
se adoptó como norma general que aquéllas habitasen en un lugar del 
monasterio situado fuera de la clausura papal. 

Ahora bien, como la experiencia adquirida en estos seis lustros ha- 
ya demostrado la conveniencia de perfeccionar algunas cosas en los 
referidos Estatutos, bien adaptándolas a los recientes documentos pon- 
tificios referentes a las Monjas, bien suprimiendo algunas prescripcio- 
nes del derecho común, toda vez que ya se hallan incluidas en sus res- 
pectivas Constituciones, bien, finalmente, para mejor acomodarlas a 
las Reglas y Constituciones de la Segunda Orden a la que pertenecen 
las Hermanas, la Sda. Congregación de Religiosos acordó llevar a ca- 
bo una nueva redacción de los repetidos Estatutos en forma más breve, 
pero completa, dejando a salvo los extremos siguientes: 


1. Los Monasterios de monjas que no tienen Hermanas dedicadas 
al servicio externo, y estiman que no las necesitan por tenerlo ya pre- 
visto con personas seglares de probada honradez, que fueron admiti- 
das de acuerdo con el Ordinario local, y residen fuera de la clausura, 
no tienen obligación de adoptar esta clase de Hermanas. 


2. Donde la Regla o las Constituciones de alguna Orden mandan 
expresamente utilizar el servicio externo de las Hermanas, continúan 
en pleno vigor las disposiciones canónicas que regulan dicho servicio, 
siempre que no contradigan a lo establecido en los sagrados cánones 
ni a la Constitución Apostólica "Sponsa Christi”. 


€ 


3. Si las Monjas de alguna Orden, para mejor conservar el espí- 
ritu de su propia fundación y vocación, quisieran incluir en sus Cons- 
tituciones peculiares disposiciones tocantes al servicio externo del Mo- 
nasterio, quedan autorizadas para hacerlo, debiendo someterlas a la 
aprobación de la Sda. Congregación de Religiosos. 

Semejantes disposiciones, una vez que hayan obtenido esa aproba- 
ción, podrán incluirse en los Estatutos de las Federaciones erigidas 
por la Santa Sede que, dentro de la misma Orden, practican algunas 
observancias regulares en forma un poco distinta. Sin embargo, tales 
disposiciones, para que puedan afiadirse, de acuerdo con la índole de 
la Orden, ya sea a las Constituciones, o bien a los Estatutos de la Fe- 
deración, deben ajustarse a los siguientes Estatutos generales. 
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DE LOS OFICIOS Y HABITACIÓN DE LAS HERMANAS DEDICADAS AL SERVI- 
CIO EXTERNO 


Art. 1. $ 1. Los Monasterios de Monjas, previo el con- 
sentimiento del Capítulo y el beneplácito del Ordinario local, 
y del Superior regular, si le están sometidas, pueden instituir 
Hermanas dedicadas al servicio externo, cuya especial ocupa- 
ción sea atender al Monasterio en el despacho de los negocios 
exteriores que las claustrales no pueden tramitar. 


$ 2. Como servicio externo, al cual se destinan estas Her- 
manas, pueden reputarse ciertas funciones moderadas de apos- 
tolado anejas al Monasterio, pero que deben ejercerse fuera de 
la clausura. 


Cumple advertir que, a diferencia de los Estatutos del año 1931, 
arriba mencionados, donde a estas religiosas se las denominaba “Her- 
manas externas”, los actuales emplean casi siempre la frase “Herma- 
nas dedicadas al servicio externo”. 


Ese cambio de nomenclatura obedece, sin duda, a que los primeros 
eran más parcos en conceder a dichas Hermanas el ingreso y perma- 
nencia dentro de la clausura papal, mientras que los actuales se mues- 
tran muy amplios en ese punto, comio veremos en diversos artículos. 

Sin embargo, parécenos que se las continuará llamando “Herma- 
nas externas”, ya por ser más breve, ya también por la fuerza de la 
costumbre, como sucede con la frase “clero secular y clero regular”, 
la cual, aun siendo inexacta jurídicamente, puesto que merced al 
can. 488, n. 7.°, ahora los “regulares” sólo comprenden una parte de 
los “religiosos”, sigue empleándose hasta en los mismos documentos 
oficiales. 

En el $ 2 del artículo que comentamos hay una alusión implícita a 
la Constitución Apostólica “Sponsa Christi” de Pío XII, en cuyos Es- 
tatutos generales se recomienda a las monjas el ejercicio del apostola- 
do dentro del monasterio, mitigando a tal efecto la clausura papal, de 
suerte que en la parte destinada al apostolado regirá la denominada 
clausura papal menor, pudiendo reunirse en ella los seglares y las mon- 
jas dedicadas al apostolado. 

Los presentes Estatutos proveen para el caso en que las Hermanas 
externas ejerzan, aparte de sus oficios peculiares, alguna forma de 
apostolado; y en tal caso deberán realizarlo en los lugares a las mis- 
mas reservados fuera de la clausura papal. Esto no impide que puedan 
ellas, con el debido permiso, entrar en los recintos del monasterio des- 
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tinados a las obras de apostolado, como auxiliares de las monjas, a 
tenor de lo establecido en la Instrucción “Inter cetera”, n. 53, b), de 
la Sda. Congregación de Religiosos. 


Art. 2. Las Hermanas dedicadas al servicio externo son 
miembros de la Comunidad del respectivo Monasterio, y en 
el orden de precedencia tienen su puesto después de las Mon- 
jas de coro y de las legas; profesan la misma Regla y Consti- 
tuciones que sus cohermanas Monjas, pero por razón de su 
peculiar oficio se hallan sometidas a estos Estatutos, en cuya 
virtud se derogan ciertas prescripciones de la propia Regla y 
Constituciones. 


Siendo las Hermanas externas miembros de la Comunidad del mo- 
nasterio a cuyo servicio externo están dedicadas, cabe inferir que, se- 
gün arriba queda indicado aludiendo al art. 4 de los antiguos Esta- 
tutos, participan de los mismos bienes espirituales que las monjas y, 
como añadía el citado artículo, “gozan de las indulgencias y de todos 
los privilegios de que son capaces". Pero también se les debe aplicar 
la limitación que sefialaba el art. 49, a saber, que las Hermanas ex- 
ternas, incluso las de votos perpetuos, carecen de voz activa y pasiva 
para cualesquiera oficios ya internos ya externos del monasterio. 


Las Hermanas externas ¿son monjas en sentido jurídico? No falta- 
rá quien opine que se debe responder negativamente a esa pregunta, 
basándose en que el can. 488, n. 7.°, advierte que “bajo el.nombre de 
monjas se entienden las religiosas de votos solemnes o, de no constar 
lo contrario por la naturaleza de la cosa o del contexto del discurso, 
las religiosas cuyos votos, por razón de su Instituto, son solemnes, pe- 
ro por disposición de la Sede Apostólica, en algunos lugares son sim- 
ples". Ahora bien, dichas "Hermanas" en ningün monasterio emiten 
votos solemnes, y esto no por algün motivo especial, sino por ley ge- 
neral, mejor dicho, por la naturaleza misma de su condición y del fin 
para que han sido instituidas, que no les permite guardar clausura 


papal, siendo ésta una consecuencia de los votos solemnes en la ac- 
tual disciplina. 


Con todo, examinado el caso detenidamente, no se ve motivo para 
negar que sean monjas en sentido jurídico, aunque de ordinario no se 
las designe con ese apelativo. 

En primer lugar, según el artículo últimamente copiado, son miem- 
bros de la Comunidad de su respectivo monasterio, y esa comunidad 
es de monjas. 

En segundo lugar, las religiosas internas de los monasterios son 
monjas desde el momento que hacen la profesión de votos simples, los 
cuales deben abarcar por lo menos un plazo de tres años. Y no es obs- 
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táculo el que después del plazo señalado para los votos simples hayan 
de hacer los votos solemnes, si quieren continuar en el monasterio; 
pues en la Compañía de Jesús la inmensa mayoría de sus miembros 
no emiten nunca los votos solemnes, y, sin embargo, todos ellos vie- 
nen bajo el nombre de regulares, por el hecho de pertenecer a una Or- 
den, que es lo exigido por el can. 488, n. 7.” para que un religioso ad- 
quiera dicha categoría. Y sabido es que las monjas entre las religio- 
sas son correlativas a los regulares entre los religiosos. 


Y aunque en los Estatutos las Hermanas externas suelen aparecer 
como contrapuestas a las monjas, creemos que esa contraposición, más 
bien que de fondo, es de forma. 


Así pues, en los monasterios donde hay Hermanas externas, exis- 
ten tres categorías de monjas. Pertenecen a la primera las religiosas 
de coro; integran la segunda las legas; forman la tercera dichas Her- 
manas, constituyendo todas ellas una sola Comunidad. 


Art. 3. $ 1. Salvo lo establecido en el art. 4, las Herma- 
nas dedicadas al servicio externo tienen su habitación aneja al 
Monasterio y sometida a la clausura común (can. 604; Instr. 
“Inter cetera”, n. 73), pero no la podrán tener dentro de los 
términos de la clausura papal de las monjas (Instr. “Inter ce- 
tera”, n. 11 b), 44 b). Por tanto, no pueden entrar en la parte 
del Monasterio reservada a las Monjas fuera de los límites fija- 
dos en estos Estatutos. 


$ 2. Continuando en pie el derecho más rígido de cada 
Monasterio, compete a la Superiora, previo el consentimiento 
de su Consejo, y con la aprobación del Ordinario local y del 
Superior regular, si lo hay, permitir que las Hermanas dedica- 
das al servicio externo se junten algunas veces con las Monjas 
dentro de la clausura del monasterio, por motivos de piedad, 
de instrucción y también para comer y pasar el recreo con 
ellas, adoptando las oportunas cautelas a fin de que eso no 
origine algún inconveniente. En tales coyunturas las Herma- 
nas, aunque sean imprudentemente preguntadas, se absten- 
drán de referir las cosas que hayan visto u oído fuera del mo- 
nasterio, poniendo sumo cuidado en silenciar aquellas que no 
sean de buen ejemplo, o que puedan perturbar la paz o la con- 
centración del ánimo. Sobre esas cosas vigilarán cuidadosa- 
mente la Superiora y sus Consejeras; y, si la entrada de las 
Hermanas en el Monasterio ofrece ocasión de abusos, apliquen 
los convenientes remedios. 


$ 3. A juicio de la Superiora y de su Consejo, obtenida 
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también previamente la aprobación al menos general del Or- 
dinario del lugar y del Superior regular, si lo hay, a las Her- 
manas que viven fuera de la clausura se les puede encomen- 
dar también a veces oficios o labores internos del Monasterio, 
pero cuidando de que no se mezclen habitualmente con las 
monjas. 


$ 4. Lo que se dice en este artículo acerca de la entrada 
en clausura respecto de las Hermanas, se aplica también a las 
postulantes y a las novicias durante el segundo año de novi- 
clado. 


El can. 604, al que se alude en el $ 1 de este artículo, habla de la 
clausura no papal que se debe guardar en las casas de Congregacio- 
nes religiosas, ya sean de derecho pontificio, ya de derecho diocesano. 


En las Instrucciones “Inter praeclara” e “Inter cetera” de la Sda. 
Congregación de Religiosos, años 1950 y 1956, respectivamente, a 
esa clausura se la denominaba “episcopal”. En los presentes Estatu- 
tos se la llama “común”. 


Los lugares reservados para habitación de las Hermanas externas 
están sujetos a dicha clausura. Por ende, no se admitirá en ellos a na- 
die del otro sexo, a excepción de aquellos que, por causas justas y ra- 
zonables, estime la Superiora del monasterio que pueden ser admiti- 
dos, conforme determinaba el art. 6 de los Antiguos Estatutos, adap- 
tando lo del can. 604. 


Art. 4. $ 1. Teniendo en cuenta el espíritu y la índole de 
cada Orden, y el número de monjas que viven en el monaste- 
rio, previo el voto del Capítulo y, tratándose de Monasterios 
adscritos a alguna Federación, oído el Consejo de ésta, pue- 
den los Monasterios determinar, con aprobación de la Santa 
Sede, que las Hermanas dedicadas al servicio externo perma- 
nezcan habitualmente dentro de los términos de la clausura de 
su Monasterio, sin quedar sometidas a la ley de la clausura pa- 
pal. En tal caso se prescribirán cautelas para evitar que el tra- 
to de las Hermanas con las Monjas sujetas a la clausura ocasio- 
ne algún perjuicio al espíritu de recogimiento; entre otras me- 
didas, se establecerá cierta separación dentro de la misma 
clausura, semejante a la señalada para el noviciado (can. 564, 
$ 1), y se prohibirá a las Hermanas referir a las Monjas lo que 
sucede fuera de la clausura. 


$ 2. Puesto que a las Hermanas que moran habitualmen- 
te dentro de la clausura, no les obliga la ley de la clausura pa- 
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pal, pueden salir de ella por motivos de servicio u otra labor 
externa del monasterio, o por otra causa justa y razonable, a 
juicio de la Superiora. 


Eso mismo tiene aplicación a las novicias, incluso durante 
el primer año de noviciado, y a las postulantes, si, con arreglo 
al art. 9, $ 2, hacen el postulantado dentro de la clausura; pe- 
ro sin menoscabo de la disciplina y el fin del postulantado y 
noviciado (can. 565). 


La alusión al can. 564 que se hace en el $ 1 de este artículo, exige 
que cuando hayan de vivir habitualmente las Hermanas externas den- 
tro de la clausura papal, aparte del recinto que se destina para las no- 
vicias internas, se habilite otro lugar con su correspondiente clausura 
donde se alojen las Hermanas externas, y al cual no tengan acceso li- 
bre los demás miembros de la comunidad. 

La llamada del $ 2 al can. 565 implica que jamás debe sacrificarse 
la formación religiosa de las postulantes y novicias por atender a las 
conveniencias o utilidades del monasterio, antes bien se han de conju- 
gar ambas cosas de modo que, sin desatender los legítimos intereses de 
éste, se dé a aquélla la debida importancia. 

Con las oportunas adaptaciones cabe aplicar aquí lo de la Instruc- 
ción “Plures extant” de la Sda. Congregación de Religiosos, con fecha 
3 de noviembre de 1921, referente a las ocupaciones de los novicios 
durante el segundo año de noviciado, a saber: “Si han de ir a otra ca- 
sa distinta de la casa de noviciado, que no se haga esto sino por excep- 
ción, y cuando lo aconseje una causa grave y ordenada a la mejor for- 
mación del novicio. Nunca, bajo pretexto alguno, puede juzgarse 
causa suficiente la necesidad o utilidad del Instituto, v. gr., la que re- 
sulta de suplir la escasez de religiosos”. 


Art. 5. La habitación y demás lugares fuera de los lími- 
tes de la clausura destinados a las Hermanas dedicadas al ser- 
vicio externo del monasterio están sujetos a la vigilancia y visi- 
ta, no ya sólo del Ordinario local y del Superior regular, si lo 
hay, a tenor del derecho, mas también, cumpliendo los debi- 
dos requisitos, de la misma Superiora del monasterio y de la 
Superiora de la Federación, tratándose de monasterios fede- 
rados (Instr. “Inter cetera”, n. 24, 5.°). 


Dicha Instrucción, refiriéndose a la clausura papal mayor, dedica 
los nn. 18-25, ambos inclusive, a la clausura activa, esto es, a la obli- 
gación que sobre las monjas pesa de permanecer siempre dentro de las 
cercas del monasterio, sin poder salir de las mismas fuera de los casos 
previstos en el derecho o de las licencias concedidas legítimamente. 
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Y en orden a éstas dice así en el n. 24: Circunstancias graves, ne- 
cesidades absolutas o morales, y utilidades de mucha importancia pue- 
den constituir causas justas y canónicas para pedir a la Santa Sede dis- 
pensas proporcionadas, e incluso moderadas y cuidadosamente defi- 
nidas facultades habituales. Entre esas circunstancias especifica en el 
n. 5): vigilar las casas habitadas por las Hermanas externas. 


La forma como está redactado el art. 5 de los presentes Estatutos 
parécenos que autoriza para afirmar que, mientras continúe en vigor, 
no necesitan las Superioras de los monasterios pedir a la Santa Sede 
facultad para “visitar la habitación y demás lugares fuera de la clau- 
sura destinados a las Hermanas externas”, porque ya se la conceden 
aquí. 

No estará demás advertir que los Estatutos del año 1931 única- 
mente al Ordinario del lugar concedían el derecho de visitar, por sí o 
por otro, la casa de las Hermanas externas (art. 11). 


Art. 6. $ 1. Se requiere la aprobación de la Santa Sede, 
previo el beneplácito del Ordinario local y del Superior regu- 
lar, si lo hay, para que de una manera estable se puedan ejer- 
cer en los monasterios, a tenor del art. 1 $ 2, las obras de apos- 
tolado. 


$ 2. Al ejercitar dichas obras las Hermanas se ajustarán 
a las normas trazadas por el Ordinario del lugar. 
Respecto de este artículo remitimos a lo que dejamos indicado a 
propósito del art. 1 en orden a las obras de apostolado. 


Art. 7. $ 1. El hábito de las Hermanas será igual que el 
de las monjas, pero convenientemente adaptado por el Capí- 
tulo, de acuerdo con las exigencias del servicio externo y en 
armonía con las circustancias de las cosas y de los lugares. 


$ 2. En los monasterios de una misma Federación, en 
cuanto sea posible, debe adoptarse un hábito uniforme para 
las Hermanas. 


En la adaptación de hábito a las exigencias del servicio externo 
procurarán las monjas que las Hermanas, cuando hayan de salir a 
los recados, llamen la atención lo menos posible, y sobre todo, que no 


usen prendas que ocasionen molestias a las seglares, especialmente 
cuando tengan que ir en tren, en travías o autobuses. 


Los antiguos Estatutos prescribían que el hábito de las Hermanas 
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externas fuera igual que el de las monjas legas, y en cuanto a la adap- 
tación del mismo, tenían que oir el parecer del Ordinario local (a. 26). 


CAPÍTULO II 


DE LA INCORPORACIÓN DE LAS HERMANAS DEDICADAS AL SERVICIO 


EXTERNO 


Art. 8. Tocante a la admisión y formación de las Herma- 
nas destinadas al servicio externo, se deben observar en abso- 
luto las mismas normas que las Constituciones prescriben pa- 
ra las monjas del respectivo monasterio, aunque teniendo siem- 
pren en cuenta el destino peculiar de aquéllas. La Superiora 
con su Consejo procurará admitir sólo aquellas aspirantes que 
sean de verdad juiciosas, que estén adornadas de una piedad 
no común, a fin de que resplandezcan por su buen ejemplo 
en el trato con los seglares, especialmente cuando están fuera 
del monasterio. 


Deben las Superioras esmerarse por cumplir con toda exactitud lo 
que prescribe este artículo, bien persuadidas de que, si siempre es de 
suma importancia la cuidadosa selección de cualesquiera aspirantes, 
no cabe duda que tratándose de las Hermanas externas, es de más 
trascendencia debido a las frecuentes relaciones que por su destino han 
de tener con los seglares, los cuales se edificarán viendo su buen com- 
portamiento; mientras que, por el contrario, si su conducta es poco 
ejemplar, se formarán un concepto desfavorable no ya sólo de ellas, 
sino también de las religiosas en general. 


Art. 9. $ 1. El postulantado durará un año. La Superiora, 
oído su Consejo, puede reducir ese plazo a seis meses, O prorro- 
garlo otros seis meses sobre el año, conforme parezca exigirlo 
la oportuna preparación de la postulante para comenzar el 
noviciado. 


$ 2. El postulantado se hará en el lugar donde habitan 
las Hermanas, para que las postulantes se ejerciten y prueben 
en sus propios oficios. 


Sin embargo, a juicio de la Superiora y de su Consejo y 
con el beneplácito del Ordinario local más el del Superior re- 
gular, si lo hay, puede hacerse el postulantado dentro del mo- 
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nasterio, es decir, dentro de la clausura de las monjas, salvos 
los Estatutos de la Federación, cuando se trate de un monas- 
terio federado, y salvo el art. 4, $ 2. 


Los Estatutos del año 1931 no autorizaban a la Superiora para 
abreviar el afio de postulantado, sino sólo para prorrogarlo por un se- 
mestre (art. 21). 


Tampoco la facultaban para permitir que las Hermanas externas 
hicieran el postulantado dentro de la clausura papal (a. 22). 


Art. 10. $ 1. El noviciado durará dos anos, siendo el pri- 
mero de ellos, el estrictamente canónico; y aun cuando las 
novicias para Hermanas externas no estén sometidas a la ley 
de la clausura papal, deben hacer este primer año de novicia- 
do juntamente con las otras novicias, dentro de la clausura del 
propio monasterio o, de otro perteneciente a la Federación, 
tratándose de monasterios federados. Para la validez de este 
año, precisa que sea íntegro v continuo a tenor del derecho. 


$ 2. A fin de que las novicias se ejerciten en los oficios 
externos, el segundo año de noviciado se hace ordinariamente 
en la estancia propia de estas Hermanas, bajo la vigilancia de 
una Hermana designada al efecto, que dará cuenta a la Maes- 
tra de novicias del comportamiento de aquéllas. Pero dos me- 
ses antes de profesar se desentenderán las novicias de todo ser- 
vicio externo y permanecerán dentro del noviciado del monas- 
terio, a fin de que allí, bajo la dirección de la Maestra de no- 
vicias, puedan prepararse con más tranquilidad para hacer la 
profesión. 


$ 3. A juicio de la Superiora y de su Consejo y con el 
beneplácito del Ordinario local y del Superior regular, si lo hay, 
puede hacerse también el segundo afio de noviciado dentro del 
monasterio, sin quedar sujetas las novicias a la clausura papal. 


$ 4. En la iniciación de las novicias a la vida religiosa, 
al darles las instrucciones v conferencias en la forma prescrita 
en las Constituciones para las otras novicias, debe ponerse cui- 
dado especial en instruirlas acerca de los negocios y trabajos 
externos a que se las destina. 


Ya no se exige, como lo hacían los Estatutos del año 1931 (art. 15), 
para la válida admisión al noviciado, que las postulantes hubieran cum- 
plido los dieciocho años de edad. 


Los presentes Estatutos no dispensan a las Hermanas externas de 
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llevar dote, ni prohiben a la Superiora exigirles abonar los gastos del 
postulantado y noviciado (cfr. cáns. 547 $ 1 y 570 $ 1). Lo contrario 
disponían los Estatutos del año 1931 (art. 51 y 55). 


Concuerdan ambos Estatutos en lo tocante: a) a la duración bienal 
del noviciado; b) a que el primer año es el estrictamente canónico; 
c) a que éste debe hacerse dentro de la clausura del monasterio; pero 
discuerdan acerca del lugar donde se haya de hacer el segundo año; 
ya que los antiguos no autorizaban a la Superiora para permitir ha- 
cerlo dentro de la clausura papal. 


Art. 11. El noviciado hecho para Hermanas dedicadas al 
servicio externo no vale para monjas coristas o conversas, ni 
tampoco vale para aquéllas el noviciado hecho para coristas O 
conversas. 


Debido a esta prescripción, si una novicia para Hermanas externas, 
bien sea antes, o bien después de profesar, fuese admitida para monja 
corista o conversa, tiene que hacer otro año de noviciado y profesión 
para la nueva clase; y viceversa, o sea, que si una novicia o profesa 
de coro o de lega quiere pasar a Hermana externa, debe asimismo ha- 
cer antes el noviciado y la profesión para esta clase. 


Art. 12. $ 1. Concluido el noviciado, hará la novicia pro- 
fesión de votos simples temporales por seis años, que renovará 
cada año al menos durante el primer trienio; y una vez cum- 
plido el sexenio hará nueva profesión de votos igualmente sim- 
ples, pero perpetuos, o tornará al siglo. 


$ 2. Al hacer la profesión se observará el rito del propio 
monasterio, cambiando las cosas que deban cambiarse. La pri- 
mera profesión religiosa subsiguiente al noviciado, la emiten 
las Hermanas dentro de la clausura del monasterio; pero las 
renovaciones de los votos e igualmente la profesión perpetua 
se harán fuera de la clausura, ante las rejas del coro de las 
monjas. Sin embargo, a juicio de la Superiora y de su Consejo 
y con el beneplácito del Ordinario local y del Superior regular, 
si lo hay, pueden hacerse también estas profesiones dentro de 
la clausura. 


$ 3. La fórmula de la profesión será la misma que para 
las monjas, con las necesarias adiciones y cambios; pero todas 
las profesiones de las Hermanas deben emitirse en calidad de 
Hermana dedicada al servicio externo del monasterio, según 
la Regla y las Constituciones del monasterio, y además según 
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los propios Estatutos aprobados por la Sede Apostólica para 
. las Hermanas externas. 


Los Estatutos del afio 1931, en armonía con la edad de dieciocho 
afios requerida para comenzar el noviciado, exigían los veinte y vein- 
tiséis afios cumplidos para la primera profesión y para la profesión 
perpetua, respectivamente. 

También mandaban renovar anualmente los votos temporales du- 
rante todo el sexenio. 

Por afiadidura, facultaban a la Superiora para prorrogar los votos 
temporales un semestre, renovando la Hermana la profesión. 


Art. 13. $ 1. Dejando a salvo lo que dispongan las Cons- 
tituciones en orden a la cesión de la administración y disposi- 
ción del uso y usufructo de los bienes, a tenor del derecho co- 
mun (cáns. 569 8 1 y 580 $ 1), toda profesa de votos simples, 
sean perpetuos o temporales, siempre que las mismas Consti- 
tuciones no determinen lo contrario, conserva la propiedad de 
sus bienes y la capacidad de adquirir otros. Pero las Hermanas 
dedicadas al servicio externo del monasterio, no se preocupen 
respecto de sus propios bienes, y antes de la profesión de vo- 
tos temporales harán testamento civilmente válido disponiendo 
libremente de sus bienes presentes o de los que tal vez después 
les puedan venir; y no lo podrán cambiar sin licencia de la 
Santa Sede, o, si el caso urge y no hay tiempo para acudir a 
ella, sin licencia de la Superiora del monasterio donde la Her- 
mana resida actualmente. 


$ 2. Salvo indulto concedido por la Santa Sede, las Her- 
manas no pueden renunciar a sus bienes o abdicar a título gra- 
tuito el dominio de los mismos. 


$ 3. Puede la profesa cambiar la cesión o disposición de 
que habla el can. 569, mas no por cuenta propia, de no per- 
mitírselo las Constituciones, sino con licencia de la Superiora 
juntamente con la del Ordinario local y del Superior regular, 
si lo hay, con tal que dicho cambio no se haga en favor del 
monasterio respecto de una parte notable de los bienes; y si 
la Hermana abandona el monasterio semejante cesión y dispo- 
sición pierden su valor. 


$ 4. Pero todo cuanto adquiera por su industria o en con- 
sideración al monasterio, para éste lo adquiere. 


Acerca del testamento, al que alude el $ 1 de este artículo, es de 
advertir que el can. 569 $ 3 manda que los novicios de Congregación 
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religiosa hagan testamento de sus bienes, sin añadir que sea válido 
civilmente. 

Esto dio ocasión a los comentaristas del Código para defender di- 
versas Opiniones acerca del cumplimiento de esa prescripción. 

Sostenían algunos que todos los novicios estaban obligados a hacer 
el testamento antes de profesar, aun cuando no hubieran cumplido la 
edad requerida por la ley civil para la validez del mismo, debiendo 
convalidarlo una vez cumplida la edad, sin cambiar nada del mismo. 


Otros, en cambio, afirmaban que en los lugares donde la ley civil 
exigía la mayor edad para otorgar testamento válido, los novicios que 
no la hubieran cumplido no tenían que hacer testamento antes de pro- 
fesar, sino que debían dejarlo hasta cumplirla, y hacerlo después con 
toda libertad, sin que obstara para nada la profesión. 


El 1 de marzo del año 1958, declaró el Sustituto de la Sda. Con- 
eregación de Religiosos que la práctica por ella seguida era de exigir 
que el testamento prescrito por el can. 569 $ 3 se haga válidamente a 
` tenor de las leyes civiles, quedando firme lo establecido en el can. 1513. 
Pero si antes de la profesión no puede hacerse testamento válido con 
arreglo a las leyes civiles, o hubiera de diferirse por una causa grave, 
se hará civilmente válido después de profesar tan pronto como el no- 
vicio adquiera la capacidad civil o haya cesado la causa que le excusó 
de hacerlo antes de la profesión, sin necesidad de obtener ningün per- 
miso de la Santa Sede y sin coartar la libertad del testador. 

Eco de esta declaración es la cláusula que figura en el $ 1 del ar- 
tículo que nos ocupa, diciendo expresamente que las Hermanas exter- 
nas, antes de profesar, deben hacer testamento civilmente válido. Lue- 
go, si por razón de la edad, o por cualquier otro motivo, no pueden 
entonces hacerlo en esa forma, habrán de esperar hasta que se encuen- 
tren en condiciones de idoneidad, segün la ley civil, como se infiere 
de la declaración arriba consignada. 

Tocante al $ 2 de este mismo artículo, importa consignar que varias 
veces, no siempre, la Santa Sede accedió a las demandas de algunas 
Congregaciones religiosas pidiéndole autorización para hacer la re- 
nuncia de los bienes en forma semejante a como lo hacen los regulares 
por prescripción del can. 581. 


El $ 3 es una adaptación a las Hermanas externas de lo que pres- 
cribe el can. 580 $ 3 para los profesos de votos simples en general. 

Otro tanto hace el $ 4 respecto del $ 2 del mismo canon. 

En cuanto a lo del $ 3 no concuerdan los autores al terminar qué 
ha de entenderse por parte notable de los bienes para cuyo cambio es 
preciso acudir a la Santa Sede. Unos tienen por tal la cuarta parte, 
otros opinan que la tercera, y otros creen que para formar juicio exac- 
to se debe también establecer una comparación con el conjunto de los 


\ 
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bienes que el religioso posea. Quizá sea esta última norma la más acep- 


table. 

Bajo la palabra “industria” ($ 4) se comprende cualquier labor que 
la Hermana externa ejerza, tanto material como intelectual, v. gr., 
confeccionando rosarios, escapularios, pintando cuadros, etc. Todos los 
honorarios que perciba por semejantes labores pertenecen al monaste- 
rio; y, lo mismo, cuantos donativos le hagan por el hábito que lleva, 
o por el afecto que los donantes profesan a la comunidad. En cambio, 
si le dan alguna cosa por razón de parentesco o de amistad personal, 
eso habría que añadirlo al patrimonio de la agraciada, toda vez que 
en consideración a ella, no al monasterio, lo han dado. Cuando se du- 
de si lo han dado en consideración a ella o al monasterio, hay que in- 
clinarse en favor del monasterio, por analogía con el can. 1536 $ 1, 
donde se dice, que, si no se prueba lo contrario, ha de presumirse que 
los donativos hechos a los rectores de iglesias se han hecho a estas. 


CAPÍTULO III 


DE LA DISCIPLINA DE LAS HERMANAS DEDICADAS AL SERVICIO EXTERNO 


Art. 14. $ 1. Las Hermanas, igual que las monjas, están 
sujetas a la Superiora en todo, así en lo concerniente a la dis- 
ciplina religiosa como al servicio que deben prestar. Pertenece, 
pues, a la Superiora señalarles habitualmente el orden de sus 
ejercicios, y asimismo debe proveerlas con maternal cuidado 
de cuanto necesiten para su vida ya común ya individual. 


$ 2. Puede la Superiora designar una de las Hermanas 
dedicadas al servicio externo o una monja prudente, de edad 
provecta y profesa de votos perpetuos, encomendándole vi- 
gilar que todas las cosas pertenecientes a la disciplina y al ser- 
vicio se realicen ordenadamente conforme a lo dispuesto por 
la misma Superiora. Esta Hermana informará prudentemente 
a la Superiora, o a otra monja designada al efecto, de las co- 
sas que le convenga saber, y recibirá sus instrucciones. 


Es de suma importancia que las Hermanas externas se sientan aten- 
didas por la Superiora tanto en lo espiritual como en lo temporal; 
pues de esa forma no habrá peligro que sean víctimas del desaliento, 
una de las tentaciones más frecuentes y de muy funestas consecuen- 


cias en personas de esa condición, si observan que no se interesan por 
ellas con el debido esmero. 


Art. 15. $ 1. Procure la Superiora que las Hermanas de- 
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dicadas al servicio externo del monasterio practiquen los ejer- 
cicios de piedad señalados en la Regla y Constituciones, a ex- 
cepción de aquellos que son peculiares de las monjas de coro. 


$ 2. Cúmplase también lo que ordenan las Constituciones 
para las monjas tocante a la Sagrada Comunión y a la Con- 
fesión. 


$ 3. Respecto de la confesión ocasional pueden hacer uso 
de las facultades concedidas a las religiosas que no están some- 
tidas a la clausura papal, a saber: si una Hermana para tran- 
quilidad de su conciencia, acude a un confesor aprobado por 
el Ordinario local para oir confesiones de mujeres, es válida 
y lícita la confesión hecha en cualquier iglesia u oratorio inclu- 
so semipüblico o en otro lugar legítimamente destinado, y aun, 
designado a manera de acto, para oir confesiones de mujeres 
o de religiosas (can. 522). | 


$ 4. Consintiéndolo la Superiora con su Consejo y apro- 
bándolo el Ordinario local y el Superior regular, si lo hay, 
pueden las Hermanas dedicadas al servicio externo hacer los 
ejercicios piadosos a que alude el $ 1, dentro de la clausura de 
las monjas. 


Los Estatutos del año 1931 disponían que el confesor ordinario de 
las monjas oyera también las confesiones de las Hermanas externas, a 
menos que por justa causa se hubiera designado otro confesor para és- 
tas (art. 73). 


Los nuevos Estatutos no disponen nada sobre este particular, sin 
duda porque consideran suficiente lo que establece el can. 520 $ 1. 


Por lo que atañe al confesor ocasional de las Hermanas, al que 
alude el $ 3 del presente artículo, es de advertir que, si bien en él se 
cita el can. 522, por haber tomado gran parte del mismo, añade al 
texto del canon lo de que pueden las Hermanas hacer dicha confesión 
en otro lugar legítimamente destinado, y aun designado a manera de 
acto, para oir confesiones de mujeres o de religiosas. Estas palabras 
que hemos subrayado no se encuentran en el mencionado canon, pero 
la Comisión Intérprete declaró que incluso en tales lugares pueden las 
religiosas hacer uso de la facultad por el mismo concedida. 


Art. 16. En cuanto sea posible, las Hermanas practica- 
rán en común los ejercicios piadosos a que se refiere el artícu- 
lo anterior. 


También comerán y tendrán el recreo todas juntas. 
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Es de notar el contraste que hay entre los dos párratos de este ar- 
ticulo. En efecto, el primero, si bien manifiesta el deseo del legislador 
de que las Hermanas externas hagan en comun los ejercicios piadosos 
prescritos en la Regla y las Constituciones del respectivo monasterio, 
no se lo impone en forma imperativa, pues no deja de comprender 
que, no raras veces, a las horas sefialadas para dichos ejercicios ten- 
drán que atender a negocios de su oficio, cuya dilación sería perjudi- 
cial: mas, tratándose de las comidas, fácilmente se comprenden los 
inconvenientes que se siguen de no acudir todas las Hermanas a la 
misma hora, entre otras razones por la molestia que, de lo contrario, 
se causa a las encargadas de servirlas. En cuanto a los recreos, éstos 
en las casas religiosas se ordenan no sólo a reponer las fuerzas, sino 
también a fomentar la caridad entre sus moradores. Ahora bien, no 
cabe duda que a la consecución de ambos fines contribuye grandemen- 
te la común asistencia a los mismos. 

Nada tiene, pues, de extraño que los Estatutos pongan especial 
interés en esos dos puntos. 


Art. 17. La Superiora procederá maternalmente con las 
Hermanas dedicadas al servicio externo tocante a las leyes del 
ayuno y abstinencia propias de cada Orden en virtud de la 
Regla o de las Constituciones, dispensándoselas cuando una 
verdadera necesidad lo reclame. Es de desear que en cada 
Orden o, por lo menos, en cada Federación se adopte una nor- 
ma común de igualdad respecto de la observancia a esas leyes 
propias, por lo que atañe a las Hermanas. 


Ese proceder maternal inducirá a las Superioras a seguir normas 
indulgentes, de forma que, sin favorecer la relajación de las obser- 
vancias en dichas materias, se muestren más inclinadas a la suavidad 
que al rigor. 


Art. 18. $ 1. Las Hermanas deberán permanecer en ca- 
sa, consagrándose diligentemente a la oración y al trabajo, y 
no saldrán fuera como no sea para ocuparse de los negocios del 
monasterio o por otra causa razonable, con expresa licencia 
de la Superiora; pero sin dicha licencia y justa causa, no sal- 
drán solas de casa. Y, cuando salgan, respecto del modo de 
tratar y hablar con los seglares procurarán no olvidarse de su 
condición, esmerándose por distinguirse en el ejercicio de la 
modestia, piedad, mansedumbre, urbanidad y suma reveren- 


= de suerte que en todos sus actos sirvan de edificación a los 
emás. 


$ 2. No puede la Superiora permitir que las Hermanas 
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vivan fuera de su propia casa, a no ser por causa justa y por 
un plazo lo más breve posible; para ausencias que excedan 
de un mes, requiérese la licencia del Ordinario local y del Su- 
perior regular, si lo hay; y para ausencias que hayan de pro- 


longarse más de seis meses, se necesita licencia de la Sede Apos- 
télica. 


Sobre el comportamiento que deben observar las Hermanas cuan- 
do se hallan fuera de casa, procuren tener presente lo que dejamos 
consignado a propósito del art. 8. 


Lo dispuesto en el $ 2 del art. 18 concuerda en gran parte con lo 
del can. 606, $ 2 del Codex, que legisla sobre los religiosos en general. 


Art. 19. $ 1. Cuando, a juicio del médico o de la Supe- 
riora, no se puede atender convenientemente a una Hermana 
en la habitación externa, se la trasladará dentro de la clausu- 
ra, para que allí la asistan con máxima caridad sus coherma- 
nas claustrales, dispensándole benévola y diligente ayuda. 


$ 2. Igualmente, con licencia de la Superiora, que otor- 
gará de acuerdo con su Consejo, y la aprobación del Ordina- 
rio local y del Superior regular, si lo hay, podrán ser admiti- 
das las Hermanas ancianas, que resulten inhábiles para el ser- 
vicio externo, y no puedan ser atendidas convenientemente en 
la casa externa. 


$ 3. Pero la Superiora velará con diligencia para impedir 
que con este motivo sufra algún menoscabo la disciplina de 
las monjas, y sobre todo el espíritu de recogimiento que debe 
florecer siempre dentro de la clausura. 


Si las Hermanas externas mientras tuvieron salud y energías las 
emplearon en servir a las claustrales, muy justo es que, cuando por 
la enfermedad o la vejez se vean reducidas a la impotencia, y no pue- 
dan ser atendidas debidamente en la habitación externa, reciban hos- 
pedaje dentro de la clausura, y sus cohermanas les correspondan pres- 
tándoles asidua y cariñosa asistencia. 


OBSERVACIONES FINALES 


A manera de colofón apuntaremos unas breves reflexiones que nos 
ha sugerido el cotejo de los nuevos Estatutos con los del año 1981. 

Además de las discrepancias entre aquéllos y éstos, que en algunos 
lugares dejamos consignadas, anotaremos aquí las siguientes : 
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A diferencia de los antiguos, los nuevos: 4) no exigen que la Su- 
periora los mande leer en público a las Hermanas; b) ni que les entre- 
gue un ejemplar de los mismos a cada una; c) ni les señalan cinco días 
de ejercicios cada año, y tres días antes de las profesiones anuales; 
d) ni la media hora de oración mental diaria por la mañana y por la 
tarde; e) ni el examen de conciencia antes de la comida y antes de 
acostarse. 

Al no disponer nada sobre tales extremos los nuevos Estatutos, se 
sobreentiende que remiten a lo que ordenen las Constituciones de ca- 
da monasterio. 

Finalmente, advertiremos que los nuevos Estatutos conceden ma- 
yor intervención que los anteriores al Superior regular en los asuntos 
correspondientes a dichas Hermanas en los monasterios que le estén 
sujetos. 

El Código canónico, refiriéndose a casos análogos, emplea la fra- 
se “si monasterium Superiori regulari sit subiectum”. Los Estatutos, 
en cambio, sin duda para abreviar, dicen sencillamente “si adsit". (Su- 
perior regularis), que hemos traducido “si lo hay”. 
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LAS CONVENCIONES ENTRE AUSTRIA Y LA SANTA SEDE 


del afiò 1960 


El 23 de junio del año pasado se firmó en Viena por el Nuncio Apos- 
tólico Mons. Giovanni Dellepiane, de parte de la Santa Sede, y por el 
Doctor Bruno Kreisky, Ministro Federal de Asuntos Exteriores y el Doc- 
tor Heinrich Drimmel, Ministro Federal de Instrucción Pública, de 
parte del Gobierno de Austria, una Convención con la cual se preten- 
de arreglar algunas relaciones de naturaleza jurídico-patrimonial “en- 
tre la Iglesia Católica y el Estado” (art. 1) modificando varias dispo- 
siciones del Concordato del 1933. En la misma fecha y por los mismos 
Plenipotenciarios se firmaba otro Acuerdo para erigir en Diócesis la 
Administración Apostólica de Burgenland bajo el nombre de Fisens- 
tadt, asignándole límites y dotación económica adecuada. . 

. Ambas Convenciones son de particular trascendencia para la vida 
de la Iglesia en Austria y merecen nuestra atención y estudio. 


ALGO DE HISTORIA 
“El Fondo de Religión” 


A partir del año 1781 el Emperador José 11 (1780-90) ordenó la su- 
presión de los Monasterios de vida contemplantiva primero, continuan- 
do después con algunos otros, en particular los de Mendicantes’. 

En 1783 se disolvieron también numerosas Cofradías a las que de- 
bía sustituir la única nueva “Cofradía de la Acción Caritativa””. A la 
supresión de conventos y cofradías siguió la modificación de confines 
diocesanos, la erección de Seminarios Generales concentrando los nu- 
merosos ya existentes, y otras medidas de carácter disciplinar que ca- 
racterizan el absolutismo josefinista. | 

El patrimonio de los conventos cerrados, los excedentes de ventas 
de las casas que dejaron de subsistir, los bienes de las Cofradías en- 


1 Esta disposición afectaba en el Imperio Austro-Hüngaro a más de 38.000 frailes y monjas, 
repartidos en más de 700 casas (809 en los países germánicos, 141 en Hungría y los demás en 
Países eslavos). Cfr. Fricug Martin: Histoire de l'Eglise, 19, 2.2 parte, p. 786. 

2 Cfr. K. Bratmever-H, TurcHLeE, Storia della Chiesa, Brescia 1959, vol. TV, pp. 98 e ss, 
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grosaron el llamado “Fondo de Religión” (hasta unos 15 millones de 
florines) de Austria. i 

El Fondo de Religión recibió su organización definitiva como Ins- 
tituto jurídico con personalidad propia por una Orden de 1829; _des- 
de entonces era el Estado quien lo administraba aunque los Obispos 
podían hacerse representar por un delegado en la rendición anual de 
cuentas y se les comunicaba, además oficialmente el resultado de la 
administración del mismo. 


Según esta Ley constituían el “Fondo de Religión” los bienes y ca- 
pitales propios del mismo, los frutos de las vacantes, los bienes de los 
beneficios suprimidos y, de manera especial, las taxas o impuestos que 
gravaban a determinados beneficios. Los bienes de este Fondo se apli- 
caban a los fines siguientes: al pago de las dotaciones del clero parro- 
quial, al suplemento de congrua de los Obispos, de los Cabildos cate- 
drales y al pago de pensiones al clero en general y, de manera parti- 
cular, a los sacerdotes que ejercían su ministerio en los establecimientos 
públicos, a la subvención de los Seminarios y a otros fines caritativos 
y aún escolásticos?. 

En virtud de la Ley del 19 de mayo de 1898, el Gobierno Austria- 
co se obligaba a suplir en la medida de sus fuerzas la insuficiencia del 
“Fondo de Religión” gravando sobre el presupuesto del Estado las do- 
taciones parroquiales y el suplemento de cóngrua de modo que en caso 
de cambio en los sueldos o estipendios de los empleados del Estado, 
tuvieran estos también en el clero una modificación análoga. 


Del Concordato del año 1855 a la Conferencia de Viena (a. 1955) 


El período que va desde el Congreso de Viena (a. 1815) hasta la 
Revolución de 1848, el llamado “Vormarz”, está caracterizado por una 
continua dominación estatal sobre la Telesia con características jose- 
finistas, aunque se va desarrollando una creciente reacción católica. 
Cuando el año 48 cae el sistema absolutista, se precipita en pleno li- 
beralismo añorándose hasta cierto punto aquella libertad de acción y 
de derechos que el Josefinismo había dado a la Iglesia. 

Venciéndose no pocas oposiciones, el año 1855 se concluye un Con- 
cordato; en 35 artículos se regulan una porción de puntos vitales: li- 
bre comunicación de los Obispos con Roma; Inspección de las Es- 
cuelas por la Iglesia; censura de libros; asuntos matrimoniales, etc. 
De él sin embargo se hizo poco caso con las Leyes en materia matri- 
monial, escolar y de libertad de cultos, emanadas en 1868 no sin la pro- 
testa de Pío TX (Alocución Consistorial del 22 de junio de 1868). 


? Cfr. Laurrano Pérez Mur: Sistemas de dotación de la Iglesia Católica: pp. 154-185. 
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Finalmente la definición dogmática de la Infalibilidad Pontificia 
de 1870 dio al Ministerio Beust el pretexto para denunciar unilateral- 
mente el Concordato. El Emperador Francisco José con su actitud 
personal y algunas intervenciones directas, evitaron el desencadena- 
miento violento de una lucha que tenía por vértice la escuela, el ma- 
trimonio y otras relaciones del Estado con los beneficios eclesiásticos 
y el Ministerio parroquial. 

La revolución interior del año 1918 con la inevitable caída de la 
monarquía de los Habsburgos y el derrumbamiento de tantas institu- 
ciones y Ordenes pluriseculares, produjeron en la nueva pequeña Re- 
pública Austriaca graves convulsiones políticas y pusieron a dura prue- 
ba toda la actividad de la Iglesia. 

La Constitución Austríaca del 1 de octubre de 1920 reconocía mu- 
chos de los derechos de ésta, mas la vida exterior de la Nación era di- 
fícil por los muchos prejuicios en que abundaban los Estados sucedi- 
dos a la monarquía; la vida interior era todavía más difícil por la si- 
tuación económica desastrosa y la lucha de partidos: frente a los socia- 
listas, cada vez más ateos y antireligiosos los cristianos sociales busca- 
ban una reconstrucción sobre base cristiana de la nueva Austria. Cre- 
cía con todo continuamente la actividad religiosa, social y cultural, de 
la Iglesia católica. La política cristiana de Dollfuss, tuvo remate feliz 
en la nueva Constitución de la Confederación Austríaca, inspirada en 
principios católicos sobre educación, matrimonio y legislación social, 
y con el nuevo Concordato publicado junto con la Constitución el 1 de 
mayo de 1934. 


Las Leyes emanadas para la actuación del mismo no siempre fue- 
ron tan felices. El asesinato de Dollfuss (25 de julio de 1934) aceleró 
el proceso de unificación con Alemania consumado por el llamado 
“Anschluss” (13 de marzo de 1938) que hizo desaparecer el nombre de 
“Austria” y puso en peligro sus obras e instituciones católicas. El “Fon- 
do de Religión” dejó de tener existencia legal y se produjo por parte 
de las autoridades Nacional-socialistas de Hitler una auténtica incau- 
tación del patrimonio de la Iglesia. Desde entonces el catolicismo aus- 
tríaco siguió la suerte del Catolicismo en el gran Reich hasta la libera- 
ción del País el año 1945, en que Austria adquirió una independencia 
precaria a causa de la ocupación cuadripartita con sus inevitables con- 
secuencias. Sirvió de base la Constitución del año 1920 para la confi- 
guración del gobierno central, elecciones, etc. Se constituyó la “Admi- 
nistración Fiduciaria del Fondo de Religión”; la Conferencia de Viena 
(mayo de 1955) consiguió zaniar el problema austriaco con la firma 
del Tratado que devolvía a Austria la plena independencia y la libra 
ba de la ocupación extranjera, previa la “neutralización” de su terri- 
torio. 

Hoy Austria tiene una población de unos 8 millones, el 90 por cien- 
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to de sus habitantes es catélico, el 7 por ciento protestante y los demás 
de otras religiones o ateos. Actualmente la Nación comprende dos se- 
des metropolitanas: Viena y Salisburgo, con 5 sufragáneas, la Admi- 
nistración Apostólica de Innsbruck y la Abadía nullíus de Wettingen. 
El clero secular pasa de los 4000 miembros y el religioso está muy 
cerca de los 4.500. 


La validez del Concordato de 1933. 


En abril de 1958 el Canciller austríaco Jullius Raab hacía una visita 
oficial a S. S. el Papa Pío XII. Con motivo de esto se agitó en forma 
más aguda la cuestión del Concordato firmado el 5 de junio de 1933. 
Todos estaban de acuerdo en que una breve visita a los Palacios Va- 
ticanos para rendir homenaje al Soberano Pontífice, conversar con el 
Pro-Secretario de Estado, Mons. Tardini y hablar con el Secretario 
de la Congregación de Asuntos Extraordinarios, Mons. Samoré, no 
significaba el principio formal de una negociación para un nuevo Con- 
cordato; pero de esta atmósfera de cordialidad podría resultar un am- 
biente más favorable para confirmar, retocar el anterior o entablar 
negociaciones en orden a uno nuevo. 

La cuestión es compleja y larga. El Concordato austríaco había si- 
do estipulado como ya se ha dicho por Dollfuss el 5 de junio de 1933 
v había entrado en vigor el 1 de mayo de 1934, quedando en suspen- 
so durante la ocupación de Austria. Cuando con el “Tratado de Esta- 
do” de 1955 Austria reconquistó su plena independencia, el Partido 
Social-democrático se opuso a la normal aplicación del acuerdo que, 
según objetaba aquel partido, había sido estipulado por un régimen 
no democrático y debía ser denunciado para concluir otro. 

Hacia el fin del año 1957 los dos partidos de la coalición gobernativa, 
el Popular y el Social-Democrático, habían llegado a un acuerdo en el 
sentido de reconocer validez jurídica al Concordato —lo mismo que 
Austria había reconocido validez jurídica a otros acuerdos internacio- 
nales estipulados por el gobierno Dollfuss— pero habría que interesar 
a la Santa Sede con el fin de que accediera ésta a la idea de modificar 
los artículos controvertidos. 

De los 23 artículos de dicho Concordato, 20 gozaban más o menos 
de aplicación pacífica; los controvertidos eran los referentes al matri- 
monio, a la escuela, y a algunas obligaciones económicas del Estado 
para con la Iglesia. 

Entre el mes de septiembre de 1956 y enero de 1958, se verificó 
un cambio de Notas entre la Santa Sede y el Gobierno Austríaco que 
demuestran que de parte de aquélla no se estaba en disposición favo- 


rable a una revisión total, pero sí se aceptaba el llegar a algún retoque 
o enmienda. 
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En efecto, en respuesta a una Nota Verbal de la Secretaría de Es- 
tado del 22 de setiembre de 1956, en la cual se pedía el respeto al Con- 
cordato, el Gobierno de Austria contestó el 21 de diciembre de 1957: 
“El Gobierno Austríaco, en el sincero deseo de consolidar las rela- 
ciones entre la Santa Sede y la República Austríaca, en conformi- 
dad con los cordiales vínculos del pasado, ha tomado la decisión uná- 
nime de reconocer que el Concordato del 5 de junio de 1933, es válido. 
Sin embargo el Gobierno Austríaco, en atención a las condiciones de 
naturaleza política y jurídica que de entonces acá han sobrevenido 
creando una situación en virtud de la cual el orden jurídico de Austria 
está en contraste con las disposiciones del Concordato en diversos pun- 
tos, debe partir del punto de vista de que la Santa Sede consienta el 
que, apenas sea posible, se comprendan nuevas negociaciones para re- 
gular todas las cuestiones importantes, especialmente las del matrimo- 
nio y la escuela, y que hasta la conclusión de este nuevo Concordato, 
también la Santa Sede se declare por su parte de acuerdo con la c^ 
tidad de los derechos actualmente tocantes a la Iglesia Católica-Ro- 
mana. : : 

| Hasta la entrada en vigor de este nuevo Concordato, la Iglesia Ca- 
tólico-Romana, disfrutará de todos los derechos que al presente le per- 
tenecen en base al orden jurídico existente en Austria. El Gobierno 
Austríaco procurará con todos los medios posibles que los derechos de 
la Iglesia Católico-Romana, queden inviolablemente garantizados y 
sean observadas las oportunas disposiciones. 


| El Gobierno Austríaco se preocupará de crear en los próximos años 
los presupuestos para poner en marcha las solicitadas negociaciones 
y para llevarlas a una conclusión satisfactoria para ambas partes, de 
tal modo que el resultado de las negociaciones, después de la aproba- 
ción de los órganos austríacos constitucionalmente competentes para 
la ratificación, pueda entrar inmediatamente en vigor”. 


La Nota de respuesta de la Santa Sede del 30 de enero de 1958 con- 
tiene los siguientes puntos fundamentales: 


1.° El Concordato es todavía válido y aplicable en cuanto que nin- 
guno de los motivos de caducidad reconocidos por el derecho interna- 
cional, puede ser aducido en el caso presente, ni siquiera la violenta 
ocupación temporal de Austria por parte de una potencia extranjera. 
La Santa Sede, convencida de la validez del Concordato, ha puesto 
en práctica escrupulosamente siempre sus disposiciones. Pero, desgra- 
ciadamente, la actitud del Gobierno austriaco ha sido diversa al evitar 
cualquier declaración que signifique reconocer la validez del Concor- 
dato y ha descuidado, además, su aplicación, en puntos de gran im- 


portancia. 
9° Esta actitud del Gobierno Austríaco es tanto más de lamentar 
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cuanto que la Santa Sede ha dado numerosas pruebas de benevolen- 
cia para con el pueblo y con el Gobierno mismo de Austria. 


3.° “Austria, con la ratificación del “Tratado de Estado” ha recu- 
perado su independencia. Han cesado de este modo las dificultades pa- 
ra el reconocimiento del Concordato, atribuído por la Cancillería Fe- 
deral Austriaca en Nota del 8 de marzo de 1950, al control de las Po- 
tencias de ocupación sobre los asuntos públicos de la República. Mas 
la situación no ha cambiado, no obstante la decisión del Gobierno Aus- 
tríaco de reconocer la validez del Concordato. A la Santa Sede no que- 
da, por lo tanto, más que confirmar cuanto había ya declarado en la 
Nota del 10 de Noviembre de 1956, esto es, que aún reputando el Con- 
cordato como todavía plenamente en vigor, ella se considera dispen- 
sada de la ejecución práctica de los acuerdos tomados, hasta tanto aue 
el Gobierno austriaco no esté, por su parte, dispuesto a ejecutar las 
obligaciones del Concordato cuya validez reconoce.” 

En aquella ocasión la Secretaría de Estado mostró una vez más 
estar dispuesta a tratar con el Gobierno Austríaco para aportar al Con- 
cordato aquellos retoques que se considerarán necesarios siempre que 
por parte del Gobierno Austríaco se manifestará plena fidelidad a los 
pactos contraídos solemnemente. 


Las Convenciones de 1960. 


Mediante estos dos Acuerdos se confirma la absoluta validez del 
Concordato del 1933 a excepción de los artículos que taxativamente 
quedan exceptuados (art. 8, ap. 2, de la 1 Convención) y se crea una 
situación económica nueva para la Iglesia en Austria, contrariamente 
al Concordato del 1933 que mantenía la situación anterior contrayendo 
el Estado obligaciones concretas para financiar las obras de la Iglesia 
o completar la congrua de las dotaciones eclesiásticas. 

El arreglo que con estas Convenciones se propone quiere ser defi- 
nitivo y total en la materia. Nada se deja a posteriores acuerdos: teó- 
ricamente no habrá lugar a ulteriores reclamaciones por parte de la 
Iglesia respecto a bienes eclesiásticos en poder del Estado o de las Cor- 
poraciones civiles de él dependientes. No dudamos en afirmar que es 
un intento original de reconstituir un matrimonio de la Iglesia perdido 
o desbaratado por las desamortizaciones y que garantiza independen- 
cia respeto del poder civil facilitando una posible sistematización de! 
gasto público eclesiástico y, por consiguiente, el desenvolvimiento del 
presupuesto económico con la agilidad que las situaciones cambiantes 
de los tiempos modernos imponen. Veámoslo. 


A partir del 13 de agosto de 1960 el régimen de relaciones econó- 
micas entre la Iglesia y el Estado tiene como fuente principal norma- 
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tiva‘, las Convenciones que comentamos (art. 8): “Con la presente 
Convención se regulan ex-novo las cargas económicas por cuenta de 
la República Austríaca contraídas, confirmadas o previstas por las dis- 
posiciones del Concordato del 5 de junio de 1933 y Protocolo adicional 
y que están precisadas en el apartado II°. Así también se satisface de- 
finitivamente a todas las peticiones de orden económico de la Iglesia 
católica y de sus instituciones derivadas de la parte V del “Tratado de 
Estado” acerca del restablecimiento de un Austria independiente y de- 
mocrática de 15 de mayo de 1955", y de manera especial también todas 
las peticiones derivantes de reglamentos anteriormente existentes o fu- 
turos de resarcimiento por parte de la República austriaca en concepto 
de daños reales causados por persecuciones'. La Iglesia católica reco- 
noce que la República Austríaca no debe dar cumplimiento, además 
de las prestaciones establecidas con la presente convención, a otros 


compromisos de carácter financiero en los campos en la misma trata- 
dos”. 


Con esto se derogan las cláusulas del Concordato anterior enum: - 
radas en el art. 8 $ 2. 


La Iglesia Austriaca, en virtud de este Tratado, puede contar con 
un patrimonio de libre disposición que sin perjudicar a lo que estable- 
ce el canon 1499, se basa en las siguientes partidas: 


a) La cantidad de 50 millones de chelines que cada año, a partir 
de 1961, entregará en cuatro plazos la República Austríaca a la Tgle- 
sia Católica (unos 120 millones de pesetas). 


b) El valor equivalente a la nómina de 1250 empleados del Es- 
tado del grupo A, IV clase de 4.* promoción (con pagas extraordina- 
rias y pluses de carestía) que globalmente y cada año se entregará 
igualmente en cuatro plazos por el Gobierno a la Jerarquía Católica 
Austríaca (Nótese que los destinatarios de estas nóminas van con el 
nombre de “empleados-eclesiásticos” en la intención del gobierno, aun- 
que sin más determinación de personas, con lo cual se evita la odiosi- 


dad que pudiera crear el considerar al clero como funcionario del Es- 
tado). did 


c) Las taxas eclesiásticas que la Iglesia podrá continuar percibien- 
do libremente con una organización de la recaudación tributaria como 


4 Nada se habla en estos Acuerdos de una ayuda estatal a las escuelas de la Iglesia. 

5 En él se hace la enumeración taxativa de los artículos que quedan sin vigor. 

8 Dice así el texto francés del art. 26, apart. 1: “Pour antant quèlle ne l'a déjà fait, l'Au- 
triche prend l'engagement, dans tous les cas oú les biens, droits ou intéréts, légaux en Autri- 
cheont fait après de 13 mars 1938, lobjet des transferts porcès ou de mesures deséquestre, de 
saisie ou de contróle en raison de l'origine raciale ou de la Religion de leurs propriétaires, de 
restituer lesdits biens et de rétablir lesdits droits et intéréts légaux anisi que leurs accessoires". 

7 Se entiende la persecución del período hitleriano. 
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sea más de su gusto (cfr. art. II, $ II acuerdo 1960; art. XIV del Con- 
cordato de 1933). 


d) Los bienes que el dia 18 de marzo de 1938 (fecha del Anschluss) 
o el 1 de setiembre de 1959 (Iglesias, casas parroquiales, conventos, 
junto con los terrenos, bienes de dotación anejos a los mismos) que 
de la “Administración Fiduciaria del Fondo de Religión” eran utili- 
zados bajo cualquier título por una institución eclesiástica, pasan a ser 
propiedad de la Iglesia católica, en la persona moral de la Archidió- 
cesis de Viena, la cual posteriormente podrá, de común acuerdo con 
la jerarquía de la Nación, distribuir dichas propiedades entre las dis- 
tintas diócesis o entidades eclesiásticas. 


e) 5.600 Has. de terreno de bosque productivo de especie y calidad 
medias que hasta el presente formaban parte de la “Administración 
Fiduciaria del Fondo de Religión”*. Por el momento la propiedad de 
estos bosques la pasa el Estado a la Archidiócesis de Salisburgo la cual 
posteriormente, lo mismo que se dijo antes para la Archidiócesis de 
Viena, de común acuerdo con la jerarquía estudiará su distribución 
equitativa, entre todas las circunscripciones eclesiásticas del territorio. 


f) Pasan a constituir la “mensa” episcopal de la Archidiócesis de 
Salisburgo los bienes inmuebles de que se hace mención en el artículo 
5 (palacio episcopal y otros edificios del Centro de esta ciudad y de 
la de Aigen) mas 560 Has. de terrenos forestales tomándolas de la ya 
citada “Administración Fiduciaria de los Fondos de Religión”. 


g) La nueva Diócesis de Eisenstadt recibe una sola vez y de modo 
definitivo el importe de 10 millones de chelines (unos 24 millones de 
pesetas) como compensación por el uso hecho hasta ahora por parte 
del Estado, de los edificios, terrenos, mobiliario, material de enseñan- 
za y libros que se encuentren en el territorio de dicha Diócesis y que 
hayan estado o estén destinados a fines didácticos, siendo propiedad 


de la Iglesia católica, de sus Ordenes, Congregaciones, o Instituciones 
eclesiásticas. 


h) Esta misma Diócesis, en virtud de la Convención concertada 
para su erección el 23 de junio de 1960 y ratificada el 13 de agosto del 
mismo año, recibirá de una sola vez en propiedad 300 Has. de bosque 
de especie y calidad medias que le serán hechas efectivas en el pla" 
de un año a partir del 13 de agosto de 1960; y además en el plazo 
de tres años, la cantidad de 5 millones de chelines (unos 12 millones 


de pesetas) con que hacer frente a los gastos referentes a la erección de 
la nueva Diócesis. 


$ El patrimonio forestal de dicha Administración estaba constituido por 56.000 Has. no to- 
das de igual productividad. 
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Como se ve, se trata de un arreglo satisfactorio si no perfecto con 
el cual parece que no quedará lugar a discusiones ni reivindicaciones 
de carácter histórico o derivadas de anteriores desamortizaciones. Se 
abre a los miembros de la jerarquía Católica, la posibilidad de una 
inteligencia mutua acerca del gasto público de la Iglesia Austríaca 
(obras nacionales, presupuestos globales, etc.) y, sobre todo la posibili- 
dad de administrar independientemente, un patrimonio propio de la 
Iglesia que tiene tres partes básicas: agrario, forestal, sin grandes preo- 
cupaciones para su cultivo y de fácil explotación” (el territorio forestal 
de Austria equivale al 36 % del sueldo nacional), urbanístico y pecunia- 
rio, cuya administración está en manos de la jerarquía como tal. 


Queda, sobre todo, en plena libertad de acción la Iglesia con respec- 
to al poder civil, con la disponibilidad de una masa de dinero que en 
la economía actual puede hacerlo rendir al máximo para, el mejor cum- 
plimiento de sus finalidades espirituales. 


¡Ojalá que, como en el campo jurídico-patrimonial, posteriores 
acuerdos sobre materia escolar y matrimonial den plena satisfacción 
a la buena voluntad mostrada por las dos altas partes contratantes en 
este caso y que sus resoluciones pueden servir de modelo aún para 
otras naciones ! 


SOTERO SANZ VILLALBA 


9 Cfr. LAMBERTO DE ECHEVERRÍA, Estructura ideal del patrimonio Eclesiástico, Tercera Sema- 
na de Derecho Canónico, Salamanca 1950, p. 85. Dada la expansión del gasto público eclesiástico, 
como nota muy bien el canónigo Echeverría, la atención del mismo con fuentes únicamente 
patrimoniales, supondría la inmobilización en manos eclesiásticas de una masa de riquezas que 
difícilmente podría soportar la economía nacional. En cambio la propiedad de montes se viene 
utilizando con esta función aún por entidades locales inferiores al Estado por ser de más fácil 
explotación. 
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AMPLIACION DE LAS FACULTADES DE OIR CONFESIONES DE 
LOS CAPELLANES CASTRENSES 


La Sagrada Congregación Consistorial amplia la facultad de oir 
confesiones de los capellanes castrenses por un decreto de 27 noviem- 
bre de 1960 aparecido en AAS 53 (1961) 49 s. La parte dispositiva del 
decreto es como sigue: 


Sacra Congregatio Consistorialis, ad Omnipotentis Dei gloriam ac 
Ecclesiae utilitatem et aedificationem, re mature perpensa, ne milites, 
. quorum vitae et pietati gravia undique saeva adversantur discrimina, 
supernis careant, Eucharistico praesertim Pane, in agone solaciis, prae- 
senti Decreto statuere, decernere et declarare opportunum duxit ut: 


Universi militum cappellani qui facultate audiendi confessiones a 
proprio Vicario Castrensi praediti sint, quoties —ubique terrarum— 
praesentes adsint in locis sive continenter sive transeunter militibus 
reservatis, hoc est in stativis aut erraticis castris et in navibus, sacri 
ministerii peragendi causa, valide et licite, de consensu saltem prae- 
sumpto proprii Vicarii Castrensis, confessiones excipere possint quo- 
rumlibet subditorum cuiuscumque Vicariatus Castrensis qui sponte pe- 
tierint: ita ut cuivis militi aut subdito cuiuslibet Vicariatus Castrensis 
peccata. sua fas sit confiteri apud quemlibet militum cappellanum cuiu- 
svis nationis, qui memoratis fruatur condicionibus. i 


Serventur accurate cetera de iure servanda, praesertim quae ad 
mulierum confessiones attinent. 


Ssmus Dominus Noster Ioannes Divina Providentia Pp. XXIII in 
Audientia die 27 mensis Novembris anno 1960 habita ab infrascripto 
Secretario huius Sacrae Congregationis Consistorialis, praesens De- 
cretum Apostolica Auctoritate munire dignatus est atque edi iussit. 


Contrariis quibuslibet minime obstantibus. 
Datum Romae, die 27 mensis Novembris anno 1960. 


MARCELLUS .CARD. Mimm1, Ep. Sabinen, et Mandelen., a Secretis 
Iosephus Ferretto, Archiep. Serdicen., Adssesor. 


El Decreto Sacramentum Poenitentiae que la Sagrada Congrega- 
ción Consistorial daba Orbis-Vicariatus Castrenses y que lleva la fe- 
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cha de 29 de noviembre de 1960', constituye un acontecimiento que no 
deja de llamar la atención de los canonistas; en dicho Decreto se am- 
plía la facultad para oir confesiones que hasta ahora competía a los 
Capellanes del Clero Castrense. 


El espíritu que anima al Decreto es el mismo que había impulsado 
al Legislador, en el primer Sínodo Diocesano recientemente celebrado 
en Roma, a establecer un nuevo sistema canónico penitencial en orden 
a la obtención de la potestad jurisdiccional necesaria para oir confe- 
siones en el territorio de la Diócesis Romana; esta intención no es otra 
que la de ir poniendo nuestros sistemas jurídicos al nivel de las necesi- 
dades de nuestros tiempos. 


Tres partes pueden distinguirse en el Decreto que comentamos: 
una primera parte doctrinal, una rápida pincelada histórica sobre la 
disciplina canónica penitencial que cuajó definitivamente en nuestro 
actual Código y en la que el legislador insiste en la índole judicial del 
Sacramento de la Penitencia; una segunda parte expositiva, régimen 
especial de carácter personal para los confesores del Clero Castrense 
y dificultades que este sistema encierra, teniendo en cuenta las innova- 
ciones habidas en los Ejércitos modernos, dificultades que motivan la 
tercera parte dispositiva, en la que se contiene la amplísima concesión 
tendente a dar a los fieles castrenses y a los Capellanes las mayores 
facilidades en la materia. 


Son éstas dos últimas partes las que hemos de comentar brevemente. 


El artículo 10 de la Instrucción De Vicariis Castrensibus, emanada 
de la Sagrada Congregación Consistorial en fecha 23 de abril de 1951, 
concede a los Capellanes militares una competencia parroquial, ad- 
virtiendo a éstos que están sujetos a los mismos derechos y obligaciones 
de los párrocos, una de cuyas principales obligaciones es, a tenor del 
canon 467, la administración de los sacramentos a los fieles; pero en 
cuanto a la facultad para oir confesiones, tal potestad se encuentra li- 
gada, si se trata del Ordinario o del párroco local, al territorio propio, 
y si se trata del Vicario General Castrense o de los Capellanes Milita- 


res, dado el carácter personal de su jurisdicción, a las personas sujetas 
a ésta. 


De aquí que tanto el Vicario General Castrense, en virtud de su po- 
testad ordinaria personal, como los Capellanes militares, que obtienen 
un quasi munus parroeciale, tienen limitadas sus facultades para oir 
confesiones de sus súbditos bien determinados, pero no de los demás 
fieles o de militares súbditos de otros Vicariatos Castrenses, a no ser 
por especial delegación, ya de sus respectivos Ordinarios locales, ya 


p- 


1 A. A. S; vol L. 11 (1961) núm. 1, págs. 49-80. 
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de los otros Ordinarios militares; es más, el Capellán militar, por su 
jurisdicción propia, no puede oir las confesiones de otros militares, 
fuera de los pertenecientes a su Unidad, aunque sean súbditos de su 
propio Vicario Castrense, si no tiene jurisdicción delegada de éste pa- 
ra ello; sus facultades en esta materia sólo se extienden a aquéllos que, 
ya de una manera estable, ya transeúnte, pertenecen a la quasi-parro- 
quia militar a él legítimamente encomendada. 


Esta última delegación suele concederse por el Ordinario Castrense 
a todos sus Capellanes militares; por lo que toca a España, lo hacía 
con estas palabras: “Las licencias de fuero interno queremos que las 
tengan para ejercerlas con toda clase de súbditos castrenses en lugares 
militares y fuera de ellos, con el fin de que mutuamente se ayuden unos 


Capellanes a otros, como vienen haciendo laudablemente””. 


A pesar de ésto, el carácter personal de la jurisdicción castrense 
lleva consigo tales dificultades que pronto se hizo necesaria una nueva 
ampliación en la materia. 


Sobre todo en Hospitales militares es frecuente encontrar, con un 
derecho dimanante de la consanguinidad con el aforado castrense, 
personas civiles, retirados, etc. Así mismo, en las Maestranzas de Arti- 
llería y Fábricas Militares existen empleados, sin que residan de un 
modo permanente en dichos establecimientos militares. Siempre ha 
sido carga pastoral de los Capellanes que ejercen allí su ministerio el 
atender a la asistencia espiritual de estos fieles. Y sin embargo, ni en 
uno ni en otro caso, tiene el Capellán militar competencia parroquial 
sobre esta clase de personas que, con arreglo al canon 462, correspon- 
de al párroco local. 


Para obviar tales inconvenientes, la Sagrada Congregación Consis- 
torial amplió las facultades de los Capellanes españoles en estos tér- 
minos: 


“Pro Vicario Generali Castrensi et pro militum Capellanis cuiusli- 
bet gradus: 


“Excipiendi sacramentales confessiones in locis ditione militari on- 
noxiis omnium fidelium qui ad Capellanum accedant, sive in exercitu 


militent vel exercitui inserviant, sive non””. 


Esta misma ampliación se encuentra en el Decreto Lectissimis mi- 
litum turmis, de 7 de septiembre de 1957, en el que se erige el Vica- 
riato Castrense de Bélgica: “Militum Capellani valide et licite audire 
possunt confessiones quorumlibet ad se accedentium in locis militibus 


2 Mons. ALonso MUÑOYERRO, La jurisdicción Eclesiástica Castrense. p. 149. 
3 Mons. ALoNso MuNoyverro, La jurisdicción Eclesiástica Castrense. p. 189. 
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reservatis”*; o sea, la misma facultad que poseen los párrocos locales 
en sus propias parroquias. 

Pero las circunstancias internacionales han motivado profundas 
innovaciones en los Ejércitos modernos. En nuestro tiempo, es fácil 
el tránsito de fuerzas de una nación a otra, y no es infrecuente encon- 
trar en campamentos militares soldados pertenecientes a diversas na- 
ciones; es mas, se dan casos de Ejércitos pertenecientes a diversos Es- 
tados confederados, g. e. Ejércitos internacionales de la ONU, y de 
la OTAN, maniobras conjuntas de Unidades pertenecientes a diversas 


naciones, etc.; en tales circunstancias, no es fácil que pueda hallarse 


un Capellán propio de cada uno de los Ejércitos que administre los 
auxilios espirituales a los elementos militares que lo deseen y cuya vi- 
da espiritual se halla expuesta a tantos peligros; tal es la dificultad 
que trata de obviar el Decreto Sacramentum Poenitentiae que otorga 
a los Capellanes militares de los diversos Ejércitos la facultad para ow 
confesiones de cualquier militar o súbdito de los diversos Vicariatos 
Castrenses, cuando por motivo de ministerio, se hallen reunidos en un 
mismo lugar. 


La amplísima concesión, que constituye un verdadero progreso en 
la legislación De Vicartis Castrensibus, se halla supeditada a algunas 
condiciones. 


La facultad se concede a todos los Capellanes militares de cualquier 
Ejército, qui facultate audiendi confessiones a proprio Vicario Castren- 
st praediti sunt; pero se exige el consentimiento, saltem praesumpto, 
de éste para el uso de dicha facultad. Por lo que respecta a los Cape- 
llanes españoles, nuestro Vicario General Castrense, en nota circular 
de fecha 6 de febrero de 1961, se apresuró a concederle gustosamente”. 


La facultad se extiende a oir las confesiones de cualquier súbdito 
de los diversos Vicariatos Castrenses. Tales súbditos son, no solamente 
los militares propiamente dichos, sino también aquellas personas civi- 
les, hombres y mujeres, no excluidas las religiosas, que por legítimo 
título jurisdiccional, pertenezcan a cada uno de los diversos Vicaria- 
tos, según los especiales Decretos de erección. Sin embargo, para las 
confesiones de mujeres, y, principalmente de religiosas, se han de ob- 
servar las especiales cautelas y normas que establecen los cánones 520- 
521-909 y 910 del Código de Derecho Canónico. 


El Capellán puede hacer uso de esta facultad no solamente en luga- 
res militares, como son los reservados para soldados, sino también en 
lugares no militares, como son aquellos que, sin estar habitualmente 


à A. A. S., 49 (1954). 940-943, 
? Boletín Oficial de la Jurisdicción Eclesiástica Castrense del mes de febrero de 1961 pág. 29. 
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destinados a uso militar, pueden encontrarse en ellos los soldados, sea 
para habitarlos provisionalmente, sea para el ejercicio del culto públi- 
co, etc.; pero el Capellán ha de encontrarse allí, sacr? ministeri pera- 
gends causa, es decir, por motivo de ministerio a él legítimamente en- 
comendado por la autoridad eclesiástica competente. 


Magnánima ampliación que en cierto sentido renueva los Decretos 
emanados sobre esta materia en tiempo de guerra; que los Capellanes 
militares hemos de recibir como un verdadero regalo del Romano Pon- 
tífice y que debe servir para espolear nuestro celo en el cumplimiento 
de la alta y delicada misión pastoral que la Iglesia nos confía. 


EupoxIo CASTAÑEDA 
Del Cuerpo Eclesiástico del Ejército 
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DE ONANISMO CONIUGALI OPE PESSARII OCCLUSIVI. CORRI. 
GENDUM IN MANUALIBUS THEOLOGIAE MORALIS 


Monitum Sancti Officii.—"Ingravescente in dies onanismo artifi- 
ciali, quem dicunt, quo nempe naturalis generationis actus, mediis 
sive chimicis sive mechanicis, vi novam vitam procreandi privatur, 
Suprema haec S.C.S. Officii, ut vitae matrimonialis sanctitatem tue- 
atur, Ordinarios haec monet: sollicite invigilent ne hac in re dicta- 
men conscientiae fidelium, sive viva voce, sive scriptis, pervertatur 
neve morum integritas hoc turpi vitio depravetur. In particulari haec 
monet: Quod in quibusdam regionibus peculiariter asseritur de sic 
dicti “pessarii occlusivi" aliquando in actu coniugali licita "apposi- 
tione", de cuius tamen malitia morali intrinseca nullum est dubium, 
omni ex parte damnatur et reiicitur. Insuper Ordinarii neve permit- 
tant fideles, sive viva voce, sive scriptis edoceri "in casu "pessarii 
occlusivi", contra viri cooperationem, etsi materialem, ex parte le- 
gis christianae nihil esse, et quidem graviter, monendum". Confes- 
sarii et spiritus directores, qui contrarium censent, et fidelium con- 
scientias ita erudiunt, longe a veritate atque a legis moralis puritate 
aberrant. Ulteriores publicationes, discussiones, conferentiae, etc. de 
liceitate talis cooperationis viri omnino interdicuntur; et Ordinarii cu- 
rent ut huic vetito ab omnibus religiose oboediatur". 


Ne lectoris nostri huius Moniti notitia priventur, illud hic inserui- 
mus. Sed eosdem lectores monitos volumus nos tale documentum non 
ex Actis Apostolicae Sedis excerpisse, sed ex ephemeridibus PERFICE 
MUNUS 16 (1951) 16-13. De authentia textus respondet P. Boschi, S. J., 
qui in ephemeridibus memoratis asserit se licentiam habere ad monitum 
publici iuris faciendum. Nec datam illius exprimit nec personam cui 
fuit datum, dicit tamen Monitum esse anni 1955, quamvis ex com- 
mentario ipsius P. Boschi concludendum videatur documentum latum 
fuisse anno 1954. His dictis, prudens lector coniiciat ipse quantum 
auctoritatis Monito sit tribuendum. 


Quaestio est in Monito de marito qui uxorem cognoscit pessario oc- 
clusam, aliove medio artificiali quo meatus clauditur vagina posterior 
ne semen virile ad uterum conscendat ita ut ovulum femineum (si quod 
sit) fecundari nequeat. Uxorem quae ita seipsam occlusit a peccato 
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mortali eximit nemo, nefas enim est opus coniugale arte viciare ita ut 
foecundatio sit impossibilis, quia id esset contra bonum prolis peccare. 


Sed res uxoria, etsi a duobus fit, tamen suam quisque facit actio- 
nem quae ipsi uni imputatur, nec de se peccatum alius in alium tran- 
sfertur, sicut neque meritum. Profecto omnes declarant peccati exper- 
tem uxorem mariti qui onanistice agit per retractionem, si ipsa, quan- 
tum de se est, rectum facere contendat. Eadem ratione suffulti, doc- 
tores quidam nec numero pauci, nec auctoritate parvi, existimant in- 
nocenter agere maritum qui ad uxorem accedit occlusam modo ipse 
munus a natura inditum quod sibi est proprium recte exerceat, pene- 
trando nempe vas femineum et semen intra ipsum immitendo; quod 
si femina peccatum commitat non propterea virilis pars censenda est 
eodem peccato insordesci, quia eius cooperatio ad nefariam uxoris ac- 
tionem non est formalis sed solum materialis. Nec impossibile videtur 
quod maritus occlusam esse feminam ignoret. 


Quaestionem vide breviter discussam in vulgato Theologiae Mora- 
lis compendio a P. ZALBA exarato (vol. I, Madrid, B.A.C., 1958, n. 
1546, 2) con Auctoribus qui pro alterutra sententiarum decertant; 
quibus addi possunt PEINADOR, Cursus brevior Theol. Mor., vol. III 
pro sententia severiori et A. IoRIO (anno 1960) pro benigniori, ut re- 
fert APODACA in "Ilustración del Clero" 54 (1960) 478 ss. Ipse vero 
ZALBA sententiam rigorosam tuetur. 


Iam, vigore Moniti nuper publici iuris facti, benigna sententia quam 
diximus teneri non potest et expungenda est e libris manualibus Theo- 
logiae Moralis e quibus confessores animarumque pastores doctrinam 
de rebus moralibus haurire solent; statutum est enim in Monito relato 
maritis numquam licere proprias uxores cognoscere quae seipsas etiam 
sine eorum culpa neque cooperatione occluserunt; qui vero contra- 


rium docent tum a veritate, tum a legis moralis puritate quam longis- 
sime aberrant. 


T. G. BARBERENA 
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NULLITATIS MATRIMONII ET DISPENSATIONIS 


(Titius - Cata) 


I. FACTI SPECIES 


1. Matrimonium, initum Titium inter et Caiam die 30 maii 1939, 
in civitatis N., ecclesia vulgo “N.,”, nullitatis a muliere accusatum est 
ex capite viri impotentiae, atque iudiciliter causa ter pertractata et de- 


finita iam fuit. 


Factorum autem adumbratio ad nostram quaestionem spectantium 
saepe praecedentibus in sententiis ducta est, ex quibus id unum memi- 
nisse iuvabit, partes scilicet plures per annos simul cohabitasse, copu- 
lam quidem perficientes. Vita coniugalis tantummodo anno 1950 defi- 
nitive desiit, postquam vir anno 1948 chirurgicum interventum anas 
tomosis nomine passus fuerat. 


Causa praesens introducta est apud Tribunal N., quod, die 11 iulii 
1952, primam iudicialem tulit decisionem, confirmatam dein in altero 
iurisdictionis gradu coram N. S. O. die 21 aprilis 1956: utraque sen- 
tentia pro vinculo pronunciavit. 


Actrix attamen, in contrariis sibi responsionibus haud adquiescens, 
novam causae propositionem expostulavit obtinuitque, addita quidem 
facultate videndi etiam super matrimonii inconsummatione, atque fa- 
vorabilem sententiam Rotalem diei 16 octobris 1959, constare de matri- 
monii controversi nullitate edicentem, tandem adepta est. Appellante 
dein pro munere suo Vinculi Defensore ad sequentem Turnum, ac 
suppletiva instructione peracta, causa hodie quarta in iudicii instantia 
definienda proponitur sub consueto dubio rite concordato : AN SEN- 
TENTIA ROTALIS DIEI 16 OCTOBRIS 1959 CONFIRMANDA 
VEL INFIRMANDA SIT, IN CASU. 
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II. IN IURE 


2. Impotentia, sensu canonico accepta, impedimentum nuptias di- 
rimens non ex uno Ecclesiae iure constituit, sed ex ipso lure naturae. 
Cum autem eodem impedimento ius limitetur quo homo potitur primum 
ad prolis procreationem, unde speciei humanae propagatio obtinetur, 
secundo vero ad concupiscentiae remedium, liquet huiusmodi impedi- 
menti exsistentiam strictae subesse interpretationi atque in dubio, sive 
iuris sive facti, matrimonium impediendum non esse. 


3. Impotentia itaque ut dirimere valeat et antecedens et perpetua 
necnon certa sit oportet. Paucis, ad matrimonium ex impotentia irritum 
declarandum necesse est iam ante nuptiarum celebrationem impedimen- 
tum certo adfuisse, perpetuum quidem. 


4. Vir autem tunc potens dicendus cum capax est erigendi mem- 
brum virile, erectum dein in mulieris immittendi vaginam, ac denique 
intra eandem semen in testiculis elaboratum eiaculandi. Quae tria ele- 
menta ad sexualem potentiam in viro simul requiruntur, ita ut si quis 
uno ex iis tantummodo deficiat, sive erectione sive penetratione sive 
eiaculatione, idem impos prorsus haberi debeat. 


5. Revera impotentia certo adest, ex huiusmodi nempe eiaculan- 
di defectu, si tempore celebrati matrimonii viae spermaticae iam defi- 
nitive obstructae erant, uti lucide Rotalis sententia novissime appellata 
docet, dummodo bilateralis obliteratio insanabilis fuerit. 


6. Quae vitii perpetuitas intelligi debet sensu iuridico, qui rerum 
naturae utique aptatur; conceptus eiusdem vero altis elucubrationibus 
scientificis haud extruitur sed progressu scientiae vel potius artis me- 


dicae evolvi quidem potest, sicuti antiqui Doctores, Sanchez praeeunte, 
iam asseruerunt. 


7. Profecto notio perpetuae impotentiae iuridica cum sit, ad ean- 
dem definiendam confugere debemus ad iuris fundamentum quo illa 
nititur. Impotentiae vero conceptus iuris naturalis est, ideoque com- 
muni hominum aestimationi adaequari debet. Positivum Ecclesiae ius, 
quatenus iuris naturalis interpres, fundamentalem impotentiae notio- 
nem magis determinare utique potest: quod tamen praesumendum 
non est, quin probanda Ecclesiae interpretatio; ideoque, magisterio 
ecclesiastico silente, in iuris naturalis conclusionibus sistamus oportet. 


8. Ex quibus sequitur impotentiam insanabilem seu perpetuam 
habendam esse quae tempore contracti matrimonii communi hominum 
aestimatione eiusmodi putabatur, peritorum quoque exquisita senten- 
tia, quia in civili societate communes atque diffusae conclusiones scien- 
tificae, etiam medicae, patrimonium ingrediuntur earum rerum quas 
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vulgi opinio veras agnoscit. Media ergo quae anteactis temporibus ad 
morbos sanandos extraordinaria habebantur, in dies magis ordinaria 
fiunt eorumque exitus certius praevidetur. 


9. Opportunum itaque habemus hic doctrinam cl.mi Sanchez re- 
ferre, ubi ille affirmat: “...si iudicio medicorum impedimentum impo- 
tentiae medicabile sit absque corporali periculo..., firmum esse matri- 
monium. Quod eius firmitas ac valor minime ex foeminae (vel viri) 
voluntate pendeant: sed ex ipsa rei natura, iuxta quam impedimen- 
tum illud temporale est, utpote quod potest per artem absque corporis 
NI tolli" (De s. Matrimonii sacramento, Lib. VIT, Disp. XCII, 
n. 15). 


10. Perpetuitas vero, uti merito animadvertit appellata sententia, 
ex tunc iudicari debet, idest tempore celebrati matrimonii. Materia enim 
contractus, cum istius causa sit, saltem in spe neque temere praestetur 
oportet momento consensus. Itaque impotentia quae dum nuptiae 
ineuntur insanabilis indubie fuit, perpetua dicenda est. At eidem me- 
dendi possibilitas, quae postea supervenit, quaeque antea specifice 
praevisa non fuit, nullius est momenti. 


11. Ratione igitur habita progressum scientiae medicae in re quo- 
que sexuali, iam quaeritur quaenam sanationis praevisio, momento 
quidem contracti matrimonii, requiratur ac sufficiat ut validum aesti- 
metur coniugum celebrandum vel celebratum. Nupturientes enim ius 
in corpus ad actus vere coniugales sibi invicem tradunt. Porro qui, ex 
ipso naturali iure, vi conventionis libera voluntate initae, ad materiam 
vel actum quemdam praestardum obstringitur, tenetur quoaue ad me- 
dia necessaria ita ut ipsius riateriae vel actus suppeditatio effici possit. 
Idem tamen obligatur ad media tantummodo ordinaria, gravitati qui- 
dem convenientia adiect contractus; non vero ad extraordinaria, quia, 
ipso naturae iure, contractus materia sive physice sive moraliter possi- 
bilis sit oportet. In definito casu, ad determinandum num haec physica 
moralisque possibilitas revera adsit, iuxta naturae ius, positivis seclusis 
legibus irritantibus vel inhabilitantibus, ratio habenda est circumstan- 
tiarum re exsistentium in contrahentibus. Quae principia impotentiae 
impedimento applicari debent, quippe cum sit iuris naturae ac huius- 
modi assumatur in iure canonico, quin ulla positiva lege exstendatur 
vel limitetur. 


12. Auctores antiqui sanandae impotentiae remedia distinxerunt 
prout illa secum ferebant "corporis periculum" (INNOCENTIUS III, c. 
6, X, De frigidis et maleficiatis..., IV, 15) vel "quoties gravis morbus 
timebatur" (SANCHEZ, De S. Matrimonii sacramento, Lib. VII, Disp. 
XCIII, n. 18), aut non. Plures moderni vero, merito aestimantes mul- 
tiformes artis medicae usus in sanandis organis genitalibus, ordinaria 
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remedia ab extraordinariis recte secernunt, quin tamen discriminis cri- 
terium explicite definiant. Illud porro repetendum est ex ratione gravi- 
tatis, interventus chirurgici raritatis necnon prosperi eventus probabi- 
litate. 


13. Gravitatis iudicium competit cum antiquorum auctorum regu- 
la, a corporis vel gravis morbi periculo desumpta. Criterium vero me- 
dici interventus raritatis deducendum est e pecularibus circumstantus 
personarum matrimonium contrahentium. Etenim, impotentiae perpe- 
tuitas dicenda est notio iuris quatenus refertur ad tempus quo aestimari 
debet; e contra, illo momento pensari debet uti facti eventus quatenus 
spectat praevisam sanabilitatem, iuxta grave quidem atque peritissimi 
medici examen. Validitas namque, quae in hac circumscripta provin- 
cia uno naturae iure regitur, stat vel cadit cum obiectiva exsistentia vel 
minus materiae seu causae contractus matrimonialis, idest cum iure 
tradito et accepto ad actus vere coniugales. Ita habilitas ad contrahen- 
dum eorum qui impotentia affecti fuerunt vel adhuc sunt tempore ce- 
lebrationis matrimonii, pendet a sanatione iam re obtenta vel praevisa 
ex argumentis obiective certis, seu a sanatione facti instar intellecta. 


14. Revera pro hodierna artis medicae condicione, in quibusdam 
impotentiae casibus, faustis circumstantiis concurrentibus tum propter 
sanitatem tum, iuxta locorum diversitatem, propter facilem aditum 
ad peritissimum medicum, iam vera possibilitas pro nonnullis datur 
sanandae impotentiae tantum cum incommodo relative levi, ratione 
habita gravitatis materiae de qua agitur. Ataue id ita ut quod tempori- 
bus anteactis pro omnibus extraordinarium habebatur, nunc pro non- 
nullis ordinarium remedium iam dicendum sit. 


15. Ad interventum vero chirurgicum, anastomosim nuncupatum, 
quod attinet, dicendum hunc inter ordinaria medicationis remedia in- 
cludi posse, si idem nuptiarum tempore felicem exitum valde probabi- 
liter habiturus existimatus sit: tunc etenim haberetur possibilis mate- 
ria contractus matrimonialis, cum praevideretur contrahentem copu- 
lae coniugalis perficiendae capacem futurum. Non ergo sufficit post 
initum matrimonium medendi possibilitatem advenisse: quod si antea 
non praevidebatur nullius momenti est. Neque valet, uti Rotalis sen- 
tentia appellata lucide docet, "progressus scientiae medicae, generice 
praevisus. Nam validitas contractus non potest esse incertitudini ob- 
noxia, et dependens a continuo fluxu artis medicamentariae”. 


16. Unde merito eadem decisio animadvertit: "Quo ideo regredi- 
tur in tempore, eo inferiori diffusione fruebantur operationes anasto- 
mosis, eoque magis considerandae erant medium omnino extraordi- 
narium". Hinc haud sufficiunt de se generalia principia scientifica, tem- 
pore celebratarum nuptiarum comparata, ad statuendam perpetuita- 
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tem vel minus occlusionis viarum spermaticarum, anastomosis possibi- 
litate quoque praevisa, sed eadem compleri debent quibusdam criteriis 
peculiaribus pro casu specifico, prouti accurate scribit Rotalis senten- 
tia pluries citata. 


17.. Quaestio vero ponenda non est sub adspectu morali de obli- 
gatione vel minus subeundi anastomosim, attento quoque periculo quod 
in omni operatione chirurgica vel minoris momenti excludendum non 
est, sed quaerendum num praedictus modus impotentiae medendi iam 
in communi hominum aestimatione ingrediatur, seu, aliis verbis, num 
medicorum iudicio occlusio curari possit absque gravi vel speciali pe- 
riculo et cum haud temeraria sanationis spe. 


18. Iamvero, qua post contractum matrimonium sanationem re 
consequi non ab una subiecti valetudine pendet, sed e circumstantiis 
quoque ipsius interventus chirurgici vel medici, ex infelici ipsius ope- 
rationis exitu, si supponatur tempestive ad artem medicam recursum 
fuisse, pro obiectiva insanabalitate tempore initi matrimonii non ne- 
cessario concluditur. 


19. Rationes hucusque traditae impotentiae sanabilitatem respi- 
ciunt ex obliteratione bilaterali viarum seminalium. Alia vero quaestio 
est de possibili pervietate temporanea viarum seminalium, quae forte 
secuta sit immediate anastomosim quaeque stabile afferre remedium 
non potuerit. Iamvero temporanea pervietas, si revera daretur, affice- 
ret consummationem vel minus matrimonii valide contracti, sed non 
impotentiae factum, quippe quae, si matrimonium antecesserit, quoad 
perpetuitatem seu insanabilitatem aestimari debeat iuxta principia tum 
vigentia cum matrimonium contractum est. 


20. Hic iterum doctrinam cl.mi SÁNCHEZ in re iuvabit referre : 
“Quod autem hactenus diximus ex d. c. Fraternitatis, censeri impedi- 
mentum temporale, quod medicabile est absque vitae discrimine, limi- 
tandum est, si potentia illa ope medicinae restituta est duratura, non 
supervenienti brevi alio perpetuo impedimento. Secus est, si brevi tem- 
poris spatio duratura est, arbitrio iudicis limitanda: ac postea ex ea- 
demmet causa primaeva adeo arcta reverteretur foemina, ut commisce- 
ri non posset absque mortis periculo. Tunc enim perinde matrimonium 
non valeret, ac si immedicabile esset impedimentum. Quia non dicitur 
cessare impedimentum, quando durat. Sicut non dicitur medicum. ste- 
tisse conventis medendi infirmo, ac restituendi in pristinam sanitatem, 
quando hac brevi durante, redit ex eadem causa morbus" (De s. Ma- 


frimonii sacramento, Lib. VII, Disp. XCIII, n. 19). 


21. Superius in iure exposita lucem afferunt ad iudicandum ca- 
sum in praesentiarum propositum. Illud etenim unum assertum, etsi 
non probatum, in causa difficultatem praebet, factum nempe tempo- 
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raneae pervietatis in sinistro latere viri conventi, statim post actam 
anastomosim. Hinc Patres censuerunt disceptationem in iure verbis 
concludere desumptis a sententia Rotali ultimo appellata : “Unde ma- 
gis magisque consequitur, perpetuitatem impotentiae esse notionem 
iuris non merum eventum facti". 


III. IN FACTO 


22. Tempore matrimonii inter Titium et Caiam celebrati, virum 
impotentia laborasse ob occlusionem viarum spermaticarum ex actis 
certo probatur. Praeter enim concordem partium confessionem atque 
congruentes testium depositiones qui referunt de acceptis intra do- 
mesticos parietes tempore non suspecto, prostant medicorum testimo- 
nia ac documenta una cum peritiis ex officio peractis. 


23. Doctor Primus, qui conventi medicus a curatione fuit iam an- 
te matrimonium quique super eum anastomosim perfecit anno 1948, 
ad eiusdem instantiam subsignavit documentum quo testatur Titium 
die 18 aprilis 1939 afectum fuisse morbo blenorrhagico cui tribuendam 
subsequentem viarum spermaticarum occlusionem. Neque a sua asser- 
tione idem medicus recessit ubi postea, instante iterum viro, in altera 
attestatione enixe asseruit, clienti favere optans, temporaneam pervie- 
tatem. Iamvero in primo testimonio ille scripsit se conventum inspexis- 
se obliterationemque bilateralem recognovisse “dall'esistenza di due 
nuclei di infiammazione cronica (uno per ogni lato) situati nelle respet- 
tive code degli epididimi nel punto nel quale convergono i canali di 
adduzione": quod et confirmavit in sua iudiciali depositione. Definitus 
occlusionis locus momento non caret etiam ad novam dirimendam dif- 
ficultatem praesenti in instantia propositam ex ambiguis peritiis a viro 
convento exhibitis. 


24. Neque a doct. Primo de antecedenti impotentia periti dissen- 
serunt in instructione processus primi gradus apud Curiam N... Inde 
in subsequenti instantia secundi gradus coram N. S. T., tum doct. Se- 
cundus, qui peritiam confecit, partis actricis efflagitatu, cum peritior 
ex officio uno ore asseruerunt praecedentem viarum spermaticarum 
viri conventi bilateralem occlusionem exhaustive demonstratam fuisse. 


25. Nullum ergo superest dubium quin Titius iam ante matrimo- 
nium celebratum ductuum seminalium plena obliteratione affectus fue- 
rit. 

26. Iuvabit quidem verbum dicere et de huiusmodi morbi causa, 
quo occlusionis natura determinetur ita ut argumentum habeatur pro 


statuenda vel minus et antecedentia et insanabilitate assertae impoten- 
tiae. 
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27. Scimus revera ex depositione medici a curatione doct. Primi 
virum immediate ante bilateralem occlusionem urhetrite affectum fuis- 
se quae tunc temporis iam insanabilis erat. Idem asserit epydidimitem 
bilateralem originem habuisse colibacillarem. At in relatione ex officio 
peracta tertia in instantia, peritissimus prof. Tertius acta omnia crisi 
subiecit: eiusdem de occlusionis causa conclusio, propter suam obiec- 
tivitatem, haud supervacue hic refertur. “Meno facile —scribit peritis- 
simus— è il pronunciarsi sulla natura dell’epididimite che diede luogo 
alla stenosi... Comunque rimane stabilito che una epididimite bilatera- 
le ha lasciato dei noduli cicatriziali irreversibili alla coda di entrambi 
gli epididimi, interrompendo le vie seminali prima del matrimonio”. 


28. Hisce prehabitis, recolere etiam debemus virum post matri- 
monium celebratum semper capacem fuisse copulam mechanice pera- 
gendi, indeque utramque partem fateri se coniugali coitui pluries in- 
dulsisse. 


29. Praeterea plures medici qui conventum inspexerunt eum me- 
chanice coeundi capacem dixerunt et qui mulierem examinaverunt in 
eadem deflorationis signa invenerunt. Quae facta momentum sane ha- 
bent pro capite ab actrice subordinate proposito de matrimonii incon- 
summatione, sed de isto ratio non habetur cur disseratur, attentis hu- 
cusque expositis de capite impotentiae. Si etenim partes saepe saepius 
copulam coniugalem perfecerunt, unum argumentum inconsummatio- 
nem evincens invenias in antecedenti ac continua bilaterali viarum 
spermaticarum occlusione, quae sanabilis sit: si vero constat de impo- 
tentiae insanabilitate, inconsummationis caput proponendum non est. 


30. Certissima quoque est actualis viri impotentia, praesenti in 
instantia nova corporali inspectione adhuc comprobata. Neque Tudi- 
ces, qui hucusque variis in iudicii gradibus sententiam protulerunt, 
contrarium edixerunt, concordi medicorum ac peritorum iudicio idem 
asserentium innixi. 


31. Prima vice praesenti in instantia conventus contendit laevam 
sibi perviam esse spermaticam, exhibitis ad rem in actu concordatio- 
nis dubii medicis testimoniis ambigue redactis. 


32. Doct. Quartus vero penes Curiam N., extraiudicialiter depo- 
suit asserens doct. Sextum perfecisse punctionem testiculorum viri ac 
in subsequenti examine biopsiae testicularis comperisse spermatum 
praesentiam et tandem obtinuisse imaginem radiographicam permea- 
bilitatis canalium deferentium. Ipse doct. Sextus adhuc extraiudiciali- 
ter testatus est atque exhibuit relationem examinis habiti post punctio- 
nem) relazione istologica delle biopsie testicolari effettuate dal dott. 
Quinto e due microfotografie delle gonadi studiate) ac imaginem ra- 
diographicam canalis deferentis, vesiculae seminalis et ductus eiacula- 
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torii, una cum variis alligatis e foliis periodicis scientiphicis desumptis. 
Doct. Sextus praeterea extraiudiciale votum redegit de historia clinica 
conventi ac de peracta inspectione corporali in eodem, asserit in viro 
nunc dari “epididimite caudale cronica bilaterale” post iam peractam 
anastomosim epidydimo-deferentem, nec novam conclusionem addit 
post amplam relationem qua, suo arbitrio procedens, N. S. O. iurispru- 
dentiam contradictoriam esse contendit, quin tamen rationes afferat 
ac tantummodo recolens simpliciter aliquas Rotales decisiones. 


33. Conventus dein in iudiciali examine in Sede N. S. T. asseruit: 
“...nè prima del matrimonio, né dopo il matrimonio, nè ora, esiste OC- 
clusione del mio canale deferente sinistro secondo quanto consta dalla 
radiografia e documenti medici che ho esibito”; immo addidit: “A me 
pare che neppure ho mai avuto occlusione del canale deferente destro". 


34. Quibus exstantibus viri asseverationibus, nova eiusdem inspec- 
tio corporalis ex officio peracta est a perito prof. Septimo, a N. S. O. 
deputato; qui et peritiam super actis conscripsit. Ille vero in sua re- 
latione iam a limine praecedentium peritorum conclusiones corroborat, 
atque statim illustrat documentorum a convento praesenti in instantia 
exhibitorum ambiguas assertiones. Nodulos enim ipse invenit in utriu- 
sque epidydimis caudis ita ut concludere potuerit: “epididimi entram- 
bi occlusi per esiti di epididimite ostruttiva bilaterale; esiti di deferen- 
tite ostruttiva destra e probabile occlusione anche del deferente sinistro 
(da deferento-vescicolografia); esiti di anastomosi epididimo-deferen- 
ziale sinistra con infiltrazione connettivale fibrosa cicatriziale". Peri- 
tissimus nodulos invenit tantummodo in epidydimis; ideoque certitu- 
dinem non gignunt in eiusdem animo asserta doct. Sexti neque imago 
radiographica exhibita; dein certissime asserit occlusionem epidydi- 
morum de quibus semel sermo fit illis in documentis, affirmans quidem 
bilateralem obliterationem et eam peritus animadversionem addit quae 
magni habenda est: "Inoltre, se il dr. Primo non fosse stato sicuro 
della occlusione bilaterale degli epididimi, non avrebbe pensato, nean- 
che lontanamente, a sottoporre il Tizio ad intervento chirurgico, conos- 
cendo gli esiti gravi ai quali sarebbe potuto andare incontro con la 
massima probabilità. E'pertanto da escludere nella maniera più asso- 
luta, la tesi di una possibile pervietà delle vie excretrici in atto al mo- 
mento dell'operazione". 


35. Peritissimus adhuc adnotat quoad testimonium doct. Quinti 
de spermatum praesentia prouti testiculorum puntio comprobasset: 
"E'erroneo pertanto voler considerare la biopsia un indice di funzio- 
nalità testicolare in rapporto a presunta pervietà vie escretrici in quanto 
è un errore sostenere una atrofia della serie seminale del testicolo da 
occlusione delle vie escretrici. In altre parole è erroneo ammettere che 
se le vie di escrezione non sono pervie la spermatogenesi nel testicolo 
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è assente”. E contra, prof. Septimus argumentum pro occlusione desu- 
mit: “Non mi sembra possano esistere ancora dubbi sulla completa 
occlusione delle vie escretrici in quanto l’esame dello sperma ha sem- 
pre messo in evidenza di qualsiasi elemento di origine testicolare, men- - 
tre l'esame istologico del testicolo ci mette in evidenza un tessuto fun- 

zionante, sia germinativo che interstiziale”. 


36. Nec maior probandi vis tribuenda est imagini radiographicae, 
quae ductus deferentes tantummodo complectitur, quin epidydimos af- 
ficiat. Recte scribit peritus: “Decisivo, in questo caso, sarebbe stato 
invece l'esame radiografico del tratto a monte e cioè dalla zona di inie- 
zione dirigendo il mezzo di contrasto verso l’anastomosi: detto esame 
è l’unico che ci avrebbe potuto semmai dimostrare l’esistenza della 
pervietà della anastomosi e cioè del deferente e del canalicolo epididi- 
mario nel tratto anastomizzato. L’avere eseguito una deferento-vesci- 
colografia non apporta quindi alcun valido contributo ma anzi avva- 
lora maggiormente la certezza della completa occlusione da parte di 
chi l’ha prescritta. Infatti, ammessa l'ipotesi di una pervieta dell’anas- 
tomosi, detto esame sarebbe stato controindicato in quanto le manovre, 
non facili, per eseguire l'iniezione: danno che suppongo possa esistere 
in quanto la zona di indurimento da me rilevata a carico del deferente 
sinistro mi sembra determinata dalle manovre effecttuate per intro- 
durre l'ago nel lume del canalicolo e dal liquido di contrasto iniettato”. 


37. Aliunde, relatio medica doct. Sexti obiectivitate non commen- 
datur. Iure prof. Septimus animadvertit: “...Nei riguardi dell'esame 
obiettivo locale il dr. Sesto non ha messo in evidenza le caratteristiche 
della cicatrice sinistra, né l'esistenza del tessuto cicatriziale, né la po- 
sizione del testicolo e la differenza. di volume tra i due testicoli... La 
pervietà del dotto deferente sinistro esisteva anche prima del matrimo- 
nio in quanto detto canalicolo è stato sempre pervio (nè altrimenti l'in- 
tervento di anastomosi avrebbe avuto indicazioni)...”. 


38. Merito igitur peritissimus concludit: “In conclusione, gli esami 
presentati non apportano alcun elemento nuovo nè apportano il mini- 
mo elemento a favore della tesi sostenuta dal periziando per cui, allo 
stato attuale, il signor Tizio risulta affetto da azoospermia escretoria 
da occlusione delle vie escretrici e quindi affetto da impotenza cano- 
nica... L'occlusione a carico dell'epididimo esisteva prima del matri- 
monio ed esiste ancora oggi in quanto l'anastomosi epididimo-deferen- 
ziale non é riuscita a stabilire una canalizzazione tra epididimo e defe- 
rente". 


39. Expendantur iam oportet quae attinent ad anastomoseos in- 
terventum in viro. Hanc revera, tantum in sinistro quidem latere, plu- 
ribus elapsis annis a matrimonio inito, idest anno 1948, doct. Primo 
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perfecit. Iuxta primum testimonium eiusdem medici anastomosis con- 
stitit in ductus deferentis unione cum epidydimi capite. Ibidem doct. 
Primus asseruit quod etiam post chirurgicam operationem "non si arri- 
vò a ristabilire la comunicazione che si cercava”. Tandem ille conclu- 
debat: “...nel paziente... è esistita una ostruzione per causa di infiam- 
mazione infettiva, delle vie spermatiche, dal 1937 fino alla data odier- 
na”. Sed postridie, seu 7 octobris ipse doct. Primus in nova scriptura 
ausus est asserere: “...durante il tempo trascorso tra la citata operazio- 
ne e l’analisi della copulazione che rivelò azoospermia... il canale di 
adduzione sinistro era sicuramente permeabile e che la comunicazione 
era mantenuta per mezzo di un crine che rimase posto per otto giorni 
e che per esperienza ottenuta in casi consimili, è possibile che la comu- 
nicazione rimanga per vari mesi, per tornare in seguito ad ostruire op- 
pure a rimanere definitivamente nel caso di buona riuscita dell’opera- 
zione”. 


40. Attamen explicatio doct. Primi apprime congruere non vide- 
tur cum occlusionibus ac animadversionibus scientificis, uti cuique pa- 
tet relationes perlegenti peritorum, ex officio apud N. S. T. inducto- 
rum: isti plene contradicunt assertis quoque doct. Octavi, qui unus ex 
officio peritus in prima litis instantia virum inspexit. Ceterum doct. 
Octavus solam possibilitatem temporaneae pervietatis affirmavit, a 
doct. Primo admissae, qui in suo primo testimonio infelicem interven- 
tus chirurgici exitum iam fassus erat. Nec ratio est cur iterum hic inse- 
rantur animadversiones scientia suffultae super doct. Primi relatione, 
quae in sententia Rotali immediate praecedenti continentur quibusque 
satis et luculenter demonstratur eiusdem medici asserta saltem discre- 
pare ab iis quae ordinario evenire solent. 


41. Unde in secundo iudicii gradu peritior doct. Nonus in sua 
relatione veri seminis eiaculationem ex parte conventi absolute dene- 
gaverat, post peractam quoque anastomosim, atque in vadimonio ad- 
didit: "Anche nell'ipotesi —scientificamente Improbabile che si fos- 
se ristabilita la comunicazione in uno dei canali... io posso affermare 
che si sarebbe trattato, nel caso, di un effetto transitorio, ma non reale, 
né effettivo, 1 rapporto alla fecondazione...". Quarum conclusionum 
peritior rationem afferebat ubi deposuit: “Le lesioni, presentate dal 
sig. Tizio, sono irreversibili, sono fuori della portata delle cure medico 


chirurgiche e, per conseguenza, sono perpetue ed, in questi casi, il re- 
cupero naturale non è possibile". 


42. Peritioris ex officio conclusiones plene a peritissimo a tribunali 
deputato prof. Tertio confirmantur, qui, postquam peculiares conventi 
conditlones enumeravit adversantes positivo anastomoseos exitui, as- 
seruit: "Anche senza tener conto di questi fattori negativi alla buona 
riuscita dell'intervento, si puó escludere con assoluta certezza la stabi- 
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le ricanalizzazione delle vie seminali del Tizio”, atque horum rationes 
attulit: a) ipsius doct, Primi asserta, b) eiaculati examen. 


48. Idem peritissimus statim occurrit probandae azoospermiae dif- 
ficultati, cum satis sit quodlibet liquidum in testiculis elaboratum, dum- 
modo in mulieris vaginam pervenire valeat, ad excludendam impoten- 
tlam sensu canonico, atque: “D'altra parte —ait— anche ammetten- 
do che questo supposto liquido, prodotto dai tuboli in cui la spermato- 
genesi è spenta, riuscisse a raggiungere il deferente, certamente sareb- 
be riassorbita nel corso del lungo tragitto del deferente stesso e delle 
vescicole”. 


44. Ceterum, uti prof. Tertius adnotat, medici Primus et Octavus 
pervietatem temporaneam immediate subsequentem anastomoseos ope- 
rationem admittunt, “basando il loro asserto non su dati positivi rile- 
vati sul paziente, ma sulla loro esperienza in casi analoghi". Quod fun- 
damentum attamen, iuxta peritorum asserta, hodiernis conclusionibus 
scientificis haud respondet. 


45. Praeterea, adversis condicionibus attentis quae in viro habe- 
bantur, difficilior adhuc exitus possibilitas fuit. “L'anastomosi deferen- 
to-epidimale —prof. Tertius scribit— eseguita nel 1948 nel sig. Tizio 
era gravata da numerosi fattori negativi, come l'etá del soggetto, la 
lunga durata dell'occlusione, l'uretrite e la prostatite pregresse, la pre- 
gressa lue...". Atque idem pergit: "Per inciso desidero osservare che 
la manovra del crime mi sembra pericolosa perché puó traumatizzare 
seriamente il sottile e delicato canale deferenziale, con rischio persino 
di una stenosi secondaria". 


46. Dicere ergo debemus anastomosim anno 1948 in viro a doct. 
Primo peractam infaustum habuisse exitum, atque una cum appellatis 
Patribus addere: “Quae adducitur a chirurgo mera coniectura de per- 
vietate forsan temporaria immediate post incisionem, iam explosa ag- 
nita est in medicina et in iure". Immo: “neque crinis, quem chirurgus 
reliquit in situ ad octo dies, peculiarem pervietatem tribuere potuit, 
imno potius nocere". 


47. Peritissimus praesenti in instantia ex officio electus praece- 
dentia plene confirmavit. Prof Septimus censet revera crinem statim 
post anastomosim immissum fuisse sed cum nocivis effectibus. "Sem- 
bra comunque —ille ait— che l'anastomosi sia stata eseguita in corris- 
pondenza della testa del l'epididimo e che sia stato lasciato in sito, 
per otto giorni, un filo di crine... Il semplice cateterismo (per accertar- 
ne la pervietà) e la permanenza del filo di crine sono causa di stenosi 
(Bayle, Trabucco, Sorrentino) sia perché traumatizzanti, sia perché 
il filo lasciato in sito agisce da corpo estraneo determinando uno stato 
infiammatorio nel canale e quindi edema e prolifezarione connettivale, 
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causa di stenosi cicatriziali. Ragioni da ritenere quanto mai valide se 
Bayle, Trabucco, Sorrentino ecc., con la loro esperienza, hanno or- 
mai abbandonato, da tempo, una simile condotta. Mi sembra quindi 
che non possano esistere dubbi sull'insuccesso dell'intervento operato- 
rio sia perché esso stato confermato in pieno dal chirurgo operatore... 
e dagli altri medici sia perché lo conferma il persistere della azoosper- 
mia anche dopo l'intervento. Inoltre, all'esame obiettivo, ho rilevato 
(come già descritto) che il testicolo sinistro è tirato in alto e non si ries- 
ce a portarlo nella sua sede normale; ciò mi sembra una chiara confer- 
ma all'ipotesi della trazione determinanti sul tratto anostomizzato. L' 
esistenza poi della cicatrice deforme e retratta e del sottostante tessuto 
sclerotico cicatriziale, che interessa tutta la zona dell'epididimo, mi 
fanno sorgere il dubbio, giustificato, che l'intervento sia stato compli- 
cato d'infezione e che tutto quel blocco cicatriziale altro non sia che 
l'esito dell'infezione...". 


48. Prosequens in sua relatione, peritissimus omnino excludit tem- 
poraneam viarum seminalium pervietatem in periodo post operatio- 
nem; immo affirmat: “Si deduce quindi come la presenza del crine 
abbia potuto determinare congestione ed edema della mucosa ; in ques- 
to caso, tolto il crine, il lume non rimane pervio ma la mucosa edema- 
tosa, si espande ed occlude il lume canalicolare, il cui diametro è ap- 
pena di 1/2 mm. Pertanto, non solo non si può ammettere una imme- 
diata canalizzacione, appena tolto il filo, ma semmai dobbiamo ammet- 
tere il contrario e cioè una immediata occlusione da edema... Dall’esito 
infausto che ha avuto l’intervento dobbiamo ritenere insostenibile l’ipo- 
tesi di una pervietà transitoria post-operatoria, neanche per un breve 
periodo dopo l’intervento, in quanto, in questo caso, una simile eve- 
nienza rappresenterebbe una eccezione e non certo la regola... Quindi 
sia nel caso di insuccesso perchè l’anastomosi non ha tenuto, sia perchè 
si è verificata una stenosi cicatriziale, l'ipotesi di una pervietà transito- 
ria non mi sembra si possa accettare”. 


49. Hucusque dicta de effectibus chirurgici interventus anastomo- 
seos, ad rerum integritatem potius perpendendam exposita sunt. Ete- 
nim, prouti in iure diximus, e brevi nec duratura pervietate argumen- 
tum pro sanabilitate impotentiae desumi nequit. Tam ergo de impoten- 
tiae insanabilitate directe agamus. 


50. Sententia N., primi gradus haud dubitavit de viri impoten- 
tiae antecessione, sed illam non perpetuam duxit, propterea quod ope 
anastomoseos per unius vel duorum mensium viarum spermaticarum 
communicatio restituta esset, prouti asseruit doct. Primus, perito ex 
officio primi gradus nihil obiciente. 


51. Attamen, haud obstante temporanea pervietate a Iudicibus 
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primae instantiae asserta, definitivae sententiae hucusque pronuncia- 
tae, peritorum rationibus atque conclusionibus innixae, asseruerunt ac- 
tualem et inemendabilem viarum spermaticarum bilateralem occlusio- 
nem. 


52. Peremptorium etenim fuit peritioris Noni assertum: “Tale os- 
truzione è antecedente al matrimonio e si può assicurare che è anche 
perpetua, dato che la causa, alla quale è dovuta, è irreversebile”. Per- 
petuam pariter insanabilitatem suadet morbi gravitas, qui occlusionis 
causa fuit, attentis eiusdem consectariis plures iam annos irreparabi- 


liter constitutis. 


53. Quae insanabilitas praeterea exstabat celebrati matrimonii tem- 
pore: id evincitur ex allatis morbi causis, ex medicorum iudicio de 
obstructione ante nuptias habita, post obiectivam quidem corporis viri 
inspectionem ceteraque elementa medicae diagnoseos quae obliteratio- 
nem solidatam censuit, atque prae oculis posita scientiae medicae vel 
chirurgicae condicione, quod tunc temporis neque in genere sanabilitas 
per anastomosim praevideretur. 


54. Censuerunt itaque Patres Domini sententiae appellatae asser- 
tum contracti coniugii tempore valuisse, tribuendam nempe anastomo- 
si medii extraordinarii et incerti exitus naturam. 


55. Quod assertum Patres hodie auoque eademque generica ratio- 
ne adhuc valere affirmare non audent, auin tamen hac pronuntiatio- 
ne denegent hodiernis etiam temporibus, in aliaua proposita facti spe- 
cie, peculiares circumstantias dari posse, auibus habitis anastomosis 
extraordinarium medium item censeri debeat. 


56. Praesenti in casu vero, tum propter generalia principia nuptia- 
rum tempore vigentia, cum propter peculiares viri circumstantias, Pa- 
tres duxerunt admitti omnino posse. explicationibus praehabitis de aui- 
bus nuper dictum est, appellatae sententiae assertum: "Ex communi 
igitur iurisprudentia N.S.O. coniugium uti irritum agnosci debet, eo 
vel magis quod perpetuitas impotentiae in casu confirmata fuit a nau- 
fragio anastomosis". Ouod a fortiori, etsi ad abundantiam, deci potest 
quia. “anasotmosis, si quis eam expertus esset in convento etiam tem- 
pore matrimonii, non meliorem habuisset exitum, cum multae peculia- 
res circumstantiae pathologicae exstarent in viro". 

Quibus omnibus in iure et in facto sedulo attentis, Nos infrascripti 
Patres Auditores de Turno, pro Tribunali sedentes et solum Deum prae 
oculis habentes, Christi Nomine invocato, edicimus, pronunciamus et 
definitive sententiamus, ad dubium propositum respondentes: AFFIR- 
MATIVE AD PRIMAM PARTEM, NEGATIVE AD ALTERAM, seu 
SENTENTIAM ROTALEM DIEI 16 OCTOBRIS 1959 CONFIR- 
MANDAM ESSE, ideoque CONSTARE DE MATRIMONII NULLI- 
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TATE, IN CASU, VETITO VIRO TRANSITU AD ALIUD MATRI- 


MONIUM. 

Ita pronunciamus, mandantes Ordinariis locorum et Tribunalium 
Ministris ut exsecutioni tradant hanc Nostram definitivam sententiam 
et adversus reluctantes procedant ad normam SS. Canonum, iis adhi- 
bitis exsecutivis et coercitivis mediis quae pro rerum adiunctis effica- 


ciora videantur. 
Romae, in Sede Tribunalis S. R. Rotae, die 22 decembris 1960. 


EMMANUEL BoNET, Ponens 
ARCTURUS DE JORIO 

LUCIANUS ANNÈ 

CAJETANUS PEZZICARA; Notarius 


ACTIVIDADES INMORALES DESDE EL ANGULO 
JURIDICO 


(A proposito de una sentencia del Tribunal Supremo) 


I. INTRODUCCIÓN 


Los conceptos morales, como es sabido, no han sido siempre bien 
recibidos en el área de lo jurídico. El jurista prefiere colocarse en una 
doctrina concreta, lo más definida posible, y actuar sobre la misma a 
la hora de calificar un hecho o fenómeno jurídico. Sin duda es esto 
mucho más cierto todavía cuando se trata de obtener una calificación 
judicial. En una mentalidad de esta índole los conceptos morales ofre- 
cen a veces ciertos matices indefinidos ante los cuales la postura del 
jurista es, al menos, de prevención. He aquí uno de los motivos que 
hace sugestivo el examen de una sentencia del Tribunal Supremo, de 
13 de octubre de 1960, que abiertamente se ha encontrado entre el flan- 
co de lo jurídico y de lo moral, al tener que definir su postura ante 
unas ciertas actividades que se dicen inmorales. 

No intentamos precisamente, diremos desde el primer momento, 
dar una solución contraria a la conclusión de esta sentencia, ya que 
entre otras razones podría ser pretensión demasiado ambiciosa, aunque 
ha habido ya algún comentario autorizado en este sentido'. Unicamen- 
te tratamos de ofrecer como principal centro de atención el diverso 
planteamiento a que puede dar lugar la relación entre lo jurídico y lo 
moral, bien sea hablando en general, o bien más en concreto, como ha- 
remos luego, en el caso de esta sentencia. Con ello sin duda podrá 
apreciarse el alcance de la jurisprudencia a que da lugar la solución 
práctica de esta sentencia, así como también otros posibles puntos de 
vista. 


II. HECHOS Y ARGUMENTACIÓN DEL TRIBUNAL SUPREMO 
La “species facti" puede resumirse con claridad en pocas palabras. 


Un inquilino después de haber sido separado legalmente y realmente 
de su esposa por razón de adulterio, sent. 23. julio 1955, introdujo en 


1 J. Navas MULLER, Jurisprudencia. Nota a la Sentencia de 18 de octubre de 1960 del Tri- 
bunal Supremo, “Revista de Derecho Privado" 1960, p. 999-1000. 
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su domicilio a su hija ilegítima y a la madre de ésta, con quienes con- 
vivfa desde mediados de 1956. Los convecinos del mismo inmueble 
interpretaron esta convivencia como “actividades inmorales” y a tenor 
de la causa 8.* art. 114 de la Ley de Arrendamientos Urbanos de 1956 
pidieron al propietario de la casa la resolución del contrato de inquili- 
nato que tenfa con dicho inquilino. 


Llevado el asunto a los Tribunales el Juzgado de 1.* instancia n.° 1 
de Sevilla estimó existente la causa de la resolución del contrato. Lo 
mismo se hizo en la Audiencia Territorial de Sevilla, aunque después 
de dos votaciones en que no se obtenía la mayoría y después de una 
tercera vista a la que concurrieron dos magistrados más; y en la que 
se confirmó en todo la sentencia apelada. Finalmente el Tribunal Su- 
premo, al que se interpuso recurso de injusticia notoria, declaró haber 
lugar al recurso interpuesto y por sentencia de 13 de octubre de 1960 
revocó la pronunciada por el Juez de Primera Instancia. 


Observemos también los considerandos de carácter doctrinal que in- 
teresan en nuestro caso, que para no desfigurar los transcribimos a 
continuación, y que no se distinguen precisamente por su claridad. 


[1] Que el inquilino, quien usaba como domicilio conyugal y sede de su 
profesión el piso arrendado haya sido por su adulterio legalmente sepa- 
rado de su mujer e hija legítimas, en sentencia firme y ejecutada de 
23 de julio de 1955; y el que a mediados del siguiente de 1956 haya ins- 
talado en la mentada vivienda no ocupada ya por la familia legítima, a 
su hija ilegítima y a la madre de ésta, con las que aquél convive sin es- 
cándalo material, es decir, con la corrección de vecinos corriente o co- 
mún, son todos y sólo los hechos físicos o materiales que la sentencia de 
consumo con las partes sienta como soporte de su concluyente decisión. 


[2] Tales hechos, y singularmente el de la convivencia sin escándalo y con 
corrección desde 1956, año a partir del cual pueden ser enjuiciadas por 
los vecinos las actividades del demandado, a los efectos del debate, que- 
dan racional y lógicamente fuera de la hipótesis de la causa 8.* del 
art. 114 de la vigente Ley de arrendamientos de edificaciones urbanas 
que no comprende ningün hecho material o físico susceptible por serlo 
de prueba, sino que sólo contempla la moralidad o inmoralidad de la 
conducta o actividad reiteradamente continuada de su autor durante un 
lapso mayor o menor de tiempo, el preciso para la repetición de los actos 
singulares que la integran, segün claramente proclama el plural "activi- 
dades" que utiliza eludiendo deliberadamente el singular "acto" o mani- 
festación unitaria de la actividad humana en general, es indudable que 
para poder afirmar la aplicabilidad de aquella citada norma legislativa 
se requiere de modo inexcusable calificar tales hechos reales de no mora- 


2 ARANZADI, Repertorio de Legislación, 1956, p. 652. 
3 ARANZADI, Repertorio de Jurisprudencia, 1960, n. 3168 p. 2045-2046. 
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les o inmorales, lo que únicamente puede hacerse a través de su valora- 
ción a tenor de reglas y criterios de Moral y no de Derecho. 


[3] A pesar de su interacción, normalmente no pueden identificarse Moral 
y Derecho, y que los Tribunales únicamente son competentes para apli- 
car éste, pueden y están obligados a aplicar los cánones de aquélla como 
norma jurídica cuando el rango de ésta lo equipara la Ley expresamente, 
cual acontece en el caso de autos, en el cual dicha causa octava atribuye 
efectos jurídicos modificativos de una vigente relación jurídica de Derecho 
privado, solamente a las actividades inmorales y, “a sensu contrario”, 
desnuda de ellos a las morales, y cual acaece en el supuesto más general 
regulado por el artículo 1255 del Código civil, que al consagrar el principio 
de libertad de contratación como básico, lo limita, negando eficacia en 
Derecho, es decir, existencia jurídica, al acuerdo voluntario contrario a 
las leyes o a la Moral, a la cual identifica al Derecho legislativo, atribu- 
yendo a la última la misma eficacia que a las primeras y a ambas la ma- 
yor jurídica, la imperativa, la de derecho necesario, la del “ius cogens”, 
la de aquel de cuyo cumplimiento nadie, ni aun los tribunales, puede exo- 
nerarse sin sanción. 


[4] Constreñidos los tribunales a aplicar como preceptos legales los dicta- 
dos de la Moral, su primera tarea, como la de todo intérprete de un man- 
dato, es la de determinar con precisión los términos de ésta, por lo que 
no tratándose de ningún legislativo, se precisa que los fije a virtud de 
prueba de las partes, caso de Derecho extranjero, de costumbres jurídicas 
o de usos legales o del lugar, o en atención a la unánime o dominante 
opinión humana que en el evento, de recaer sobre reglas morales de suyo 
desprovistas por flexibles y flüidas, de contornos precisos y claros, que 
las configuren explícitamente, sólo pueden ser descubiertos a través de 
sus principios básicos, ünicos elementos objetivos y permanentes, supe- 
riores a toda casuística circunstancial, entre los cuales destacan el de la 
prevalencia de la conducta futura libre, y por hacer, evitable, sobre la 
inevitable por falta ya pretérita o consumada, el arrepentimiento y la 
enmienda de la ilicitud de la precedente ya mencionada, la prohibición 
de imponer sanción de pérdida de derechos sin ley que lo ordene y sin 
prueba suficiente del hecho sancionado, el deber de compensar a la víc- 
tima inocente, no extendiendo, en su perjuicio, el castigo ya sufrido di- 
rectamente por sus autores, el "non bis in idem" o prohibición de una 
doble sanción, el “odia al delito y compadece al delincuente" y el de “ca 
ridad posible cumplida la justicia". 


[5] Esto sentado, no puede calificarse de inmoral la actividad del inquilino 
en el interior de la vivienda desde el afio 1956, contraída a convivir con 
toda la corrección que imponen las normas de cortesía y de convivencia 
o vida de comunidad, con su hija y con la madre de ésta, su familia, 
como realmente lo es aunque sólo por la Naturaleza y no ante la Ley, y 
menos de inmoral de modo notorio, lo mismo si para emplear este adje- 
tivo se atiende a los efectos, como si se tienen en consideración sus cau- 
sas, ya que nadie puede conocer la vida íntima de una familia y ésta no 
se puede estimar por ser contraria a ninguna norma moral aceptada por 
todos o por una mayoría dominante, que tampoco rechaza claramente la 
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expresada conducta ni aunque se ponga en relación con el hecho ya cas- 
tigado por ilícito, causa de ella, consumado hace diez años fuera del local 
objeto de litis, causa ilícita pasada que no descubre la actividad presen- 
te desde 1956 y que no puede observar, por tanto, a través de élla, nadie 
más que quien fuera de la misma haya tenido conocimiento de ella. 


[6] Aun en este último y extremo supuesto, el de los que observen la vida 
en común de quienes por informes extraños a la neta actividad enjuicia- 
da conocen la comisión del adulterio y, en consecuencia, que su cohabi- 
tación durante el tiempo que se contempla, puede constituir una contu- 
maz y reincidente persistencia en un proceder ilícito e inmoral, no auto- 
riza a estimarlo tal, porque no está probada la ejecución de tales actos 
ilícitos, ni aun por presunción correcta, habida cuenta que si vehementí- 
sima resultaría en el caso de que sus autores vivieran sólos, pierde toda 
legitimidad viviendo como viven con la hija común de diez años, víctima 
inocente de la culpa de sus padres, cuyos efectos dañosos procuran éstos 
atenuar con plausible sentimiento paternal, prestando la protección fami- 
liar a su víctima e hija, que por su irregular nacimiento precisa de un 
mayor cuidado y como a esta conclusión moral se llega con la misma se- 
guridad o probabilidad que a aquella inmoral, patente resulta que la 
duda que plantean los hechos plenamente demostrados, base de presun- 
ción de suyo ambiguos, equívocos e inconcluyentes, vicien radicalmente 
la presunción “ad hominem”, rechazable de suyo para fundar una culpa 
que es ilícito presumir. 


[7] Si por una ilícita presunción anormalmente forzada contra un elemen- 
tal criterio lógico no es legal tener por culpable la convivencia paterno-filial, 
a que, según la prueba aceptada por todos, se limitan las actividades que 
en el interior de la vivienda, despacho profesional, despliegan cada uno 
de sus ocupantes desde el año 1956 en el que en ella se instalaron, evi- 
dente aparece la infracción denunciada de la repetidamente citada causa 
8.* de la resolución del contrato de arrendamiento, radicalmente inapli- 
cable a la conducta moral aunque sea observada por delincuentes que 
cumplieron sus penas, porque su trato produzca un explicable disgusto 
y desagrado a sus convecinos, quienes a su voluntad exclusiva queda 
reducirlo a la mera, eventual y pasajera concurrencia en el uso común 
de los accesos comunes a sus respectivos pisos, semejantes y no mayor a 
la que se mantiene con los usuarios de una vía pública, intrascendentes 
sobre las relaciones arrendaticias. 


La argumentación del Supremo se podría sintetizar, a nuestro mo- 
do de ver, en los siguientes principios y razones: 

En primer lugar aparecen, como bases más generales dos o tres 
principios en que se trata de enjuiciar el valor jurídico de lo moral 
(actitud del Supremo que aparece de modo explícito por primera vez 
entre las diversas sentencias que tratan del mismo asunto de rescisión 
de contrato de inquilinato por actividades inmorales): a) El criterio 
moral es aplicable explícitamente en el ámbito judicial cuando la ley 
le asigna valor jurídico. Los Tribunales sólo son competentes para apli- 
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car el Derecho; aplicarán la moral como norma jurídica “cuando el 
rango de esta lo equipara la Ley expresamente” [3]. b) En caso de 
tener que aplicar lo moral como norma jurídica habrá que atenerse 
para una recta calificación a principios objetivos y permanentes ya que 
las reglas morales flexibles y fluidas están de suyo desprovistas de con- 
tornos precisos y claros [4]. c) Entre esos principios objetivos y per- 
manentes habrá que contar, en relación con el caso presente, la con- 
ducta futura libre, el arrepentimiento, la no sanción sin ley ni sin prue- 
ba suficiente, la no doble sanción, la compensación de la víctima ino- 
cente, la caridad posible cumplida la justicia [4]. 

Como razón más concreta que determina el fallo del Tribunal Su- 
premo entendemos que ha influido el que los hechos incoados no caen 
en la hipótesis de la causa 8.* del art. 114 de la vigente Ley de Arren- 
damientos Urbanos: porque falta la pluralidad de acciones (“activi- 
dades") habiendo sólo una manifestación unitaria de la actividad hu- 
mana [2]; es desconocida la actividad del inquilino en el interior de 
la vivienda que vive con su familia (“como realmente lo es aunque 
sólo por la Naturaleza y no ante la Ley”) y que se porta con corrección 
ante los otros inquilinos [5]; ni se trataría de actividades inmorales 
“notorias” pues ni son conocidas en sí mismas, ni en sus efectos, que 
no constan, ni en su causa (el anterior adulterio), cuyo conocimiento 
en todo caso provendría de “informes extraños a la neta actividad en- 
juiciada”. y cuya realización tuvo lugar hace diez años fuera del local 
objeto de litis [5 y 6]. La presunción de actividades inmorales es in- 
correcta y forzada en este caso ya que la convivencia puede obedecer 
a la compensación y cuidado de la hija ilegítima víctima inocente. 

Por consiguiente la convivencia de dicho inquilino, calificada por 
sus convecinos como “actividades notoriamente inmorales”, es califi- 
cada de muy distinta manera por el Supremo, pues éste estima que ni 
se trata de “actividades” que supongan repetición de actos singulares, 
ni serían “inmorales” desde el punto de vista jurídico, ni tampoco “no- 
torias”. 


III. CRITERIO DE LO MORAL Y DE LO JURÍDICO 


Entendemos que hay algo que descartar inmediatamente a la hora 
de sacar conclusiones de esta sentencia. Y es que la sentencia no trata 
de decir de suyo a primera vista, si la convivencia del adúltero con 
su cómplice es lícita o ilícita desde el punto de vista extrictamente mo- 
ral, sino más bien parece ser que trata de calificarla desde el punto de 
vista jurídico. Sin duda desde este enfoque la sentencia llega a ver en 
la convivencia del adúltero con su cómplice una mera convivencia de 
un hombre con una mujer, situación no prohibida por ninguna ley ni 
divina ni humana mientras no se llegue a una relación ilegítima. Esta 
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sería, pues, la conclusión última y nítida de la sentencia: la relación 
actual de este inquilino con esa hija y su madre, jurídicamente no 
aparece más que como una simple convivencia de un hombre con una 
mujer y su hija, luego no se puede considerar como una actividad in- 
moral y por tanto no hay causa para rescindir el contrato de inquili- 
nato. 


Ahora bien, como la norma jurídica en este caso incorpora una nor- 
ma moral, la consecuencia inmediata sería que la definición de la sen- 
tencia no supondría una mera calificación jurídica sino también una 
verdadera calificación moral. Es decir, la calificación jurídica de esa 
convivencia como no inmoral supondría así mismo una calificación 
moral de la misma convivencia como no inmoral. La razón es porque 
el criterio jurídico en este caso tiene que basarse en un criterio moral, 
como dice la misma sentencia: “Calificar tales hechos reales de no 
morales o inmorales... únicamente puede hacerse a través de su valo- 
ración a tenor de reglas y criterios de moral y no de Derecho” [2]: 
y más adelante: “constreñidos los tribunales a aplicar como precep- 
tos legales los dictados de la Moral, su primera tarea... es la de deter- 
minar con precisión los términos de ésta” [4]. He aquí la primera pun- 
tualización que intentábamos: la calificación jurídica ¿supone en este 
caso una calificación moral? Interesa detenernos un momento en esta 
cuestión de principio que brota de la interacción entre Moral y Dere- 
cho, a la que alude directamente la sentencia. Y este tema se descom- 
pone a su vez en otros dos, en qué es lo moral y lo jurídico y en qué 
consiste esa interacción entre lo uno y lo otro. Sólo después de estos 
conceptos, es cuando se puede observar con más claridad la perspec- 
tiva de lo moral desde el ámbito de lo jurídico y viceversa, y por tan- 
to se puede obtener una base para enjuiciar las posibles consecuencias 
de la sentencia. 


Ardua tarea, como es sabido, constituye el problema del concepto 
de lo moral y lo jurídico, v tal vez no es esta la circunstancia más opor- 
tuna para intentar resolverlo pero sí queremos tratar de orientarlo de 
alguna manera. 


Desde un punto de vista filosófico-jurídico es claro que existe una 
diferencia real, aunque inadecuada, entre lo moral y lo jurídico en 
cuanto que el ámbito de lo primero comprende a lo segundo y no vi- 
ceversa, es decir todo lo jurídico es moral pero no todo lo moral es ju- 
rídico. Se ha atendido normalmente al carácter de socialidad o no so- 
cialidad de una norma para distinguir si es jurídica, en el primer caso, 
o moral, en el segundo‘. Según este criterio toda norma que regula 


4 J. MALDONADO, Acerca del carácter jurídico del ordenamiento canónico. “Revista Espa- 
nola de Derecho canónico” (1946) 83 ss. “Las normas de moral contraponen unos actos frente 
a otros, imponiendo al sujeto una elección entre las acciones que puede realizar pero se refie- 
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una actividad social se considera como juridica; en cambio si regula 
una actividad extrictamente individual se considera como puramente 
moral. Aunque tenemos por fundamentalmente válido este criterio será 
conveniente añadir que se trata de un criterio sólo extrínseco e imper- 
fecto, si se pretende señalar la razón fundamental de la juridicidad o 
moralidad de una norma, como interesa en nuestro caso. Imperfecto 
porque el carácter social de los actos que caen bajo lo jurídico com- 
prende a veces elementos de la esfera individual e interna de la perso- 
na, como sucede, por ejemplo, en los asuntos criminales, en los que 
no sólo se mide el daño social sino también la culpabilidad personal. 
Y extrínseco porque el carácter social o no social de la norma jurídica 
y moral respectivamente, es más bien una consecuencia sólo y no la 
esencia misma de la juridicidad o moralidad. 


Si el orden jurídico tiene como ámbito esencial, y esto es fácilmente 
admisible, el ámbito de la justicia, y este consiste, como dice Santo 
Tomás, en la perpetua y constante voluntad de dar a cada uno lo su- 
yo, es indudable que el orden jurídico lleva consigo como una conse- 
cuencia inmediata esa alteridad o socialidad; pero no es menos cierto, 
según entendemos, que la fuente de la misma, la verdadera razón de 
la alteridad o socialidad estará en que lo jurídico versa sobre el ám- 
bito de la justicia. En cambio lo moral, el orden puramente moral y 
lo jurídico en cuanto moral, tendrá como fundamento y como fuente 
propia el ámbito de la actividad personal y libre del individuo (y en 
esto será necesario poner principal atención) en cuanto es referida al 
Valor ético fundamental que es Dios’. 

Sin duda pueden ser estos valores de justicia y de calidad ética las 
razones fundamentales, que lleven a señalar la socialidad en el orden 
jurídico y la no socialidad en el orden moral como características más 
perceptibles para diferenciar lo uno de lo otro. Otros criterios distintos 
señalados por la doctrina', en los que no tratamos de entretenernos, son 
sin duda de menor interés para nuestro intento. 

Del segundo aspecto, la interacción entre Derecho y Moral, inte- 
resa en esta circunstancia un doble principio que consideramos menos 
problemático: que todo lo jurídico es moral y no viceversa, como de- 
jamos dicho, y que por la misma razón toda norma jurídica tiene un 


ren siempre a actos de un mismo sujeto; el Derecho, como es relativo directamente al orden 
social, contrapone acciones de unos sujetos frente a acciones de otros sujetos”. à j 

5 J. pe FINANCE, S. J. Etkica generalis, Romae 1959, 219-220, trata de distinguir el valor 
jurídico del orden ético partiendo de la base de que el derecho es el objeto de la justicia, como 
explica el mismo Sto, Tomás (II, II. 57, 1): “Jus est obiectum iustitiae” y (II, II, 58, 1) “Jus- 
titia est constans et perpetua voluntas jus suum unicuique tribuendum”, donde muestra la im- 
prescindible alteridad de lo jurídico. 

i De FrNANCE, Ethica generalis, 219. 

7 MALDONADO, Acerca del carácter jurídico del ordenamiento canónico, cit. 86-89. P. A. 
D'Avack, Corso di Diritto canónico, I, Introduzione sistematica al Diritto della Chiesa, Milano, 
1956, 107 ss. 
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aspecto moral, según el cual toda ley y su aplicación deberá ser ética- 
mente correcta y no contraria a la norma moral. Lo cual no significa 
que la ley haya de urgir toda la extensión de la norma moral, ya que 
a veces esta escapa al ámbito de competencia jurídica y de los intere- 
ses propiamente sociales. 

A través de esta breve exposición encontramos algunas consecuen- 
cias aplicables en el caso de la sentencia. En primer lugar que la con- 
ducta del inquilino es considerada por el Tribunal y aducida como 
causa de resolución del contrato en cuanto que el inquilino se relaciona 
con sus convecinos en una cierta comunidad de intereses, que sin du- 
da supera a la eventual y pasajera consecuencia con los usuarios de 
una vía pública [7]. Por esto la sentencia habla de que es correcta con 
los mismos, ya diremos hasta qué punto, la conducta de aquel. En es- 
te caso estamos juzgando esa conducta con un criterio jurídico por re- 
ferirse a la relación social, y este es un aspecto que directamente inte- 
resa a la ley. Es cierto, como reconocen los vecinos, que la relación 
social de dicho inquilino es correcta en cierto sentido, en cuanto que 
se comporta “con toda la corrección que imponen las normas de corte- 
sía y convivencia” [5]. Pero acaso es también atendible otro aspecto 
de su conducta, el de su convivencia precisamente con la cómplice del 
adulterio, que produce la molestia a que aluden los vecinos. Si esta con- 
vivencia fuera inmoral, la conducta del inquilino no sería totalmente 
correcta, porque además de ser inmoral en sí misma, ofrecería en la 
relación social con los vecinos un extremo vicioso. Porque la relación 
social, según entendemos, no sólo se manifiesta a través de las pala- 
bras, sino también a través de las conductas que pueden, entre otras 
cosas, lesionar la integridad física de las personas y también lo que 
denominaríamos sensibilidad moral de las mismas, a veces tan esti- 
mable o más que la integridad física. Téngase también en cuenta que 
tal convivencia, si fuera inmoral, puede perjudicar y con carácter en 
nada despreciable la institución familiar y matrimonial y otros intere- 
ses sociales. 


Pero como la Ley en este caso concreto introduce una causa de re- 
solución del contrato que supone el criterio moral puesto que habla de 
“actividades inmorales”, de ahí que el Tribunal Supremo se ve en la 
necesidad de acudir al mismo. En todo caso la Ley, como acabamos 
de insinuar, no debe ser contraria a los intereses morales, aunque no 
siempre tenga que protegerlos explícitamente, pero en esta circunstan- 
cia es más evidente la necesidad de precisar la norma moral. Si en 
otros casos la norma jurídica supone una protección negativa, no le- 
sión, de los intereses morales, en este caso entendemos que supone una 
protección más directa y positiva de los mismos. Ahora bien, y aquí 
entra una segunda consecuencia de los conceptos anteriores, no será 
necesario un gran esfuerzo para definir cuál sea la norma o criterio mo- 
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ral aplicable, ya que fácilmente se pueden señalar los dos extremos 
entre los que ha de encontrarse tal criterio; por una parte la norma 
de los valores éticos, o si se quiere del Valor ético fundamental que 
regula las conductas según la naturaleza del fin a que deben ir desti- 
nadas, y por otra, en el caso concreto de la sentencia, la conducta y 
convivencia de estos antiguos cómplices en cuanto afecta al orden ma- 
trimonial. Es decir, hablemos más en concreto, las “actividades inmo- 
rales” del caso, desde un punto de vista moral, serían aquellas activi- 
dades del inquilino que fueran contrarias a la ética propiamente ma- 
trimonial. 


Observemos que precisamente a este criterio moral ha aludido la 
jurisprudencia del Tribunal Supremo en otras ocasiones en que tra- 
tando asimismo de resolución de contrato de inquilinato por activida- 
des inmorales, pero sin plantearse explícitamente el problema del cri- 
terio, considera inmorales ciertas conductas por ser contrarias a las 
“buenas costumbres”. Así en sentencia de 7 de febrero de 1958 se dice: 
“El ejercicio clandestino del tráfico sexual se ha de estimar como in- 
moral por ser contrario a las buenas costumbres y orden de conviven- 
cia social”; en Sentencia de 25 de enero de 1957: “siendo indudable 
que las actividades estimadas por la sentencia repetidas y sospechosas 
visitas y relaciones de hombres casados, con la demandada... como ac- 
tos contrarios a las buenas costumbres...”; y en Sentencia de 2 de fe- 
brero de 1955: “siendo atentatorios los actos inmorales al pudor y a 
las buenas costumbres. ..””. 


Las “buenas costumbres” serían en definitiva desde el punto de vis- 
ta moral, aquellas que no sólo no atentan contra el bien común social 
sino que también están de acuerdo y en cuanto están de acuerdo con 
las exigencias éticas respectivas, es decir en cuanto están en conformi- 
dad con la función natural peculiar a que deben ir destinadas. La con- 
ducta humana no sería moralmente irreprochable si atenta contra uno 
u otro extremo. En este sentido no sólo sería inmoral una conducta 
que en el matrimonio mantiene relaciones sexuales extraconyugales, 
sino incluso, estrictamente hablando, la que mantiene otras relaciones, 
aunque no sean sexuales, que de cualquier modo atenten contra el na- 
tural vínculo matrimonial. 

Aparte de la jurisprudencia, también la legislación vigente puede 
ofrecer alguna base para apreciar la moralidad de esta clase de con- 


ductas. 


8 ARANZADI, Repertorio de Jurisprudencia, 1958, n, 1419; 1957 n. 1135; y 1955 n. 334, res- 
pectivamente. Cerrillo, El destino inmoral o peligroso como causa de resolución, “Pretor” julio 
1953 (comentario a la Ley de Arrendamientos Urbanos de 1946) entiende que por inmoral había 
que entender lo que se oponía a la moral o a las buenas costumbres. Juan V. Fuentes Lojo, 
Suma de Arrendamientos urbanos, Barcelona 1960, 4.* ed. p. 890. 
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En primer lugar la ley vigente de Arrendamientos Urbanos de 1956 
en la causa 8.*, a que venimos aludiendo, enumera como motivo de 
rescisión del contrato de inquilinato las “actividades de modo notorio 
inmorales”. La anterior Ley de 1946 hablaba de una manera más par- 
ticularizada de “profesión, oficio o negocio que resulten inmorales”. 
La generalización de la Ley vigente, supone indudablemente que tam- 
bién estará comprendida la conducta inmoral en general que aunque 
no constituya profesión ni oficio ni negocio, constituye sin embargo una 
posible forma de actividad inmoral. Así lo entiende Navas Muller en 
su comentario a esta sentencia”. 


El mismo Navas Muller, añadamos en segundo lugar, aduce un va- 
lioso criterio jurídico, desde el ámbito legislativo penal, para poder 
juzgar la legitimidad o ilegitimidad de esa conducta: “Es evidente di- 
ce (inclinando su opinión en contra de la sentencia comentada) que en 
el caso y a la vista de nuestro Derecho positivo se está aquí ante una 
situación inmoral. El adulterio es delito de un lado, y del otro causa 
de separación del matrimonio, pero ni lo anula ni lo disuelve (arts. 
449 Código penal, y 105, 1.” Código civil). En el ámbito jurídico penal 
—que aquí no se plantea, pero debe influir en el ánimo del juzgador— 
se estaría “prima facie” ante la figura del delito continuado”. Así pues 
en el ámbito jurídico penal la posibilidad de un delito continuado pue- 
de ofrecer un punto de vista válido a la hora de calificar jurídicamen- 
te dicha conducta moral. 


Sin duda también el mismo Derecho concordado vigente puede otre- 
cer algún elemento de juicio, también como legislación vigente, que 
pueda iluminar dicha conducta. El artículo 43 reconoce la validez 
jurídica de las disposiciones canónicas relativas al matrimonio den- 
tro del margen de la legislación española. Ahora bien, es indudable 
que en la mentalidad canónica entrará el considerar las posibles re- 
laciones extramatrimoniales que atentan contra las obligaciones dima- 
nantes de un matrimonio válido. He aquí, por consiguiente un nuevo 
v posible enfoque jurídico del problema. 


Resumiendo por tanto el punto de vista deducible de las anteriores 
consideraciones, antes de pasar a una segunda parte del comentario, 
llegaríamos a estas breves conclusiones: 1) que sin duda hay que re- 
conocer la necesidad del criterio moral para tratar de precisar el al- 
cance de las “actividades inmorales”: 2) que el criterio moral no es de 
suyo extraño al criterio jurídico, aunque no siempre goce de una pro- 
tección jurídica; y 3) que en el caso presente el criterio moral goza de 
una protección jurídica ya que la misma ley lo incorpora manifiesta- 


* Navas Mutter; “Revista Derecho Priv.” 1960, p. 1000. 
10 Navas MULLER: ib. 
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mente y ofrece a su vez elementos de juicio en diversas ocasiones para 
poder calificar la conducta de que se trata en la sentencia. 

Sería discutible tal vez la flexibilidad y fluidez de las reglas mora- 
les de que habla la sentencia, porque hay principios morales que en- 
tendemos no están “de suyo desprovistos de contornos precisos y cla- 
ros” [4] sino todo lo contrario ofrecen una gran rigidez y claridad; y 
por otra parte la posible flexibilidad y fluidez en la interpretación de 
los mismos no es privativa de reglas morales, sino que también se da 
en las mismas reglas jurídicas determinadas literalmente en la ley, co- 
mo demuestra la frecuente jurisprudencia de los Tribunales. 


IV. APLICACIÓN 


Hasta aquí nos hemos movido en el plano de los principios sin des- 
cender a detalles, hemos tratado de puntualizar algún aspecto de los 
elementos de juicio que emplea esta sentencia o que sirven en general 
en la actuación de los Tribunales, el criterio jurídico y el criterio mo- 
ral. Veamos ahora en breve análisis la posible aplicación de los mis- 
mos según el fallo de la sentencia. 

El punto fundamental de la controversia está en definir si es o no 
inmoral la convivencia del adúltero con su cómplice en las circuns- 
tancias concretas del caso. El Tribunal Supremo entiende, como de- 
jamos dicho, que no se puede considerar como actividad inmoral. Por 
el contrario la Audiencia Territorial y el Juzgado de Primera instan- 
cia apreciaron el caso como actividades inmorales. En favor de esta 
última opinión se inclinaron la mayoría de los convecinos y propusie- 
ron la demanda. Observamos que el citado comentarista de la senten- 
cia, Navas Muller, apoya la misma opinión. 

La cuestión, a nuestro modo de ver, siguiendo la doble línea a que 
venimos refiriéndonos, moral y jurídica, es bastante compleja y puede 
dar lugar a varias interpretaciones. Trataremos de enfocar brevemente 
las diversas hipótesis desde uno y otro punto de vista. 


A) Punto de vista moral. La convivencia de esos antiguos cóm- 
plices del adulterio en el mismo domicilio puede considerarse moral- 
mente buena, o moralmente mala. Cabe la primera hipótesis, ya que 
de suyo nada hay que impida la convivencia de un hombre con una 
mujer. Esta hipótesis sería favorecida por el posible arrepentimiento 
del inquilino respecto a su delito pasado y la atención a la hija ilegí- 
tima, que sería víctima inculpable y que sin duda necesita de más pro- 
tección. 

Pero cabría también le segunda hipótesis de que dicha convivencia 
sea moralmente mala, porque no está fuera de lo posible la presunción 
de relaciones entre ambos cómplices que lesionaran el deber conyugal. 


13 
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Si hay razón para esta hipótesis, sería indudable la inmoralidad de la 
conducta, ya que tales actividades son contrarias a los más fundamen- 
tales principios de la ética matrimonial, y en este caso, de un matri- 
monio que persevera en su plena validez a pesar de la separación le- 
gal de los cónyuges. ¿Se funda en esta presunción la demanda de los 
vecinos? Nada se especifica en la sentencia, aunque esta sí trata de 
rechazar la posibilidad de una presunción semejante: “habida cuenta 
—dice la sentencia— que si vehementísima resultaría la presunción en 
el caso de que sus autores vivieran solos, pierde toda legitimidad vi- 
viendo como viven con la hija común de diez años, víctima inocente 
de la culpa de sus padres, cuyos efectos dañosos procuran estos ate- 
nuar con plausible sentimiento paternal” [6]. La verdad es que no se 
acaba de ver claramente cómo se destruye una presunción “vehemen- 
tísima” con la mera convivencia de la hija ilegítima de diez años. La 
protección a la víctima inculpable es sin duda una actitud laudable, 
aunque podría realizarse también sin necesidad de una convivencia de 
este tipo. Pero el arrepentimiento de sus progenitores, de que también 
habla la sentencia, acaso mejor se demostraría en un estado de sepa- 
ración de los cómplices, que no en un estado de convivencia, en que 
el común sentir no puede menos de ver, mientras no se demuestre lo 
contrario, un cariño ilegítimo continuado. Los hechos pues en favor 
de la presunción en este supuesto estimamos que no serían precisamen- 
te “de suyo ambiguos, equívocos e incluyentes” [6] sino que pueden 
ofrecer algún fundamento. No se ve cómo pueda considerarse sólo la 
mera “convivencia paterno-filial” y olvidar el otro aspecto de convi- 
vencia cualificada, cuando existe el precedente de complicidad por una 
parte, y la validez persistente de un matrimonio por otra. 


Añádase a esta apreciación moral la fuerza jurídica que se conce- 
de a la presunción en esta causa de actividades inmorales, ya que mu- 
chas veces es el único medio de prueba que existe. Un atento estudio 
de la jurisprudencia del Supremo en los últimos cinco años, precisa- 
mente sobre esta cuestión, que presentamos en síntesis, nos puede ha- 
cer ver las repetidas veces en que se ha acudido a esta presunción y 
a su valor jurídico como causa de resolución del contrato. ; 


Año 1955. Sentencia de 2 de febrero. Resolución de contrato de 
arrendamiento por actos inmorales. Se trataba de un café-bar donde 
se recibían parejas con fines inmorales. En Primera instancia y en la 
Audiencia Territorial se desestimó la demanda. Pero el Tribunal Su- 
premo casó la sentencia y resolvió el contrato, debido sin duda a la 
fuerza de la presunción pues, entre otras cosas, dice en cuanto a la 
prueba de actos inmorales en el interior de las habitaciones: “no cabe 
olvidar... la dificultad de su confirmación ya que siendo atentatorios 
al pudor y las buenas costumbres se ejecutan siempre en la mayor clan- 
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destinidad..." A pesar de esto estimó que se trataba de actividades in- 
morales”. 


1956. Sentencia de 24 de marzo. Resolución de contrato de arren- 
damiento por conducta inmoral. Se trataba de un caso bastante se- 
mejante al que examinamos. Un inquilino, por malos tratos, hizo que 
su mujer tuviera que abandonar el domicilio conyugal; luego, repe- 
tidas veces, “recibe a una mujer” primero por la noche y posterior- 
mente también de día “lo que molesta y ofende a la delicadeza de los 
otros arrendatarios”. Por esto y por otras molestias de cánticos y fuer- 
tes conversaciones el Supremo consideró que se trataba de “una in- 
moral e incómoda conducta extraprofesional del inquilino” y resolvió 
el contrato”. 


1957. Sentencia de 25 de enero. Resolución de contrato de arren- 
damiento por actividades inmorales. Se resalta “la vida inmoral que 
llevaba la demandada recibiendo en su domicilio numerosas visitas 
masculinas, la mayoría casados... creando con ello un inmoral ambien- 
te derivado de la conducta de la demandada”. Aunque en Primera ins- 
tancia se consideró que no había lugar a la resolución, la Audiencia 
Territorial y el Supremo estimaron lo contrario apelando a la intensa 
presunción de unos hechos que en sí mismos “como actos contrarios a 
las buenas costumbres se realizan clandestinamente” y por tanto resul- 
tan de difícil prueba”. 


1958. Sentencia de 7 de febrero. Resolución de contrato de arren- 
damiento por actos inmorales. Se trataba de una pensión que recibía 
gente con fines inmorales”. 


1959. Aparecen cuatro sentencias en todas las cuales se llega a re- 
solución de contrato de arrendamiento por actividades inmorales. En 
la primera, de 17 de enero, por tratarse de una casa de citas, y com- 
probarse la realización de dos estupros. En las otras tres de 19 de ene- 
ro, 10 de marzo y 9 de junio se trataba de casas de hospedaje o de be- 
bidas en las que también se recibía gente con fines inmorales, pero cu- 
ya realización de actos de prostitución no siempre se podía probar de 
forma contundente”. 


1960. Además de la sentencia que comentamos aparecen otras tre- 
En una de ellas, de 26 de febrero, se llega a resolución del contrato 
por actividades inmorales, por recibir parejas clandestinamente para 
tráfico inmoral. En las otras dos, de 3 de junio y de 30 de junio, se des- 


1 ARANZADI, Repertorio de Jurisprudencia, 1955, n. 334. 

12 Repertorio de Jurisprudencia, 1956, n. 1536. 

13 Repertorio de Jurisprudencia, 1957, n. 1135. 

14 Repertorio de Jurisprudencia, 1958, n. 1419. 

15 Repertorio de Jurisprudencia, 1959, n. 433, 1048, 1104 y 2496. 
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estima la demanda y por tanto no se resuelve el contrato por activi- 
dades inmorales, porque no constan los hechos, o porque no consta 
que se realicen en el interior del establecimiento según nota la Ley”. 


Es muy de tener en cuenta, como consecuencia de este breve exa- 
men anterior, la fuerza jurídica que concede a la presunción de acti- 
vidades inmorales la jurisprudencia del Supremo. En la mayoría de los 
casos examinados las sentencias llegan a estimar la resolución del con- 
trato de arrendamiento a través de la presunción. La presunción se 
funda en todos estos casos en unos hechos ciertos y probados (visitas, 
entradas, salidas, calidad moral de las personas), que a su vez dan 
origen a sospechar razonablemente con presunción vehemente en he- 
chos inmorales clandestinos que escapan normalmente a una compro- 
bación. Acercando esta jurisprudencia a nuestro caso, no sería muy 
aventurado sin duda pensar que la convivencia de un adúltero con su 
cómplice puede dar lugar a una presunción vehemente de conducta 
inmoral, ya que esta conducta no se ve incompatible con la presencia 
de la hija ilegítima de diez años y por otra parte existe el hecho pro- 
bado de adulterio. 

Todavía cabría atender a otro extremo posible que se deduce con 
claridad del extrictamente criterio moral. Suponiendo una convivencia 
en que no existan anomalías sexuales, que sería el extremo presumible 
como más grave, todavía cabe, como insinuábamos antes, dentro una 
convivencia no simple de un hombre con una mujer, sino cualificada 
de tal hombre con tal mujer, la presunción del posible atentado a otros 
deberes matrimoniales, que en una estricta interpretación ética, harían 
inmoral tal convivencia, ya que la ética de un matrimonio válido cons- 
ta de unos derechos y obligaciones que consisten en algo más que en 
los meros derechos y obligaciones sexuales. 


El Tribunal Supremo ante este despliegue de hipótesis a que da lu- 
gar el criterio moral (convivencia moralmente buena, presunción de 
relaciones inmorales) ha escogido la primera. ¿Habría posibilidad pa- 
ra la segunda? A través de estas consideraciones anteriores creemos 
que no estaría totalmente descartada esta segunda posibilidad. 


B) Punto de vista jurídico. Aludimos aquí al concepto restringido 
antes apuntado, de lo que una conducta puede significar no en sí mis- 
ma considerada, sino en la relación social. A dos fundamentales hipó- 
tesis entendemos que puede dar lugar la convivencia de que venimos 
tratando: que lesione el derecho de los otros inquilinos, o que no lo 
lesione. Si la conducta referida lesiona el derecho de los otros inquili- 
nos, entonces esa conducta sería no sólo inmoral sino también antiju- 
rídica y habría un motivo especial, causa 8.* del art. 144 en toda su 


15 Repertorio de Jurisprudencia, 1960, n. 935, 2074, 2611 y 3168. 
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plenitud, para la resolución del contrato. Pero si la conducta moral- 
mente mala no perjudica los intereses de los inquilinos ¿habría lugar 
a la resolución del contrato? O también podría enfocarse la cuestión 
desde este otro punto de vista ¿supone la Ley, al señalar la causa 8.*, 
que las actividades inmorales perjudican siempre el interés de los otros 
inquilinos ? Sin duda la Ley ha tenido en cuenta este aspecto de perjui- 
cio en la relación social, ya que en la misma línea de las actividades 
inmorales sitúa en el citado artículo las “peligrosas, incómodas o insa- 
lubres” que más claramente pueden causar perjuicio social. Pero en 
todo caso, aunque alguna vez no hubiera perjuicio social, es de creer 
que bastaría que objetivamente existan las actividades inmorales para 
que los inquilinos tengan derecho a pedir la resolución del contrato, 
ya que aunque el espíritu de la Ley atienda a evitar el perjuicio social, 
sin embargo lo que de hecho sanciona expresamente es el hecho de las 
actividades inmorales”. 


Al estimar el Tribunal Supremo que no se da en este caso la exis- 
tencia de la causa 8.* invocada, sin duda considera que los vecinos no 
deberán creerse perjudicados por la convivencia de tal inquilino con 
tal mujer, y que desde luego no se ha llegado a probar que esa con- 
vivencia pueda considerarse como actividad inmoral. 


AI término de este breve comentario, y paralelamente a la pregunta 
que hacíamos sobre el punto de vista moral, podríamos añadir aquí 
otra de contenido semejante. ¿No podría estimarse que tal convivencia 
perjudica los intereses de los inquilinos ? Es cierto que la respuesta afir- 
mativa es un tanto problemática y que depende de la solución de la 
cuestión anterior desde el punto de vista moral, pero después de las 
observaciones indicadas entendemos que tampoco sería totalmente 
clara la respuesta negativa. 

La sentencia del Supremo, por consiguiente, sin que tal vez pueda 
decirse injusta, no nos parece suficientemente fundada, ya que se apo- 
va en razones morales que, a nuestro modo de ver, no han sido incor- 
poradas con plena lógica en el ámbito de lo jurídico. 


José Luis Santos Díez 


Profesor del Seminario de Granada 


—— M 


17 Véase nota 8. 


HIJOS ILEGITIMOS Y ESTADO DE PERFECCION 


El alma consagrada, consciente de su responsabilidad, no puede 
menos de mostrar interés por suscitar, reclutar, formar nuevos refuer- 
zos que llenen las filas de su propio Instituto. Esto no quiere decir que 
todos hemos de ponernos a “pescar” vocaciones, pero sí significa que 
de una u otra manera con los recursos que la Providencia pone a nues- 
tro alcance: la plegaria confiada, los sacrificios, la propaganda oral y 
escrita, la alegría radiante en el servicio divino, el ejemplo estimulante 
de las virtudes evangélicas, hemos de procurar que el Señor de la mies 
envíe abundantes obreros a su viña. 


S.S. Pío XII, de grata memoria, más de una vez mostró su preocu- 
pación por la crisis “muy grave” que atraviesan no pocos institutos re- 
ligiosos en varios países. “En algunos sitios —dice el Papa— donde ha- 
ce veinte años la vida religiosa femenina estaba en pleno florecimiento, 
el número de vocaciones ha disminuido a la mitad”. Y dirigiéndose a 
tantos sacerdotes y seglares, “que no tienen ni una palabra de aproba- 
ción o alabanza para la virginidad consagrada a Cristo..., que inclu- 
so llegan a presentar el matrimonio como el solo medio capaz de ase- 
gurar a la personalidad humana su desarrollo y su perfección normal”. 
Pío XIT apela a la conciencia de la responsabilidad delante de Dios y 
su Iglesia y los incluye “en el número de los principales culpables de un 
hecho del cual no puede hablar sino con profunda tristeza”. Por otra 
parte, el mismo Pontífice señala como criterio cierto para medir el ni- 
vel de piedad y fecundidad de toda institución educacional, el número 
de vocaciones que suministra para el estado clerical o religioso”. 


Nó es extraño que, a la luz de las anteriores sugerencias pontificias, 
se vayan despertando en los centros docentes católicos, iniciativas lla- 
madas a dar frutos preciosos en el campo vocacional como son las Re- 
vistas vocacionales, los Círculos vocacionales, los triduos, semanas, 
jornadas vocacionales, que, bajo la dirección del promotor de las voca- 
ciones, han de contribuir eficazmente a formar la conciencia vocacional. 


Este empeño santo se impone con tanta mayor urgencia, cuanto que 


1 Uf. Discurso dirigido por S. S. Pío XII al Congreso internacional de Superioras Religiosas 
Generales, 15 de septiembre de 1952. “Acta Apostolicae Sedis", 1952, p. 823. 

2 Así se expresaba S. S. Pío XII en la audiencia concedida al Colegio “Marcantonio Colonna" 
el 98 de mayo de 1951, "Commentarium pro Religiosis", 1954, p. 150. 
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hoy en día más que nunca la juventud se ve forzada a respirar un am- 
biente mundano, muy poco favorable al desarrollo normal de la voca- 
ción religiosa. El debilitamiento de la fe, las costumbres paganas, las 
aberraciones doctrinales, la descristianización de amplios sectores de la 
sociedad, son otros tantos factores decisivos en el descenso creciente de 
las vocaciones: descenso tanto más de lamentar cuanto más graves y 
apremiantes son los problemas que la Iglesia hoy día ha de resolver. Por 
eso resulta más que lamentable que se pierdan preciosas vocaciones no 
sólo por falta de estímulo y apoyo imprescindibles, sino también a causa 
del rechazo humillante que no pocos candidatos sufren en sus aspira- 
ciones religiosas por el mero hecho de presentarse con una tara social 
independiente de su voluntad. Comentario triste el que se escucha a 
veces de labios de personas autorizadas: 


“Es una nifia excelente, piadosa, bien dotada, pero... ilegítima y 
precisamente por esta única razón no la podemos admitir en el Novi- 
ciado". Y así fracasan no pocas jóvenes en sus elevados ideales de con- 
sagrarse al servicio divino, para perjuicio de muchas almas. Suponga- 
mos que la Orden Dominicana hubiera cerrado sus puertas al Beato 
Fray MARTÍN DE PORRES por la única razón de que era ilegítimo, la 
Iglesia se vería privada de los frutos apostólicos que cosechó el Domi- 
nico mulato y la Orden misma no contaría con esta gloria insigne de 
santidad y caridad heroica. 


Las anteriores consideraciones me están animando desde hace ya 
varios meses, a examinar a fondo este tema capital, poniendo de relie- 
ve la actitud actual de la Iglesia respecto de la admisión de los hijos 
ilegítimos en los estados de perfección. 


PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 


La Iglesia al fijar en el canon 542, n. 2, los impedimentos que hacen 
ilícita, pero no inválida, la admisión en el Noviciado, limita a los Can- 
didatos destinados al Sacerdocio, las irregularidades e impedimentos 
que excluyen de las Ordenes Sagradas. 


Pues bien, a tenor del canon 984, “son irregulares por defecto, los 
hijos ilegítimos, tanto si la ilegitimidad es pública, como si es oculta, a 
no ser que hayan sido legitimados o hayan hecho la profesión de votos - 
solemnes”. 


De ahí se sigue que, en virtud del Derecho común, el nacimiento 
ilegítimo no constituye un impedimento para la admisión en un institu- 
to religioso laical, en el que ninguno de los socios o sólo una minoría 
de ellos, se ordena de sacerdotes (canon 488,4) y aquí entran de lleno 
todas las religiones femeninas; más aún, ni se opone a la admisión en 
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una religion clerical, si el candidato no aspira a recibir las 6rdenes sa- 
gradas. 

Con todo, el derecho peculiar de casi todas las religiones laicales, 
aún está sufriendo el influjo de las normas dadas por la extinta Con- 
gregación de Obispos y Regulares, a 28 de junio de 1901, según las cua- 
les la Santa Sede solía proceder en la aprobación de los nuevos Insti- 
tutos Religiosos. Era un esquema de 325 normas con el que la Iglesia 
pretendía orientar y uniformar la disciplina de las nuevas Congrega- 
ciones de Votos simples; pero tales Normas no tenían más valor jurí- 
dico que el que recibían de su inserción en el libro de las Reglas y Cons- 
tituciones propias de cada Instituto Religioso. Ahora bien, el n. 60 de 
dicho Código establecía: “Sin la dispensa de la Santa Sede, no pueden 
ser admitidos en el Instituto: 1) los ilegítimos, no legitimados debida- 


mente”. 


De acuerdo con estas Normas, no pocos Institutos de reciente fun- 
dación han ido modelando su Reglas y Constituciones, quizá sin darse 
cuenta de su carácter peculiar, ya que, como se ha indicado, tales Nor- 
mas formaban una pauta orientadora, un molde uniformador en la re- 
dacción de las nuevas Reglas, sin imponer la obligación de calcarlas al 
pie de la letra. También conviene recordar que, una vez que el Código 
canónico no hace mención alguna de dicho impedimento respecto de 
los candidatos que no están destinados a recibir las órdenes sagradas, 
la Santa Sede no lo considera como un obstáculo general para la admi- 
sión en el Noviciado. 

Ya en otros tiempos SixTo V, por la Constitución “Cum in omni- 
bus” dada a 26 de noviembre de 1587, había sancionado la siguiente 
disposición : 

“Como los hijos ilegítimos no pocas veces imitan los vicios de sus 
padres y por motivos perversos buscan un refugio en la religión, cual- 
quiera que haya nacido por incesto o sacrilegio, queda excluido por 
completo de la válida admisión y profesión”. En cuanto a los demás 
ilegítimos el mismo Pontífice ordena que “no pueden ni deben ser ad- 
mitidos a no ser que antes sean conocidas con todo esmero, su vida y 
sus costumbres". Con todo, el mismo SixTo V, el año siguiente, 1588, 
en la Constitución: “Ad Romanum” declaró que los legitimados por el 
subsiguiente matrimonio de los padres no quedaban excluidos en la 
Constitución anterior. Más aún, GREGORIO XIV, en la Constitución 

“Circumspecta” del 15 de marzo de 1591, revocó las prescripciones 
dadas a este respecto por su antecesor SIXTO V, decretando que se ad- 
mitan en los Institutos Religiosos a los hijos ilegítimos con tal que pro- 


3a T. SCNAFFER, O. F. M. Cap. en su tratado De Religiosis, 4.4 ed. Roma, 1947, pp. 1102-1135, 
reproduce con el debido permiso de la Santa Sede, el Código de las Normas que se menciona 
en el texto. 
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ceda el correspondiente escrutinio y el hijo natural no sea admitido 
en la misma religión en que vive su padre”. En sus líneas generales, tal 
es la disciplina que ha adoptado el Código Canónico, de suerte que la 
legislación común de la Iglesia no impone como impedimento de la vi- 
da religiosa, en cuanto tal, la filiación ilegítima. 

Con todo, en la inmensa mayoría de los Institutos femeninos de 
perfección, el n. 60 de las Normas mencionadas, aún sigue ejerciendo 
su influjo directo o indirecto y así vale la pena analizar su texto: “Sin 
dispensa de la Santa Sede no se puede admitir en la Congregación a 
hijos ilegítimos, no legitimados debidamente”. Por consiguiente, tres 
puntos se presentan a nuestro examen: la filiación ilegítima, la legiti- 
mación de la prole, la autoridad competente para otorgar la dispensa 
necesarla. 


I.—Sentido y ámbito de la filiación ilegitima. 


Abordamos un tema de orden netamente espiritual que entra de lle- 
no en la esfera de la potestad eclesiástica y así se impone que busque- 
mos las nociones correspondientes en el Derecho canónico y no en el 
Derecho civil, tanto más que de ley ordinaria los Códigos civiles en 
el concepto de hijos legítimos o ilegítimos, no empalman con la co- 
rriente canónica. A tenor del canon 1114: “son legítimos los hijos con- 
cebidos o nacidos de matrimonio válido o putativo, a no ser que a los 
padres, cuando fue concebido el hijo, no les estuviera prohibido el 
uso del matrimonio ya contraído por haber hecho la profesión religio- 
sa solemne o haber recibido órdenes sagradas”. 

De la definición dada se desprenden tres figuras de hijos ilegítimos : 
1) los concebidos o nacidos fuera de matrimonio, de uniones fornica- 
rias, incestuosas, adulterinas, sin apariencia alguna de enlace matri- 
monial; 2) los concebidos o nacidos de matrimonio inválido no putati- 
vo, reconocido como nulo por ambos contrayentes; 3) los concebidos o 
nacidos dentro del matrimonio, pero cuando el uso de él estaba prohi- 
bido a los esposos, en virtud de voto solemne de castidad. 

El tipo de filiación ilegítima que merece un estudio detenido es el 
que procede del matrimonio inválido no putativo. 

Según el canon 1015, n. 4, “el matrimonio inválido se llama puta- 
tivo si por lo menos uno de los cónyuges ha procedido de buena fe al 
celebrarlo, mientras que ambos no lleguen a conocer con certeza la 
nulidad” de su enlace matrimonial. 

Por consiguiente, para que el matrimonio de suyo inválido, pase 


3 Las Constituciones Pontificias citadas se encuentran en el Enchiridion de Statibus Perfec- 
tioris, vol. I, Roma, 1949, nn. 115, 118, 119. ý 
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por putativo, no basta que la opinión pública considere tales personas 
como legítimos esposos, sino que hace falta fijarse en la actitud subje- 
tiva de los contrayentes, es decir, en la buena fe por lo menos de una 
de las partes; y así no se tendrá por putativo el matrimonio de quienes 
conocen la invalidez del enlace jurídico, aun cuando todo el mundo los 
considere como esposos legítimos. En otros términos, cuatro son las con- 
diciones imprescindibles para que un matrimonio pase por putativo: 1) 
que el enlace sea objetivamente inválido a causa de un defecto substan- 
cial en la forma o de un impedimento dirimente; 2) la buena fe, esto 
es, el óbice que anula el matrimonio es desconocido al menos por una 
de las partes; 3) la perseverancia de esa buena fe, pues en cuanto ésta 
cesa, el matrimonio deja de ser putativo; 4) la celebración del enlace 
ha de revestir cierta figura o apariencia de matrimonio. 


A la luz del texto canónico, esta última condición era la que pre- 
sentaba mayor oscuridad. En efecto, antes de la respuesta auténtica 
dada por la Comisión Pontificia, intérprete del Código, no faltaban 
canonistas que, ateniéndose a la letra del canon 1015, n. 4, para que 
surgiera tal figura o apariencia de matrimonio, se contentaban con exi- 
gir que el consentimiento matrimonial se hubiera manifestado al exte- 
rior: en cambio otros juristas se mostraban más exigentes en cuanto 
que no admitían tal figura o apariencia de matrimonio sino cuando el 
consentimiento matrimonial se hubiera manifestado según la forma ca- 
nónica*. Esta segunda sentencia contaba en su favor con las disposi- 
ciones del Derecho antiguo, y así mereció la aprobación de la Comisión 
Pontificia. Se le consultó si “en el término celebrado del canon 1015, 
n. 4, entra solamente el matrimonio celebrado coram Ecclesia, es decir, 
según la forma canónica y la Comisión Pontificia, el 26 de enero de 
1949, respondió afirmativamente”. 

Precisamente dicha interpretación auténtica se debió a un caso pro- 
puesto por la S. Congregación de Religiosos, relativo a la vocación re- 
ligiosa de un joven nacido de un matrimonio entre una mujer católica 
y un hereje, celebrado en forma civil y no convalidado por la Iglesia. 
La parte herética lo celebró de buena fe y continuaba en esa buena 
fe cuando les nació el hijo que, al cabo de 15 años, pedía ser admitido 
en un instituto religioso. 

El Superior mayor acudió a la 5. Congregación de Religiosos para 
saber si podía admitir en su Instituto a tal candidato o necesitaba soli- 


. 


citar la debida dispensa. Los examinadores del caso pronto se hicieron 


32 Entre los partidarios de la primera sentencia figuraban CoRowara, De Sacramentis, IH, 
30, p. 34; CHeLoDI, De Matrimonio, 1947, 150; De Smet, De Sponsalibus et de Matrimonio, n. 
158; Paven, De Matrimonio in Missionibus, I, 1995, 134; RecatILLO, Jus Sacramentariwm, Ii, 
I ed. 213; WERNZ-VIDAL, lus Matrimoniale, 22 (4) etc. 

En cambio el Card. GASPARRI, CAPPELLO y otros varios canonistas defendían por lo menos 
como probable la segunda sentencia sancionada en 1949, por la Comisión Pontificia. 

4 "Acta Apostolicae Sedis", 1949, p. 158. 
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cargo de que la solución del problema dependía del aspecto jurídico 
del matrimonio: ¿podía ser calificado de “putativo” dicho matrimo- 
nio? Como es sabido, por aquel entonces no era unánime el parecer de 
los canonistas sobre este particular y la S. Congregación de Religiosos 
se dio perfecta cuenta de que, en atención a las diversas opiniones y 
al canon 15 en virtud del cual las leyes, en caso de duda de derecho, no 
despliegan su eficacia jurídica, tales matrimonios podían pasar por pu- 
tativos y la prole de ellos nacida, por legítima; pero dada la gravedad 
del asunto, optó por recurrir a la Comisión Pontificia para evitar en 
adelante toda confusión”. Con todo, no se ha de olvidar que la respues- 
ta explica una ley dudosa y así no tiene efecto retroactivo (canon 17 $ 2) 
y por lo tanto los matrimonios celebrados sin forma canónica antes que 
la declaración auténtica entrara en vigor, han de ser tenidos por puta- 
tivos y por consiguiente los hijos nacidos de dichas uniones, han de pa- 
sar por legítimos. i 


De ahí se sigue que el matrimonio inválido de dos católicos, bauti- 
zados o no bautizados, contraído de buena fe, a lo menos por una de 
las partes, según las costumbres patrias o el rito de la secta, no puede 
llamarse putativo, ni por lo tanto la prole nacida de él pasará por le- 
gítima en el fuero eclesiástico; y es que, si según la respuesta auténti- 
ca ya conocida, para que el matrimonio sea putativo, hace falta que 
se celebre “coram Ecclesia” ya se entiende que en el lenguaje teológico 
y canónico, esa Iglesia no puede ser sino la Iglesia Católica y en con- 
secuencia, la boda se ha de celebrar según la forma canónica ordina- 
ria o extraordinaria para que produzca los efectos canónicos del ma- 
trimonio putativo. Supongamos el caso de Héctor y Diana, infieles 
que contraen matrimonio civil; al cabo de unos meses consiguen la 
sentencia de divorcio perfecto y Héctor se casa con Elena Calvinista, 
quien ignora el estado de su consorte. La ceremonia se celebra en el 
templo y según el rito de la secta. De este matrimonio nace entre otros, 
Gregorio, quien a los 16 años recibe el bautismo en la Iglesia Católica 
y muestra deseos de entrar religioso con miras a llegar al Sacerdocio. 
Pero el Director espiritual del neófito pregunta si Gregorio puede ser 
considerado como hijo legítimo y pedir la admisión en el Noviciado. 

La respuesta negativa es una consecuencia evidente de la interpreta- 
ción auténtica del canon 1015, $ 4, pero para mayor seguridad y tran- 
quilidad del consultante, no estará demás recordar dos respuestas pri- 


5 Cf. A. GUTIÉRREZ, De admissione in religionem filiorum illeyitimorum. "Commentarium pro 
Religiosis et Missionariis” (1949), p. 63 ss. 

$ Recientemente BENDER con mejor voluntad que acierto, ha pretendido probar que la in- 
terpretación auténtica en cuestión tiene fuerza retroactiva porque la primera sentencia se 
fundaba no en el texto de la ley, sino en un error subjetivo de sus partidarios, cometido en la 
misma interpretación por el que se interpretó erróneamente la ley de suyo cierta. Cf. “Monitor 
ecclesiasticus”. 1960, p. 141-150. Pero un grano no hace granero, tanto más que la argumentación 
de BENDER no llega a convencer. 
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vadas dadas recientemente por la Comisión Pontificia a dos Señores 
Obispos de la India, por las cuales consta que el matrimonio inválido 
de los infieles y protestantes, contraído de buena fe, no puede llamarse 
putativo, ni se le puede aplicar el canon 1114 relativo a la legitimidad 
de la prole. Y así el matrimonio en cuestión, pese a la buena fe de 
Elena, no puede pasar por putativo, ni Gregorio por hijo legítimo. 


Luego éste, sin dispensa previa, no puede abrazar la vida religiosa, 
con la ilusión de recibir las sagradas órdenes”. 


II. La legitimidad de la prole: 


Puede suceder que un ilegítimo, por una ficción de la ley, quede 
legitimado y por ende, equiparado en cuanto a los efectos jurídicos, a 
los hijos legítimos. Tal es nuestro caso como lo determina la Norma 60 
arriba mencionada. Esta legitimación de la prole procede ya por el 
mismo derecho, ya que también por la intervención de la autoridad 


' competente. 


A) La legitimación de pleno derecho: “ipso iure” se atribuye tan- 
to en el Código canónico, como en varios Códigos civiles, al subsi- 
guiente matrimonio de los padres. Y así, a tenor del canon 1116, “Por 
el subsiguiente matrimonio de los padres, sea verdadero O putativo, 
tanto si se contrae entonces, como si se convalida, aunque no llegue 
a consumarse, se legitima la prole con tal que los padres hayan sido 
hábiles para contraer el matrimonio entre sí cuando aquélla fue conce- 
bida, durante su gestación o cuando nació”. 

El canon citado distingue hijos ilegítimos naturales y espúreos: se- 
gún que los padres hayan sido hábiles o inhábiles para contraer ma- 
trimonio en las fases señaladas de la concepción, embarazo o naci- 
miento; los hijos naturales quedan automáticamente “ipso iure” legi- 
timados por el matrimonio de los padres; en cambio, respecto de los 
espúreos, hay que distinguir dos casos según que el impedimento que 


7 La Comisión Pontificia intérprete del Código, en respuesta auténtica, pero privada, al se- 
5 “negative ad utrumque”, a la 


ñor Obispo de Shillong (India), el 18 de enero de 1957, contestó 
consulta siguiente: 

“JT —An matrimonium (invalidum) infid 
IT —An si dici possit putativum, ei applicari 


Monthly Clergy" (1957), p. 189. 4 x j ; 
Dos meses después, el 20 de marzo de 1957, la misma Comisión respondió "negative" al se- 


fior Obispo de Dibrugarh (India), a dos preguntas parecidas pero relacionadas con matrimonios 
protestantes. "The Clergy Montly" (1958), p. 959. También "Sal terrae", 1958, p. 290; 1959, p. 
359, publicó ambas respuestas. BENDER en "Monitor ecclesiasticus" (1958), p. 528 ss., adoptó una 
solución contraria a la expuesta en el texto; pero por lo visto, la redactó antes que se hicieran 
püblicas las respuestas citadas de la Comisión Pontificia. Con todo, aun prescindiendo de ambas 
declaraciones auténticas, la argumentación de BENDER falla por su base. En cambio A. BRIDE, 
sin conocer las respuestas citadas, llega lógicamente a la conclusión que hemos defendido en el 


texto. Cf. "L'Ami du Clergé" (1957), p. 395, nota 4. 


elium, sed bona fide contractum, dici possit putativum ; 
possit canon 1114 de legitimitate prolis? "The 
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hacía inhábiles a los padres haya cesado por dispensa o por sí solo. En 
el primer caso, sólo la dispensa concedida “en virtud de potestad ordi- 
naria o delegada por indulto general” tiene la eficacia de legitimar la 
prole con tal que ésta no sea adulterina o sacrílega (canon 1051). El 
canon 1138 atribuye parecida eficacia a “la subsanación del matrimo- 
nio en la raíz”. 


En el segundo caso, si el impedimento cesó por sí solo, V. gr., poř- 
que los esposos o uno de ellos llegó a la edad requerida para contraer 
matrimonio, o la parte infiel recibió el Bautismo, la prole no queda 
legitimada por el subsiguiente matrimonio y así hay que recurrir a la 
Santa Sede o al Superior Eclesiástico dotado de facultad para otorgar 
dicha legitimación. Tal fue la interpretación dada por la Comisión 
Pontificia a 6 de diciembre de 1930, declarando que “no se legitima 
por el matrimonio de los padres la prole nacida de ellos, mientras es- 
taban ligados por impedimento que luego cesó, de edad o de dispari- 
dad de cultos’. 


En cuanto a los efectos canónicos, “los hijos legitimados por el sub- 
siguiente matrimonio, se equiparan en todo a los legítimos..., a no ser 
que otra cosa esté expresamente determinada” (canon 1117). De ahí 
que desaparezca entonces la irregularidad de la filiación ilegítima y así 
el Candidato puede ser promovido a las Ordenes sagradas y está ca- 
pacitado, servatis servandis, para entrar aun en alguna de las religio- 
nes laicales que todavía mantienen el impedimento en cuestión. Con 
todo, el hijo legitimado expresamente, queda excluido de las dignida- 
des de Cardenal, Obispo, Abad o Prelado nullius. (Cf. Cánones 232, 
MOZZO a 1820.12 


III. Actitud de la Iglesia: 


Repetimos: la Iglesia en el Derecho común actual no excluye del 
estado religioso a los hijos ilegítimos aun cuando no hayan sido legiti- 
mados por uno de los diversos recursos jurídicos arriba expuestos; más 
aún la Santa Sede no suele exigir que este impedimento figure en las 
Constituciones de los nuevos Institutos de perfección sometidos a su 
examen y aprobación. A este respecto es interesante comprobar que 
las Normas dadas en 1937 por la S. Congregación de la Propaganda 
Fide, a modo de tipo ejemplar con el fin de orientar y ayudar en la 
fundación de Congregaciones de derecho diocesano en las Misiones, 
no señalan la filiación ilegítima como impedimento de admisión en el 
Noviciado”. Y es que la Iglesia se da perfecta cuenta de que, ya sea 


3 Acta Apostolicae Sedis, 1931, p. 25. 
3 Cf. T. SCHAEFER, ib. p. 1083-1084. 
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por la descristianización de las costumbres, ya también por la ignoran- 
cia y el descuido del derecho tanto divino, como eclesiástico en cues- 
tiones matrimoniales, la masa de hijos ilegítimos va en aumento cons- 
tante y adoptar una actitud severa y hostil frente a las víctimas inocen- 
tes del ambiente social, equivaldría a desperdiciar instrumentos pode- 
rosos de la mayor gloria de Dios y de la salvación de las almas. En su 
actitud materna, la Iglesia nos da a entender su deseo de que no se 
cierren las puertas del Noviciado a la prole ilegítima, a excepción, qui- 
zá, de la incestuosa, adulterina y sacrílega, con tal que esté dotada de 
la idoneidad correspondiente. Si el criterio insinuado llegara a sorpren- 
der a alguno de mis lectores, éste no tiene más que examinar la “pra- 
xis" moderna de la Curia Romana. | 

La S. Congregación de Religiosos, además de que nunca sugiere se 
introduzca en las Constituciones dicho impedimento, no tiene reparo 
en otorgar amplias facultades para que el Reglamento pueda permitir 
a la Superiora General del Instituto, con el parecer o el consentimiento 
del Consejo, que dispense de cualquier impedimento de derecho pecu- 
liar, sin exceptuar éste de la filiación ilegítima. De hecho, tal facultad 
está en plena armonía con el canon 80: “La dispensa puede ser conce- 
dida por el autor de la ley, por su sucesor o superior”. En nuestro 
caso, el impedimento se supone introducido por iniciativa exclusiva del 
Instituto y por lo tanto al Instituto corresponde señalar las condiciones 
imprescindibles para la validez o licitud de la dispensa. En ese sentido 
se expresa la Norma 62: “Nada impide que este o aquel Instituto, se- 
gún la índole peculiar de su fin, establezca algunos otros impedimentos 
para la admisión de los Postulantes, de los cuales puede dispensar el 
Superior General, por causa justa, con el parecer de sus Consejeros”. 
En las Facultades decenales se les concede a los Ordinarios de la Amé- 
rica Latina y las Islas Filipinas, el permiso de “decretar y declarar legí- 
tima la prole de los que desean casarse, con tal que no haya sido con- 
cebida en el adulterio”. Y en la Fórmula de las Facultades quinquena- 
les, la Santa Sede suele conceder a los Ordinarios locales la facultad 
de dispensar de dicho impedimento. De lo dicho se desprende una con- 
secuencia importante: la Santa Sede, por una parte, no urge más c! 
impedimento en cuestión y por otra parte facilita la dispensa en el caso 


10 Cf, SCHAEFER, ib. p. 1110. El Emmo. Card. LARRAONA, conocedor como pocos de la "praxis" 
de la Curia Romana, atestigua que las Constituciones revisadas y aprobadas por la S. Congre- 
gación de Religiosos, después de promulgado el Código Canónico, dejan a la discreción de la 
Superiora General, con el voto deliberativo o consultivo de su Consejo, la facultad de dispensar 
de este impedimento. Cf. "Commentarium pro Religiosis" (1935), p. 424. Pero si las Constitucio- 
nes no hicieran alusión alguna a dicha facultad, creemos que la dispensa quedaría reservada a 
la Santa Sede o a los Superiores Eclesiásticos que hayan recibido delegada la facultad de dis- 
pensar del impedimento en cuestión. Con todo, no juzgamos jurídicamente fundada la distinción 
entre prescripciones disciplinares y las que no son tales, como las administrativas, las concer- 
nientes al régimen de la Congregación, etc..., ya que una vez concedida a la autoridad suprema 
la facultad de dispensar del derecho peculiar, no hay por qué restringir tal poder a las normas 
disciplinares. Cf. "Vida Religiosa", 6 (1960), p. 418-419. 
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de que su existencia impida la admisión en el Seminario (canon 1363, 
$ 2), en el Noviciado, o la promoción a las Ordenes sagradas, dándonos 
a entender que, a juicio suyo, el Candidato que reúna las dotes debi- 
das, no ha de ser eliminado del estado clerical o religioso por el mero 
hecho de su filiación ilegítima. Si en ciertos casos, por circunstancias 
locales, tal modo de proceder estuviera expuesto a provocar admira- 
ción, escándalo o comentarios contraproducentes, el candidato podría 
ser destinado a una casa o provincia donde su presencia no dé pie a 
sospechas sobre este punto delicado de su nacimiento ilegítimo. En una 
palabra, los casos en los cuales la admisión de un hijo ilegítimo cedería 
en perjuicio de la buena fama y prestigio del Instituto, en la práctica 
más pertenecen al orden teórico, que al mundo real. Así opina también 
el P. BERGH, muy versado en cuestiones del Derecho de los Religio- 
sos: “Bastante a menudo se oye de labios de Superioras cuyas Consti- 
tuciones no señalan esta prohibición, que han debido lamentar la ad- 
misión de tales personas. Por otra parte, hay casos —por desgracia 
cada vez más frecuentes a causa de los matrimonios únicamente civi- 
les— en los que se debería, por este motivo, apartar (del estado reli- 
gioso) a candidatas que presentan todas las cualidades deseables y 
para las cuales todo peligro de una herencia más o menos lacrada, no 
se verifica. Sería por lo tanto preferible poder tomar la decisión co- 
rrespondiente a cada caso particular y no introducir prohibiciones ge- 
nerales en el derecho peculiar, a no ser que se añadan las facultades 
necesarias para la dispensa”. 


La próxima Canonización del Beato Fray MARTÍN PORRES, mulato 
o ilegítimo por más señas, ofrecerá una oportunidad muy a propósito 
para reflexionar seriamente sobre este punto de consecuencias insospe- 
chadas, renovar la mentalidad de muchos responsables y reformar to- 
do cuanto haya que reformar para sentir con la Iglesia adaptando en 


cuanto cabe, el propio Instituto a las exigencias de la Pastoral mo- 
derna. 


JUAN ANTONIO EGUREN, S. I. 


V Le Discernement des Vocations Religieuses (Paris, 1950), p. 106-107 


Ir Rate: CAFE (Sat Gi died ergs) 
(1461-1961) 


UNA CONMEMORACION CENTENARIA EJEMPLAR 


Hace años escribía el gran historiador Mons. HUBERT JEDÎN que 
los centenarios son un regalo, porque ofrecen la ocasión de volver la 
mirada hacia atrás y de establecer la importancia de los acontecimien- 
tos y de las personalidades en la Historia humana’. Mientras en este 
género de conmemoraciones todo se vaya en salvas y en discursos re- 
tóricos, se mantendrá vivo el recuerdo de figuras ya pasadas, pero se 
contribuirá escasamente a su verdadero conocimiento y estima. Por el 
contrario, todo esfuerzo serio realizado en orden a la fundamentación 
y la difusión de la merecida celebridad de nuestros antepasados es el 
mejor y más eficiente monumento levantado a su memoria. 


En este sentido es ejemplar la conmemoración del nacimiento del 
gran jurista alemán Ulrich Zazius organizada por la Universidad Al- 
bert-Ludwig de Friburgo de Brisgovia. Lo que más palpable y cons- 
tantemente puede apreciarse es la magnífica exposición montada en 
los salones de su Biblioteca; ella ofrece la posibilidad excepcional de 
fijar la vista en un conjunto bibliográfico y archivístico, de otra suer- 
te disperso, que de por sí es ampliamente informativo e ilustrativo. 
Quisiera redactar en breves cuartillas el fruto de unos días de traba- 
jo, a fin de ofrecer a los juristas españoles algunas noticias, posible- 
mente útiles, y sobre todo un ejemplo digno de imitación, cuando se 
suscite entre ellos el deseo de honrar a las grandes figuras de nuestra 
ciencia jurídica. 

Ulrich Zazius, nacido en Constanza en 1461, alumno de Tübingen 
(1481), inicia su actividad pública como Stadtschreiber de Baden 
(1489) y más tarde de Friburgo (1494). Alcanzado el doctorado 
(1501), comienza su profesorado con la cátedra de Institutiones (1503), 
prosigue desde 1506 con su lectura ordinaria legum, e inicia en 1518 
sus publicaciones, que serán incesantes hasta su muerte y continuarán 
después de ella. Muere en 1535. 


1 H. Jepin: Riforma Cattolica o Controriforma?, Trad. italiana de M. Guarduci, (Brescia, 
1957), p. 60. 
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Baste decir, para calibrar su renombre, que él juntamente con Bu- 
dée y Alciato, constituye el gran trío renovador de principios de siglo. 
“Triunviratus constituendae rei pandectariae”. Alguno le llama “Prae- 
ceptor Germaniae”. 

Su personalidad es compleja y varía: a aspectos humanos intere- 
santes, como el de su jovialidad, su generosidad hospitalaria y su afi- 
ción a la bebida, se unen características científicas muy singulares. 
Amigo de Erasmo, será claro y elegante en su estilo, y cultivará el mé- 
todo filológico naciente para purificar el campo del derecho. Maestro 
del Derecho, sabrá distinguirse por un sentido pedagógico y práctico, 
que le dará discípulos de fama, como Sichard, Fichard y Apel. Su 
mente, de gran garra jurídica, tiene fe en la fuerza y valor del Dere- 
cho y de la Ciencia jurídica. Pero como hombre práctico, y abogado 
de oficio, sabrá acomodar su bagaje intelectual a las necesidades y pro- 
blemas de la vida, como lo demuestran sus votos y dictámenes y su 
labor institucionalizadora de las leyes ciudadanas. 


Su obra se caracteriza por un agudo sentido moderno y crítico: 
resuelto a una mayor pureza en la concepción y exégesis del Derecho 
romano, ataca a los postglosadores, sacude las cuestiones fútiles y to- 
da suerte de formalismo, e introduce su criterio renovador frente a la 
communis opinio y a la actitud de aceptación ciega de la autoridad. 
Su método histórico v filológico es un homenaje a la ciencia pura. 


Mas, a pesar de sus aspectos críticos, Zazius cree en el Derecho y 
por eso es hombre de sistema y no comparte la inquina de Lutero con- 
tra las Leyes. El propio ejercicio de la profesión jurídica, apuntala 
mejor su mentalidad jurídica, pero le da, al mismo tiempo, un matiz 
peculiar. Porque en el mismo orden teórico, Zazius mantendrá un equi- 
librio que le impulsa a no admitir novedades sin necesidad, a no des- 
truir en nombre de las exigencias de la Filología y de la Historia un 
edificio sobre el que se asienta la sociedad. En la jurisprudencia, para 
ganar causas y dinero, ha de barajar sin cesar los nombres de los glo- 
sadores, que en teoría pura atacaba. Su actitud constituye un intere- 
sante ejemplo de la posición de un hombre completo en momentos de 
crisis: es un espíritu abierto. Mientras el jurista práctico es sensible 
a los problemas concretos y los métodos tradicionales, al jurista teó- 
rico se le abre un horizonte nuevo y renovador. Con ello salva al De- 
recho del estancamiento y del seísmo que sufrió en aquellos momentos. 

Tras esta brevísima estampa, indicaré sucintamente su obra escri- 
ta. La Biblioteca de la Universidad de Basel (Basilea) posee una serie 
de manuscritos de Zazius, como su voto De ultima voluntate, el Con- 
silium in causa et quaestione inter Marchiones Badenses, el Consilium 
seu instructio juris pro Senatu in Uberlingen, y la Instructio iuris pro 
ynclita urbe Norimbergensi contra Dominum. episcopum Bambergen- 
sem. El Archivo de Stuttgart y el de Friburgo poseen también otros 
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manuscritos con lecturas suyas y noticias interesantes. La Universidad 
de Friburgo, guarda en su Archivo y Biblioteca mucha documenta- 
ción relativa a sus actividades en la ciudad y Universidad. 


Entre los manuscritos, propios y de alumnos, se podían ver los si- 
guientes en la mencionada exposición friburgense: 


De vulgari et pupill. substitutione (1519). Bibl. Universidad de Basel. 
De justitia et jure (1520). Ibid. 

Scholia in Rethoricen (1521). Bibl. Universidad de Friburgo. 

De acquirenda vel amittenda possessione (1531-2). Ibid. 


De su obra impresa había abundantes ejemplares. Sefialamos los 
que siguen : 


Quaestiones de parvulis judaeorum baptizandis, Strassburg (1508). 

Apologetica defensio contra Jo. Eckium (1519). 

Lucubrationes, Basileae (1518). 

Defensio novissima contra Petrum Stella. Ed. 1530. (Arch. Est. Constanza). Ed. 
Paris (1528) en la Bibl. de la Universidad de Túbingen. 

Intellectus singulares et novi in nonnulla loca Juris civilis, Basileae (ed. 1526, 1532, 
1538, 1541); Lyon (1545). 

Oratio Friburgi in funere D.Maximiliani Imp. Aug. habita, Basel, s. a. 

In tit. Instit. de actionibus enarratio, Basel (1531), Lyon (1551 y 1571). 

In Rethoricam ad Herennium Commentarius, Antuerpen (1540). 

In tit. FF. Si certum petatur, lecturae, Basel (1539). 

In tit. FF. de re judicata lectura, Basel (1538). 

In primam partem Digesti Veteris Paratitla, sive titulariae annotationes, Basel 
(1537). 

Lecturae de justitia et jure, Basel (1537). 

Lecturas De exceptionibus, etc., Basel (1541) ; Id. de Soluto matrimonio, etc., Ba- 
sel (1543). 

In tit. de verb, obligationibus lectura, Basel (1540). 

In usus Feudorum. ed. Lyon (1556). 

In usus Feudorum Epitome, Lyon (1541 y 1552); Friburgo (1538). 

Epitome juris feudalis (Ed. 1579). 

Tractatus de feudis, Coloniae (1597). 

Die Summa des ganzen Keyserlichen Lehrerecht, Colonia (1576). 

Cfr. también la ed. de I. A. RrEGGERus, Epistolae ad viros aetatis suae doctsssi- 


mos, Ulmae (1774). 


La obra bibliográfica sobre Zazius es relativamente abundante. 
Existen noticias sobre su vida y su obra en publicaciones de caràcter 
general, como las de JUNGLER, WIEACKER, E. WOLF, y en la Vitae 


2 Después de la muerte de Zazius aparecen diversas ediciones de sus lecturas, cada vez 
más completas: Lyón (1548) en dos tomos; Lvén (1550-1), y según ésta la de Friburgo (1590-5), 
en seis tomos. 
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recentiorum iurisconsultorum de FicmarD'. En algunas monografías 
relativas a las ciudades de Constanza y Friburgo, así como en las His- 
torias de la Universidad de esta última ciudad, se deja un espacio hon- 
roso a quien nació y vivió en ellas‘. 

Mas descuellan sobre estos estudios, forzosamente breves, los de- 
dicados expresamente a la figura del gran jurista del Humanismo. A 
pesar de su antigüedad, la obra de STINTZING es hoy muy valiosa y 
ha merecido los honores de la reimpresión”. Se suman a ésta las in- 
vestigaciones de J. NEFF, el discurso de E. SCHMIDT, y la breve an- 
tología de textos publicada en 1944”. 

En nuestros días y ante la inmediación del centenario han apare- 
cido otras monografías de valor, como la de H. WINTERBERG acerca 
de la escuela formada por Zazius y el notable trabajo de G. KIscH que 
encuadra a Zazius en el clima humanista”. A la vez que estas cuarti- 
llas aparecerá el cuaderno n. 79 de la “Breisgau-Geschichtsvereins 
Schauinsland”, con importantes colaboraciones sobre Zazius como las 
siguientes: H. THIEME, Zazius und Basel; K. S. BADER, Zazius als 
Notar; G. KiscH, War Zazius Reuchlimist?; Th. ZWOLFER, Schreiber- 
ánde. Ein Beitrag zur handschriftlichen Uberlieferung des Freiburger 
Stadtrechts von 1520; K. FLUME, Zazius als Gutachter y H. WINTER- 
BERG, Schüler von Ulrich Zazius. 

En suma, podemos ver que la personalidad de Zazius en el campo 
del Derecho puede ser suficientemente conocida, gracias al sucederse 
de estudios serios sobre su figura. El Centenario ha servido para reunir 
todos estos elementos y ponerlos al alcance del público y con ello re- 
frescar la memoria imperecedera de este gran jurista de la época del 
Humanismo. Además ha sido ocasión de nuevos ensayos. Por todo 
ello resulta altamente eficaz y provechoso y puede servir de estímulo 
ejemplar para otros casos análogos. 


J. IGNACIO TELLECHEA IDIGORAS 
Seminario de San Sebastián 


3 J. FR. Juncier: Beiträge zur juristische Biographie, 3 (1777) 227-53. F. WIEACKER, Pri- 
vatsrechtsgeschicht der Neuzeit. E. Worr, Grosse Rechtsdenker der deutsche Geistesgeschichte, 
3.' ed. Tübingen, 1961. J. FicHarp: Vitae. (Franckfurt-Basel, 1537), p. 257 ss. 

4 PH. Ruppert: Konstanzer Geschichtliche Beiträge, 5 (1899) 107 ss. F. BAUMGARTEN, Frei- 
burg in Breisgau (Die deutschen Hochschulen, 1) (Berlín, 1907) p. 48 ss. H. SCHREIBER, Ges- 
chichte der Albert-Ludwigs-Universitàt zu Freiburg in Br. 1." parte, (Friburgo, 1857) p. 190 
ss. E. GorHziN, Ulrich Zazius uns das Badische Fürstenrecht, 1917. H. KNocnr, Ulrich Zazius 
und das Freiburger Stadtsrecht von 1520, en el t. 10 de las Fr. Rechts. Staatsw. Abhand. 

5 R. SriwTZING, Ulrich Zazius. Ein Beitrag zur Geschichte der Rechtswissenschaft in Zei- 
talter der Reformation, (Basel, 1857); reedición (Darmstadt, 1961). 

€ J. Nerr: Udalrichus Zazius. Ein Beitrag zur Geschichte des Humanismus am Oberrhein, 
(Friburgo Br, 1890); ID., Ulrich Zazius. Ein Freiburger Humanist, en “Zeit. d. Gessel. f. Be- 
förd. d. Gesch. Freib.”, 9 (1891). R. ScHMIDT, Zazius und seine Stellung in Rechtswissenschaft, 
(Leipzig, 1904). ULRICH Zazius, Von wahrer und falscher Jurisprudenz (Aus Schriften, Reden 
und Briefen. 1507 bis 1526), ed. de E. Worr, en la colección “Deutsches Rechtsdenkrede. Le- 
sestúcke fúr Rechtswahrer bei del Wehrmacht. Cuaderno 15, (Franckfurt a. M., 1944). 

7 H. WINTERBERG: Die Schüler von Ulrich Zazius (Stuttgart, 1961). G. KiscH, Erasmus und 
die Jurisprudenz seiner Zeit. Studien zur humanistischen Rechtsdenken, (Stuttgart, 1961). 


DE SACERDOTIBUS CONCUBINARIIS AD MATRIMO- 
NIUM NON ADMITTENDIS 


“Ut lex continentiae et Deo placens munditia in ecclesiasticis per- 
sonis et sacris ordinibus dilatetur”, can. 7 Concilii Lateranensis II an- 
no 1139 celebrati ordinibus maioribus, omne tollendo dubium, vim 
nuptias irritandi addidit'. Sacrosancta autem Tridentina Synodus (sess. 
XXIV de sacram. matrim., can. 9) anathematizavit quoscumque qui 
dixerint “clericos in sacris ordinibus constitutos... posse matrimonium 
contrahere, contractumque validum esse, non obstante lege ecclesiasti- 
ca”?. Nemo tamen ignorat cum obligationem castitatis servandae tum 
impedimentum ordinis maioris matrimonium dirimens lege dumtaxat 
humana clericis semet libero voluntatis actu in servitium Dei dicanti- 
bus impositum esse. Neque dogmate a SS. Tridentina Synodo promul- 
gato statuitur quod a lege s. coelibatus dispensari omnino nequeat. 
Historia nihilominus testatur Episcopos nunquam, sacerdotes rarissime 
tantum ab hac Ecclesiae lege dispensationem obtinuisse. Ad sacerdotes 
quod attinet, praxis nunc ea est ut, deficiente plena vis metusque pro- 
batione in causis contra onera a vinculo s. ordinum manantia institutis, 
S. Congregatio de disciplina Sacramentorum quandoque Summo Ponti- 
fici consulat dispensationem ab oneribus, s. coelibatus lege haud exclu- 
sa, oratori “ad cautelam" elargiendam esse’. Reductio ad statum lai- 
calem sive modo administrativo decreta, sive poena degradationis in- 
flicta, liberationem a s. coelibatus lege minime secum fert (can. 213, 
$ 2). Non desunt Auctores qui affirment praeterea Sedem Apostolicam 
etiam recentioribus temporibus sacerdotes ab impedimento s. ordinis, 
citra mortis periculum quoque, dispensavisse sicubi solidis demonstra- 
tum fuerit argumentis quod mulier, quacum sacerdos de quo sermo 
matrimonium ecclesiasticum attentavisset, virum re vera sacerdotio 
auctum esse ignorasset'. 


Perpetuus constansque Summorum Pontificum usus sacerdotes ra- 
rissime et ob causas specialissimas tantum, praemissa reductione ad 


1 C. 27, 1, 40. Cfr. etiam X. 3, 3, 1; Clem. 4, un., un.; Extrav. Io. 6, un. 

2 DENZINGER, N. 979. 

3 J. M. DE LAHIDALGA, La coacción en la ordenación sagrada (Victoriae, 1960), pp. 346-348.— 
F. P. Sweeney, The Reduction of Clerics to the Lay State (Washingtonii, 1945), pp. 126 sq. 

4 F, SCHOENSTEINER, Grundriss des kirchlichen Eherechts, ed, alt. (Vindobonae, 1937), p. 332. 


598 ALEXANDER SZENTIRMAI 


statum laicalem, a coelibatu dispensandi inde a saec XIX iterum at- 
que iterum reprehensionibus ansam praebebat. Anno 1800 sacerdos 
quidam natione Britannus, Geddes, postea in suspensionem illapsus, 
in opusculo a se publici iuris facto institit ut Ecclesia sacerdotes matri- 
monium attentantes ad summum degradatione puniret, excommunica- 
tioni in eos decernendae supersederet, nihil de validitate invaliditateve 
huius generis matrimonii statueret. In libro suo manuali Theologiae 
Moralis anno 1817 Monachii primum et anno 1834 Sulzbachii altera 
vice edito J. M. Sailer, Germanus, fieri postulavit ut Ecclesia sacerdo- 
tibus qui ex iustis gravibusque causis ad saecularia redire cuperent vo- 
ta viam ad ineundum matrimonium aperiret. Mox J. B. de Hirscher, 
Tubingiensis, in tractatu suo “De conditione Ecclesiae tempore praesen- 
ti" anno 1849 in lucem edito statimque ab Apostolica Sede damnato 
contendit ut sacerdotibus qui affirmarent salutem animarum suarum 
in statu clericali periclitari iisque qui fideli populo scandalo essent re- 
gressus ad statum laicalem, sublata pro ipsis s. coelibatus lege, pate- 
fiere. Etiam tempore quo Concilium Vaticanum I praeparabatur aui- 
dam sperabant fore ut disciplina s. coelibatus mitigaretur at hae pro- 
positiones ne in consessibus praeliminaribus quidem in medium prola- 
tae sunt’. 

Tandem post immane bellum mundanum, annis 1918-1919 aliqui 
sacerdotes, spiritu saeculi magis quam orationis imbuti, in Ce- 
choslovachia et in Hungaria, gravia Summorum Pontificum Gregorii 
XVT ac Pii IX" verba hac super re facta parvi pendentes, pro abo- 
lenda s. coelibatus lege conciliabula celebrabant. Ouibus Benedictus 
Pp. XV binis litteris apostolicis, ad archiepiscopum Pragensem" et ad 
Primatem Hungariae" datis, in mentem revocavit "Apostolicam Sedem 
de coelibatus lege abroganda vel temperanda nunquam fore consensu- 
ram", imo "nullam prorsus ab Apostolica Sede de sacerdotalis conti- 
nentiae lege permitti posse quaestionem". In percelebri allocutione sua 
consistoriali idem Benedictus Pp. XV anno 1920 acerrimis reprehendit 
verbis quoscumque qui “asseverare non verentur, propensam Apostoli- 
cam Sedem esse ad legis de s. coelibatu severitatem mitigandam, ea 
lege solvendo qui ecclesiasticum ordinem deseruissent" et sollemniter 


5 Citatur apud H. C. Lea, History of Sacerdotal Celibacy in the Christian Church (ed. TIT 
reimpr., Novae Eboraci, 1957), p. 531. 

SENT MEME SAILER, Handbuch der christlichen Moral, vol. YII, $ 245, cit. apud J. B. HIRSCHER, 
ond an die Gegner meiner Schrift: "Die kirchlichen Zustände der Gegenwart” (Tubingiae, 
1850), p. 63. 

7 J. B. BirscHER, Die kirchlichen Zustände der Gegenwart (Tubingiae, 1849), pp. 63 sq. 

S.H. E. Lra, ob. cit., p. 550. 

? Litt. encycl. Mirari vos, 15 augusti 1832; Breve Quo graviora, 4 octobris 1833; Breve 
Maximas inter, eodem die. Cf. F. Laurin, Der Cólibat der Geistlichen nach canonischem Rechte 
(Vindobonae, 1880), p. 134. 

10 Litt. encycl. Qui pluribus, 9 septembris 1846; Breve Inter gravissimas, 17 maii 1849 ; 
Breve Multiplices inter, 10 iunii 1851. Cf. F. Laurin, loc. cit. 

n Acta Apostolicae Sedis, XII (1920), p. 58. 

13 Ibidem, XI (1919), p. 128, 
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affirmateque denuntiavit “fore numquam ut haec Apostolica Sedes 
sanctissimam eam maximeque salutarem legem coelibatus ecclesiastici 
aliqua ex parte extenuando mitiget, nedum aboleat””. 


_ Sed haec omnia, sive conamina sacerdotibus ab ordine apostatis 
dispensationem a s. coelibatu impetrandi frustrata sive Romanorum 
Pontificum enuntiationes sollemnes adversus huius generis tentaminum 
auctores prolatae, aliquibus nondum persuadere poterant supremam 
Auctoritatem ecclesiasticam ad abrogandum coelibatum sacerdotalem 
moveri omnino non posse. Conventionibus inter Sedem Apostolicam 
interque Italiam anno 1929 feliciter pactis, sacerdotes quidam qui per 
actum uti aiunt civilem matrimonium attentaverant, verentes ne prae- 
scripto Art. 5 Concordati cum Regno Italico initi* vis retroactiva tri- 
bueretur ipsique muneribus saecularibus quibus fungebantur caderent, 
supplices ad B. Mussolini, tunc primum Italiae ministrum, direxerunt 
litteras efflagitantes ut sibi ab Apostolica Sede Facultas fieret matri- 
monium religiosum contrahendi". At optatam haud obtinuerunt dispen- 
sationem. Quo non obstante, catholici quidam Lzpsienses placitis luthe- 
ranismi aeque ac illis modernismi adhaerentes in libello ab ipsis anno 
1937 publici iuris facto moxque in Indicem librorum prohibitorum in- 
serto Superioribus ecclesiasticis exprobraverunt quod Ecclesia, quae 
ad modum ’boni Pastoris’ nihil intentatum habere deberet dummodo 
'ovem errantem' (cui sacerdotem matrimonio iunctum aequiparet) ad 
gregem reducat, aequo ferret animo sacerdotes qui matrimonium at- 
tentassent in excommunicatione perseverare vitaque decedere". 


Nuperrime vero cl.mus J. A. Abbo, Americanus, optimam "De Ro- 
mana Synodo" scribens disquisitionem" possibilitatem | sacerdotibus 
concubinariis succurrendi iterum revolvit. Haec ille cl.mus Vir ad Art. 
35 statutorum synodalium? exponere voluit: "Statutum istud spiritu 
Christi Boni Pastoris plenum considerantes omni qua par est reveren- 
tia speramus fore ut Joannes Pp. XXIII, exigentias iustitiae rationi- 


13 Ibidem, XII (1920), pp. 586 sq. 


14 A. MERCATI, Raccolta di Concordati su materie ecclesiastiche tra la S. Sede e le autorità 
civili (Romae, 1954), vol. alt., p. 93. 
15 M. MissirOLI, Date a Cesare —La politica religiosa di Mussolini— con documenti inediti 


(Romae, 1929), pp. 385 sq. cit. apud: C. Farcowr, Gli spretati (Florentiae, 1958), p. 252. 

16 G. MenscHINc (ed. Der Katholizismus - Sein Stirb und Werde (Lipsiae, 1937), p. 234: 
"Müsste die Kirche nicht wie ein guter Hirt dem ’verlorenen Schaf', für das sie den verehelichten 
Priester hált, nachgehen, anstatt ihn im Kirchenbann leben und ohne Sakramente leben zu 
lassen?". Cfr. H. Mutert (ed), Der Katholizismus der Zukunft (Lipsiae, 1940), pp. 100 sq. 

1 J. A. Asso, "The Roman Synod", The Jurist, XXI (1961), pp. 170-203. 

18 Art, 35.-§ 1. Sacerdotes censura aliave poena innodati, quamvis forte infeliciter ab Ec- 
clesia sancta defecerint, numquam Domini misericordiae et ecclesiasticorum Superiorum pietati 
humanitatique confidere cessent.-$ 2. Ceteri autem sacerdotes, praesertim vero qui cum iis ami- 
citia coniuncti sunt, superna caritate moti sedulo enitantur, ut in eorum animis eiusmodi fidu- 
ciam foveant.-§ 3. Erga omnes infelices, qui in defectione perseverant, ea semper norma servetur, 
quae Pio XI maxime in usu fuit: "Ouo minus de Deo cum hominibus loqui possumus, eo magis 
oportet nos loqui de hominibus cum Deo". In huiusmodi etiam rerum adiunctis, sane miseris, 
nemini neque amica alloquia, neque solacia in adversitatibus, neque temporalia, si opus fuerit, 
subsidia denegentur. 
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bus misericordiae temperando, resolvat hanc quaestionem quae com- 
munitatem christianam tanta afficiat tristitia. Numerus sacerdotum in 
conditione tam misera degentium, quamvis - eheu - nulla statistica 
stabilitus, in praesentia certe non est parvi pendendus. Multi sunt 
pastorum qui, humana fragilitate devicti vel passionis Impetu obcaecati 
vel forssitan minis irresistibilibus territi, a tramite lucis aberraverint 
suaque in Ecclesia munera misere reliquerint. Minime quidem infitia- 
mur quin de quaestione solutu difficili, nodis plena tamque delicata 
agatur ut quidam, desperato auxilio, rem integram relinquendam esse 
censeant. Alii tamen, quamvis de natura eius conscii, etiam quaestio- 
nem istam resolvi posse rentur haud dissimulantes adiuncta praesen- 
tia. De sacerdotibus qui matrimonium attentaverint sermonem facimus. 
Sed haud modo de iis. Neque vigentem evertere disciplinam, quae 
sacerdotes sacris functionibus addictos ad servandam castitatem astrin- 
gat, contendimus eiusque relaxationi ne minime quidem favemus”. 
(Loco isto egregius Auctor dispensationes generales sacerdotibus con- 
cubinariis a Iulio Pp. III anno 1554 et a Pio Pp. VII anno 1801 con- 
cessas in exemplum affert). “Huius generis dispensationes, ad modum 
exceptionis, ex gravibus publicisque causis elargitae fuerunt. Ratio 
boni publici hodie non absolute requiritur; cfr. Coronata, De Matri- 
monio (Romae, 1946), n. 364. Haec insuper conditio (publica scilicet 
ratio) verificaretur sicubi ope huius generis dispensationum sacerdotes 
indigni vitamque scandalosam agentes promptius faciliusque ab exer- 
cendo sacro ministerio removeri possent. Etiam sacerdotibus qui ab 
Ecclesia defecissent multum succurreretur ut iterum membra digna 
bonumque exemplum praebentia Mystici Corporis fieri, scandalum re- 
parare, vitam suam supernaturalem restauratam promovendo bono 
spirituali universae Christianitatis communi addere possent"? 


19 Loc. cit., pp. 199 sq.: “A consideration of this statute, so deeply imbued with the spirit 
of Christ, the Good Shepherd, raises the reverent hope that Pope John XXIII, blending again 
the rigths of justice with reasons of benignity, will find a way to solve a problem sorely afflic- 
ting the Christian community. Today, the number of priests in such a pitiful condition, while 
unfortunately not statistically compiled, is certainly not negligible. In their frailty, probably in 
a moment of blinding passion or under seemingly unbearable pressure, many shepherds have 
been lost in the mist and tragically strayed from their office in the Church. There is no denying 
that this problem is extremely difficult, complex, delicate. Some would say it is almost hopeless 
from a strictly human point of view and let it go at that. But others, while realizing its involved 
nature, feel that. it may possible realistically to come to grips with it, without completely 
disregarding existing situations". (Addit nota 115): "The writer speaks here of priests who have 
attempted marriage. But not only of them. No relaxing of the present discipline concerning the 
obligation of chastity for priests allowed the exercise of sacred functions is here even remotely 
intended or ever so slightly favored... Such exceptional dispensations were granted for a grave 
reason of a public character. Today, the ratio boni publici is not always required; cf. Coronata, 
De Matrimonio (Rome, 1946), n. 364. It may be added that this condition (a reason of public 
character) would be met whenever unworthv and scandalous priests would be more promptly 
and more easily removed from the exercise of the sacred ministry be means if similar dispen- 
sations; or, if the priests have already abandoned their place in the Church, whenever they 
would be greatly helped to become again worthy and exemplary members of the Mystical Body, 
repair scandal, and add their restored supernatural life to the promotion of the common spi- 
ritual good of the entire Christian community”. 
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j Cl.mus J. A. Abbo, ni fallimur, fieri postulat ut a Sanctissimo Do- 
mino Nostro feliciter regnanti praxis Sedis Apostolicae hucusque stric- 
tissime observata mutetur, sacerdotes ab ordine presbyteratus aposta- 
tae ad matrimonium canonicum admittantur, alii delictis contra virtu- 
tem castitatis illaqueati a lege s. coelibatus dispensentur. Etsi haud 
dubitemus quin bona fide veraque caritate fraterna inductus haec pro- 
posuerit, nihilominus persuasum habemus quod plura graviaque ad- 
versus cl.mi illius Viri optatum militent argumenta. 


1. Ad mentem Legislatoris quod attinet, SS. D. N. Joannes Pp. 
XXIII, quem Deus Omnipotens diu sospitem servet, hisce verbis ad 
clerum romanum in ipsa Prima Synodo Romana die 26 ianuarii 1960 
factis animum suum aperuit: “Nostis, quid dies Nostros crebro et ace- 
rrime contristat? Gemitus est, qui e propinquo et e longinquo, a Ro- 
mana scilicet Urbe et e variis orbis terrarum locis ad Nos pervenit, ge- 
mitus scilicet sacerdotum, quibus cor et caro simul terrestre iter percu- 
rrentia, etiam in parum evigilata perfunctione sacri muneris, magnum 
detrimentum attulerunt, atque coram Deo et Ecclesia et ante oculos 
fidelium dedecus itemque acutas et acerbissimas aegritudines pepere- 
runt. Cum primis moeremus quod, ad amissi sui decoris particulam 
reparandam, nonnulli, allucinationi cuidam indulgentes, putant Ec- 
clesiam catholicam velle aut opportunum ducere ab ecclesiastici coeli- 


batus lege desistere". 


2. Clmus Auctor supra laudatus numerum quoque sacerdotum 
concubinariorum allegat atque de eo dolet quod is nulla statistica notus 
sit. Sacerdos quidam romanus omni exceptione maior nos certiores fe- 
cit 3000 vel fere sacerdotes apostatas per universam Italiam nunc de- 
gere quorum numerus quinas centesimas partes (5 95) omnium sa- 
cerdotum sive saecularium sive religiosorum ibidem sacro munere fun- 
gentium constituat". Ast multo maior est numerus illorum fidelium qui 
alias Ecclesiae leges pertinaciter violent ! In archidioecesi Vindobonensi 
(Wien, Austria) anno 1960 ne tertia quidem catholicorum pars prae- 
ceptis sive diebus dominicis festisque missae sacrificio assistendi sive 
s. communionem tempore paschali sumendi satisfecit; 28 % tantum 
praeceptum paschale, 23 % obligationem missae diebus dominicis 
festisque assistendi observavit!" Si numerus leges violantium respi- 
ciendus esset, permulti canones abrogari deberent. Ait ad rem Pallavi- 
cinus: “Quod autem haec obligatio [sc. s. coelibatus] materiam postea 


2 Acta Apostolicae Sedis, LII (1960), p. 996. —Ctr. etiam: Prima Romana Synodus a. D 
MDCCCCLX (Civitas Vaticana, 1961), pp. 375 sq. 

21 C. FALCONI, of. cit., p. 233 asserit numerum illorum, re vera, esse 6000 vel 7000, seu denas 
centesimas partes (10 96) sacerdotum munere fungentium constituere. Cum tamen et ipse illis 
adnumerandus sit de quibus librum suum scripserit, aegre fidem merebitur. 

® Der Fischer Weltalmanach 1961, pp. 132 sq. 
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praebeat ad multa peccandum, valde frivolum obiectum est et cunctis 
ate Y ed ; Sa 
prohibitionibus divinis humanisque commune’. 


3. Admissio sacerdotum concubinariorum ad connubia canonica 
quam cl.mus Auctor fieri contendit, si nostram aperire licet sententiam, 


ob rationes iwridicas quoque impossibilis videtur. Etenim obiectum . 


formale “quo” dispensationum a s. coelibatus lege sacerdotibus concu- 
binariis concedendarum nihil aliud foret quam delictum ab ipsis com- 
missum, sive attentatio matrimonii uti aiunt civilis sive gravis externa- 
que legis s. coelibatus ultro susceptae violatio, cum cl.mus J. A. Abbo 
— prout ex supra citatis videre est— eos dumtaxat sacerdotes a lege 
continentiae dispensandos esse proponeret qui (a.) matrimonium uti 
aiunt civile attentavissent eosque qui (b.) vitam scandalosam agerent. 
In utroque casu dispensatio delictum quoddam, tamquam conditionem 
sine qua non concederetur, praesupponeret. 


4. Quam difficultatem sane evitaret qui dispensationem in eum 
finem, ne sacerdotes carnis tentationibus cruciati peccata delictave in- 
continentiae committerent, etiam citra casus a cl.mo J. A. Abbo prae 
oculis habitos elargiendam esse censeret. At "Incidit in Scyllam qui 
vult vitare Charybdim". Tunc enim aliae exurgerent difficultates ordi- 
nis psychologici, eaeque gravissimae. Recte enim cl.mus Ae. Jombart 
enuntiavit "legem s. coelibatus plenum haud sortiri vigorem nisi spe 
dispensationem obtinendi destituta sit”. Fragilitas humana impetuo- 
saque passio a cl.mo J. A. allegatae possibilitate dispensatum iri ale- 
rentur magis quam sanarentur. Multiplicarentur etiam minae quibus 
mulieres a sacerdotibus, eheu, seductae illos ad contrahendum matri- 
monium impellere conantur. Quo pacto periculum incontinentiae sa- 
cerdotum possibilitate a s. coelibatus lege dispensatum iri augeretur 
magis quam minueretur, quod certe minime fuit in votis egregii illius 
Viri. Scopus dispensationis vix in eo reponendus est ut relaxatione legis 
in casibus particularibus lex ipsa pedetentim labefactetur. 

5. Demum dispensationes ab egregio Auctore illo postulatas wti- 
litate etiam carere censemus. Ultima et enim causa miserrimos de qui- 
bus sermo sacerdotes ad apostasiam ab ordine presbyteratus movens 
haudquaquam in difficultate continentiam religiose illibateque servandi 
reposita est. Concupiscentia carnis in viro adulto sanaeque mentis non 
existit nisi cum amore huius praecise mulieris coniuncta. Quam vero 
sacerdos non adamabit nisi prius amorem erga Christum historicum, 


?33 Sf. PALLAVICINUS, Vera Concilii Tridentini Historia, lib. 94, c : 1 
3 ontini E d . 24, cp. 12, n, 9 (ed. Antverpiae, 

1670. vol. TIL, p. 886). dri uiua 
* E. Jompart, "Célibat des Clercs”, Dictionnaire de Droit Canonique, vol. IIT (Parisiis, 


1942), col. 148. 
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eucharisticum mysticumque perdiderit, quod ut contingat eum fidem 
amisisse oportebit. Non instinctus sexualis, sed lumen fidei extinctum 
causa apostasiarum sacerdotalium est”. Ast a lege divina credendi nu- 
lla humana auctoritas quemquam dispensare, nullumque matrimonium 
cuiquam sacerdoti incredulo fidem amissam reddere valet. 


6. Proposito cl.mi J. A. Abbo forsan illectus, cl.mus P. V. Schurr 
C. Ss. R., Germanus, de optatis quae animarum pastores futuro Con- 
cilio Oecumenico submittunt disserens", item a lege s. coelibatus dis- 
pensatum iri flagitat. Haec ille cl.mus Vir ad rem exponit: “In qui- 
busdam casibus reductio ad statum laicalem, dispensatione a voto cas- 
titatis minime exclusa, concedi deberet, praesertim quotiescumque de 
gravibus iuris naturalis obligationibus erga mulierem filiosque aga- 
tur". Quam periculosum sit argumentum eius generis, probatione non 
indiget. An iure naturali requiritur ut mulier cum sacerdote apostata 
in concubinatu sacrilego vivens debitum coniugale ab eo petere eique 
reddere possit? Nobis, e contra, magis de iure naturae requiri, videtur, 
ne quisquam ex malitia sua commodum reportet ! Quodsi mulier igno- 
raverit virum quocum contraxerit sacerdotem esse, qui casus certe 
rarissime eveniet, dispensationem obtineri posse iam supra diximus. De 
filiis filiabusque, ex commercio sacrilego ortis, iure utique naturae 
parentes obligantur ut earum educationem omnimodam curent et etiam 
earum temporali bono provideant (can. 1.113). At si haec obligatio, 
iure naturae, individuam vitae consuetudinem parentum includeret, 
separatio tori, mensae, habitationisque (can. 1.128 sqq.) item iuri na- 
turali repugnaret! An Ecclesia separationem coniugum ex gravibus 
iustisve causis concedens ius naturale laedit? Ita cl.mus P. V. Schurr 
egregie fallitur legem s. coelibatus ad ius naturale allegando labefac- 
tari posse autumans. 
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7; Quod libris a sacerdotibus apostatis in lucem editis quoque confirmatur. Praeter C. Far- 
conr jam citatum vide: A. Hovutin, La Crise du Clergé (Parisiis, 1907). 
3$ V. ScHURR (C.Ss.R.), Pastorelle Wünsche an das Konzil, in: Lebendige Seelsorge XI 
. 187-196. 
Pun cit., p. 192: “In manchen Fállen mi te ófters die Zurückführung in den Laienstand, 
selbst mit Dispens vom Gelübde der Keuschheit, vorgenommen werden, besonders wenn schwere 
Verpflichtungen des Naturrechtes (gegenüber einer Frau oder Kindern) vorliegen". 
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TENTATIVAS CONTRA EL PATRIMONIO ECLESIASTICO 
EN ESPANA HASTA FL SIGLO XVIII 


SUMARIO: 1.° El patrimonio eclesiástico en los comienzos de la Iglesia. 2.° La 
propiedad de la Iglesia española y la legislación patria. 3.° Los Concilios de Tole- 
do, el Fuero Juzgo, el Fuero Real, las Partidas y Novísima Recopilación. 4.° El 
Concilio III y IX de Toledo y las leyes de amortización. 5. Fuero Viejo de Cas- 
tilla. 6.2 El Ordenamiento de Alcalá. 7.? Cómo se deben entender los textos de 
los números 4, 5 y 6. 8.° Pragmática de Jaime I. 9. Ley de don Juan II. 10.° Pe- 
ticiones de las Cortes. 11. Carlos TIT. 12.” Conclusión. 


La raigambre profunda del sentido religioso de los pueblos fue ex- 
teriorizada desde los primeros momentos de la creación del hombre y 
proclamada como necesidad social e influjo poderoso por los sabios 
como Plutarco' y filósofos como Platón, quien con radiante energía ex- 
clama: “El que trastorna la religión echa por tierra el fundamento de 
toda sociedad”. 

Los altos designios de Dios marcaron la plenitud de los tiempos. El 
Verbo Divino encarnado funda la Religión, única y perenne, sociedad 
perfecta y suprema: Iglesia. Los primeros balbuceos de esta sociedad 
tienen lugar en medio de Israel, pueblo escogido por Dios. La religión 
mosaica cedió su puesto a la religión cristiana, pero en el espíritu de 
los judíos neoconversos estaban incrustados principios fundamentales 
de la religión, que no habían de ser abolidos. Habían bebido en las 
letras divinas la necesidad de cooperar al sostenimiento del culto y de 
sus ministros. El Levítico? puntualizaba detalladamente las ordenan- 
zas por las que se regulaba el modo y la cantidad con que habían de 
contribuir para el esplendor de los ritos sacerdotales y manutención 
de los levitas y sacerdotes. 

Este mismo espíritu facilitaba a los primeros cristianos el ejercicio 
de una espléndida caridad para con los sacerdotes de la nueva Reli- 
gión. 

Y todo ello corroborado y confirmado con el ejemplo del Maestro 
Divino que poseía un depósito común para El y sus discípulos, produ- 


Opera Plutarchi Chaeronei. Ethica sive moralia (Francofurti, 1580), p. 592, lin. 8.*. 
Obras completas. Las leyes II (Madrid, 1928), lib. X. 
Der e 2873 70: 2 d0 etos 
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jo poco después de la muerte del Salvador la comunidad de bienes de 
que nos hablan los Hechos de los Apóstoles”. 


Al enfrentarse con el paganismo la Iglesia tenía su peculio, como 
lo demuestran los decretos de Constantino, ordenando la devolución 
de lo usurpado a la Iglesia”. 


Suprimida la fuerza avasalladora de los perseguidores que la ate- 
nazaban y exprimían, la savia vivificadora del cristianismo desparra- 
mó su eficacia y se lanzó rauda a todos los confines de la tierra, espi- 
ritualizando con los altos ideales de su doctrina el materialismo rei- 
nante y aprovisionándose de lo necesario para la lucha que exigía 
también bienes materiales. 


La Iglesia española patrocinada por sus reyes atesoró cuantiosos 
bienes cuyos réditos invirtió o en la cultura del pueblo, o en la bene- 
ficencia de los pobres, o en la conservación de sus ministros, o en la 
erección de templos, famosos colosos que todavía señalan impertérri- 
tos la fe recia de una raza y el arte esmerado y religioso de una cul- 
tura. 


Como dice el historiador Ballesteros’ “en España la piedad de los 
monarcas y del pueblo multiplicó en gran manera las donaciones y 
legados en favor de las iglesias y monasterios. En los archivos ecle- 
siásticos abundan las pruebas de la generosidad de reyes y particula- 
res que otorgan, en documentos públicos, bienes, mandas o legados, 


en cumplimiento de promesas o para devociones que aseguren la sal- 
vación de su alma”. 


En nuestra legislación patria desde los tiempos más antiguos apa- 
recen multitud de leyes, cánones y disposiciones que protegieron abier- 
tamente el derecho y ejercicio administrativos de la Iglesia : 


Los Concilios de Toledo, en que fueron formadas las leyes visigo- 
das’, el Fuero Juzgo, Código legislativo más antiguo de Espafia*, las 
Partidas”, el Fuero Real” y Novísima Recopilación”, son el exponente 
más expresivo y fundamentado de esta protección. 


No obstante estas decisiones tan abiertamente favorables a la fa- 
cultad y libertad de adquirir las iglesias, hubo autores como Pedro 


GACH MADOSL. (Ge IV VS RIA O EVI 


Eus. Hist. eccles. 1. X, c. 5. Migne G. c. 879-83. 
Historia de España, vol. III (Barcelona, 1922) p. 421. 
Conc. Tolet. II, can. IV; Conc. Tolet. III, can. 33, 38 y 69; Conc. Tolet. VI, can. 8-15; 


Spe Tolet. IX, cans. I y IV, etc. Prueban abiertamente el derecho de adquirir por parte de 
la Iglesia. 


SERAT IV S va ii 
realizarlas. 
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10 F. R., III, 12, 4; I, 19, 68 "Deben ser excomulgados los que dejen de cumplir las dona- 
Genes MEE la Iglesia por el finado en provecho de su alma en testamento. 
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No sólo las dan el respaldo jurídico, sino que hasta impelen a 
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Rodríguez Campomanes”, que inficionado de regalismo pretendió ver 
a través de su prisma regalista leyes de amortización, aun en nuestros 
reyes godos fundadores de la monarquía. 


Comenzando cronológicamente por el III gran Concilio de Toledo, 
vamos a analizar brevemente en aquellos pasajes más fundamentales 
las consecuencias que deduce el Sr. Campomanes, teniendo ante nos- 
otros el texto del c. 15, por él juzgado y que dice así : 


Si quis ex servis fiscalibus fortasse ecclesias construxerint easque de 
sua paupertate ditaverint, hoc procuret Episcopus prece sua auctoritate 
regia confirmari", 


De este modo discurre Campomanes": “Los pecheros tampoco po- 
dían enagenar sus haberes en las iglesias, ni aun edificarlas sin pre- 
ceder licencia del Rey, o letras de amortización que debía solicitar el 
Obispo acudiendo a nuestros soberanos, como literalmente lo previe- 
ne un canon expreso del Concilio III Toledano. Véase si esta es pro- 
hibición de enagenar efectos seculares o bienes en las iglesias por re- 
servar los intereses del erario permitiéndose sólo la enagenación pre- 
cediendo pedir licencia real para ella el Obispo diocesano prece sua; 
y concederla nuestros reyes auctoritate regia confirmari”. 


Pero realmente no se trata aquí de leyes de amortización, sino de 
la prohibición de construir y dotar las iglesias por parte de los siervos 
del fisco que dependían del sefior en sus cosas. 


Existía, es verdad, en el Fuero Juzgo” una ley que les daba facul- 
tad para vender cosas pequefias, mas para las grandes o de considera- 
ción era necesario el placet de su sefior: 


Praedictae vero serviles personae, si animalia quaelibet bruta vendi- 
derint, seu res quascumque, vel ornamenta distraxerint, quae tamen aut 
sui sint peculii, aut a dominis suis, vel aliis negotiandi occasione eiusdem 
servi vel ancillae, qui vendidit, rescindere venditionem ipsam voluerit, 
seu rem, quae vendita est, non servi peculium, sed sui esse proprii domi- 
nii asseruerit, non aliter venditio rescindatur, nisi ille qui rescindendam 
venditionem proponit, aut per testes legitimos, aut per sacramentum su- 
um, non servi peculium, sed suum proprium doceat esse quod quaerit, et 


12 Tratado de la Regalía de la amortización, publicado en 1765 e incluido en el Indice de 
libros prohibidos el afio 1825. Es una disertación histórico-jurídica en la que su autor se pro- 
pone poner una valla a las adquisiciones de manos muertas, considerándolo como ley funda- 
mental en tiempos pasados. 

Es un predecesor influyente de la desamortización. 

13 Tejada y Ramiro. Colección de cánones y de todos los Concilios de la Iglesia de Espafia 
v de América, t. II (Madrid, 1861) p. 246. : 

14 O. c. (reimpresa en Gerona, 1821) p. 298. 
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sine voluntate sua venditum fuisse quod acquirere cupit. Et hoc quidem 
de vilibus et parvis rebus; nam de maioribus et necessariis In domini 
potestate erit infringere, aut stabilire negotium. 


En esta ley aparece cómo el siervo en las cosas de importancia ne- 
cesitaba del consentimiento de su sefior; el Concilio Toledano III, en 
el canon 15 no ha hecho más que aplicar el espíritu de esa ley a la 
práctica, exigiendo la confirmación del Rey, sefior de los siervos del 
fisco, en la construcción y dotación de iglesias, cosa realmente no pe- 
quefia, sino de bastante importancia. 


El Sr. Rodríguez Campomanes trastoca el sentido del canon, al de- 
cir que sólo era posible la enajenación “precediendo pedir licencia real 
para ella el Obispo diocesano prece sua”. El Concilio ánicamente exi- 
ge la confirmación Real de la construcción y dotación de la iglesia: 
"si qui construxerint... ditaverit... auctoritate regia confirmari". 


El canon IV del mismo Concilio Toledano III, y el canon V del IX, 
segün el citado Campomanes" están dados contra la multiplicación de 
monasterios; dicen así: 


Canon IV: Si episcopus unam de parochitanis ecclesiis suis monaste- 
rium dicare voluerit, uh in ea monachorum regulariter congregatio vivat, 
hoc de consensu concili sui habeat licentiam faciendi; qui etiam si de 
rebus ecclesiae pro eorum substantia aliquid quod detrimentum eccle- 
siae non exhibeat eidem loco donaverit, sit stabile: rei enim bonae sta- 
tuendae sanctum concilium dat assensum". 

Canon V, Concilio IX Toledano: “Bonae rei dare consultum et prae- 
sentis habetur vitae subsidium et aeternae remunerationis spectari cerni- 
tur praemium. Quisquis itaque episcoporum in parochia sua monasterium 
construere forte voluerit, et hoc ex rebus ecclesiae cui praesidet ditare 
decreverit, non amplius ibidem quam quinquagessimam partem dare de- 
bebit, ut hac temperamenti aequitate servata et cui tribuit competens 
subsidium conferat, et cui tollit damna gravia non infligat. Ecclesiam 
vero quae monasteriis non informabitur regulis aut quam pro suis muni- 
ficare voluerit sepulturis, non amplius quam centessimam partem census 
ecclesiae, cui praesidet ibidem conferre licebit, ea tamen cautela servata 


ut unam tantummodo quae placuerit ex his duabus remuneranda assu- 
mat", 


Preguntamos, ;cuál es la verdadera intención de estos dos Conci- 
lios? Como podía haber peligro de que los Obispos, sobre todo mon- 
Jes que no eran pocos, fundasen muchos monasterios en detrimento 
de las parroquias y de sus rentas, los dos cánones conciliares limitaron 


sah O. c., p. 298. 
Tejada y Ramiro, O. C. t. L, p. 250, 
Tejada y Ramiro, o. c., t. II, p. 399-400. 
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estas facultades, dando permiso para hacer que una de las iglesias pa- 
rroquiales de la diócesis fuese convertida en monasterio, aplicando los 
bienes que pertenecían a la misma. 

Esta disposición no impedía la fundación y dotación de monaste- 
rios verificadas por el mismo Obispo con su peculio particular, o por 
otras personas privadas con sus fondos; lo que pretendía era asegu- 
rar la existencia y dotación de las parroquias que podían ser absorbi- 
das por monasterios construidos por el Obispo. 

Concluye Campomanes”: “De manera que en cada una (diócesis) 
había por esta regla un monasterio solamente”, y prosigue pág. 299: 
“Un tan reducido número de monasterios en todo el reyno y dotados 
de las rentas eclesiásticas, en nada eran gravosos a los seculares, ni 
había que recelar la multitud de individuos”. Consecuencia realmen- 
te descabellada y que se deshace con una pequeña distinción: En ca- 
da diócesis había un solo monasterio dotado con las rentas de la igle- 
sia; concedido. Con exclusión de otros fundadores y dotado con bie- 
nes particulares; ésto es lo que no se puede admitir y está en completa 
oposición con la práctica de aquellos siglos en los que existieron legíti- 
mamente aprobados por la Iglesia monasterios independientes econó- 
micamente de las parroquias. - 

En la época visigoda no encontramos, a pesar de las afirmaciones 
de Rodríguez Campomanes, leyes que priven a la Iglesia de adquirir 
bienes temporales. 

Prosigamos nuestro estudio a través de las codificaciones legales 
posteriores, para ver si ciertamente se dieron tales medidas prohibitivas. 

Fuero Viejo de Castilla, que contiene la famosa ley de las Cortes 
de Nájera”, prescribe : 


En este Fuero de Castiella que fue puesto en las Cortes de Najara : 
que ningund eredamiento del rey, que non corra a los fijosdalgo, nin a 
monesterio ninguno, nin lo dellos al rey. 


Y en el mismo Fuero y Libro aparece también otra ley”: 


Ningund fijodalgo non debe tomar conducho en lo del rey, nin en lo 
del abadengo, que es tanto como lo del rey. 


Y en citado Fuero y Libro”: 


Los pesqueridores deven pesquerir en cada logar, si tomaron las ór- 
denes, o los fijosdalgo, la behetria, o los solariegos, algund doquier que 


Y O. c. p. 28. 

Ve 
AN A Orne 
LR Ale NE AS 


610 MARIANO FRAILE HIJOSA 


sea, alguna eredat del rey por compra, o por cualquier manera, que lo 
tomasen, o entrasen; o si tomaron los abadengos alguna eredat de los 
fijosdalgo; e lo que fallaren da cada una destas guisas devenlo escribir 
apartadamente en cada una de las pesquisas sobre si, € lo que fallaren 
que cualquier destos algo entró de lo ageno, deve dexar la eredat con otro 
tanto de lo suo si lo ouier, e si non lo ouier, comprelo, e de la valia por 
ello. 


El Ordenamiento de Alcalá”: 


Ningund señor que sea de aldea, o de solares do hoviere solariegos, 
no lespuede tomar el solar a ellos ni a sus hijos, ni a sus nietos, ni a aque- 
llos que de su generación venieren, pagandole los solariegos aquello que 
deben pagar de su derecho: y ningund solariego no puede vender ni em- 
peñar, ni enagenar ninguna cosa de aquello que fuere del solar, salvo a 
otro solariego, que sea vasallo de aquel señor cuyo es aquel solar; y si de 
otra manera lo vendieren o lo enagenaren no vala, y entreguelo todo a 
aquel cuyo es el solar y toda quanta ganancia ficiere el solariego en aquel 
solar... 


El mismo espíritu refleja la ley 26, título reseñado”: 


Si acaesciere, que deban algunas deudas o fiadurias los que moraren 
en los solares de las behetrias o abadengos, o encartaciones, o solariegos, 
y se vendieren las heredades por deudas que deben, no las puedan com- 
prar sino aquellos que son de la behetria, y las que son de abadengo, los 
de abadengo, y las que son de la encartación, los de encartación, y las 
de solariego, los del solariego: y si otros extraños las compraren, el se- 
ñor de qualquier de estos lugares lo pueda entrar todo aquello que fuere 
vendido o cambiado, según dicho es... 


Por estos tres textos y otros muchos que se podrían añadir se en- 
tiende perfectamente, haciendo unas pequeñas aclaraciones, la organi- 
zación especial política y económica de aquella época. 

Los señoríos se dividían en cinco clases: Realengo, abadengo, so- 
lariego, behetría y devisa. 

Estos señoríos no eran opuestos entre sí, y así se daba el caso de 
que en alguna población concurrían dos o más de ellos. Su importancia 
era tanta que cada uno de ellos, por su autonomía jurisdiccional y 
administrativa se podían considerar como estados pequeños dentro de 
otro estado. 

Los señores feudales eran como los reyes de su demarcación. Ellos 


les asignaban las fincas a los llamados colonos, exigiéndoles impuestos 
y otras prestaciones personales. 
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Cada señorío se gobernaba independientemente; el señor juzgaba 
y fallaba en los juicios, de tal manera que dentro de su territorio no 
tenían jurisdicción ni los jueces del rey. 


De este sistema de gobierno de pequeños estados nacían derechos 
propios juntamente con las limitaciones necesarias. En las Cortes se 
regulaban estos derechos y obligaciones, prohibiendo, por ejemplo, 
que las cosas de abadengo pasasen a realengo, behetría o solariego, y 
viceversa, que los bienes de realengo, behetría o solariego, tampoc 
podían ser adquiridos por abadengo. l 

Eran medidas comunes e iguales para con todos los señoríos, no 
una prevención o prohibición especial para sólo lo que se refiriese a 
abadengo o bienes eclesiásticos. 

Eran naturales las peticiones y proyectos de las Cortes, de que se 
guardasen los bienes dentro del círculo cerrado de cada dominio, ya 
que era el fundamento para que la contribución fuese siempre la mis- 
ma. Si se admitía la circulación de un señorío a otro, vendría natural- 
mente la extinción de alguno de ellos, o por lo menos se reducirían las 
contribuciones de los vasallos o habría el peligro de que aquéllas gra- 
vasen demasiado a éstos. 


Las mismas advertencias y aplicaciones se pueden hacer a los Fue- 
ros que concedían los reyes a los territorios recién conquistados; así 
el de Toledo por Alfonso VI; el de Cuenca por Alfonso VIII; el de 
León sancionado por las Cortes de Benavente en 1181 por Fernan- 
do II; el de Cáceres por Alfonso IX, y por fin el de Toledo confirma- 
do por Fernando III, y extendido a Murcia, Jaén, Córdoba, Carmo- 
na, Niebla y Sevilla”. 


Pragmática de Jaime I.—Fundado en Antonio Oliván, Campoma- 
nes” habla así del reinado de Don Jaime I: “Para atajar este desor- 
den de sus estados hereditarios prudentemente expidió el rey Don 
Jayme en Mompeller el año de 1226 una pragmática sanción, prohi- 
biendo en sus dominios de Cataluña, Rosellón, Cerdania y Mompeller 
toda enagenación de bienes raíces de seglares sin su Real permiso en 
personas eclesiásticas o en las Iglesias”. Como atinadamente explica 
Inguanzo": “Pero no advirtió la contradicción mayor en que incu- 
rrió; porque esta pragmática (del año 1226) fue muy anterior a las 
tales fundaciones y dotaciones, las cuales no fueron ni pudieron ser, 
sino posteriores a sus conquistas, que acaecieron la de Mallorca en 
1229 y la de Valencia en 1238. ¿Cómo pues pudieron estas fundacio- 


% Para un estudio más extenso y esponjoso sobre el particular cfr. Inguanzo y Rivero, 
Pedro (de) “El dominio sagrado de la Iglesia en sus bienes temporales”, t. TI (Salamanca, 1823) 
p. 259 y Ss. 

ZS C) Cus G9, ZOO LE 

27 O. y t. citados, p. 207. 
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nes ser causa para la citada pragmatica de 1226? O ¿cómo se dice que 
el rey la expidió por el daño que ellas mismas le hicieron conocer..., 
son sus palabras, para atajar este desorden... ?”. 

Aun admitida la pragmática se puede razonar del siguiente modo: 
Hay que tener presente las costumbres de aquellos conquistadores que 
repartían las tierras conquistadas, cediéndolas por partes al rey y de- 
más señores que caodyuvaron en la batalla. Así se demuestra cómo el 
rey D. Jaime donó a los pobladores de las tierras ocupadas el domi- 
nio privado que le tocó en el repartimiento, poniéndoles la prohibición 
de que no vendiesen aquellas que les daba a personas privilegiadas. 
Un ejemplo es el Fuero de población de Mallorca que tiene estos ca- 
racteres generales "cuicumque volueritis exceptis militibus et sanctis””. 
Es decir, la primera prohibición se puede referir a los bienes que eran 
de su propiedad; claro que los términos parecen muy generales y re- 
ferentes a la Iglesia, ya que se refieren a las clases privilegiadas (no- 
bles y eclesiásticos que estaban exentos de tributos): per quam prohi- 
bebatur omnis alienatio rerum inmobilium in personas ecclesiasticas 
vel in ecclesias". 


En el último supuesto, aun negada la libertad de adquirir por las 
iglesias y personas eclesiásticas, al cabo de 8 afios, o sea, en el 1234 el 
mismo D. Jaime I permitió “a Catalufia y Aragón, que cualquiera 
pudiese dexar, donar y enagenar a las iglesias y lugares religiosos po- 


sesiones: salvo siempre nuestro derecho y sefiorío general, y estatu- 
tos antiguos". 


Además que la voluntad de este rey conquistador se muestra sin- 


ceramente protectora de la Iglesia va que fundó y dotó más de 500 
iglesias. 


Ley de Don Juan II.—Este precepto legal que parece más de or- 
den tributario que de orden amortizador fue creado, segin Campo- 
manes", el 13 de abril de 1452: “Creyó aquel monarca, son sus pala- 
bras, ser medio de evitar los daños, que las adquisiciones de manos 
muertas ocasionaban al Patrimonio real, establecer ley, por la qual 
los legos que enagenasen en la Iglesia, sobre la alcabala fuesen obli- 
gados a pagar la quinta parte del precio de los bienes vendidos a per- 
sonas esentas de la jurisdicción Real: anexando e incorporando en su 
Real patrimonio esta quinta parte; e imponiéndola a mayor abunda- 
miento sobre las mismas tierras para que pasase con esta carga: en 


tal manera que no pueda pasar ni pasen (las heredades y bienes raíces) 
sin la dicha carga y tributos". 


28 Campomanes, o. c., p. 261. 
29 Campomanes, o. c., p. 253. 
30 O. c., p. 382-383. 
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La ley mencionada” es como sigue: 


Ordenamos y mandamos que cualquiera lego, y otra persona sujeta 
a nuestra jurisdición real, que donaren, o vendieren, en otra cualquier 
manera enajenaren por qualquier título, qualquier heredamiento o otros 
bienes raices a Universidad o Colegio, a persona o personas exentas, que 
no sean de nuestra jurisdición Real o sujetas a ella, sean tenidas de pa- 
gar y paguen a Nos la quinta parte del verdadero valor de las tales he- 
redades y bienes raices que asi donaren y enagenaren; y esto además 
de la alcabala que nos pertenece, cuando por manera de venta fueren ena- 
genadas: y desde agora establecemos, que hayan sido y sean obligados 
los tales heredamientos y bienes a la dicha quinta parte, y hayan pasado 
y pasen con esta misma carga; y cuanto atañe a la dicha quinta parte. 


¿Qué advertencias hay que hacer sobre la presente ley? En primer 
lugar, como advierte Inguanzo*, careció de promulgación y nunca fue 
llevada a la práctica, por lo tanto realmente no fue ley ya que no fue 
pasada a la Novísima Recopilación hasta después de tres siglos de no 
uso en 1745. En segundo lugar, en todo su texto no menciona expresa- 
mente a la Iglesia sino a Universidad, Colegio y personas exentas; 
aunque parece vaya incluida dentro de estas últimas. 


Ciertamente en esta ley se manifiesta bien a las claras que la Igle- 
sia, aunque esté incluida dentro del contenido de élla, sin embargo, 
goza de la facultad de adquirir bienes materiales, porque una cosa es 
una orden que imponga tributos y otra bien distinta la que limita el 
derecho de adquirir. 


A la primera observación discurre Campomanes”: “Objétase que 
esta ley no propuesta en la Recopilación formada en tiempo de Feli- 
pe IT. 


Es cierto; pero tampoco hay otra ley que la derogue, ni que impi- 
diese su execución. De ahí nació haberse colocado en la Recopilación 
Novísima de nuestras leyes del año 1745”. 


Pero no se puede admitir esta frase tan categórica de la no revo- 
cación. Consta expresamente en una de las cláusulas del testamento 
de Isabel I, en la que la Reina católica suplica al Rey su esposo y en- 
carga y manda a sus hijos y albaceas, la recopilación y codificación 
de las leyes que aún no estaban reducidas a un cuerpo, con esta ex- 
cepción, que no fuesen comprendidas las que se opusiesen a la libertad 
o inmunidad eclesiásticas. 


MENAR ol 262. 
32 O, y tomo citados, p. 335. 
3 O. c., p. 385. 
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Su texto dice así”: 


Otrosi; por cuanto yo tuve deseos de mandar reducir siempre las le- 
yes del Fuero, y ordenamiento e premáticas en un cuerpo donde estovie- 
sen más brevemente, y mejor ordenadas, declarando las contrariedades, 
que cerca dellas ocurren, y los gastos que de ello se siguen a mis reinos, 
súbditos y naturales, lo cual a causa de mis enfermedades, e otras ocu- 
paciones, no se ha puesto por obra; por ende suplico al Rey mi Señor, 
y marido, e mando y encargo a la dicha Princesa mi hija e al dicho Prín- 
cipe su marido, e mando a todos mis testamentarios, que luego hagan 
juntar un Prelado, de ciencia y conciencia, con personas doctas e sabias 
e esperimentadas en los derechos, vean todas las dichas leyes del Fuero, 
e ordenamientos, e premáticas, e las pongan, e reduzcan todas a un cuer- 
po, donde estén más breves e compendiosamente cumplidas. E si entre 
ellas hallaren algunas que sean contra la libertad e inmunidad eclesiás- 
tica, las quiten, para que de ellas no se use más; que yo por la presente 
las revoco, caso e quito. E si alguna de las dichas leyes pareciesen no 
ser justas, o que no conciernen al bien del público de mis reinos e súb- 
ditos, las ordenen por manera que, sean justas al servicio de Dios, e bien 
común de mis reinos, e súbditos, y en el más breve compendio que ser 
pudiera ordenadamente por sus títulos; de manera que con menos tra- 
bajo se puedan estudiar y saber... 


Posteriormente, como confiesa el mismo Campomanes, las Cortes 
entablaron reclamaciones contra las manos muertas, que no tuvieron 
efectos legales en la práctica. Así se explica el Conde asturiano en el 
expediente del Obispo de Cuenca: “las cortes claman desde el reina- 
do del señor Carlos I contra las adquisiciones de manos muertas, 
anunciando la próxima destrucción del reino, si no se atajaba, ponien- 
do la prohibición absoluta de adquirir, y aun obligándolas a vender 
a seglares los bienes raíces sobrantes, reduciendo los claustros a un 
justo número sus individuos. El remedio no se puso, antes en tiempo 


de Felipe II se multiplicaron los conventos, a título de reformas, las 
fundaciones y las capellanías"*. 


_ A pesar de la extensión de las propiedades eclesiásticas en aquel 
siglo de oro, sin embargo, fue la época de más esplendor y riquezas 
que conociera la nación española. 


En la segunda mitad del siglo XVIII aparece ciertamente la ley de 
amortización con Carlos ITI, quien, dice Morales y Alonso*, “por Real 
resolución de 10 de marzo de 1763, prohibió admitir instancias de 


manos muertas para la adquisición de bienes, aunque vestidas de la 
mayor piedad y necesidad". 


34 O, y tomo citados, p. 337. 
i O. y tomo citados, p. 339. 
35 Instituciones de Derecho Canónico. Edic. 2.*, t. IT. (Madrid, 1903) p. 413-414, 
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Y no fue esto sólo sino que por una ley” renovó la observancia del 
Fuero de Córdoba prohibiendo el que sus vecinos vendan ni den sus 
bienes inmuebles a ninguna orden, excepto a la Catedral. 


CONCLUSION: 


La línea dominante de la legislación española hasta el siglo XVIII, 
es de franco reconocimiento en los Códigos legales, de la potestad de 
adquirir de la Iglesia, y de favores grandísimos prestados por reyes 
y señores. 

Debemos tener en cuenta para dilucidar las prohibiciones que acom- 
pañaron el tiempo del feudalismo y que fueron reconocidas en los Fue- 
ros, la situación peculiar de aquellos señoríos, y que los bienes ecle- 
sidsticos pertenecían a una clase de ellos llamada Abadengo. El mismo 
rey tenía su peculio particular, Realengo. De común acuerdo de los 
conquistadores y señores se convino en decretar la no circulación de 
bienes de unos señoríos a otros. No eran precisamente limitaciones al 
derecho de adquirir de la Iglesia, sino más bien medidas generales que 
se tomaban y que obligaban a las cinco clases de señorío. 

La pragmática de Jaime I el Conquistador, si la admitimos en el 
sentido expresado por Oliván, a nuestro juicio parece ser ley de amor- 
tización, aunque no está conforme con la benevolencia manifestada 
por el Rey en otras ocasiones. 


La Ley dada por Carlos III en 1763 es amortizadora; nada extra- 
ño, ya que comenzaron en aquel reinado* los primeros gérmenes que 
en el reinado inmediatamente posterior fructificarian en la desamorti- 
zación propiamente dicha. 


MARIANO FRAILE HIJOSA 


Provisor de Palencia 


95 N. R. I, 5, 21”. EN OA 
38 Despojé los bienes de la Compañía de Jesús, invirtiéndolos en fines de caridad y bene- 


ficencia, 


AMBIENTE POLITICO-RELIGIOSO EN LOS SIGLOS XVIII 
Y XIX 


Son los siglos XVIII y XIX dos siglos sumamente interesantes de 
los que apenas contamos con estudios conocedores de las fuentes, que 
aún permanecen en su mayor parte ocultas entre el polvo de los archi- 
vos. Por otra parte, como dice Aguado Bleye en su Historia de España, 
un siglo español contiene demasiadas ideas y encierra muchas perso- 
nalidades para poder reducirle a una síntesis o a unas frases de desdén’. 
por ello también, dada la brevedad de nuestro trabajo, sólo intentare- 
mos dar a conocer algunos aspectos no tan conocidos de la política re- 
ligiosa llevada a cabo en estos siglos por nuestros gobernantes. 


Estamos, pues, en pleno siglo XVIII, en el siglo del regalismo o del 
despotismo ilustrado. Pero, ¿qué es el regalismo ? El regalismo, define 
Menéndez y Pelayo en la Historia de los Heterodoxos Españoles, es 
toda intrusión ilegítima del poder civil en negocios eclesiásticos’. Su 
origen nos lo explica Carlos Corona en su obra Revolución y Revo- 
lución en el reinado de Carlos IV cuando dice que el regalismo, la polí- 
tica real absolutista, es un problema de Estado, de razón de Estado, 
que se produce al desbordar el alcance de los privilegios que en mate- 
ria de administración eclesiástica habían otorgado los Pontífices a los 
Monarcas españoles, privilegios de los reyes, regalías, de los que desa- 
parece su carácter originario al ser concebido como un derecho inheren- 
te a la soberanía absoluta de los monarcas para quienes la misma re- 
ligión era un instrumentum regni. i 

Dada la religiosidad de nuestros monarcas, su gran influjo en toda 
la cristiandad y la necesidad que tenía entonces la Iglesia del apoyo 
valeroso del brazo secular para continuar su obra evangelizadora v 
aun para la custodia de los mismos Estados Pontificios, nuestros re- 
yes fueron acumulando multitud de privilegios y gracias, que más 
tarde llegaron a considerar como algo inherente a su autoridad real, fa- 
cultándoles para toda clase de ingerencias en materias de competencia 
puramente eclesiástica. 

Es de notar, sin embargo, que si bien el problema del regalismo era 


1 Manual de Historia de Espafia, t. III (Madrid, 1956), p. 147. 
2 O. c., vol. V (Santander-Madrid, 1947), p. 86, s. 
3 O. c. (Madrid, 1957), p. 170, s. 
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un problema agudizado ya en España en tiempos de Felipe II, su plan- 
teamiento era totalmente diverso del regalismo del despotismo ilustra- 
do durante los siglos XVIII y XIX. 


El regalismo, en efecto, del siglo XVI se planteó desde el punto 
de vista teológico. Su fundamento estribaba principalmente en la idea 
de que los príncipes católicos son protectores y defensores de la reli- 
gión católica. Como tales, su primer deber era el de acudir al Vicario 
de Cristo y representarle los daños, peligros y abusos que de cierta 
práctica pudieran seguirse. Si su Santidad no ponía remedio, tampoco 
había obligación de obedecerle, puesto que la obediencia no se extien- 
de a lo injusto, ni a lo escandaloso, ni a lo que se opone a la salud de 
los reinos!. 

Asentado este principio e interpretado a su gusto, se permitían los 
soberanos toda clase de atropellos en contra de la libertad e inmuni- 
dad de la Iglesia, arrogándose bajo el pretexto no de jurisdicción, si- 
no de defensa, la misma facultad de legislar en materias eclesiásticas. 

El regalismo, en cambio, del siglo XVIII es una actitud adoptada 
al margen de todo ángulo teológico. Se apoya en la consideración de 
la Iglesia como una creación meramente humana, al margen de sus 
esencias espirituales; sin tener en cuenta su origen divino ni el poder 
sobrenatural aue la alienta. Su organización, debidamente reformada, 
puede ser útil para el cumplimiento de los fines de la comunidad so- 
cial y, naturalmente, para los del Estado, del que no es sino un mero 
instrumento. Como dice Menéndez y Pelayo: “el regalismo del siglo 
pasado no fue sino guerra hipócrita, solapada y mañera contra los de- 
rechos, inmunidades v propiedades de la Iglesia, ariete contra Roma, 
disfraz que adoptaron los jansenistas primero y luego los enciclope- 
distas v volterianos para el más fácil logro de sus intentos, ensalzando 
el poder real para abatir el del Sumo Pontífice, v, finalmente, capa 


355 


de verdaderos tentativos cismaticos’”. 


Es, en una palabra, el siglo XVITT un siglo de carácter prevalente- 
mente canónico-jurídico. Abandonado ya el fervor de las controver- 
sias teológicas sobre la gracia, la predestinación y ciencia divinas, se 
entablaron las disputas sobre la potestad de los Obispos, el alcance de 
sus facultades, la primacía del Papa o del Concilio, extensión y límite 
de ambas potestades: eclesiástica y civil, regalías y derechos de los 
Reyes, destacándose casi todos los canonistas por su aversión a Roma. 


Palacio Atard, que recientemente ha hecho un estudio de este pe- 
ríodo, afirma que la ilustración pretendía desatar al hombre de todos 


^ Biblioteca Nacional, mss. 8707, ff. 184-216; véanse también las consultas que hizo Feli- 
pe II a los teólogos sobre el remedio contra los abusos de la nunciatura y la respuesta de 
Melchor Cano en Biblioteca de la Embajada cerca de la Santa Sede, cod. 191, ff. 7-35. 

5 Historia de los Heterodoxos Españoles, t. V (Santander-Madrid, 1947), p. 37. 
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los lazos que lo vinculaban a la tradición y a las antiguas creencias. 
Observa, además, que no se daban cuenta los déspotas ilustrados de 
que el hombre, al que reconocían tantas libertades, había pronto de 
exigir la libertad política más completa; y por eso el despotismo ilus- 
trado, conducido por los hombres de la ilustración, había de terminar 
necesariamente en la revolución liberal”. 


En medio de este ambiente político surgieron graves diferencias en- 
tre la Santa Sede y el Gobierno español. España pretendía indepen- 
dizarse cada vez más de Roma, cargando contra el nuncio y su tribu- 
nal para el que exigían una profunda reforma a base de elementos es- 
clusivamente españoles, y contra la Curia romana, pretendiendo in- 
miscuirse en los negocios de jurisdicción eclesiástica, exigiendo el de- 
recho de patronato universal, etc. etc. 


Se pensó en la necesidad de un Concordato entre la Santa Sede y 
España, y el Concordato se firmó el 26 de septiembre de 1737. A pesar 
de que habían quedado en pie muchos problemas, por un momento 
parecieron aquietarse los ánimos de la Corte de España; pero, te- 
miendo se atizase de nuevo el fuego de la discordia, Roma enviaba 
secretas instrucciones al abate Vincenti para que indirectamente fuese 
trabajando el ánimo del Rey por medio de su confesor o de cualquier 
otro que tuviera algún ascendiente ante él, y el de los obispos, de quie- 
nes debería lograr el que no se acrecentase demasiado la primacía del 
arzobispo de Toledo”. 

El referido Concordato fue letra muerta sobre papel mojado; y 
efectivamente no tardó en levantarse una buena polvareda de protes- 
tas. Se pidió al Rey que urgiera el cumplimiento y que pusiese remedio 
contra los atropellados que se cometían contra la jurisdicción de los 
obispos y metropolitanos en la Nunciatura y aun en Roma mismo, 
donde con suma facilidad se expedían letras inhibitorias de su juris- 
dicción contra las disposiciones del concilio de Trento, que reservaba 
únicamente las causas extraordinarias y las que por su gravedad me- 
reciesen superior conocimiento. El nuncio Enrico Enriquez en una car- 
ta confidencial, fechada el 7 de noviembre de 1747, reconocía los refe- 
ridos abusos en la administración de justicia en los tribunales eclesiás- 
ticos. Sin embargo, elaboró el nuncio una respuesta, dando contesta- 
ción, sobre todo, a lo que se oponía contra el tribunal de la nunciatura 
“nella qual parte — dice— son sicuro di poter confondere, nonche sod- 


6 El Despotismo ilustrado Español, rev. Arbor, n. 22 (1947); cit. por Aguado Bleye o. c., 
. 950. LORI. È E 
D 7 Cfr., cifra al abate Vincenti, fechada en Roma a 30 de junio de 1738. Arch. Vat., Archi- 
vio della Nunziatura di Madrid, leg. 211, f. s. n. Más detalles pueden verse en el cap. II de 
nuestra obra El Tribunal de la Rota de la Nunciatura de España. Su origen, constitución y es- 
tructura [Roma (Iglesia Nacional Española), 1961], p. 29, ss. Publicada recientemente también 


en Anthologica Annua. 
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disfare tutti questi Signori". Por lo demás no se habían formulado 
aquellas protestas con demasiado empeño, ni con espíritu de rompi- 
miento de relaciones en caso de negarse. Se imponía, por tanto, tratar 
el asunto conemadurez y sin irritar el ánimo de los ministros de la 
Corte, pero sin condescender en lo más mínimo a lo que no fuera jus- 
to. Opuso como razón “oltre al danno per la perdita di tanti emolu- 
menti”, el que España vendría a perder aquella observancia y recono- 
cimiento que con ello se hace por los fieles hacia la suprema autoridad 
del Sumo Pontífice”. Satisfizo a los ministros la respuesta y ya no se 
movió más el asunto. 

A la muerte de Fernando VI, acaecida el 10 de agosto de 1759, la 
política religiosa de España cambió de rumbo durante el reinado de 
Carlos III, su sucesor. 

Un desorbitado y fanático entusiasmo por todo lo español, o de 
signo hispano, corría por aquel entonces entre ciertos ambientes inte- 
lectuales: por nuestra liturgia, sobre todo, por nuestros concilios y 
colecciones canónicas, y por las tradiciones de nuestra iglesia. Se llegó 
incluso a bosquejar una especie de iglesia visigoda, que, sin ser cis- 
mática, conservará sus himnos, sus ritos y sus cánones, y pudiera lla- 
marse española. Lamentable hispanismo, o, más bien, engañoso es- 
pejismo, como dice Menéndez y Pelayo; pero del que los gobernantes 
de Carlos III sacaron un gran partido, interesados únicamente en ha- 
cer la guerra al Papa bajo cualquier pretexto”. 


El Obispo de Cuenca acusó al Rey de perseguir a la Iglesia y de 
atentar contra sus ministros y contra la inmunidad eclesiástica; pero 
-el Rey se defendió preciándose de su catolicidad: “Me precio —dice— 
de hijo primogénito de tan santa y buena madre; de ningún timbre 
hago más gloria que del de católico; estoy pronto a derramar la san- 
gre de mis venas por mantenerlo”” A continuación invita al Obispo 
a que le diga en concreto todos los ultrajes y atentados de que hacía 
mención en su acusación “a fin —dice— de que cumpla aquella obli- 
gación contraída en la que Dios me ha puesto””. Carlos III era efec- 
tivamente una buena persona, pero falto de personalidad y res- 
ponsabilidad. Dice Aguado Bleye que reinaba, pero no gobernaba”. 
Dejaba hacer a sus ministros de ideas de ultranza, quienes se encar- 
garon de cargar bien sus baterías para implantar sus ideas secesionistas 
hasta el logro total de sus intentos con la expulsión de los jesuitas y la 
implantación en España de un Tribunal Supremo de apelación seme- 


5 Arch. Vat, Nunziatura di Spagna, leg. 257, ff. 429 v, ss. 
8 Arch. Vat, Nunziatura di Spagna, leg. 254, ff. 293-296. 
NOME D76. 

1 Arch. Vat, Nunziatura di Spagna, leg. 304, f. 330 y 343. 
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jante a la Rota Romana, pero más privilegiado, por extenderse a ma- 
yor número de causas su competencia. 


Consecuencia de todo ello fue un oscurecimiento progresivo del ho- 
rizonte político de aquel tiempo; y se preveía ya la amenaza de una 
tempestad que aún no se sabía donde había de parar. En las Cámaras 
no se trataba de otra cosa que de cuestiones eclesiásticas, y en todas 
las cosas se querían ver abusos y culpas de la Nunciatura y de los 
jesuitas. 

Las relaciones políticas entre España y Roma llegaron a su punto 
álgido cuando la Santidad de Clemente XIII fulminó el famoso Mo- 
nitorio contra el infante don Felipe, duque de Parma, el 30 de enero 
de 1768. El Rey pidió al Papa que revocase el Breve y que reconociese 
simple y enteramente la soberanía del infante sobre el estado de Parma 
y Piacenza; pero el Papa se negó rotundamente, oponiendo que seme- 
jante decisión atentaba contra su conciencia de la que él sólo debería 
responder ante el tribunal de Dios. Los ministros componentes del Con- 
sejo Extraordinario: el conde de Aranda José Muñiz, el “sempre fe- 
condo, según Vicenti, di triboli (abrojos) e di erbe nocive (ponzoñosas)” 
Pedro Campomanes y Manuel de Roda para congraciarse con el Rey, 
no pensaron sino en dar desfogue a su venganza contra la Santa Sede. 
Fue entonces cuando en Madrid vio la luz el tristemente célebre libro 
titulado Juicio Imparcial, infamatorio y denigrante, escrito directa- 
mente contra la autoridad del Romano Pontífice. Impidió su condena- 
ción una extratagema impresionante de los ministros del Extraordina- 
rio, que arrancó del Rey Católico un funesto decreto que impedía a 
al Santa Inquisición dar ningún decreto condenatorio o prohibitorio 
de libros: sin que primero pasase por la revisión del Consejo para te- 
nerla así maniatada sin poder condenarles. Protestaron algunos obis- 
pos y superiores regulares ante el conde de Aranda, a la sazón Presi- 
dente del Consejo; pero en vano; había sido todo perfectamente tra- 
mado. 

Muerto Clemente XIII, en seguida comenzaron a llegar de las re- 
presentaciones diplomáticas de Roma a todas las Cortes de Europa 
informes detallados sobre todos los cardenales, especialmente sobre los 
más favoritos para sustituir al finado Pontífice y asumir las llaves de 
la Iglesia. 

Cerrado el Cónclave el 15 de febrero de 1769, se perfilaron desde 
el principio dos marcadas corrientes entre el colegio cardenalicio: los 
denominados delle Corti o delle Corone y los zelanti o fanantici. Fá- 
cilmente se adivina a qué respondían ambas denominaciones. Los pri- 
meros creían necesario hacer concesiones a los soberanos en lo tem- 
poral para salvaguardar lo espiritual; mientras que los segundos re- 
chazaban toda suerte de innovaciones, sosteniendo lo establecido se- 
gún el antiguo orden de cosas. Era la corriente que pudiéramos lla- 
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mar conservadora. Estribaba sobre todo la diferencia en la supresión 
de la Compañía, que tenazmente perseguían las cortes borbónicas, y 
que no pocos cardenales estimaban un sacrificio necesario para la tran- 
quilidad de toda la Iglesia”. 


Entre los más favoritos había uno que parecía el más a propósito 
para conseguir España sus pretensiones, ya que a ella se había siem- 
pre reconocido sumamente obligado y había procurado complacer en 
lo posible. Era el cardenal Lorenzo Ganganelli, un conventual de dulce 
carácter, pero de voluntad débil, agasajador e inactivo, cuya exalta- 
ción al solio pontificio saludaron los diplomáticos extranjeros con gran- 
des manifestaciones de júbilo por creerle materia dócil para sus inten- 
tos; especialmente en España, donde con insólita solemnidad se cele- 
braron grandes fiestas; y aún más especialmente por Carlos III, que, 
según Grimaldi, le juzgaba “uno de los pocos de quien esperaba (Su 
Majestad) atendiesen a sus justas solicitudes, y procurasen la buena 
armonía entre la Silla Apostólica y las Cortes””. 


Así pues, en tan favorable coyuntura, España logró del Papa sus 
principales objetivos: la supresión de la Compañía y la erección del 
Tribunal de la Rota de la Nunciatura de España. 


En el reinado de Carlos IV (1788-1808) las ideas de la revolución 
francesa dejaron una profunda impronta en el escaso cerebro de sus 
hombres, y el regalismo arrojó el antifaz religioso del reinado prece- 
dente, dirigiéndose sus portaestandartes hacia metas de un cisma im- 
previsto, deslumbrados por la novedad y fuerza de aquellas ideas que 
tan fácilmente habían prendido y pululaban por Europa. El P. Estala 
escribía a su amigo Forner: “Cuando vengas no conocerás este mun- 
dillo. Todos se han metido de hoz a coz a políticos. Todo es hablar de 
noticias, de reformas, de arbitrios... Vente, pues, con literaturas a esta 
gentecilla, y ya no entenderán tu lenguaje. Hasta los mozos de esquina 
compran la Gaceta. En las tabernas y en los altos estrados, junto a 
la Mariblanca y en el café, no se oye más que batallas, revolución, 
convención, representación nacional, libertad, igualdad... Hasta las 
... (mujeres públicas) te preguntan por Robespierre y Barer, y es pre- 
ciso llevar una buena dosis de patrañas gacetales para complacer a la 


moza que se corteja. ¿Crees recargado este retrato? Pues ven y verás 
lo que es bueno”. 


A obispos celosos como al obispo de Valencia se les acusaba de per- 
turbadores de la tranquilidad pública; y en apoyo de estas ideas se 
publicaba en España el libro titulado Leves Primitivas de la Iglesia, 


| Cfr. Saba-Castiglioni, Historia de los Papas, vol. II (Barcelona, 1951), p. 510, ss. 


1> MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIORES DE MADRID, Archivo de la Embajada cerca de la San- 
ta Sede, leg. 218, f. 251. i EX Ta is 


1$ Citado por Aguado Bleye, o. c., t. IIT, p. 363. 
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evocando los tiempos apostólicos para abatir el orden presente de la 
disciplina eclesiástica. 

A pesar de todo, España suponía todavía para Roma un agarra- 
dero no despreciable, que en gran parte había de ser el determinante 
de la política eclesiástica. En una respuesta cifrada del cardenal secre- 
tario de Estado Zelada se decía al nuncio de Espafia: “Conviene chi- 
nar il capo. Se non contemporizziamo, se veniano ora a urtare, se la 
rompiamo pur con la Spagna, ch'é quasi l'unica nostra amica, ed il 
maggior punto d'apoggio per noi, dove troveremmo favore, assitenza 
nei nostri bisogni, che non sono pochi ?””. 

Corrida la voz por Espafia de que Su Santidad Pío VI pensaba 
remitir al nuncio un breve con facultades extraordinarias para el caso 
previsible de que quedase vacante la Santa Sede, el Ministro de Esta- 
do, don Mariano Luis de Urquijo, escribió al cardenal arzobispo de 
Toledo una carta reservadísima para que se enterara en qué iban a 
consistir aquellas facultades extraordinarias, y para que pidiera al 
Papa un breve general por el que se concedieran a nuestros obispos 
iguales facultades, “o tomar —decía— otro temperamento que nos pon- 
ga al abrigo de cualquiera autoridad y jurisdicción ilimitada y supe- 
rior a la que tiene actualmente dicho sefior nuncio y que quiera usar, 
exponiéndose, tal vez, a que los obispos le disputen esta jurisdicción 
ejercida con detrimento de sus derechos", 

Contra el parecer del nuncio, para lo que no se sentía facultado, y 
en contra del mismo motu proprio de erección de la Rota Española, 
Urquijo, pretextando que era voluntad absoluta del Rey, exigió del 
nuncio el que éste concediera a los supernumerarios de la Rota voz y 
voto en todas las sesiones (pues solamente la tenían en caso de enfer- 
medad o ausencia de los numerarios). Este, en un momento de debili- 
dad, temiendo excitar el mal humor del Soberano, se lo concedió. 

No se atrevió después el nuncio Casoni a recurrir por sí mismo a 
Roma para pedir la pontificia sanación de cuanto le había dictado su 
debilidad, y el 15 de marzo de 1799 se lo notificó a Monsefior Odescal- 
chi, nuncio apostólico en Florencia, para que hiciese él una relación 
al Pontífice e implorase en su nombre la sanación y confirmación de 
las actuaciones realizadas; pero las calamitosas circunstancias de Ita- 
lia debieron de impedir toda comunicación. 

Más tarde, el 23 de diciembre de 1800, el cardenal Romualdo 
Braschi Onesti firmaba el breve de concesión, instado Su Santidad en 


17 Descifrada en Aranjuez el 11 de febrero de 1794, Cfr. Arch. Vat., Nunziatura di Spagna, 
leg. 283 A., f. s. n. Conviene inclinar la cabeza. Si no contemporizamos, si venimos ahora a 
chocar, si rompemos también con España, que es casi la única amiga nuestra y el mayor punto 
de apoyo nuestro, ;dónde encontraremos favor y asistencia en nuestros necesidades, que no 
son pocas? 

18 MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIONES DE MADRID, Archivo de la Embajada cerca de la San- 
ta Sede, leg. 247, f. s. n. 
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términos tan violentos por el Ministro Plenipotenciario de España don 
Pedro Gómez Labrador, que le había puesto ante el dilema de conce- 
derlo o de romper inmediatamente España sus relaciones diplomáti- 
cas con Roma”. : 

Muerto el 29 de agosto de 1799 el Pontífice Pío VI, prisionero de 
Francia, al lado de un artículo publicado en la Gaceta de Madrid el 
10 de septiembre de 1799, donde se describía el hondo sentimiento que 
había despertado en España su muerte, se insertaba también el triste- 
mente célebre decreto del 5 de septiembre: un aborto prematuro de 
otras mal asimiladas ideas de allende los Pirineos, de las que el mis- 
mo Rey se hizo fiel paladín, decretando que los prelados usasen de 
toda la plenitud de sus facultades según la disciplina antigua de la 
Iglesia, en orden a las dispensas matrimoniales, etc., y que la Rota 
siguiera sentenciando de por sí, por voluntad del Rey, las causas que 
hasta entonces había conocido por comisión del nuncio en virtud de 
sus facultades apostólicas. i 


Don Juan Manuel de Toubes, decano entonces de la Rota, se opuso 
enérgicamente, haciendo una representación al Soberano, a quien ma- 
nifestó que su conciencia no le permitía uniformarse a su real deter- 
minación, y que rehusaba, por tanto, de intervenir en el tribunal sin 
la debida comisión del nuncio. 


No tardaron en llegar amonestaciones del Rey, manifestadas en du- 
ros términos por su Ministro de Estado, invitándole a intervenir en el 
tribunal; pero el decano se resistió, y en noviembre de 1799, alegan- 
do su escasa salud y avanzada edad, pidió al Rey la jubilación. Cam- 
bió entonces Urquijo de actitud, invitándole con elogios y suaves ma- 
neras a que asistiese a la Rota; pero todo en vano. El episcopado es- 
pañol se dividió; los obispos de Granada, Calahorra, Tarragona, Tuy, 
Guadix, Salamanca, Astorga, Barbastro y el Vicario Capitular de Má- 
laga llegaron a conceder dispensas matrimoniales, que el Derecho re- 
servaba al Papa. En la misma Rota se admitieron e instruyeron va- 
rias causas sin la necesaria comisión del nuncio, que luego hubo de 
subsanar mediante decreto hecho público en el tribunal. El nuncio re- 
clamó enérgicamente; pero Urquijo contestó con violencia, y la cues- 
tión se exasperó hasta tal punto que se entregaron los pasaportes a 
Monseñor Casoni, si bien, gracias a la intervención de Godoy, no llegó 
a salir de España”. 

Elegido el nuevo Pontífice, las intromisiones de España en los ne- 
gocios puramente eclesiásticos siguieron cada vez más violentas. Es 
cierto que en España se había especulado mucho con las gracias pon- 


19 Arch. Vat., Archivio della Nunziatura di Madrid, leg. 901, f. 582. 


20 Véase el informe original del muncio Casoni a Mons. Consalvi fechado en Aranjuez a 
15 de mayo de 1800 en Arch. Vat., Nunziatura di Spagna, leg. 306, f. s. n. 
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tificias; pero, para atajar semejante mal, se opuso un remedio mucho 
más detestable, que atentaba contra la libertad de la Iglesia, la auto- 
ridad del Papa y el derecho de los fieles de recurrir al padre común 
de todos. 


Por orden del Excelentísimo Señor Ministro, el 25 de julio de 1801, 
se expidió un oficio a todos los superiores de los respectivos tribunales 
de la Santa Sede, instándoles a no recibir ninguna solicitud de ningún 
súbdito de Su Majestad Católica que no viniese a través de la agencia 
real constituida en Madrid, y de las otras particulares establecidas en 
cada una de las diócesis. 


La disposición no era nueva, puesto que ya en tiempo de Azara 
en 1785, no consiguiendo que aquéllos cumplieran las disposiciones 
de España (pues seguían otorgando gracias bajo cuerda), por media- 
ción de su agente, hizo que se deputase en cada tribunal a uno de los 
oficiales adictos a su servicio respectivo, que vigilase atentamente y le 
advirtiese en seguida que se hiciese alguna instancia por otro conduc- 
to. Conocidos los nombres de los que habían osado transgredir las dis- 
posiciones establecidas, Azara les llamaba a su casa y les amenazaba 
y atemorizaba hasta que desistían de su intento, recibiendo de él los 
oficiales una gratificación por su servicio”. 


Las pretensiones de España fueron más allá, y el problema se ofre- 
cía con un cariz sospechoso de aviesas intenciones y amagos de cisma: 
se pedían facultades generales y extraordinarias para nuestros obispos 
con el propósito de evitar el tener que acudir a Roma; autonomía de 
las Ordenes religiosas y constitución en España de su general respecti- 
vo, independientemente del de Roma, y con miras a quitarlas des- 
pués su exención para someterlas enteramente a los obispos; supre- 
sión de los beneficios reservados a la Santa Sede; reducción del nuncio 
al carácter de mero embajador del Papa, como príncipe temporal; 
total autonomía del tribunal de la Rota, y constitución de un presi- 
dente de la misma con todas las atribuciones jurisdiccionales del nun- 
cio. 

El Papa, antes de dar una respuesta, oprimido por tan insistentes 
y duras presiones, quiso oir el dictamen de una congregación particu- 
lar de cardenales que, con toda reserva y obligados al secreto del San- 
to Oficio, se convocó para el 9 de abril, a las 12 de la noche, en casa 
del cardenal Giuseppe Doria, en Montecavallo. La junta no se tuvo en 
casa del cardenal Doria, sino en las habitaciones del cardenal Gerdil, 
el mismo día y a la misma hora. Los cardenales Antonelli, Giuseppe 
Doria, Roverella, Carandini; el Secretario de Estado, cardenal Con- 


2 Cfr. Arch. Vat., Spagna Appendice, Miscellanea, 1800-1804, leg. XVII, f. s. n.; véase 
también la minuta de respuesta en Arch. Vat., Nunziatura di Spagna, leg. 419. 
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salvi y, probablemente, el cardenal Gerdil eran los componentes de la 
reuniòn. 

Si bien en los demás puntos dejaron entrever que se podía usar de 
mayor condescendencia, en el de la Rota se mostraron implacables, 
dando una respuesta absolutamente negativa. La respuesta oficial se 
dio al cardenal Borbón, arzobispo de Toledo y administrador de la 
Sede de Sevilla, el 25 de abril del 1802, plenamente afirmativa respec- 
to de los cuatro beneficios reservados; afirmativa, pero con limitacio- 
nes, en la cuestión del General de los Escolapios y Dominicos; con al- 
gunas facilidades en lo referente a las dispensas matrimoniales; y ab- 
solutamente negativa en lo relativo a la reforma de la nunciatura. 


Aun denegada la petición de la sumisión de los regulares a los obis- 
pos de sus respectivas diócesis, que atentaba contra la esencia funda- 
mental de tan beneméritos institutos de la Iglesia, Godoy logró para 
su cuñado el cardenal don Luis de Borbón el nombramiento de Visita- 
dor Apostólico de aquéllas, que la Santa Sede le otorgó no sin ciertos 
temores, por tratarse de un hombre joven, inexperto y de pocas luces; 
debido a lo cual se le exhortó a que tomase consigo, como convisita- 
dores, a dos obispos residentes en Madrid: a Mons. De la Cuerda, 
obispo antes de Puerto Rico y, a la sazón, consejero de la Suprema 
Inquisición, y a otro sufragáneo de Toledo. 


Sin embargo, aun aceptando el breve de nombramiento del carde- 
nal Borbón, España no se contentó. Bajo el pretexto de cortar los ma- 
les y obviar los peligros, se quería un Vicario General, que, con resi- 
dencia en España, pudiera oir y aceptar los recursos y decretar lo que 
fuese conveniente para el bien de la Iglesia y del Reino; todo con fra- 
ses tan involucradas, que no se sabía a ciencia cierta si lo que se que- 
ría era un Vicario General para cada una de las Ordenes con alguna 
dependencia del General de Roma, o un Vicario General para todas; 
hasta el punto que el Secretario de Estado quería leer entre líneas, 
adivinando la verdadera voluntad del Gobierno, de querer un Prela- 
do español, Vicario General del Papa, que, además de Presidente de 
la Rota, ostentase amplias facultades sobre todo; sirviéndose para 
ello de amenazas, si no se concedía, de permitir a los obispos usar de 
sus derechos que se decía serles inherentes”. 


Espafia, sin embargo, nunca pensó en el cisma, y la razón, como 
diría el cardenal Consalvi, era porque en Espafia ni la piedad del Rey 
se prestaría, ni el clero ni la nación se adaptarían sin la concesión 
apostólica, razón por la cual se recurría insistentemente a Roma. 


Finalmente, después de haberse vencido las muchas dificultades 
que opusiera el Gobierno español a la persona de Mons. Gravina, de- 


23 


22 Arch. Vat. Archivio della Nunziatura di Madrid, leg, 202, ff. 955-963. 
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signado nuncio en España, hacia éste su entrada oficial el 10 de julio 
de 1803. Su nunciatura había de ser una de las más agitadas de toda 
la historia de España, culminando en su expulsión del territorio na- 
cional. 

Invadido Madrid en 1808 por el usurpador ejército francés, el tri- 
bunal de la Rota quedó totalmente desorganizado y suspendida su ac- 
tividad, ya que sus componentes fueron en su casi totalidad apresa- 
dos y conducidos a Francia. 


Establecidas en 1810 las Cortes Generales y Extraordinarias en la 
isla de León (San Fernando), aunque una buena parte de los diputados 
eran eclesiásticos, partidarios del absolutismo y de las regalías de la 
Corona, pero no hostiles a Roma, la mayor parte, sin embargo, eran 
regalistas furibundos, que nuevamente pretendieron actuar su progra- 
ma de acabar con las intromisiones de la Curia Romana en la sobera- 
nía e independencia nacionales, e introducir nuevas reformas en la 
organización eclesiástico-disciplinar de nuestra iglesia, poniendo siem- 
pre por pantalla la antigua disciplina eclesiástica. 


Se pretendieron introducir nuevas reformas en la judicatura de las 
causas eclesiásticas. Se abolió la Inquisición el 22 de enero de 1813, y 
las Cortes ordenaron que durante tres domingos consecutivos se leyera 
el decreto de supresión en todas las parroquias de la nación, antes del 
ofertorio de la misa mayor. El Cabildo de Cádiz se opuso e invitó a 
hacer lo mismo a los cabildos de Sevilla, Málaga, Jaén y Córdoba. Se 
vio en el nuncio al agente propulsor de todo este movimiento de resis- 
tencia, y se le acusó de conspirar contra la seguridad del Estado y 
bien público, impugnando con toda clase de invectivas al nuncio y a 
la Curia romana el haber vulnerado los derechos de los obispos en 
grado tal, que habían quedado reducidos a una especie de tutoría, que 
les hacía dependientes de la Corte de Roma y les degradaba de la dig- 
nidad con que Jesucristo les adornó; y al nuncio de haber conspirado 
con el Cabildo de Cádiz, sembrando con sus ocultos manejos una ver- 
dadera anarquía religiosa”. 

En una palabra, si quisiéramos condensar en una sola idea el ca- 
rácter de los siglos que nos ocupan, podríamos reducirle a esta pala- 
bra: desorientación; desorientación no solamente entre los exponen- 
tes del Gobierno español, sino aun de nuestra misma Jerarquía ecle- 
siástica. Algo semejante ocurría también en las artes plásticas, en la 
pintura, sobre todo, donde Goya en su arte, como Azara en la Diplo- 
macia y el conde de Aranda en lo político, representa el despotismo 
ilustrado aragonés”. El arte goyesco en el último decenio del siglo —di- 


22 Puede verse más ampliamente esta cuestión en nuestra obra ya citada, cap. VIII, 


ing kbs, ESN 
24 Véase el capítulo dedicado a Goya por Aguado Bleye, o. c., t. III, p. 423, ss. 
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ce Aguado Bleye— parece reflejar en su factura brusca, no se sabe si. 
la inquietud social o el mal estado de su salud”. Y Eugenio D'Ors dice 
también de Goya que se le puede considerar como la plaza situada en 
el centro de la ciudad, donde convergen todas las calles, en el que to- 
das las líneas se cruzan”. 

Es un querer romper viejos moldes de otras no menos viejas insti- 
tuciones; pero siempre en forma vacilante, sin atreverse a cargar con 
la responsabilidad de su total ruina. 


Dr. CONSTANTINO GARCÍA MARTÍN 


Fiscal General y Defensor del Vinculo.—Palencia 


?5 Ibid. 
% Véase Goya, Pittore Europeo en [’ Arte di 


4 Goya, trad. al itali > : 
soia DO IUS oya, trad. al italiano por C. Efisio Oppo. 
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CATALOGO DE LOS MANUSCRITOS JURIDICOS 
DE LA CATEDRAL DE PAMPLONA 


INTRODUCCION 


Continuando la labor iniciada en la “Revista española de Teologia”!, nos pro- 
ponemos describir los manuscritos jurídicos de la biblioteca catedral de Pamplona. 
Este fondo, aunque menos importante que el teológico, no es en manera alguna 
despreciable. Se compone de 33 códices, de los cuales trece se remontan a los si- 
glos XIV-XV y a veces reproducen tratados aún anteriores; once al XVI, cuatro 
- al XVII y cinco al XVIII. 


En la primera época alternan los nombres italianos y franceses. Es el tiempo 
en que los canónigos de Pamplona gustaban frecuentar las universidades de Tou- 
louse y Aviñón con preferencia a la Sorbona; algunos no vacilaban en dirigirse a 
Bolonia (Cf. mss. 3, 12, 15, 25, 30, 31, 41, 43, 44 y 63). A partir del siglo XVI 
predominan los autores españoles. Salamanca brilla con incomparable fulgor no 
sólo en teología, sino en ambos derechos. Ecos de aquellas fecundas enseñanzas 
impartidas por el doctor Navarro, por Covarrubias y otros autores son los manus- 
critos 4, 68, 69, 111-114, 116 y 118. Las facultades de derecho de Zaragoza y 
Huesca han dejado sus imborrables huellas en los códices 115 y 116. 


La presente lista constituye sólo una mínima parte del tesoro bibliográfico an- 
tiguo. Ya en la destrucción del barrio de la Navarrería en 1276, perecieron códices 
valorados en mil libras. Posteriomente desapareció un precioso lote de libros jurí- 
dicos que había pertenecido a don Martín de Berviz, doctor en decretos y canó- 
nigo (T 1287 ó 1288). 

Hacia 1315 Garsías Arnalt sustrajo de la biblioteca capitular un ejemplar del 
Decretum de Graciano. En castigo fue privado de la dignidad de arcediano de 
Eguiart y condenado a frecuentar durante diez afios un Estudio?. Hoy este ejem- 
plar no existe. 

En 1403 Carlos III el Noble compró a los cabezaleros de Tomás de Repunta, 
doctor en decretos y consejero real, las siguientes obras: Un Decreto, unas Decre- 
tales, un Sexto, la Novella sobre el Sexto, unas Clementinas, una Lectura del Hos- 
Hense sobre las Decretales en dos volámenes, la Novella sobre el libro II de las 
Decretales, las Reportaciones de Juan de Lubidn sobre el libro II y III de las De- 


1 J. Gowri GazraMBIDE, Catalogo de los manuscritos Leológicos de la Catedral de Pamplona, 
en "Rev. esp. Teol.”, 17 (1957) 231-258, 383-418, 557-594; 18 (1958) 61-85. 

2 Damos enseguida su lista. Cf. J. Goñi GazraMBIDE, Notas sobre la Biblioteca Capitu- 
lav de Pamplona en la Edad Media en “Hispania sacra” 4 (1951) 385-388, 

3 Arch. Cat. Pampl., F 2, fol. 83 r-v, 94 v. 
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cretales, un Sexto con las glosas de Juan monje y del Avcediano ; pu Sexto y un 
Especulador. Todos ellos costaron 171 francos, equivalentes a 342 libras, y fueron 
enviados a Lancelot, hijo bastardo del monarca navarro, que estaba estudiando 
en la universidad de Toulouse*. Lancelot fue más tarde arcediano de la cámara 
de la catedral de Pamplona y administrador de la diócesis de San Fermín. Si sus 
libros pasaron a enriquecer el acerbo bibliográfico comün, no han llegado a noso- 
tros. 

Es indudable que García Martínez de Irurozqui, catedrático en Toulouse y ]ue- 
go licenciado en decretos por la universidad de París, regresó a la catedral de Pam- 
plona, de la que fue prior (1344-c.1365), cargado de libros jurídicos*, lo mismo 
que otros muchos canónigos que se graduaron en derecho. La legilación vigente a 
partir de 1293, destinaba a la biblioteca común los libros de los canónigos difuntos*. 
Así pasaron a formar parte de la biblioteca capitular los manuscritos 15 y 31, que 
pertenecieron a Juan de Santa María, bachiller en decretos, canónigo y prior de. 
Larraga al menos desde 1438; y el códice 12, que fue de Martín de Guelbenzu, 
prior en el siglo XV. Pero ¿los libros de los demás canónigos graduados en derecho? 


En la descripción de los manuscritos actualmente existentes, hemos seguido 
las normas empleadas en la confección del Catálogo de los manuscritos teológicos. 
Reiteramos el voto formulado entonces. Agradeceremos muy de veras a todo el 
que nos ayude a reducir la lista de anónimos, poniendo el nombre del autor delan- 
te del título de la obra. 


INDICE ALFABETICO 


ALPHONSUS CARRILLO, obispo de Pamplona, Edictum de festivitatibus (n. 7, 2). 

ALVAREZ DE Tapia, Franciscus, Ordo videndi processus (n. 4, 2). 

AMADOR, BALTASAR, In tit. De praebendis et dignitatibus (n. 115, 3). 

—In tit. Qui filii sint legitimi (n. 115, 4). 

ANGELUS DE UBALDIS DE PERUSIO, De vacantia (n. 54, 2). 

ANTONIUS DE BUTRIO, Repertorium in iure canonico (n. 25, 2). 

ARAGÓN, PASCHALIS DE, De pactis (n. 116, 10). 

ARNALT DE BARBAZAN, Constitutiones synodales Pampilonenses anni 1344 (n. 7, 1). 

AZPILCUETA, MARTINUS, Quinque quaestiones (n. 4, 19). 

AZPICUETA, MARTINUS SALVATOR DE, De rescriptis, De emptione et venditione, De 
deposito, De precariis, De rebus ecclesiae alienandis vel non, De matrimonio, 
De his quae vi metusve causa fiut, Seis casos de moral y su solución (n. 68, 1). 

—De rescriptis (n. 111, 1; n. 112, 3). 

—De matrimonio (n. 111, 8). 

AZPILCUETA - SAHAGÚN, De rescriptis (n. 112, 3). 

BALDUS DE UBALDIS, Summula in materia sindicatus (TE ZY) 

—Repertorium super Innocentio (n. 12, 1). i 

BARBOSA, PETRUS, In tit. Digesti De soluto matrimonio (n. 109, 1). 

BARTHOLUS DE SASSOFERRATO, Liber minoritarum decisionum (ne 547093) 


4 Arch. Gen. de Navarra, Reg. 273, f. 46 v-47 (4 agosto 1403). 
? Sobre él cf. M. ArIGITA, Los priores de la Seo de Pamplona (Paris 1910) 42-44. 
6 Art. cit. en la nota 2, p. 388. 
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—Liber represaliarum (n. 54, 4). 

—Super ordine iudiciorum (n. 3, 5). 

BECERRIL, IOANNES De actione et obligatione (n. 109, 4). 

BERENGARIUS FREDOLI, Inventarium speculi iudicialis (n. 15). 

Busto, MARTINUS DE, Practica criminalis (n. 109, 5). 

—De constitutionibus in VI (n. 111, 2). 

—De rescriptis (n. 111, 8). 

—Arbor consanguinitatis et affinitatis (n. 111, 11). 

—De successione filiorum illegitimorum (n. 111, 12). 

—De poenitentia (n. 113, 5). 

—De consecratione ecclesiarum (n. 113, 6). 

—De testamentis (n. 112, 7). 

CALDEIRA, FRANCISCUS DE, In tit. Digests Si certum petatur (n. 114, 1). 

CALDERÓN, De hiis quae vi metusve causa fiunt (n. 111, 6). 

CARAVAJAL, De consanguinitate et affinitate (n. 112, 13). 

CARNEIRO, FRANCISCUS, De homicidio (n. 109, 2). 

CARRILLO, Martinus, De poenitentia (n. 115, 7). 

—De consecratione (n. 115, 8). 

CHUMACERO, Cf. Pimentel. 

CLEMENS vit, Bula “Ad canonum conditorem" de filiis presbyterorum (n. 4, 28). 

Concili, Cf. Sacra Congregatio Concilii. 

Constituciones sinodales de la diócesis de Guadix del ano 1767 (n. 121). 

Costa, MICHAEL DA, Ad legem Etiam ei 45. Digesti de minoribus (n. 111, 16). 

—De officio iudicis delegati (n. 111, 4). 

—De successione maioratus et regni (n. 111, 13). 

—De viduis (n. 111, 14). 

—Ad legem Paulus Digesti de statu hominum (n. 111, 15). 

—De rebus ecclesiae alienandis vel non (n. 112, 8). 

COVARRUBIAS, DIDACUS, Summa de delictis et poenis (n. 4, 29). 

—An poena in foro conscientiae locum habeat (n. 4, 30). 

—In cap. Naviganti de usuris (n. 4, 17). 

—In primam extravagantem communem de emptione et venditione (n. 4, 18). 

— De filiis spuriis quoad successionem haereditariam et alimenta (n. 2, 21). 

Díaz DE SANDOVAL, GUTIERRE, In cap. Alma mater de sententia excommunicationis 
libri VI (n. 4, 15). 

Enríguez, Dipacus, Modus libellandi (n. 109, 6). 

ENRÍQUEZ, GABRIEL, Im tit. De legatis (n. 114, 4). 

—In legem Tauri De melioratione proprietatis (n. 113, 8). 

Espino DE Cáceres, Dieco, Modo de estudiar para pasantes (n. 115, 10). 

— De ordine cognitionum (n. 112, 16). 

—De plus petitionibus (n. 112, 17). 

— De causa possessionis et proprietatis (n. 112, 18). 

—In tit. De sententia et re iudicata libri VI (n. 113, 4). 

FELOAGA ET ASCOIDE, ANTONIUS DE, Ad legem Inter stipulantem (n. 116, 8). 

FREDERICUS PETRUCCIUS DE SENIS, De permutationibus beneficiorum cum additio- 
nibus Lapi de Podio Boniti (n. 3, 3). 

GALLEGOS, In tit. De constitutionibus in VI (n. 114, 5). 

—In tit. De rescriptis in VI (n. 114, 6). 

Gazo, PHILIPPUS, In tit. De iudiciis (n. 115, 1). 
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—In tit. De praescriptionibus (n. 115, 2). 

GENZELLINUS DE CASSANIS, Cf. Paulus Guillelmus. 

GRADO, ALvarus DE, Forma libellandi (n. 4, 3). 

GUILLELMUS DE MANDAGOTO, Libellus electionum (n. 30). 

GUNDISALVUS GUNDISALVI, La Peregrina o Alfabetum iuridicum utriusque, necnon 
patrii iuris (n. 56). 

Henricus Bovk, Repertiorum Decretalium Gregorii IX, Libri VI et Decreti (n. 
31, 1). 

— Distinctiones in libro I Decretalium (n. 31, 2). 

IñBAÑES, De sacramento altaris (n. 111, 10). 

IOANNES CALDERINUS, De interdicto ecclesiastico (n. 3, 6; n. 63). 

LANDERAS, DIDACUS, In legem Cum oportet (n. 113, 16). 

Larus DE Popio Bonit, Cf. Fredericus Petruccius de Senis. 

LEGIONENSIS, IOANNES, Im tit. Digesti De novi operis nunciatione (n. 114, 2). 

—In tit. De acquivenda vel amittenda possessione (n. 114, 3). 

Lé6pez Bueno Drpacus, In tit. De pactis (n. 113, 9). 

LuBIAN, FrRMINUS DE, Annotationes iuridicae, praesertim ad leges regni Navarrae 
(n. 119). 

Lupovicus LEGIONENSIS, O. S. A., De simonia (n. 111, 9). 

MARQUEZ DE GAZETA, Franciscus, In tit. De actionibus (n. 114, 10). 

MÉRIDA, De sacramento altaris (n. 4, 14). 

MONDRAGÓN, Petrus DE, In c. Tanta est vis; qui filii sint legitimi (n. 112, 5). 

MOYA ET CONTRERAS, PETRUS, Praxis iudicialis (n. 109, 3). 

Munoz, FERNANDUS, Super c. Nocte sancta de consecratione dist. 1." (n. 4, 38). 

—De praebendis (n. 4, 34). 

ORDÓÑEZ DE PORTOCARRERO, RODERICUS, In tit. Codicis De transaccionibus (n. 
118, 17). 

PAULUS GUILLELMUS - GENZELLINUS DE CASSANIS, Lectura super Clementinis (n. 41). 

Paz, De iudiciis (n. 112, 1). 

Petrus IoANNIS, Reportationes II et ITI libri Decretalium (n. 43). 

PETRUS DE Muris, De vulgari et pupillari substitutione (n. 12, 2). 

PICHARDUS VINUESA, ANTONIUS, In tit. De testamentis ordinadis (n. 114, 7). 

—In tit. De milstari testamento (n. 114, 8). 

—In tit. Quibus non est permissum facere testamentum (n. 114, 9). 

PIMENTEL - CHUMACERO, Memorial sobre los agravios de Roma (n. 120). 

Prius I, Bulla "Cum sanctorum ordinum" (n. 4, 32). 

PurEUs, IacoBUS, Decisiones (n. 107). 

Ramos DEL MANZANO, FRANCISCUS, De vulgari et pupillari substitutione (n. 116, 1). 

Ramos - VILLALOBOS, De acquirenda vel amittenda haereditate (n. 116, 2). 

SAAVEDRA, In tit. De interdictis (n. 114, 11). 

SACRA CONGREGATIO CowciLm, Declarationes sacri concilii Tridentini (n. 110). 

SAHAGÚN DE VILLASANCTA, DIDACUS, De in integrum restitutione (AUS 

—De irregularitate (n. 111, 7). 

—De iudicis; In tit. De foro competenti; De libelli oblatione; De mutuis peti- 
tiobus; De ordine cognitionum; De plus petitionibus; De causa possessionis el 
proprietatis; De restitutione spoliatorum ; De dolo et contumacia; De voto et 
voti redemptione (n. 69). 

—De iudictis (n. 113, 2). 

—De praescriptionibus (n. 118, 3). 
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—De sponsalibus (n. 112, 4). 

—De precariis (n. 112, 9). 

—De commodato (n. 112, 10). 

—De deposito (n. 112, 11). 

—De emptione et venditione (n. 112, 12). 

SANTALARIA, JosEPHUS, De mandato post mortem (n. 116, 13). 

Santos, LAURENTIUS, In legem Digesti Certi condictio, 9 (n. 116, 7). 

—In legem Ab emptione 58 Digesti (n. 116, 8). 

SARAVIA, LUDOVICUS DE, In tit. De sententia excommunicationis libri VI (n. 115, 5) 

—In conc. Trid. sess. 24, tit. 2 de reformatione, cap. 6 (n. 115, 6). 

SERNA CANTORAL, JOSEPHUS DE LA, De adimendis legatis (n. 118). 

SILVENTE DE CÁRDENAS, ANTONIUS, De usuris (n. 112, 6). 

SIMÓN DE CRAMAUD, De substractione obedientiae (n. 3, 1). 

SoLER, Pactanus, De condictione impossibili testamento adiecta (n. 116, 9). 

TORRE, ALONSUS DE LA, Ad tit. de usucapione pro emptore vel transactione (n. 
116, 6). 

Vázquez, Ioannes, O. F. M., De matrimonio (n. 115, 9). 

VEGUER, PHILIPPUS, De iure accrescendi inter haevedes (n. 116, 11). 

—De furtis (n. 116, 12). 

VELA ET Acuña, Ioannes, De delictis (n. 113, 1). 

—In legem Digesti Fratrem a fratre de conditione indebiti (n. IS 

—In tit. Codicis De bonis quae liberis (n. 113, 15). 

VERA, Dipacus DE, De exceptionibus (n. 112, 14). 

—De praescriptionibus (n. 112, 15). 

VIDANIA ET ELAZARRAGA, ANTONIUS, De verborum obligationibus (n. 116, 4). 

VILLALOBOS, PETRUS, De liberis et postumis haeredibus instituendis vel excluden- 
dis (n. 116, 3). 

VIRBIESCA CARVAJAL MUNATONES, DIDACUS, In tit. De contrahenda emptione et ven- 
ditione (n. 113, 10). 

—In tit. De haereditate vel actione vendita (n. 113, 11). 

—In authenticam Hoc ita (n. 113, 12). 

—In authenticam Si qua mulier (n. 113, 13). 

—In authenticam Ingressi (n. 113, 14). 

WILLELMUS HorBorcH, Decisiones novae Rotae Romanae (n. 3, 2). 

ZÚÑIGA ET AVELLANEDA, Gaspar, De ludo (n. 4, 18). 


ANONIMOS 


Apostillae super tit. Qui filii sint legitimi (n. 4, 4). 
Casus in quibus sententia ipso iure est nulla (n. 4, 10). 
Commentarii in leges regni Navarrae (n. 117). 
Compendium tutelarum (n. 4, 22). 

De cadavere debitoris (n. 4, 31). 

De conciliis (n. 4, 24). 

De correctione fraterna (n. 4, 35). 

Decretum abbreviatum (n. 25, 1). 

De iniuriis (n. 4, 20). 

De irregularitate ac suspensione (n. 4, 16). 
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De mulieribus (n. 4, 12). 

De officio et potestate iudicis delegati (n. 4, 1). 

De poena adulterii (n. 4, 11). 

De praebendis et dignitatibus (n. 112, 2). 

De rebus captis in bello (n. 4, 26). 

De secreto revelando (n. 4, 36). 

De venatione (n. 4, 25). 

Documentos sobre el subsidio, la cuarta y la venta de vasallos (n. 108). 

Effectus epistolae missivae (n. 4, 9). 

Forma en que procedi contra el notario Juan Fermin de Villanueva en la causa so- 
bre inobediencia y otros desacatos (n. 70). 

Fuero de Navarra (n. 71). 

In tit. Digesti Soluto matrimonio (n. 4, 6). 

Notabilia in materia delictorum. (n. 4, 7). 

Quis potest concedere regressum (n. 4, 5). 

Reforma de los seis colegios mayores (n. 122). 

Remissiones ad. concilium Tridentinum (n. 111, 17). 

Rubricae liturgicae dioecesis Pampilonensis saeculi XV (n. 7, 3). 

Sermón sobre la Pasión del Sefior (n. 109, 7). 

Sobre las constituciones de la Compañía de Jesús (n. 68, 2). 

Tractatus contra sacerdotes concubinarios (n. 4, 23). 

Tractatus in favorem mulierum (n. 4, 8). 

Tres sermones (n. 4, 27). 

Vocabularium iuridicum (n. 54, 1). 


OBRAS DESAPARECIDAS 


(Procedentes del espolio del Dr. Martín de Beroiz, } 1287-88) 


Apparatus super novissimis constitutionibus domini Gregorii X. 

Azo, Summa Codicis. 

BERNARDUS, Distinctiones et casus. : 

BONAGUIDA ARETINUS, Summa introductoria super officio advocationis in foro eccle- 
sie. 

Brocardica. 

Corpus Authenticarum. 

Corpus Iuris Civilis. Cf. Iustinianus. 

FERDINANDUS ZAMORENSIS, Lectura. 

GAUFREDUS (Gottfredus, Kaufredus) pe TRANO, Summa super rubricis Decretalium. 

GRATIANUS, Decretum. 

Gregorius IX, Decretales nove. 

HosTIENSIS (Henricus de Segusio), Lectura in Decretales Gregorii IX ; Lectura in 
Decretales Innocenti IV ; Summa super titulis Decretalium. 

IOANNES DE BLANASCO, Libellus. 

JOANNES DE Deo, Liber iudicum. 

INNOCENTIUS IV, Apparatus în quinque libros Decretalium. 

IusTINIANUS, Codex (los nueve primeros libros); Codex (Tres libri) (los tres últi- 
mos del Codex); Digestum novum ; Digestum vetus; Institutiones. 
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Lectura seu historie super Decretum que incipit: Si duos ad cenam. 
Libellus fugitibus. 

PETRUS DE SALINIS, Summa super Decretum 

PETRUS DE SANSONIA (Sampsona), Lectura in Decretales Innocentii IV. 
Suffragium monachorum. 

Summa que incipit: In nomine Sancte Trinitatis, 

Summa rubricarum trium librorum Codicis. 

Summule. 


DESCRIPCION 
3. 1) SIMON DE CRAMAUD 


De substractione obedientiae 


Véase su descripción en J. Goñi Gaztambide, Catálogo de los manuscritos teo- 
lógicos de la catedral de Pamplona, en “Revista española de Teología”, 17 (1957) 
248-249. 


2) WILLELMUS HORBORCH 


En 1373 era doctor en decretos y enseñaba derecho conónico en Praga, en 1376 
auditor de la Rota Romana. Publicó su colección en 1381. 

J. F. ScHuLTE, Geschichte der Quellen und Literatur des kanomischen Rechts 
(Stuttgart 1887), II, 69, nota 4; Ivo Prarr, Zur Geschichte des kanonisten Wil- 
helm von Horborch und seiner Werke, en “Zeitschrift der Savigny-Stift”, Kan. Abt., 
t. 44 (1924) 513-518; H. CLAUDE, en Dict. Droit Canonique, V (París 1953) 1076-77. 


Decisiones novae Rotae Romanae 


Incip. fol. 48r: Hic est ordo decisionum Rote novarum, ordinatus per dominum 
Wilhelmum Horborch, auditorem sacri palatii causarum tempore domini Gregorii 
pape XI, tractus ex antiquis decisionibus que dispersim erant et diffuse secundum 
quod olim successivis temporibus occurrebant, etc. Et primo incipiunt rubrice sive 
tituli earum. 

De appellationibus a deffinitivis, fol. 1... 

De consuetudinibus, fol. 146. 


Expliciunt rubrice. 
Fol. 49r: In nomine Domini, amen. Anno a Nativitate Domini MCCCLXXVII, 


die Mercurii XXX mensis Ianuarii, pontificatus domini Gregorii pape XI anno sex- 
to, de mandato et voluntate ... ego Guilhemus Horborch, almanus, decretorum 
doctor minimus ac inter dominos meos auditores iunior incepi colligere et conscri- 
bere continuando usque ad annum Domini MCCCLXXXT ...postea supervenientium 


melius scientium. 


De appellatione a diffinitiva 


Prima conclusio, quia attemptata appellatione pendenti a diffinitiva post ip- 
sius desericionem non veniunt... 
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Explicit fol. 200r: Et sic est finis Novarum Decisionum Rote. Deo gratias sem- 
per. Amen. 

Ed. Colonia 1581. 

A. FLINIAUX, Les anciennes collections de Decisiones Rotae Romanae, en “Rev. 
his. Droit fr. et étr.”, 4 serie, t. 4 (1925) 382-886. 


3) FREDERICUS PETRUCCIUS DE SENIS 


Natural de Sena, prof. en Bolonia, Sena y Perusa por lo menos en 1321-1841, 
murió en fecha incierta. 
ScHuLrE, II, 237-288. 


De permutationibus beneficiorum cum additionibus Lapi de Podio Boniti 


Fol. 203r: Incipit tractatus De permutationibus beneficiorum cum suis questio- 
nibus et solutionibus earumdem. Et primo sequuntur rubrice. 

Primo an permutatio facta per ordinarium de beneficiis reservatis per papam 
valeat et magister determinat quod non...40°. An sola inequalitas beneficiorum 
reddat permutationem nullam quasi per hoc sit fraus probata. Solvit quod non. 

Fol. 204r: Quia circa materiam permutationis beneficiorum plurima dubia co- 
tidie occurrunt super quibus dubiis appeto declarare, ideo ipsa dubia per modum 
questionum formabo ...assero fore tenendum. Et primo quero: an permutatio fac- 
ta per ordinarium de beneficiis reservatis per papam valeat cum effectu. Et vide- 
tur quod sic... 

Explic. fol. 217v: Unum etiam nota, quod non est permuatio si dico: renuntio 
beneficio meo ut tu habeas illud et tuum detur nepoti meo, etc. Amen. 

Explicit tractatus domini Frederici de Senis super permutatione beneficiorum 
correctus a domino Lapo de Padua Ronici [Podio Boniti], qui fecit additiones que 
superius inserte et addite sunt, etc. 

Quia de permutatione beneficiorum habitus est sermo occurrit: numquid per- 
mutatio beneficiorum per episcopum... Fol 218r: Et ex hiis que utrobique no. La- 
pus de Florentia. 

Ed. Pavia 1478, Venecia 1496, s. l. n. a 
por Schulte, II, 238. 


., etc. y numerosos manuscritos cit. 


4) BALDUS DE UBALDIS (Baldi de Ubaldi) 


Nació en Perusa hacia 1327; 1344, doctor, 1344-1400 prof. en seis universidades 
italianas, murió en 1400. 


ScHuLTE, II, 275-77; F. C. SaviGNY, Geschichte des römischen Rechts, VI, 


208-248; L'opera di Baldo (Perusa 1901) (obra compuesta entre varios autores) ; 
Dict. Dr. Can., Yl, 39. 


Summula in materia sindicatus. 


Incipit fol. 222r: Proficisci autem, Nota quod rectores terrarum non debent se- 
cum ducere uxores et si ducunt tenentur pro ipsis.. 


Explic. fol. 226r: sive quoque sufragi. $ si dus in glossa ergo durante. Deo 
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gratias. Compillata fuit supradicta Sumula in materia sindicatus per famosissimum 
utriusque iuris doctorem dominum Baldum de Perusio. 


5) BARTHOLUS DE SASSOFERRATO 


Jurisconsulto nacido en Sassoferrato en 1314, enseñó en Bolonia, Pisa y Perusa, 
muriendo en 1359. Compuso el primer comentario a todo el Corpus iuris civilis. 

J. WENNER en Dict. d' Hist. et de Géogr. eccl., VI, 1050; J. L. J. van DE KAMP, 
Bartolus de Saxoferrato (Amsterdam 1935); B. KurtscHEID, Bartoli de Saxofe- 
rrato vita, opera, momentum, influxus, en "Apollinaris", 2 (1938) 110-117. 


Super ordine iudiciorum 


Fol. 229r: Ihesus. Incipit tractatus domini Bartholi Super ordine iudiciorum. 
Hec sunt que in iudicio frequentantur et fiunt, Nam primo aditur iudex competens, 
citatur reus, offertur libellus... 

Explic. fol. 231v: $ debitores c. de acce. et obli. et lex debitores. Deo gratias. 

Bartholus legum doctor unicus et singularis. 

Ed. Opera omnia, Basilea 1588-89; Venecia 1590, 1603, 1615. 


6 IOHANNES CALDERINUS 


Canonista natural] de Bolonia, 1326 doctor en derecho canónico, 1330-1359 prof. 
en Bolonia, murió en 1365. 
J. RarrFarLr en Dict. Dr. Can., 11 (París 1937), 1191; ScHULTE, II, 247-253. 


De interdicto ecclesiastico 


Fol. 233r: Incipit libellus per Iohannes Calderinum de Bononia excellentissimum 
decretorum doctorem super materia ecclesiastici interdicti compillatus. 

Quamvis dubia plura circa materiam ecclesiastici interdicti potius papalem de- 
terminationem quam magistralem solutionem exposcant... 

Explic. fol. 248r: qui ad agendum. 1. VI. et quid expr... (roto) tur et cetera. 
Gy de testa: 

Ed. Pavia 1488, Venecia 1486, y numerosos manuscritos. 

248 fols., los 47 primeros en perg. y a dos cols.; los demas en papel y a una 
col. Enc. reciente en perg. 28,2 x 21,2) cm: 


4. 1) ANONYMUS 


De officio et potestate iudicis delegati 


Incip. fol. 3r: In c. Consuluit de offi. dele. Ad sententiam proferendam, ad 
testes recipiendos et depositiones publicandas citatio peremptoria precedere debet, 
quod esse verum dixit Panormitanus respectu sententie, sed non... 

Explic. fol. 6v: sed de iure authentico habet locum, quia quod supra dictum 
est per aut. quod fieri c. De delatione ubi verbum. 


22 
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2) FRANCISCUS ALVAREZ DE TAPIA 


Canonista, prof. en la univ. de Salamanca, 1519-21 cursatoria, 1523 visperas, 
1528 decreto, 1532 prima de cánones hasta su muerte en 1537. 

E. EsPERABÉ, Historia pragmática e interna de la universidad de Salamanca, 
t. II (Salamanca 1917), 323-324. 


Ordo videnti processus 


Incip. fol. 7r: De Tapia. Ordo videndi processus editus ab insigni doctore utrius- 
que iuris De Tapia. Lo primero a de ver el poder del actor o del reo o si hay sus- 
titución o si son bastantes poderes. Lo segundo, ver la demanda del actor y res- 
puesta del reo y ver si contestó confesando o negando... 

Explic. fol 7v: y lo que el Derecho acerca dello dispone y lo que está probado, 
se verá lo que juntamente se debe sentenciar. 


3) ALVARUS DE GRADO 


Jurisconsulto, licenciado en derecho civil en 1539, después doctor y prof. en la 
univ. salmantina. 

S. Castillo, Aportaciones a la Historia de los canonistas salmantinos que fue- 
ron a Trento, en “Hispania”, 7 (1947) 335-371. 


Forma libellandi 


Incip. fol 10r: Famosa ac perutilis forma libellandi edita a litteratissimo maxi- 
moque domino doctore Alvaro de Grado in sua hore vespertine ordinaria lectione 
in titulo de actionibus anno 1539. 

Quoniam ut ait Especulator in preludiis titulo de libelli conceptione, in exerci- 
tio actionum libellisque formandis grande periculum inminet et non solum iure 
antiquo quo tempore qui cadebat a sillaba cadebat a causa... 

El último modelo es un libellus ex parte conductoris que termina así fol. 21r: 
en tiempo que no me dexare desembragado la desa que estimo en tantos mill ma- 
ravedís en cada un año para lo qual etc. 


4) ANONYMUS 


Apostille super titulo Qui filii sint legitimi 


Incip. fol. 22r: Apostille super titulo Qui filii sint legitimi. In textu circa istam... 

Explic. fol. 26v: non solum notorius deffectus proprietatis ortus ante spoliatio- 
nem impedit interdictum recuperande, sed etiam ortus post spoliationem contra 
card. in Cle. 1 de causa posse. 


5) ANONYMUS 


Quis potest concedere regressum 


Incip. fol. 30r: Quis potest concedere regresum. 
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Quero de questione quis possit concedere regresum et illum imponere. Dic quod 
solus Romanus Pontifex hoc potest facere... 

Comenta el c. quamvis de rescriptis libro VI, el c. statutum, y termina con 
el De baptismo fol. 33v: non sufficit per equipolens facere, lex qui heredi et lex 
Menius Digesti de conditionibus et demostrationibus. 


6) ANONYMUS 


In titulum Digesti Soluto matrimonio 


Incip. fol. 34r: Sequitur famosus et practicabilis titulus Soluto matrimonio us- 
que ad legem 2 inclusive Digesti. 

Pro introitu istius rubrice et que sit dos, forma sequentes conclusiones, quarum 
prima sit, quod ante matrimonium non dicitur dos... 

Explic. fol. 71r: et idem dicendum est eadem ratione in tempore, scilicet, quod 
nunquam intelligatur pro parte temporis in potestate et pro parte temporis sui 
iuris. 

Laus Deo hoc opus est finitum. 


7) ANONYMUS 


Notabilia in materia delictorum 


Incip. fol 71v: In nomine Domini nostri Iesu Christi et intacte Virginis Marie 
incipio scribere aliqua notabilia in materia delictorum. 

Primo est notandum quod defensio personarum est de iure naturali... Fol. 92v: 
Ista est mirabilis questio et quotidie practicabilis et est determinata per egregium 
doctorem Villa Sandino [No está claro si todo el tratado es de Villasandino]. 

Plures sunt qui tenent quod si unum furtum equivalet tribus ponitür poena ca- 
pitis... Ultima cuestión: Persone que torqueri non possunt, Explicit fol. 93r: Et 
qui dixerit se nobilem ut evitet tormentum probare debet nobilitatem Bal. in c. 1 
8 si castrosus de pace tenente in usibus feudorum quod tene menti. 


8) ANONYMUS 


Tractatus in favorem mulierum 


Incip. fol 93r: Tractatus in favorem mulierum cum extensionibus et limitatio- 
nibus. Et iste tractatus circa mulieres pro se vel pro aliis intercedentes an rema- 
neant obligate et quando competat vel cesset senatus-consultus Veleyani et quia 
ista materia est quotidiana ideo magis atendenda... 

Explic. fol. 96v: in c. si diligenti de foro competenti et in c. pervenit de emp- 
tione et venditione. Finis istius tractatus. 


9) ANONYMUS 


Effectus epistole missivae 


Incip. fol 97r: Effectus epistole missive. 
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Notandum est quod epistola facit fidem, tanta est eius fides quod operatur va- 
rios et singulares effectus. 

Primus, quod per epistolam potest lex constitui... 

Explic. fol 97v: Decimus quartus est finalis, quod per epistolam potest pignus 
contrahi ...et ultimum principaliter est videndum Digestum de iure iurando. 


10) ANONYMUS 


Casus in quibus sententia ipso iure est nulla 


Incip. fol 97v: Hic incipiunt casus in quibus sententia ipso iure est nulla. 

Primus casus est quando est lata contra solitum ordinem iudiciorum... 

Explic. fol. 102r: item lata in casu adulterii in qua plures causantur in eo li- 
bello ...legem Iuliam in finalibus verbis Digesti de accusationibus. 


11) ANONYMUS 


De poena adulterii 


Incip. fol. 102v: In nomine Domini nostri lesu Christi et intacte Virginis Ma- 
rie. Incipio conclusionem in lege quamvis la. 2. c. ad legem Iuliam de adulteriis 
in fine legis ibi sacrilegos... Item quia poena adulterii diversimode a iure dignos- 
citur statuta secumdum iurium diversitatem, ideo necesse est videre et examinare 
que sit poena adulterii de iure divino sive de iure canonico sive de iure civili sive 
de iure autenticorum sive hodie de iure regni... 


Explic. fo] 106v: pro quibus omnibus et singularis tempore debito laudem im- 
pende magistro. Finis. 


12) ANONYMUS 


De mulieribus 


Incip. fol. 107r: Quid sit mulier et que sit eius intentio et operatio circa homi- 
nes. Cum in vanitate sensus et obscuritate mentis in iuventutis aetate ingressus in 
carnis lapsum me multipliciter sentirem, lustravi cum Salomone universa anima. mea 
ut scirem... Deliberavi itaque feminarum conditionem primo scribere; 2° circa 
causas adulterii et fornicationis quas evitare debemus; 3.° circa huiusmodi reatus 


utilitatem et ultimo de bonis mulierum aliqua sub brevi compendio ad mei doc- 
trinam scribere. 


Explic. fol. 111r: sed quis tamen inveniet mulierem fortem. Procul et de longe 
pretium eius, confidit in ea cor viri et spoliis non indigebit, ut Proverbiorum ca- 
pite antepenultimo et ultimo. Finis. 


13) GASPAR DE ZUNIGA ET AVELLANEDA 


1547 licenciado en teologia por la univ. de Salamanca; 1547-1550 catedrático 
de Escoto; 1550 obispo de Segovia; 1551-1552 en Trento; 1558 arzobispo de San- 


BIBLIOGRAFIA 643 


tiago; 1569 arzobispo de Sevilla; 1570 cardenal; murió 1571 (C. GUTIÉRREZ, S. I., 
Españoles en Trento, Valladolid 1951, p. 530-537). 


De ludo 


Incip. fol 111v: Tractatus De ludo editus a doctore de Zunniga. In nomine 
Domini incipio scribire. 

De ista materia ludi tu habeas recopillatum prolixe quero quatuor modis: 1° 
An acquisita in ludo sunt restituenda. 2.° Cui debeat fieri restitutio. 3.° An quis 
possit esse presens in ludo prohibito. 4.° An quotiens quis ludit in die incidit in 
poenam statutam per legem vel canonem... 

Explic. fol. 113r: confirmatur per textum in Clementina 1.* de appellationibus 
vi. g. in c. denique, 4. distinctione. 


14) MERIDA 


Autor desconocido 


De sacramento altaris 


Incip. fol. 113v: Tractatus perutilis circa sacramenta altaris. 

Tractatus perutilis circa sacramentum altaris traditus a licenciato Merida. Et 
in primis quia noster sermo non erit cum larvis, sed cum hominibus... oportet scire 
quot modis capiatur istud vocabulum celebrare... Quid sit Missa... Quis fuit pri- 
mus inventor misse et quis fuit primus qui dixit Missam... 

Explic. fol 119v: et magister Frias in tractatu De valore Misse et Florentinus 
in prima parte, titulo 10, c. 2 $ 4 ubi ad saturitatem potest videre. Finis. 


15) GUTIERRE DIAZ DE SANDOVAL 


Profesor de cánones en la univ. Salamanca; 1546-49 cursatoria, 1557-58 sexto 
y clementina, 1558-69 prima. . 
ESPERABÉ, II, 285-288. 


In cap. Alma mater De sententia excommunicationis libri VI 


Incip. fol. 120r: Sequitur singularis questio pro intellectu capitis Alma mater 
De sententia excommunicationis libri 6., que licet inter eas quas in materia ces- 
sationis singulares questiones cumulavit egregius doctor Monte Maior in ordine po- 
sita fuerit, quia tamen non ita late discussa libuit de per se iterum discutere su- 
pradicto Sandoval edicta. 

Circa materiam igitur interdicti et cessationis a divinis occurrit questio utilissima 
et quotidie contingens... 

Explic. fol. 124v: Bachalarius Guterius Diaz de Sandoval. Sit clementissimo 
Deo sempiternus honor et gloria et si hec que dicta sunt vera reperiantur eidem 
omnipotenti Deo gratiae agantur, si autem minus caute lucutus fui, unumquemque 
lectorem hortor et rogo ut ipse secure corrigat deposito tamen liboris aculeo, mihi 
autem satis sit alios ad indagandum veritatis studium excitasse. Finis dominica 
2.* septembris anno Domini 1543, Laus Deo, 
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16) ANONYMUS 


De irregularitate ac suspensione 


Incip. fol. 124v: Materia irregularitatis. 

De irregularitate ac suspensione dicturus sit dux his a quo omne datum optimum 
ac subinde omne beneficium descendit, Iacobus, 1.° 

Explic. fol. 129r: et per Villadiegum De irregularitate fol. 36 et 37 et per to- 
tum. Et ex his, Deo duce, habetis expeditam materiam istam irregularitatis et sus- 
pensionis, qui laudetur per infinita secula seculorum. Amen. 


17 DIDACUS DE COVARRUBIAS 


Nació en Toledo en 1512, 1539 licenciado en cánones por la univ. Salamanca, 
1540 doctor, 1540-48 cursatoria, 1560 obispo de Ciudad Rodrigo, 1562-64 en Trento, 
1564 obispo Segovia, 1572 Presidente del Consejo de Castilla, 1577 obispo de Cuen- 
ca, 1577 muere (C. GUTIÉRREZ, Españoles en Trento, p. 239-246). 


In cap. Naviganti De usuris 


Incip. fol. 129v: Sequitur intellectus ad textum in cap. Naviganti De usuris 
per doctorem Covarrubias. 


Conclusio 1.8 que ex nostro textu ellicitur talis est: creditor mutuans pecuniam 
ultra mare traiiciendam non potest recipere aliquid ultra sortem etiam si in se 
asumat periculum illius pecunie... 


Explic. fol. 135r: constat quod est contractus societatis ut notat eleganter pa- 
pa Guido in decis 186. Finis. 


18) [DIDACUS DE COVARRUBIAS] 
Cf. el subnümero anterior. 


In primam extravantam communem De emptione et venditione 


Incip. fol. 136v: Interpretatio constitutionis prime sub titulo De emptione et 
venditione inter Extravagantes communes. 


Constat ex veterum lectione concio ornatissima adeo controversum fuisse num 


liceret annus redditus quos vulgo census appellat pecunia emere... 
Interpretatio contractus cambiorum. 


Incip. fol. 136v: Post titulum de usu, interpretationem libuit de cambiis trac- 
TERR e 


Explic. fol. 138r: constat quod est contractus societatis ut notat eleganter Gui- 
do papa in decis. 186. 


19 MARTINUS AZPILCUETA 


Llamado el Doctor Navarro, nació en Barásoain (Navarra) el 13 dic. 1492, se 
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doctoró en derecho c. 1514 en Toulouse, enseñó hasta 1524 en Toulouse y Cahors, 
1524-1538 en Salamanca, 1538-1553 en Coimbra. Murió en 1586. 


M. Aricita, El doctor Navarro, don Martin de Azpilcueta y sus obras. Estu- 
dio histórico-crítico (Pamplona 1895); H. pe OLórIz, Nueva biografía del Dr. Na- 
varro (Pamplona 1918); J. Lórez Ortiz, Un canonista español del siglo XVI, 
el doctor don Martín de Azpilcueta, en: “La Ciudad de Dios”, 153 (1941) 271-301 ; 
J. GOÑI GAZTAMBIDE, Un decenio de estudios sobre el Dr. Navarro, en: “Rev. esp. 
Derecho Canónico”, 1 (1946) n. 3. 


Quinque quaestiones 


Incip. fol. 138 v: Sequuntur quinque utiles questiones per eundem doctorem 
Nabarrum, quibus iam subscripsit et super quibus multoties fuit consultus. 

1.2 Ay una ordenanza en un pueblo, el que cortare de un cierto monte leña 
o algún madero, que si fuere tomado, pague cierta suma... 

Explic. fol. 139 r: de liberis qui sunt sui vel alieni iuris, idem et fortius si 
fuisset christianus. y 


20) ANONYMUS 

De iuiuriis 

Incip. fol. 139 v: De iniuriis brevi compendio dicturo sit dux his cui omne 
iniuriarum genus pro nostris sceleribus illatum fuit... Primo namque iniurie defi- 
nitionem... 2.? per que verba cognoscatur iniuria... 3.? quibus competat iniuriarum 
actio... 4.° per quos actus iniuria tollatur... 5." et finaliter formam libelli in ac- 
tionem iniuriarum sive civiliter sive criminaliter mota brevissime ponam... 


Explic. fol. 150 r: post festum Sancti Luce policitus auspicio expedituri, an- 
nuente Domino, cui est honor et gloria per infinita seculorum secula. Amen. 


21) DIDACUS COVARRUBIAS 


Cf. subnümero 17. 


De filiis spuriis quoad succesionem hereditariam et alimenta 


Incip. fol. 150 r: Tractatus a doctore Covarrubias insigne editus super textum 
in c. Cum haberet de eo qui duxit in matrimonio quam pollui. per adulterium. 

Dicerem, viri ornatissimi, iam pridem titulum aliquem vobis publice interpre- 
tari quo vestre utilitati pro voto studerem... 

Explic. fol. 162 r: que obsecro, lector candide, boni consulas si tuis aplause- 
rint aures, sin minus ne mordicus arripias.—Finis. 


22) ANONYMUS 


Compendium tutelarum 


Incip. fol. 162 r: Sequitur tractatus seu compendium tutelarum perutilis ac 
necessarius. 
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Ad cuius evidentiam est presuponendum esse triplicem tutelam, scilicet, testa- 
mentariam, legitimam et dativam... 

Explic. fol. 167 v: Sunt tamen aliqui casus in quibus mater non est legitima 
tutrix filiorum: primus quando non servat predictas solemnitates; secundus, si 
est mater illustris et habet filios.—Finis. 


23) ANONYMUS 


Tractatus contra sacerdotes concubinarios 


Incip. fol. 168 r: Tractatus contra sacerdotes concubinarios per conclusiones 
quatuordecim divisus, quibus perlectis quam periculosissimum sit clericali seu sa- 
cerdotum genere lectori cuilibet facilime constabit. 

Cum gratia et privilegio. 

Ad optimum antistites cesarei, pontificique iuris excelentissimum professorem 
D. Hieronimum Suarez, episcopum Mindoniensem... 

Explic. fol 169 v: ut vix in eo sillabam compererim non necessario reddendam 
alterandam. (Aquí acaba, según parece, la introducción. Faltan las catorce conclu- 
siones. Hay una hoja arrancada. La introducción está tachada e inutilizada). 


24) ANONYMUS : 


De conciliis 


Incip. fol. 170 r: Prehabita correctione sacrosancte Romane Ecclesie in omni- 
bus infra dicendis, quid sit concilium. Caput I. 

Cum igitur in omni disciplina vocabuli significatio explicanda est... concilium 
sic difinitur... 

Quotuplex sit concilium, c. II. 

In concilio generali qui debeaant interesse, c. III. 

De ordine sessionis in concilio, c. IV. 

Explic. fol. 174 r: Adverte quod sic congregati non possunt discedere antequam 
concilium dissolvatur, alias excommunicentur ut in c. si quis autem, 18 dist. et 
in c. certum 11, q. 3 et vide in dicto volumine folio 99, col. 3.— Finis. 


25) ANONYMUS 


De venatione 


Incip. fol. 174 r: Questiones in materia venationis. 

Ex his que in c. 1 ne clerici vel monachi interpretati sumus voce diseruimus 
non satis liquet materia venationis... Primo igitur quero an clericis sit licitum ve- 
nari... Secundo quero an laicis sit licitum venari... Siguen otras doce cuestiones. 
En el f. 179 cita la obra del dominico Covarrubias, Remedio de cazadores. 


Explic. fol. 180 r: et novissime per dd. Petrum Nufiez de Avendafio in suo 
pulcro libro sermone vulgari composito Amigo de cazadores. Et cum is sit finis 
impositus ad laudem et gloriam omnipotentis Dei. Amen, 
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26) ANONYMUS 


De rebus captis in bello 


Incip. fol. 180 r: Que requiruntur ut capta in bello fiant capientis tam de iure 
canonico quam de iure civili et in foro constientie fiant. ! 

Primo requiritur quod bellum sit inductum a non «ognoscente superiorem, ut 
papa, imperatore vel aliis regibus... 

Explic. fol. 180 v: Requiritur auctoritas superioris ut colligitur ex lege Hostes 
de poenis. 


27) ANONYMUS 


Tres sermones 


Cf. "Rev. esp. de Teología", 17 (1957) 249-250. 


28) CLEMENS VII 


Bula "Ad canonum conditorem" de filiis presbyterorum 


An hec extra comprehendat preterita late tractat Navarrus in Relect. cap. Si 
quando, Exceptio 24, p. 65 usque in finem [Opera omnia, Colonia 1616, t. II, 
p. 24 ss.]. 

(Con otra letra): De penis. 
per dominum Didacum doctorem. 

(Continúa la primera mano): Extravagans Clementis VII de filiis presbitero- 
rum. 

Clemens episcopus servorum Dei. Ad perpetuam rei memoriam. Ad canonum 
conditorem. Datum Rome apud Sanctum Petrum anno Incarnationis Domini 1533 
nonas iunii pontificatus nostri anno 7 (fol. 192r-193r). 

Ed. Magnum Bullarium Romanum, t. I (Lyón 1692), p. 682-83 con esta fecha: 
Anno Incarnationis dominice millesimo quingentesimo vigesimo [léase trigésimo], 
tertio nonas iunii, pontificatus nostri anno septimo. 


1547.—Summa de delictis et eorum penis, edita 


29 DIDACUS COVARRUBIAS 


Cf. subnümero 17. 


Summa de delictis et poenis 


Incip. fol. 198 r: Salmantice.—De penis.—1547.—Summa de delictis et eorum 
penis edita per dominum Didacum Covarrubias, collegam in insigni collegio divi 
Salvatoris alias de Oviedo nuncupato. 

Cum superioribus diebus, viri amantissimi, decernissem titulum de penis in- 
terpretari, illud imprimis se se obtulit mihi, ut materiam delictorum ad hanc 
breve epilogum redigeremus... De heresi pena... De crimine lese maiestatis... De 
pena maledicentis imperatori.. De pena blasphemantium... De pena stupri.. De 
servo rem habente cum domina. 

Explic. fol. 222 r: si per vos licuerit edenda sunt. Valeatis foelices. 1547. 
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30) DIDACUS COVARRUBIAS 


An poena in foro conscientiae locum habeat 


Incip. fol. 222 v: Duo ab eodem super textum Fraternitatis 12, q. 2. An pena 
in foro conscientie locum habeat. ios ; 

Quamvis res ista lipis et bonsoribus nota sit, tamen non iuris humani ac divini 
professoribus... M 

Explic. fol. 225 v: cetera qui mediocri ingenio prediti sunt, poterunt inferre, 
ideo omittenda duxi et huic finem impono. 


31) ANONYMUS 


De cadavere debitoris 


Incip. íol. 226 r: Questio quotidiana sequitur. 

Utrum debitoris cadaver possit detineri a creditore pro debito ne sepeliatur 
etiam virtute instrumenti guarentigii. Angelus in autentica ut defuncti seu funera 
eorum col. 5 tenet quod potest impediri ne tradatur sepulture... 

Explic. fol. 227 r: et si detineatur vide qua pena sit puniendus talis detentor 
in 8 35 supra in Summa de penis. 


32) PIUS II 


Bulla "Cum sanctorum ordinum" 


Incip. fol. 227 r: Extravagans Pii II quam allegat Villadiego in tractatu de 
irregularitate et de suspensione. 


Pius II ad futuram rei memoriam. Cum sanctorum ordinum collatione charac- 
ter invisibilis anime imprimatur... 

Extravagans super c. pervenit de sententia excommunicationis quam allegat 
Benaven. in suo tractatu in 3.* parte q. 14 in nono casu pape reservato. 

Perlectis tuis litteris circa absolutionem excommunicatorum... (fol. 227 v-228). 


33) FERNANDUZ MUNOZ 


1538-46 profesor de cánones en la cátedra de cursatoria de la univ. Salamanca. 
ESPERABÉ, II, 288. 


Super c. Nocte sancta de Consecratione dist. 1.* 


Fol. 229 r: Hic incipit tractatus super capitulum Nocte sancta de consecratio- 
negdist este 


Capitulum Nocte sancta de consecratione dist. 1.2 materiam misarum ilius diei 
continens que in ordinariis locis passim non reperiuntur expositurus, dignum duxi 
que interlegendum diseruerim literis ut in posterum memoria habeatur... 


Explic. fol. 245 r: est tamen laudanda voluntas quam vestro obsequio dum 
vita hos regerit arctos obnoxiam habebo. Valete. 


Finis huius tractatuli a licentiato Mufioz, colega divi Jacobi alias Zebedei anno 
1542 ante festum Natalis Domini. 


BIBLIOGRAFIA 649 


34) FERNANDUS MUNOZ 


Cf. subnúmero anterior. 


De prebendis 


Incip. fol. 246 r: Tractatus de prebendis et dignitatibus admodum utilis atque 
neccessarius in sua materia editus a literatissimo ac peritissimo viro licentiato 
Muñoz cathedram in iure pontificio in hac academia et alma universitate salman- 
ticensis regente anno Domini 1539. 

Cum hoc anno generosa concio titulum de prebendis interpretarer obnixe fla- 
gitatus ut que interlegendum vobis loqualiter proferebam calcographis mandarem 
et quamvis periculosum unicuique sit novo inventa et elaborata pallam mundo 
loqui... 

Explsc. fol. 258 r: cum quibus nostrum opusculum maximo labore recolectum 
debitum accipit finem ad laudem omnipotentis Dei et vestri omnium utilitatem. 

Finis huius tractatus anno Domini 1544 pridie kalendas augusti. 


35) ANONYMUS 


De correctione fraterna 


Incip. fol. 258 v: De correctione fraterna. 

Si peccaverit in te frater tuus, vade et corripe eum inter te et ipsum. Si te 
audierit, lucratus eris fratrem tuum. Textus in c. si peccaverit 2. q. 1 et in c. no- 
vit ille de iudiciis... 

Explicit fol. 258 v: et si prelatus intendit quod est contra evangelium et suum 
officium non teneris parere. 


36) ANONYMUS 


De secreto revelando 


Incip. fol. 259 r: Questio proficua et quotidiana in materia testimonii revelandi 
secretum. 

Utrum testis vel quilibet qui solus scit aliquid taliter quod illud probari nequit, 
teneatur vel possit revelare etiam existente quocumque precepto, iuramento vel 
excommunicatione iudicis. Quod tetigit Abbas in c. si sacerdos... 

Explic. fol. 259 r: si peccatum est notorium vel est occultum iuxta c. 1 de of- 
ficio ordina. et lege congruit Digesti de officio presidis. 

259 folios con numeración moderna; antes tenía 367 fols. Papel. Letra siglo 
XVI. Enc. en piel. 27,3 x 19,3. De origen espafiol. 


7. 1) ALNALT DE BARBAZAN 


Fue elegido obispo de Pamplona en 1318, celebró cuatro sínodos diocesanos y 
murió en 1355. 
P. DE SANDOVAL, Catálogo de los obispos de Pamplona (Pamplona 1614), fol. 
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99 v-101: G. FERNANDEZ PÉREZ, Historia de la iglesia y obispos de Pamplona (Ma- 
drid 1820), II, 63-83. 


Constitutiones Synodales Pampilonenses anni 1344 


Incip. fol. 13 v: Iste sunt Constitutiones Synodales et dicte et publicate in ec- 
clesia cathedrali Pampilonensi sinodo... dominica, XVIII die mensis setembris an- 
no Domini M°.CCC.L. quarto. 

De clericis non desiderantibus (=non residentibus). 

Quia minus provide attendentes quo pastor tenetur... 

Explic. fol. 16 r: Et hoc quidem statuimus de festo beati Antonini martiris 
Appamiarum, quod cadit secunda die mensis setembris. 


2) ALFONSUS CARRILLO 


Fue elegido obispo de Pamplona en 1473, celebrò un sinodo diocesano en Este- 
lla en 1476 y muriò en Roma en 1491. 
SANDOVAL, f. 119-120; FERNANDEZ PEREZ, II, 163-171. 


Edictum de festivitatibus 


Incip. fol. 16 r: Alffonsus Carrillo, miseratione divina episcopus Pampilonen- 
sis, de consensu totius cleri ordinamus quod amodo per secula cuncta quod omni- 
bus diebus dominicis... 

Explic. fol. 16 v: de Beata Virgine si festum novem lectionum non acciderit. 
Et sic finis. 


3) ANONYMUS 


Rubricae liturgicae dioecesis Pampilonensis saeculi XV 


Incip. fol. 17 r: De festis excellentioribus.—Dei festivitatum et sanctorum per 
totum annum occurrencium in ecclesia et diocesi Pampilonensibus quedan sunt 
excellentes, quedam precipue et quedam magne. 

Explic. fol. 17 r: huius in optentu versum dant esse secundum. 

En el fol. 142 v. hay algunas frases en lengua vasca y en latin del siglo XV. 

142 fols. Perg. A dos cols. y dos tintas. Enc. perg. reciente. 23 x 16,5 cm. 


12. 1) BALDUS DE UBALDIS (Baldi de Ubaldi) 
(Cato Corel, id Sh Eon. 2h 


Repertorium super Innocencio 


Incip. fol. 1 r: Abbas potest licenciare monachum ut transeat ad arcius mo- 
nasterium, non ut vagetur, quia esset apostata, sed ad monasterium paris vel mi- 
noris religionis... 

(Al margen: Postillas supra sequentia notabilia. Extraxi a Pelegrina que utun- 
tur in Castella, Et incepi a sui principio scilicet super verba Abbas citra tamen 
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textus eius, sed secundum sui glo. supra no las.—Abbas. Utrum ad abbatem per- 
tineat tota potestas et solicitudo monasterii...). 

Explic. fol. 152 v: Ypoteca: iudeis in verbo testis in XC. q. prope finem et 
cetera. Baldus. Explicit Reppertorium pulcherrimum et utile domini Baldi, legum 
excellentissimi doctoris Perusini, super Innocentio. Deo gratias. Scriptum et com- 
pletum anno Domini M.CCCC.XVIII et die mensis iunii XXII». 

En el margen inferior del fol. 1 r: Martinus de Guelvenzu, prior. 


2) PETRUS DE MURIS 


Autor desconocido. 


De vulgari et pupillari substitutione 


Incip. fol. 155 r: Ad evidentiam huius materie premitto, quod substitutio, la- 
tissime sumpto vocabulo, est alicuius rei in locum alterius prius institute vel sta- 
tute seu posite institutio seu substitutio vel positio... 

Explic. fol. 226 r: quod substitutus poterit, quam velit, eligere directam vel 
obliquam ut lex recusur. $ Ticius. ff. ad Treb. Deo gratias. Petrus de Muris legum 
et canonum doctor. 

Antonius a Bellmontis, Maioricensis diocesis, studens in legibus in Avinione 
me scripsit. 

(Con otra mano): Martinus de Guelvenzu, prior. 

En los folios 153r-154v, 226v-228v hay un formulario procesal con documentos 
emanados de Burdeos, de la curia de Pamplona y de la curia metropolitana de 
Auch, de los años 1424-1428 y del pontificado de Eugenio IV. Incip. fol. 153 r: 
Iohannes locumtenens generalis ac gubernator pro serenissimo domino nostro An- 
glie et Francie rege, duquatus sui Aquitanie admiralus... Ex parte V. de... habi- 
tatoris civitatis Bitunensis nobis fuit humiliter significando monstratum... 

En el fol. 228v se lee, con otra letra: Ego G. de Cla?. bacallarius fateor hunc 
librum vendidisse vobis V° de Illarrazu precio 5 flor.auri cugni regni Aragonum, 
quos habui et recepi... cum vobis hunc tradidi... Testibus... Garcia Nicholao et 
rectore d'Urdanoz M? d'Oroz... anno LI. 

Sigue una carta de amor en castellano, tachada, firmada por G.* E. 

En el interior de la primera cubierta hay un fragmento en hebreo. En la hoja 
de guarda de la segunda cubierta se conserva un fragmento de un proceso sobre 
una vifia perteneciente al cabildo de Le Mans. 

229 fols. Papel. A dos cols. Siglo XV. Iniciales ornamentales. 30,3 x 21,3 cm. 


15. BERENGARIUS FREDOLI 


Nació cerca de Montpellier, canónigo de Beziers, Narbona y Aix, prob. prof. 
en Bolonia, 1294 obispo de Beziers, 1305 cardenal, murió 1323. 
ppc, V (Paris 1953) 909-911 (G. MorraT); P. VIOLLET, Hist. litt. de la France, 


XXXIV, 62-178. 


Inventarium Speculi iudicialis 


Incip. prologus fol. 1 r: Quia inusitata est lectio Speculi iudicialis, in quo qui- 
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dem iudices et lectores, consiliarii, advocati, tabelliones..., ideo nos Berengarius, 
miseratione divina tituli sanctorum Nerei et Arquilei presb. cardinalis, quondam 
episcopus Biterrensis, ad inveniendas faciliter materias huius libri, dignum duxi- 
mus de illis inventarium compilare... Explic. prologus: sine difficultate invenire 
valebit. Datum  Burdegali in festo Nativitatis Beate Marie, anno Domini 
Mo. CGCme WAC 

Sigue una tabla alfabética. Tituli autem Speculi iudicialis per alphabetum or- 
dinati sunt isti: De abolitione et purga. III. p.../ Fol. 5 v: vulgus, uxor, Christus, 
Christianus. 

Fol. 6 r: [A]. Hec propositio a privative seu exclusive tenetur... 

Aaron. Àn Aaron qui fuit maximus sacerdos, posset hodie conferre ordinem... 

Fol. 206: Christianus. Christiani esse dicuntur fratres, titulo de denunciacione, 
$. secundo versu. Item opponitur. Benedicatur Deus. Amen. Alleluia. 

Presens spica fuit completa per me Egidium Iohannis decima nona martii, an- 
no Domini M». CCCCm?*. XXXII*. 

En el interno de la segunda tapa con letra distinta: Ista spica super Speculo 
est Iohannis de Sancta Maria, canonici Pampilonensis et prioris de Larragua (=La- 
rraga) et emit Ilerde precio XIIII florinorum. 

Ed. Roma 1474, Milán 1478, etc. Sobre Gulielmus Durantis o Duranti, llama- 
do el Speculator por su obra principal Speculum iudiciale, cf. ScHULTE, II, 144- 
156. 

206 fols. Papel. A dos cols. y una tinta, iniciales en blanco. Siglo XV. 41,2 x 
29,2 cm. Enc. cuero. 


25. 1) ANONYMUS 


Decretum abbreviatum 


Incip. fol. 1 r: Liber Decretorum distinctus est in tres partes, quarum prima 
vocatur distinctiones, secunda cause, in qua quidem parte videlicet XXXIII, q. 
III., tractatur de penitentia et dividitur in VII di. Tercia de consecracione. Prima 
pars vocatur distinctiones, quia distincta est per particulas. C. et unaqueque par- 
ticula vocatur distinctio... 

Explic. fol. 25 r: Et sic terminatur iste liber III, II. c. de Spiritu Sancto. 


Explicit aureum Decretum sic abreviatum.—Deo gratias, 


2) ANTONIUS DE BUTRIO 


Nació en Butrio cerca de Bolonia, se doctoró en derecho civil (1384) y en de- 


recho canónico (1387) en Bolonia, fue prof. en Bolonia, Perusa y Florencia, murió 
en 1408. 


SCHULTE, II, 289 ss.; ppc, I (Paris 1935) 630-631 (A. AMANIEU). 


Repertorium in iure canonico 


Incip. fol. 26 r: De summa Trinitate et fide catholica.—Firmiter. Constitutio 
hec usque ad § una, tractat de summa Trinitate et de operibus... 


La última parte trata “de regulis iuris”, la cual acaba así fol. 243: Certum 
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est quod is comittit in legem, qui verba legis complectens contra legis nititur vo- 
luntatem. 

Data Rome apud Sanctum Petrum quinto nonas marcii pontificatus nostri an- 
no quarto. 

Este repertorio abarca las Decretales de Gregorio IX, las Clementinas y el Li- 


| bro VI. 


| 


243 fols. Papel. Letra del siglo XV. 13,4 x 10,2 cm. Enc. en piel. 


30. GUILLELMUS DE MANDAGOTO 


Nació en Mandagout cerca de Lodeve (Francia), estudió en Bolonia, en 1275 
era doctor decretorum, 1295 arz. de Embrun, 1305 arz. de Aix, 1312 cardenal, 
1321 murió. Compuso la obra y su glosa antes de 1285. 

SCHULTE, II, 183-185; P. VIOLLET, en: Hist. litter. de la France, t. 34 (Paris 
1911), p. 1-61; A. van Hove, I, 368, 477, 493; G. MoLLAT, en DDC, t. V, 1077-78. 


Libellus electionum 


Incip. fol. 1 r: Libellus electionum a magistro Guillelmo de Mandagoto, archi- 
diacono Nemausensi [Nimes] editus super electionibus faciendis. 

Venerabili viro discrecione, sciencia et moribus multipliciter radidianti ma- 
gistro suo karisimo domino Berengarii Fredoli succentori ecclesie biterensis domini 
pape capellano et doctori facundissimo decretorum Guillelmus de Mandagoto ar- 
chidiaconus Nemausensis et eiusdem domini pape capellanus salutem et votivis 
semper successibus prosperari. 

Quia, dum electiones imminent celebrande nequit interdum haberi copia peri- 
torum qui sciant dirigere in earum processibus eligentes, contingit quod electiones 
ipse multociens non procedunt... 

El último capítulo lleva por título: Finis operis cum gratiarum accione ad 
Deum ipsius operis directorem (fol. 37 v) y termina fol. 38 r: et sapiencia et gra- 
ciarum accio, honor, virtus et fortitudo in secula seculorum. Amen. 

Explicit libellus eleccionis editus a magistro Guillelmo de Mandagoto archidia- 
cono nemansesis. 

Como aclaración, compuso un comentario a esta obra, que se presenta en for- 
ma de glosa al texto. Asi lo advierte él mismo: Hunc libellum composui ex di- 
versis iuribus et doctorum opininibus approbatis... et addens aliqua que in textu 
brevitatis causa inserere pretermissi. Explic. glosse edite a mag. Guill. de M. ar- 
chid. N. super libello electionum a se edito. 

Ed. Paris 1506, 1523; Colonia 1573. 

ScHuLTE, II, 183, nota 5; P. VIOLLET, cit. afriba. 

38 folios. Perg. Siglo XIV. Tinta a dos colores. 31,5 x 20,2 cm. 


| 31. HENRICUS BOYK (Bohic, Bouhic, Voich) 


Nació en 1310 en la dióc. de Saint Pol de Léon, estudió y fue prof. en la univ. 


| de Paris, donde enseñaba aún en 1349, murió c. 1350. 


ppc, II, 928-29; ScHuLTE, II, 266-270; P. FOURNIER, Hist. litt. de la France, 


t. 37 (1938) 153-73. 
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1) Repertorium Decretalium Gregorii IX, Libri VI et Decreti 


Incip. fol. 1 r: Ut illud quod queris occurrat facilius, rubricellas omnium 
distinctionum huius opusculi sub debitis titulis et capitulis prout superius inserun- 
tur sub compendio finaliter inserere dignum duxi. 

Super salutatione.—Numquid doctores sint scholaribus preferendi. 

Super prohemio.—Numquid ordo seu situatio localis... 


Fol. 38 v: Utrum quis pro spiritualibus homagium, obedienciam vel fidelita- 
tem facere teneatur.—Indignum. 

Explicit liber quintus de accusationibus et denuntiationibus. Rubrica. 

Fol. 39 r: Incipit repertorium distinctionum super libro Sexto. 

In Dei nomine. Amen. Quum in operibus virtuosis sua consummacio est sua 
forma... 

Fol. 52 v: Opusculum istud fuit factum in crastinum at in crastino festi beati 
Vincencii martiris gloriosi anno a Passione Domini millesimo CCC°.XLIX ipso 
Domino operante, quem ego Henricus Bouhic servus suus simpliciter exoro ut per 
suam inhestabilem misericordiam post huius vite decursum me secum perducat 
ad gloriam sempiternam ubi omnis milicia celestis exercitus ipsum facie ad faciem 
contemplatur. Amen. 

Explicit Liber Sextus. 

Incipit tabula distinctionum super Decreto. 

In Dei nomine. Amen. Omne bonum quanto... Quod ego Henricus Bouhic... 
remoratus quod quia quam plurime distinctiones que in libro distinctionum que 
nuper... scripsi continentur... facilius reperiantur, unum repertorium ad dictum li- 
brum distinctionum... 


Fol. 94 r: Hic est finis... anno Domini millesimo trecentesimo quadragesimo 
octavo, die iovis post octavas Epiphanie... cui cum Patre et Spiritu Sancto est 
honir et gloria, virtus et imperium per infinita secula seculorum. Amen. 


(En rojo): Dominicus de Fita et Richardus Nionini(?) de Sancto Deodato 
Alleluya. 


2) Distinctiones in libro I Decretalium 


Incip. fol. 95 r: Venerabilibus et discretis viris doctoribus, licentiatis, bacha- 
lariis et aliis scholaribus auditorium suum lecture Decretalium de mane Parisius 
intrantibus Henricus Boych, Leonensis diocesis in Britania, inter alios utriusque 
iuris professores minimus... 

Explic. fol. 275 r: Et quid si moritur prelatus qui [de] rebus ecclesie compro- 
misit, vide in dicto $ finitur ver. quid sit prelatus. 


Explicit liber primus domini Henrici Boich super Decretalibus. Deo gratias. 

En el interior de la primera cubierta se lee con letra del siglo XV: Ista prima 
pars Enrici una cum repertorio est Iohannis de Sancta María, canonicus Pampilo- 
nensis ac prior de Larragua et emit Pampilone pro XV florenorum aragonensium. 


En la segunda cubierta: Frater Petrus Pucii conventus Marologii Mimatensis 
diocesis bacallarius in theologia. 


Detur pro XII fl. 


275 fols. A dos tintas, roja y negra. Siglo XV. Papel. 40,5 x 29 cm. 
Ed. Lyòn 1498, 1520, 1537, etc. Cf. ScHULTE, II, 267, nota 3. 
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41. PAULUS GUILLELMUS-GENZELINUS DE CASSANIS 


El primero es autor desconocido. El nombre del segundo aparece escrito de di- 
versas maneras: Zenzellinus, Gencellinus, Gancellinus, Jeselinus. Era francés, en- 
señó derecho canónico en Montpellier, fue canónigo de Beziers, capellán del papa 
y auditor del sacro palacio apostólico. Murió en 1334. Compuso su comentario a 
las Clementinas el año 1323. 


" SCHULTE, II, 199; Van Hove, I, 367, 475, 482. 


Lectura super Clementinis 


Fol. 1 r: Prohemium.—Omnis homo seu vir sine Deo nemo est et non potest 
aliquid supra fortunam nisi ab illo adiutus exurgere ille dat... Fol. 7 a: Explic. 
prohemium Pauli Guillelmi et Gencellini super Clementinis. 

Fol. 7 b: Fidei. Fides est de re non visa, alias non haberet meritum si ei hu- 
mana ratio preberet experimentum... , 

Comienza con el título I del libro I y termina con el título XI del libro V, De 
- verborum significatione, con estas palabras fol. 198 b: vel an partes solum non 
contradixerint in uno articulo ut in primo casu non possint penitere in secundo, 
| sicut in articulis postea sequentibus ut glossa plane dicit. 

Explicit lectura super Clementinis secundum Paulum Guillelmum et Genceli- 
num. Deo gratias. 

Scripta per Robertum Repanen alias de Silva Rosarum festinanter et finita die 
martis post festum beate Katerine virginis anno millesimo CCCCm*. XIIT». 

Repanen alias de Silva Rosarum R. 

SCHULTE, II, 199, nota 3 cita varios mss., pero ninguna impresión. 

198 folios, el primero en perg., los demás en papel. Iniciales y algún título en 
azul, el resto en negro. A dos cols. Siglo XV. 28 x 20 cm. 


43. PETRUS IOHANNIS 
Prof. de la Universidad de Salamanca, según datos del P. A. Garcia, O. F. M 


Reportationes II et IV libri Decretalium 


Fol. 1 r: Incipiunt Reportationes secundi libri Decretalium tradite per domi- 
num Petrum lohannis, decretorum doctorem. 

Incipit liber secundus de iudiciis. Rubrica. 

(Con letra distinta): Quot modis sententiatur iudicium vide... 

(Continúa la 1.* mano): De Quovultdeo. Casus Coram iudice comparens illi- 
centiatusque recedens debet contumax reputari... 

Termina glosando el cap. XII Litteris, tít. 23, lib. II. Las ültimas palabras 
son (fol. 73 r): contraxerat, multo forcius si auctoritate. 

En el fol. 76 r comienza el comentario al libro IV, tít. I: De sponsalibus et 
matrimonio, cap. I: 

De Francia. Casus Brevis consuetudo matrimonium non impedit nec disolvit... 

Termina glosando el cap. 5, tít. 21 del libro IV, acabando con estas palabras 
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(fol. 181 r): ratio diversitatis quia prima est pena, secunda, provisio filiorum 
secundum Inoc. et Ho. 

131 folios. Papel. Siglo XV. 34,5 x 25,5 cm. 

En la última hoja de guarda hay, al fin, una donación “a la obra de Sancia 
Maria” en provenzal datada el “XXVII juni era M* COCCI 

También se lee con otra letra: Estimatus en 1 florin. 


54. 1) ANONYMUS 


Vocabularium iuridicum 


Incip. fol 1r: Curiose corpus iuris discurrens, memoriamque michi pariter et 
aliis non adesse videns, humana inbecillitate omnium memoriam habere non sinen- 
te... Hec tibi sufficiant, nam ita clare omnia posita sunt, ut quisquis minimus sciat 
et invenire possit. Explicit prologus. 

Incip. fol. 1r: A ab et usque prepositiones an accipiantur inclusive vel exclu- 
sive. 

Explic. fol. 108v: Item visitator. Officium no. II, q. 4, constitum glos. II etc. 
Bartolus. Sequitur violentus, etc. 


2) ANGELUS DE UBALDIS DE PERUSIO 


Jurisconsulto del siglo XIV perteneciente a la escuela bartolista. 
A. VAN Hove, Prolegomena ad Codicem Iuris canonici, 9.* ed. Malinas-Roma, 
1945) p. 521. 


De vacantia 


Incip. fol. 110r: Incipit repetitio legis Si vacantia C. de bonis vaca. Libro X 
per dominum Angelum de Perusio repetita. 

Si vacantia. Lex hec situata est in titulo de bo. vacan. libro X et in eius repeti- 
cione observando ordinem diucius observatum... 


Explic. fol. 119v: quia ibi querere (?) civilis et criminalis sicut principaliter 
intentatur. 


3) BARTOLUS DE SASSOFERRATO 


CE ni Sa suba. 3. 


Liber minoritarum decisionum 


Incip. fol. 120r: Minorum fratrum sacra religio fuit a Christi confessore Fran- 
cisco in altissima paupertate fundata... ego Bartolus de Saxo Ferrato perusinus 
civis, minimus inter legum doctores, hoc opusculum feci... Quod opusculum Li- 
brum Minoritarum decisionum volui nuncupari... 


Explic. fol. 128r: Ideo presens opus non pertinet, sed hec in aliis debitis locis 
sunt tractanda. Bartolus. 
Explicit Liber Minoritarum decisionum compositus per excellentissimum doc- 


torem D. Bartolum de Saxo Ferrato. Deo gratias referamus et beato Francisco. 
Amen. 
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A. C. JEMOLO, I] “Liber minoritarum" e la povertà minoritica nei iuristi del 
XIII e del XIV secolo (Sassari 1921). 


4) BARTOLUS DE SASSOFERRATO 


Liber represaliarum 


Incip. fol. 128r: Represaliarum materia nec frequens nec cotidiana erat tem- 
pore quo statu debito vigebat Romanum Imperium... Ego itaque Bartolus de Saxo 
Ferrato civis Perusinus, minimus inter legum doctores... super istam materiam 
libellum composui... anno Domini M» CCC.LIIII? die penultima mensis februarii. 

De represaliis tractaturus queremus de aliquibus questionibus... 

Explic. fol. 132v: sua auctoritate non potest exercere. Bartolus. 


Explicit libellus sive tractatus represaliarum. Deo gratias. Amen. D. Bartolus 
de Saxo Ferrato. 

(Con otra mano): Lorenz de Ayegui (rubricado). 

182 fols. (los primeros estropeados por la humedad) A dos cols. Iniciales en 


rojo. Cada tratado con letra distinta. Papel. Siglo XIV-XV. Enc. en cuero dete- 
riorada. 


56. GUNDISALVUS GUNDISALVI 


Fue doctor en leyes, tesorero de la catedral de Toledo y obispo de Segovia 
(1389-1392). 
C. EuBEL, Hierarchia catholica, I (Münster 1913), p. 443. 


La Peregrina o Alphabetum iuridicum utriusque, necnon patrii iuris 


Incip. fol. 1r: [Qluia in ista Peregrina aposui in marginibus foros legum et 
[blanco] et novum qui dicitur Ordinatio de Alcalla ut videretur in quibus discre- 
pant aut concordant... quia quidam habent aliqua coniuncta, alii disiuncta. 

Incipiunt capitula fori novi. 

Título primero: De las cartas que se ganan en la chancelería. Si alguno. Res- 
criptum 3. q. m. 1.... 

Fol. 4r: Título 42: De la election. 

De costumbre, Ellectio. 1. q. b. 

Incipit Vocabularium iuridicum, fol. 4v: Abbas. Episcopus. 2. q. b. h... (Al 
margen: Abbas: Utrum ad abbatem pertineat tota potestas et solicitudo monas- 
terii...). 

Explic. fol. 217v: Luxuria... 2. Quero an pupilus potest puniri de luxuria. Vide 
accusatio, II, q. 9. 9. 

La obra está incompleta; sólo llega hasta la palabra /wxuriía. Las glosas mar- 
ginales están escritas con la misma letra del texto. 

En el exterior de la primera cubierta: Peregrina. En las hojas de guarda hay 
fragmentos de un proceso de 1332 entre el enfermero y el arcediano de la tabla de 
la catedral de Pamplona. 

217 folios. Papel. Siglo XIV-XV. 29 x 21,5 cm. En el tejuelo con letra moder- 
na: De leyes Ms. 
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63. IOHANNES CALDERINUS 


Sobre el autor cf. n. 3, subnúm. 6. 


De interdicto ecclesiastico (fragmento) 


Incip. fol. ir: Quamvis dubia plura circa materiam ecclesiastici interdicti po- 
cius papalem determinationem quam magistralem solutionem exposcant... 

Tractaturus igitur de ecclesiastico interdicto sive divinorum, primo est viden- 
dum quid nominis; 2.° de ipsius speciebus... 

Fol. iv: Después de exponer el primer punto, afiade: De secundo dic quod 
species interdicti ecclesiastici sive divinorum dupliciter possunt sumi: uno modo 
respectu pacientis, alio modo respectu modi in prolatione servati. Secundum pri- 
mum modum due sunt species interdicti. Quum promulgantur in personam inter- 
dum in locum de sen. exco. (aquí se interrumpe). 

Se trata de un fragmento del mismo tratado descrito en el n. 3 subn. 6. 

1 hoja. La inicial con una vifieta en colores. Letra gótica del siglo XIV-XV. Pa- 
pel. Enc. perg. 


68. 1) MARTINUS SALVATOR DE AZPILCUETA 


Llamado también el Doctor Navarro, era sobrino carnal y discípulo en Coimbra 
del Dr. Navarro Martín de Azpilcueta, 1563 colegial del de Oviedo en Salamanca, 
1563-1583 prof. de derecho canónico en la universidad de dicha ciudad: 1566 sus- 
tituto de Sexto, 1567 Sexto, 1568 sustituto de Prima, 1569 Vísperas, 1581-1583 
Decreto, 1583 doctoral de Toledo. 

Sobre sus numerosas lecturas manuscritas conservadas en las bibliotecas Nacio- 
nal de Madrid, Municipal de Porto y Universitaria de Salamanca, cf. R. S. DE 
LAMADRID, S. 1., La enseñanza del derecho canónico en Salamanca durante los 
siglos XVI y XVII, en: “Anales de la Asociación española para el progreso de Las 
Ciencias”, VI (Madrid 1941) 424-495. 


De rescriptis 


Incip. fol. Ir: Sequitur famosus titulus De rescriptis explicandus a D. D. Na- 
varro anno 1576. 

Ad rubricam. Rescriptum definit Gomez in rubrica De rescriptis in VI, n.° 34, 
Rebufus in Praxi beneficiaria titulo De rescriptis... 

Termina comentando el c. 2.° De frigidis et maleficiatis ibi sicut pueri con estas 
palabras finales (fol. 74r): Petrus Soto De matrimonio, lectio 5. Nec obstat (aquí 
se interrumpe, Esta página y las siguientes hasta el fol. 93v inclusive, en blanco). 


De praebendis 


Sequitur famosus titulus De praebendis explicandus a D. D. Navarro anno 
1578. 

Ad rubricam. Ibi praebendis. Cum digniora praeponenda sint minus dignis... 
Quod autem beneficium sit dicendum sufficiens ad congruam sustentationem ex- 


plicat, praeter omnes, Navarrus in c. quarto De consecratione distinctione 1.8 la- 
tinitate donato, miscellaneo 20 (fols. 94 r-181r). 


Siguen los folios 181r-188v en blanco. 
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De emptione et venditione 


Sequitur titulus De emptione et venditione explicandus a D. D. Navarro anno 
1578. 

Ad rubricam. Emere antiquis accipere significabat, ut scribit Festus Pompeius 
hoc verbo emere et forsam hoc nomen a verbo graeco... Quibus adde Antonium 
Gama Decisione 79 et 208. 

Finis huius tituli De emptione et venditione, ad laudem et gloriam omnipoten- 
tis Dei intermerateque Virginis Matris eius. Anno 1578. Navarro. (fol. 189r-225v). 


De deposito 


Sequitur titulus De deposito explicandus a D. D. Navarro. Ad rubricam. De- 
ponere antiquius significabat alienare a se et abicere, ut notat Nomius Marcelus 
De proprietate sermonum, et ita dici solet deponere curam, solicitudinem, magis- 
tratum et officium... Tindarum in titulo de compensatione questione 1 et 15 cum 
sequentibus. 

Finis huius tituli ad gloriam omnipotentis Dei. Navarro (fol. 229r-238v). 


De precariis 


Sequitur titulus De precariis explicandus a D. D. Navarro. Precarium autem 
est quod precibus petenti utendum conceditur quandiu is qui concessit patitur... 
Grabielem Budeum De contrahenda emptione, c. de pactis transformativis, n.° 7. 

Finis huius tituli ad laudem et gloriam omnipotentis Dei necnon intemerate 
Marie Virginis (fol. 241r-252v). 


De rebus ecclesiae alienandis vel non 


Sequitur famosus titulus De rebus ecclesie alienandis vel non, a D. D. Navarro 
explicandus anno 1577. Ad rubricam. Ibi de rebus. 

De varia lectione huius rubrique agit Antonius Augustinus in notis ad primam 
collectionem decretalium in hac rubrica... Et adde Laurentium Silvanum Consilio 
32 et ex his perpendes que trahit Menchaca, De successionum creatione $ 26, li- 
mitatione 31, n. 61. 

Finis huius tituli ad laudem et gloriam omnipotentis Dei et Virginis Marie (fol. 
253r-99r). 


De matrimonio 


Sequitur textus in cap. I, sessione 24 sancti concilii Tridentini De reformatione 
matrimonii explicandus [a] D. D. Navarro. Anno 1578. Ibi clandestina matrimonia. 

Primum omnium in hoc celebri et saluberrimo capite explicandum est quibus 
modis dicatur et accipiatur matrimonium clandestinum... Quintilliano Mandosio 
in regula 19 Cancellerie. Salva semper in omnibus Sedis Apostolice et censura 
(fol. 301r-359r). 


De his quae vi metusve causa fiunt 


Sequitur elegans titulus De his quae vi metusve causa fiunt, explicandus a D. 
D. Navarro, anno Domini 1579. Ad rubricam. Ibi vi. 
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Eodem modo in codice Iustiniani concipitur fs titulus et hoc verbum multa sig- 
nificat... Consideratur etiam an actor sit persona legalis, quia si periurus, infamis 
vel criminalis fuerit, inramentum ei non defertur, ut latissime docet Plotus in dic- 
to titulo de in litem su $ 49 a principio (fol. 361r-391r). 


Seis casos de moral y su solución por el Dr. Navarro. 


I. H. S. Maria. El caso es: un sefior obispo tiene ocupado en oficio de provisor 
a un cura de beneficio curado en su obispado sin residir en su curado. Pregintase 
si el tal provisor poder llevar los frubtos del beneficio y si poder dejar de residir 
en él, atento que es cura de ánimas... Que este no fuese propio párroco está bas- 
tantisimamente probado en el processo los pareceres de estos señores está un tres- 
lado de ellos en el processo presentados allí sacados con autoridad de la justicia, 
salva sanioris sententia (fol. 397r-418v). 


2) ANONIMO S. 1. 


Sobre las constituciones de la Compañía de Jesús 


En la Compañía de Jesús ante de ser uno recebido en ella, está recogido por 
quince o veinte días, en el cual tiempo ve él las Bulas y Constituciones que a de 
guardar y a qué se obliga y entiende lo que la Compañía a de hacer con él... Quin 
religio clericorum Societatis Iesu iuxta pium eorum institutum a Sancta Sede Apos- 
tolica aprobata Domino et eius Ecclesie inservire possit. Finis (fol. 402v-406v). 

406 folios. Papel. Cursiva del siglo XVI. Enc. pergamino. 20,9 x 14,9 cm. 

Manuscrito de origen español. 


69. DIDACUS SAHAGUN DE VILLASANCTA 


Natural de Salamanca, 1560 licenciado en cánones en su universidad, 1568 ca- 


tedrático de cursatoria, 1569 sustituto de Prima, 1581-1591 Vísperas, 1591-97 Pri- 
ma, murió en 1597 


ESPERABÉ, II, 390. 
De iudiciis 


Sequitur elegans titulus De iuditiis explicandus a D. D. Sahagún anno 1577. 

Glosa in prima continuatione communis est, unde colligitur preparatorii et pre- 
parati idem iuditium esse, lex Ordinarii Codicis De rei vendicatione, c. 1.9... Et 
ea ratione manasterium laicos convenire cum iudice seculari, ut sequatur forum 
rei iuxta superiorem interpretationem. Et ita absolvitur textus et titulus ad lau- 


dem et gloriam omnipotentis Dei et intemerate Marie Virginis. Finis huius cele- 
bris tituli (fol. 1r-150v). 


In tit. De foro competenti 


Sequitur famosus titulus De foro competenti explicandus a D. D. Sahagün, anno 
1578. 


Ad rubricam. De foro competenti explicant interpretes significare locum actio- 
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nibus forensibus deputatum, ex Isidoro et Quintiliano in forus de verborum signi- 
ficatione; forum autem in neutro significare territorium... Et inde Gregorium IX 
hic non constituisse Romam pro communi foro, sed Sedem Apostolicam ; Sedes 
autem Apostolica dicitur ubi pontifex maximus suos habet consiliarios. Et ita ab- 
solvitur argumentum textus et titulus. 

Finis huius tituli De foro competenti al laudem et gloriam Dei optimi maximi 
et Marie Matris eius (fol. 160r-250v). 


De libelli oblatione 


Sequitur titulus De libelli oblatione explicandus a D. D. Sahagun anno 1578. 

Ad tituli cognitionem constituendum est 1.° quid sit libellus; 2.° quotuplex ; 
3.° quid sit libelli oblatio. Ad primum, libellus sive dicatur a libra... Ita et iure 
canonico in pacto nudo et iure regio in quacumque obligatione et ita in iuditiis 
quotidie frequentissimum est. Et absolvitur textus et titulus (fol. 251r-265r). 


De mutuis petitionibus 


Ad tituli cognitionem sciendum est quid sit mutua petitio et quotuplex. Ad pri- 
mum, mutuam petitionem legum latores dicunt rei petitionem contra actorem in 
vim responsionis propositam... Et remissio in fugitivis suum habet remissionis ius, 
ut tale explicant Mantua dicto n.° 22 et postea ad fin. Ita solvitur argumentum et 
textus et omnia in eo disposita repetenda sunt ad casum secundum. 

Finis huius tituli a D. D. Sahagun, ad laudem et gloriam omnipotentis [Dei] 
necnon intemerate Virginis Marie (fol. 265r-277r). 


De ordine cognitionum 


Sequitur famosus titulus De ordine cognitionum explicandus a D. D. Sahagun 
anno 1578. 

Ad rubricam. Ad cuius explicationem observandum est sub eo comprehendi om- 
nia iuditia et questiones in iuditio occurrentes, ut in c. 1.5, 2.°, 3. et 4 huius tituli... 
Et reum ad idem compellendi ex quibus ius nostrum paritur utrique consului, quod 
ad praxim memoria dignum est, solviturque argumentum textus et titulus. 

Ad laudem et gloriam omnipotentis Dei et intemerate Marie Virginis anno 1578 
(f. 279r-322v). 


De plus petitionibus 

Sequitur titulus De plus petitionibus explicandus a D. D. Sahagun anno 1578. 

Ad rubricam. Observandum est olim in Codice Hernogeniano scribi de plus 
petendo; Iustinianus autem dixit de plus petitionibus... Et ita observandum est 
hodie apud omnia tribunalia poenam plus petentium excusari si protestatio pru- 
denter reducitur ad certam speciem, quibus absolvitur argumentum et textus et 


titulus. 
Finis huius tituli De plus petitionibus a D. Sahagun (fol. 323r-326v). 


De causa possessionis et proprietatis 


Sequitur elegans titulus De causa possessionis et proprietatis a D. D. Sahagun 
explicandus anno Domini 1578. 
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Ad rubricam. Ad tituli cognitionem sciendum est quid sit causa, quid posses- 
sio, quid proprietas. Causa significat contentionem iudicialem... Ita damnatus in 
possessione non poterit rursus de proprietate agere ex illo textu, debet tamen in- 
telligi ex eadem causa, non ex diversa, per nostrum textum. Et ita absolvitur ar- 
gumentum, textus et titulus. 

Ad laudem et gloriam omnipotentis Dei et intemerate Marie Virginis Matris 
eius (fol. 327r-390v). 


De restitutione spoliatorum 


Sequitur titulus celebris De restitutione spoliatorum explicandus a D. D. Saha- 
gun anno Domini 1579. 

Ad rubricam. Sciendum est quid sit restitutio, quis dicatur spoliatum. Ad pri- 
mum. Restitutio latissime patet... Et ita interpretatur impropie scribi hic relatio- 
nem pro absolutione. Et ita absolvitur argumentum, textus et titulus. 

Laus Deo optimo et maximo (fol. 397r-484v). 


De dolo et contumacia 


Sequitur titulus celebris De dolo et contumacia explicandus per doctissimum 
D. Sahagun hoc anno 1579 Salmanticae. 

Ad rubricam.—Ad cuius cognitionem sciendum est quid sit dolus et quotuplex 
sit, quid sit contumacia et quotuplex. Ad primum. Dolus alius est bonus, alius 
malus... Et ita observandum est contra imperitos ante usucapionem dicere fruc- 
tus in sortem computare, quod utique falsum est ex superioribus, et ita absolvi- 
tur textus. Laus Deo (fol. 485r-505r). 


De voto et voti redemptione 


Sequitur explicandus titulus De voto et voti redentione a D. Sahagun de Villa- 
sancta hoc anno Domini 1581. 

Ad rubricam.—Rubricae continuationem prosequuntur glossa, Antonius et Ab- 
bas hic... Et eius interpretatio resoluta est in c. magna ad 3. Et ita absolbitur ar- 
gumentum et textus una cum titulo ad laudem et gloriam omnipotentis Dei, nec- 
non intemerate Virginis Marie ac D. Ieronimi et Laurenci, quos ab ineunte etate 
in patronos ellegi. Laus Deo (fol. 507r-555v). 

Ed. Opera iuridica, seu Praelectiones academicae in aliquot titulos libri I De- 
cretalium (París 1605). Sus lecturas manuscritas véase en R. S. Lamadrid, art. 
cit. en el n. 68, p. 434. 


555 folios. Cursiva del siglo XVI. 21 x 15 cm. Enc. pergamino. Manuscrito de 
origen espafiol. 


70. ANONIMO 


Proceso contra Juan Fermín de Villanueva 


Forma en que procedí contra el notario Juan Fermín de Villanueva en la cau- 
sa sobre inobediencia y otros desacatos. 


8.2 Papel. Siglo XVII-XVIII. 


A. S. Hunt, The Library of the Cathedral of Pamplona, en “Centralblatt für 


Bibliothekswesen" 14 (1897), n. 70 (desaparecido). 
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106. FUERO DE NAVARRA 


Fol. I-XI v: Indice. Fol. XII r: Dibujo de Cristo en la cruz y al pie Maria y 
S. Juan. Folio XII v: Dibujo del ángel de la Anunciación. 

Fol. 1 r: Prólogo.—[A]quí compiega el primer libro de los fueros que fueron 
faylados en Espaynna, assi como ganauan las synes Rey los montayneses. En el 
nombre de Ihesu Cristo qui es et sera nuestro saluamento enpecamos este libro 
pora siempre. Remembramiento de los fueros de Sobrarbe exalcamiento de Cris- 
tiandad. 

Prologo por quien et por quoales cosas fué perdida Espaynna et cómo fué le- 
vantado el primer Rey. 

Por grand traycion quoando moros conquerieron a Espayna... 

Fol. 1 v: Título primero. Cap. 1. Cómo deuen leuantar rey en Espaynna et 
cómo les deue eyl iurar los fueros. 

E fo primerament establido por fuero en Espáynna de Rey alcar pora siem- 
[Disc 

Termina con los fueros aprobados por el rey don Felipe III en las cortes de 
Olite (3 junio 1342), de los cuales el último se titula (fol. 112 v): Qué pena ha 
coyllago de Rey o de orden o de ruano si fuere encomienda de fidalgo, cuyas ülti- 
mas palabras legibles son (folio 112 v): Et por esto cessen las peleas que sobre 
esto suelen auer. 

(Siguen algunas líneas borradas).—Finis. (Con otra mano): Es de García de Na- 
basqués. 

XII-112 folios. En perg., incluso la encuadernación. Letra del siglo XIV, con 
notas marginales del siglo XVII-XVIII. 30 x 20 cm. 

Como refuerzo de la encuadernación lleva medio folio escrito en hebreo. 

Ed. Pamplona 1815 por el lic. Chavier, sin el registro ni prólogo ni fueros de 
1342. 

Signatura antigua: Arca B 83. En el /ndice General del Archivo, B 83, se lee 
de mano de don Fermín de Lubián (11770): 

"Un libro de letra muy antigua de los Fueros del Reyno de Navarra, que pude 
recobrar en Zaragoza, y creyendo sería dificultoso hubiese en este Reino de tan- 
ta antigüedad todo manuscrito en pergamino, que segün los caracteres, será es- 
crito antes del año mil y cuatrocientos, me pareció digno de que se conserve en 
este Archivo" [de la catedral de Pamplona]. 


107. JACOBUS PUTEUS (dal Pozzo o de Puy) 


Más conocido por el nombre de Püteo, nació en Nicea, ciudad de la Liguria, 
fue auditor de la Rota, 1550 arz. de Bari, 1551 cardenal, 1561 legado en Trento, 
pero pronto sustituido por Marcos Sittich de Hohenems. Murió en 1562 a los 68 
afios. . 

M. A. CraconIUS, O. P., Vitae et ves gestae pontificum Romanorum et S. R. E. 
Cardinalium (Roma 1630), III 768; Pastor, Hist. de los papas, versión española, 
XV 239-240, 251. 


Decisiones 


Incip. fol. 1 r: Liber primus R, P. D. Putei de anno M.D.XXXX et mense 
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octobris.—An constitutio cum decreto irritanti tollatur per non usum vel saltim 
contrarium.—De mense augusti 1540.—Coram Reverendo Contareno inter cano- 
nicos et beneficiatos sancti Petri... 

Desde el fol. 447 están muy deteriorados por la humedad. La última decisión 
sólo en parte legible es: Regula moderans indulta cardinalium super modificatione 
(sic en vez de nominatione) facienda, quomodo intellecta. 

Dubitavit D. Mohedanus 2. Martii 1543 an cardinalis Ariminensis (fol. 446 v). 
En la ed. de Roma del año 1612 es la decisión 426, pág. 183. 

Ed. Roma, 1612 y otras anteriores. 

446 folios legibles y varios más estropeados por la humedad. Siglo XVI: Enc. 
perg. 27 x 30 cm. En el tejuelo: Decisiones Putei manuscriptae. 


108. DOCUMENTOS SOBRE EL SUBSIDIO, LA CUARTA Y LA VENTA DE 
VASALLOS (1539-1587). 


Dictamen del Dr. Vergara sobre la concordia relativa al subsidio concedido 
por Paulo III al emperador Carlos V (fol. 1-5). 

Carta del cabildo de Toledo a S. Alteza sobre la junta para el subsidio (23 ju- 
nio 1546). Dr. Vergara (fol. 5-6). 

Obligación que otorgó el cabildo toledano sobre las dos cuartas (11 marzo 
1556). Aceptación por parte del obispo de Lugo (11 marzo 1556) (fol. 6-8). 

Cédula firmada por fray Domingo de Soto sobre la concordia anterior (11-III- 
56) (fol. 8-9). 

Súplica del Dr. Vergara, deán de Toledo, a Paulo III sobre el subsidio (19 nov. 
1539) en latín (fol. 9 v-19 v). 

Breve de Clemente VIT (11 abril 1534) al rey de Portugal sobre el perdón otor- 
gado por el papa a ciertos extraviados (fol. 19 v-30 v). 

Suplicación interpuesta ante el papa por el cabildo toledano acerca de las cuar- 
tas en 1539 (fol. 30 v-38 r). 

Felicitación del cabildo toledano a la princesa con motivo de su boda (fol. 
38 r-39 r). 

Carta del cabildo toledano a su prelado y cardenal sobre las dos cuartas en 
1543 (fol. 39 r-41 r). 

An personae ecclesiasticae sine papae auctoritate possint regi subvenire (fol. 
41 v-46 v). 

Ad N. Cardinalem nomine congregationis super subsidio (11 nov. 1539) (fol. 
46 v-47 v). 

Breve de Paulo IV revocando la cuarta (17 nov. 1555) (fol. 48-51). 

Del Dr. Arce, canónigo de Palencia, a Paulo IV (18 julio 1555) (fol. 52 r-62 r). 

La congregación del clero a Paulo IV sobre la ejecución de los decretos triden- 
tinos (15 julio 1555) (fol. 62 v-66 r). 

Paulus papa III clero hispano. Paschilo contrahecho (fol. 66 r-75 v). 

Suplicación hecha por los procuradores de las iglesias metropolitanas al Nun- 
cio de S. S. contra un Breve de Sixto V obligando a la residencia (1587) (fol. 
77-92). 

Breve de Gregorio XIII concediendo al rey de Espana facultad para vender 


los vasallos y pueblos de las iglesias (6 abril 1574) (fol. 93-101). Otra copia del 
mismo Breve (fol. 103-113). 
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Relación de lo que sentían algunos personajes de la corte acerca de las ventas 
de las iglesias y lo que respondieron algunos prelados destos reinos en esta ma- 
teria (fol. 115-117). 

Carta a S. M. de Fr. Hernando del Castillo sobre las ventas de las jurisdic- 
ciones y lugares de las iglesias en tiempo de Gregorio XIII (fol. 119-131). 

Extractos de algunas donaciones reales a monasterios (fol. 131 v-132 v). 

Segunda carta del Maestro Fr. Hernando del Castillo, O. P. sobre la venta de 
los lugares de las iglesias (fol. 133-156). 

Carta de Fr. Juan de Robles, O. S. B. a S. M. sobre la venta de los lugares 
(7 junio 1546) (fol. 157-182). 

Carta apologética para Felipe II sobre los vasallos que pide a las iglesias y 
monasterios (fol. 183-222). 

Tratado sobre si el rey puede vender los vasallos en virtud de la facultad de 
Gregorio XIII de manera que S. M. y los compradores estén con segura concien- 
cia (fol. 255-301). 

Apelación de la iglesia de Toledo contra el Breve de Gregorio XIII sobre ven- 
ta de vasallos (fol. 302-310). 

Dictamen de la iglesia toledana sobre la venta de vasallos y respuesta al mis- 
mo (fol. 312-318). 

Consulta de S. M. a las universidades sobre la venta de vasallos (fol. 319-324) 
(26 agosto 1553). 

324 folios. Siglo XVI. Enc. perg. 29,2 x 21 cm. En el tejuelo: Manuscritos so- 
bre ventas de pueblos de las iglesias y monasterios, años 1553. 


109. 1) PETRUS BARBOSA 


Nació en Vianna do Castello (Portugal), fue prof. de derecho en Coimbra y 
canciller mayor de Portugal, murió en 1606. 

Nic. ANT., Bibli. Nova, II (Roma 1672), p. 174; ppc, t. II (París 1937) 203 
(J. RAFFALLI). 


In titulum Digesti De soluto matrimonio 


Incip. fol. 1 r: Dominus Doctor Petrus Barbosa In titulum Digesti De soluto 
matrimonio. Ad rubricam.—Ad glossam rubricae ibi vel potest dicere hanc respon- 
sionem sequitur hic Bartolus n. 2 et receptam esse asserunt Claudius col. 2., Vi- 
cent. n. 3. Sed utique magis est effugere difficultatem quam rem explicare, eo 
maxime quia Tulius, quem pro se glossa adducit, tunc dicit de nomine laboran- 
dum non esse quando res intelligitur, ut refert glossa in lege 2 verb. vocabula. C. 
constitut. princip. Unde cum ignoretur quid significet hoc vocabulum infortiatum, 
de eo inquirendum est... 

El último comentario de la obra versa sobre la ley Si aestimatis. 51. y acaba 
en el folio 152 v: Propter hunc enim consensum liberabitur maritus ab interesse 
ad quod tenebatur. 

Utrum vero hodie res mobiles dotales alienari possint, vide glossam et ibi scrip- 
ta in Authent. sive a me. C. ad Vellei. et in lege 1.*. s. Cod.—Telos. 

Parece un extracto de su obra o de sus lecturas publicadas con el título: Trac- 
latus absolutissimi de matrimonio... commentando in tit. ff. Soluto matrimonio. 
(Frankfort 1606), 2 vols. ; Madrid 1595. 
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2) FRANCISCUS CARNEIRO 


Desconocido. 


De homicidio 


Incip. fol. 155 r: Sequitur caelebris titulus De homicidio libri VI explicandus 
a doctore Francisco Carneiro. 

Ad rubricam.—Ibi homicidio, quod in genere sumptum definias esse hominis 
occisionem autore Augustino lib. 1.° De libero arbitrio... 

La última cuestión comentada es “ad quem pertineat hoc irregularitatis vitium 
per dispensationem tollere”, que termina asi en el fol. 185 v: Navarrus d. n.° 240 v 
addit etiam quoad obtinendum curatum validam esse dispensationem episcopi re- 
fragantibus pluribus relatis per Dec. ubi 5.—Finis huius tractatus. 


3) PETRUS DE MOYA ET CONTRERAS 


Nació en Córdoba, se doctoró en cánones en la univ. de Salamanca, en 1573 
fue nombrado arz. de Méjico y en 1591 presidente del Consejo de Indias, muriò 
en 1591. 

Espasa 36, 1545; G. Van GuLIK-C. EuseL, Hierarchia catholica, 111 (Münster 
1923), 243. 


Praxis iudicialis 


Incip. fol. 187 r: Sequitur Praxis iudicialis a doctore Moya declaranda in c. 
Judicantem, 30, q. 5, anno 1569 decima septima die junii. 

Quia in hoc textu practica et ordo juris tangitur melius quam in alio utriusque 
juris, in ejus declaratione et materia hec quatuor erunt pertractanda: Primum 
de utilitate ac necessitate practice erit agendum. Secundo loco, quia de officio 
judicis et advocati in textu tangitur, quid isti facere debeant et teneantur vide- 
bimus... 

Termina con un formulario procesal, que acaba en el fol. 198 v: Y pido los 
apóstolos desta mi apelación saepe saepius, etc. con todas sus instancias y afinca- 
miento necesarios, los cuales, si denegados me fueren, otra vez y más apelo en la 
mesma forma y protesto el auxilio real de la fuerza y pídolo por testimonio.—Fi- 
nis.—Acabé de escrebir esta Práctica miércoles sancto, porque no la acabé de oir, 
porque me fuí a Soria en proveyéndose la cátreda de Prima que era del doctor 
Sandoval y la llevó Moya a Diego de Vera con 52 votos de exceso y este miérco- 
les era afio de 1570 que se hizo el jueves adelante una procesión de estudiantes en 
Sant Esteban que iban quinientos disciplinantes en ella. 


4) IOANNES BECERRIL 


Prof. de leyes en la universidad de Salamanca. En 1565-1573 tuvo la cátedra 
de cursatoria de Digesto Viejo. 
ESPERABÉ, II, 296. : h 


De actione et obligatione 
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Incip. fol. 199 r: Lectio oppositionis infaelicissimi doctoris Becerril ad legem 
Sub hac. De actione et obligatione. | 

Agredior igitur explicationem et interpretationem textus mihi solita sorte sig- 
nati qui locum se denique habet sub titulo de actione et obligatione, incipitque 
Sub hac. Etsi textus a doctoribus non dividatur, ego tamen gratia clarioris intelli- 
gentiae eum in quatuor partes divido... 

Explic. fol. 204 v: Denique hic intellectus optime defenditur a variis impug- 
nantibus per Ludovicum Lusitanum et per Costam ubi s. 


5) MARTINUS DE BUSTO 


En 1559 se licenció en cánones en la univ. de Salamanca, 1562 prof. de cursa- 
toria, 1563 doctor, 1574 Sexto y Clementinas, 1583 Decreto, 21 junio 1593 se ju- 
bila, muere en los primeros días del curso 1601-1602. 


ESPERABÉ, II, 331; R. S. LAMADRID en: "Las Ciencias”, 426-427. 


Practica criminalis 


Incip. fol. 205 r: Sequitur Practica criminalis a doctore Bustos enarrandws an- 
no 1569. Ulpianus iureconsultus ad tranquillum atque placatum reipublice statum 
maxime interesse putavit provintiam malis hominibus purgare eosque conquirere 
atque punire, quod documentum ipse iudicibus tradit... 

Explic. fol. 230 v: Utrum autem ei deneganda sit sepultura et possit eius cor- 
pus tradi medicis ad anathomiam faciendam ponit Ant, Gomez ubi s. Art. grama. 
tract. de sacramentis praestandis q. 7 et 8.—Finis.—Et sic manet expedita tota 
haec Practica criminalis ad laudem Dei optimi maximi necnon intemeratae Virginis 
Mariae omniumque sanctorum. 


6) DIDACUS ENRIQUEZ 


Natural de Zamora, 1557 lic. en leyes, 1560 doctor, 1565-1569 cátedra de Có- 
digo, 1569-72 Volumen, 1572-84 Vísperas de Leyes. Murió en 1608. 
ESPERABÉ, II, 345. 


Modus libellandi 


Incip. fol. 232 r: Interpretatio formularum in praxi actionum a doctissimo doc- 
tore Didaco Enriquez, anno 1570 die vero secundo mensis septembris. 

Quia, ut inquit Juanes Andreas in c. Quam sit in principio de electione in VI, 
theorica sine praxi est veluti sciencia sine experiencia, que est optima rerum ma- 
gistra... 

Explic. fol. 241 v: Ideo non est necesarius libellus quia iurans rem sibi non 
traditam potest petere executionem ac si esset iudicatus et sententia transacta in 
auctoritatem rei iudicatae d. 1. actori. lex sed si possessori $ fin, ff. de iureiurando. 
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7) ANONIMO 


Sermón sobre la Pasión del Señor 


Incip. fol. 242 r: Sermo de Passione Domini.—Deus, Deus meus, respice in 
me quare me dereliquisti. Psal. 21. 

Si todos los que estamos aquí hemos abierto los ojos y entendido lo que pasa 
esta noche, no habrá ninguno que no esté vertiendo lágrimas, ya que no de los 
ojos del cuerpo, a lo menos del corazón. Esta es la noche cuando no quedó casa en 
Egipto que no llorase... 


Explic. fol. 248 v: inclinó su cabeza en señal que cumplía la voluntad de su 
Padre y dióle su sacratísima alma que de sus manos había rescebido. 

Vide sermonem de fray Ciprimo acerca deste último punto. Al fin hic duo sunt 
facienda: Primum apostrofacere excitando ad amorem proximi et odium pecca- 
torum. Secundum, hec omnia colligere cum devota crucis adoratione et sic erit 
finis ad laudem crucifixus.—Soli Deo honor et gloria. 

248 folios. Cada tratado con letra distinta del siglo XVI. Enc. perg. 29,7 x 21 cm. 


110. SACRA CONGREGATIO CONCILII 


Declarationes Sacri Concilii Tridentini 


Incip. fol. 1 r: In bulla Pii IV confirmationis concilii in illis verbis; “ullumve 
omnino interpretationis genus”, propter ista verba fuit dubitatum a Congregatione 
Concilii an ex quo Pius IV in erectione dictae Congregationis videret tantum de- 
putasse eam ad executionem decretorum Concilii, non autem interpretationem... 

Explic. fol. 273: Censuit quod si ante concilium praesentationes sint factae, 
validae sint sive ex privilegio sive ex consuetudine, secus post concilium, quod 
equidem in hoc cap. 13 substulit privilegium, non autem fundationem. 

Contiene las declaraciones de algunos decretos tridentinos hechas por la Con- 
gregación del Concilio y varias declaraciones de los papas desde Pío IV hasta 
Sixto V inclusive, según se observa en el fol. 258. 

273 fols. Siglo XVI. Enc. perg. 27,8 x 20,5 cm. En el tejuelo: Declaratio- 
nes Sacri Concilii. 


111. AZPILCUETA, BUSTO, COSTA et alii 


In I Decretalium lecturae 


Incip. la portada: In I Decretalium.—IHS.—Continentur in hoc volumine se- 
quentes tituli: 


Nabarrus, Bustos, De rescriptis, eodem in VI, fol. 1 et 74. 
Bustos, De constitutionibus in VI. fol. 63. 

Costa, De officio iudicis delegati, fol. 123. 

Sahagün, De in integrum restitutione, fol. 205. 

Calderón, De iis quae vi metusve, fol. 249. 

Nabarrus, Titulus de matrim. in Trident. fol. 287. 

León, Titulus de simonia, fol. 328. 
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Banes, Titulus de penitentia, fol, 361. 
Bustos, Arbor consang. et affinitatis, fol. 410. 
Bustos, L. 6 cum duobus sequent. tit. 
8 lib. 5 ordinamenti, fol. 421. 
Costa, C. quam periculosum 7 qe I, fol. 481. 
Costa, Authenticum cui relictum de indicta viduitate tollenda, fol. 447. 
Costa, Lex Paulus de statu hominum, fol. 450. 


1) MARTINUS SALVATOR DE AZPILCUETA 
(Qui, jeu (olet 


De rescriptis 


Fol. 1 r: Navarrus.—Sequitur explicandus titulus De rescriptis a doctissime 
necnon sapientissimo D. Navarro hoc anno 1576. 

Cap. I.—Si queritur quid sit rescriptum, rescriptum definitur a Gomecio in 
rubrica De rescriptis in 6. n. 34, Rebufo in Praxi beneficiaria, tit. De rescriptis... 
Sed he definitiones nihil valent ex mente Hostiensis et Gofredi in Summa huius 
tituli in principio definiendum est rescriptum... 

Explic. fol. 62 v: Sic finitur iste textus simul cum titulo ad laudem omnipo- 
tentis Dei eiusque matris Mariae et ad utilitatem totius reipublicae christianae 
anno a Nativitate Domini millesimo quingentesimo septuagesimo septimo die sab- 
bati, tertio nonas sextilis mensis. 

Finis totius tituli De rescriptis. 

Véase otra versión de la misma lectura en el n.° 68. 


2) MARTINUS DE BUSTO 


Cf. n.° 109, subnúmero 5. 


De constitutionibus in VI 


Sequitur explicandus famosus atque difficilis titulus De constitutionibus in 
VI a Bustos anno 1580. 

Ad rubricam.—Pro declaratione glossae rubricae premitto quod nomen ius plu- 
res habet significationes ut refert Joa. Monachus in c. cupientes n.° 33 isto titulo, 
sed in nostro proposito tres habet aceptiones... Ac proinde non tam locum domici- 
lii et originis quam locus delicti atendi debet arg. lex si fundus ff. de evictione et 
supra diximus in ratione decid. Et finitur textus et titulus (fol. 63 r-73 v). 


3) MARTINUS DE BUSTO 


De rescriptis 


Sequitur titulus De rescriptis in VI a D. Bustos anno 1580.—Ad c. I huius 
tituli. 

Nota 1.°: Rescriptum impetratum ab excommunicato esse nullum ipso .iure, 
sed cum hoc idem iure antiquo statutum esset... Et etiam in foro exteriori puni- 
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tur pena quadruplici ut habetur in lege Digesti tit. 27, lib. 4 novi ord. et vide 
Avendafium De exequendis mandatis regum prima parte c. 2 n. 14. 
In glosa (aqui se interrumpe; siguen media página y 10 págs. en blanco). 


4) MICHAEL DA COSTA 


Canonista portugués, hermano del famoso prof. Manuel da Costa. Fue prof. 
en Salamanca de cursatoria 1557-566 y vísperas 1566-84. 
ESPERABÉ, II, 288, 286. 


De officio iudicis delegati 


Sequitur dificilis textus De officio et potestate judicis delegati explicandus a D. 
Costa anno 1579. 

Pro intellectu tocius tituli premito sequentia principia: Primum est de reconti- 
nuatione quam facit glossa rubrice hic communiter aprobata... Vel quia melius est 
auditor pro eo quia vel mandati fines excedat. Quibus finitur lectura istius anni 
1580. Laus Deo (fol. 123r-198r). 


5) DIDACUS SAHAGUN DE VILLASANCTA 
Cf. n.° 69. 


De in integrum restitutione 


Sequitur titulus De in integrum restitutione a domino Sahagun explicandus hoc 
anno 1578, meae etatis 22. 

Ad rubricam. Constituendum est: 1.° quid sit restitutio minoribus et ecclesiis 
competens; 2.° quo iure prodita sit 3.° quibus competit; 4.° coram quo iudice sit 
postulanda... Cetera argumenta cum resolutione repetenda sunt ex tribus primis 
repetitionibus. Et ita absolvitur repetitio et materia. Ad laudem Dei omnipotentis 
eiusque matris Mariae, beati Bartholomei die mercurii, VI idus aprilis anno Do- 
mini 1579. Finis (fol. 205r-245). 


6) CALDERON 


Desconocido. 


De iis quae vi metusve causa fiunt 


Doctor Calderón. Sequitur causa 15, questione 6. ubi agendum est de iis quae 
vi metusve causa fiunt explicanda a D. Calderon anno 1576. 

De hac materia ultra doctores in propriis locis in titulo De iis que vi metusve 
causa fiunt, tradunt doctores in lege 1 Codicis de rescindenda venditione... Ubi con- 
gerit 35 casus quibus provatio fit ex solo partis iuramento et Hipolitus in rubrica 
de provationibus n.° 122. Sic finitur iste textus una cum titulo ad laudem omni- 
potentis Domini nostri Iesu Christi eiusque matris Mariae, quos mihi adiutores 
omni in tempore sint. Finis. Finis (fol. 249r-273v). 
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7) DIDACUS SAHAGUN DE VILLASANCTA 
("nd 69) 


De irregularitatibus 


Ad Tridentini Concilii decretum sess. 24, c. 6 de reformatione ubi agitur de irre- 
gularitatibus a D. Sahagun anno 1581. 

Antiqua sanctorum patrum disciplina ambiguum erat quomodo cum irregula- 
ribus ex homicidio foret dispensandum ; alii dispensationem negabant, alii distin- 
guebant... Affirmandum est ex nostro concilio posse hodie episcopum dispensare 
in similitudinaria quatenus provenit ex delicto si oculta sit et in iudicium nondum 
deducta et ita tenendum. (Siguen 19 págs. en blanco; el tratado está incompleto) 
(fol. 275r-278v). 


8 MARTINUS SALVATOR DE AZPILCUETA 
Chen. 6S: 


De matrimonio 


Sequitur tractatus de matrimonio a D. Navarro interpretandus super c. I Trid. 
sess. 24, anno 1578, de reformatione. 

Versiculo Clandestina matrimonia. Primum omnium in hoc celebre'c. explican- 
dum est quibus modis dicatur et acipiatur matrimonium clandestinum... Mandosio 
in regula 19 Cancellariae questione 10. Et sic salva semper in omnibus Sedis Apos- 
tolice authoritate et censura, finitur iste noster tractatus ad laudem omnipotentis 
Dei eiusque matris Marie, die decima quarta mensis iunii anno 1578. Finis huius 
tractatus (fol 287r-320v). 


9) LUDOVICUS LEGIONENSIS (fray Luis de León), O. S. A. 


De simonia 


Cf. “Rev. esp. Teologia” 18 (1958) 85. 


10) IBANES 


De sacramento poenitentiae 


Cf. “Rev. esp. Teol.”, lugar cit. 


11) MARTINUS DE BUSTO 


Cf. n. 109, subnúm. 5. 


Arbor consanguinitatis et affinitatis 


Arbor compendiosa consanguinitatis. Sicut fenestra constat ex duabus colum- 
nis, ita pater et filius faciunt unum gradum... 


24 
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Fol. 411: Explicatio Arboris consanguinitatis et affinitatis a D. Bustos anno 
1581. 

Pro introductione materiae premitto primo, quod, cum ex sola decretorum et 
aliorum iurium lectine graduum computatio non omnibus facilis esset, necessaria 
fuit arboris figura... Quorum fundamentis abunde satisfaciunt Soto, Covarrubias et 
alii supra. Et sic finitur ista lectura (fol. 410r-418v). 


12) MARTINUS DE BUSTO 


De successione filiorum illegitimorum 


Ad legem 6. cum duobus sequentibus tituli 8 libr. 5 novi ordinamenti. Bustos 
anno 1579. 

Ad evidenciam premito quod multiplex species filiorum illigitimorum ut docet 
textus in c. nisi cum pridem $ personae de renunc... Cum aliis quos refert et se- 
quitur Rojas ubi supra n.° 128. Et sic finitur ista lectura ad laudem omnipotentis 
eiusque matris Mariae anno 1580. Finis (fol. 421r-428r). 


18) MICHAEL DA COSTA 
Cf. n. 111, subnúm. 4. 


De successione maioratus et regni 


Sequitur explicandus textus in c. quam periculosum 7 questione I, in quo agen- 
dum est de sucesionibus maioratus et regni a D. Costa anno 1580. 

Conclusio huius c., quod primogenitus vocatus ad sucesionem maioratus potest 
illi renuciare in vita ultimi posesoris et valet renunciatio... Ut late resolvit Costa 
in c. sì pater de testam. in 6. in I parte in glosa si absque liberis, n. 40. Et sic 
finitur ista materia ad laudem Omnipotentis eiusque matris Virginis Mariae die 
sabato mensis aprilis anno Domini 1580. Laus Deo (fol. 481r-446r). 


14) MICHAEL DA COSTA 


De viduis 


Sequitur autenticum cui relictum c. de indicta viduitate tollenda. Costa. 

Pro intellectu huius textus presuponendum est quod matrimonia non solum de- 
bent esse libera a metu penae ut in lege Ticia ff de verbarum... Eleganter decla- 
rat Albertinus in c. I deberet in 6. questionel0, Simancas, catholicis institut. c. 
41. Et finitur ista lectura (fol. 447r-449v). 


15) MICHAEL DA COSTA 


Ad legem Paulus Digesti de statu hominum 


Ad textum in lege Paulus ff. de statu hominum a D. Costa anno 1580. 
Pro intellectu huius textus presuponendum est principium notisimum iuris quod 
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probat ista lex, videlicet, quod de iure civili non valebat... Et in terminis legis 
scripto ff. unde liberi (fol. 450r-451r). 


16) MICHAEL DA COSTA 


Ad legem etiam ei 45 Digesti de minoribus 


Ad textum in lege etiam ei 45 ff. de minoribus. Costa ibi usu captum amisit. 

Mirabilis est decisio huius textus dum probat quod contra postumum existen- 
tem in utero potuit implere usucapio in eius preiudicium... Debet intelligi in pos- 
tumo suo herede qui statim est dominus ut in $ sui instituta de heredum qualit. 
(fol. 451v-452v). 


17) ANONYMUS 


Remissiones ad conc. Tridentinum 


Incip. fol. 454r: Remisiones quedam ad concilium Tridentinum ex variis auto- 


. ribus collectae. Ad primam sessionem. Ad secundam sessionem... Pero no están 


más que los títulos; los folios han quedado en blanco a excepción de los folios 
465v y 466 que tienen algunas referencias a decretos del conc. de Trento. En el 


fol. 466 termina el volumen. 
466 folios. Papel. Siglo XVI. Enc. perg. 20,7 x 14,6 cm. En el tejuelo: In De- 


cretalium lectuvae. 


112. PAZ, AZPILCUETA, SAHAGUN, etc. 


Commentarii iuridici 


1) PAZ 
Sin duda se trata de Gonzalo Suárez de Paz, natural de Salamanca, doctor y 
profesor de derecho canónico en la universidad de la misma ciudad, muerto en Ma- 


drid en 1590. 
NicoLAs ANTONIO, Bibl. Hisp. Nova, t. I (Madrid 1783), p. 560. 


De iudiciis 

Sequitur textus in rubrica De iudicis explicandus a D. D. Paz hoc anno 1585. 

Hunc judiciorum titulum dificilimum, utilissimum, praxi acommodatissimum 
omnes ubique agnoscunt... Et in lege nihil tan naturale ff. de regulis iuris et in c. 


de sponsa (fol. 1r-32r). 
En el margen superior izquierdo del fol. 20r: A doctore Paz, 


2) ANONYMUS 


De prebendis et dignitatibus 


Este tratado, que figura sin indicación de autor en el índice y que ocupaba los 
folios 33-106, falta por haber sido arrancado. 
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3) AZPILCUETA - SAHAGUN 
Cf. n. 68 y 69. 


De rescriptis 


Sequitur titulus celeberrimus De rescriptis explicandus a D. Navarro hoc anno 
1581. 

Ad rubricam. Rescriptum, obmisa ethimologia Joannis monachi in c. I, n.° 1°... 

Al fin del fol. 132v se lee: Hoc tempore vacavit cathreda Decreti. Navarrus su- 
mo excesu eam adeptus est et ita reliquit hoc opus imperfectum, quod adimpletur 
a D. D. Sahagun hoc anno 1581, primus sue catrede, dataque ei fuit decima septi- 
mq mensis februarii. Por eso en adelante continúa la explicación De rescriptis don 
Diego Sahagün de Villasanta. 

Explic. Princeps esset concessurus substituti rescriptum etiam gratiosum sicut (?) 
in pretentiosum in 2. parte nostri textus, quibus absolvitur argumentum. 

Ad textum in c. super. Hic confectus fuit hic titulus De rescriptis (fol. 107r- 
154v). 


4) DIDACUS SAHAGUN DE VILLASANCTA 


De sponsalibus 


Sequitur titulus De sponsalibus splicandus a D. D. de Sahagun de Villasante 
hoc anno 1582. 


Ad rubricam. Matrimonio origine antiquissimum, institutione sacratissimum, 
effectu utilissimum... 
Falta el fol. 190, ültimo del tratado 


5) PETRUS DE MONDRAGON 


Doctor y prof. de cursatoria de derecho 1584-91. 
ESPERABÉ, II, 288. 


In c. Tanta est vis; qui filii sint legitimi 


Sequitur explicandus textus in c. Tanta est vis ; qui filii sint legitimi a D. Mon- 
dragon. Suma est: Filii naturales per subsequens parentum matrimonium legiti- 
mantur, espurii adeo ilegitimi sunt, ut matrimonium postea subsequtum eos non 
faciat legitimos... Iure enim naturali nulla distintio erat inter legitimos et ilegiti- 
mos, aut? quibus modis efficiantur sui, $ natura colat. b. (fol. 191r-211v). 


6) ANTONIUS SILVENTE DE CARDENAS 


Licenciado, tuvo una cátedra de cursatoria de derecho canónico en Salamanca 
1579-83. 


EsPERABÉ, II, 289. 
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De usuris 


Sequitur titulus De usuris splicandus per D. licenciatum Siluenter hoc anno 
1581. 

Pro rubrica huius tituli splicatione premitendum est usuram varie a doctoribus 
definiri... Et eius appellatio admitenda ut Abbas, cardinalis Anania et omnes in 
dicto $ prepterea ubi latius Silinus et Decius prosequntur (fol. 213r-232r). 


7) MARTINUS DE BUSTO 


Cf. n. 109, subnúm. 5. 


De testamentis 


Sequitur titulus De testamentis explicandus a D. D. Bustos hoc anno 1587 in 
decretalibus. Ulpianus in lege 1 isto titulo sic definit testamentum, ut sit voluntatis 
nostre iusta sententia de eo quod quis post mortem suam fieri voluit... De qua 
etiam re vide Molineum vide supra et Covarrubias Lib. I Variarum c. 19, n. 17, 
Antonium Gomez 2. tomo Variarum c. 4, n. 15. Hic lavor, hic requies. Finis c. 
Rainuntii (fol. 235r-296v). 

Fol. 297 (con otra mano): Lucas Gómez de la Serna, que Dios guarde muchos 
años. 


8) MICHAEL DA COSTA 


De rebus ecclesiae alienandis vel non 


De este tratado faltan los folios 299-334. Sólo están los dos folios y medio últi- 
mos, que comienzan (fol. 335r): Per quem textum hanc sententiam afirmat Costa... 
Et non sunt distribuendi inter clericos et ita declarat Abbas hic. Finis huius tituli 
a D. Acosta et sequitur titulus De precariis a Sahagun (fol. 299-3371). 


9) DIDACUS SAHAGUN DE VILLASANCTA 


De precariis 


Sequitur famosus titulus De precariis splicandus a D. Sahagun hoc anno 1582. 

Ad rubricam. Precaria est contractus qui ab initio cum ecclesia contrahebatur 
ex quo datur usufructus rei mobilis ad vitam vel ad certum tempus... Et ita inter- 
pretandus est ille textus qui non splicant supra rellati illum interpretantes, et ita 
absolvitur textus et utilitas huius tituli (fol. 337v-344v). 


10) DIDACUS SAHAGUN DE VILLASANCTA 
De commodato 


Sequitur titulus De commodato a D. Sahagun. Pro cuius cognitione sive ita 
apeletur quia utentis... Terminaba en el fol. 351, pero falta. El último actualmente, 
el fol. 350v acaba: ipsius tamen culpam ab adversariis probandam esse et ita in- 
terpretantur dictam legem (fol. 344v-351). 
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11) DIDACUS SAHAGUN DE VILLASANCTA 


De deposito 


Faltan, arrancados, los fol. 351-358 inclusive; sólo quedan las últimas tres lí- 
neas del fol. 359r: Privilegium dicti ff. Depositi... sed de expensarum deductione, 
ut ex littera constat, et ita absolvitur argumentum et titulus. 


12) DIDACUS SAHAGUN DE VILLASANCTA 


De emptione et venditione 


Sequitur titulus De emptione et venditione. Ad tituli cognitionem sciendum 
est 1.°: Quomodo iure emptio prodita sit. 2.° quod sit. 3.° quid emptionis nomine 
comprehendatur... Et adminiculis supra consideratis ex quibus conficiatur illa pre- 
sumptio legitime consensus ex qua excluditur uxor a Celestino, et ad hoc est cele- 
bris textus, et finitur ipse titulus et argumentum. Finis materie (fol. 359r-385v). 


13) CARAVAJAL 


Desconocido. 


De consanguinitate et affinitate 


(En el indice: De computandis gradibus). 


Sequitur tractatus celeberrimus De consanguinitate et affinitate explicandus a 
doctore Caravajal hoc anno 1585. Aggredior declarationem de computandis gradi- 
bus tam inter consanguineos quam affines... Ita exprese docuit Johannes Andreas 
ad arborem affinitatis et cum eo omnes supra relati et probati in c. Pono 35, ques- 
tione 5. Finis huius tractatus (fol. 387r-396r). 


14) DIDACUS DE VERA 


Prof. de prima de cánones de Salamanca 1580-89. 


ESPERABÉ, II, 285. 
De exceptionibus 


Sequitur titulus De exceptionibus explicandus per dominum doctorem Didacum 
Vera. 


Ad rubricam. In rubrica de exceptionibus utilitatem et antiquitatem iuris exci- 


piendi... Et in lege quotiens de verborum significatione et hic est textus melior ce- 
teris (fol. 397r- 432v). 


En el margen superior: 1581. 
15 DIDACUS DE VERA 
De prescriptionibus 


Sequitur titulus De prescriptionibus splicandus a D. D. de Vera anno millesimo 
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quingentesimo octuagesimo primo. In glosa rubrice de prescriptionibus obicitur 
prescriptionis etc... Maxime in prescriptione tam brevis et odiose prescriptionis. 
Finis huius tituli de prescriptionibus a D. D. Vera, hoc anno 81. Laus Deo optimo 
maximo (fol. 432-463v). 


16) DIDACUS ESPINO DE CACERES 


En 1586 llevaba muchos años leyendo la cátedra de Sexto en la univ. de Sa- 
lamanca, después pasó a explicar las Clementinas en la cátedra de Vísperas. 
INTC CANT E217 


De ordine cognitionum 


Sequitur titulus splicandus a D. D. Spino hoc anno 1582. Ad rubricam. Agitur 
de ordine cognitionum. Ordo est nomem generale et sic generice sumendo ordo di- 
citur parium dispariumque rerum suo quoque loco distribuens dispositio... Que om- 
nia, quia in repetetione textus in c. 2 explanata sunt, finem impono hui titulo 
(fol. 465r-497r). 


17) DIDACUS ESPINO DE CACERES 


De plus petitionibus 


Ad textum in c. unico De plus petitionibus a D. Spino hoc anno 1588. Ad inte- 
ligentiam huius materie premitendum est quod quatuor modis dicitur quis petere 
plus... Et solutio solvebatur in allio loco quam in destinato, qua ratione inquit 
consultus quod invito creditore ante diem solvi non potest (fol. 497r-501r). 


18) DIDACUS ESPINO DE CACERES 


De causa possessionis et proprietatis 


Sequitur titulus De causa possessionis et proprietatis a D. Spino hoc anno 
1583. 

Ad rubricam. Hec rubrica continet tria membra, scilicet, causa, possessio et 
proprietas... Quia appellatio effectus posessionis non tollitur ac proinde (aqui se 
interrumpe). Lacaro Goncalez. (fol. 501r-531r). 

Fol. 532r en el margen superior: Ad textum in c. De restitutione spoliatorum 
hoc anno 1583. (La página está en blanco). 

Fol.583r: Tabula titulorum (sin indicación de autor). 

533 folios. Papel. Siglo XVI Enc. perg. 21,2 x 14,7 cm. En el tejuelo: Lec- 
tuyas. 


113. VELA, SAHAGUN, ESPINO, BUSTO, etc. 


Commentarii iuridici in universitate Salmanticensi (1590-1594). 


Portada, fol. 1 r: Volumen materiarum que a grabissimis meis doctoribus et 
preceptoribus ab anno 1590 usque ad 1594 scriptae sunt a meque compilatae. 
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1) IOANNES VELA ET ACUÑA 


Natural de Avila, fue elegido colegial de S. Bartolomé de Salamanca el 1 sept. 
1586. Se licenció en leyes, llevó las cátedras de Instituta, Código y Volumen. Fue 
arcediano de Briviesca y canónigo de Burgos. 

MARQUÉS DE ALvENTOS, Hist. de S. Bartolomé el Viejo (Madrid 1766-1770, 
3 vols.), I, 440-441. 


De delictis 


Fol. 2 r: Sequitur titulus delictorum cum penis pro singulis delictis inponendis 
a licenciato don Juan Vella i Acuña (luego sale unas veces Vella y otras Vela). 

Cum voluisset jurisconsultus Ulpianus perfectum studiosum instituere, illud 
precipue ad finem Jurisprudentiae spectare scripsit bonos scilicet cives eficere, 
media autem seu instrumenta quibus eficitur premia et penas esse afirmavit... 
Explic. prologus: Adeo ut opere pretium facturus sit si utriusque juris et regii 
inpositas penas pro singulis delictis recensuero que hordine alfabetico proficient. 

Fol. 2 v: De adulterii pena. Caput primum... 

Por áltimo habla "de usure pena", terminando en el fol. 98: Est etiam pu- 
niendus Cantera dicto c. 8 numero 52. Et ita practica tractatio, solviturque hic 
titulus utilissimus.—Finis huius utilissimi tractatus De penis delictorum a domino 
D. Juan Uela, colega Sancti Bartolomei et cathredratico Codicis hoc anno 1594. 


2) DIDACUS SAHAGUN DE VILLASANCTA 
Cf. n.° 69. 


De iudiciis 


Sequitur titulus famosus atque dificilis De iudiciis explicandus a sapientissimo 
doctore Sahagun de Villasancta hoc anno 1593. 

Ad rubricam.—Glosa titulum continuans de preparatoriis ad preparata magis 
comuniter recepta est. Secundum omnes... 


Fol. 117: si vero inciderit quod dicatur matrimonium esse nulum et excomu- 
nicationem esse nullam, id ad iudicem eclesiasticum remitendum erit, quia ilo ju- 
dicio suficit de facto doceri, et ita solbitur secundum argumentum. Desde aquí 
continúa el comentario en 72 folios impresos que tienen numeración propia y co- 
rrelativa. 

Explic. fol. 223 v: vincente laicorum incapacitatem in cibilibus jure duntaxat 
positivo proditarum ut diximus in d. c. decernimus et in dicto c. I de sequestra- 
tione possessionis.—Absolbiturque argumentum et textus et titulus ad laudem et 
gloriam omnipotentis Dei necnon intemerate Virginis Marie (fol. 100-228 v). 

Otra versión de esta misma lectura véase en el n.^ 69. 


3) DIDACUS SAHAGUN DE VILLASANCTA 
De praescriptionibus 


Sequitur famosus titulus De praescriptionibus a sapientissimo domino Sahagun 


tuale dat 
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in Salmanticensi Academia catredam prime legente hoc anno 1593. Ad rubricam.— 
Ad cujus cognitionem sciendum est 1.°, unde dicatur prescriptio; 2.° quid sit; 
3.? quo jure prodita. 

Ad primum. Apud recti sermonis parentes prescribere est ante scribere.. 
Prescriptionem confici imposibile est ex nostri responso explicato supra. AS 
turque argumentum et textus ad laudem et gloriam omnipotentis Dei necnonque 
intemerate Virginis Marie (fol. 226-283 v). 


4) DIDACUS DE ESPINO 


Gf inte 112 sabnuim 165" 


In titulum De sententia et re judicata libri VI. 


Sequitur famosus atque dificilis titulus De sententia et ve judicata explicandus 
a sapientissimo doctore Didaco de Espino hoc anno 1593. 

Ad rubricam.—Circa continuationem rubrice observandum est: supra visum 
fuit de exceptionibus et prescriptionibus, sed quia res judicata est quedam spe- 
ties... Ergo in equali causa pro causa pia judicandum est, ut latissime resolbit Ti- 
raquellus, De privilegiis pie cause per totum, solbiturque argumentum et textus ad 
laudem et gloriam omnipotentis Dei necnon intemerate Virginis Marie a sapientis- 
simo doctore Spino hoc anno 1594.—Finis huius tituli (fol. 285-337 v). 


5) MARTINUS DE BUSTO 


Cf. n.? 109, subnüm. 5. 


De contritione cordis 


Ad titulum De contritione cordis per doctorem Bustos 1591.—In summa, tota 
disputatio Graciani in hac prima distinctione. Utrum sola cordis contritio absque 
confessione sufficiat ad iustificationem... Termina comentando la VI distinción 
en el fol. 396 v: de quo vide Sotum... Ledesma in dicta difficultate, 23 distinctio- 
ne.—Et hec hactenus de sexta distinctione de poenitentia a sapientissimo doctore 
Bustos explicata hoc anno 1592 (fol. 341-396 v). 


6 MARTINUS DE BUSTO 


De consecratione ecclesiarum 


Ad tertiam partem Decreti De consecratione ecclesiarum interpretandam a 
doctore Bustos hoc anno 1598.—Cum Gratianus in hac distinctione agat de con- 
secratione ecclesiarum, vasorum et ornamentorum et de aliis ceremoniis exteriori- 
bus... Ubi ex sacra Scriptura comprobat institutionem huius procesionis.—Finis 
hujus capituli de Bustos in hac materia. Et secunda distinctio huius materie 
(fol. 399 r-455 v). 


7) IOANNES VELA ET ACUNA 


In legem Digesti fratrem a fratre de conditione indebiti 


Ad textum in legem fratrem a fratre ff. de conditione indebiti eumque expli- 
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cabit D. Juan Bela.—Pro cuius interpretatione primo constituo obligationem aliam 
esse naturalem, aliam vero cibilem... Juxta de singulis rebus per fideicommissum. 
relictis. Quibus absolbitur textus in lege frater a fratre de conditione indebiti ab 
ingeniosissimo licentiato domino Joanne Vela die 5. mensis maii 1593 (fol. 457 r- 


472 r). 


8) GABRIEL ENRIQUEZ 


En 1578 se doctoró en leyes, desempeñó las cátedras de Código (1581-84), sus- 
tituto de Vísperas de leyes (1584), Digesto Viejo (1586), Prima de leyes (1592); 
en 1606 fue nombrado fiscal de la Real Cárcel de Corte. 

EsPERABÉ, II, 346. 


In legem Tauri De melioratione proprietatis 


Sequitur textus in lege 27 Tauri quae loquitur de melioratione proprietatis, à 
sapientissimo D. Gabriel Enriquez, catredam prime regentem hoc anno 1598. 

Hec lex habetur in noba legum colectione LII, tit. 6, lib. 5 et preter ordina- 
rios interpretes utrobique de eius interpretatione... Et in dicta lege quoniam in 
prioris columna finali C. de inoficioso. Sic finitur lex 27 Tauri ad laudem et glo- 
riam domini nostri Christi et b. Marie anno 1593 (fol. 473 r-488 v). 


9) DIDACUS LOPEZ BUENO 


Profesor de leyes en la univ. de Salamanca. En 1591-93 tuvo la cátedra de cur- 
satoria de Código. . 


ESPERABÉ, II, 295. 


In tit. De pactis 


Sequitur titulus dificilis De pactis explicandus a sapientissimo licentiato Didaco 
Lopez hoc anno 1593. 

Ad rubricam.—De pactis nos acturos prius nosse oportet unde nomen pactum 
descendat. Secundum doctrinam Ulpiani.. Quia jam ad illam legem probabimus 
ibi non agi de pacto future succesionis, sed de ipsa succesione. Et sic absolbitur 
textus noster et titulus de pactis ad laudem et gloriam omnipotentis Dei necnon 
intemerate Virginis Marie, et sic absolbitur materia anno 1593 afios.—Finis nostre 
materie (fol. 485-519 v). 


10) DIDACUS DE VIRBIESCA CARVAJAL MUNATONES 


Prof. de leyes en la universidad de Salamanca. 1593-94 cursatoria de Código. 
ESPERABÉ, II, 295. 
In tit. De contrahenda emptione et venditione 


Sequitur famosus titulus De contrahenda emptione ei venditione explicandus a 
sapientissimo D. D. Didaco a Virviesca hoc anno 1598, 
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Ad rubricam.—Contractus hic emptionis et venditionis adeo notus est ex com- 
muni usu, nemo enim est qui non intelligat quid sit emere et quid sit vendere... 


Ut cum multis resolbit Gomecius in dicta lege 70 Tauri, numero 32 (fol. 521 r- 
547 v). 


11) DIDACUS DE VIRBIESCA CARVAJAL MUNATONES 


In tit. De haereditate vel actione vendita 


Sequitur explicandus titulus Codicis De hereditate vel actione vendita a don 
Diego Virbiesca anno 1594. 

Ad rubricam.—Hic titulus, ut inquit Duareus in conmentariis presentis tituli 
in principio pertinet ad titulum de rebus que veneunt, tamen quia hereditatis et 
actionis venditio... qualiter autem scriptura hereditatis vel actionis vendite confici 
debeat, habetur in lege 64, tit. 18, p*. 3. Et finitur titulus ad laudem et gloriam 
omnipotentis Dei necnon intemerate V. Marie hoc anno [1594] (fol. 548 v-555 v). 


12) DIDACUS DE VIRBIESCA CARVAJAL MUNATONES 


In authenticam Hoc ita 


Ad Autenticas Hoc ita C. De duobus reis. Et presente C. De fidejussoribus 
explanatio a D. D. Didaco de Virbiesca Carvajal Munatones anno 1593. 

Priusquam ad disputationem harum nobelarum vel autenticarum dicenda sunt, 
agendum erit quod una et alia de nobo introduxerit... Que observanda est, ut 
observat Gregorius ibidem glosa fin. Gutierrez a legae 4, num. 6 et cum his finitur 
nostra autentica ad laudem et gloriam omnipotentis Dei necnon intemerate V. 
Marie a D.D.D. de Birbiesca anno 1593 afios.—Finis nostre autentice (fol. 559 r- 
SVEZIA 


13) DIDACUS DE VIRBIESCA CARVAJAL MUNATONES 


In authenticam Si qua mulier 


Sequitur autentica Si qua mulier Codicis ad senatus consultum Veleianum a 
domino Didaco Birviesca anno 1593.—Uxor qualicumque se obliget cum marito 
suo ex tali obligatione fidei jusionem non tenetur nisi conbersum fuerit in eius 
utilitatem... Glosa (...roto) aliis relatis ibidem num. 31. Et sic finitur [nostra 
auten]tica ad laudem et gloriam omnipotentis [Dei necnon in]temerate Birginis 
Marie a domino [Didaco Birbiesca] arino 1593 años (fol. 575 r-584 r). 


14) DIDACUS DE VIRBIESCA CARVAJAL MUNATONES 


In auth. Ingressi 


Sequitur textus in autentica Ingressi C. de sacrosanctis ecclesiis a sapientis- 
simo domino Didaco Birbiesca y Caravajal anno 1598.—Hec autentica desumpta 
est ex paragrapho illud 2. iu autentico de monachis, et canonicata est... Ut resol- 


|] 
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bunt Molina d. c. 9, num. 64, Gregorius Lopez in lege 17 glosa 6. Et sic finitur 
textus ad laudem et gloriam Domini mei et Birginis Marie. Finis huius opere (fol. 
585 r-501 r). 


15) IOANNES VELA ET ACUÑA 
Cf. subnúm. 1. 


In titulum Codicis De bonis quae liberis 


Sequitur celebris titulus Codicis De bonis que liberis, a sapientissimo licencia- 
do D. Juan Vella et Acuña hoc anno 1594.—Ad rubricam.—Pro cujus continuatio- 
ne et explicatione observandum est romane urbis initio Romuli naturalem ratio- 
nem... Et sic ad exemplum dotis soluto matriminio lucro ejus esse debet (fol. 
593 r-601 v). 


46) DIDACUS LANDERAS . 


Natural de Carasa (Burgos), colegial de San Bartolomé, licenciado en leyes, 
sustituto de prima de leyes (1594-1602) en Salamanca, oidor de Sevilla y de Gra- 
nada, del Consejo de Indias y visitador general de la Nueva España. 

F. Ruiz DE VERGARA, Hist. del Colegio viejo de S. Bartolomé de Salamanca, 1, 
p. 446. 


In legem Cum oportet 


Sequitur textus in lege Cum oportet, Codice De bomis que liberis, a sapientissi- 
mo licenciato Landeraz explicandus 1593.—Hac noba Justiniani constitutione que 
refertur in $, I Insti. per quas personas... Nam filio sunt tradenda bona adventi- 
tia pleno jure quo ad proprietatem et usufructum, lex 48 Tauri lex 9 tit. I lib. 5. 
Recopilationis ibi Matienco glosa 2.—Atque ita absolbitur lex et anus ad laudem 
et gloriam omnipotentis Patris necnonque intemerate Virginis Marie a sapientissi- 
mo doctore Anderas anno 1594. Finis (fol. 602r-612v). 


17 RODERICUS ORDONEZ DE PORTOCARRERO 


Prof. de leyes en la univ. Salamanca, 1591-93 cursatoria de Instituta, 1593-98 
cursatoria de Código. 


ESPERABÉ, II, 293-294. 


In tit. Codicis De transactionibus 


Super celebri et non inutili titulo Codicis De transactionibus, praxi et usu fo- 
rensi frequentissimi commentarii in modum tractatus a domino Roderico Hordo- 
ñez, Codicis cathedrae moderatore explicandi hoc anno 1593.—Ad rubricam.—De 
transactionibus disputaturus premito transactionem sic difiniri ut sit pactio 
non gratuita super re dubia et lite incerta facta... Que vera est dicendi ratio huius 
textus quem explicat Menesius hic n. 21 et absolvitur titulus ad laudem et glo- 
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riam omnipotentis Dei et beate Marie V. matris eius, quorum auxilio imploro, 
secundo mensis junii anno 1593, studiorum meorum in iure canonico secundo. Fi- 
nis (fol. 614 r-624 r). 

F. 624 v: Finis huius libri anno Domini 1594. 

Fol. 625-626 r: Tabula materiarum de his que in hoc codice continentur (por 
orden alfabético). 

626 folios. Papel. Siglo XVI. Enc. perg. 21 x 15 cm. En el tejuelo: Lectu- 
ras de oyente. 


114. CALDEIRA, LEON, ENRIQUEZ, etc. 
Commentarii iuridici in universitate Salmanticensi. 


1) FRANCISCUS DE CALDEIRA 


Tuvo una cátedra de Digesto Viejo en Salamanca en 1593-1600, de vísperas 
1600-1605, de prima de leyes 1605-1606. 


In tit. Digesti Si certum petatur 


Ad celebrem, necnonque dificilem titulum ff. Si certum petatur explicandum 
‘a sapientissimo atque grabisimo doctore Caldeira hoc anno 1595. Acursius hic, 
quem ceteri magis comuniter sequuntur, continuationem huius rubrice ex eo ducit 
dictum est supra ex eo duci... Ne recipiens locupletet eum iactura alterius contra 
regulam legis, nam hoc natura j. de conditione indebiti (fol. 9-26). 


2) IOANNES LEGIONENSIS 


Prof. de Derecho en la universidad de Salamanca; 1583-84 Instituta ; 1584 Có- 
digo; 1586 sustituto de prima de leyes; 1586-1602 vísperas de leyes; 1602-1606 
prima de cánones. 

EsPERABÉ, II, 484-485. 


In tit. Digesti De novi operis nunciacione 


Sequitur interpretandus famosus titulus De novi operis nunciacione a sapientis- 
simo doctore Juan de León hoc anno 1595. 

Ultra ordinarios interpretes horum titulorum materiam explicant et acurate 
prosequuntur Casius, Alciatus... Qui vulgatorum codicum lectionem defendere co- 
natur (fol 29-36). 


3) IOANNES LEGIONENSIS 


In tit. De adquirenda vel amittenda possessione 


Sequitur dificilis atque famosus titulus De adquirenda vel amitenda posesione 
explicandus a doctore sapientisimo Joanne Legionense hoc anno 1598.—Ad rubri- 
cam.—Ibi admitenda. 
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Hec est verior lectio fere omnium codicum auctoritate confirmata, et ideo 
emendandi sunt hi in quibus legitur omitenda... 

En el fol 43 hay cara y media en blanco con esta nota: "Aquí dexaron por 
la reformation de escrebir". Pero continúa en el folio siguiente, terminando el tra- 
tado en el fol. 66 v con estas palabras: Ad legem qui iure familiaritatis. Expli- 
cant et late prosequuntur Ripa, in c. cum ecclesia, Subtrina, n. 39, de causa po- 
sesionis et proprietatis, Menochius... Covarrubias in regula posesor. 2. parte, $ 4, 
n. 6.—Et sic finitur textus tituli ad laudem et gloriam domini nostri Jesu Christi 
necnonque intemerate V. Marie a doctore Leon hoc anno 1594. Finis huius tituli 
(fol. 37-66 v). 


3) GABRIEL ENRIQUEZ 
(ONES ESTER ts 


In titulum De vulgari et pupillari substitutione 


De bulgari et pupilari substitutione.—Ad celebrem necnonque dificilem titulum 
explicandum a sapientissimo atque grabisimo doctore Gabriel Enriquez hoc anno 
1595. 

Leg. Patente C. voloque.—Quoniam omnis que avate. suscipitur de aliqua re 
institutio debet a definitione proficisci ut inteligatur quid sit id de quo disputetur... 
Ut alias contingit in lege ex verbis 7.* C. de testamento militis (fol. 68 r-88 v). 


4) GABRIEL ENRIQUEZ 


In titulum De legatis 


Sequitur titulus dificilis De legatis explicandus a grabisimo atque sapientisimo 
doctore Gabriel Enriquez hoc anno 1594.— Titulus hic inscribitur de legatis et fidei 
commissis 1.° ex concordi omnium exemplarium fide, exceptis Pandectis florenti- 
nis... Quod Bartolus tradit n.° fin. de alienatione prohibita per judices, a nobis 
explicatum est 5.* n. 16 (fol. 90-114 r). 

Sequitur interpretandus titulus ff. De legatis 2." a sapientisimo doctore Enri- 
quez hoc anno 1595. 

Ad legem primam huius tituli. —Ex prioribus verbis huius tituli coligitur le- 
gatum certe quantitatis in alterius arbitrium colatum... Neque obstat lex cum qui- 
dam 14, I, hoc titulo (fol. 114v-119v). 


5) GALLEGOS 


Desconocido. 


In tit. De constitutionibus in VI 


Sequitur explicandus titulus dificilis De constitutionibus a sapientisimo atque 
grabisimo doctore Gallegos hoc anno 1595.—Ad rubricam.—Ad glosam rubrice ibi 
nihil aliud deest nisi id quod statuit et ordinat princeps. 

Aprobatur comuniter hic et in rubrica extra eodem titulo facit textus... Si quis 


€———————— 
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extra colegium judicio experiri voluerit prosolbatur et solbat dragmas mille (fol. 
122-25 y). 


6) GALLEGOS 


In titulum De rescriptis in VI 


Sequitur explicandus dificilis titulus De rescriptis a grabisimo doctore Gallegos 
hoc anno 1595.—Ad rubricam.—Rescriptum est nomen quo continentur omnes 
responsiones ad petitiones factas... Quia presumimus deficere voluntatem exere- 
dandi filium quem ignorabat habere (fol. 125 v-133 v). 


7) ANTONIUS PICHARDUS VINUESA 


Prof. en Salamanca de cursatoria de Instituta 1594-98, Código 1598-1602, Di- 
gesto Viejo 1602, vísperas 1602-1612 y prima de leyes 1612-1621. 
ESPERABÉ, II, 293-294, 441, 440. 


In tit. De testamentis ordinandis 


Sequitur interpretandus titulus famosus atque dificilis De testamentis ordinan- 
dis a doctore Pichardo hoc anno 1594.—Ad rubricam.—Cum omne jus quo uti- 
mur ad personas pertineat vel ad res vel ad actiones... Itaque protanto numero 
testium quali incolatus requiritur (fol. 134-139 r). 


8) ANTONIUS PICHARDUS VINUESA 


In tit. De militari testamento 


Sequitur interpretandus titulus De militari testamento a doctore Picardo anno 
1594.—Ad principium tituli.—Cum romanis antiquior esset castrorum disciplina 
| quam liberorum caritas... Nobisime resolbit Josefus Gonzalez lib. 6.° unico va- 
riarum questionum c. 12 per totum (fol. 139 v-141 v). 


9) ANTONIUS PICHARDUS VINUESA 


In tit. Quibus non est permissum facere testamentum 

Sequitur dificilis titulus Quibus non est permisum facere testamentum, expli- 
candus a doctore Pichardo hoc anno 1594.—Constat ex nostre rubrice verbis et 
similibus in Pandectis et C. sub eodem titulo... Ubi explicant nostrates et Joanes 
Gutierrez lib. 6.°, 2. practicarum, c. 38. Et cum his finitur paragraphus et titulus 
ad laudem et gloriam omnipotentis Dei necnonque intemerate Virginis Marie a 
dectore Pichardo hoc anno 1595. Finis huius tituli cum aliis (fol. 141 v-146 v). 


10) FRANCISCUS MARQUEZ DE GAZETA 


Tuvo una cátedra de Código 1598-1601 y otra de Digesto Viejo 1601-1602 en 
Salamanca. 
EsPERABÉ, II, 295, 441. 
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In titulum De actionibus 


Sequitur interpretandus dificilis atque famosus titulus De actionibus a sapien- 
tisimo licentiato Francisco Marquez hoc anno 1594.—Ad rubricam.—Omisis his qui 
pro rubrice nostre continuatione interpretes hic et in rubrica supra de obligationi- 
bus conminiscuntur, erunt nonnulla de actionum origine et divisione obserbanda... 
Bartolus et communiter scribentes in locis supra citatis Gometius 2. tomo Varia- 
rum c. 3, n.° 3 et alii relati per Pinelum in 2.* parte rubrice C. de rescindenda 
venditione c. 3 ex n. 28, Lasarte De decima venditionis c. I n. 24 (fol. 148-167 v). 


11) SAAVEDRA 


Desconocido. 


In tit. De interdictis 


Sequitur dificilis titulus Institutionum De interdictis explicandus a sapientisi- 
mo licentiato Saavedra hoc anno 1593.—Ad rubricam.—Pro cuius cognitione prius 
sciendum est unde dicatur interdictum ; 2.° quid sit interdictum... Ea conducunt 
que diximus pro explicatione principii ujus tituli. Et cum eo absolbitur titulus ad 
laudem et gloriam omnipotentis nec[non] intemerate V. Marie etc.—Finis hujus 
opere (fol. 169 r-176 v). 

Fol. 176 v (con otra letra): "Matriculéme en Balladolid juebes a 29 de ebrero 
de 1596. Probé las letiones de bachiller a 21 de marzo del año de 1596”. 

Fol. 177 v: "Tabla de las leturas y títulos que contiene este volumen de oyen- 
te de los años de 91 asta el de 96”. 

177 folios. Siglo XVI. Enc. en perg. 30 x 21 cm. 


115. GAZO, AMADOR, SARAVIA, CARRILLO, VAZQUEZ 


Commentarii iuris canonici in univ. Cesaraugustana 


Fol. 1 r: Liber in quo variae sacrorum canonum ac diversae materiae conti- 
nentur, quae sunt: De iudiciis, De praescriptionibus, De praebendis et dignitatibus, 
Qui filii sint legimi, De usuris in Sexto, De sententia excommunicationis in Sexto, 


De sacramento poenitentiae, De sacramento consecrationis, De sacramento matri- 
monii. 


1) PHILIPPUS GAZO 


Natural de Zaragoza, era en 1591 abogado, en 1611 regentaba ya la cátedra de 
Prima de cánones de la univ. de Zaragoza. Se jubiló antes de 1626, pero en 1689 
aün era abogado de mucho crédito. 

F. pe Larasa-M. Gómez URIEL, Bibliotecas antigua y nueva de escritores ara- 
goneses (Zaragoza 1884-86, 3 vols.), I, 620; M. JIMENEZ CATALÁN, Memorias pa- 
ra la historia de la universidad literaria de Zaragoza (Zaragoza 1926), 242. 


In tit. De iudiciis 


Initium sapientiae est timor Domini. Ad titulum De iudiciis Decretalium tra- 


ditum a doctore Philippo Gazo, año 1606. 
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[Slecundus iste Gregoriani voluminis Decretalium liber aliorum iuris pontificii 
cum Panormitamo in proemio dicit difficilius... Quae omnia et reliqua clariori vo- 
cis declaratione remittentes ad sequentes tituli nostri decretales transeamus.—Fi- 
nis materiae.—Index capitum quae in hoc titulo De iudiciis continentur (fol. 2 r- 
36 r). 


2) PHILIPPUS GAZO 


In tit. De praescriptionibus 


In nomine Domini. Incipitur praescriptio gravissimi doctoris Philippi Gazo ab 
ortu Christi 1605. Ad titulum De praescriptionibus.—Haec praecipua ac celebris 
de usucapionibus materia quam sit usu frequens, utilis quoque et necessaria... 
Latius in alias semper voce explicari potest. Et sic solvitur textus ac titulus De 
praescriptionibus ad laudem et gloriam amnipotentis Dei Patris et Filii et Spiritus 
Sancti. necnon etiam intemeratae Virginis Mariae. 9 Junii anni 1606. Ferdinandus 
Carrasca ac Cervera.—Finis materiae. 

Index capitulorum quae in hoc titulo De praescriptionibus continentur (fol. 
mo7 r71 r): i 


3 BALTASAR AMADOR 


Natural de Fraga, en 1599 era abogado conocido y en 1603 catedrático de Pri- 
ma de leyes de la univ. de Zaragoza, Asesor ordinario del Zalmedina y después 
Lugarteniente de la Corte del Justicia de Aragón, cuya jurisdicción administró 
desde 1611 y aún la ejercía en 1621. 

LATASA, I, 51. 


In tit. De praebendis et dignitatibus 


Initium sapientiae est timor Domini. Ad rubricam De prebendis et dignitatibus, 
auctore D. D. Amador, anno 1606. 

Tres occurrunt nobis in praesenti explicandi termini, quorum cognitio ad uni- 
versam materiam quae in hoc titulo... Petenda sunt ab his quos supra in principio 
allegavimus. Et haec de hoc textu et titulo, quibus absolvitur textus et materia 
De prebendis et dignitatibus ad laudem et gloriam SS. Trinitatis, Patris et Filii et 
Spiritus Sancti, necnon etiam intemeratae V. Mariae, apostolorum etiam Petri et 
Pauli atque beati Augustini ac Antonii de Padua, quos ab ineunte aetate, nunc 
et in posterum mihi studiis meis operam danti et in omnibus operibus patroci- 
nantes ellegi. Mensis junii 15, a Nativitate Domini 1607. A doctore Amador.— 
Ferdinandus Carrasca.—Finis materiae. 

Index capitum quae in hoc titulo De prebendis et dignitatibus continentur 
Col 73 1-127 T). 


4) BALTASAR AMADOR 


In tit. Qui filii sint legitimi 


Ad rubricam Qui filii sint legitimi a doctore Amador anno 1605.—Pro explica- 
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tione huius rubricae et universae materiae quae sub hoc titulo continetur premit- 
tendum est quod ab initio... Nec dispensationem ad contrahendum obtinuerunt, 
ut post alios sentit Panormitanus n. 3 et Alexander de Necio n. 6 impraesenti, 
quibus iste textus solvitur.—Finis materiae. 

Index capitum quae in hoc titulo Qui filii sint legitimi continentur (fol. 128 r- 
164 r). 


5) LUDOVICUS DE SARAVIA 


Natural de Zaragoza, estudió jurisprudencia en Salamanca y se doctoró, obtu- 
vo cátedra de esta facultad en las univ. de Huesca y Zaragoza, donde enseñó en 
1608 en la de decreto, 1605 canónigo de Zaragoza, 1609 rector de la univ., en 1623 
era ya vic. general, después fue deán de Huesca, donde murió en 1632. 

LATASA, I, 166-167. 


In tit. De sententia excommunicationis libri VI 


Ad titulum De sententia excommunicationis lib. 6. a doctore Sarabia.—Inter 
reliquas censurarum species praecipua est excommunicatio, usu frequentior, mate- 
ria copiosior, cognitione difficilior... Scerola hic verbo excommunicatio in additio- 
nibus $ 12. Et sic solvitur textus tractatus noster ac materia De sententia excom- 
municationis ad laudem et gloriam Domini nostri Jesu Christi et sanctae Trinita- 
tis et beatae Mariae. Anno 1606.—Finis materiae (fol. 195 r-228 r). 


6) LUDOVICUS DE SARAVIA 


In Conc. Trid., sess. 24, tit. 2 de reformatione, cap. 6 


Ad concilium Tridentinum sessione 24, titulo 2 de reformatione capite 6. tra- 
ditum a Sarabia.—Proemium.—Episcoporum dignitatem quae in excelso honoris 
et existimationis fatigio semper fuit in multis diminutam... Hanc quaestionem 
tractavi cum sermo habitus fuit de absolutione censurarum. Et sic solvitur hic 
labor et tractatus super capite 6 concilii Tridentini sess. 24, die mensis maii 22 
anno a Nativitate Domini 1606. Ad laudem et gloriam omnipotentis Dei Patris, 
Filii et Spiritus Sancti.—Finis materiae. 

Index capitum, quaestionum et omnium quae sub hoc titulo De sententia ex- 
communicationis in Sexto continentur (fol. 229 r-236). 


7) MARTINUS CARRILLO 


Nació en Zaragoza en 1561. En 1587 se doctoró en artes y en 1590 en cánones. 
Fue catedrático de Prima de cánones y en 1592 obtuvo la cátedra de Decreto, que | 
dejó en 1597. En 1614 fue rector de la univ. de Zaragoza; después vic. general; el | 
15 dic. 1615 abad de Montearagón, donde murió en 1630. 

LaTasa, I, 291-2; Jiménez, 228-232. 


De poenitentia 


Explicatio Distinctionis I De poenitentia, in qua de sacramento poenitentiae 
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et partibus illius agitur.—Gratianus in hac secunda parte sub caussa 33, quaestio- 
ne III, tractatum de poenitentia septem distinctionibus absolvit... Verum etiam 
ad agendam perpetuam poenitentiam in arctum monasterium detrudendum. Et 
haec de hac distinctione et tractatu sacramenti poenitentiae, quae omnia sacro- 
sanctae matris Ecclesiae correctione me et dicta sumitto, quae feliciter contingat 
ad laudem et gloriam omnipotentis Dei, Patris et Filii et Spiritus Sancti et beatae 
V. Mariae. 10 junii anno 1606. Auctore Carrillo. Ferdinandus Carrasca.—Finis 
materiae. 


Index cnaonum, dubiorum et omnium quae in hoc titulo de poenitentia conti- 
nentur (fol. 239 r-286 r). 


8) MARTINUS CARRILLO 


De consecratione 


Initium sapientiae est timor Domini. Explicatio De consecratione, distinctio I, 
in qua de ecclesiarum consecratione, altarium reedificatione et veneratione dispu- 
tatur a D. Martino Carrillo. Anno 1606.—In his quinque distinctionibus De con- 
secratione disputat Gratianus de sacramentis quae vel consecratione fiunt vel de 
consecratis rebus administrantur... Refertur in canone quia episcopus 23 distinc- 
tione. Et solvitur tota tertia distinctio perlectura hoc anno. Finis materiae. 

Index distinctionum, canonum et dubiorum quae in hoc titulo de consecratio- 
ne continentur (fol. 287 r-354 r). 


9) IOANNES VAZQUEZ, O. F. M. 


Hijo de Zaragoza, lector, definidor, custodio, padre de la provincia de Aragón 
y calificador de la Inquisición. Murió en Zaragoza en 1616. 


LATASA, III, 318. 


De matrimonio 


Disputationes acutissimae in universam materiam matrimonii a patre Bazquez, 
ordinis Franciscani anno 1605. Ferdinandus Carrasca. 

Proemium.—Disputatio de matrimonio ad curam animarum valde utilis, quo- 
niam plurima usu digna continet, ut notavit Augustinus... Quibus ista ratio signi- 
ficandi ecclesiasticum statum requiritur. Gloria sit Deo atque honor, qui quidem 
dignatus est nos in die sancti Bonaventurae huic materiae finem imponere. Anno 
Domini 1606. Finis materiae (fol. 355 r-438 r). 

Stemmata cognationum (fol. 439 v-440). 

Index disputationum et quaestionum quae in hoc titulo de sacramento matri- 
monii continentur (fol. 441 r). 


10) ANONIMO 


Modo de estudiar para pasantes 


Modo de estudiar para passantes, en que se contienen algunas cosas para cur- 
santes, muy útil y compendioso, compuesto por un cathedrático de Salamanca. 


690 BIBLIOGRAFIA 


Quanto a lo primero ha de destribuir el pasante sus estudios en siete horas cada 
día, y dásele tan poco tiempo porque lo uno no hará intermisión... Y lo más prin- 
cipal es estando la gratia de Dios, con la qual fortalecidos acertaremos primero a 
servir a Dios y después a ser letrados. Fin del modo de estudiar y del libro (fol. 
442 r-449 r). 

Sin duda este pequefio tratado debe de identificarse con la "Instrucción para pa- 
sar sive ad formanda domestica studia post decursa gymnasii tempora”, que se 
atribuye al Dr. Diego Espino de Cáceres (Nic. ANT., I, 217) 

449 folios (además cada tratado tiene numeración propia). Siglo XVII. Enc. 
perg. 20,2 x2 15720 cm. 


116. RAMOS, VILLALOBOS, VIDANTA, etc. 


Commentarii iuris civilis in univ. Salmanticensi 
1) FRANCISCUS RAMOS DEL MANZANO 


Este jurisconsulto de extraordinario mérito nació, según parece, en Vitigudino, 
dióc. de Salamanca. 1620 bachiller en cánones, 1621 bachiller en leyes, 1624 lic. y 
doctor en leyes por Salamanca. Cátedras: 1628-29 cursatoria de Código; 1629-30 
cursatoria de Volumen; 1630-32 cursatoria de Digesto Viejo; 1632-41 Vísperas; 
1641-44 Prima. A fines de 1644 Presidente del Senado extraordinario de Milán. 
Murió en 1683. 


ESPERABÉ, II, 500-501; 440-43; Nic. ANT., I, 354-355. 


De vulgari et pupilari substitutione 


Ad titulum De vulgari et pupilari substitutione.—Juris peritos odie in foro per 
sinplegadas litium navigare colcos ad aureum velus scripsi, non sine querimonia 
Iustus Lipsius... Coniungi possent, lex Gallus 29 $ ille casus ff. de liberis et posthu- 
mis. Atque haec interim scripsisse satis. A doctissimo atque nobilissimo domino 
atque semper domino meo D. Francisco del Ramos y del Manzano huius Salman- 
ticensis universitatis antecessor primarius, anno Domini 44 (—1644), per dominum 
Ferminum de Espelta y Verio. Utinam mea studia deserviant ad laudem et glo- 
riam omnipotentis Dei, deiparaeque Mariae. Finis coronat opus (fol. 1 r-128 v). 


2) RAMOS-VILLALOBOS 


El Dr. Villalobos nació, segün parece, en Alba, dióc. de Salamanca. 1624 doc- 
tor en leyes. Cátedras: 1629 Instituta; el mismo afio 1629-33 Código; 1633 Volu- 


men; 1633-35 Digesto; 1635-45 Vísperas de leyes; 1645-48 Prima. Murió el 8 sept. 
1648. ; 


ESPERABÉ, II, 510; 440-43. 


De acquirenda vel amittenda haereditate 


Ad titulum Digesti De acquirenda vel omittenda hereditate. (En el margen su- 
perior del fol. 129 r): Doctor D. Francisco Ramos. 


BIBLIOGRAFIA 691 


Testamentum esse actorum hominis et praecipue curae et ultimi temporis 
scripsit eleganter Valerius... 


Anuncia que va a explicar la materia en tres capitulos, pero el cap. II se in- 
terrumpe en el folio 165 r: Et litigandi animum prorsus deposuerit quo sensu 
desistendi verbum. 

Desde el folio 151 se lee en el margen superior: Billalobos, o: a doctore Billa- 
lobos (fol. 129 r-165 r). 


3) PETRUS VILLALOBOS 


De liberis et postumis haeredibus instituendis, vel excludendis 


Ad titulum De liberis et postumis haeredibus instituendis vel exeredandis me- 
todica explanatio. 

Caput I: Tituli commendatio, partitio et ad superiorem continuatio, appella- 
tio liberorum, de quibus agitur primum, quid in presenti importet... Anno 1645. 

In ea Pandectarum parte quae sub Digesti Infortiati nomine vulgo dignoscitur 
- ex praescripto Academiae nostrae ad prelectiones praesentis studiorum curriculi 
datur nobis... Multum interest qui per liberi eam ob causam poterunt huiusmodi 
observationem remittere adque huic so (aquí se interrumpe; siguen 15 págs. en 
blanco) (fol. 173 r-193 r). 


4) ANTONIUS DE VIDANIA ET ELAZARRAGA 


Natural de Vitoria, bachiller canonista, catedrático de Vísperas de la univ. de 
Ofiate, fue elegido colegial de S. Bartolomé de Salamanca el 18 sept. 1633, gra- 
duóse de licenciado en leyes y llevó las cátedras de Instituta (1638), Volumen 
(1641), y Vísperas (1642-44). En 1644 fiscal de Granada. Murió después de 1663. 

ESPERABÉ, II, 510; MARQUÉS DE ALvENTOS, Hist. de san Bartolomé, Y, 565. 


De verborum obligationibus 


Ad dificelem titulum De verborum obligationibus recitationes solemnes. (En el 
ángulo superior del fol. 201 r: Vidana. En otros folios se lee: EI doctor D. Anto- 
nio Vidania). 

Ex statuto solemni quod Academiae nostrae praescripto subiit, nunc commen- 
tationem hanc verborum obligatio vespertinae legum cathedrae ut pote dificilior 
adicta et acuratius a nobis... 

En el fol. 228 r: Finis huius legis primae et suorum paragraphorum die 12 
marci anno 1644. Siguen 11 páginas en blanco y continúa el texto en el fol. 234 r. 

Explic. fol. 248 v: Nam cum heredes debitores per partes solum et si respectu 
totius debiti solutio per partes fiat (aquí se interrumpe; falta alguna página) (fol. 
201 r-248 v). 


5) ANTONIUS DE FELOAGA ET ASCOIDE 


Natural de Pamplona (Navarra). Colegial del Arzobispo en Salamanca. Cáte- 
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dras: 1636-44 cánones; 1644-45 Vísperas de leyes; 10 mayo 1645 fiscal de la 
Chancillería de Valladolid. 
ESPERABÉ, II, 441; 447; Nic. ANT., I, 91-92. 


Ad legem Inter stipulantem 


Exercitatio solemnis academica ad illustrationem Julii Pauli lib. 72 ad edictum 
in famigerata lege Inter stipulantem 83 De verborum obligatione... Lucidatio 1.* 
ad dificile principium preclare responsi usque ad versiculum “et qui spondet”... Et 
ex Seneca lib. 3.2 De ira, cap. 33: “fremitu, ait, iudiciorum basilicae resonant” 
(fol. 249 r-307 r). 


6) ALONSUS DE LA TORRE 


Natural de Madrid, bachiller canonista, fue elegido colegial de San Bartolomé 
el 4 ag. 1635, se graduó de licenciado en cánones, en 1643 llevó la cátedra de Ins- 
tituta, en 1644 la de Código. 

MARQUÉS DE ALVENTOS, Hist. de San Bartolomé 1 570. 


Ad tit. De usucapione pro emptore vel transactione 


Recitatio solemnis ad titulum Codicis De usucapione pro emptore vel transac- 
tione, lucubrationi nostrae praesenti anno assignata. Ad rubricam. Rubricae cong- 
nitionem commendat satis Ulpianus in lege Inperator decima sexta Digesti... Nec 
revocat, sed ad alium pervenire patitur (fol. 309r-321r). (Sigue media página y 7 
páginas en blanco). 


7) LAURENTIUS SANTOS 


Colegial de Oviedo y prof. de la univ. Salamanca. Cátedras: 1648 Instituta, 
1648-49 Código. 1649 Volumen. 


ESPERABÉ, II, 443-444, 446. 


In legem Digesti Certi condictio, 9 

Ad textum in lege Certi conditio 9, $ si numos 8, Digesti De rebus creditis. Anno 
1645. 

Per extraneam personam nil nobis adquiri potest, lege 1.2 Codicis per quas per- 


sonas nobis adquiritur... Ac aliter scripta a Papiniano voluit Cuiacius lib. 8° Res- 
ponsorum Paniniani in ipso textu (fol. 325r-342v). 


8) LAURENTIUS SANTOS 


In legem Ab emptione 58 Digesti 


Ad textum in lege Ad emptione 58 Digesti De pactis. Prout quisque contrhac- 
tum est, ita et solbi debet, ut non ineleganter ait Ponponius... Ut sic si remedium 
aliud competere apareat, inspciatur (aqui se interrumpe) (fol. 343r-352v). 
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Natural de Barcelona, en 1640 ingresò en el Colegio de San Bartolomé el Viejo 
de Salamanca, 1643 oidor de la tercera sala del Tribunal de Cataluña en Barcelona, 
fue caballero de Santiago, muriendo en 1644. 

MARQUÉS DE ALVENTOS, Hist. del Colegio Viejo de San Bartolomé, II, 373. 


De conditione impossibili testamento adiecta 


Observationes iuris circa varias iurisprudentiae materias a cura diligentia ela- 
borate a doctissimo eruditissimoque a Domino Patiano de Soler. 

Prefatio. Institutum nostrum, auditores clarissimi, in his iuris obserbationibus 
non est alienos labores cum iniuria nobis ascribere, nam ut ait Polibius... De qui- 
bus Otomanus lib. 28 ilustrium et Cuiacius lib. 5 quaestionum africani in dicto 
paragrapho qui quinque (fol. 353r-361v). 


10) PASCHALIS DE ARAGON ET CORDOBA 


Natural de Madrid, fue bachiller canonista, colegial de San Bartolomé de Sa- 
lamanca (1642), licenciado en leyes (1646), cardenal (1660), embajador en Roma, 
inquisidor general y arzobispo de Toledo (1665), muriendo en 1677. 

MARQUÉS DE ALVENTOS, II, 383-398. 


De pactis 


Ad textum in lege Jurisgentium 7, paragrapho sed cum nulla Digesti, De pactis 
a doctissimo atque nobilissimo D. D. Pascuali de Aragon necnon in Bartholomeana 
familia dignissime togato merito atque merito eruditionis causa ab omnibus optato 
anno Domini 1643 per ingeniossum D. Firminum de Espeleta Verio. 

Antequam ad nostrum textum devenianus pro maiore eius enucleatione pre ce- 
tera quaedam sunt dicenda et omisis pluribus... Qui mores solito plures cumulat 
solito anumerari (se interrumpe) fol. 363r-370r). 


11) PHILIPPUS VEGUER 


Desconocido 


De iure accrescendi inter haeredes 


Tractatus de iure accrecendi inter haeredes. Cap. 1: De iure accrecendi origine. 
Hunc tractatum qui inter romanorum iuris dificilimas quastiones dificilior indica- 
tur, agredimur explicare, orresco referens... Nihil mirum si non separet comodo 
intelliges legem plures 10, paragrapho filio Digesti de bulgari. Et haec de iure 
accrecendi dicta sufficiant. Finis tractatus de iure accrescendi inter haeredes (fol. 
371r-386r). 


12) PHILIPPUS VEGUER 


De furtis 


Quaestio de furtis per Philippun Veguer. Furtum est contrectatio fraudalossa, 
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lucri gratia, sive ipsius rei, sive, usus, possessionisve quod lege naturali est prohi- 
bitum... Dum tamen maximam non patiantur necessitatem, quo casu nec nunc 
comitit furtum (fol. 387r-94v). 


13) IOSEPHUS SANTOIARIA 


En 1633 se graduó de bachiller en leyes por la universidad de Huesca, en 1634 
fue nombrado lugarteniente de canciller, en 1669 maestrescuela de Huesca, murien- 
do, al parecer, en 1696. 

R. DEL Arco, Memorias de la universidad de Huesca, t. I (Zaragoza 1912), pp. 
eyes MEL) IS ae Gy 


De mandato post mortem 


Quaestio an mandatum post mortem colatum extendatur post mortem, autore 
Josepho Santolaria, legum cathedrae primo expositore. Hosce. 

Post Bartolum, omnes fere in afirmativam partem se inclinasse vidi, aserentes 
quod, quoties ita mandatum concipitur... Cum nihil intersit an ab ipsis haeredibus 
vel amico tradatur. Et haec de hac quaestione dicta suficiant. Utinam al laudem 
et gloriam omnipotentis Dei, beataeque Mariae desersiant (fol. 395r-408v). 

Fol. 410r-v: Indice. 

“Asignaturas de Prima. 


Ad tit. De vulgari et pupilari substitutione a doctore Ramos. 

Ad tit. Digesti De adquirenda vel omitenda haereditate, partim a doctore Ra- 
mos et partim a doctore Villalobos. 

Ad tit. Digesti De liberis et postumis haeredibus instituendis vel exheredan- 
dis a doctore Villalobos. 

De Visperas de leyes. 

Ad dificilem tit. De verborum obligatione, per sapientissimum licentiatum D. 
D. Antonium de Vidania meritissimum veterrimi maioris d. Bartholomei collegii 
alumnum. 

Ad legem Inter stipulantem 83 De verborum obligatione per doctissimum atque 
venerandum meum magistrum D. D. Antonium de Feloaga et Ascoide, maioris 
omnium archiepiscopalis alumnum meritissimum. 

De la cátedra de Código. 

Ad tit. Codicis De usucapione pro emptore vel transactione a licentiato sapien- 
tissimo D. D. Alonso de la Torre meritissimo veterrimi maioris divi Bartholomei 
collegii alumno. 


Extvaordinarias lecciones. 


Ad textum Incerti conditio 9, $ si numus 8, Digesti De rebus creditis, a sapien- 


tissimo D. Laurencio de Santos, meritissimo maioris omnium obetensis collegii 
alumno. 


Ad imposibilem conditionem testamento adiectam, per sapientissimum D. Pa- 
cianum de Soler, meritissimum veterrimi maioris D. Bartholomei collegii alumnum. 

Ad textum in lege iurisgentium 7, $ sed cum nulla, Digesti De pactis, a doc- 
tissimo atque nobilissimo DD. Pascuali de Aragon necnon in Bartholomeana familia 
dignissimo togato merito atque merito eruditionis causa ab omnibus optato. 

Ad tractatum de iure accrecendi inter haeredes per Philipum de Veguer. 
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Ad quaestionem de furtis per eundem Philipum de Veguer. Sapientissimum esse 
non credo, quanbis nonnulli ex suis discipulis totis viribus conantur defendere. 

Ad quaestionem an mandatum post mortem collatum extendatur post mortem, 
ab adolescenti egregio Josepho de Santolaria. 

Si forsam perdero, sciat qui invenerit domini Fermini d'Ezpeleta esse. 

410 folios. Distintas letras del siglo XVII. Enc. perg. 20 x 15 cm. 


117. ANONYMUS 


Commentarii in leges regni Navarrae 


Incip. fol. lr: Ad legem 1, tit. 1, lib. 1 iuxta Armendariz recopilationem quae 
est desumpta ex lege 1, tit. 11, lib. 4 recopilationis a sindicis facta, quae quidem 
disponit: que se guarden las aboliciones y perdones dados por los señores reyes... 

Explic. fol. 90r: Et quae cum eo devet simul tractari et expidiri, ut post Me- 
nochium dicit Petrus Barbosa in lege Venditor num. 185 De iudiciis. Et haec de 
praesenti quaestione suficiant. 

Ataca duramente a Juan Martínez de Olano (fol. 39 ss) por sostener que a falta 


* de leyes y fueros del reino, en Navarra se debe juzgar según las leyes de Castilla 


y por decir que en Navarra casi todos los juicios penden del arbitrio de los jueces. 
90 folios. Siglo XVII, (posterior a 1644, según el fol. 58). Enc. perg. 31 x 20 cm. 


118. IOSEPHUS DE LA SERNA CANTORAL 


Licenciado en leyes por Salamanca en 1674, Dr. en 1675, cursatorias en 1678-81, 
vísperas en 1681-83, prima de leyes en 1683-1715. 
ESPERABÉ, II, 523, 521 y 603-604. 


De adimendis legatis 


Portada: Academicus tractatus de adimendis legatis a D. D. D. Iosepho de 
Serna, Salmanticensi primario antecessore cum notis D. Lic. D. Firmini de Lubián 
et Sos, in Supremo Navarrae Senatu advocato. 

Fol. ir: De adimendis legatis novis in schola et foro academinus tractatus. 
Peracta anteacti quadrienii intercapedine in qua ex praescripta asignatura acca- 


| demica lustravimus novos in schola tractatus de legat. dubiis... quinto hoc anno 


urbane accademia liberam tractatus electionem antecesoribus indixit... 

Explic. fol. 113r: D. Retes lib. 4 ad lg. ult. $ 1. de his quibus ut inding. n. 9. 
Cedant in honorem Dei. 

Después de 11 págs. en blanco, en el fol. 119r se lee: 

Ad Complutenses habendas conclusiones de tractatu ademptionis legatorum 
notata. 

Nüm. 1 Supono ademptionem ex potestate tributa patrifamilias a leg. 12 Ta- 
bularum descendere; quia cum patri... Termina en el fol. 123 bis: sed in futurum, 
et sic nil mirum, quo ad acta discontinua referatur. 

Siguen otras notas o adiciones sobre la definición de "ademptio" fol. 126-131). 

Altera quaestio de filio et servo in casu quo legatum sit, si in ipsorum potes- 
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tate manserint (fol. 134-136). De duobus eiusdem nominis (fol. 137r). De via, actu 
et itinere (fol. 143-147). Los demás folios están en blanco. 
147 folios escritos y 210 numerados. Siglo XVIII. Enc. perg. 20,3 x 15 cm. 


119. FIRMINUS DE LUBIAN 


Nació en Sangüesa (Navarra) en 1689. Estudió Derecho. Fue nombrado canó- 
nigo de la catedral de Pamplona en 1716 y prior de la misma en 1746, muriendo 
917707 

Prólogo de J. Goñi Gaztambide a la Relación de la Santa Iglesia de Pamplona, 
escrita por Fermín de Lubián (Pamplona 1955) pp. 9-14. 


Annotationes iuridicae, praesertim ad leges regni Navarrae 


Dedicatoria fol. lr: Sacratissimae humani generis reparatrici, panis vitae di- 
ligentissimae economo, othomanicae lunae invicto et perpetuo hosti... 

Prólogo: Cum in meae professionis initio de hoc opere colligendo cogitarem, con- 
secrare absque dubio venit. Si enim tu, Domina mea, Dominatrix mea dominans 
mihi... 

Fol. lr: 1. Al cap. 3 de la ley 3, lib. 2, tit. 18 de los juicios acerca de la pre- 
sentación de agravios... 

Explicit fol. 111v: De qua constat etiam in Dictionario Hispanico, fol. 505, ver- 
bo avolo. 

En la cubierta: De don Fermín de Lubián, canónigo de la santa Iglesia Cate- 
dral de la ciudad de Pamplona y lo escribió su más fiel amigo don Juan de Eche- 
nique. 

III-111 folios. Siglo XVIII. Enc. perg. 20 x 15 cm. 


120. PIMENTEL-CHUMACERO 


Domingo Pimentel nació en Segovia, vistió el hábito dominicano, enseñó teo- 
logía, fue provincial de la orden, obispo de Osma (1630), arz. de Sevilla (1649) y 
card. (1652). Murió en 1653 (ESPASA, 44, 945). 

Juan Chumacero y Carrillo nació en Valencia de Alcántara (Cáceres) en 1580. 
Se doctoró en leyes y explicó códigos en Salamanca. En 1631 fue nombrado con- 


sejero de la Real Cámara y más tarde Presidente del C. de Castilla. Murió en 1660. 
(Espasa, 17, 698-699). 


Memorial sobre los agravios de Roma 


Fol. lr: Memorial de su Magestad Católica que dieron a nuestro muy Santo 
Padre Urbano papa VIII don fray Domingo Pimentel, obispo de Córdoba y don 
Juan Chumazero y Carrillo, de su Consejo y Cámara, en la embajada a que vinie- 
ron el afio de 1633... ; 


Mui Santo Padre. Luego que entré en la sucesión destos mis reinos puse todo 
el cuidado... 

Explic. fol. 198r: Y tan dichoso día a la Iglesia como será el en que se viere 
renovada de los achaques que la debilitan y deforman. 

Ed. Madrid. 1643. 


x 
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193 folios. Siglo XVII. 28.8 x 20 cm. En el tejuelo: Memorial de Chumazero. 


121. CONSTITUCIONES SINODALES DE GUADIX DE 1767 


Portada: Erección de yglesias y sancta synodo de este obispado de Guadix. 


Fol. 1r: Erección de todas las yglesias parrochiales del obispado de Guadix. 
Frater Didacus de Deza, miseratione divina archiepiscopus sancte hispalensis ec- 
clesie, potentissimi et catholici domini D. Ferdinandi Aragonum... (Copia tres bu- 
las sobre la erección de la diócesis de Guadix). 

En el fol. 21 comienza el texto de las Constituciones sinodales de 1767: 

Dilectissimi fratres et consacerdotes nostri. Porque la fe chatolica es funda mento 
de todo edificio cristiano, la qual no solamente es menester tener en el corazón... 

Explic. fol. 266v: Ni se canten cantares malos, deshonestos y prohibidos. 

Fin del sínodo. Se acabó en Guadix en 3 de jullio de 1767. Ave Maria purisima. 
Sin pecado conzevida. 

Fol. 267r: Don Juan Dionisio Fernández Portocarrero... obispo de esta ciudad 
de Guadix... Hazemos saver a todas y qualquier personas... que an criado o crían 
O apacientan o disfrutan qualquier genero de ganado o bestias... 

Reproduce las Constituciones sinodales X, XI, XII, XIII, XIV, XV, XVI, 
XX referentes al pago del diezmo, aprobadas en el Sínodo de 1622. El documento 
episcopal fue expedido en Guadix el 6 junio 1639. 

Fol. 272-283: Indice alfabético. 

283 fols. Enc. perg. Siglo XVIII. 31 x 21 cm. 


122. REFORMA DE LOS SEIS COLEGIOS MAYORES 


Fol. 1r: "Varios decretos de su Magestad sobre reformar los seis Colegios Ma- 
yores y representaciones de éstos en conservación de sus derechos" (1771-1777). 

"Cédula de 15 de febrero de 1771" (fol. 2-6). 

"Cédula de 22 de febrero de 1771" (fol. 7-10). 

"Cédula de 20 de abril de 1771 dirigida a D. Pedro Díaz de Roxas, dándole le 
comisión para visitar el Colegio Mayor de San Ildefonso de Alcalá” (fol. 11-12). 

"Relación del modo con que D. Pedro Díaz de Roxas dio principio a poner en 
execución la orden de la Cédula antecedente" (fol. 13-14). 

| Representación elevada al rey por los seis Colegios Mayores de Salamanca, Va- 
lladolid y Alcalá contra las anteriores Cédulas y pidiendo se nombre un tribuna: 
imparcial que examine los abusos] (11 mayo 1771) (fol. 15-44). 

"Decreto" sobre la anterior representación (31 julio 1771) (fol. 44v-45). 

[Nueva representación de los seis Colegios Mayores del 25 mayo 1773 y decre 
to] (f. 46-50). 

"Nuevos reglamentos hechos de orden de S. M. para los seis Colegios Mayore», 
afio de 1777" (fol. 52-64). 

64 folios. Siglo XVIII. 20 x 14,5 cm. 

Luis Sara Barusr, Visitas y reforma de los Colegios Mayores de Salamanca en 
el reinado de Carlos III (Valladolid 1959), XXXI-453 págs. 


José GOÑI GAZTAMBIDE 


| 
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Dr. Gommarus MicHIELS, O. F. Min. Cap.: De delictis et poenis. Comentarius 
libri V codicis juris canonici. Volumen primum. De delictis. Cánones 2195 - 2213. 
Editio altera. Typis Societatis S. Joannis Evangelistae. Desclée et Socii. Pari- 
siis. Tornaci. Romae. Neo eboraci. 1961. XVI + 395 págs. 25 cms. Volumen 
secundum. De poenis in genere. Cánones 2214 - 2240. (misma editorial y año) 
XIV + 525 págs. 25 cms. Volumen tertium. De poenis in specie. Cánones 
2241 - 2813. (misma editorial y año) XVI + 475 págs., 25 cms. 


Cuando aparecieron los primeros libros del Padre Michiels (Vormae generales, 
año 1929; Principia generalia de personis, año 1932), la crítica los recibió con asom- 
bro y el coro de alabanzas fue unánime. Poco más tarde (a. 1934) apareció el vol. 
I De delictis et poenis, y los canonistas lo cubrieron también de alabanzas, sin 
omitir, claro está, los puntos de divergencia entre el crítico y el autor juzgado, ni 
los puntos vulnerables a juicio del crítico. 


De entonces acá, ha pasado mucha agua bajo los puentes. Apareció la segunda 
edición de Normae generales notablemente ampliada en la editorial Desclée (a. 
1949), y la segunda de Principia... en 1955, también reelaborada y en la misma 


editorial. Faltaba la segunda edición del volúmen De delictis, agotado hace tiem- 


po, y su continuación, puesto que el volúmen primero de dicha obra, único publi- 
cado, contenía sólo el comentario a los cánones 2195 - 2213. Ahora el P. Michiels 
nos dá en tres volúmenes aparecidos simultáneamente, con el mismo vestido edi- 
torial de las segundas ediciones de sus otros tratados (cortado en la casa Desclée : 
tamaño, papel y tipos excelentes) el comentario a toda la parte general del De- 
recho Penal Canónico, quedando fuera del comentario solamente los cánones de 
poenis in singula delicta. 


¿Quién no conoce hoy al P. Michiels? ¿Quién no lo tiene en su biblioteca? Por 
eso la presentación de este libro podría reducirse a media docena de líneas. Basta- 
ria con decir que el P. Gomaro Michiels ha publicado la segunda edición de su 
libro de delictis y junto con ella, en primera edición, dos volumenes de poenis ; 
uno sobre penas en general y otro sobre penas en especial y sobre remedios pena- 
les y penitencias, y que la nueva obra tiene características de exposición y de re- 
dacción en todo iguales a las anteriores, incluso en su presentación tipográfica, 
pues también estos tomos están editados por Desclée y Cía. de Tournai. Decir 
esto sería hoy suficiente para hacer la presentación y el elogio del nuevo libro. 


Sin embargo, hay que hablar de estos tres tomos, de los cuales se hablará mu- 
cho y bien, como de los anteriores. Y lo más interesante sería comentar el primer 
volumen, porque en el se discuten las cuestiones más difíciles y profundas del De- 
recho Penal, porque las posiciones que un autor sustenta en esta parte general re- 
percuten después en la interpretación de todo el Derecho Penal, del verdadero 
derecho penal que es la tercera parte del libro V y porque en él se deja traslucir 
la interpretación personal que el autor hace del fenómeno punitivo en la Iglesia. 
Pero poco se puede decir de este primer tomo que no esté dicho por los críticos 


| de la primera edición y que nuestros lectores conocen perfectamente. 


Nuestra presentación en lo referente a este tomo primero tiene que referirse a 


| las variantes o añadiduras que el volumen presenta en relación con el editado hace 
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casi seis lustros. Ya es una cosa importantisima el haber puesto al día el aparato 


bibliográfico; y seria ocioso añadir que en este punto la labor del autor es acaba- 
da. Pero además hay algunas añadiduras (no muchas, en verdad) cuyo contenido 
indicaremos. La más importante de ellas es la contenida en las págs. 122-125, que 
debe completarse con la de la pág. 114 y con la larga nota puesta al pie de la 
pág. 369 del tomo 2.° por más que esta nota nada esencial contenga que no esté 
dicho en la pág. 124s del primer tomo. En estos pasajes el P. Michiels polemiza 
con Dougherty a propósito del dolus plenus que la ley requiere en el canon 2229 
$ 2 para incurrir en las penas automáticas señaladas para algunos delitos del có- 
digo. 


Cree Dougherty (y con él otros) que en estos casos la plenitud del dolo viene 
a ser un componente esencial del delito y que, por tanto, forma parte de la zona 
objetiva de la violación. Como consecuencia, resulta que en los delitos configura- 
dos por el legislador con las palabras praesumpserit, etc., la plenitud del dolo con- 
diciona no sólo la aplicación automática de las penas a tenor del c. 2229 $ 2, sino 
también la existencia misma del delito tipificado con dichas palabras, de suerte 
que, no habiendo dolo pleno, el delito no es punible o, más exactamente no existe 
delito alguno y por tanto no tiene sentido hablar de punibilidad de la violación. 
Y como la presunción de dolo establecida en el c. 2200 $ 2 incide evidentemente 
en el elemento subjetivo, al pasar el dolo a la zona objetiva del acto antinormativo, 
resultará que en los delitos que requieren dolo perfecto el dolo no se presume, sino 
que debe probarse lo mismo que la violación de la que forma parte. 


El P. Michiels no comparte este modo de pensar. 


El dolo es siempre dolo, intención criminal, y no hay razones serias para con- 
cluir en favor de ese pretendido corrimiento del dolo hacia la franja objetiva del 
delito. El dolo se presume siempre y en toda su dimensión y plenitud. No vemos 
sin embargo, en nuestro Autor una prueba decisiva de esta última afirmación; a 
nosotros nos parece excesivo afirmar que la plenitud del dolo entra claramente en 
los términos del c. 2202 $ 2: Tal presunción, si existe, habrá de ser moderada y 
atenuada, en el sentido de que se admita contra ella una prueba que sea probable 
sin que sea necesario exigir que sea del todo cierta y concluyente. Consecuente con 
sus afirmaciones, afirma M. que cuando' esos delitos se cometen con dolo común 
podrán castigarse con penas no automáticas y con remedios penales y penitencias, 
siempre que exista verdadera intención de delinquir aunque algo atenuada. Y en 


consecuencia, cree M. que el texto del c. 2229, $ 4 debe entenderse referido no - 


sólo al $ 3 n. 1 del mismo canon, sino a todos los supuestos contemplados en los 
$8 2 y 3 (vol. II, pág. 401 s). Este modo de pensar es muy lógico y coherente, 
pero tiene el inconveniente de que aplica la analogía en la ley penal, y transfiere 
la pena de casu ad casum: por eso la demostración de esa extensión del texto del 
c. 2229, § 4, debería hacerse con sumo cuidado y precisión. Como en otros pasa- 
jes, también aquí ocurre al lector que, estando de acuerdo con el pensamiento de 
M., pero desearía un razonamiento más claro e incisivo. 


l En la pág. 194 de este primer tomo reitera la rectificación de su anterior doc- 
trina expresada en la primera edición, pág. 172 y que ya había rectificado en su 
obra Principia..., 2.4 ed., pág. 79. El problema consiste en poner de acuerdo tres 
textos del Codex: Los cc. 12, 88 $ 3, y 2201 $ 2 (M. cita por error el c. 2202). En 
la edición primera, la presunción legal de incapacidad de delinquir de los habitua- 
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liter amentes era iuris tantum, contra la opinión de Noval, quien pretendió que 
es iuris et de iure, En esta 2.* ed., Michiels afirma que los habitualiter amentes, 
se tienen siempre por incapaces, censentur, reputantur, habentur incapaces. Sigue 
en esto M. a otros autores; yo nunca he sabido distinguir entre este “censentur” 
así interpretado y una presunción juris et de iure. 


También son interesantes los párrafos añadidos en las págs. 132 a la 137 en las 
que M. perfila la noción de delito público en cuanto a su proyección procesal se- 
ñalada en el c. 1933 $ 1: Cree M. que en este texto se habla de un delito mate- 
rialmente público aun cuando su imputabilidad no sea pública. 


En la pág. 217 s, encontramos otra variante en relación con la edición anterior ; 
en ella M. precisa el sentido en el que la norma del c. 16 acerca de la ignorancia 
de hecho puede aplicarse a la ignorancia del que viola la ley penal: en la pág. 219 
advierte que el caso fortuito no deja de serlo aunque el agente versetur in re illi- 
cita. 


Hay otras varias añadiduras en esta nueva edición pequefias e intranscendentes 
que no merecen especial recensión. Salvo las indicadas, y salvo la puesta al día de 
la libliografía, el tomo reproduce exactamente el texto de la primera edición, in- 
cluso con algunas leves erratas de la primera, como la mención del c. 2000, $ 1 
de la pág. 111 (debe citarse el c. 2200, $ 1): En la pág. 256 no ha sido tenida en 
cuenta la reforma de nuestro código penal de 1944 y se sigue citando el núm. 20, 
hoy suprimido, del art. 10. 


Los volúmenes 2.° y 3. constituyen el mejor, más amplio, más moderno tratado 
de penología eclesiástica que tenemos. Destaca mucho sobre los demás por la am- 
plitud de la doctrina, por la variedad de las cuestiones discutidas, por el examen 
minucioso de las opiniones controvertidas y por la precisión y abundancia del apa- 
rato bibliográfico. Tacharán algunos su estilo de barroco y difuso, y su latín de 
impuro, pero lo importante es que sus párrafos son claros, fáciles de leer y su am- 
plitud rima bien con la altura de la doctrina expuesta. Usa con frecuencia los ad- 
verbios evidenter, indubitanter, etc., que no pueden tomarse a la letra, pues los 
vemos empleados precisamente cuando el asunto es más oscuro y polémico; hay 
que tomarlos como una muletilla que M. usa para dar vigor a sus afirmaciones 
cuando quiere enfrentarlas a otras en litigio. 


Siente M. predilección por los tratados generales, y parece odiar la casuística. 
Toda su obra lo demuestra. Gusta de las visiones amplias, pero siempre en el pla- 
no estricto del derecho; sw argumentación vive enraizada en las leyes y nada hace 
por saltar hacia el raciocinio abstracto ni menos hacia las afirmaciones filosóficas 
y críticas, aunque los temas tratados sean una incitante tentación de altura. È! 
lector quedará a veces con la impresión de que la argumentación ha quedado de- 
masiado suelta y blanda, por no salirse del plano meramente legal e interpretativo, 
aun cuando se esté plenamente de acuerdo con las opiniones sustentadas. 


Nada nuevo decimos con todo esto, como observará el lector. El P. Michiels 
es en esta obra el mismo de las anteriores, y no es pequeño elogio poder decir que 
su obra en nada desmerece de las publicadas en su época de plena madurez inte- 
lectual. El P. Michiels conserva una juvenil lozanía en su espíritu. Dios se la con- 


serve. 
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Para terminar esta recensión, ya excesivamente larga indicaré brevemente al- 
gunos aspectos sobre los que me parece que Se puede llamar la atención ; no se me 
oculta que igualmente se podría hablar de otros y que otro crítico subrayaría as- 
pectos distintos. s 

En el vol. II, p. 240, el autor se reafirma en su opinión, desarrollada amplia- 
mente en su obra Principia..., favorable a la capacidad criminal y penal de las per- 
sonas jurídicas, sobre todo de las colegiadas. Su argumentación se apoya sólo en 
textos legales; no hay una explicación de cómo la persona moral puede poner el 
acto de voluntad o elemento subjetivo de culpabilidad. 

Nos parece muy destacable el magnífico estudio sobre prescripción que contienen 
las pp. 319-357 y 505 ss. 

En la p. 470 retracta su opinión, mantenida en Normae generales, ID p230 
ss., de que los Ordinarios pueden dispensar de las leyes eclesiásticas no sólo a sus 
subditos por domicilio o cuasidomicilio, sino también a los peregrinos. Ahora el 
P. Michiels cree insuficientes sus razones anteriores y piensa que, como regla ge- 
neral el Ordinario puede ejercitar sus facultades de dispensar de una ley eclesiás- 
tica solamente en beneficio de los incolae y de los advenae. En cambio, mantiene 
que, tratándose de dispensar de una pena, con arreglo al c. 2237, las facultades 
de los ordinarios se extienden incluso a los peregrinos; su argumento, agudo y 
sugestivo, se apoya en la palabra “quare” que se lee en el c. 2253 n. 3. 

La equiparación para todos los efectos del precepto por el que se impone una 
pena con la sentencia pena, formulada explícitamente y demostrada en la p. 223 
ss., nos agrada. Al contrario, no vemos demostrada suficientemente la afirmación 
(p. 483) de que es nula la remisión de una pena conseguida por miedo indirecto. 

En el vol. III, p. 22, se plantea el problema de la incursión en censura del de- 
lincuente que intenta ineficazmente suprimir el efecto antijurídico de su actividad 
criminal. En tal caso, unos dicen que no es posible incurrir en censura ni tampoco 
imponerla, por la ausencia de contumacia ; otros creen que sí es posible, porque 
el delincuente ya ha agotado su acción ilegal y la aparición del resultado delictivo 
es una secuela ya independiente del reo. M. tercia en la controversia con una dis- 
tinción oscura y a nuestro parecer inadmisible, en cuyo detalle no podemos entrar 
aquí. 

Nos complace ver al P. Michiels defender en la p. 104 s. la tesis de que la ab- 
solución del pecado reservado ratione censurae es válida (aunque ilícita) con tal 
de que el confesor tenga jurisdicción sobre ese pecado, doctrina que siempre 
hemos defendido.. Propugna M. la tesis de que la reservación no tiene carácter 
penal (pp. 59-63) e identifica acertadamente el concepto latae sententiae con el 
concepto a iure y el concepto ferendae sententiae con ab homine con las conocidas 
consecuencias doctrinales de esa identificación que hoy nos parece inatacable. En 
la p. 29 s. establece con razones convincentes que la censura no puede imponerse 
válidamente sin amonestación previa. 

; En la lista de delitos castigados con censura automática que vemos en las pp. 
72 ss. no estan los delitos promulgados con posterioridad al Código; es una omisión 
importante. 

La censura revive en la absolución condicionada si la condición no se cumple 
Y también si el absuelto no cumple el "onus impositum sub poena reincidientiae". 
El caso tiene lugar en los supuestos de los cc. 2239 $ 1, 2248 $ 3, 2252, 2254 
88 1 y 3: M. sostiene en los comentarios a estos pasajes que la nueva censura que 
reaparece no es numéricamente distinta de la anterior que ha sido absuelta, sino 
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la misma y que en consecuencia todo el que absuelve legitimamente puede sefialar 
condición o imponer carga aunque no tenga jurisdicción sobre el reo, 


No ha puesto M. una lista de autores citados, defecto contrario al de los que 
ponen una lista larguísima que luego no utilizarán realmente en la redacción. Esa 
omisión crea a veces dificultades al lector; así, quien quiera saber cuál es la obra 
de Moriarty señalada con la sigla o. c. en la pág. 182 habrá de ir retrocediéndo y 
leyendo las notas de más de 70 páginas hasta dar en la p. 110 con la obra citada 
de Moriarty. 


Cerremos ya la lista de observaciones, que podría prolongarse. Y terminemos 
como es obligado, enviando al P. Michiels una grande enhorabuena por su libro 
sefiero. 


Tomás G. BARBERENA 


José M. DE LAHIDALGA: La coacción en la ordenación sagrada, vol. 10 de Victo- 
riensia. Publicaciones del Seminario de Vitoria (Vitoria 1960). XXVII, 390 págs. 


Esta meritoria e interesantísima monografía, que, como las publicaciones ante- 
riores, honra a la Colección “Victoriensia”, es la tesis doctoral que tan brillante- 
mente defendiera su autor el 1955 en la Universidad Gregoriana de Roma. 


Con estilo flúido y ameno, en cuanto cabe en esta clase de estudios, y con un 
método sistemático, admirable por la claridad de exposición, se ofrece en ella un 
estudio muy completo del canon 214, desde el punto de vista histórico-genético, 
que tanto puede contribuir a iluminar el contenido de esta disposición legal, cuya 
interpretación presenta no pocas dificultades. 


La obra está dividida en dos partes. En la primera, que tiene el carácter de 
introducción, el autor hace un estudio sintético, panorámico de la coacción en ge- 
neral, común a todos los actos jurídicos que contempla el Código de Derceho Ca- 
nónico. Pero siempre estudiando el contenido, la evolución y la incorporación de 
este vicio del consentimiento a nuestro ordenamiento jurídico. Después de exami- 
nar y precisar los elementos esenciales e integrativos de cada una de las dos for- 
mas de violencia, la física o material y la moral o condicional, transmitidos por la 
tradición romanística, canonística y teológica, pasa a describir el contenido y las 
cualidades del miedo. Y termina esta primera parte señalando el distinto influjo 
que la violencia y el miedo pueden ejercer en los actos jurídicos. 


Nos permitimos indicar al autor que no es exacto, como afirma al referirse a 
la cuestión del miedo indirecto que la jurisprudencia rotal se haya ceñido 
siempre a la doctrina tradicional de la exigencia del miedo directo para la 
nulidad del matrimonio, y que no se conozca ninguna sentencia de nulidad por el 
capítulo relativo al miedo indirecto. Pues, si hubiera hojeado los volúmenes de las 
Decisiones Rotales, habría podido comprobar fácilmente cómo desde el 1933, a 
raíz de la interpretación dada por el Cardenal Gasparri a la frase del canon 1087 
“a quo ut quis se liberet, eligere cogatur matrimonium”, el Tribunal Pontificio, en 
casi todas las sentencias, en las que se ha planteado esta cuestión, estima sufi- 
ciente para invalidar el matrimonio, el miedo indirecto, cuando es indeclinable. 
Y ni siquiera se ha dejado influir por la nueva formula del Código Oriental que 


er 


exige el miedo directo. Bien conocida es la sentencia de 20 de abril de 1956 “co- 


26 
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ram Staffa”, publicada en esta misma Revista!, en la que el Ponente, después de 
hacer un estudio histórico y doctrinal de la cuestión del miedo indirecto, califica 
de común la jurisprudencia actual que excluye la necesidad del miedo directo, y, 
teniendo en cuenta la disparidad de las normas jurídicas sobre el impedimento del 
miedo en el derecho latino y en el derecho oriental, concluye: “Usque dum textus 
can. 1087, p. 1, reformetur, censemus, intra limites ab eodem praefinitos, metum 
quoque indirectum irritare matrimonium initum inter unum fidelem ritus latini et 
alium ritus orientalis”. 

En la segunda parte, que naturalmente es la más extensa y constituye en rea- 
lidad el cuerpo de la obra, el autor se ciñe en concreto al problema de la coacción 
aplicada a la ordenación sagrada. En cada una de las distintas épocas y períodos, 
en los que, para una más clara y fácil percepción de las vicisitudes históricas, 
fracciona su trabajo, va examinando siempre al hilo de la doctrina y de la juris- 
prudencia estos dos puntos fundamentales: 1.” ¿Puede legitimarse o justificarse 
en algunas circunstancias la coacción frente a las órdenes sagradas? 2. ¿Qué efec- 
tos produce la coacción ilegítima o injusta en la ordenación sagrada, tanto en su 
aspecto sacramental como jurídico? 

Por lo que se refiere a la primera cuestión, en la trayectoria histórica del pro- 
blema, a través del inmenso caudal de disposiciones conciliares, textos de colec- 
ciones canónicas y corrientes doctrinales, recogidos y analizados con minuciosidad 
y acierto por el autor, puede apreciarse, ya antes de la promulgación del Código, 
una tendencia cada vez más acentuada a reducir las hipótesis en que la coacción 
de cara a la ordenación sagrada puede estar legitimada. 

Respecto del segundo punto, el autor centra su atención en señalar las vicisi- 
tudes históricas de las dos famosas teorías, que tuvieron su origen en la Glosa 
Ordinaria del Decreto de Graciano y que han dividido a teólogos y canonistas en 
el problema de la eficacia de la coacción: la teoría de la libertad, así llamada por- 
que sostiene que el ordenado “in sacris” por efecto de la coacción grave sigue li- 
bre y no contrae las obligaciones anejas a la ordenación sagrada; y la teoría de 
la liberación, según la cual, las contrae, pero puede ser liberado mediante la dis- 
pensa pontificia. 

También aquí, si en un principio se da cierto equilibrio de fuerzas en cuanto 
al número de autores que patrocinan las dos corrientes, se nota una tendencia 
progresiva en favor de la teoría de la libertad, que acaba por triunfar, casi en toda 
la línea, en la doctrina y en la jurisprudencia de los siglos XVIII y XIX, que la 
consideran más equitativa y más conforme con el espíritu que informa toda legis- 
lación canónica del derecho de las Decretales. 

Concluye haciendo un detenido análisis del canon 214 en el texto y, sobre todo, 
en el contexto, tanto legal, como histórico, para llegar a estas conclusiones en los 
dos puntos claves, que han sido objeto de su estudio: a) promulgado el Código, 
no se puede hablar, en ninguna hipótesis, de un miedo justo de cara a la ordena- 
ción sagrada, salvo el derecho en el Romano Pontífice a ejercer una coacción en 
este sentido, y siempre con el carácter táctico que le da la tradición doctrinal, es 
decir, en caso de urgente necesidad de la Iglesia; b) el Código ha zanjado definiti- 
vamente la antigua discusión, legalizando la teoría prevalente en el derecho pre- 
codicial, que aboga por la libertad del ordenado “in sacris”, víctima de la coac- 
ción ; c) esto no obstante, en casos verdaderamente dudosos y excepcionales, para 


1 Rev. Esp. de Der. Can., 11 (1956) p. 677. 


BIBLIOGRAFIA 705 


evitar los posibles conflictos entre el fuero externo y el fuero de la conciencia, que 
pueden derivarse de la sola aplicación de la teoria de la libertad, la Sagrada Con- 
gregación suele recurrir “pro maiore securitate” a la dispensa pontificia “ad cau- 
telam”. 

La obra, admirablemente documentada y con un aparato bibliográfico que llena 
cumplidamente las exigencias del más severo crítico, es de un valor extraordinario. 


Por lo demás, su presentación material ha sido muy cuidada: buen papel y 
nitida impresión, sin que falte, a pesar de su carácter monográfico, un indice sis- 
temático y muy detallado de materias, y otro de autores. 


José RODRÍGUEZ 
* 


Provisor de Mallorca 


SAMEK DE LA ESPRIELLA, EDUARDO: El matrimonio civil ante el Derecho canónico 
y la ley colombiana. (Bogotá, Editorial Retina, 1960). Un volumen de 194 pp. 


Esta monografía constituye una tesis doctoral presentada por su autor para 
obtener el título de doctor en Derecho canónico y en ciencias económicas y jurídi- 
cas en la Pontificia Universidad Javeriana. Consta de cuatro partes: una primera 
de historia del matrimonio civil de los bautizados, en la edad moderna y contem- 
poránea; la segunda, de historia del matrimonio civil en el Derecho colombiano, 
y la tercera y la cuarta dedicadas a estudiar el matrimonio civil ante el Derecho 
canónico y en el Derecho concordatario colombiano. 


Como es lógico el interés mayor estriba precisamente en la ültima parte, a cu- 
ya intelección se enderezan las otras tres. Esto no quiere decir que no haya en las 
primeras algunas aportaciones muy interesantes. Así por ejemplo nos ha llamado 
la atención el estudio que hace de la legislación matrimonial en los estados fede- 
rales de Colombia mientras aquella nación tuvo estructura federal. Situación que 
al desembocar en una estructura unitaria dio origen a curiosos problemas de De- 
recho transitorio, que el autor estudia muy acertadamente. Menor novedad tiene 
la tercera parte, en la que el autor se limita a recoger con claridad y método la 
doctrina comün entre los canonistas por lo que al matrimonio civil se refiere. 


La cuarta parte tiene mucho interés en sí, ya que se trata de un problema siem- 
pre vivo, cual es el del régimen jurídico del matrimonio civil contraido por los 
apóstatas. Conocida es la ley 54, más comunmente llamada ley Concha, que trató 
de solucionar la antinomia existente entre los dos ordenamientos. Ley que si en sus 
dos primeros artículos no ha ofrecido mayores dificultades, las ofrece y no peque- 
fias cuando la atención se centra en el artículo 3.°. Sin ir más lejos, en la tesis 
que estamos estudiando adoptando una posición divergente el padrino de la mis- 
ma y el doctorando, propugnando aquél la inconstitucionalidad del artículo 3.9 v 
este su vigencia. 

Pero si tiene interés en sí, todavía lo tiene más para nosotros los españoles. 
Sabido es que en la aplicación del Concordato de 1953, e intentando solucionar el 
mismo problema que se había planteado en Colombia se ha llegado a una situación 
legislativa muy similar a la de aquella Repüblica. De aquí que para nosotros los 
espafioles esta tesis, que manera una abundante bibliografía y que aporta no po- 
cas resoluciones judiciales referentes al tema, tenga un gran interés. 

Es una pena que el autor, que hace una referencia a nuestra situación en la pá- 
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gina 159, proponiéndola como posible pauta para una reforma de la legislación co- 
lombiana, no haya profundizado un poco más, dándonos, como remate de su tra- 
bajo, un estudio comparativo de las dos legislaciones. Hubiera sido muy útil para 
todos, tanto más cuanto que no faltan en España canonistas ominentes que pro- 
pugnan también entre nosotros una disposición similar a la que derogó el art. 3.° 
de la Ley Concha. 


La tesis está sólidamente trabajada. Aporta en sus apéndices algunos datos que 
eran hasta ahora desconocidos, como unos artículos de Miguel Antonio Caro acer- 
ca del tema. No faltan tampoco referencias a fuentes inéditas, en el cuerpo mismo 
del trabajo. Es una pena que no haya perfeccionado más la redacción, que mu- 
chas veces resulta abrupta y oscura. A esta oscuridad contribuye a veces el afán, 
tan frecuente en las tesis doctorales de amontonar citas. Es pena también que no 
haya observado con mayor rigor las normas de metodología al citar los libros y 
artículos, obligando al lector a búsquedas a veces fatigosas. Pero a la vista está 
que tales efectos son adjetivos, y que lo sustancial de la tesis es sumamente reco- 
mendable. Creemos que su lectura será muy útil y orientadora para los juristas 
españoles. 


> 
LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Cosmas SARTORI, O. F. M.: Enchiridion Canonicum seu Sanctae Sedis Respon- 
siones post editum Codicem luris Canonici datae. Editio X (1917-1960). Quam 
recognovit novisque documentis auxit P. BARTHOLOMAEUS I. BELLUCO, O. F. M. 
VIII + 456 pp. Romae, 1961. 


Los autores de esta obra ofrecen a sus lectores, las respuestas de la Comisión 
Pontificia Intérprete, un extracto de mültiples documentos de los Papas, de las 
Congregaciones, Tribunales y Oficios de la Curia Romana, acompañados de opor- 
tunas explicaciones y citas de los comentarios que han ido apareciendo en acredi- 
tadas revistas y en tratados de Derecho canónico. 


Al final de la obra ponen tres índices sumamente útiles para el manejo de la 
misma, a saber: 1.? Indice alfabético de las cosas más notables; 2.° Indice de los 
autores citados a lo largo de la obra; 3.° Indice de todos los documentos por orden 
cronológico. 


Es un libro muy completo, en su género, que no debe faltar en ninguna Curia 
eclesiástica ni en la mesa de estudio de cuantos se dedican al cultivo del Derecho 
canónico. 


El hecho de que alcance ya la décima edición es un testimonio fechaciente de la 
favorable acogida que el público le ha dispensado. 


Fr. Su ALONSO OS UPS 
REGATILLO, EDUARDO, F. S. I.: Casos Camónicos-Morales (nueva edición refundi- 
da), Tomo III, Editorial Sal Terrae, ap. 77, Santander, 1960. 859 páginas. 


Después de la publicación de los dos primeros tomos: “Normas Generales 
Personas” y “Sacramentos”, el P. Regatillo completa su obra con este tercer to- 
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mo de “Casos Canónicos-Morales”. En él comprende los relativos a parte del libro 
III del Código de Derecho Canónico; al IV, Procesos, y al V, Delitos y penas. 

El P. Regatillo nos ofrece el gran arsenal de casos canónicos-morales que en su 
mayoría han ido apareciendo, a través de los meses, en el consultorio de “Sal Te- 
rrae”. Como él mismo dice en el prólogo al tomo primero, tienen el interés especial 
de ser realidad y vida; no son casos fingidos, sino reales. 

La exposición, concreta; la solución exacta, porque el P. Regatillo no divaga. 

Su larga experiencia canónica, conseguida año tras año, tesón y trabajo infati- 
gable han hecho posible que este maestro del Derecho, nos ofrezca con la edición 
de este tercer y último tomo, una insuperable colección de casos, unida a un bagaje 
de soluciones “típicas” para resolver cualesquiera casos que se nos puedan pre- 
sentar. 

Sigue la distribución del Código de Derecho Canónico y hace una densa expo- 
sición de doctrina. 

De enorme utilidad para los sacerdotes y alumnos de seminario. 

La presentación es buena; en un tomo manejable y de precio muy asequible. 


CARLOS GALERA 


Mons. LisànIo Borces: Sumário da Legislação dos Actos e Consagracóes obriga- 
tórias. Año 1961. Pp. 160. 


El autor de este librito nos dice en el prólogo que “frecuentemente sucede que 
algunas determinaciones o simples recomendaciones de la legítima Autoridad Eccle- 
siástica dejan de cumplirse, más que por un formal y consciente desprecio de quien 
lo manda, aconseja o recomienda, por la simple inconsideración, desconocimiento o 
descuido de aquello que debiera observarse" (p. 9). Tal sucede con algunas funcio- 
nes litárgicas y con ciertas consagraciones que han recibido de la Iglesia una siste- 
matización precisa y que deben o pueden llevarse a cabo tan sólo cuando y como 
la autoridad competente ha tenido a bien determinar; v. gr. las consagraciones a 
los SS. Corazones de Jesús y de María, el Te Deum en fechas y momentos deter- 
minados, algunas funciones litürgicas, etc. 

Para ilustrar al clero portugués sobre todas estas cuestiones, Mons. Libánio Bor- 
ges ha compuesto esta obra, que sin duda facilitará a los llamados a regir y santi- 
ficar a los pueblos la ejecución de no pocas prácticas, que dejan de producir su 
benéfico influjo, porque se desconocen y consiguientemente no se practican. 


Fr. ARTURO ALONSO Lobo, O. P. 


Mons. LisànIio Borces: Sumário dos Direitos, Privilégios e Obrigações comuns ou 
gerais dos Párocos. Escolas Graficas das Oficinas de S. José; Guimaraes, 1960. 


Pp. 221. 


Son muchos los puntos de vista desde los que se puede enfocar el estudio de la 
parroquia y de su pastor inmediato: el histórico, el apostólico, el teológico, el jurí- 
dico, etc. A Mons. LibAnio Borges le ha parecido oportuno afrontarlo desde el án- 
gulo canónico; y no precisamente para hacer un comentario extenso del derecho 
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en torno a esta institución positiva de la Iglesia, sino tan sólo para reproducir en 
forma ordenada y literal todas las normas que en el Código se dictan para regular 
la vida del párroco, como persona consagrada a Dios y como pastor espiritual de 
la parroquia. De esta forma, los superiores eclesiásticos de esas últimas divisiones 
del territorio diocesano tendrán a su disposición un vademecum que, en cualquier 
momento, les permitirá acudir a la fuente auténtica de donde habrán de sacar las 
directrices de su vida personal y de su actividad pastoral. 


Como los principales destinatarios de este trabajo son los sacerdotes de P 
gal, todos los documentos legislativos oficiales que se transcriben van en lengua 
latina y portuguesa. 


El libro consta de dos secciones bien diferenciadas: en la primera se exponen or- 
denadamente todos los cánones del Derecho acerca de los párrocos y de las parro- 
quias (pp. 23-111); en la segunda se ofrecen los principales documentos pontificios 
que guardan relación estrecha con el mismo tema (pp. 119-198). 


Serán muchos, no lo dudamos, los sacerdotes portugueses que agradecerán al 
autor del presente trabajo su ayuda valiosa para el mejor conocimiento y cumpli- 
miento de los derechos, privilegios y obligaciones de los párrocos. 


Fr. ARTURO ALONSO Lobo, O. P. 


CHRISTOPHORUS ALONSO, O. P. De solutione vinculi matrimonialis vi privilegi pau- 
limi. Manilae, Universitas Sancti Thomae, 1960. Pp. VI-298. 


Tenemos en nuestras manos una tesis doctoral, presentada por el autor el año 
1954 en la Facultad de Teología de la Universidad de Santo Tomás de Manila. Tra- 
ta de la disolubilidad del vinculo matrimonial en virtud del privilegio paulino. 

Su autor, a quien conocemos perfectamente, pudo realizar este trabajo de valor 
doctrinal extraordinario, no sólo por su gran capacidad intelectual, sino también 
porque lo acometió después de haber pasado largos años como misionero abnegado 
en Oriente, como profesor acreditado en el Seminario Regional de Nandink y como 
juez eclesiástico en varias curias de la Indochina. 

Es cierto que el privilegio paulino tiene mayor aplicación en los países de mi- 
sión: fueron las exigencias pastorales de estos territorios las que motivaron las nor- 
mas canónicas que regulan su aplicación. Pero hoy día sabemos que, en virtud del 
c. 1125, tiene validez para el campo universal de la Iglesia Católica. Por esta ra- 
zón, todos los sacerdotes, en mayor o menor grado, necesitan conocer la doctrina 
teológica y canónica sobre tan importante cuestión; máximamente si esos sacer- 
dotes son profesores o estudiantes en los centros de formación eclesiástica. 

La obra del P. Cristóbal está dividida en dos partes bien diferenciadas. La pri- 
mera (pp. 1-77), estudia con amplitud las nociones generales sobre el matrimonio, 
y expone claramente el régimen de semejante institución. Es un trabajo lúcido, or- 
denado y profundo sobre la naturaleza del matrimonio, sus bienes y fines, las pro- 
piedades esenciales del mismo, las múltiples divisiones o aspectos que encierra y 
los impedimentos matrimoniales. La segunda (pp. 78-248), examina ya en particular 
el privilegio paulino, tema concreto y específico de la obra: su existencia y natu- 
raleza, el abandono de parte del cónyuge infiel y las interpelaciones que deben ha- 
cerse antes de proceder a la aplicación del citado privilegio. Con este largo estudio 
se ayuda al lector para tener ideas claras sobre la cuestión y se le ofrecen los me- 
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dios de solución práctica de cuantos problemas puedan surgirle en el ministerio 
pastoral. 

Desde la p. 249 a la 287 nos encontramos con un largo y documentado apéndi- 
ce, en el que se estudian y discuten todos los problemas surgidos acerca de la “obli- 
gación de interpelar al cónyuge legítimo para poder aplicar la Constitución de San 
Pío V” sobre esta materia. A continuación siguen unas páginas (287-289) con las 
indicaciones precisas y formularios en uso para realizar las interpelaciones. Clau- 
suran este interesantísimo estudio tres páginas (290-292), dedicadas al proceso que 
debe seguirse en orden a la dispensa de interpelaciones. 


La obra está escrita en un latín claro, elegante y flexible. Es, sin embargo, una 
lástima que el corrector de pruebas no haya desempeñado su oficio con mayor so- 
licitud; son bastantes las erratas que salen al paso del atento lector. Sabemos, no 
obstante, que estas no le son imputables al autor, porque su obra se imprimió en 
Manila mientras el P. Cristóbal enseña teología moral en el Convento de Santo 
Tomás de Avila. 

Fr. ARTURO ALONSO Lobo, O. P. 


1. ANGEL Suguia: De formatione clericorum, documenta quaedam recentiora. 
Series II: 1959-1961. Edidit. Angelus Suquía Coicoechea. Seminarii Diocesani 
Victoriensis Rector. Typis "Gráficas ESET", apud seminarium diocesanum, Vic- 
toriae, 1961. 376 pág. 17 cms. 


9. CLEMENTE SÁNCHEZ v SÁNCHEZ: Rector del Seminario Mayor de Calatrava, Sa- 
lamanca. Selección y Formación de los Aspirantes al Sacerdocio. Comentario 
a la Carta de la Sagrada Congregación con motivo del III centenario de la 
muerte de San Vicente de Paul. Madrid. 1961. 376 págs. 19 cms. 


Con el título de Enchiridion clericorum publicó la 5. C. de Seminarios y Uni- 
versidades en el afio 1938 una preciosa colección de documentos referentes a la for- 
mación de los seminaristas que aspiran al Sacerdocio. Esta valiosísima colección 
sigue teniendo ahora el mismo valor y utilidad que cuando fue publicada, pero hoy 
ha quedado incompleta, pues la intensa preocupación de la Santa Sede, reflejo de 
la de toda la Iglesia, por las vocaciones sacerdotales, ha motivado la aparición de 
nuevos documentos de insuperable valor y utilidad para quienes trabajan en cual- 
quiera de los aspectos de la formación seminarística. 

El rector del Seminario de Vitoria había publicado ya una primera serie de do- 
cumentos (De formatione clericorum docwmenta quaedam recentiora, Vitoriae 
1958): ahora en esta segunda serie, más extensa y más cuidada salen a luz en un 
volumen pequefio y cómodo los documentos aparecidos con posterioridad, princi- 
palmente los emanados con ocasión del centenario del Santo Cura de Ars, de San 
Vicente de Paül y del Sínodo Romano I. La documentación está dividida en tres 
grupos; documentos del Papa Juan XXIII, texto del Sínodo y Letras e Instruc- 
ciones de la S. C. de Seminarios y Universidades. La presentación es excelente ; el 
recopilador ha puesto títulos a cada párrafo de los textos recogidos, lo cual facilita 
mucho la lectura. Va al fin un índice alfabético detallado de las ideas contenidas 
en toda la colección. 

El libro del Señor Rector del Seminario de Calatrava es distinto. El Sr. Sán- 
chez ha escrito un comentario a la Carta de la S. C., de 27 de septiembre de 1960 
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dirigida al Episcopado con ocasión del III Centenario de San Vicente de Paúl, en 
la que se trata de problemas relacionados con la formación eclesiástica. Trabajo 
oportuno' pues dicho documento había provocado algunas discusiones y desorienta- 
ciones. Siguiendo el orden del documento, distingue dos partes; la selección de 
los candidatos y su formación; precedidas de una introducción sobre la ascética del 
Santo y seguidas de una conclusión en la que se trata acerca de la gestión de los 
superiores del Seminario Diocesano. 


La diversidad de los dos libros que presentamos salta a la vista y, sin embargo, 
en su contenido hay una semejanza fundamental, porque el Sr. Sánchez, aunque 
usa largamente de autoridades de escritores de reconocida autoridad, pero su ex- 
posición se apoya ante todo en textos de la Santa Sede, principalmente modernos ; 
varios de ellos (que desde luego, aparecen en la colección del Rector de Vitoria) 
van en apéndice en versión castellana. 


Esta escrupulosa adhesión a la documentación pontificia es característica fun- 
damental del libro del Sr. Sánchez y con ella dá seguridad y autoridad a la expo- 
sición. El libro es fácil de leer y de agradable presentación. 

La formación de los clérigos es misión de la Iglesia y ha de realizarse conforme 
a la mente de la Iglesia. Los criterios personales, los particulares conceptos peda- 
gógicos de los superiores y profesores tienen que ceder a las normas y orientaciones 
de la Santa Sede. Estos dos libros son precisos auxiliares para conocerlas. Para 
los superiores de los seminarios estos libros son, más que convenientes, necesarios. 
Y para los sacerdotes constituyen una lectura y un tema de meditación de insu- 
perable provecho. 


Tomás G. BARBERENA 


FERNANDO SaNTOSUOSSO: La fecondazione artificiale nella donna. Prefazione del 
Prof. Prieto Gismondi. Milán, editor A. Giuffrè, 1961. 228 pgs., 25 cm. 


El autor ha pretendido recoger en este libro toda la problemática suscitada de 
algunos años a esta parte, por la inseminación artificial de la mujer. La mera in- 
dicación de su contenido nos demostrará que el autor no se ha detenido ante nin- 
guno de los problemas que se plantean. 

Comienza por unas atinadas observaciones preliminares y da las nociones mé- 
dico-biológicas necesarias para la inteligencia de la exposición doctrinal que pre- 
tende. En el capítulo II, acertado y denso, se examinan los aspectos psicológicos 
y sociales de la fecundación artificial humana. En el siguiente, el autor llama a la 
Moral y al Derecho Natural para sentenciar acerca de la ilicitud de la inseminación 
artificial; hablan luego las religiones acerca del asunto, y en primer lugar la Igle- 
sia Católica; en el cap. V se describen los estudios y las tendencias ideológicas 
aparecidas fuera de Italia; no falta la aportación española ni la sudamericana. 

La parte segunda y la tercera (capítulo VI al XIII) constituye un estudio am- 
plio y muy bien llevado acerca de la fecundación artificial en el Derecho italiano, 
examinándose los puntos de vista constitucional, civil y penal. No es necesario 
advertir que en esta parte el autor emplea desarrollos doctrinales más amplios y 
sus afirmaciones parecen cobrar mayor firmeza y autoridad. 

La parte cuarta, que hubiéramos deseado más amplia, nos presenta la insemi- 
nación artificial en el Derecho canónico; excelente como información, no tanto 
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como valoración de sus puntos de vista. Y la quinta y última parte, también bre- 
ve, contiene unas certeras observaciones acerca de política legislativa en lo que 
al tema tratado se refiere. 


El libro es sumamente útil e interesante por la variedad de los temas tratados 
y resulta precioso por la abundante información suministrada y por el cuidado 
con que el prof. Santosuosso ha recogido la bibliografía pertinente en cada uno 
de sus capítulos. Como orientación general, sus ideas son ponderadas y rectas, 
aunque no es posible hablar con la misma seguridad de todos los múltiples aspec- 
tos que presente el problema de la inseminación artificial, ni es posible al crítico 
emitir un juicio igual acerca de todos los capítulos del estudio. 


Como técnica de exposición, el autor ha hecho un libro modélico. El que lo 
lea no quedará defraudado ni en cuanto a la información de la problemática, ni 
en cuanto a la bibliografía, ni en cuanto a la recta orientación de las soluciones 
propugnadas. 

T. G. BARBERENA 


NicoLAO Masi, S. X.: Legittima assenza ed esclaustrazione. (Excerpta ex Disser- 
tatione ad lauream in facultate Juris Canonici Pontificiae Universitatis Grego- 
rianae). 24 x 18 cm. 131 pág. Parma, 1959. 


He aqui un resumen del contenido de esta tesis doctoral, que se nos ofrece, no 
entera por cierto, en este precioso fascículo. 


Parte primera: Breve desarrollo histórico de la Ausencia y de la Exclaustra- 
ción. Introducción. La vida religiosa en acto. Los abusos de los religiosos y los re- 
medios de la autoridad. La nueva vida de las órdenes mendicantes. El Concilio de 
Trento y la evolución de las religiones. Las causas de la permanencia fuera de casa. 
Exclaustración y Ausencia de casa antes del Código. 

Parte segunda: Estudio Canónico de la Ausencia y de la Exclaustración. In- 
troducción. Capt. I. Nociones, diferencias, divisiones. Capt. II. Autoridad conce- 
dente. Capt. III. Motivos de las concesiones. Capt. IV. Los efectos. Capt. V. El In- 
dulto. Capt. VI. Notas particulares del Derecho Comparado. 

De las dos partes, en que se divide esta tesis, es sin duda, la más importante 
y la trabajada con más detenimiento y extensión la segunda. El autor trata sola- 
mente de la legítima salida y permanencia del religioso fuera de la casa religiosa 
con la debida licencia (C. 1. C. Cán. 606) o por indulto de Exclaustración (Cán. 
638; 639). Intencionadamente se excluye la expulsión (Cán. 646; 647; 649; 653). 
La secularización (Cán. 638; 640) la fuga, la apostasía (Cán. 644; 645) y solamen- 
te se fija N. M. en el religioso, que permaneciendo en lo sustancial, como tal, es 
decir, como persona públicamente consagrada a Dios, con la emisión de los votos, 
vive, con todo, fuera de la vida común y fuera de la casa religiosa, en perfecta 
legalidad, al menos de aquella legalidad externa, reconocida por el derecho. 

¿Cuándo concede ésto la Iglesia? 

¿Cuáles son los motivos, cuáles las condiciones, cuáles los efectos de esa legí- 
tima permanencia fuera de la casa religiosa? A estas preguntas N. M. da una res- 
puesta, en cuanto es posible breve, exhauriente y precisa. 

El presente estudio pretende demostrar la utilidad práctica del Instituto jurí- 
dico de la Exclaustración. La Santa Sede no ve con buenos ojos la salida del reli- 
gioso de la casa propia de la religión, en donde, por disposición de sus Superiores, 
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debe permanecer. Llena de amor, materno quiere que cada uno persevere en la 
propia vocación y en la propia religión, aconsejando, cuando lo piden las circuns- 
tancias, la exclaustración antes que la secularización, la simple ausencia antes que 
la exclaustración por la que el religioso, sin ser de carga a su Instituto, pero sine- 
do todavía miembro de él, puede superar la crisis y los obstáculos que le han so- 
brevenido, y en tiempo oportuno, quizás pueda volver con ventaja de él y del pro- 
pio Instituto. 

A N. M. le parece esta la interpretación más acertada del pensamiento de la 
Santa Sede, la cual hasta ha excogitado, a fin de salvar lo salvable, la así llamada 
“Exclaustración cualificada” por la que se suspende al religioso “in sacris” toda 
obligación, excepto el celibato. 

Por su claridad, buena disposición de la materia, recto criterio jurídico-canó- 
nico, recurso inmediato a las fuentes, selecta bibliografía, y finalmente, fiel obser- 
vancia de las reglas de metodología para esta clase de trabajos de investigación, 
no dudamos en recomendar esta “Excerpta” de tesis doctoral. 


GUMERSINDO Garcia, S. J. 


ALovsius M. Civisca S. I.: Dilucidationes et observationes circa art. 230 Direc- 
torii communis pro Japonia (De Matrimonio inter infideles contracto et non re- 
gistrato apud Magistratum civilem) (Tokyo, Universitas Sophia, Facultas theo- 
logica, 1958). Un vol. de 41 páginas. 


Para uniformar la actuación de todos los misioneros, japoneses y extranjeros, 
los Ordinarios del Japón determinaron, en 1934, editar un Directorio, común a to- 
das las circunscripciones eclesiásticas. La primera edición de este Directorio apa- 
reció en 1937. Después de la guerra, cambiadas profundamente las condiciones de 
vida del pueblo japonés y habiendo llegado multitud de nuevos misioneros, se de- 
terminó hacer una nueva edición revisada, que fue preparada con sumo cuidado 
hasta que, obtenida la aprobación de la Congregación de Propaganda, apareció 
la nueva edición en noviembre de 1950! En este directorio parece un artículo, el 
230 que dice textualmente: “Matrimonia inter duos infideles contracta et non re- 
gistrata apud Magistratum civilem (naien), stante controversia de interpretatione 
legis civiles japonensis, haberi possunt ut dubia relate ad applicationem huius Ca- 
nonis de Prilegio Fidei”. 

El autor de esta monografía ha estudiado sólidamente la cuestión y cree que 
este artículo no puede sostenerse. Se trata de una cuestión en la que juega, no 
sólo el Derecho positivo japonés, sino también el Derecho natural. Por otra parte, 
según nos muestra una curiosa estadística, detalladísima, prácticamente todos los 
matrimonios japoneses se contraen sin inscribirlos en el Registro, verificándose esa 
inscripción luego a lo largo de muchos años, o acaso nunca. Tratándose de una 
cuestión que afecta a todos los matrimonios de una nación, sostiene el autor que 
correspondería a la Santa Sede dilucidar la cuestión. Por otra parte ya en el mismo 
seno de la Comisión que preparó el Directorio hubo serias dudas acerca de este 
punto. La cuestión dista mucha de ser puramente teórica, ya que de la explicación 


1 Directorium Commune ad usum tolius cleri in Japonia jusssu el auctoritate E. E. Ordi- 


nariorum denuo editum et a Sancta Sede approbatum. (Katorikku chuo Kyogikai, 1955 Tokio). 
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de la norma del artículo 230, la disolución del primer matrimonio no se daría, y 
por consiguiente todos los matrimonios regulados por la norma del art. 230, con- 
siderando ünicamente su registro ante el Magistrado civil serían objetivamente in- 
válidos. 


La cuestión está, sólidamente tratada, la monografía se ha publicado con el 
“imprimatur” del Arzobispo de Tokyo. No todos los argumentos alegados tienen 
la misma fuerza, Convencen más los de orden disciplinar, de competencia de la 
Santa Sede, que los de orden doctrinal. No obstante, la monografía se lee con pro- 
vecho, por reflejar un problema candente de Derecho matrimonial. La solución, 
en su conjunto, nos parece correcta, y creemos que el artículo del Directorio ha 
de ser modificado. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Leo PELLAND: Introduction aux Sciences Juridiques. Montréal, 1960. Ed. Bellar- 
min. 602 paginas. 


“Este libro, dice el A. en el Prólogo, está destinado a profesores y alumnos 
de las facultades universitarias, a los juristas eclesiásticos y seglares, a los hom- 
bres públicos, a todos los que deben preocuparse de los problemas sociales de nues- 
tro tiempo”. Para todos ellos ha elaborado esta Introducción que consta de un 
capítulo preliminar, en el que se resume la doctrina verdadera sobre el conoci- 
miento de la verdad, y de otras dos partes fundamentales; en la primera de ellas 
se desarrollan los tratados sobre la Ley y el Derecho y en la segunda se hacen las 
aplicaciones relativas a la Iglesia, los Estados y la Sociedad internacional. 


El libro de Leo Pelland es uno de esos que por la presentación clara y agrada- 
ble, el orden lógico de las materias tratadas, la comisión y la claridad, a la vez, de 
la exposición, se captan la simpatía del lector. A medida que va uno repasando 
los distintos capítulos, se va confirmando en la apreciación de las cualidades expo- 
sitivas y sintéticas del A.; si a ello se añade el enjuiciamiento de los problemas 
jurídicos a la luz de la doctrina de la Iglesia y la presentación de las concepciones 
no sanas en las materias tratadas, fácilmente concederá uno a esta obra el califi- 
cativo de una buena introducción al estudio de las ciencias jurídicas. Aumenta 
además su valor práctico el índice bibliográfico en el que se califica la orientación 
filosófico-doctrinal de cada autor. 

Pero hay algo que impide el que, a pesar de las cualidades indicadas, quede 
uno plenamente satisfecho al finalizar la lectura de esta obra. No se trata de de- 
talles que pudieran disminuir la perfección accidental de la misma, se trata más 
bien de una orientación o un espíritu que aparece una y otra vez, y que no acaba 
de satisfacer. Trataremos de descubrirlo. 

En el abundantísimo índice bibliográfico, las calificaciones son casi todas peyo- 
rativas, aun cuando se trate de autores cuya influencia en el estudio del Derecho 
es innegable; el estudioso del Derecho tendrá que recurrir a ellas y no siempre 
para censurarlas. No parece acertado el rechazar de plano, desde una perspectiva 
de ortodoxia, a unos autores con los que habrá que contar ; más aún si se advierte 
que la bibliografía de autores recomendables es muy escasa. Los efectos psicoló- 
gicos en quien se introduce en el estudio del Derecho no pueden ser buenos. Una 
cierta intransigencia semejante se aprecia, en general, en el enjuiciamiento de las 
doctrinas. 
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En la primera parte, marcadamente filosófica, la dependencia de Sto. Tomás 
se hace excesivamente exclusiva y poco conveniente para una obra introductoria. 
Además del carácter marcado de escuela que toma así la obra. ello tiene el incon- 
veniente de olvidar temas de gran actualidad y, sobre todo, de prescindir de la 
elaboración doctrinal posterior especialmente por parte de los Romanos Pontifi- 
ces. Así lo hemos apreciado en la concepción de las relaciones entre la ley natural 
y la ley positiva, en la exposición de la doctrina del bien común, de la tolerancia, 
etc. Precisamente la concepción del bien común que tiene el A. es muy peligrosa 
y resbaladiza hacia desviaciones absorcionistas, basada como está en la ordenación 
de la parte al bien del todo; véase a modo de ejemplo la explicación dada en tor- 
no al problema de la pena de muerte (pág. 428). 

Algo parecido sucede en la explicación del sujeto originario del poder político. 
El A. parece ignorar la doctrina de los grandes teólogos españoles del s. XVI, de- 
teniéndose en Sto. Tomás como en el maestro supremo. Quizás por ello mismo el 
estudio de la declaración de los derechos del hombre, fundamental en la doctrina 
de Pío XII, no merezca otro juicio que el condenatorio. Tampoco es muy elegante 
la explicación que el A. da de la separación de poderes, precisamente a causa de 
los principios excesivamente rígidos previamente establecidos. 


Entrando ya en detalles más particulares, he aquí algunas observaciones: la 
segunda parte está pidiendo una estructuración más expresa, precisamente en fun- 
ción del carácter introductorio de la obra: falta una explicación de la razón de ser 
y del alcance del llamado “Derecho eclesiástico”, explicación que se hace más ne- 
cesaria por las frecuentes referencias a la legislación civil en materias eclesiásticas ; 
la teoría concordataria tomada de Paquet (a. 1912) está ya superada; no es fácil 
admitir diferencias sustanciales entre las almas humanas (pág. 318); no se puede 
afirmar que la Democracia Cristiana en Europa nada tenga que ver con las formas 
de gobierno, etc. 


Naturalmente la impresión que quedará a la lectura de estas indicaciones no se- 
rá la grata impresión derivada de la lectura de las primeras líneas de esta nota ; 
pero no es extraño. Es precisamente el mismo fenómeno que hemos experimentado 
en la lectura de toda la obra. 


José M.* SETIÉN 


OTTO SEMMELROTH: Die Kirche als Ursakrament. (Frankfurt, 2.* ed. 1955) edito- 
nala Knecht 21x13 D. 244 


La obra de O. Semmelroth, S. J., cuya segunda edición presentamos, si bien 
no puede considerarse como un tratado general sobre la Iglesia ni de estricta in- 
vestigación científica, es uno de los pocos valiosos ensayos, que ofrece la Eccle- 
siología actual, de doctrina sistemática obre la Iglesia y que el autor ha llevado a 
cabo teniendo como punto de partida el aspecto sacramental de su estructura. 


A decir verdad, desde que Sohm, en línea protestante, intentó construir preci- 
samente a partir de la idea de sacramento y de 'Iglesia-radical sacramento’ (Ur- 
sakrament) una teoria eclesiológica y una teoría sobre el Derecho Canónico, la te- 
mática fue tomando consistencia desde hace años también entre los mismos teó- 
logos católicos. 


Introducida por G, A. Mohler, se hace dominante en la eclesiología de Sche- 
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eben!, se clarifica con Schmaus y Rahner y es fundamentada por los estudios de 
Schilebeechk y M. L. Villete?. 

Esta es la perspectiva en la que se encuadra el libro de Semmelroht, tenaz es- 
tudioso de problemas de Eclesiología y autor notable en trabajos de alta divulga- 
ción teológica?. 

En la primera parte estudia la estructura sacramental del Cuerpo Místico y la 
relación existente entre cada uno de los sacramentos y la Iglesia 'radical sacra- 
mento'. 

Con su reflexión sobre la Iglesia como realidad sacramental el P. Semmelroht 
se propone clarificar los problemas que incluye la inteligencia de la Iglesia como 
Cuerpo Místico de Cristo (p. 36). 

Esta complejidad de problemas deriva de la dualidad de aspectos del misterio 
de la Iglesia, que es a la vez Comunidad de Gracia y Organismo sociológico en una 
idéntica realidad. 

Sin una visión integral del misterio se correría el riesgo, como en Cristología, 
de caer en un naturalismo juridista o en un exaltado misticismo, haciendo de la 
Iglesia o mera institución humana de derecho o por el contrario mera comunidad 
espiritual. (12-21). 

Así pues, la recta inteligencia de la cuestión eclesiológica debe ser fundamentada 
en paralelismo con una recta inteligencia del misterio cristológico. 

La misma denominación paulina de la Iglesia como 'Corpus Christi’ que en sí 
puede indicar tanto el del Cristo histórico, como el del Cristo prolongado, que es la 
Iglesia por El constituida, justifica la explicación del misterio de la Iglesia en pa- 
ralelismo al misterio de Cristo. 

Esta íntima relación entre el misterio de Cristo-hombre y el misterio de la Igle- 
sia, Cuerpo de Cristo, consolida precisamente una interpretación sacramental so- 
bre la esencia de la Iglesia; La Iglesia es en la tierra el Sacramento de Jesucristo, 
como Jesucristo en su humanidad es el Sacramento de Dios (39-41). 

Si 'Sacramento', como define el Concilio de Trento con la tradición es 'visibilis 
forma invisibilis gratiae', Cristo mismo es Sacramento en sentido eminente, en cuan- 
to que la Gracia esencial, Dios mismo, se encarna en visible naturaleza humana ; 
Cristo es el primer "Ursakrament', en cuanto que es la forma visible de Dios in- 
visible. 

Asimismo, también la Iglesia que es el Cuerpo de Cristo tiene como Cristo mis- 
mo, una analógica estructura sacramental. 

El motivo para denominar al Cuerpo Místico de Cristo, así como a su Cuerpo 
físico, 'Sacramento', consiste en que son, si bien de modo diverso, realidades y 
signos visibles de una realidad divina; y así como quien está en contacto con Cris- 
to está en contacto con Dios, quien está en contacto con la Iglesia visible está en 
contacto con una realidad divina, que en ella se contiene. (45-47). 

Pero la categoría de sacramentalidad se aplica a la Iglesia en sentido analógico ; 
los sacramentos en sentido propio son 'acciones' y la Iglesia es 'Institución'. Este 


1 FRAIGNEAU-JULIEN: L'Eglise et le caractere sacramental selon M. J. Scheeben (Br. 1988). 

2 SCHILLEBEECHK, P. H., O. P:. De sacramentale Heiseconomie (Antwerpen 1952); un buen 
resumen en francés de las ideas dominantes es del mismo autor, Le Christ, Sacrement de la 
rencontre de Dieu, (P. 1960): VILLETTE, M. L., Foi et Sacrement. T. L, Du Nouveau Testament 
a S. Agustín (P. 1959): RAHNER, K., Kirche und Sakramente (Frib. 1961). 

3 Entre todos es notable su obra, Urbild der Kirche. Organischer Aufbau des Mariengeheim- 


nisses (Wurzburg 1940). 
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modo analógico es el que se pretende expresar al denominar a la Iglesia "Ursakra- 
ment'. Los sacramentos, en cambio, pueden describirse como 'explicitaciones de 
la sacramentalidad de la Iglesia' en el sentido de actualización de una potencia. 
La Iglesia puede así ser concebida como el fundamento de esa realidad potencial 
de la que dimana, en acto cada uno de los sacramentos (47-59). 


En un ulterior desarrollo el autor precisa el sentido analógico en que la cate- 
goría de sacramentalidad se aplica a la Iglesia, desarrollando estos puntos capita- 
les; estructura sociológica de la Iglesia, como Signo sacramental (104-114) ; estruc- 
tura sacramental de la obra de la redención (148-154); la Iglesia como actualización 
renovada en modo sacramental de la redención (166-197); el misterio de la Iglesia 
y el misterio de la SS. Trinidad, que es la realidad —'res'— suprema a la que con- 
ducen todos los signos sacramentales en la Iglesia (207-216). 

El esquema de sus ideas es el siguiente: Siguiendo la categoría de sacramenta- 
lidad y los elementos que la integran, hay sólido fundamento para entender la Igle- 
sia en cuanto a su estructura exterior como Signo Sacramental (—" Sacramentum 
tantum”—), es decir, manifestación visible de Cristo. 

Además ella contiene y aplica sacamentalmente la obra de la redención de Cris- 
to (—“Res et Sacramentum”—), por lo que la Iglesia aparece no sólo como ’Signo’, 
sino como 'Signo eficaz” de la presencia graciosa de Cristo en los fieles. 

Efectivamente la reención adquirida viene transmitida por mediación de la Gra- 
cia, en la cual toda la Iglesia es orientada a la vida Trinitaria (—“Res tantum"—)*. 

A la luz de estos conceptos el P. Semmelroth se propone también clarificar dos 
cuestiones neurálgicas en Eclesiologia ; el problema de la incorporación a la Iglesia 
(123-143) y el de la situación eclesial de los seglares (224-236). 

Ahora preferimos fijar la atención en la reflexión canónica que el P. S. hace 
derivar de una concepción de la Iglesia-radical sacramento, abordando un tema 
característico de la 'Mystici Corporis'. 

Considerando que la estructura societaria, visible, de la Iglesia debe ser valo- 
rizada como Signo sacramental de la Gracia de Dios, es inadmisible la afirmación 
de que la Iglesia, mediante el influjo vital del Espíritu Santo se configura como 
'Comunidad' y en cambio, mediante el orden jurídico sería 'sociedad' (115-118). 

La visión sacramental de la Iglesia da la posibilidad de reconocer como razona- 
blemente fundamentado, además de un 'gottliches Recht’, un 'mens chliches Recht’ 
de la Iglesia y además de una 'potestas vicaria' una 'potestas propria' de la Igle- 
sia (118). 

Quien ve en la Iglesia del Nuevo Testamento unicamente una realidad espiri- 
tual de Gracia y no cree en la Iglesia como sociedad de signo sacramental para 
la comunión de gracia con Dios, debe lógicamente considerar la Iglesia-comunidad 
organizada, como un malentendido del Nuevo Testamento; pero quien reconoce 
que, como Cristo-Hombre es el Sacramento del Logos divino, así la Iglesia es el 
Sacramento de la Gracia de Cristo, admitirá también en la Igeesia, como admite 
en Cristo su naturaleza humana, una sociedad de derecho, que se sitúa en la linea 
de los signos sacramentales. El Derecho en la Iglesia no solamente no está en con- 


tradicción con la esencia de la Iglesia, sino que deriva de su misma sacramentali- 
dad existencial (118-125). 


4 El autor ha explicitado aün más estas ideas en un artículo posterior: Um die Einheit des 
Kirchenbegriffes, en 'Fragen der Theologie heute' (Koln, 1957) 319-335. Afirma sobre todo el 
valor de la idea en función del diálogo ecuménico sobre la naturaleza de la Iglesia. 
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La obra presentada nos da ocasión para observar que falta todavía en toda esta 
temática sobre la Iglesia-radical Sacramento, fundamentar una explicación de la 
Iglesia, según categorías sacramentales, a la luz de la tradición patrística y teológica. 


En esta línea, deberá precisarse, sobre todo, el valor que se ha de dar al ele- 
mento ’fides totius Ecclesiae’ —muy explicitado por Sto. Tomás—, en la concep- 
ción: de la Iglesia como Sacramento radical, en orden a explicar su operatividad 
salvífica a través de los sacramentos. 


Sin duda no podía exigirse esto de la obra de Semmelroth, quien claramente 
confiesa en el prólogo los límites de su trabajo. 


Por otra parte, si bien la idea de Iglesia-Sacramento radical es propuesta como 
explicación del misterio del Cuerpo Místico, es posible aún hacer una valorización 
coordinada de esta nueva noción eclesiológica y de la tradicional, desde el punto 
de vista doctrinal —metodolégico ; así pensamos que el concepto de Iglesia como 
‘radicale sacramentum’ manifiesta con propiedad el modo existencial —institucio- 
nal de realizarse el Cuerpo Místico 'in statu Novi Testamenti', que es la Iglesia 
Católica Romana ; en cambio, la idea de 'Corpus Mysticum' es más apta para ex- 
presar el modo 'esencial' de ser y de realizarse la Iglesia Iglesia Católica Romana, 
que es el Cuerpo Místico de Cristo 'in terris’ ; este es el concepto 'nobilius' 'praes- 
tatius', 'divinius' para definir y describir la Iglesia Católica, como declaraba la 
'Mystici Corporis’. 

El primero 'Radicale sacramentum', expresa más bien una ontologia de la Igle- 
sia en su realización dinámica; el de "Corpus Mysticum' contiene y expresa una 
ontología y una sociología de la Iglesia en su consumada realización. 

La idea de 'Iglesia Sacramento raddical tiene sobre todo un valor 'dialéctico- 
ecuménico'; la idea de Iglesia 'Corpus Mysticum’ tiene valor también dogmático. 

Por todo lo cual ambos conceptos no solamente no se excluyen, sino que se 
complementan en orden a un tratado dogmático sobre la Iglesia, quedando siempre 
la idea de 'Corpus Mysticum', como la explicación definitiva de la realidad eclesial. 

En todo caso será necesario insistir al proponer la idea de Iglesia 'radicale Sa- 
cramentum' en la conexión de causalidad entre Signo y realidad sacramental, Cau- 
sa y Efecto, categorías propias de la Teología Sacramentaria, para salvar verda- 
deramente la analogía y evitar además que surja una disociación entre sacramen- 
talismo y jerarquismo, extructura exterior y. comunidad de Gracia; deberá apa- 
recer claro que la estructura jerárquica y sacramental de la Iglesia son los dos ele- 
mentos ina ienables que integran en su plena realidad el ánico Cuerpo Místico de 
Cristo 'in terris', la Iglesia Católica, Apostólica, Romana. 

El libro del P. Semmelroth, ponderado y preciso en los principios y en la cla- 
rificación de conceptos, ofrece una base de iniciación imprescindible para quien 


desee investigar este tema clave de la actual Eclesiología. 
MANUEL USEROS 


LauRENTIUS Borsvert, O. F. M. Doctrina de Membris Ecclesiae iuxta docu- 
menta Magisteri recentioria. Editions Franciscaines. Montréal 1961. 


El autor de este libro es el padre Boisvert, franciscano canadiense, el cual des- 
pués de ensefiar Teologia fundamental en su pais y de haberse licenciado en Otta- 
wa, completò su formación en el Pontificio Ateneo Antoniano, en cuya Facultad 
teológica defendió esta tesis doctoral que presentamos, 
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La redacción de un libro como este presenta dos problemas. Uno es la recopila- 
ción de textos y otro su interpretación y su comentario. El primero de estos pro- 
blemas, ha quedado perfectamente resuelto en las dos partes del libro; en la pri- 
mera nos cuenta el proceso de elaboración de los textos del Concilio Vaticano des- 
de los actos preparatorios del concilio hasta llegar al último esquema que se con- 
virtió, por el voto de los padres, en la Constitución “Pastor Aeternus”. Es particu- 
larmente interesante en esta primera parte la historia de las vacilaciones de quie- 
nes trabajaron en el concilio entre el concepto externo y jurídico por una parte, 
y por otra el aspecto interno y espiritual que componen la definición de la Iglesia. 
Y en la segunda parte recoge los textos papales posteriores al concilio Vaticano 
hasta la Encíclica “Corporis Mystici”. Son cerca de 80 los documentos espoliados 


pertenecientes a Pio IX, León XIII, Pío X, Benedicto XV, Pío XI y Pío XII. La. 


serie de textos es completa y al presentarlos yuxtapuestos en orden cronológico nos 
suministra un buen medio de trabajo y nos da una interesante perspectiva histórica 
de la evolución magisterial acerca del tema de los miembros de la Iglesia. 


El segundo problema con que ha tenido que enfrentarse el autor es la interpreta- 
ción y el comentario de los textos recopilados. Problema más complejo y difícil que 
el anterior. Complejo, porque hay que decidirse sobre la extensión del comentario, 
sobre el uso de la doctrina como medio de interpretación, sobre los mismos plan- 
teamientos doctrinales. Y en este aspecto, la labor de B. nos parece bastante mo- 
desta. Falta una construcción suficientemente ordenada y lógica apoyada en la do- 
cumentación aportada. Falta el exámen de los canonistas, lo cual, no deja de ex- 
trañar al lector que en las primeras líneas del libro se ha enterado de que sobre 
el tema de incorporación a la Iglesia hay dos concepciones divergentes, una soste- 
nida por los canonistas, y otra de raigambre teológica, y que el autor pretende sen- 
tenciar entre esas dos tendencias. Sólo aduce un canonista, Bender, cuando incluso, 
en los libros manuales de teología fundamental no dejan de citarse autores como 
Michiels, Rodrigo y Eichmann. Falta vigor y solidez suficientes en la refutación 
de autores; falta incluso, en mi humilde entender, una idea precisa y definida del 
concepto de miembro de la Iglesia, sin lo cual es imposible saber qué sentido teo- 
lógico y canónico tiene el ser miembro de la Iglesia y qué significa en realidad y 
qué efectos teológico-jurídicos implica el estar separado de ella, pues sin eso la 
palabra “miembro de la Iglesia”, no pasa de ser eso, una palabra, un título que 
a unos se concede, a otros se niega, sin que sepamos exactamente por qué. 

Con lo dicho no pretendemos infravalorar el libro del P. B. Sería injusto juz- 
gar un libro por lo que no tiene, olvidando lo no poco bueno que tiene. Es más, 
sólo los libros de contenido bueno y sugerente son los que hacen pensar al lector 
en los que les falta. 


T. G. BARBERENA 


D'Ors, ALVARO: El código de Eurico. Edición, Palingenesia, Indices por Estudios 
Visigóticos, II. Roma-Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Delegación de Roma, 1960. 318 páginas. 


En esta magnífica obra nos ofrece el prestigioso romanista y catedrático, un 
estudio acabado y completo junto con una cuidadosa edición del primer cuerpo 
legal visigótico que sólo parcialmente nos ha sido conservado. 

Consta el libro de tres partes fundamentales, siendo la primera de ella la edi- 


BIBLIOGRAFIA Tae: 


cién del Palimpsesto Parisino con mejora de la lectura de Zeumer a base de foto- 
grafia infrarrojo y clara distincién de las lecturas ciertas, dudosas y de las conje- 
turas y lagunas; se trata ante todo de una edición, que aun siendo critica, aspira 
a ser de uso práctico para historiadores y juristas y que va acompañada por lo 
mismo de la correspondiente versión castellana. 


La segunda parte contiene la Palingenesia o ensayo de reconstrucción del con- 
tenido del Código de Eurico a base sobre todo del análisis interno y del estudio com- 
parado de la lex Baiuvariorum y de las "Antiquae" del Forum Indicum pero sin 
limitarse a ellas pues también en las leyes post-Leovigildianas trata el autor de 
descubrir los posibles vestigios de las primitivas disposiciones euricianas. Justifica 
aquel en una introducción a la Palingenesia los criterios por él seguidos: estruc- 
tura de la ley, vocabulario, diferencias estilísticas y tendencias jurídicas resumien- 
do todos estos elementos en un método que llama combinatorio. La reconstrucción 
aparece dividida en 31 títulos y en cada uno de ellos se esfuerza el autor por tra- 
zarnos las líneas fundamentales de las correspondientes instituciones jurídicas y 
su evolución en el Derecho Romano Vulgar y en el ordenamiento jurídico visigodo. 
Es un trabajo metódico e ingente en el que el ilustre romanista tiene que emplear 
a fondo todo su profundo saber y competencia; precisamente esa su condición de 
romanista le capacita particularmente para captar el espíritu más íntimo del De- 
recho Romano Vulgar hasta en su factura exterior edictal. No obstante que no pue- 
dan oponerse reparos graves al método seguido por el autor no puede evitarse un 
sentimiento de incertidumbre comin, a todos los intentos de reconstrucción de este 
tipo, que por moverse en el terreno de las conjeturas no permiten trazar una nítida 
frontera entre lo objetivo y lo subjetivo, y que a algunos hacen dudar de la utili- 
dad de esta clase de trabajos. 

La tercera parte viene constituida por cinco índices: Vocabulario Euriciano, 
Ejemplos del estilo legislativo del Rey Leovigildo, Indicios de Estilo Leovigildiano 
(o no Euriciano), Indice de Materias, e Indice de Fuentes. 

Toda la obra va precedida de un Prefacio que a pesar de su brevedad, doce 
páginas tan sólo, es de un valor excepcional por la penetrante y luminosa ambien- 
tación histórico-jurídica en que envuelve al Código Euriciano, y por las originali- 
simas hipótesis que avanza. Partiendo ya del supuesto de la territorialidad del or- 
denamiento jurídico visigodo que el autor defendió en 1956, en el primer volumen 
de Estudios Visigóticos, sumando y reforzando los argumentos de G.* Gallo, in- 
siste sobre todo en el carácter edictal y complementario de la legislación de Eurico 
que se subroga a sí mismo en el vacío creado por la desaparición del Prefecto de 
las Galias explicando de este modo muchas de las peculiaridades de las disposicio- 
nes euricianas. Creemos en verdad que esta es la más fundamental y fecunda apor- 
tación del ilustre romanista que no puede ya ser discutida y punto básico de par- 
tida para la inteligencia de la obra legislativa del monarca visigodo. 

Otras dos serias hipótesis de trabajo nos propone el autor en este Prefacio, que 
aunque no hayan sido probadas todavía, no pueden ser dejadas de lado sin un 
maduro examen: aquella que ve en el edicto prefectual suplantado por el de Eu- 
rico precisamente el llamado Edictum Theodorici que tendría por autor al Pre- 
fecto del pretorio de las Galias en época de Teodorico II y la que hace de los Frag- 
mentos Gaudecianos un nuevo edicto prefectual de la época de Teodorico el Gran- 
de, tutor de Amalarico. 

Más fragil me aparece por el momento el atribuir a la creciente influencia polí- 
tica y cultural de los francos en Occidente la progresiva germanización del derecho 
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visigodo, y más me resisto aun a admitir el origen franco de los elementos germá- 


nicos que brotan en el Derecho de la Reconquista, pero esperemos con el máximo 
interés las pruebas que un día pueda ofrecernos el autor del magnífico y valioso 


libro que acabamos de reseñar. 
GONZALO MARTÍNEZ, S. ]. 


W. M. Perrz S. I., Dionysius Exiguus Studien. Neue Wege der philologischen und 
historischen Text und Quellenkritik (revisado y editado por H. Foerster), *Ar- 
beiten zur Kirchengeschichte'. vol. 38 (Berlín, Walter de Gruyter & Co., 1960) 
xvi-533 pp., 240 x 155 mm. 


En 1945/6 apareció un artículo del P. Peitz sobre el origen de las antiguas co- 
lecciones canónicas, titulado Dionysius Exiguus als Kanonist, en Zchweizer Runds- 
chau. Más tarde, y a raíz de unas conferencias que dio sobre el mismo tema en Ma- 
drid, el citado artículo se publicó, traducido al castellano, en esta misma revista 2 
(1947) 9-32. En los afios inmediatos aparecieron varias resefías de este artículo, 
firmadas por G. Galbiati, J. Ramabud-Buhot, H. Foerster, A. van Hove y Ebers, 
dedicándosele todo un capítulo en la Historia Fontium de A. M. Stickler. 


La tesis de Peitz consistía fundamentalmente en que Dionisio el exiguo usó ex- 
clusivamente para su elaboración los registros de la cancillería romana y no otras 
colecciones canónicas anteriores que, según Peitz, han de considerarse como “fan- 
tasmas" que jamás existieron. Las diferentes recensiones de la obra dionisiana no 
serían otra cosa que diferentes estadios de la obra total del monje escrita. La di- 
versidad de las diferentes formas finales (Col. Robiense, Adriana, Adriana afiadida 
e Hispana) se deben ünicamente a la diversidad de destinatarios. Así, pues, la obra 
de Dionisio duró toda su vida y sólo se acabó con ella. Segün esto, la Col. Hispana, 
por ejemplo, sólo tiene de Hispana el nombre, el hecho de que los manuscritos se 
conserven en Espana principalmente y el monopolio casi exclusivo que ejerció en 
los reinos de la Península Ibérica durante la primera mitad de la Edad Media. Con 
esto tenemos prácticamente una interpretación inversa de la que se venía dando 
tradicionalmente sobre el origen de las colecciones canónicas. La explicación tra- 
dicional suponía un movimiento de las provincias hacia Roma (centrípeto); la ex- 
plicación del P. Peitz supone un movimiento inverso, es decir, de Roma a las pro- 
vincias (centrífugo). Ni que decir tiene que con esto la figura del monje escrita, 
ya sefiera de por sí, en manos del P. Peitz se agiganta notablemente. Ya no cabría 
hablar de un continuador de otros compiladores anteriores, sino del verdadero pa- 
dre y fundador de la ciencia canónica, 


Como demostración de toda esta tesis, verdaderamente revolucionaria, que el 
A. no hizo más que exponer en el citado artículo, invocaba dos obras suyas en 
prensa. Finalmente murió el P. Peitz hace ya algunos afios, sin haber aparecido 
tales obras. Con ello parecía ya olvidada su teoría, que, en general, no encontró 
mucha aceptación entre los autores que se ocuparon de ella. En la obra que rese- 
fiamos aquí aparece, bien que en forma más reducida de lo que el A. había planea- 
do, el resultado de sus investigaciones sobre la cuestión que dejamos expuesta. 

Excede, en absoluto, los límites de una simple resefia, el entrar en discusión de 
todos y cada uno de los muchos problemas que en este libro se tocan. Sin entrar, 
pues, en detalles de una u otra cuestión, debo hacer constar que, a mi juicio, la 
tesis general del P. Peitz anda muy lejos de quedar demostrada en el presente li- 
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bro. Aun admitiendo como ciertos los hechos y datos por él aducidos, es preciso 
hacer constar que la explicación que el A. les da no es la única que tales datos ad- 
miten. Muchos de sus razonamientos son como las “razones de conveniencia” de 
los manuales escolásticos que, por sí solas, sólo demuestran que un hecho pudo 
ocurrir en una forma determinada, pero no que realmente ocurriera así. Véanse, 
por ejemplo, las razones que alega en la p. 252 y siguientes para justificar que la 
Curia Romana enviara a la Península Ibérica la Col. Hispana. La interpretación que 
da, en esas mismas páginas, de que una buena parte de los documentos que recoge 
la Hispana aparecen con la fecha según el modo de computar de la era hispánica 
es por lo menos discutible. A todo esto, su estudio sobre la Hispana se basa en la 
edición de González. Para pronunciarse de un modo tan radical sobre el origen de 
una colección canónica, se impone el estudio de toda su tradición manuscrita. 


La obra póstuma del P. Peitz tiene el valor de tocar toda una serie de temas 
que son como otros tantos puntos sensibles de toda esta cuestión. Pero es difícil 
que un solo hombre nos pueda decir la última palabra sobre cada uno. Esto será 
incumbencia de los que dediquen trabajos monográficos a cada una de las colec- 
ciones que sobre este particular entran en cuestión. 


A. García y García, O. F. M. 


MOREAU, Jacques: “Die Christenverfolgung im Rómischen Reich”. Editorial: Al- 
fred Tópelmann, Berlín Oeste 30. 1961. 119 páginas. 


Consta la obra de Jacques Moreau, además de una breve orientación bibliográ- 
fica, de seis partes o capítulos en los que trata las cuestiones siguientes : I.—El 
problema del Método. II.—La política religiosa de Roma antes del Cristianismo. 
III.—La evolución desde sus comienzos hasta Commodus. IV.—El problema jurí- 
dico. V.—La evolución en el siglo IIT. VI.—La sucesión del Diocleciano y la vic- 
toria de Constantinopla. 

En la primera parte el autor, después de la elección de un método histórico, 
indica su propósito de presentar una visión "que se acerque algo a la realidad" y 
apartarse de los moldes tradicionales en que la generalidad de los autores han in- 
currido al tratar el problema de las persecuciones en Roma. Pretende ofrecer una 
representación de las diferentes situaciones producidas por el cruce en la Historia 
de un Estado poderoso, “el más grande Imperio que vieron los siglos", y una reli- 
gión, la Religión de Cristo. 

En su segunda parte hace una detenida exposición de la política del Imperio 
romano frente a los cultos extranjeros. 

Cicerón (De natura deorum 1I, 8) admitía que se dictaran püblicas disposiciones 
para los cultos de los extranjeros, dado que al pueblo romano, aün a fines de la 
repüblica, sin un contenido religioso firme, le era fácil inclinarse hacia nuevos cul- 
tos, principalmente orientales. 

El Estado romano se preocupó, en todo momento, del peligro que suponía la 
introducción de dioses extranjeros; ya a fines del siglo III a. de C. fueron prohi- 
bidos los cultos extranjeros dentro de la ciudad de Roma; sus templos, como me- 
dida preventiva, debían estar situados fuera del pomerium. Las medidas tomadas 
no resultaron suficientes ya que en el 213 tuvieron entrada nuevas divinidades en 
el Capitolio. El senado dio la voz de alarma contra estas escandalosas innovaciones 
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avisando del peligro que supondrfa el que los dioses de Roma olvidaran a la Ciu- 
dad si el pueblo se desviaba de ellos. 


Hacia el año 204, época de las Guerras Púnicas, aparece por vez primera la 
gran diosa Ida (pág. 21) la que se dio culto en el templo de la Victoria desde el 
año 193 a. de C. 


En la segunda mitad del siglo 11, sobre el año 139, el praetor peregrinus Cor- 
nelius Hispalus permite la propagación del culto a Sebazius (que por algunos se 
identifica con el lahvé Sabaoth de los hebreos) que de Roma se propagó por todo 
el Imperio, particularmente en la Galia (Valeriux Maximus 1, 3, 1, 3: "qui Sa- 
bazi Jovis cultu Romanos inficere mores conati erant... ne peregrinam scientiam 
venditaret”.). 

Además de todo lo anterior sabemos que ilustres romanos como Scipión Afri- 
cano, Cayo Graco, Mario y Sila, entre otros, fueron subyugados por cultos extran- 
jeros sin abandonar por ello las viejas religiones romanas. 


Es este un breve resumen de la abundante aportación de noticias que el autor 
nos ofrece en su estudio de la política que en materia de cultos siguió la Roma re- 
publicana, que si no fue tolerante de modo absoluto tampoco podemos decir que 
se dirigiera contra una religión determinada; sus medidas se limitaron a velar por 
el Orden público y sus prevenciones para recordar al pueblo la protección que los 
dioses de sus mayores habían ejercido siempre sobre la ciudad de Roma. 


Se refiere el autor en la tercera parte de la obra, en primer lugar, al culto, me- 
cánico, del pueblo a la divinidad del Emperador, fenómeno que surge paralelo a 
la iniciación del cristianismo. Va tratando a continuación las relaciones que el Im- 
perio romano sostuvo con el mundo judío desde Augusto hasta Comodo. Con una 
perfecta visión histórica analiza el autor la impronta cristiana y su repercusión en 
el mundo romano; presenta, con ágil grafismo y profusión de datos, cada uno de 
los pasos del cristianismo por el Imperio. 


El capítulo cuarto tiene un especial interés para el jurista. Trata aquí Jacques 
Moreau de enjuiciar jurídicamente la represión del cristianismo. Comienza haciendo 
referencia a la polémica suscitada por la Apologética cristiana en torno al proble- 
ma y que arranca de la pregunta de Plinio a Trajano (nota 2, pág. 62) sobre si 
era suficiente el nombre para sentenciar a los cristianos. De forma esquemática 
presenta las líneas generales de lo que debió ser el Derecho penal romano en esta 
época en el que descubre características muy marcadas de la antigua coercitio. 


Con el emperador Nerón, nos sigue diciendo Moreau, aparecen las persecuciones 
a los cristianos con un mayor sentido legislativo-jurídico; pues bajo este empera- 
dor se llegaron a institucionalizar las averiguaciones contra los cristianos. 

Aporta el autor otras cuestiones de indudable interés en esta parte de su obra, 
como por ejemplo el papel que jugó la opinión pública en las persecuciones, pero 
que no nos es posible abordar con el espacio que merecen. 

Zn la parte quinta el autor relata la situación del cristianismo en el siglo IIT 


del Imperio. En esta época el cristianismo pasa por períodos oscilatorios, perfec- 
tamente reflejados en la obra, hasta llegar a la paz dioclecianea. 


En la ültima parte se presentan los avances finales y definitivos que el cristia- 


nismo va logrando y la portentosa extensión que adquiere hasta llegar al Edicto 
de Milán de Constantino. 


En resumen una obra cuidada en sus más pequefios detalles y que cuenta con 
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el gran mérito de una indiscutible originalidad en un tema especialmente difícil 
para ella por lo que podemos decir que el autor ha conseguido, de manera com- 
pleta, su propósito. 


ALFREDO CALONGE MATELLANES 


ALPHONSE HErRMANS FSC. (Frère Maurice-Auguste) Les voeux des Frères des Eco- 
les chréciennes avant la bulle de Benoît XIII (Roma, Maison Saint Jean Baptis- 
te de la Salle, 1961). Dos volúmenes de 140 y 93 pp. 


El Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, fundado por San Juan 
Bautista de la Salle en 1679-1680 suponía una innegable novedad, y estaba llama- 
do a servir de modelo para otros muchos Institutos semejantes. De aquí el interés 
que en la historia del Derecho canónico y en la historia de la espiritualidad presen- 
ta siempre su estudio. 

Hoy el Instituto cuenta con un Estatuto jurídico muy claro: es una religión 
en el estricto sentido canónico de la palabra. No ocurría así en la época de su fun- 
dación. El santo quería hacer algo más que una Cofradía o simple asociación de 
fieles. No parece, y autor lo demuestra constantemente, que quisiera constituir 
una orden religiosa de votos solemnes. Quedaban dos formas intermedias, la socie- 
dad de vida común sin votos públicos, y la institución con votos simples y públi- 
cos. El Instituto llegó a cuajar en esta última fórmula. Pero después de un intere- 
sante evolución, de una serie de tanteos y de exigencias que fueron perfilándose 
poco a poco hasta llegar a la Bula de Benedicto XIII de 26 de enero de 1725. 


El autor de esta monografía se limita a estudiar los votos que hacían los her- 
manos antes de la Bula. Sólo incidentalmente examina algunos aspectos de ésta. 
El estudio es exhaustivo, hecho con todo el rigor canónico e histórico apetecible. 
No se puede sacar más partido que el que él ha sacado a los fragmentarios docu- 
mentos que se conservan. Basándose en fuentes en gran parte inéditas, de los ar- 
chivos de Aviñón, Mende, París, Reims, Rouen y Roma, muy principalmente 
ésta, aparta elementos valiosísimos para el perfecto conocimiento de todos los pro- 
blemas planteados. Estos no son pocos, pero hay que decir que las soluciones apun- 
tadas por el autor están sólidamente documentadas y parece muy aceptables, 


Como hemos dicho la obra está sólidamente documentada. Pocos son los re- 
paros que pueden ponérsele, y todos ellos de detalle. 


En la página 39 podría hacerse también mención de dos Institutos religiosos, 
la Orden de Nuestra Señora (Enseñanza) y la Orden de la Visitación (Salesas) que 
celebrar con particular esplendor la fiesta de la Presentación. En el segundo de 
ellos se hace precisamente en esa fiesta la renovación de votos. Resulta muy útil 
para el lector el folio suelto, conteniendo la “fórmula tipo” de los votos, que le 
permite compararla con las demás que van saliendo a lo largo de la obra. Pero es 
una pena que la primera vez que se intenta hacer esa comparación en la página 40, 
quede el lector sorprendido al ver que no se han respetado los tipos de letra y sig- 
nos que se anunciaban en la hoja suelta. En la página 53 habría sido bueno citar la 
obra del P. Jacinto Fernández Martínez CM sobre “El voto de pobreza en la Con- 
gregación de la Misión” (Madrid 1945), tesis doctoral que podría haber dado mu- 
cha luz sobre algunos aspectos a los que allí hace referencia el autor. 
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Insistimos en que estos pequeñísimos reparos nada quitan al mérito de esta 
obra y esperamos que el autor prosiga sus investigaciones, tan prometedoramente 
comenzadas. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Suárez FERNANDEZ, Luis: Castilla, el Cisma y la Crisis Conciliar. (1378-1440). Pre- 
mio “Antonio de Nebrija”, 1953. Madrid, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, 1960. Escuela de Estudios Medievales. 459 páginas. 


Esta obra constituye el volumen 33 de la serie Estudios editados por la Escuela 
de Estudios Medievales del C. S. I. C. 

Dividida en dos partes fundamentales, ciento cuarenta y una páginas de texto 
estudian una época crítica de la Historia de la Iglesia (1347-1440), las convulsiones 
que el tránsito de la Edad Media a la Moderna provocan en la Iglesia, el Cisma 
y la pérdida continua del prestigio del Papado, fijándose en la actuación de Castilla, 
muchas veces decisiva, en la política religiosa universal y poniendo sobre todo de 
relieve. el trasfondo y los intereses políticos de la postura castellana al preferir, la 
obediencia de un Papa a la de otro, o ante la teoría y práctica conciliarista. 

Obra de investigación de primera mano en archivos vaticanos, españoles y fran- 
ceses redactada a base de millares de documentos contemporáneos a la época estu- 
diada, con fría serenidad y objetividad, creemos que la tesis y las conclusiones del 
autor están bien fundadas destacando las resonancias religiosas de la alianza entre 
la Casa de Trastamara y los Monarcas franceses. 

Si hubiéramos de poner algunas objeciones al autor diríamos que nos parece un 
poco demasiado afirmar en la pág. 7 a propósito de la legitimidad de los Papas, 
del Cisma de Occidente: “Es la demostración clara de que no había una imposi- 
bilidad real de discernir quien era el verdadero Pontífice”. El argumento no con- 
venció a San Vicente de Ferrer, ni a otros muchos de sus contemporáneos notables 
en virtud y ciencia . 

Esta monografía de contenido extraordinariamente denso, es al mismo tiempo de 
muy difícil lectura por hallarse divididas las noticias históricas entre el texto y nu- 
merosas notas. Nos atrevemos a pensar que hubiera ganado mucho la obra en ame- 
nidad y atracción si se hubieran incorporado al texto la mayor parte de las notas 
con datos históricos, en una redacción más fluida y homogénea, reservando aque- 
llas para citas y fuentes exclusivamente, o a lo más para alguna anécdota aislada. 

Completa la obra un apéndice documental, de 294 páginas, más extenso que 
el mismo texto, en el que se selecciona y publican 181 documentos relativo a la 
época y tema estudiado. Dos índices: alfabético y documental cierran la obra re- 
señada. 

Este libro de gran interés histórico revela en el autor una metodología, un enfo- 
que ante todo histórico que deja a un lado y entre sombras los variados aspectos 
jurídicos que sus páginas suscitan pero que puede interesar al jurista o al canonista 
como obra auxiliar o por el copioso apéndice documental. | 


GONZALO MARTÍNEZ, S. J. 
GARCÍA GOLDARAZ, CARLOS, S. J. Los Concilios de Cartago de un códice soriense. 


161 págs. N. 13 de la Biblioteca de la Escuela Española de Historia y Arqueo- 
logía en Roma, C. S. I. C., Delegación en Roma, 1960. 
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Es sobradamente conocida la importancia de la Collectio Canonica Hispana, 
dentro de la Historia del Derecho Canónico, ya que prácticamente contiene el de- 
recho canónico de los siete primeros siglos y además por la influencia ejercida en 
las principales colecciones canónicas posteriores y sobre todo en el Decreto de Gra- 
ciano. A pesar de la importancia de esta fuente carecemos de una edición crítica 
y definitiva y de estudios de la misma índole y palingenésicos, por ello siempre 
acogeremos con jübilo cuantos trabajos se publiquen como aportación encamina- 
da a facilitar la fijación del texto auténtico y la edición crítica de nuestra Hispama. 


No es la primera vez que el P. García Goldaraz se ocupa de este tipo de traba- 
jos; primero con la edición del Códice Lucense y ahora reconstruyendo la parte 
dedicada a los Concilios de Cartago en el Códice soriense, cuyas páginas se han 
perdido. Pero es tal el deseo de ver culminada una edición de la Hispana que cree- 
mos que todos los trabajos se deben encaminar a tal finalidad. ;Cuál es la utilidad 
de la publicación de un Códice? Creemos que muy escasa, pues unicamente tiene 
la de facilitar materiales a los autores de la gran edición crítica en la que se han 
de reflejar las variantes de los códices, al menos de los más importantes, previa 
consulta directa del original o de los materiales utilizados para su reconstrucción. 
Tal vez resultaría más eficaz ir preparando esta gran edición con el estudio crítico 
de algunos concilios. En este sentido elogiamos los propósitos de la Facultad de . 
Derecho Canónico de Comillas, establecida en Madrid, de preparar una edición cri- 
tica de la Hispana; tarea en la que creemos deben colaborar todos los especialistas 
espafioles. Consideramos supérfluo insistir en las excelencias de una edición crítica. 


Por otra parte, en la labor de transcripción de textos antiguos conviene unificar 
criterios y para ello tal vez lo mejor sea aplicar las "Normas de transcripción y 
edición de textos y documentos", editada por la Escuela de Estudios Medievales 
del C. S. I. C: en 1944. 

El trabajo que resefiamos consta de dos partes: Introducción y la Reconstruc- 
ción de los cánones conciliares. 

En la primera estudia las vicisitudes del códice sonriente y lo pone en relación 
con los restantes códices de la Hispana que se conservan y de los que tiene noti- 
cia; los datos que sobre el soriense facilitan Eguren y Juan Bautista Pérez. Trata 
de identificar las relaciones existentes entre el Códice que se conserva con la sig- 
natura E I 13 en la Biblioteca de El Escorial y los que conocemos por noticias 
del P. Mariana, P. Flores y Villanueva y su utilización e influencia en el Decreto 
de Graciano con las citas explícitas hechas por los correctores del mismo. 

Después de una justificación de la obra explica el método seguido para la re- 
construcción y que es análogo al que utilizó para el Códice Lucense, es decir, apro- 
vechar las anotaciones y variantes del Códice soriense que hizo Juan Bautista Pé- 
rez para complacer los deseos de Gregorio XIII al cotejarlo con la obra de Loren- 
zo Surio, tomando de este la parte comün y las variantes debidas a Pérez. En 
este tipo de trabajos es digno de tener en cuenta el método seguido por Alvaro 
D’Ors sobre los fragmentos del palimpsesto de París, que contiene parte del Código 
de Eurico. 

La segunda parte de la Obra contiene la edición de los Concilios de la Iglesia 
cartaginesa, de acuerdo con el códice soriense. Este trabajo fue aconsejado por el 
Pi ebBras: 

No hay que escatimar elogios para toda aportación a la edición crítica de la His- 


pana. 
RAMON FERNANDEZ ESPINAR 
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Don Jean LzcLERCQ: Saint Pierre Damien, eremite et homme d'Eclise (Roma, 
Edizioni di Storia e Letteratura, Via Lancelloti, 18, 1960). Pgs. 283. 


Las “Edizioni di Storia e Letteratura” acaban de publicar el octavo volumen 
de su colección “Uomini è Dottrine”, cuya preparación venía anunciándose hace 
diez años. El autor trata con esa obra de resucitar el espíritu e influjo vital de 
San Pedro Damiano, personaje histórico sumamente interesante, porque hubo de 
conciliar en su vida dilemas y contradicciones aparentemente inexplicables. 


Don Jean Leclercq consigue penetrar en ese misterio encerrado dentro de la vida 
de un ermitaño destacado por su virtud y por su ciencia, a pesar de que los con- 
temporáneos del mismo no han dejado constancia de las oportunas noticias acerca 
de él y de que sus obras, publicadas en el Migne (PL, 144-145), necesitan una re- 
visión más crítica que les devuelva la pureza original. 


Pedro Daminao nació en Rávena el año 1007. Vistió la cogulla de ermitaño en 
Fonte Avellane el año 1035; pasando a ocupar el cargo de Prior del monasterio en 
1043. El 30 de noviembre de 1057 fue nombrado Obispo de Ostia y Cardenal de la 
Iglesia. Tras repetidas súplicas al Pontífice para que le exonerara del episcopado, 
logra que Nicolás II le permita retirarse a su monasterio, aunque no le libera del 
cargo pastoral. Sólo a principios de 1067 obtiene del Papa que le quite la titulari- 
dad de la diócesis, aunque este no se decide a nombrar sucesor mientras aquel vi- 
viera. Muere el 22 de febrero de 1072. 

Comenzó a redactar sus copiosos escritos siendo Prior del monasterio. Pero 
cuando más tiempo tuvo para llevar a cabo su producción literaria fue después de 
abandonar la diócesis de Ostia y una vez refugiado en la soledad y quietud del 
claustro. Las obras más importantes que llegaron hasta nosotros tratan del mona- 
quismo, de la reforma de la Iglesia, del papado, de la simonía, de la incontinencia 
e ignorancia del clero, y de otros problemas de máxima actualidad para su tiempo. 

El autor del trabajo que reseñamos logró, con máximo acierto, poner de relieve 
una figura tan destacada como escritor, poeta, sabio, teólogo y ermitaño. Con ello 
esclarece un capítulo bastante tenebroso de la historia eclesiástica del siglo XI. 


Fr. ARTURO ALONSO Lobo, O. P. 


ALBUJA MATEO, AUGUSTO E.: Doctrinas y Parroquias del Obispado de Quito en 
la segunda mitad del siglo XVI. (Madrid, 1961) 53 páginas. 


El presente estudio es un breve extracto, un capítulo nada más de la Tesis doc- 
toral que el autor ha presentado en la Facultad de Derecho Canónico de la Uni- 
versidad Pontificia de Salamanca. 

Esta tesis, aun juzgando únicamente por lo que aparece en el extracto que aho- 
ra se publica, cumple ampliamente la cualidad primaria de toda buena tesis doc- 
toral: la de ser una aportación personal, de notable valor, al progreso de la cien- 
cia en alguno de sus aspectos: el presente extracto es una investigación histórica 
de primerísima mano que el autor ha hecho, con mucho trabajo y mucha fortuna, 
revolviendo principalmente los legajos inéditos del Archivo General de Indias de 
Sevilla. 

El capítulo de la tesis que ahora se publica comprende los tres apartados si- 
guientes: 1) La Diócesis de Quito y sus primeros Obispos. Se destaca la figura 
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del cuarto Obispo de Quito, Ilmo. Fr. Luis López de Solís, fraile agustino, naci- 
do en Salamanca. 2) Provisión de Doctrinas y Parroquias. Designábase con el nom- 
bre de Doctrinas a las parroquias de indios, porque el sacerdote encargado tenía 
como principal obligación la ensefianza de la doctrina cristiana; los feligreses de 
las Parroquias eran en su mayoría espafioles. 3) Situación de la Diócesis de Quito 
a fines del siglo XVI. En una estadística detalladísima y completa de cada una 
de las Parroquias y Doctrinas de la Diócesis de Quito a fines del siglo XVI. Se da 
el nombre de cada doctrinero o párroco; se precisa si pertenece al clero secular o 
regular, si conoce la lengua indígena, remuneración económica que percibe al año, 
nümero de feligreses. En cuanto a datos estadísticos puede decirse que, gracias al 
trabajo del doctor Albuja, conocemos la situación de la Diócesis de Quito en el 
tiempo estudiado tan bien como podemos conocer una diócesis moderna. 


El presente estudio puede servir de guía y modelo para otros estudios simila- 
res, que nos darían las piezas necesarias para construir la tan deseada Historia 
Eclesiástica de España y de la América Española. Esperamos que no tardará en 
publicarse la Tesis doctoral completa, de la que en el presente capítulo se nos ade- 
lanta una muestra tan sugestiva. 


M. CABREROS DE ANTA, C. M. F. 


H. J. HERKENRATH: Die Reformbehórde des Kölner Kirchenrats 1601-1615. Eine 
rechtshistorische Untersuchung, en Studien zur Kólner Kirchengeschichte vol. 
IV (Düsseldorf 1960), 284 páginas, 230 x 160 mm. 


La presente investigación es una tesis de la Universidad Gregoriana. Su tema, 
el estudio histórico-jurídico del ’Kirchenrat’ de Colonia. Se designó con este nom- 
bre una comisión de reforma que funcionó a principios del s. XVII, bajo las órde- 
nes primero del Nuncio y después del Arzobispo de Colonia, constituyendo su 
misión actuar los decretos sinodales y del Tridentino, renovadores de la vida reli- 
giosa y eclesiástica sobre todo en el clero secular y religioso. Los límites cronoló- 
gicos de este trabajo se reducen a los quince primeros afios del s. XVII, por no 
conservarse en el Archivo Histórico del Arzobispado de Colonia más que los pro- 
tocolos de los quince primeros aíios de existencia y actuación del 'Kólner Kir- 
chenrat'. Por otros documentos que aduce el A., consta que la institución que nos 
ocupa funcionaba aun algunos afios más tarde. Los protocolos mencionados for- 
man seis tomos manuscritos, la mayoría en latín, del citado archivo. Cuarentai- 
séis de estos documentos aparecen publicados, en apéndice, al final de la presente 
obra. El estudio que nos ocupa abarca dos partes. En la primera se estudia la 
constitución jurídica del 'Kólner Kirchenrat', y en la segunda se ocupa de la acti- 
vidad jurídico-práctica de dicha institución. En la primera parte es particularmen- 
te interesante el estudio de la personalidad jurídica de esta institución y de sus lí- 
mites jurisdiccionales (a veces bastante confusos, como el mismo autor apunta) con 
el Arzobispo y con la curia arzobispal. La segunda parte estudia una selección de 
temas más representativos en la actuación del 'Kirchenrat': medidas referentes a 
la reforma de ambos cleros, absolución y sepultura de herejes, provisión de bene- 
ficios eclesiásticos, etc. Los principales méritos de esta tesis consisten en que nos 
ofrece, a base de una documentación de primera mano, la fisonomía jurídica, en 
su constitución y en sus principales actividades, de una institución peculiar que 
representa una curiosa experiencia dentro de la historia de las instituciones canó- 
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nicas. Es, por lo mismo, algo que interesa no sólo al mundo, relativamente reduci- 
do en donde se realizó dicha experiencia, sino también a la historia general de las 
instituciones canónicas. He aquí una tesis doctoral sobre un tema muy limitado y 
particular que aporta más a la historia de las instituciones canónicas que otras 
muchas tesis sobre temas más extensos pero sin profundizar debidamente. 


A. García Y Garcia, O. F. M. 


Sr. Kutrner: Harmony from Dissonance. An Interpretation of Medieval Canon 
Law (Latrobe, Pennsylvania, 1960) 64 pp., 197 x 135 mm. 


El presente librito recoge una conferencia pronunciada por el A. en la Archia- 
badía benedictina y Colegio de S. Vicente, en Pennsylvania. Desde 1947 y con mo- 
tivo de celebrarse el primer centenario de dicho centro, la más antigua fundación 
benedictina en EE. UU., viene celebrándose cada año una conferencia sobre temas 
de carácter humanístico, a cargo de las primeras personalidades estadounidienses 
e incluso extranjeras. La que ahora reseñamos es la conferencia correspondiente 
a 1956, a cargo del Prof. Stephan Kuttner. Sus valiosas publicaciones sobre el de- 
recho canónico medieval y el haber puesto en marcha un equipo internacional (el 
‘Institute of Research and Study in Medieval Canon Law’) encargado de investigar 
y estudiar dicha especialidad, han dado al Prof. Kuttner una fama bien merecida. 
En la presente conferencia se expone prácticamente toda la problemática del de- 
recho canónico medieval desde el ángulo visual indicado en el título de la misma. 
"Harmony from Dissonance’ es una traducción libre del título primitivo del De- 
creto de Graciano: 'Concordia discordantium canonum'. Las discordancias o diso- 
nancias que en el derecho canónico clásico había que reducir a concordia o armo- 
nía son clasificadas por el A. en tres grupos principales: discordancias provenien- 
tes de las fuentes mismas de ese derecho, discordancias en las instituciones ecle- 
siásticas y discordancias en la estructura peculiar de la Iglesia resultante del bi- 
nomio misterio sobrenatural e institución social visible. Al surgir, en el s. XII, la 
ciencia canónica, en el mismo contexto histórico en que renacieron los estudios del 
derecho romano, el canonista se encontró con una inmensa mole de material pro- 
veniente de concilios, decretales de papas, constituciones de emperadores roma- 
nos, capitulares de reyes francos, normas tomadas de los libros penitenciales, tex- 
tos del Antiguo y del Nuevo Testamento, textos litúrgicos y patrísticos. La je- 
rarquización de todo este material, la armonización de todas las paradojas y diso- 
nancias en él contenidas, era una tarea tan primaria y elemental que bien justifica 
el título de la obra del monje de Bolonia, Graciano, reconocido por ello como el 
Padre de la Ciencia Canónica. Del plano de las fuentes pasamos al de las institu- 
ciones eclesiásticas y tenemos un fenómeno semejante. Siendo relativamente po- 
cas las instituciones de derecho divino en la Iglesia, todo el sistema de institucio- 
nes canónicas se forma a través de un proceso lento, en el que son muchas las an- 
tinomias que es preciso coordinar. La misma formulación jurídica de las institucio- 
nes de derecho divino no está totalmente exenta de un proceso semejante. Final- 
mente, la mayor de todas las paradojas, si así cabe hablar, es el misterio sobrena- 
tural que encierra la Iglesia en su estructura más íntima y que es preciso coordi- 
nar y armonizar con las formas e instituciones sociales de su propia existencia vi- 
sible a través de los siglos y de las diferentes áreas geográficas. Todos estos aspec- 
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tos, ilustrados con múltiples ejemplos tomados del derecho canónico medieval, ha- 
cen muy atractiva la lectura de la presente obra del ilustre Profesor de Washington. 


ANTONIO Garcia Y Garcia, O. F. M. 


GHINATO ALBERTUS, O. F. M.: Regula S. Francisci in evolutione O. F. M. Studi e 
Testi Francescani, n. 16, Romae 1960, 73 páginas. 


El P. Ghinato escribió la presente obrita con ocasión del 750 aniversario de la 
aprobación por parte de Inocencio III de la Regla Franciscana; en ella reunen dos 
trabajos ya publicados, y por cierto de muy distinto valor, por su extensión y 
lengua. El primero, que fue publicado en el Antonianum, se titula: De Ordinis 
agendi ratione ad Regulam S. Francisci; el otro, a modo de apéndice, L'albero 
della Regola Francescana, apareció en Frate Francesco. La intención del autor fue 
la de describir el comportamiento de la Orden referente a la observancia y guarda 
de la Regla dada por San Francisco y aprobada por los Romanos Pontífices. Quien 
esté familiarizado con los temas históricos y jurídicos no le parecerán extraños los 
pros y contras que a través de más de siete siglos ha producido entre los francis- 
canos la observancia de su Regla; las diversas veces que ha tenido que intervenir 
la suprema autoridad de la Iglesia, dictando declaraciones, dando decretos y pu- 
blicando bulas y constituciones apostólicas para exponer el sentido y obligatoriedad 
de la misma Regla franciscana. Algunos de estos decretos pontificios pasaron des- 
pués al derecho universal, y la decretal de Nicolás II Exiit qui seminat formó 
parte del Corpus Iuris Canonici. Estas intervenciones pontificias son claro expo- 
nente de cómo hervía dentro de la misma Orden el celo para la más fiel observan- 
cia y práctica de la Regla y cumplir mejor así el ideal seráfico. El estudio está 
dividido en tres capítulos, estudiándose en el primero la época en que vivía toda- 
vía el fundador; en el segundo se trata de la evolución habida desde su muerte 
(1226) hasta la decisión del Papa Juan XXIII (a. 1322), y tratado muy por enci- 
ma, se expone en el tercero la evolución desde la fecha indicada hasta los tiempos 
actuales. 

Como reconoce el mismo autor, su libro no pretende ser algo definitivo, sino 
ser un punto de partida para obras de mayor envergadura. En la bibliografía se 
deja de lado con mucha frecuencia la espafiola; notamos algunas erratas de im- 
prenta (p. 41), donde afirma que la Compilatio Lugdunensis data del año 1225, 
cuando en realidad es de 1325. La presentación, esmerada. 


Fr. Juan FoLcuera, O. F. M. 


BLuma Dacianus, O. F. M.: De vita recessuali in historia et legislatione O. F. M. 
Studi e Testi Francescani, n. 14, Romae 1959, 147 paginas. 


En estos últimos años se han multiplicado los estudios monográficos de carác- 
ter histórico-jurídico. Y entre estos ocupan un lugar destacado de revisión y re- 
novación. El trabajo del P. Bluma pertenece a esta serie de estudios monografi- 
cos; en él se aborda un tema típicamente franciscano: la vida en los conventos 
de retiro. Toma la expresión de conventos de retiro en sentido amplio y estudia su 
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estructura en toda su integridad, dividiendo el estudio em dos partes: en la prime- 
ra se traza la evolución histórica de la vita recessualis en la Orden, de las casas 
de recolección, de la institución de los retiros y su evolución. Se detiene en el es- 
tudio de los conventos de “Soledad” y, finalmente, se enumeran los diversos esta- 
tutos que estuvieron vigentes en estos conventos. En la segunda parte, totalmente 
jurídica, nos da la historia comparativa de los estatutos, demostrando la evolución 
interna de los retiros, estudiando en concreto la institución y régimen de tales con- 
ventos, su disciplina, culto divino y ejercicios de piedad, y la vida común que en 
ellos se llevaba. Como puede verse por la simple enunciación de los temas tratados 
el estudio es bastante completo, aunque está lejos de ser perfecto, como muy bien 
reconoce el P. Ginato en la presentación de la obra. El libro está escrito con cariño 
y en un fluido latín, por lo que su lectura resulta agradable. Con todo, a medida 
que se avanza en su lectura, uno se percata más y más de las lagunas existentes, 
dejando sobre todo de lado, algunos datos. Conoce bien el autor, el asunto en Ita- 
lia, pero no fuera de ella, tanto en lo que se refiere al argumento como a la biblio- 
grafía usada. Debía hacerse referencia a nuestros colegios de misiones, algunos de 
los cuales fueron durante mucho tiempo verdaderas casas de retiro a semejanza de 
otras que él cita. Conoce los Estatutos Generales del año 1676, del Ministro Ge- 
neral Samaniego, pero ignora, como otros tantos autores extranjeros, la revisión 
de los mismos publicada en Madrid el año 1704. Por su importancia sería conve- 
niente dedicar un pequeño estudio a esta revisión. El autor desconoce además el 
estudio publicado por la redacción de Archivo Ibero-Americano: Las reformas en 
los siglos XIV y XV, Madrid 1958, que tal vez no pudo conocer el autor al com- 
poner su trabajo, pero sí en la fecha en que fue editado. 


Con todo, la obra del P. Bluma tiene el mérito de haber abierto un camino en 
este tema, y esperamos que él mismo u otros perfeccionarán la obra principiada. 
El libro está presentado con sencillez, pero con pulcritud y exento de erratas. 


Fr. JUAN FOLGUERA, O. F. M. 


Jame Brurau Prats: El Pensamiento político de Domingo de Soto y su concep- 
ción del poder. “Acta Salmanticensia”, Derecho, tomo IV, núm. 3 (Salamanca, 
Universidad, 1960). Un volumen de XVIII + 250 páginas. 


Domingo de Soto es uno de los exponentes más significativos de la Escuela de 
Salamanca. Directamente vinculado a Fray Francisco de Vitoria, se inserta en la 
misma corriente renovadora de él, sin que haya solución de continuidad entre el 
pensamiento de ambos. Espíritu sistemático, mantiene la misma línea de exposi- 


sión en sus diversas obras. Teólogo profundo, contiene sin embargo su producción 
científica, interesantísimos aportes jurídicos. 


Una manifestación de esta sólida formación jurídica de Domingo de Soto, es 
su pensamiento político y su concepción del poder, estudiados en esta monografía, 
por Brufau. El plan de la misma es bien sencillo: después de una interesante in- 
troducción sobre el marco histórico y las fuentes utilizadas, se estudia el pensa- 
miento de Soto acerca del poder sobre las cosas, del poder económico, del poder 


sobre el hombre y del poder político. Toda la obra está llena de jugosas aplicaciones 
de filosofía del Derecho. 


Para el jurista eclesiástico tienen particular interés los capítulos dedicados a 
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las relaciones entre el poder temporal y el poder espiritual; el alcance del titulo 
imperial; el poder temporal del Papa y, finalmente, los problemas planteados por 
la conquista de América. 

El autor da en esta monografia muestras de un profundo conocimiento de las 
obras de Soto, incluso algunas, como la relección “de dominio”, que no habían 
sido editadas anteriormente. 

El libro está editado con esmero y pulcritud. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


lANUARIUS FERNÁNDEZ DE S. CorDE IESU, O. R. S. A. Bullarium Ordinis Recollec- 
torum S. Agustini (Romae, 1961) vol. II 1623-1683. XXIX + 789 pp. con va- 
rias láminas intercaladas. 


Después de siete años de la publicación del primer volumen, aparece ahora el 
segundo, que comprende los años 1623-1683. Años de gran importancia en la his- 
toria de la Recolección, en el aspecto jurídico, pues en ellos se define y perfecciona 
el régimen de la misma; en el misional, que adquiere un notable desarrollo, y en 
el histórico general. 

El volumen puede ponerse como verdadero modelo de esta clase de obras. Más 
que bulario en sentido estricto, es un elenco de fuentes para el estudio de la his- 
toria de la Recolección. Con extraordinaria diligencia ha reunido el autor cuanto 
los Romanos Pontífices, las Congregaciones y Tribunales romanos, los Cardenales 
competentes, los Nuncios y Obispos, las autoridades seculares e internas de la obra 
fueron dictando durante esos años. Ha logrado así reunir los 275 números, muchos 
de los cuales suponen gran nümero de documentos, que se recogen en el cuerpo 
de la obra. Además trae cuatro importantes apéndices, uno dedicado a las misiones 
en las Islas Filipinas, en el que recoge y completa muy notablemente los datos de 
Pastells S. I.; otro con las cartas de los mártires del Japón ; otro referente a las 
misiones de Urabá y otro al elenco de todas las personas de autoridad que actua- 
ron en este tiempo. La obra se hace de manejo facilísimo gracias a unos magnifi- 
cos indices, sistemáticos, del comienzo de los actos de los Romanos pontífices, cro- 
nológico de los documentos, índice de autores y libros y revistas, índice de per- 
sonas y lugares e índice de materias. A propósito de cada documento se nos dan 
en nota cuantos datos son necesarios para comprenderlos perfectamente. De tal 
manera que el lector encuentra al pie de página la valoración del documento, el 
sitio donde se encuentra, referencias a los autores que se han ocupado de él, etc. 
Es difícil poder pedir más en cuanto a erudición, seriedad científica, trabajo directo 
sobre las fuentes. Si de algo peca la obra es de exceso de minuciosidad. Nosotros 
al menos habríamos dejado reducidas a meras referencias las peticiones de paso 
a los agustinos calzados que se recogen íntegramente en todos los casos. 

Las observaciones que podemos hacer son mínimas, y muy de detalle. En la 
pág. 24 se habla del Ministerio del Exterior, de Espaíia, que no lleva este nombre 
sino el de Ministerios de Asuntos Exteriores. En la página 66, documento 24 hu- 
biese sido conveniente una referencia al libro de Pedro Rubio Merino Dom Diego 
Camacho y Avila, Arzobispo de Manila y de Guadalajara de Méjico (Sevilla 1958) 
pues aunque se refiere a una época un poco posterior, aporta no pocos datos inte- 
resantes para comprender el sentido de la solicitud de Fray Rodrigo de San Miguel 
y el desenlace final que tuvieron esas pretensiones. En la pág. 77 se habla de Sala- 
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manca “en la diécesis de Toledo”. El lector habria querido una explicaciòn, pues 
Salamanca ha sido siempre diócesis independiente (notemos además que en el in- 
dice de lugares no aparece citada Salamanca). En la pág. 112 se habla de un obispo 
de Anillo, con una letra mayúscula que parece dar a entender que es una diócesis 
titular, siendo así que esta era la manera usual de llamar a los que hoy llamamos 
Obispos titulares (nota 451). En la pág. 304, (nota 638) se dice 1688 por 1938. En 
la pág. 587 hubiese sido de desear una información más completa sobre los plomos 
de Granada, para lo que habría sido suficiente citar la magistral monografía de 
Godoy premiada por la Real Academia de la Historia. 

Ninguna de estas observaciones restan en lo más mínimo el mérito extraordina- 
rio que esta edición tienen. El P. Jenaro Fernández que ya se mostró como buen 
investigador en su misma tesis doctoral, confirma con los dos tomos del bulario su 
calidad de tal. Hay que felicitarle. 

La presentación es buena. Es lástima que haya algunos bailes de letras, que 
afeen el volumen, por otra parte tipográficamente muy cuidada y con escasas erra- 
tas de otro orden. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


AuGcust Hagen: Geschichte der Diözese Rottenburg. Stuttgart, Schwabenverlag, 
1956-1960, 3 vols., 601, 384 y 656 págs. 


A raíz de la secularización del año 1803, el Estado de Württemberg, hasta en- 
tonces exclusivamente protestante, recibió numerosos territorios católicos pertene- 
cientes a las diócesis de Constanza, Augsburgo, Würzburgo, Worms y Espira. Desde 
un principio el gobierno de Wiirttemberg aspiró a la unidad política y eclesiástica. 
De ahí el deseo de fundar uno o varios obispados. Tras múltiples negociaciones 
infructuosas, la bula “Provida solersque” del 16 de agosto de 1821 erigía el obis- 
pado de Rottenburg. Gracias al soplo vivificante del papado, con trozos de cinco 
diócesis surgía una nueva en el marco de la provincia eclesiástica del Alto Rhin. 

Pero todavía transcurrió algún tiempo antes de que la bula se ejecutase. Los 
gobiernos de los Estados del Rhin trataron de esclavizar a la Iglesia por medio del 
“Instrumento de fundación” y de la “Pragmática eclesiástica”, tan febroniano el 
uno como la otra. Ante la enérgica reacción de Roma, la bula quedó en letra muer- 


ta hasta el año 1827. fecha en que León XII, mediante la bula integrativa “Ad 


dominici gregis custodiam”, dio disposiciones complementarias sobre la elección 
de los obispos, el proceso informativo, el nombramiento de los canónigos, la erec- 
ción de seminarios según el decreto tridentino (art. 5), la libre comunicación de 
los obispos con Roma y el ejercicio de su jurisdicción de acuerdo con el derecho 
canónico vigente (art. 6). En el breve “Re sacra”, del mismo año, ordenó a los 
canónigos que se abtuvieran de dar sus votos a personas no gratas a los gobiernos. 

La bula integrativa fue admitida por el gobierno, a excepción de los artículos 
5.2 y 6.°. Como primer obispo de Rottenburg fue elegido Juan Bautista Keller 
(1828-1845), después de ser rechazados por el Vaticano el tristemente célebre Wes- 
senberg y Drey, profesor de dogma en Tubinga. 

La diócesis de Rottenburg estaba en marcha. Faltaba sacudir el yugo opresor 
del Estado, que no tenía la menor intención de abandonar su política cesarista. 
En 1830 publicó una ordenanza, que venía a ser una segunda edición de la “Prag- 
mática eclesiástica” del año 1820, rechazada por Roma. La ordenanza reducía la 
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Iglesia a una verdadera servidumbre. Pío VIII protestó contra ella y exhortó a los 
obispos a salvaguardar los derechos de la Iglesia. Su voz no fue escuchada. Sólo 
en 1841 el obispo Keller, hasta entonces demasiado dócil al gobierno, presentó en 
el parlamento württemburgués una “moción” pidiendo para su diócesis la auto- 
nomía garantizada por la Constitución, pero nunca concedida de hecho. La mo- 
ción fue desestimada por el gobierno, pero produjo una fuerte sacudida en el pueblo, 
mucho mayor que el suceso de Colonia. Era la sefial de una renovación de la con- 
ciencia católica, fomentada por la escuela de Tubinga (Móhler, Hefele). Las fuer- 
zas católicas comenzaban a estrecharse. La revolución de 1848 dio nuevas alas al 
ansia de libertad. El gobierno se vio obligado en 1854 a pactar con el obispo de 
Rottenburg, José Lipp (1848-1869), pero el acuerdo no obtuvo la aprobación de 
Roma. Tres afios más tarde se llegó, a través de inmensas dificultades, a un con- 
venio con la Santa Sede sobre los cargos eclesiásticos, la educación del clero, las 
escuelas, la administración de los bienes eclesiásticos, el poder correccional de los 
obispos y los matrimonios mixtos. Esta vez el acuerdo fue combatido por los pro- 
testantes y rechazado por el parlamento (1861). 


Por fin el gobierno reguló unilateralmente la situación de la Iglesia por la ley 
del año 1862, la cual, aun cuando acogía las principales disposiciones del conve- 
nio, mantenía en vigor el sistema de la supremacía estatal sobre la Iglesia. La 
aplicación moderada de esta ley valió al país el disfrute de la paz eclesiástica, só- 
lo turbada pasajeramente por la controversia de Rottenburg (1868) en torno a la 
formación de los futuros sacerdotes. Hefele, el tercer obispo de Rottenburg, (1869- 
1893), logró devolver la tranquilidad a la diócesis, acreditándose como obispo, lo 
mismo que como sabio. 

La ley de 1862 fue sustituida en 1924 por otra en armonía con la Constitución 
de Weimar. Con ella la Iglesia obtuvo al fin plena libertad y autonomía interna. 
Regía entonces la diócesis el famoso homilético y escritor Keppler (1898-1926). 

El autor expone todos estos problemas con gran acopio de documentos, luci- 
dez interpretativa y capacidad de síntesis. Con no menor penetración y riqueza 
informativa aborda todos los demás problemas diocesanos: la lucha contra la Tlus- 
tración; la intervención de los católicos en la política; la administración de la 
diócesis; la cura de almas; la formación del clero; el desarrollo de las Ordenes 
religiosas; la ensefianza de la religión; las asociaciones eclesiásticas; la escuela ; 
los biernes eclesiásticos; la cuestión social y la caritas: la vida cultural; catoli- 
cismo y protestantismo; la persecución nazi. El volumen tercero se cierra con un 
indice completo de toda la obra, la cual puede presentarse como modelo de histo- 
ria de una diócesis. 

JOSÉ GONI GAZTAMBIDE 


WILLAERT, LeoroLD, S. J., La Restauration catholique (1563-1648), Paris, Bloud 
et Gay, 1961, 491 pp. 


La gran Historia de la Iglesia, iniciada por A. Fliche y V. Martín, y actual- 
mente dirigida por J. B. Duroselle y E. Jarry, se enriquece con un nuevo tomo 
de valor, dedicado a una de las épocas más interesantes y de mayor vitalidad de 
la Iglesia. Aunque el libro se ciña al período postridentino, el autor se explaya, 
con frecuencia, en la descripción de corrientes anteriores, que son la verdadera 


raíz de la llamada Reforma católica. Esto que es una rigurosa exigencia de método, 
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demuestra prácticamente el grado de artificiosidad de la periodización en Historia, 
especialmente cuando se intenta llegar a una visión genética de la misma. 

Un primer mérito de la obra reside en el esquema al que se ajusta: es un cua- 
dro sintético profundo bajo el que se agrupan infinidad de materias, que no es fa- 
cil encontrarlas asi reunidas. El autor valora debidamente la vida interna de la 
Iglesia y todas sus manifestaciones de vitalidad y divide para ello la obra en dos 
partes definidas: En la primera, dedicado a la Iglesia como instituciòn, estudia 
los Papas, la Jerarquia y clero, las Ordenes religiosas masculinas y femeninas de 
antigua solera o de nueva creación y las asociaciones piadosas, terceras órdenes, 
etc.. Quizá es excesivamente esquemático y sucinto el capítulo dedicado a los Ro- 
manos Pontífices, ya que cada uno de ellos es despachado en pocas líneas con un 
criterio más de breve manual que de una obra histórica espaciosa como es esta 
Historia de la Iglesia. La segunda parte es más rica y original. Consagrada al es- 
tudio de la vida interna de la Iglesia, concede gran importancia a la Teología, co- 
mo manifestación de la vitalidad de la Iglesia. En ella nos da una síntesis aprecia- 
ble de los Centros teológicos, métodos y escuelas, así como de las orientaciones 
nuevas sucitada por influjo del Humanismo y del Protestantismo. En un capítulo, 
digno de una Historia de la Teología, incorpora con buen criterio a la Historia de 
la Iglesia el sondeo de los problemas del tiempo: Criterios de la fe y fuentes teoló- 
gicas, y sobre todo las cuestiones correspondientes a la Eclesiología. Por fin entre 
las resistencias al Primado pontificio, dedica un amplio capítulo a las diversas mani- 
festaciones del creciente regalismo, con matices de verdadero acierto y cierra el 
volumen con un capítulo sobre Iglesia y Estado. Para complemento de este pri- 
mer volumen anuncia un segundo en el que tratará de otras cuestiones doctrinales, 
teológicas y morales (Jansenismo), de las manifestaciones de la vida religiosa (es- 
piritualidad, práctica religiosa, obras de caridad), de la irradiación de la Iglesia 
en el campo político, social, literario y artístico, y de la expansión de la Iglesia 
fuera de Europa. 


Cabría puntualizar bastantes detalles en una obra de tal complejidad y varie- 
dad, pero su señalación ocuparía muchas páginas y rebasaría el espacio concedido a 
una recensión. 


Un segundo mérito extraordinario, al que no estamos acostumbrados en obras 
extranjeras, es la abundantísima bibliografía general y española, recogida en este 
tomo. El autor confiesa haber trabajado de segunda mano y sin un estudio direc- 
to de todas las obras citadas, que son muchísimas: ha querido, no obstante, fa- 
cilitar muevas pistas a cuantos quieran investigar personalmente en los diversos 
puntos. La presencia española en los afanes teológicos y espirituales de aquellos 
siglos se deja sentir en esta obra, más que por una visión sintética de la misma, 
por la riquísima bibliografía anotada, que podrá ser utilísima para cuantos extran- 
jeros consulten este manual. También aquí podrían señalarse algunas deficiencias 
de detalle, pero interesa más subrayar una cierta impresión de desorden, tanto 
porque se repiten a veces los títulos o se citan un tanto fuera de lugar, como por 
una falta de criterio seleccionador. Con todo es mejor pecar por abundancia que 
por absoluto desconocimiento y hay que agradecer —yo el primero— al P. Willaert 
el que nos introduzca en la vasta corriente científica que está llamada a crear la 
amplia Historia de la Iglesia en la que él colabora. 

Desde el punto de vista del Derecho canónico, aparte de las breves notas sobre 
la reforma de la Curia romana y de las Ordenes religiosas (falta un capítulo sobre 
el significado disciplinar y las raíces jurídicas de la Contrareforma), y de algunos 
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puntos de la Eclesiología, la más aprovechable es sin duda la parte dedicada a las 
cuestiones jurídicas relacionadas con el regalismo en sus distintas manifestaciones 
y las breves páginas que sintetizan las corrientes acerca de las relaciones de Igle- 
sia y Estado y las ideas sobre los problemas coloniales. 


\ J. IGNACIO TELLECHEA 


Il primo processo per San Filippo Neri... edito e annotato da Giovanni INCISA 
DELLA ROCCHETTA e Nello VIAN con la collaborazione del P. Carlo Gas- 
BARRI, D. O. Un volumen de la colección “Studi e testi” núm. 205 (Citá del 
Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, 1960). XVI + 458 paginas. 


Ya en esta revista! nos ocupamos de los dos primeros volimenes del proceso 
de San Felipe de Neri. Indicábamos alli el gran interés que tenían para el histo- 
riador, por tratarse de testimonios recogidos a los pocos meses de la muerte del 
santo. En este tercer volumen se continúa la línea establecida en los dos primeros 
en cuanto al rigor científico al hacer la edición, en cuanto a la abundancia de da- 
tos en las notas de pie de página, etc., etc. También en estos procesos, confeccio- 
nados en parte en Roma y en parte fuera de ella, brilla la misma preocupación 
por recoger con toda exactitud y viveza las declaraciones de los testigos. Por eso 
pueden también estas declaraciones, contenidas en el tercer volumen, servir de 
ejemplo para los estudiosos de esta clase de procesos, en la manera de recibir las 
declaraciones. 

Según indicábamos en los dos primeros tomos la edición está hecha con la 
prestancia tipográfica y la elegancia habitual en las ediciones de la Tipografía Va- 
ticana. La edición de las declaraciones se completa con unos útiles índices de las 
mismas por orden cronológico, y de los testigos interrogados, lo que facilita mucho 
la manera del volumen. 

La edición resulta ejemplar en todos los sentidos. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


M. H. LAURENT, A. GUILLOU: Le “liber visitationis" d'Athanase Chalkéopoulos 
(1457-458). Contribution à l'histoire du monachisme grec en Italia méridionale. 
Colección "Studie e Testi” n.° 206 (Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica 
Vaticana, 1960). Un volumen de LI + 392 pp. + 6 planchas + una lámina 


plegada. 


En el archivo de la abadía italo-griega de Grottaferrata se encontraba inédito 
un precioso manuscrito que contenía las actas de la visita hecha por A. Chalkéo- 
poulos a los monasterios griegos del Sur de Italia. Los autores decidieron dar una 
edición del manuscrito, teniendo en cuenta su extraordinario interés. En efecto, se 
reunen en él los datos de 78 monasterios griegos de la Calabria, en cuanto a su 
observancia, su régimen económico, el contenido de sus archivos, etc. El manus- 
crito resulta extraordinariamente interesante desde el punto de vista de los datos 
arqueológicos e históricos que contiene ; por lo que se refiere al monaquismo griego 


1 Revista Espafiola de Derecho Canónico 14, (1959) 588. 
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en Italia; como fuente de historia económica y como inapreciable cantera de da- 
tos linguísticos, ya que contiene muchísimas expresiones propias del dialecto ca- 
labrés, y otras del lenguaje griego referente a las cosas sagradas. Además y esto 
importa especialmente para los lectores de nuestra revista, es un curioso testimonio 
del cuidado de la Santa Sede de una parte por revivificar el monaquismo griego, 
y mantenerle fiel a su propio espíritu, y de otra parte por introducir en él aquellas 
formas latinas, como las congregaciones monasteriales, que podrían ser útiles para 
esta finalidad. 

La edición lleva hata el límite la perfección. No se puede pedir más. No es sólo 
la edición cuidadísima del manuscrito. Se dedican también estudios a la biografía 
de Chalkéopoulos, al contenido economico del manuscrito, a su significación en 
cuanto al monaquismo griego, se reunen las menciones heterogéneas contenidas en 
el mismo manuscrito, y se dan además todos los documentos que se han podido 
encontrar referentes al mismo. Por si fuera poco se dan también todos los documen- 
tos que hay en la cancillería y en la cámara apostólica que concienen a los mo- 
nasterios visitados y una completísima bibliografía acerca de los mismos. Se ofrece 
un índice de todos los términos técnicos, otro de todos los manuscritos de todos los 
monasterios basilianos, otro de los mombres geográficos, otro de los nombres de 
personas, otro de los libros citados en notas. Se da una completísima tabla de ma- 
terias. Y un “glosario de palabras” particularmente interesante ya que se recogen 
en él las que no figuran en Du Cange-Favre. 

Para el historiador del Derecho canónico tienen especial interés la edición muy 
cuidada de las actas (en lo que queda de ellas) del Capítulo general de los Basilios 
celebrado en 1446. Y la edición de las actas de la visita hecha en 1551, cuando aun 
no había pasado un siglo del anterior, a los mismos monasterios de Calabria. 

Un magnífico mapa, espléndidamente editado, permite al lector no familiarizado 
con la geografía de la región seguir perfectamente las andanzas de los visitadores. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


ANDRÉS CHor: L'érection du premier vicariat apostolique et les origines du catho- 
licisme en Corée (Schóneck-Beckenried (Suiza) “Nouvelle Revue de Sciences 
Missionnaires” (Neue Zeitschrift fiir Missionswissenssenschaft Nouvelle revue 
de Science Missionnaire” 1961). Un volumen de XII + 137 páginas. 


Sabido es que los orígenes del catolicismo en Corea tienen la particularidad de 
haberse realizado sin ninguna intervención de sacerdotes. Durante largos años, en 
medio de crueles persecuciones, existió allí una numerosa y floreciente cristiandad 
que sólo conocía la religión cristiana por medio de los libros y de las escasísimas 
referencias que podían llegarles con ocasión de la embajada anual a China. Incluso 
hubo una época en que simples seglares estuvieron administrando inválidamente, 
pero de buena fe, los sacramentos de la penitencia y de la Eucaristía. 

Tras un sin fin de tentativas se logró erigir un vicariato apostólico y acudir así 
en auxilio de aquella cristiandad. No faltaron dificultades, como consecuencia de 
las querellas entonces existentes entre Portugal y la Congregación de Propaganda, 
que se reflejaban en divisiones entre los misioneros. 

El autor ha recogido todos los datos referentes a esta que podríamos llamar 
“prehistoria” de las misiones en Corea. Como coreano, perfecto conocedor de la 
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lengua y de la historia de aquel pais, descubre matices que han quedado ocultos 
a los historiadores occidentales que anteriormente se habfan ocupado de este asun- 
to. En especial corrigen no pocos datos de la clásica obra de Dallet sobre la his- 
toria de la Iglesia de Corea. Destacan por su interés las páginas (90-136) dedicadas 
a los apéndices, ya que en ellas nos da textos muy interesantes y que en gran par- 
te estaban hasta ahora inéditos, siendo casi inaccesibles los ya publicados. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Francis Dvornik: The General Councils of the Church. Ediciones Burns and Oa- 
tes. Londres 1961, 112 páginas, 20 cm. precio 8s. 6d. 


Este libro lleva el núm. 83, de la colección “Faith and fact boks”, de libros de 
bolsillo que publica la casa Burns & Oates y que constará de 149 vols. ; el número 
150 será un índice general. La colección está dividida en 14 series, señalada cada 
una con un color especial. El editor pretende con ella informar de los problemas 
contemporáneos a un amplio sector de lectores cultos Está inspirada en la france- 
sa “Je Sais, Je crois”, pero muy mejorada en la presentación y, si hubiésemos de 
juzgar por el presente volumen, también en su contenido. 

Sólo quien domina una materia puede conseguir una visión penetrante y equili- 
brada, y escribir un buen resumen; es cosa sabidísima y este libro lo confirma 
una vez más. 

Su autor es un checo, graduado de literatura en la Sorbona en 1920 y desde 
entonces profesor en varias universidades de Historia de la Iglesia, asunto acerca 
del cual ha publicado numerosos estudios y libros que los críticos aprecian mucho. 

Este pequeño volumen, aunque humilde y lejano de las tareas investigadoras de 
Dvornik, está admirablemente concebido y primorosamente escrito. No hay que 
advertir que la ocasión que ha movido al editor a encargarlo es el nuevo Concilio 
universal en proyecto, en cuya preparación se trabaja actualmente. El resumen 
abarca desde la asamblea de los Apóstoles que reseña San Lucas hasta el primer 
Concilio Vaticano de 1870. Examina con detalle los primeros siete concilios ecumé- 
nicos y sus definiciones trinitarias y cristológicas; en la segunda parte analiza los 
concilios medievales de la Iglesia Occidental; destina una parte especial a la teo- 
ría conciliar y al cisma occidental y por último estudia en el último apartado los 
concilios de Trento y Vaticano I. 

El autor ha logrado un libro interesantísimo. Apartándose del método seguido 
por otros autores que en estos años nos han dado un resúmen esquemático y des- 
carnado de los concilios ecuménicos, Dvornik sitúa los concilios en su marco his- 
tórico e ideológico consiguiendo así una narración viva que se lee con interés apa- 


sionado. 
T. G. BARBERENA 


MICHELE CLAUDIO DEL RE: Il reato determinato da movente religioso. Prefazione 
di Arturo Carlo Jemelo. Milan, Dott A. Giuffre —Editore— 1961. 112 páginas, 
25 cm., 800 liras. 


El tema elegido por Claudio DEL RE, es, sin duda, original. La bibliografía per- 
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tinente es escasisima y las sentencias judiciales, dictadas por la fecunda jurisdic- 
ción italiana son muy pocas. El más conspicuo de los casos es el del obispo de 
Prato, que hace pocos años fue condenado por llamar “escandaloso concubinato” 
a la unión matrimonial civil de dos católicos determinados de su diócesis; la pren- 
sa pública polemizó no poco acerca del caso. 

No está en la lista de atenuantes del código penal italiano la de haber logrado 
por motivo religioso; solo hay una referencia genérica a “motivos de particular 
valor moral o social" (art. 61, 1.°). Tampoco nuestra ley española refiere expresa- 
mente el motivo religioso, sino sólo el obrar por motivos morales altruistas o pa- 
trióticos (art. 9, 7.9). 

El problema que se plantea Del Re es averiguar hasta qué punto es posible in- 
cluir el motivo religioso en la atenuante de robrado por razones de interés moral 
o social. No es fácil ciertamente el buscar un nexo común entre el caso del sacer- 
dote o del juez civil que por convicción religiosa realizan un acto disconforme con 
las leyes estatales y el del supersticioso o fanático que delinquen arrastrados por 
su exaltación o el del idólatra que impulsado por sus doctrinas llega al sacrificio 
humano. La dificultad crece teniendo en cuenta que el fenómeno religioso disci- 
plinado en la ley penal no está ceñido a una determinada confesión o iglesia cuyos 
dogmas y leyes tuvieran valor exclusivo en el ordenamiento, el cual se limitaría 
a una remisión “en blanco” a la norma de esa religión única; porque la constitu- 
ción italiana, garantiza la plena libertad de asociación religiosa y el libre ejercicio 


de la religión, con el único límite de que la práctica de la religión no viole “las ~ 


buenas costumbres”. Con esta condición la ley no permite discriminar a unos ciu- 
dadanos de los otros por motivos de religión (arts. 3, 19, 20 de la Constitución 
italiana). 

Del Re admite ingenere la atenuante de motivación religiosa, pero en cuanto a 
señalar las condiciones precisas bajo las cuales ha de funcionar la atenuante, tiene 
que conformarse con un criterio vago de racionabilidad de la creencia, medida por 
el buen sentido y por la opinión de un paterfamilias medio de la sociedad italiana, 
es decir “la conciencia social objetivada”. 

Los dos primeros capítulos, que son los dogmáticos, están completados con 
otros dos, uno histórico, que se refiere exclusivamente a la historia de Grecia, la 
madre de nuestra civilización; está examinada con particular interés y competen- 
cia la tragedia “Antígona” de Sófocles, como representación artística de un delito 
determinado por motivo religioso. El último capítulo estudia en particular varias 
infracciones en las que el motivo religioso puede jugar como atenuante: el aban- 
dono de familia, la llamada “objección de conciencia” para eludir el servicio mi- 
litar, la influencia ilícita sobre el cuerpo electoral, el rehusar la prestación de un 
juramento prescrito, la observancia sabatina de los judíos, y otras. 

El libro está presentado por la operosa editorial milanesa Giuffre, a la que 
tanto deben los canonistas y los juristas italianos. 


T. G. BARBERENA 


ALBERTO GIOVANNETTI: Il Vaticano e la Guerra (1939-1940). Città del Vaticano. 
Libreria Editrice Vaticana, 1960. 222 pag. 


i El mismo Papa Pío XII se hacia eco en un discurso pronunciado el dia 13 de 
junio de 1943, de las falsas acusaciones levantadas contra la Iglesia Catélica y la 
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Santa Sede en particular, de haber querido, haber mantenido y haber financiado 
la guerra, sin hacer nada, por el contrario, en favor de la paz. En aquella misma 
ocasión recurría S. S. a la publicación, en el momento oportuno, de documentos 
que probaran la necedad de tales acusaciones y la voluntad inquebrantable y efi- 
caz, de la Santa Sede, de luchar por la paz. 

Estas notas históricas, escritas con verdadero cariño y admiración hacia la Igle- 
sia, demuestran la verdad de las palabras del Papa en relación con los años 1939- 
1940; en sus páginas se pone de manifiesto no solamente la voluntad fija y per- 
manente del Papa por evitar, por encima de todo, la guerra y sus catastróficas 
consecuencias, sino también la fina diplomacia y prudencia con que actuó aquellos 
años la Santa Sede. 

Quizás el espíritu crítico de algunos lectores eche de menos un aparato crítico 
en que constaran tanto el origen como la fidelidad de las muentes; ello ciertamen- 
te hubiera hecho que aumentara el valor intrínseco de la obra, pero quizás tam- 
bién que saliera de los fines que el A. se habría propuesto. La síntesis ofrecida es 
suficiente para quien se acerque a ella con buena voluntad. 


José M.* SETIÉN 


Louis DE Naumois: Quand L'Eglise Juge, et Condamne. Editorial Privat, 1960. 
116 páginas, 19 cm. 


Este estudio forma parte de una colección titulada “Cuestiones planteadas a 
los católicos" ; y a tal programa se ha atenido el autor en su tarea de dar una visión 
general del derecho punitivo de la Iglesia. No ha pretendido el autor una obra po- 
lémica ni apologética ; pretende solamente contestar a una pregunta que “se plan- 
tea” a los católicos, o por que se la hacen los no creyentes, o porque los mismos 
católicos se la proponen. 

Una cuestión que se plantea a los católicos no es un problema abstracto o pu- 
ramente científico. Si se plantea es porque inquieta, porque el mundo moderno no 
encaja fácilmente en su mentalidad la respuesta o doctrina que se viene dando 
tradicionalmente. Louis de Naurois, no puede limitarse a exponer; tiene que con- 
vencer y para eso polemizar y apologetizar y lo hace de un tono discreto, entonado 
y convincente. 

Y esto es lo más interesante del libro: Su punto de vista o enfoque, como ahora 
dicen. El autor demuestra que conoce muy bien la mentalidad moderna democrá- 
tica (escribe para franceses), sabe que en el espíritu actual hay ciertas concepciones 
sociales vigentes que consideran como avances indiscutibles, incluso desde el pun- 
to de vista cristiano, y sabe que en muchas mentalidades actuales la idea de una 
Iglesia que juzga y que castiga (la excomunión, la Inquisición, el Indice de libros 
prohibidos, etc.) opera como un ligero revulsivo inquietante. Y el autor habla para 
esos, precisamente para ellos sin olvidarlos en ninguno de los párrafos de su libro. 

Y este su gran mérito de escritor y a la vez su fracaso como canonista. Porque 
no se puede hablar en canonista, a quienes no entiende ese lenguaje. Por eso, des- 
de un punto de vista técnico, cabría hacer muchas observaciones al texto que co- 
mentamos ; pero teniendo en cuenta el fin que el Sr. Norois persigue en su expo- 
sición, sería impertinente hacerlas, 
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Mgr. P. C. Van LIERDE: Derrière les portes vaticanes. Le Guvernement central 
de l'Eglise. N.° 22 de la Selección Mame, Paris 1957, 276 pgs. 20 cms. 


Damos con un lamentable retraso la recensión de este libro llegado recientemen- 
te a nuestra redacción. 


Su autor es Mons. Van Lierde, prefecto de la sacristía papal, ermitaño de San 
Agustín como lo son todos los sacristanes desde el siglo XIV, Obispo y Vicario 
General del Papa para la Ciudad del Vaticano, cargo que va anejo al de la Sacris- 
tía desde los Pactos de Letrán. 


La primera edición holandesa del libro nació por iniciativa de un editor cote- 
rráneo del A. El presente libro es una traducción, o más bien adaptación a la len- 
gua francesa, mérito del P. Basilide, de la misma Orden del autor, y de M. André 
Giraud, director del Seminario del Instituto Católico de París. 

El A., respondiendo a la primitiva idea del editor ha hecho una descripción de 
los órganos del gobierno central de la Iglesia. Como la obra está dedicada al gran 
público, las primeras páginas del libro se destinan a ideas generales de eclesiología, 
y el libro se cierra con unas conclusiones que son en parte información y en parte 
defensa de los organismos curiales. El cuerpo del libro está constituido por lo que 
en el índice es segunda parte. En ella se describen los órganos de la Administración 
Central de la Iglesia; se dedica la primera sección a la persona del Papa con el 
fin de destacar su gestión personal y su contacto con los Dicasterios. En la des- 
cripción de estos campea un estilo sencillo, informativo, casi periodístico que se 
lee con gran interés. Aunque no está dedicado a los canonistas, pero también 
éstos lo leerán con fruto porque, a diferencia de lo que ocurre en los comentarios 
de los textos legales, los organismos de la Curia romana no son aquí entidades 
abstractas y sin vida, sino que el autor los presenta como organismos vivos y ope- 
rantes, explicándonos el lugar donde se trabaja, las secciones de que consta, los 
métodos de tramitar los asuntos, las sesiones que se celebran, la intervención de 
los distintos personajes que en la resolución de los asuntos intervienen. Por su 
cargo el autor vive en el Vaticano y tiene delante de los ojos diariamente las co- 
sas que describen, las cuales salen de su pluma llenas de realidad y viveza. Tam- 
bién es de alabar que el A. no haya seguido precisamente el orden del Código sino 
otro más lógico, clasificando los organismos por la naturaleza de los poderes que 
ostentan, en órganos doctrinales o de magisterio, órganos legislativos y administra- 
tivos, Órganos judiciales y oficinas de administración. El esquema que vemos en 
la pág. 60 nos recuerda el organigrama de una empresa moderna. 

Libro de lectura interesantísima que recomendamos al lector. 


T. G. BARBERENA 


GIOVANNI PILATI: Chiesa e stato nei primi quindici secoli. (Desclée & C. Editori 
Pontifici; Roma, Parigi, Tournai, New-York, 1961). 414 págs. 


Si se nos pidiese un lacénico enunciado critico sobre el valor de esta obra ha- 
briamos de afirmar que supone un paso màs hacia una sintesis de la historia de las 
Relaciones entre la Iglesia y el Estado. En lineas generales podriamos afirmar que 
el estudio de las Relaciones entre la Iglesia y el Estado, en su perfil histérico, no 
ha alcanzado plena autonomia, sino que se encuentra englobado, por una parte, en 
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la historia de la Iglesia o en la historia de las instituciones politicas o de las rela- 
ciones internacionales; por otra parte, se encuentra implicado en las argumenta- 
ciones apologéticas del llamado Derecho público eclesiástico externo. No conviene 
extralimitar el alcance de esta observación, que tomada en un sentido absoluto po- 
dría sentirse en manifiesta contradición con importantes obras que obedecen al 
decidido propósito de reconstruir la evolución histórica de los sistemas de relaciones 
eclesiástico-políticos vigentes en cada momento del devenir histórico. Recuérdese 
en este sentido la obra de Luigi STURZO, impresa en varios idiomas y recientemen- 
te en italiano (Chiesa e Stato Bologna, 1958), o la más antigua de CHENON (Histoire 
des rapports de l' Eglise el de l'Etat, París 1913) entre otros. 


Para que el estudio de la Historia de las Relaciones entre la Iglesia y el Estado, 
que goza de un apasionante interés y que, en nuestra opinión, ocupa un puesto 
muy destacado en el panorama de la Historia General de la Iglesia y en la evolución 
de las instituciones jurídicas y políticas acreedor de una especialización científica, 
alcance un grado suficiente de madurez era necesario, por una parte, la divulgación 
de las fuentes reveladoras de la realidad histórico-jurídica, histórico-política, a la 
vez que una intensidad de actividad doctrinal que, desentrafiando la significación 
y alcance de los diversos momentos o aspectos históricos, fuese preparando el te- 
rreno a la integración, en un tono sistemático y coherente, de los diversos puntos 
monográficos. No constituye noticia decir que en uno y otro sentido se viene tra- 
bajando intensamente: el interés por las fuentes nos lo revelan, entre otros, el in- 
tento de Lo Grasso (Ecclesia et Status, fontes Selech; Romae 1952) o de ENLER- 
MorraL (Church and State trough Che Centuries, London 1954); y de la actividad 
monográfica nos dan cuenta numerosas publicaciones autónomas o coleccionadas 
en las más dispares revistas cuyo elenco caería fuera de este lugar. 

Así ambientado el problema la obra que resefiamos tiene la prodigiosa virtuali- 
dad de sumergirnos muy dentro de toda esta actividad científica. Porque en ella 
el lector encuentra reunidas los más diversos materiales: Fuentes y documentos, 
extraídos de las más acreditadas colecciones, reconstrucción sintética de momentos 
históricos, respaldadas por la autoridad de las más importantes obras generales, 
posturas doctrinales de los más destacados intelectuales de cada época, o el resultado 
de las modernas investigaciones a tenor de la más reciente bibliografía. La obra se 
mantiene en un original punto intermedio entre el simple repertorio de fuentes o el 
mero acopio de doctrinas y la construcción del sistema y de la evolución histórica ; 
no es un acopio de materiales, aunque ofrece muestras muy abundantes y sobrada- 
mente interesantes; no es un estudio elaborado, aunque responde a un inicial in- 
tento de construcción. El subtítulo con que el autor presenta su obra es bastante 
significativo en este sentido: "profilo dello sviluppo della teoría attraverso le fonti 
e la bibliografia" Síntoma de todo ello puede ser la ausencia de toda periodificación, 
característica general de toda obra histórica de conjunto, y la falta de epígrafes o 
enunciados generales a través de la exposición. El autor se limita a ofrecer los mate- 
riales cronológicamente, en apartados que responden a los distintos siglos; la con- 
clusión que se afiade a cada siglo viene a ser más bien un complemento o continua- 
ción de los elementos aportados que una auténtica síntesis constructiva de los im- 
portantes datos consignados. Esta especie de insatisfacción de la propia labor se acu- 
sa en la bibliografía (por lo demás muy nutrida, actualizada y bien seleccionada) 
donde después del repertorio bibliográfico se afiade inexplicablemente un apéndice 
bibliográfico. 

Estas modalidades hacen que el crítico, después de examinada la obra, perma- 
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nezca en la duda de si el autor inicialmente tuvo el propósito de ofrecernos un re- 
pertorio de fuentes y textos doctrinales y no contento con ello se lanzó a una ex- 
posición más elaborada, o si, por el contrario, precipitó la publicación de un tra- 
bajo inicialmente destinado a vuelos más constructivos. 

Prescindiendo de esta sutileza, la obra constituye un inegable acierto, y, desde 
luego, el propósito que expresa el autor en las concisas palabras con que presenta 
su obra (“hacer algo útil para cuantos se interesan por el estudio de la doctrina ca- 
tólica concerniente a las relaciones entre la Iglesia y la Sociedad temporal”) se en- 
cuentra plenamente logrado. El manejo de esta obra resulta casi imprescindible, 
o por lo menos, extraordinariamente útil a quienes por necesidades de cátedra o 
por inquietud científica pretenda elaborar la síntesis de una determinada época. 
Lo único de lamentar es que esta importante labor, esta útil aportación, se haya 
detenido en el siglo XV y no se prosiga a través de los ricos horizontes de las épocas 
sucesivas. Una razón de escrupuloso respecto al merecido descanso de quien ha des- 
plegado una actividad tan ardua y laboriosa, nos impide pedir al autor que culmine 
su tarea ofreciéndonos, con ese rasgo conciso y con esa viva pincelada de que hace 
alarde, las interesantes perspectivas de épocas más cercanas: aunque lo desearíamos 
vivamente. 

A. BERNÁRDEZ 


Avv. Tommaso VENTURA: Appunti sul Gratuito Patrocinio. Seconda edizione rive- 
duta ed aggiornata. 134 págs. A. Giuffrè. Milano, 1961. 


El Instituto juridico del patrocinio gratuito se funda en el deber del Estado de 
tutelar el derecho y, en su consecuencia, de proveer a que todos los ciudadanos 
puedan disfrutar de los derechos que les competen sin distinción de clases. Ahora 
bien, dicha tutela no sería real y efectiva, si quienes no gozan de situación econó- 
mica desahogada se encontrarán impedidos o experimentarán notable dificultad 
cuando se vieran en el trance de acudir a la justicia implorando su intervención 
para la defensa de los propios derechos. 


Sin embargo, el patrocinio gratuito no es una institución de beneficencia por 
parte del Estado en favor de ciertas personas acreedoras a que las atienda, sino 
que es el ejercicio de una función social ordenada a asegurar a los pobres la tutela 
jurisdiccional civil, penal o administrativa, sin que hayan de experimentar la zo- 
zobra de tener que preocuparse de los gastos que la tramitación del asunto pueda 
ocasionar. : 

Esa tutela estatal exige que al pobre, forzado a pleitear, se le asigne un abogado 
y procurador que lo defiendan y representen gratuitamente ante los tribunales, una 
vez comprobado que carece de recursos pecuniarios y que son fundadas sus pre- 
tensiones acerca de lo que reclama. 

De todos estos extremos se ocupa nuestro autor en las primeras páginas. A con- 
tinuación expone los siguientes puntos: Quiénes pueden conceder el patrocinio gra- 
tuito; procedimiento a seguir para la admisión del mismo, bien sea definitiva, o 
bien provisional; recursos que cabe interponer contra las providencias de la Comi- 
sión estableciendo el patrocinio gratuito; revocación de éste cuando haya lugar a 
la misma por haber cambiado la situación económica del agraciado o por compro- 
barse la carencia de fundamento de lo que reclamaba ; efectos jurídicos y fiscales 
del patrocinio gratuito en la vía provisional y en la definitiva ; anotación de las 
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deudas; inspección referente al patrocinio gratuito; quiénes y sobre qué materias 
y personas debe ejercitarse; recuperación de las expensas judiciales por parte del 
Estado, cuáles no son recuperables y cuáles sí y en qué casos; recuperación de los 
honorarios por parte de los abogados y procuradores; a quiénes compete la re- 
caudación de las expensas judiciales en conformidad con los diversos títulos y cir- 
cunstancias; anulación de los artículos de crédito referente a las expensas judi- 
ciales. 

Es una monografía interesante sobre el instituto jurídico del patrocinio gratui- 
to; y aunque su autor ha hecho un comentario de la legislación civil italiana, no 
cabe duda que puede prestar buenos servicios aun para otras naciones. 


Fr. S. ALoNso, O. FP. 


A. MULLER: Le Chretien devant les droits el les prétentions de l'Etat. (R. Foulon 
& Cie. Paris, 1961). Un vol. de 82 pags. 


En un sucinto volumen de ochenta y dos páginas, el profesor MULLER del Ins- 
tituto Católico de París, que ya ha firmado diversos estudios breves sobre variados 
problemas de interés en la vida actual del catolicismo, ha condensado la doctrina 
de la Iglesia sobre los problemas fundamentales de la vida política: el fin del Es- 
tado, el límite de su actividad y el sentido de su intervención en los problemas so- 
ciales, las relaciones entre el Estado y la persona o las sociedades intermedias. 

En una obrita, de inspiración esencialmente cristiana y destinada de propósito 
a exponer la doctrina política y social de la Iglesia, en forma sintética y con 
fines de divulgación, era inevitable incorporar la doctrina pontificia formulada re- 
cientemente en múltiples documentos papales. La concisión de la obra —casi un 
folleto en cuanto a la materialidad de su volumen— imponía una cuidadosa selec- 
ción de las afirmaciones pontificias; y esta selección se ha logrado de forma acerta- 
da. Junto a esta fuente fundamental, se ha tenido en cuenta también las manifes- 
taciones doctrinales aparecidas en diversos medios franceses, tan preocupados por el 
estudio de la función social del Estado y el alcance de su legítima intervención. 
Pese a su concisión, encontramos en este estudio una elaboración doctrinal y un 
planteamiento realista y vivo de los problemas que hacen su lectura francamente 
agradable. 

La arquitectura del estudio consta de un primer capítulo destinado a esclarecer 
los términos estatismo, estatización, nacionalización y socialización; un segundo 
capítulo, crucial, dedicado a los principios fundamentales que deben regular la 
intervención del Estado; y un tercer capítulo, práctico, consagrado al estudio de 
algunas cuestiones concretas: el Estado y la Iglesia; el Estado y el mundo del 
trabajo; el Estado y el comercio, la industria y la agricultura; el Estado y la fa- 
milia en la educación. 

Dedicada esta publicación a difundir la sana doctrina católica entre el cristiano 
de nivel cultural medio, es lástima que una obra tan reciente haya quedado atra- 
sada casi en el momento de su aparición, pues si bien editorialmente la obra viene 
fechada en mil novecientos sesenta y uno, su terminación, a juzgar por la fecha de 
la censura eclesiástica, hay que situarla en octubre de mil novecientos sesenta, cuan- 
do todavía no se había publicado la encíclica “Mater et Magistra”, tan importante 
para el estudio de los problemas que constituyen el nervio de la obra. Editada con 
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esmero y delicada dignidad, incurre en el defecto de reunir todas las notas en unas 
páginas finales, lo cual hace muy molesta la lectura y consulta simultánea de las 
notas para quien no quiere resignarse a prescindir de ellas. Finalmente, homos ob- 
servado, que, aunque a una publicación de este tipo no se le puede exigir un apa- 
rato bibliográfico muy completo, la bibliografía está bien traída y bien seleccio- 
nada, siempre a base de producciones francesas, sin mencionar una obra de mayores 
pretensiones, tan emparentadas con ella en su contenido y tan próxima en el tiem- 
po, cual es la de Lucini, I! fine dello Stato i la sua funcione sussidiaria, (Pavía, 
1958), precisamente prolongada por Jacques Leclerq. 


ALBERTO BERNÁRDEZ 


José Luis Santos Díez: La encomienda de monasterios en la Corona de Castilla : 
“Cuadernos del Instituto juríd. esp.”, 14: Roma-Madrid, Cons. Sup. Invest. 
Cient., 1961. 


Como nota R, Gibert, en el interesante prólogo a la presente obra, ésta “cons- 
tituye una documentada y penetrante investigación sobre el derecho medieval his- 
pánico, dotada de vivos enlaces con el cuadro de los derechos medievales europeos”. 
Se trata sencillamente en la encomienda española de la advocatia, avouerie, vogtei 
y avocazzia, de que tanto se habla en los documentos medievales de Francia, Ale- 
mania e Italia, y en lo que tanto interés han manifestado los estudiosos de los 
últimos decenios. Por esto recibimos con particular satisfacción el presente trabajo, 
que aspira a colocar en este punto nuestra investigación al lado de la de otros te- 
rritorios, que van a la cabeza de la cultura y civilización. 

Por otra parte podemos afirmar que el autor ha logrado plenamente el objeto 
de su estudio, presentándonos un trabajo relativamente completo, que se caracte- 
riza por su abundante y sólida documentación, y por su claridad y buen criterio 
en la exposición. En los cinco primeros capítulos da una idea de conjunto sobre la 
naturaleza de la encomienda y las obligaciones y derechos de los comendatarios. 
Luego establece la comparación entre la Encomienda española y la Advocatia ca- 
rolingia, y en los capítulos siguientes expone los abusos introducidos y el desarro- 
llo de la encomienda en Asturias y su régimen legal, su desarrollo ulterior en el 
siglo XIV desde Juan 1 de Castilla, puesto en parangón en la encomienda y orde- 
nación canónica, y finalmente la disolución de la encomienda en el siglo XV. 


BERNARDINO LLORCA 


MANUEL GORDILLO García: Los conflictos de poder judicial entre la Iglesia y el Es- 
tado (Una opinión sobre su adecuado enfoque). (Salamanca, Universidad, 1961). 
Un volumen de 89 páginas. 


Constituye este libro el discurso pronunciado en la solemne apertura del curso 
académico 1961-1962 por el catedrático de Derecho Procesal de la Universidad de 
Salamanca Manuel Gordillo García. 

La carencia en el concordato de 1953 de preceptos concretos sobre los conflic- 
tos de poder judicial entre la Iglesia y el Estado, ha originado fundadamente el 
problema de determinar si continúan vigentes todavía los vetustos y reprobados 
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“recursos de fuerza en conocer” regulados por nuestras leyes de enjuiciamiento ci- 
vil (arts. 125 a 152) y criminal (arts. 48 y 49). El autor comienza por explicar el 
sentido de la palabra de Jurisdicción en Derecho canónico, la extensión del poder 
judicial de la Iglesia y sus manifestaciones en el Derecho concordatario español 
y en el de otros países. Con estos preliminares entra en la segunda parte que cons- 
tituye el nervio de su disertación. 

Después de discriminar las cuestiones de competencia, conflictos de jurisdicción 
y conflictos entre poderes judiciales, estudia en concreto los conflictos entre la 
Iglesia y el Estado y los llamados “recursos de fuerza en conocer”. Se ciñe des- 
pués a las cuestiones planteadas por el Concordato de 1953, fijándose en las opinio- 
nes de los autores y terminando por dar, en un transparente y ceñido resumen su 
propia opinión: “los conflictos... pueden y deben ser evitados... sin que sean pre- 
cisos preceptos reguladores de tales contiendas, toda vez que el establecerlos im- 
plicaría, en nuestra opinión, el dar a las mismas legalmente una vida de que care- 
ce. Quizás sea, sin embargo, aconsejable, para alejar toda posibilidad de conflicto 
en el orden práctico, que por el Estado se dieran unas simples “instrucciones” a 
sus Órganos en el sentido... de que se aparten del conocimiento de todo asunto que 
la Iglesia declare es materia espiritual o relativa al sacramento del matrimonio 
en tanto que diche declaración sea mantenida, y que en los casos en que los jue- 
ces y tribunales de la Iglesia actúen por estimar se trata de delitos que violan ex- 
clusivamente una ley eclesiástica, persigan por su parte los seculares las posibles 
infracciones que consideren cometidas a las leyes del Estado, con absoluta inde- 
pendencia de la jurisdicción eclesiástica, ya que ambas actuaciones son perfecta- 
mente compatibles”. Conclusiones que suscribimos plenamente, por parecernos que 
responde, no sólo a un perfecto sistema ideológico, sino también a una situación 
real que se refleja en la desaparición práctica desde hace muchísimos años de los 
“recursos de fuerza” del ámbito de los tribunales españoles. 

La monografía se enriquece con dos apéndices. El primero contiene el proyecto 
de convenio sobre esta materia que se formuló en 1867. Y el segundo el proyecto, 
mucho más reciente, presentado a la comisión de Concordato del Ministerio de 
Justicia por el profesor Prieto Castro. 

La monografía, escrita con impecable sistemática, perfecto conocimiento del te- 
ma y estilo muy transparente, será leída con provecho por todos los juristas, ecle- 
siásticos y seculares, españoles y será también muy útil en los demás países en que 
rige un sistema concordato de relaciones entre la Iglesia y el Estado. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


FERNANDO DELLa Roca: Appunti sul processo canonico (Milano, Dott. A. Giuffrè 
Editore 1960). Un vol. de 159 páginas. 


Unas breves y sugestivas reflexiones filosófico-jurídicas sobre el proceso canóni- 
co ordinario constituyen el contenido de esta obra. El autor la ha designado con el 
nombre de “Apuntes”, porque en realidad son simples anotaciones, páginas de 
orientación y sondeo, no exhaustivas, sobre la valiosa función, que tienen ciertas 
instituciones peculiares del ordenamiento procesal canónico, y sobre la rica vitali- 
dad histórica de que están llenas. 

Si examinamos los ordenamientos estatales en los países europeos, no es difícil 
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observar que la doctrina procesal ha adquirido en estos últimos tiempos un desarro- 
llo extraordinario. La elaboración científica de los principios generales del proceso 
y de las principales instituciones procesales ha llegado a ser rica y exuberante. To- 
do esto no puede menos de reflejarse hoy con creciente eficacia, “mutatis mutan- 
dis”, en la procesalística canónica. Y esto, tanto más, cuanto que, a pesar de sus 
notables diferencias, el proceso canónico ha sido uno de los elementos histórica- 
mente formativos de las varias legislaciones estatales. 

Por eso el autor de este pequeño volumen, profundo conocedor de ambos dere- 
chos y abogado con muchos años de actuación en los tribunales eclesiásticos y ci- 
viles, a la vez que hace un estudio comparativo, original y muy interesante, de los 
temas procesales canónicos, seleccionados en su obra, con los correspondientes de 
los ordenamientos estatales, haciendo notar sus diferencias, profundiza con agudeza 


y acierto en la tipicidad o características peculiares de ciertos principios e institu- 


ciones del sistema procesal canónico. 

He aquí el índice de los temas sobre los que el Sr. della Rocca centra sus con- 
sideraciones: 1) Teoría de la acción, 2) El Defensor del Vínculo y el Promotor de 
Justicia, 3) Las pruebas en general, 4) La peculiaridad de cada uno de los medios 
de prueba, 5) La sentencia, 6) La cosa juzgada y 7) Los Recursos y la apelación. 

Con el fin laudable de conseguir una mayor eficiencia en la administración de 
la justicia eclesiástica y contribuir aún más al prestigio de los órganos jurisdiccio- 
nales, encargados de ejercerla, especialmente en el ámbito diocesano y metropoli- 
tano, señala el autor, al fin de su trabajo, la existencia de estas dos lagunas, que 
se Observan en la legislación canónica y que convendría subsanar: la falta de un 
reglamento judicial, que resuelva los problemas del funcionamiento práctico de la 
justicia y de los servicios judiciales, y la organización de la carrera judicial para la 
selección, control y formación científica y técnica de cuantos han de tener como 
misión representar, defender y administrar la justicia eclesiástica. 


J. RODRÍGUEZ 
Provisor de Mallorca 


Sipos: Enchiridion iuris canonici ad usum scholarum et privatorum concinavit 
Stephanus Sipos +. Editionem septimam recognovit Ladislaus Gálos. Páginas XIX 
+ 913. Herder. Romae-Friburgi Brisg. Barcinone 1960. 


De la buena acogida dispensada por el püblico a esta obra dan testimonio feha- 
ciente las cinco ediciones que logró en vida de su autor, y las dos que, después de 
su muerte han salido, preparadas por su antiguo alumno y, ahora, sucesor en la 
cátedra de derecho canónico, Ladislao Gálos; el cual se limitó a ponerlas al día 
consignando en sus respectivos lugares los recientes decretos de la Santa Sede y 
las declaraciones de la Comisión Intérprete. 

Por lo que atañe al contenido de la obra, ofrecen una breve exposición del Co- 
dex, exceptuando lo referente a la Eucaristía, Penitencia y Extremaunción, que 
encomiendan al profesor de teología moral. En las materias controvertidas, des- 
pués de enunciar las diversas opiniones, se inclinan por la que juzgan más acepta- 
ble, alegando las razones atinentes. 

Resplandece en toda la obra el orden y la claridad. 

En cuanto a su parte material, la impresión es nitida, y la presentación, ele- 
gante. 


Fr. S. Atonso, O. P. 
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BERNHARD HARING: La ley de Cristo. Versión española del P. Juan de la Cruz 
Salazar, C. SS. R., sobre la 5* edición de la obra original alemana Das Gesetz 
Christi. T. I°, 888 pp. D. Il. 670 pp. Barcelona. Herder, 1961. 


Henos aqui ante la traducción castellana de una obra que ha batido un verda- 
dero récord, en cuanto a publicidad y a la atención que ha merecido de los estu- 
diosos: teólogos profesionales o personas cultas y curiosas de saber. 


No todo han sido aplausos cerrados, por lo que se refiere a los diversos aspec- 
tos que se deben considerar en un trabajo de esta naturaleza. Sin embargo, for- 
zoso es confesar que los juicios han sido de favor y aprobación, en lo que mira 
al trazado general y a la solución, en sus líneas sustanciales, que el autor ha dado 
al debatidísimo problema del enfoque que dar a la Moral sobrenatural, para acer- 
tar, de una vez, con el método que mejor cuadre a su triple condición de ciencia, 
de teología y de guía práctica de la conducta humana. 

Por toda recomendación podríamos decir que esta versión está hecha sobre la 
quinta edición alemana, a que se pudo llegar en poco más de cuatro años; y que 
la han precedido traducciones al francés y al italiano, algunas, como la francesa, 
con varias ediciones ya. Y con esto podríamos poner punto final, si no persiguié- 
ramos, en estas líneas, otra finalidad que la de alabar el buen gusto de dar a co- 
nocer al público de habla española, una Teología Moral, que ha sido tan bien 
recibida por la gran masa de los especialistas y de los aficionados. 


Lo de menos es, creemos, al enjuiciar trabajos de esta índole, la comineria del 
detalle insustancial, en el que el autor coincide o no, con los demás, en cosas su- 
jetas a discusión. Lo principal es constatar si el fin que se propuso valía la pena 
de ser intentado, o de insistir en él, después de haberlo intentado otros, y de si 
consiguió lo que se propuso. 

Escribe a este propósito muy acertadamente: “Un texto o manual de teología 
moral se dispone según el fin que se persigue. Quien se propone darle al confesor 
una amplia y sólida instrucción que lo habilite preferente o exclusivamente para 
su oficio de juez en el sacramento de la penitencia, escribirá una teología moral dis- 
tinta de la del teólogo que quiere presentar la vida cristiana en su carácter peculiar, 
a saber, como vida implantada en el hombre por la gracia y la verdad divinas. 
Este escribirá una auténtica “moral kerigmática”. El autor de la presente obra 
está lejos de adoptar una actitud polémica o despectiva, frente a otros tipos de 
teología moral. Se dará por satisfecho si, con la ayuda de Dios, realiza su propó- 
sito con igual acierto que los autores de morales casuísticas”. 

Esta postura inicial le honra y ofrece buenas garantías de imparcialidad cuando 
se enfrente con problemas prácticos, difíciles de soslayar, aun en aquellas Morales 
que se ocupan con principalidad en la exposición del kerigma cristiano. Que es ya 
un tanto muy importante a favor, del que no se han hecho acreedores otros, que 
han gastado no pocas energías en inculpar a la casuística tradicional y en moti- 
var diversamente sus inculpaciones, proponiendo luego arreglos, buenos acaso, para 
una cosa; pero no tan buenos, 0 tal vez malos del todo, para otro u otros fines de 
que no se puede prescindir, al estudiar en toda su amplitud eso que tiene que ser 
teología y moral al mismo tiempo. 

Para nuestro autor el intento perseguido es: 1) presentar el ideal de la vida cris- 
tiana: vida en Jesucristo y con Jesucristo ; 2) señalar la limitación que supone la 
ley, no sólo en cuanto protege o ayuda, sino en cuanto muestra la suprema aspi- 
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racién del amor; 3) dejar siempre abiertas las puertas que conducen a lo perfecto, 
como término del hombre viador. 

¿Valía la pena haberse propuesto esta finalidad determinada? ¿Puede bastar 
ella para construir una verdadera teología moral? 

Para nosotros se justificaría un tal intento, cuando no por otros motivos, por 
la sola razón de contribuir, de manera eficaz, a liberar a los usuarios más frecuen- 
tes de los textos en boga, de unos cuantos tópicos, que no tienen cabida en la ex- 
posición, inspirada, de continuo, en una finalidad de altura : del tópico, por ejem- 
plo, que confunde lo probable, entendido a lo poco más o menos, con lo prudente ; 
del que distingue compartimentos que delimiten como ajenos el uno al otro, los 
campos de la moral preceptiva y de la ascrética del consejo; del que, en el orden 
de las relaciones entre superiores y súbditos, separa lo obligatorio de lo penal, 
quitando toda razón de urgencia, en el fuero de la conciencia, a lo que gratuita- 
mente se supone intentado por el superior o por ël legislador, sólo como castigo 
o como medida coactiva para frenar impulsos de rebeldía o de independencia. Y de 
otros por el estilo. 

Además, aparte de la consideración que acabamos de hacer, otra razón fuerte 
hace deseable y aceptable e intento de presentar a Jesucristo como ideal de la vida 
cristiana, en un tratado moral destinado al gran püblico —esta obra que presenta- 
mos se dirige no sólo a teólogos de profesión, sino también a seglares cultos—. Y 
es, que el ejemplo de Cristo ha de ser, por necesidad, en lo especulativo, refrendo 
último de todo argumento ordenado a afirmar fuertemente conclusiones prácticas, 
y en lo intencional o volitivo, aliciente sumo para realizar lo. bueno y estimularse, 
con generosidad, a lo mejor. 

El P. Háring ha conseguido su propósito con éxito que no hay porqué rega- 
tearle. Maneja el dato escriturístico con maestría y hace ostentación de una erudi- 
ción patrística y teológica, suficiente para garantizar la autenticidad de sus dedu- 
ciones, en cuanto revelaciones del misterio de Cristo. 

Los destinatarios de "La ley de Cristo" tienen aquí una fuente abundosa de in- 
formación teórica y de orientación para todos los problemas-tipo, que la vida viene 
ofreciendo al hombre; y aun que la vida de hoy ha sacado a primer plano, como 
consecuencia de un progreso, o como exigencia de una evolución en marcha cons- 
tante. Y así, el lector no echa de menos los temas más recientes de discusión en 
casi todos los campos: en el individual, en el familiar, en el social, en el profesio- 
nal, en el económico, etc., siquiera sea de una manera sumaria, pero con la po- 
sibilidad de una investigación más profunda, por la no despreciable bibliografía 
que se añade al pie de cada cuestión más importante. ¡Lástima que en esta ver- 
sión no se haya permitido el traductor la libertad de completar esta labor del pro- 
plo autor, con aportaciones en nuestra lengua! 

Pero ;puede bastar el acierto en cumplir la finalidad que hemos dicho haberse 
propuesto el autor de esta Teología Moral, para realizar o construir una verdadera 
ciencia sobrenatural de las costumbres? Sinceramente creemos que no; aunque da- 
mos por bueno, y por logrado, como hemos dicho, el intento perseguido en "La 
Ley de Cristo". 

Estas Morales vitales, que explotan al máximo la Escritura, convirtiendo en 
mera parenesis la parte práctica de la Teología, no convencen, bien pensadas las 
cosas y no dejándose arrastrar por el apriorismo, frecuente entre nosotros, de dar 
por infaliblemente bueno cuanto lleva el made allende las fronteras. 

Toda esa florescencia, reducida a su savia sustancial, y acoplada a la concep- 
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ción tomista de la Moral, nos parece el ideal. Ella sola, destrabada de la unidad de 
la Teologia, precisamente como ciencia, deja flotando en el aire, sin posibilidad de 
llegar al dato concreto, que es del que se sustenta la vida, el problema de la revela- 
ción en nosotros, en nuestra vida, del misterio de Cristo, y el no menos serio de 
nuestra real incorporación al divino Maestro. 

Es interesantísimo que se nos dé a Cristo, hablando y obrando, como El habló 
y obró, cómo se descubrió a sus Apóstoles, instrumentos visibles de la manifesta- 
ción de su verdad. Y esto se hace cumplidamente en estas Morales de nueva ins- 
piración ; más en concreto en esta que nos ocupa. No es menos interesante que se 
nos diga, como, ahora y en mi caso o circunstancia presente, podré yo conseguir 
mi total adaptación al Modelo ideal. Y esto no lo hacen, rindiéndose a la preocu- 
pación de no caer en un vitando casuismo, y dejando esta labor al esfuerzo perso- 
nal de cada uno. Pero resulta que el cristiano, con el ideal que es Cristo, ante sí, 
y con la realidad concreta, que es él y son sus actos vitales, ni sabe, ni puede sa- 
ber, si no se lo dicen o se lo enseñan, por donde habrá de tirar para convertir la 
realidad en ideal, o para aproximar, cuanto humanamente sea posible, la realidad 
al ideal. 

Entre la Moral casuista y esta otra trascendente o idealista, está el término 
medio: ni todo casos o casitos, que abran caminos de fácil huida ante la obliga- 
ción; ni todo exhortación, kerigma, o reivindicaciones de lo bueno y de lo mejor, 
que olviden el planteamiento del problema moral, que es algo real, y su solución, 
sacada con el rigor científico de la razón trabajando sobre el dato revelado. 

Así vemos nosotros esta cuestión tan debatida. 

Comprendemos el éxito de una obra como la presente y, de verdad queremos 
que su lectura, en los países de lengua castellana, se extienda a grandes sectores : 
es la natural reacción contra algo que ya no encaja en los gustos y en las necesi- 
dades de los tiempos. 

Esperamos de esta traducción mucho bien. No es el libro que sacará de apuros 
al confesor, en momentos de dudas que resolver al instante. Es el libro que puede 
cambiar mentalidades contrahechas y orientar conciencias mal formadas o positi- 
vamente deformadas. 

Agradará al lector una mirada de síntesis a toda la obra, dividida en dos tomos 
en esta edición española. 

Consta de dos libros, el primero que se dedica a La Moral en general, el segun- 
do, a La Moral especial. 

El primer libro se subdivide en seis partes: 1.2, el problema de la moral; 2.*, 
el sujeto moral; 3.2, el deber moral del discípulo de Cristo. Objeto de la moral; 
4.2, la negativa a seguir a Cristo. El pecado; 5.*, la conversión ; 6.*, crecimiento y 
madurez en el seguimiento de Cristo. Las virtudes cristianas. 

La materia de la primera parte se desarrolla en dos secciones que dedica a dar 
un recorrido histórico y a establecer las ideas centrales de la teología moral, como 
la concibe el autor a tenor de la finalidad intentada por él. A nadie pueden extra- 
ñar omisiones de nombres, más o menos conocidos, en una perspectiva histórica 
que comienza en la predicación de Jesús y acaba en los trabajos más recientes de 
Prümmer, Vermeersch, Merkelbach. Sin embargo, consideramos importante el ol 
vido de Ernesto Müller, Obispo de Linz y Profesor que fue de Teología moral en la 
Universidad de Viena, a mediados del pusado siglo. Su Theologia Moralis, cuya pri- 
mera edición es de 1868, ha alcanzado, en repetidas ediciones, nuestros mismos 
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días. Lleva un sabor tomista-alfonsianc que la aproxima muchísimo al ideal de 
una Teología Moral científica. ; Y hasta está escrita en latin!, cuando sus contem- 
poráneos, largamente citados por Háring, lo hicieron en alemán. 


El sujeto moral es el hombre llamado al seguimiento de Cristo. Abundan, en 
una primera sección, reflexiones de tipo filosófico, que bien se pueden dar por su- 
puestas en un Tratado de moral. Otra sección se dedica a la sede de la moralidad, 
en donde se habla de la libertad, del conocimiento del bien como valor moral, de 
la conciencia, facultad moral del alma, de la acción moral, de los sentimientos. 
Hay mucho bueno desparramado a lo largo de esta sección; pero sobra bastante, y 
consideramos desacertado estudiar la conciencia, como facultad moral, separada- 
mente de la prudencia, cuyo acto es, al menos para la mayoría de los teólogos, con 
Santo Tomás al frente. 

La norma y la ley, el objeto moral, los motivos morales y el problema de las 
acciones indiferentes, llenan toda la tercera parte. Nuestro autor se pronuncia de- 
cididamente contra la teoría de la ley meramente penal. Y está bien, porque es 
teoría de contrabando que poco a poco se va desautorizando. 

La cuarta parte, en dos secciones, trata de la naturaleza y efectos del pecado, 
y de la distinción de los mismos. Bien; pero no hay duda que un comentario bre- 
ve de estas cuestiones, en Santo Tomás, hubiera resultado más completo, más cla- 
ro, más ordenado. Además, no es este el lugar de decir lo poquito que se dice, 
acerca de los pecados capitales: de la gula, sobre todo. 

En la quinta parte que se dedica a la conversión, entra, habría de entrar, me- 
jor, todo lo que dice relación al sacramento del bautismo y al de la penitencia: de 
todo esto se dice bastante, quizás, para lo que necesita un seglar; poco, muy poco, 
para lo que necesita un sacerdote, ministro de estos sacramentos y pastor de al- 
mas. Ya sé la respuesta a esta observación: que se prescinde de lo que es ley posi- 
tiva u ordenación pastoral. Pase; pero igual se podía haber prescindido de lo que 
es filosofía o psicología. Por otra parte, la prescripción canónica encaja perfecta- 
mente en una sistematización teológica de los sacramentos. Se dirá también, que 
ahí quedan los principios, y que cada cual saque las conclusiones; pero ¿están 
todos los principios? Y hay conclusiones y conclusiones: las últimas, tocan a la 
casuística; las inmediatas son la ciencia teológica cabalmente. 

En la sexta parte, entran las virtudes, en general, y las virtudes cardinales, en- 
tre las que se comprende la humildad, virtud cardinal cristiana. Para Santo To- 
más, la humildad es parte potencial de la templanza, especie de la modestia. Es 
otro enfoque de la vida cristiana, o de su crecimiento, el que aquí se contiene. Des- 
de luego; pero que contribuye poco a la claridad y al orden. Por lo demás, tiene 
el lector en estas páginas, un tratadito muy bello de la humildad. 

La Moral especial del libro segundo, encierra tratados importantísimos: el de 
las virtudes teologales, al que sigue inmediatamente el de la religión, al que se 
acopla el de los sacramentos, en general. El de la caridad: la responsabilidad hu- 
mana bajo el signo del amor, la realización del amor al prójimo en la vida presen- 
ta. Entra aquí, además de lo pertinente, en sentido estricto, a la caridad, lo refe- 
rente a la familia, al Estado, a la vida corporal, al matrimonio y a la virginidad. 
Por fin, siguen el tratado de la justicia, con los contratos y de la verdad, la fideli- 
dad y el honor bajo el signo del amor. 


A lo largo de todos estos tratados, hay muchas cuestiones interesantes, moder- 
nas y bien llevadas. Tales, por ejemplo, la del apostolado, en general; del aposto- 
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lado seglar, de la Acción Católica; de la moral profesional (ejemplos de coopera- 
ción); la de la Iglesia y el Estado; de la experimentación humana ; del trasplante 
de órganos; de la narcosis; narcoanálisis; psicocirugía ; continencia periódica ; 
“arte del amor” ; abrazo reservado, etc. ; la socialización ; la reforma agraria ; capi- 
talismo y liberalismo ; el trabajo, etc. : 

Predomina un criterio de prudencia sobrenatural en todo el complejo de las so- 
luciones que se dan, como respuesta a los problemas que se plantean en los diver- 
sos tratados, que contribuirá mucho a la formación de conciencias ajustadas al 
ideal cristiano. 

Quizás hubiera sido pedir demasiado a una mentalidad alemana esperar más 
claridad de conceptos y más orden en la exposición. Cierto que hay un plan traza- 
do en la mente del autor, y hasta una lógica, no muy rígida, desde luego, en la 
realización del plan. Pero, descontando, como ya dijimos, que ese plan es acepta- 
ble, bajo el punto de vista del autor, y que su ejecución es acertada, salvo peque- 
neces sin importancia; a nuestro juicio, no tiene base científica, ni filosófica, ni 
teológica, aunque haya bastante filosofía, y buena, bastante teología de la mejor, 
en toda la obra. O es que nos ciega el apego a la admirable síntesis tomista. O 
también, que la mentalidad nuestra latina, más diáfana, de suyo, que la tedesca o 
sajona, choca con algo que no se adapta del todo. 

Como quiera, volvemos al principio, para felicitarnos de la versión a nuestro 
idioma de esta obra singular, única en su género. 

Nuestro aplauso cerrado al autor y al traductor, el cual ha cumplido a satisfac- 
ción su cometido, traduciendo del alemán al castellano. Que otros, y no pocos de 
nuestra habla, traducen del alemán a otro alemán. 


ANTONIO PEINADOR, c. m. f. 


INDIOS ARIE OD ES 


EmiLIo DE Bovrie Moya: Monumentos megalíticos y petroglifos de Chacuey, Re- 
pública Dominicana, Publicaciones de la Universidad de Santo Domingo. Volu- 
men XCVII n.° 1. 

MANUEL José ANDRADE: Folklore de la República Dominicana. Publicaciones de 
la Universidad de Santo Domingo. Dos volúmenes, 24 cms., 623 páginas en 
total. 

PONTIFICIA BIBLIOTECA MISSIONARIA Di PROPAGANDA FíDE: Bibliografia Missionaria. 
Año XII: 1957. 25 cms., 111 páginas. Año XXIT: 1958. 25 cms., 125 páginas. 

UNIVERSITAS CATHOLICA LOVANIENSIS: Sylloge excerptorum e dissertationibus ad 
gradum Doctoris. Tomo XXV, Ammus academicus 1961. Contiene amplios ex- 
tractos de siete tesis doctorales defendidas en la Universidad de Lovaina en 1961. 

MoHaMMED BepJagui: La révolution algérienne et le droit. Editions de 1'Associa- 
tion Internationale des Juristes Démocrates. Bruxelles, 1961. 24 cms. 264 pp. 

A. CIVERA: Importanza caracteristiche del Concilio Ecuménico “Vaticano I.°”. To- 
rino, 1960. 15 cms. 72 páginas. 

MANUEL García MORENTE: Ejercicios espirituales. Espasa-Calpe, S. A., Madrid 
1961. 169 pp. 16 cms. 
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COMISIÓN INTERNACIONAL DE Juristas: Conferencia Africana sobre el Imperio de 
la Ley. Lagos, Nigeria, 3-7 de enero de 1961. Informe sobre los trabajos de la 
Conferencia. Ginebra, 1961. 187 pp. 24 cms. 

COMISIÓN INTERNACIONAL DE JuRISTAS: El Imperio de la Ley en las Sociedades Li- 
bres. Informe sobre el Comsejo Internacional de Juristas, Nueva Delhi, India, 


1959. Ginebra. 387 pp. 24 cms. 


Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Pablo Gurpide Beope, Obispo de Bilbao. Hemos re- 
cibido las siguientes cartas pastorales: Necesidad imperiosa de la religión.—La li- 
bertad de cultos.—La separación de la Iglesia y el Estado.—La Iglesia maestra 
de la verdad religiosa y moral.—La Iglesia y el Estado. 

Analecta Calasanctiana. Suplemento científico-literario de Revista Calasancia. 
Extraordinario dedicado al Excmo. P. Felipe Scio, escolapio. El P. Felipe Scio, 
pedagogo. Anhelos y realidades. Contiene un amplio trabajo sobre este tema es- 
crito por el P. Claudio Vila Pala Sch. P. 


ACTUALIDAD 


— ty 


ACRI: AD 


PREMIO SANTILLANA 1962 


PARA OBRAS DE DERECHO 


He aqui las principales bases de este concurso: 


PRIMERA: El Premio Santillana 1962, para obras de Derecho, estará dotado con 
la cantidad de setenta y cinco mil pesetas en metálico. 

En dicha cantidad están comprendidos los derechos de autor de la primera 
edición de la obra premiada. 

En el caso de que se efectuasen otras ediciones de la misma obra, el autor ten- 
drá derecho a percibir un diez por ciento sobre el precio de venta al público. 


SEGUNDA: El tema será de elección libre, pero de materia clara y ordenadamen- 
te expuesta de aplicación práctica y frecuente en los Tribunales y objeto de con- 
sulta de profesionales del Derecho. Se valorará especialmente si se aborda con acier- 
to problemas para los que no exista bibliografía reciente. 


CUARTA: Las obras deberán tener una extensión mínima de quinientas hojas 
tamaño folio, mecanografiadas a dos espacios. 


QUINTA: Los originales, por duplicado y firmados por el autor, deberán ser en- 
tregados o remitidos a las oficinas de la Editorial Santillana, S. A., en la calle de 
Fernando el Santo, número 23, de Madrid (4), en donde será facilitado el corres- 


pondiente recibo. 


TERCER PREMIO “SPOLETO” 


El “Centro Italiano di studi sull’alto Medioevo” de Spoleto convoca el tercer 
premio “Spoleto” de 500.000 liras indivisibles para el autor del mejor trabajo ori- 
ginal e inédito, referente a la historia de la Alta Edad Media. 

Pueden concurrir a él autores de cualquier nacionalidad que no tengan más de 
35 años de edad y que no sean titulares de cátedra universitaria o de Instituto de 
enseñanza superior. 

Hay que enviar los trabajos antes del 1 de abril de 1962 al centro mencionado. 
Los interesados pueden solicitar detalles escribiendo a dicho “Centro”. 
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EL P. MATEO CONTE DE CORONATA, O. F. M., Cap. 


El día 21 del pasado noviembre rindió santamente su alma a Dios el Padre Ma- 
teo Conte de Coronata en el hospital Galiera de Génova, a la edad de 72 años. 

Había nacido en Coronata, no lejos de Génova; desde niño fue educado por 
Capuchinos y desde 1905 pertenecía a esa Orden. En 1911, ya sacerdote, pasó a 
Roma como alumno de la Universidad Gregoriana en la que obtuvo el grado de 
doctor en Derecho Canónico. Fue capellán militar durante tres años y a partir de 
1919, durante 40 años, profesor de Derecho Canónico en el Teologado de los PP. 
Capuchinos de Génova, además de examinador y juez sinodal, y juez de causas 
matrimoniales en el Tribunal Regional de Liguria. i 

Ya en 1922 aparecié su primer libro “de locis et temporibus sacris” que obtuvo 
gran éxito; este libro fijó su método de comentador del código que no ha variado 
en sus sucesivas publicaciones. Las “Institutiones Iuris canonici” (a. 1945) se han 
reeditado varias veces y andan, y andarán todavía mucho tiempo, en manos de 
todos los estudiantes y profesionales del Derecho Canónico, lo mismo que los tres 
volúmenes de Sacramentis y el "Compendium Iuris canonici” en tres volúmenes. 
Editó además un “Ius publicum ecclesiasticum” y un volumen titulado “Interpre- 
tatio authentica codicis iuris canonici”. Todas estas obras fueron editadas por 
Marietti. 

Fiel capuchino, tradujo y comentó la “regla seráfica”, publicó un libro titulado 
“Il Terz'ordine francescano”, que fue traducido a varias lenguas y escribió además 
un “Manuale practicum iuris disciplinaris et criminalis Regularium”. : 


Segün las referencias de quienes lo han tratado, fue un hombre sencillo y mo- 
desto, enemigo de la publicidad, de vasta cultura y de laboriosidad enorme. Deli- 
cado de salud, con frecuencia se veía obligado a trabajar en la cama con una me- 
sita delante. Fue catequista popular y derramó su corazón sacerdotal entre los po- 
bres del hospital Galiera en el que ha muerto. 

Dencanse en paz. 
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José IGNacio TELLECHEA IDIGORAS (Profesor del Seminario de San Sebastián): 
Domingo de Soto ante la figura ideal del Obispo en el siglo de la reforma. 
Como contribución a las celebraciones del IV centenario de la muerte de Do- 

mingo de Soto, el A. examina las ideas de Soto acerca de la misión del episcopado, 

prescindiendo de las cuestiones teológicas. 

La primera parte incluye los siguientes capítulos: El nombre y su significa- 
ción; Sucesores de los apóstoles; Dignidad ontológica y personal; Exigencias de 
carácter divino; Estado de perfección ; Apetencia y recusación del episcopado ; Res- 
ponsabilidad de los electores. 

Examinado el concepto del episcopado, en una segunda parte habla de la misión 
del Obispo, con los siguientes apartados: El deber de predicar; Obispo y clero 
auxiliar; Aceptación de personas; La residencia; Legitimidad en el acceso y en el 
ejercicio ; La visita pastoral; el absentismo. 


Francisco Git DeLGADO (Canónigo de la Catedral de Sevilla). El matrimonio de 
los hijos de familia. 
Introducción. 


I. El matrimonio de los hijos de familia en la disciplina eclesiástica. 
a) Datos de la época patristica. 


b) Ordenanzas disciplinares en la Iglesia; I. Hasta la Reforma carolingia ; 
TI. Desde la Reforma carolingia hasta el Concilio de Trento; III. Desde 
el Concilio de Trento hasta nuestros días; la Reforma postridentina; la 
tormenta regalista ; la jurisprudencia. 
Conclusión. 


II. El matrimonio de los hijos de familia ante el Derecho civil. 


1) Derecho romano; 2) Derecho germánico; 3) Derechos españoles medieva- 
les; 4) Edad Moderna; 5) El Concordato de 1953; 6) La ley de 24 de 
abril de 1958. 
Conclusiones morales y jurídicas. 


José L. Urrutia, S. J. (Profesor en la Universidad Pontificia de Comillas). Incor- 
poración “pleno iure” de una parroquia a una casa religiosa. 


El problema que se plantea el autor es el de averiguar si la persona jurídica 
incorporada permanece distinta de la persona incorporante o, al contrario, si se 
identifica con ella. El desarrollo corresponde al siguiente sumario: 

I. Estudio histórico: a) evolución del concepto hasta el Código; b) evolución 
del nombramiento de los Vicarios y disciplina actual; c) evolución de la adminis- 
tración y disciplina actual. 


760 RESUMENES 


II. El sujeto de dominio; a) sentencia que unifica las personas morales y va- 
lor de su argumentación; b) sentencia que diversifica las personas morales y crí- 
tica de sus pruebas. 


Apéndice. 


FRANCISCO Javier HERVADA XIBERTA (Profesor adjunto de la Universidad de Zara- 
goza): Reflexiones acerca de la prudencia jurídica y el Derecho canónico. 


1. Introducción. 2. La prudencia jurídica. 3. La prudencia y la justicia. 4. E! 
conocimiento de la realidad y la realización de lo justo. 5. La incertidumbre y la 
prudencia jurídica. 6. La prudencia jurídica y la charitas Ecclesiae. 7. Requisi- 
tos de la prudencia jurídica. 8. Virtudes anejas: el consejo y la equidad. 9. La 
flexibilidad de la prudencia jurídica. 10. Objetivación de la prudencia jurídica: 
la prudentia iuridica Ecclesiae. 11. La objetividad de la norma canónica. 12. Su 
subjetividad. 13. La generalidad de la norma y la prudencia del súbdito. 


PATROCINIO Garcia BARRIUSO: Fiscal del Arzobispado de Tanger. Disolución po- 
sible de matrimonios meramente legítimos ante el derecho canónico. 


I. Introducción. 


II. Principios doctrinales. Fundamentos doctrinales acerca de la disolución de 
los matrimonios meramente legítimos. Los no bautizados y la potestad de la Igle- 
sia sobre los matrimonios meramente legítimos. 


IIT. Hipótesis de disoluciones 1) disolución de matrimonio entre infiel y aca- 
tólico 2) disolución de matrimonio entre católico e infiel celebrado con dispensa del 
impedimento de disparidad de cultos: 3) disolución del matrimonio de dos infieles 
aunque ninguno de los dos se bautice: 4) disolución “a iure” de los matrimonios 
legítimos; a) por el privilegio paulino; b) por disposición del Derecho Eclesiástico. 


DOCUMENTOS Y COMENTARIOS: 


SABINO ALONSO, O. P. (Profesor de Derecho Canónico). De las hermanas dedica- 
das al servicio externo en los monasterios de monjas. 


Acerca de esas hermanas publicó la Sagrada Congregación de Religiosos, en 
25 de marzo de 1961, una Instrucción y Estatutos cuyo texto brevemente comen- 
tado da el autor. 


Se refiere en primer lugar a los antecedentes históricos, señaladamente a San 
Francisco de Sales y a las normas de la Santa Sede publicadas con anterioridad, 
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de cuya experiencia han nacido estos nuevos Estatutos. Señala el autor algunas 
ideas generales de la nueva ley y el comentario está distribuido en los siguientes 
capítulos : 


I. De los oficios y habitación de las hermanas dedicadas al servicio externo. 
En este apartado discute el autor la cuestión de si las hermanas externas son mon- 
jas en sentido jurídico. 


II. Incorporación de las hermanas dedicadas al servicio externo, con consi- 
deraciones sobre el noviciado, postulantado y los testamentos. 


III. La disciplina de dichas hermanas. 


Termina el comentario con unas observaciones finales. 


Sorero Sanz VILLALBA: Las convenciones entre Austria y la Santa Sede del año 
1960. 


Sumario: El 23 de junio del año pasado se firmó en Viena una convención en- 
tre la Santa Sede y el gobierno austríaco para arreglar algunas relaciones de natu- 
raleza jurídico-patrimonial entre la Iglesia y el Estado, modificando varias disposi- 
ciones del concordato de 1933. El autor ilustra brevemente el documento mencio- 
nado, recordando en primer lugar el antiguo "fondo de religión austríaco" y su 
evolución desde el Concordato de 1855 a la Conferencia de Viena de 1955. Se refiere 
después a las cuestiones y negociaciones surgidas acerca de la validez del concorda- 
to de 1933, explicando por fin el contenido de los acuerdos firmados en 1960. 


JURISPRUDENCIA : 


José Luis Santos Díez (Profesor del Seminario de Granada). Actividades inmora- 
les desde el ángulo jurídico. 


El Tribunal Supremo dio una sentencia en la que establece que no es escán- 
dalo público en orden a rescindir el contrato de arrendamiento la cohabitación de 
una persona con su amante adultera con la hija de ambos, estando él separado 
legalmente de su mujer. 


El A. analiza los considerandos de esta sentencia, particularmente en lo re- 
ferente a la posibilidad de hacer entrar un concepto moral en una norma jurídica ; 
recuerda también anteriores resoluciones del mismo Tribunal Supremo viniendo a 
concluir que la sentencia comentada no está fundada suficientemente, aunque re- 
conoce que tampoco aparece un argumento decisivo en favor de la sentencia re- 
currida. 
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NOTAS: 


J. Antonio EGUREN, S. J. (Profesor de la Universidad Javeriana de Bogotá): 
Hijos ilegítimos y estado de perfección. 


Introducción. 

Planteamiento del problema. 

Sentido y ámbito de la filiación ilegítima. 

Actitud actual de la Iglesia en cuanto a la admisión al estado religioso de los 
hijos ilegítimos no legitimados. 


José Icnacio TELLECHEA Ipicoras (Profesor del Seminario Diocesano de San Se- 
bastián). Ulrich Zazius (1461-1961). Una conmemoración centenaria ejemplar. 


Después de referirse el autor a la utilidad de los centenarios de personas emi- 
nentes, reseña datos biográficos y caracteres personales de Ulrich Zazius, consta- 
tando su actitud renovadora y sistematizadora ante la concepción del Derecho. 
Recoge a continuación la lista de sus escritos manuscritos e impresos y termina 
con unas consideraciones finales. 


ALEXANDER SZENTIRMAI: De sacerdotibus concubinariis ad matrimonium non ad- 
mittendis. 


Recuerda el autor los primeros antecedentes legales de la ley del celibato de los 
clérigos y luego menciona los distintos intentos de varios autores que han manifes- 
tado su opinión favorable a la relajación de la ley del celibato, así como las peti- 
ciones dirigidas en este sentido a la Santa Sede para suplicar que a determinados 
sacerdotes se les conceda la facultad de contraer matrimonio válido; el autor re- 
calca vigorosamente la mente de la Santa Sede contraria a tales pretensiones y 
aduce varias razones que desaconsejan la mitigación de la ley. 


MARIANO FRAILE Hiyosa. (Profesor de Palencia). Tentativas contra el patrimonio 
eclesiástico de España hasta el siglo XVIII. 


1) El patrimonio eclesiástico en los comienzos de la Iglesia. 2) La propiedad 
de la Iglesia española y la legislación patria. 3) Los Concilios de Toledo, el Fuero 
Juzgo, el Fuero Real, las Partidas y Novísima Recopilación. 4) El concilio III y 
IX de Toledo y las leyes de amortización. 5) Fuero Viejo de Castilla. 6) El Orde- 
namiento de Alcalá. 7) Cómo se deben entender los textos de los números, 4, 5 y 


6. 8) Pragmática de Jaime I. 9) Ley de don Juan II. 10) Peticiones de las Cortes. 
11) Carlos TIT. 12) Conclusión. 
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CONSTANTINO García MARTÍN. (Profesor del Seminario de Carrión de los Condes). 
Ambiente político-religioso en los siglos XVIII y XIX. 


Limita el autor su tema manifestando que desea dar a conocer algunos aspec- 
tos menos conocidos de la política religiosa de la época a que se refiere su trabajo. 

Describe brevemente el regalismo del que da una explicación histórica y se- 
ñala los efectos, refiriendo a la vez la temática principal de las controversias que 
suscitó. Recuerda las diferencias entre la Santa Sede y el Gobierno Español, pa- 
liadas por el Concordato de 1737. 

Se refiere a continuación a la política religiosa de Carlos III y a la creación del 
Tribunal de la Rota matritense. Describe las tendencias cismáticas que se dibuja- 
ron durante el reinado de Carlos IV para terminar con unas consideraciones con- 
clusivas. 
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STUDIA : 


JOSEPH IGNATIUS TELLECHEA IDIGORAS (in Seminario Dioecesano Sancti Sebastiani 
professor): De Episcopo optimo ad mentem Dominici de Soto in Saeculo Refor- 
mationis. 


Quarto recurrente saeculo a morte Dominici de Soto, A. ut contributionem af- 
ferat commemorationi centenariae, explicat quid Soto censuerit de episcopatu ; 
sepositis quaestionibus theologicis. 

In prima parte, sequentia capita tangit: De nomine episcopi et de eius signi- 
ficatione; Episcopus prout apostolorum succesor; Eius dignitas ontologica et per- 
sonalis; Conditiones iure divino exigitae; De statu perfectionis; Quaesitio et re- 
cusatio episcopatus; Responsabilitas electorum ; 

Postquam dixit de conceptu episcopatus iuxta mentem de Soto, in altera parte 
agit de missione episcopi talibus capitibus: Obligatio praedicandi verbum divinum ; 
de Episcopo et de clericis euxiliaribus ; de personarum acceptatione; de obligatione 
residentiae ; Legitimitas in episcopatu ineundo et exercendo ; De visitatione pasto- 
rali; De vitio abessendi. 


Franciscus GIL DELGADO (canonicus hispalensis). De matrimonio filiorumfamilias. 
Proemium. 


I. De matrimonio filiorumfamilias in disciplina ecclesiastica. 
a) in epocha patristica 


b) in legibus Ecclesiae disciplinaribus; 1) usque ad reformationem caroli- 
nam; 2) ab hoc tempore usque ad Concilium tridentinum ; 3) ab hoc con- 
cilio ad nostra usque tempora: de reformatione tridentina: de procella 
regalista: iurisprudentiae asserta. 

Conclusio huius partis. 


IT. De matrimonio filiorumfamilias in iure civili. 


a) in iure romano; b) in iure germanico; c) in iuribus medii aevi hispani ; 
d) in aevo moderno; e) de Concordato anni 1953; f) lex 24 april. an. 1958. 
Conclusiones iuridicae et morales. 


JosEPH L. Urrutia, S. J. (in Pontificia Universitate Comillensi professor). De in- 
corporatione paroeciae "pleno iuve" aliqui domui religiosa. 


Quaestio quam sibi solvendam proponit Auctor est utrum persona incorporatrix 
post incorporationem eaden sit ac persona incorporata, an e contra, diversa esse 
pergat. Auctoris dissertatio sequentia capita tangit. 


I. Ad historiam quod attinet: a) evolutio conceptus usque ad promulgationem 
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codicis; b) evolutio nominationis vicariorum et disciplina hodierna; c) evolutio 
administrationis atque disciplina hodierna. 


II. De subiecto dominii: a) sententia quae personam unicam esse asserit et 
pondus argumentorum quibus fulcitur; b) sententia quae personas diversas adstruit 
eiusque rationum crisis. 

Appendix. 


Franciscus Xaverius Hervapa (In Universitaten Caesaraugustana professor): De 
prudentia iuridica deque iure canonico. 


I. Proemium. II. De prudentia iuridica. III. Prudentiae habitudo ad iustitiam. 
IV. Rerum obiectiva cognitio et iusti objectivi impletio. V. De incertitudine et 
de prudentia iuridica. IV. Prudentia iuridica et charitas ecclesiae. VII. Pruden- 
tiae iuridicae elementa. VIII. Virtutes prudentiae adnexae: consilium et aequitas. 
IX. Prudentiae iuridicae ad diversas rerum conditiones accomodatio. X. Obiecti- 
vatio prudentiae iuridicae: prudentia iuridica Ecclesiae. XI. De obiectivitate nor- 
mae canonicae. XII. De ipsius subiectivitate. XIII. Prudentia subditi quoad 
characterem normarum generalem. 


Parrocinius García Barriuso (Fiscalis Archiepiscopatus Tingitan): De possibili 
dissolutione matrimoniorum mere legitimorum juxta jus canonicum. 


I. Proemium. 


II. Principia doctrinalia. Fundamenta doctrinae circa dissolutionem matrimo- 
niorum legitimorum. De potestate Ecclesiae circa matrimonia mere legitima 
relate ad personas non baptizatas. 


TII. Dissolutionis diversae hypotheses. 1).—Quoad matrimonium inter infidelem 
et catholicum. 2).—Quoad nuptias inter catholicum et infidelem, celebratas 
cum dispensatione ab impedimento disparitatis cultus. 3).—Quoad matrimo- 
nium duorum infidelium, etiamsi neuter baptismum suscipiat. 4).—De dis- 
solutione “a jure” legitimarum nuptiarum ; a) ob privilegium paulinum; b) 
ob legem ecclesiasticam. 


DOCUMENTA ET COMENTARIA : 


SABINUS ALonso, O. P. (in Facultate Theologica Sti. Stephani salmanticensi an- 
tecessor). De sororibus externo servitio dicatis in monasteriis monialium. 


De his sororibus S. C. de Religiosis die 25 martio 1961 Instructionem dedit 
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cum adnexis statutis; horum textum brevibus commentariis illustratum Auctor 
recenset. 


Exponit primum praeformationem disciplinae historicam cum speciali mentione 
Sti. Francisci de Sales et normarum Sanctae Sedis praecedentium, de quorum 
experimento suborta sunt haec nova Statuta. Generalibus novae legis principiis 
expositis, commentarium ita dividitur: 


I. De officiis et habitatione sororum externo servitio dicatarum. In hoc capite 
agit A. etiam de quaestione num sorores externae sint veri nominis moniales. 


II. De incorporatione sororum externarum ; in hac sectione sermo est de postu- 
lantatu, de novitiatu et de testamentis. 


TH. De disciplina earumdem sororum. 


Labori finem A. imponit quasdam referens considerationes conclusivas. 


SorERO Sanz ViLLaLBA: De conventionibus inter Sanctam Sedem et Austriam an- 
no 1960 initis. 


Die 23 iunii anno 1960 innita fuit Viennae conventio inter Sanctam Sedem et 
Gubernium austriacum ad aptius componendas relationes quasdam naturae iuridi- 
co-patrimonialis inter Ecclesiam et Statum simulque nonnulli articuli concordati 
anni 1933 immutati fuerunt. Talem conventionem Auctor breviter illustrat incipiens 
a veteri "fundo religionis austriaco" cuius evolutionem describit a tempore concor- 
dati anni 1855 ad conferentiam Vienae habitam a. 1955. Agit deinde de quaestio- 
nibus et nogotiationibus exortis de vigentia concordati anni 1983, ac demum dilu- 
cidat novas conventiones quae anno 1960 ad felicem exitum pervenerunt. 


IURISPRUDENCIA : 


TosePH ALOYSIUS SANTOS Dfez. De actibus immoralibus sub adspectu iuridico. 


Tribunal Supremum hispanicum sententiam tulit in qua statuitur non dari 
scandalum publicum in ordine ad rescissionem contractus locationis domus in 


casu quo quis, a propria uxore ob adulterium legaliter separatus, cohabitat cum 
sua amasia adultera et cum utriusque filia. 


Fundamenta iuridica quibus sententia fulcitur examinat Auctor, maxime quoad 
possibilitatem iudicandi de moralitate actus sub adspectu iuridico; recenset etiam 
alias decissiones priores eiusdem Supremi Tribunalis ut concludat sententiam de 
qua est quaestio ratione sufficienti esse destitutam; fatetur tamen argumenta 
sufficientia deesse pro sententia a qua institutus est recursus. 
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NOTAE: 


J. ANTONIUS EGUREN, S. J. (in Universitate Javeriana Bogotensi professor): De 
filiis illegitime deque statu perfectionis. 


Proemium. 
Status quaestionis propositae. 
Conceptus et ambitus filiationis illegitimae. 


Mens Ecclesiae hodierna circa admissionem illegitimorum in religionem. 


IGNATIUS TELLECHEA IpfGoras (in Seminario dioecesano Sancti Sebastiani in Hispa- 
nia Professor). Ulrich Zazius (1461-1961); quaedam commemoratio imitanda. 


Postquam innuit Auctor utilitate commemorandi centum quoque annis claris- 
simos quosque viros, recenset praecipua gesta vitae ulrich Zazii, maxime quod 
attinet ad eius labores iuri renovando et in systema reducendo impensos. Demum 
recenset opera Zazii praecipua tum manu scripta tum typis edita, et concludit la- 
borem opportunis considerationibus. 


ALEXANDER SZENTIRMAY: De sacerdotibus concubinariis ad matrimonium non ad- 
mittendis. 


Memorat Auctor praeformationem disciplinae et veteres leges de coelibatu ec- 
clesiastico ; deinde recenset variorum doctorum dicta qui opiniones protulerunt pro 
mitigatione disciplinae hodiernae de caelibatu simulque petitiones ad Sanctam Se- 
dem missas ut sacerdotibus qui sunt in quibuscam determinatis circunstantiis fa- 
cultas concedatur contrahendi nuptias validas; Auctor magno vigore exprimit 
mentem Sanctae Sedis tali mitigationi contrariam et rationes recenset propter quas 
mitigatio nullatenus est admittenda. 


MaRiANUS FrarLe Hijosa (canonicus palentinus). De attentatis contra patrimo- 
nium ecclesiasticum in Hispania usque ad saeculum XVIII. 


1) Patrimonium ecclesiasticum in primordiis Ecclesiae; 2) Ecclesiae iuspro- 
prietatis in legibus hispanis; 3) Concilia toletana, Forum Iudicum, Forum Regale, 
Lex septem Partitarum, Novissima Compilatio; 4) Concilium III et IX toletanum 
quod attinet al leges amortizationis; 5) Forum Vetus Castellae; 6) Corpus legum 
quod "Ordenamiento de Alcalá" dicitur; 7) quo sensu intelligi debeant nn. 4, 5 
et 6; 8) Lex "pragmatica" Iacobi I; 9) Lex regis Ioannis II; 10) Supplicationes 
ad parlamentum regis directae ; 11) Gesta Caroli III; 12) Conclusio. 


30 
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CONSTANTINUS García MARTÍN (professor in seminario minori ad “Carrión de los 
Condes”). De rebus religioso-políticis in Hispania saec. XVIII et XIX. 


Intentos fines Auctor circumscribit asserens se quosdam adspectus descripturum 
non adeo cognitos qui politicam religiosam respiciunt in epocha historica de qua 
loquitur. 

Regalismum breviter exponit, eiusque causas historicas et effectus qui inde sunt 
suborti et argumenta refert controversiarum capitalia quas regalismus suscitavit. 
Nec omittit pugnas dicere inter Sanctam Sedem et Gubernium hispanum quibus 
exiguum remedium datum fuit in Concordato anni 1737. 

Postea agit de politica religiosa regis Caroli III et de creatione tribunalis Ro- 
tae matritensis, et demum de tentaminibus schismaticis quae locum habuerunt 
tempore Caroli IV; rem absolvit additis considerationibus ad concludendum la- 
borem opportunis. 3 
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STUDIES: 


José IGNacro TELLECHEA IDIGORAS (Professor in the Seminary of San Sebastián): 
Domingo de Soto and the ideal of a Bishop in the time of the Reformation. 


As a contribution to the celebration in connection with the 4th Centenary of 
the death of Domingo de Soto the author studies the ideas of de Soto concerning 
the mission of the Episcopate, leaving aside purely theological questions. 

The first part includes the followings headings: —the name and its significance ; 
successors of the Apostles; ontological and personal dignity; exigencies from the 
point of view od divine law; the State of perfection ; desire for and refusal of the 
episcopal state; the responsibility of electors. 

Having examined the concept of the episcopate, in the second section the author 
deals with the mission of the Bishop, in the following chapters: —the dury of 
preaching; the bishop and his clergy, the acceptance of persons; residence ; legi- 
timacy in hic election and exercise of office ; pastoral visiting ; absenteeism. 


Francisco GIL DELGADO (Canon of the Cathedral of Seville). Marriages of children 
still living at home. 


Introduction. 
I. The marriages of such children in ecclesiastical discipline. 


a) data from the patristic era; 


b) disciplinary laws of the Church: 1. up to the carolingian reform; 2. from 
that time until the Council of Trent; 3. from Trent to our own day; the 
post-tridentine reform; the regalist storm; jurisprudence. 

Conclusion. 


II.. The marriage of such children in Civil Law. 1) Roman law ; 2) Germanic law ; 
3) spanish law of the middle Ages; 4) in modern times; 5) the Concordat of 
1953; 6) the law of 24th April, 1958. 

Moral and juridical conclusions. 


José L. URRUTIA, S. J. (Professor in the University of Comillas). The incorpora- 
tion pleno jure of a parish and a religious house. 


The problem which the author sets out tosolve is whether the juridical person 
incorporated remains distinct from that into which it is incorporated, or on the 
contrary, if it is identified with the latter. The development of the theme is as 


follows : 

I. Historical study: a) evolution of the concept up to the Code; b) evolution 
in the appointment of rectors and the present discipline; c) evolution in the ad- 
ministration and actual discipline. 
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II. The subject of dominion; a) the opinion which identifies moral persons, 
its value and proofs; b) opinion which distinguishes them and a criticism of its 
proofs. 

Appendix. 


Javier HERVADA (Professor in the University of Zaragoza): Reflexions concerning 
juridical prudence and Canon Law. 


Summary: 1. Introductién. 2. Juridical prudence. 3. Prudence and justice. 
4. Knowledge of the truth and realisation of what is right and just. 5. Doubt and 
juridical prudence. 6. Juridical prudence and ecclesiastical charity. 7. Qualities 
of juridical prudence. 8. Connected virtues. Counsel and equity. 9. Fiexibility 
of juridical prudence. 10. Objectivity of juridical prudence. Juridical prudence of 
the Church. 11. Objectivity of the canonical rule. 12. Its subjectivity. 18. The 
general extent of the norm and the prudence on the subject. 


PATROCINIO GARCÍA BARRIUSO (Lawyer to the Archbishopric of Tangier): Possible 
dissolution of marriages which are merely legitimate in the eyes of the Camon 
Law. 


I. Introduction. 


II. Doctrinal principles. The doctrinal foundation of the dissolution of marriages 
which are merely legitimate. Those who are not baptised and the powers of 
the Church over purely legitimate marriages. 


III. Hypotheses of dissolutions. 1) dissolution of marriages between non-catholics 
and pagans; 2) dissolution of marriages between faithful and pagans, cele- 
brated with a dispensation from disparity of cult. 3) dissolution of marriage 
between two pagans, even though neither receives baptism. 4) dissolution 'a 
iure” of legitimate marriages. a) by means of the Pauline Priviledge; b) by 
the dispositions of ecclesiastical law. 


COMMENTS ON DOCUMMETS: 


SABINO ALONSO, O. P. (Professor in the University of Salamanca). Concerning 
nuns who are dedicated to the extern service of religious hauses of monks. 


The Sacred Congregation of Religious published a decree about these nuns, 


25th March, 1961, together with an Instruction and Statutes which the author 
notes and on which he comments. 
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He reminds us of the historical antecedents of the Decree, in particular of 
St Francis de Sales and other Documents of the Holy See, from which the new 
Decrees take their origen. He comments on these, and his remarks are distributed 
over these headings: 


I. The duties and dwellings of nuns dedicated to this external service. In 
this section the author discusses the question, whether these external sisters are 
nuns in the strict sense of the word. 


II. The incorporation of these externs, considerations concerning the novitiate, 
and testaments. 


III. The discipline of these nuns. Some final observations. 


SOTERO SANZ VILLALBA: Agreements between Austria and the Holy Seé im 1960. 


Summary: pn the 28rd June last year a agreement was signed in Vienna 
between the Holy See and the Austrian government in order to settle certain mat- 
ters of a juridico-moral nature with regard to inheritance, which have arisen 
between Church and State. This modifies some of the clauses in the Concordat of 
1933. The author comments on this agreement, reminding his readers of the reli- 
gious foundations of Austria and its evolution since the Concordat of 1855 and the 
Conference of Vienna, 1955. He also makes reference to the difficulties and nego- 
tiations which have gone on concerning the validity of the 1933 Concordat, and 
ends by explining the contents of the agreement signed in 1960. 


JURISPRUDENCE : 


José Lurs Santos Díez (Professor in the seminary of Granada). Immoral actiwi- 
ties from the juridical aspect. 


The Supreme Court gave a decision in which it establishes that it does not 
constitute public scandal, so far as the rescinding of a rental contract is concer- 
ned, if there is cohabitation of a man with his adulterous partner and with their 
daughter, he being legally separated from his wife. 

The author studies the elements of this decision, particularly with reference 
to the possibility of a moral concept entering into the juridical norm. He also 
refers to previous decisions of the same Supreme Court, reaching the conclusion 
that the decision itself is not sufficiently well founded, though he admits that 
there is no decisive argument in contra. 


NOTES: 


J. Antonio EGUREN, S. J. (Professor in the Xaverian University of Bogotá): IUe- 
gitimate childrem and the state of perfection, 
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The Introduction to the problem. 
Nature of the problem itself. 
Nature and extent of illegitimacy. 


Present attitude of the Church with regard to the admission to the religious 
state of children who are illegitimate and have not been legitimised. 


José IcNacro TELLECHEA Ipfcoras (Professor of the Seminary of San Sebastian). 
Ulrich Zazius (1461-1961). An exemplary centenary. 


After a reference to the utility of the centenwries of emminent personalities, 
the author gives some biographical data concerning Ulrich Zaziushis work as a 
canonist and renovator. He also includes a list of his works, both in manuscript 
and printed, together with some final conclusions. 


ALEXANDER SZENTIRMAI: De sacerdotibus concubinariis ad matrimonium non ad- 
mittendis. 


The author recalls the legal antecedents of the law of celibacy of clerics, and 
then mentions the different attempts by various authors who have given as their 
opinion that there should be some relaxation of the law, also the petitions made 
to the Holy See that certain clerics should be given permission to contract valid 
marriage. The author stresses the fact that the Holy See is against such an action 
and brings forward certain reasons why the mitigation it the law should not be 
urgeed. 


MARIANO FRAILE Hijosa. (Professor in Palencia). Attenpts against the Patrimony 
of the Church in Spain since the XVIII century. 


1) L. Ecclesiastical patrimony in the early days of the Church. 2) The proper- 
ty of the Spanish Church and the local law. 3) The Council of Toledo, the Local 
Forum and Royal Rorum. 4) The 8rd and 9th Councils of Toledo and he laws of 
Amortisization. 5) The Old forum of Castille. 6) The Ordinance of Alcala. 7) How 
to understand the texts of these laws, especially those of Nos, 4, 5, 6. 8) The prag- 
miatic sanction of James I. 9) The law of John IT. 10) Petitiones of the Cortes. 
11) Charles TIT. 12) Conclusion. 


CONSTANTINO Garcia Martin (Professor in the Seminary of Carrión de los Condes). 
The political and religious atmosphere of the XVIII and XIX centuries. 


The author assigns the limits of his work to the lesser known aspects of the 
religious policy of the era to which he refers. 


q 
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He describes briefly the regalism of the era, for which he gives an explanation, 
and describes its effects, together with the controversies to which it gave rise. He 
recalls the differencies between the Holy See and the Spanish Government, which 
were largely settled in the Concordat of 1737. 


In continuation the author refers to the religious policy of Charles III and the 
creation of the Rota in Madrid. He notes the schismatic tendencies which showed 
themselves in the reign of Charles IV and ends with some considerations. 
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